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Consideraciones  preliminares 


Don  Manuel  Godoy  y  Alvarez  de  Faria,  oriundo 
de  Castuera,  nació  en  Badajoz  el  año  1 767,  y  fa- 
lleció en  París  el  año  1862.  Vistió  el  uniforme  de 
guardia,  en  los  de  corps,  á  los  diez  y  siete  años,  cuan- 
do todavía  era  un  niño;  á  los  veintiuno  comenzó  á 
remontarse  con  asombrosa  rapidez  por  las  alturas 
del  poder  y  de  los  honores;  fiíé,  hasta  Marzo  del 
año  1 808,  arbitro  en  la  gobernación  del  Estado, 
pensamiento  y  voluntad  de  sus  Reyes,  reunión  de 
toda  clase  de  mercedes  y  blanco  de  todo  linaje  de 
calumnias;  cayó  derribado  por  una  turba  enfureci- 
da, y,  cuando  todavía  era  joven,  pasó  á  vivir  poco 
menos  que  de  limosna  en  tierra  extraña,  con  la 
miseria  y  el  descrédito  por  únicos  bienes,  desnudo 
como  el  náufrago  que  todo  lo  pierde  con  el  hundi- 
miento de  su  buque,  dejando  á  su  país  bajo  el  atro-^ 
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pello  más  injustificado  que  la  Historia  puede  regis- 
trar en  sus  páginas  y  seguido  por  el  anatema  de 
sus  conciudadanos.  Piedra  que  rueda  bajo  el  trueno 
del.  huracán,  desde  las  regiones  donde  anidan  las 
águilas  á  la  profunda  sima  donde  ni  aun  los  reptiles 
habitan,  es  la  imagen  de  su  caída  pavorosa. 

Diríase  que  la  fortuna,  en  su  demencia,  lo  alzó 
del  suelo  con  el  único  fin  de  precipitarle  desde 
arriba.  Fué  Duque,  Príncipe,  Ministro,  Generalísimo 
y  Almirante;  cuanto  se  puede  ser  por  la  concesión 
de  los  Reyes  y  por  la  influencia  del  mando;  se  crea- 
ron títulos  y  dignidades  para  honrarle;  se  dio  más 
valor  á  una  sonrisa  de  sus  labios  que  á  una  promesa 
del  Soberano  á  quien  servía,  y  llegó  hasta  inclinar 
la  frente  para  ceñirla  una  corona  de  Monarca.  Todo 
lo  perdió  en  su  desgracia,  todo  menos  el  odio  que 
se  le  había  profesado  y  el  don  funesto  de  aparecer 
como  responsable,  causa  y  razón  de  las  amarguras 
de  su  Patria.  Alcanzó  una  edad  avanzada,  y  hubo 
de  sufrir  muchos  años  el  desprecio,  el  rencor,  la  in- 
juria y  la  injusticia.  Pudo  ser  muy  culpable,  muy 
digno  de  toda  clase  de  censuras;  pero  fué  con  segu- 
ridad muy  castigado:  una  caída  produjo  su  eleva- 
ción, y  esa  misma  elevación  bien  se  puede  afirmar 
que  constituyó  el  principal  de  sus  delitos.  Nunca 
se  manchó  las  manos  con  sangre  ni  fulminó  la  per- 
secución contra  nadie;  rindió  tributo  á  las  ciencias, 
á  las  bellas  artes,  á  la  educación  popular,  y  soñó, 
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tal  vez,  con  todo  cuanto  pueda  soñar  el  más  ambi- 
cioso de  los  hombres;  pero  demostró,  que  había  so- 
ñado también  con  la  regeneración  nacional.  Reposa 
en  tierra  extranjera  y  bajó  á  la  tumba  martiriíiado  y 
resignado;  paz  á  los  muertos  y  rehabilitación  para 
,los  injustamente  sentenciados. 

AI  desear  esto  último  en  favor  de  quien  tan  alto 
se  vio  por  el  cariño  y  la  muniHcencia  soberanos,  y 
tan  bajo,  tan  humillado  por  la  envidia,  la  rivalidad 
y  el  encono;  de  qnien  pasó  de  los  beneficios  de  la 
suerte  al  rigor  de  la  malquerencia  y  la  desdicha,  no 
cedemos  á  una  sensiblería  de  cortejo,  sino  al  juicio 
formado  por  el  estudio  y  conocimiento  de  los 
hechos.  No  somos  jueces,  pero  sí  una  individualidad 
en  el  Jurado  que  debe  ya  informar  á  los  Tribunales 
de  la  Historia,  y,  valga  por  lo  que  valiere,  diremos 
nuestra  opinión  cuando  se  ofrezca ;  .sin  reparos  ni 
parcialidad,  severa  cuando  nuestra  conciencia  nos 
lo  exija,  de  loa  si  nos  parece  merecida,  bondadosa 
y  clemente  cuando  haya  lugar  para  la  bondad  y  la 
clemencia. 

Los  odios  ni  las  amarguras  de  una  generación  no 
desaparecen  con  ella,  pero  el  tiempo  es  la  claridad 
y  el  raciocinio;  trae  consigo  la  balanza  de  la  justi- 
cia. Se  han  pasado  cien  años,  y  al  recordar  ahora 
los  acontecimientos  de  hace  un  siglo  no  es  para  re- 
sucitar las  pasiones  que  ofuscan  y  arrebatan,  sino 
para  la  glorificación  del  ejemplo,  la  enseñanza  del 

L'ijil-^dhyV^lUUyiC 


escarmiento  y  el  homenaje  debido  á  los  heroísmos 
realizados. 

Hora  es  también  de  rectificar  lo  equivocado.  El 
Príncipe  de  la  Paz  ha  sido  visto  como  autor  princi- 
cipal  de  todas  nuestras  desventuras  en  aquel  aciago 
amanecer  del  siglo  XIX,  y  la  tropelía  napoleónica 
sui^ó  de  su  tiempo  como  el  rayo  de  las  entrañas 
del  nublado;  conviene,  pues,  el  conocimiento  de 
aquella  época  que  sintetizó  él  con  su  nombre,  y  por 
esto  hemos  acudido  á  sus  Memorias.  Oigámosle 
cuanto  nos  aduzca  en  su  defensa,  y  teniendo  en  cuen- 
ta su  vida,  su  caída  terrible  y  su  declinar  en  la  tris- 
teza de  una  expatriación  lastimosa,  recordando  que 
se  trata  de  un  español,  concedámosle  todas  las  sa- 
tisfacciones que  procedan.  Paz  á  los  muertos-  y 
rehabilitación  para  los  injustamente  sentenciados. 
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artículos  críticos. 


V.  Hnrlinio  Mt  de  Lom  (Físoro) 


Ea  1o«  tiempos  «niiguOB,  y  antea  de  la  inveDción  de  la  ¡m- 
preola,  la  hialoria,  vivieodo  i  la  veotura  da  rabuacos  6  de 
eventuales  hallazgos,  más  se  podía  considerar  como  un  es- 
pejo mal  azogado,  que  sólo  lepresebtaba  á.  trozos  objetos  in- 
brmeB,  que  como  un  intérprete  fiel  y  un  juez  severo  de  los 
hechos  patadoa.  Apoyada  en  la  tradicióo,  las  más  vec'  s  fa- 
bulosa ó  exagerada,  prestábase  fácilmeate  i  la  falsedad  y  & 
la  adulteración  áque  ta  quisiesen  sujetar  las  pasiones  de  los 
pocos  que  en  recoger  y  transmitir  anales  se  ocupaban. 

Posteriormente,  el  orgullo  de  las  testas  coronadas  hubo 
de  conocer  la  importancia  de  la  pluma  para  conservar  á  la 
posteridad  lus  grandes  hechos  ó  sus  intrigas  políticas,  y 
cada  Rey  mantuvo  cronistas  con  el  objeto  de  claaiíicar  y 
^oaar  su  reinado;  pero  fácil  ea  conocer  la  poca  conñanza  que 
á  los  pueblos  debían  merecer  tales  compilaciones,  hechas  á 
expensas  de  un  Rey  por  personas  allegadas  ó  agradecidas, 
y  á  quienes  sólo  podía  el  elogio  ser  lícito.  Con  pocas  excep- 
ciooss,  la  historia  vino  á  ser,  no  un  cuadro  fiel  de  las  cos- 
tumbres, de  las  necesidades,  de  las  revotucio  íes  de  los  pue. 
btoe,  sino  un  retrato,  favorecido  como  todo  retrato,  y  de 
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tamaño  colosal,  da  cada  principe  ó  magnate,  que  reasumía 
en  bí  propio  la  importanda  toda  da  aus  gobernados.  De  tal 
auerle  llegó  á  adquirir  este  carácter,  qua  aun  en  tiempot 
modernos  en  que  U  tendencia  de  las  ideas  ea  muy  otra,  y  en 
que  han  variad)  esencialmente  los  principios,  en  que  ae  ha 
recoaoctdo  por  fin  que  los  Rayes  no  aon  delegados  de  la  divi- 
nidad, sino  apoderados  del  pjablo,  todavia  conserva  la  hiato- 
ria  sus  regios  atavíos  7  su  especialidad  insultante  para  la 
mayoría  de  Im  hambres.  A.tiii  en  manos  muy  hábiles,  la  his- 
toria es  apenas  todavía  la  cronista  de  los  pueblos:  primera 
cortesana  an  loá  palacios  y  la  última,  por  lo  visto,  que  los  ba 
de  abandonar,  tarda  en  comprender  sus  verdadera  misión  y 
cree  haber  transmitido  &  la  posteridad  los  hachos  y  las 
coetumbras  de  una  nación,  cuando  ha  referido  los  capricho» 
ó  los  usos  de  un  principe. 

Pero  los  tiempos  han  corrido,  y  la  invención  de  la  impren- 
ta á  la  disposición  de  todo  el  mundo,  ha  tÜo  un  puerto  con- 
tra un  naufragio  para  clases  y  gensracionea  enteras:  hechi 
industria  lucrativa,  todo  el  que  ao  ha  tenido  otro  oficio, 
todo  el  que  ae  hs  creído  con  ojos  para  ver,  con  oídos 
para  oir,  todo  el  qua  se  ha  figurado  tener  las  cualidades  de 
testigo  (cualidades  más  difíciles  de  poseer  da  lo  que  parees 
para  no  ser  lestigí)  á  la  manera  de  las  paredes,  dentro  de  las 
cuales  pasan  los  acontecimiento  i).  todo  el  que  ha  sentido 
dentro  de  si  ó  la  pereza  dé  obrar  ó  U  in^ufi^'eíicía  de  produ- 
cir cosas  dignas  de  ser  pir  otros  escritas,  hi  asido  de  una 
plums  y  ha  exclamadj:  fa,  que  na  hijo  mía,  esc-ibiré  lo 
que  hacen  lús  demdi;  ese'ihir-é  i"  qus  soirs  nUos  píeiso,  y 
hoila  esiribiré  lo  que  yo  hayo,  cuando  no  liiga  nvia.  Da 
aquí  multitud  de  libros,  da  novelan  hiatóri^as,  de  historias 
novelescas,  de  viajes  impresiónales  y  da  imp-esionas  viaje- 
ras qua  atormentan  al  mundo  moderno  y  U  anogan  y  le  so- 
focan, como  las  demasiadas  mantas  qua  sa  echan  sobra  un 
constipad);  de  aquí  la  multitud  da  observacioaea,  relaciones, 
rejl'txiones  y  ojeadas,  sin  cjitar  con  el  ainnilnero  de  anun- 
cios que  empiezan  con  Z)£,  coTon:  Di  loi  acofitecim'entm  di 
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la  guerra  de  ial,  de  la  eonjuranón  de  etial,  de  la  oporíuni- 
dnd,  etc.,  etc.;  de  aquí  ese  torrente  sin  diques  de  Memorias 
de  la  co[i<ein[or¿nea,  del  contení pord neo,  del  ayuda  de  cá- 
mara, del  médico,  del  barbero,  del  portero,  de  la  mujer,  del 
padre,  del  bijo.  del  hermano,  del  sobrino,  y  de  los  amigos  y 
de  tos  enemigos  del  hombre  que  ba  hecho,  que  ha  sonado, 
que  ha  intrigado,  que  ha  mandado  «Ago;  Memorias  de  su  co- 
cinero, de  su  repostero,  de  su  querida  y  de  su  viuda,  acerca 
de  la  manera  que  tienen  loa  hombres  grandes  de  poner- 
le la  corbata,  de  salir  á  paseo,  de  dormir,  de  estar  des- 
piertos; Memorias  (íe  los  que  le  han  visto  i  todas  horas,  y  da 
tos  que  DO  le  han  visto  á  ninguna.  De  aquí,  en  Un,  para  la 
pobre  historia  otro  escollo  no  menos  peligroso  que  el  que  en 
el  principio  de  este  articulo  le  hemos  er'contrado  en  los  tiem- 
pos antiguos. 

EatoQces  necesitaba  de  la  linterna  de  Diógenes  para  bus- 
car un  hombre  y  un  dato,  y  ahora  necesita  de  todas  las  lin- 
ternas dfl  buen  gust"  y  del  sano  criterio  paradesechar  hom- 
bres y  datos;  voces  por  un  lado  con  una  relación,  voces  por 
otro  con  la  contraria;  multitud  de  folletos  y  Memorias,  su, 
puestos  materiales  para  la  historia,  y,  en  realidad,  verdaderos 
■Ibañales  que  corren  hacia  un  rio  para  perderse  en  el,  ensu- 
ciándole y  entrabando  su  curso;  y  sólo  por  azar  algún  limpio 
mansDlial  que  le  tributa  su  pura  y  cristalina  corriente. 

Si  hemos  comparado  ¿  la  historia  antigua  con  un  espejo 
mal  azogado,  que  sólo  á  trozos  representa  objetos  ínTormes 
ahora  podemos  comparar  á  la  historia  moderna  con  una  in- 
mensa luna  colocada  en  un  salón  de  máecaras,  y  donde  mez- 
clados rebullen  y  se  codean,  se  oblruyea  y  confunden  eu 
OD  disparatado  conjunto  de  colores  chocantes  y  chillones 
sin  juego  ni  armonía,  reyes  y  vasallos,  ricos  y  pobres,  vic- 
timas y  verdugos,  tiranos  y  tiranizados:  ruido  horrible  y  des- 
apacibleeo  que  se  aunan  y  mueven  la  verdad  y  la  mentira, 
la  calumnia  y  la  reparación,  la  algazara  del  orgullo  y  el  so- 
llozo del  pobre,  el  piano  del  magnate  y  el  rabel  del  pastor, 
la  jira  del  fastuoso  convite  y  el  gemido  del  hambre,  el  aulli- 
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do  de  la  «ividía,  el  grito  de  la  arobicióa  y  el  deswperado  la- 
moDto  del  virtuoso  aborrecido  6  del  máfito  sofocado. 

He  squi  et  sonido  de  la  celebrada  trompeta  de  la  historia, 
«ncargada  de  tranamitir  la  verdad  ¿  la  posteridad,  de  quiea 
•e  dice  que  aquélla  es  luz  y  ejemplo,  norte  y  gula. 

Así  ofusca  para  verla  demasiado  como  la  poca  Inz,  j  la 
verdad  entre  tal  multitud  ie  datos  contradictorios  no  hallara 
menos  obstáculos  para  establecerse,  que  en  las  épocas  ea 
que  no  tenia  á  su  disposición  una  sola  trompeta  por  donde 
resonar.  La  mentira,  i  la  orden  del  día  y  al  alcance  de  todos 
desdóla  vulgarización  de  la  imprenta,  tiene  las  pasiones  en 
au  favor,  y  la  conveniencia  de  los  partidos  interesados  en 
mtaviarla  y  lanzarla,  rica  de  argumentos  y  sofismas,  á  la 
cabeza  del  vulgo  crédulo  y  poco  perspicaz. 

TrasIticeTMe,  sin  embargo,  á  los  ojos  de  los  más  estas  tri- 
viales reflexiones,  y  la  duda  de  lo  cierto  y  de  lo  incierto  mina 
por  el  pie  multitud  de  libros  escritos  para  hacer  fortuna  & 
costa  dal  escándalo,  envolviendo  desgraciadamente  en  el 
común  desprecio  hasta  la  razón  y  la  justicia,  cuando  entre 
el  clamor  general  de  mentidos  testimonioj  vienen  á  presen- 
tar &  la  severa  opinión  pública  sus  contradichos  alegatos. 

Una  de  las  pocas  obras,  sin  embargo,  que  habrdn  de  me- 
recer una  honrosa  excepción,  y  que  debe  al  menos  ser  dete- 
nidamente examinada,  es  la  que  anunciamos  en  el  epígrafe 
de  este  articulo.  Don  Manuel  Godoy,  de  quien  te  puede  decir 
lo  que  de  Don  Alvaro  de  Luna  dicesucronista;  Don  Manud 
Godoy,  grande  ejemplo  y  escarmientos  de  privadob,  es  ua 
personaje  histórico  harto  importante  en  los  fastos  modernos 
de  España,  para  que  su  voz  puedm  pasar  obscuramente  con- 
fundida .ea  el  ruido  general  del  siglo  vocinglero  en  que 
vivimos. 

Su  portentosa  cuanto  rápida  elevación,  la  colosal  influea» 
cia  que  éo  la  suerte  de  nuestra  Patria  ha  ejercido  durante 
machos  años,  y  las  gravísimas  inculpaciones  de  que  ha  sido 
objeto,  hacían  desnr  que  rompiese  un  silencio,  con  el  cual 


DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ  ij 

«atorizaba  lácitamente  cuanto  de  su  admiatracíÓD  se  ha 
dicho. 

T  cuando  se  medita  que  aquel  magnate  que  llegó  i  abeor- 
beransi  miamo  al  poder  de  ud  rey;  que  vio  bullir  en  rede- 
dor de  sus  pórticos  y  aotecámarae,  una  corte  compuesta  da 
lo  mejor  de  España;  que  el  hombre  que  salió  da  un  cuartel 
para  hollar  con  sua  botas  de  montar  las  regias  alTombras 
qae  entapizaban  los  escalones  del  tr.)no;  cuando  se  refiexiosa 
qm  aquel  guariia  á  quien  ascendió  á  su  lecho  una  nieta  de 
Laia  XIV  \  la  faz  de  una  corte  ariatocrática;  que  aquel  su- 
balterno, i  quien  el  genio  del  siglo  pensó  en  colocar  en  un 
bODO,  ea  et  mi^moque  en  el  dia,  apeado  de  aus  brillantes 
tranea,  lanzado  de  su  propio  palacio,  desnudo  de  sus.  galas 
J  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de  la  opinión  i  las  már- 
genes da  un  rio  extranjero,  se  presenta  &  las  puertas  de  la 
Patria  en  modesto  traje,  con  un  humilde  sombrero  redondo 
en  aqaella  cabeza  que  cubrieron  coronas  ducalea,  y  con 
unos  cuadernos  impresos  en  la  mano,  no  ya  para  rescatar 
las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar  el  nombra 
de  ciudadano  español,  que  catorce  millones  de  hombree 
poseen  ein  esfuerzo  alguno,  para  demandar  justicia,  para 
hacerle  simplemente  escuchar;  cuando  ae  reflexiona  en  tan 
espantosa  peripecia,  es  imposible  negarse  kl  deseo,  á  la 
curiosidad  de  oir,  y  sólo  entonces  se  concibe  el  interés  ex- 
traordinario que  deban  inspirar  at  público  laa  Memorias  de 
Me  hombre  todavia  más  extraordinario,  asi  por  si  elevación 
como  por  BU  calda. 

Y  decimos  extraordinario  por  su  calda,  porque  conocido 
el  corazón  humano,  es  preciso  conresar  que  Don  Alvaro  de 
Lusa,  perdiendo  en  unn  vida  y  privanza,  ea  menoa  digno  de 
lástima  que  aquel  qoe  Tué  condenado  por  el  destino  á  Eobre- 
ññr  á  su  desgracia  y  á  verse  privado  de  todo  después  de 
haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  y 
k)t  tesoros  han  pasado  sin  dejar  eji  bus  paredes  mas  que  «I 
desengaño;  desengaño  aemejante  al  cieno  que  posa  el  agua 
■1  recorrer  el  cauce  que  bu  corri-snte  aocava.  El   antiguo 
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Principe  de  la  Paz,  arbitro  de  España,  y  D.  Manuel  Goioj, 
extranjero  y  particular  en  Paria,  es  la  perso  ni  fíe  ación  del 
alma  destinada  á  ver  el  cuerpo  cre^r,  robustecerse,  llegar  i 
su  apogeo,  y  sucumbir  á  la  ley  común  de  ta  decrepitud  y  la 
decadencia.  Don  Manuel  Godoy,  condenado  á  ser  espectador 
del  Príncipe  de  la  Paz  caldo,  ee  el  hombre  á  quien  se  te 
concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  el  mismo 
después  de  muerto. 

Horrendo  castigo  por  cierto,  si  fué  deüncuenle,  y  ante  el 
cual  debe  expirar  todo  rencor,  ante  el  cual  la  justicia  misma 
de  los  hombres  debe  velarse  el  rostro,  contemplando  el  al- 
cance de  su  severidad,  Y  horrible  ejemplo  tamOién  si  no  fué 
delincuente;  y  si  la  alta  posición  en  que  se  encontró,  susci- 
tando enemigos  que  mejor  perdonan  el  crimen  que  la  fortu- 
na, pudo  iw  la  causa  principal  de  su  desgracia. 

No  nos  toca  á  nosotros  decidir  tan  importante  cuestión; 
la  lectjra  de  las  Memorias  del  Príncipe  y  los  demás  datos 
que  la  opiaión  pública  tiene  á  la  vista,  son  los  autos  de  este 
gran  pleito  entre  el  favorito  y  ta  sociedad.  La  opinión  pú- 
bliea  es  quien  debe  hacer  recaer  su  fallo.  A  nosotros,  meros 
articulistas  de  un  periódico,  sólo  nos  toca  dar  cuenta  á  nnes- 
troa  lectores  de)  objeto  de  la  obra,  de  la  posición  del  qus  la 
presenta  á  aquel  supremo  tribunal,  de  los  puntos  principales 
que  abraza,  de  los  documentos  en  que  se  apoya  j  del  poco  ó 
mucho  mérito  literario  que  pueda  encerrar;  tarea  que  hubié- 
ramos llevado  á  cabo  en  un  articulo  solo,  si  las  reflexiones 
que  la  publicación  de  estas  memorias  nos  ha  sugerida  no  oos 
hubiera  obligado  ya  á  traspasar  los  limites  consentidos  á  sa- 
mejante  objeto  por  un  diario  como  el  nuestro.  En  otro  nu- 
mero trataremos  de  dar  cima  á  la  labor  que  dos  hemos  im- 
pnesto,  lo  mejor  que  los  pocos  conocimientos  que  noa  ador- 
nan nos  den  á  entender . 
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Bq  nuestro  articulo  anterior  hetnos  indicado  que  los  hom- 
bree perdonan  mis  fácilmente  el  crimen  que  la  fortuna.  No 
flomo9L nosotros  quien  lo  décimo»;  verdad  es  harto  conocida. 
L%  rápida  elevación  del  principe  de  ia  Paz  debió  granjearle, 
pufH,  muchos  y  p9derDSoa  enemigos:  la  marcha  de  los  acon- 
tflcimianloe  de)  siglo  contribuyó  no  poco  á  envolverle  en  la 
ruina  de  las  viejas  creencias;  pero  es  fuerza  ser  imparcial, 
y  no  pedir  á  la  débil  humanidad  más  da  lo  que  buenamente 
pueda  dar  de  sí:  la  posición  de  un  ministro  de  Garlos  IV  á 
Snea  del  siglo  pasado,  y  en  ta  España  de  entonces,  no  era 
seguramente  la  de  uti  jefe  popular  de  revolución.  Hacer,  por 
tanto,  un  crimen  al  príncipe  de  la  Paz  de  haber  sido  minis- 
tro de  un  déspota,  y  de  haberse  opaeato  á  la  propaganda  de 
la  revoludÓD  francasa,  es  juzgar  al  hombre  de  entonces 
legútt  las  ideas  del  día.  El  grito  de  la  revolución  lanzado  á 
orilla^  del  Ssna  y  eco  del  Norte  de  América,  no  tuvo  ni  podia 
tener  en  las  demás  naciones  de  Europa  la  mejor  acogida:  no 
hallándoselos  demás  pueblos  en  la  situación  peculiar  de  la 
Francia,  manifestóse  en  todos,  más  ó  menos,  una  oposición, 
no  ianto  debida  á  los  naturales  esfuerz:>«  de  sus  (gobiernos 
como  i  las  costumbre)  mismas  da  los  gobernados.  Pruéban- 
lo  asi  entre  nosotros  los  donativos  verdaderamente  volúnta- 
nos con  que  se  anticipó  la  España  á  los  deseos  del  gobierno 
da  Carlos  IV,  y  que  excedieron  con  mucho  á  los  que  produjo 
en  Francia  misma  el  entusiasmo  revolucionario.  Espérese, 
wlemás,  60  buen  hora  de  loi  filósofos  y  de  los  escritores,  de 
los  tribunos  de  los  pueblos,  el  empuje  reformador;  exigir. 
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«mpsro,  de  los  Rayea  7  de  sus  Ministros  que  ae  derriben 
á  ai  mismos  en  favor  de  principios  innovadores,  es  desconocer 
complelaniflnte  la  naturaleza  de  las  cosas.  Caando,  aun  en 
el  día,  7  después  del  vuelo  que  han  tomada  las  ideas  de  re- 
forma, se  ve  constantemente  á  esos  mismos  tribunos  del 
pueblo  plantear,  una  vez  llegados  al  poder,  sistsmas  de  re- 
sistencia contra  los  propios  principios  populares  qua  los  han 
elevado,  querer  que  el  favo.'ito  de  C^os  IV  se  hubiera  coas* 
tituldo  en  la  Eipaña  d^  1790  agente  de  la  revaluciún  france- 
sa,es  querer  imposible.  La  libertad  no  se  da,  se  t<jma.  Todo 
gobinrno  encierra,  por  otra  parte,  en  si  un  principio  de  staiu 
quo  sin  el  cual  dejarla  de  ser  gobierno,  pues  le  faltarft  el 
principio  de  la  propia  conservación.  Ni  la  naturaleza  de  las 
cosas,  ni  el  c^orazón  humano,  ni  la  política  podían  preslar- 
«3  á  Bemejantei  exigencias;  por  tanto,  sólo  queda  una  mane- 
ra racional  de  juzgar  al  príncipe  de  la  Paz:  es  fuerza  trasla- 
daría á.  los  tiempos  en  que  ejerció  su  influencia,  considerarle 
ú-nícamente  ministro  de  un  gobierno  monirquico  absoluto; 
puea  que  este  es  un  hecho  innjgable,  y  en  tal  concepto  exa- 
minar ei,  en  calidad  de  tal,  su  administración  fué  acertada  ó 
desacertada,  ominosa  para  el  país,  tiránica  6  benéñca,  esté- 
ril ó  productiva.  Y  descendiendo  después  del  ministro  al 
hombre,  considerar  ai  loa  actos  públicos  de  au  vida,  si  su 
manera  de  existir  7  da  usar  de  su  favor  y  de  su  riqueza  fué 
criminal  y  de  escándalo  para  el  país,  por  su  influencia  en  tas 
públicas  costumbres. 

Cuantos  escritores  españoles  7  extranjeros  han  hablado 
del  principe  de  la  Paz,  copiándose  unos  á  otros,  han  tratado 
de  presentarle  bajo  una  luz  poco  favorable;  quién  le  presen- 
ta como  un  coplero,  una  especie  de  bardo  ¿trovador  que 
conquistó  el  favor  de  una  corte  muelle  coh  indignos  manejos 
7  serviles  bajezAs.  Achácanle  los  desastres  de  la  guerra  tiba 
la  Francia  de  1793  á  1793,  y  loa  de  la  ]  oateriar  con  ta  Ingla- 
terra en  los  años  siguientes.  Designado  por  Napoleón  para 
una  especie  de  trono  improvisado  sobre  las  ruinas  de  Portu- 
gal, ofrécenle  á  sus  lectores  como  habiendo  tenido  gran  parta 
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-en  el  viaje  de  Bayona  7  ea  la  abdicación  forzada  de  la  familia 
Beal  de  España.  Achacóle  la  voz  pública  proyectos  de  más 
temeraria  ambición;  dijoae  que  había  aspirado  al  trono  es- 
pañol, y  que  para  ello  habla  malquistado,  educado  mal  y  aun 
calamaiado  al  principe  heredero,  Fernando  VII  después,  que 
entonces  era  el  objeto  de  los  deseoí  de  la  Nación,  porque  asi 
las  naciones  como  loa  individuos  están  i  veces  sujetos  no  á 
saber  lo  que  desean. 

Et  abate  Prad,  elgeneral  F07,  el  biógrafo  Arnault,  Jouy, 
«I  canóni^  Escoiquizy  el  mismo  Murie!,  de  quienea  aquéllos 
ao  hicieron  eco,  han  adoptado  esas  idoas  y  las  han  propala- 
ndo. El  silencio  de  D.  Manuel  Godoy  no  hizo  más  que  corro- 
borarlas: Asi  que  D.  Manuel  Godoy  debia  comenzar  por 
«xplicar  ta  cauaa  de  tan  singular  silencio:  Pitrécenos  que  lo 
hacen  sus  Memorias  con  tino  y  coa  gran  color  de  verdad. 
Ya  hemos  dicho  que  no  nos  erigimos  en  jueces;  no  nos  cree- 
mos competentes  para  ello:  sólo  somos  expositores  de  hechos. 
A  la  generación  presante,  á  la  juventud  del  dfa,  ya  separada 
de  los  acontecimientos  y  manos  interesada  en  ellos  que  nues- 
tros padres,  toca  pesar  las  razones  del  proscripto. 

Después  de  explicada  la  causa  de  su  silencio,  el  príncipe 
pasa  á  dar  la  clave  de  su  elevación.  Seguramente  óste  era  en 
■as  Memorias. el  punto  más  delicado  y  que  m¿a  ansiara  la  ex- 
pectación páblica  ver  aclarado;  pero  D.  Manuel  Godoy,  con 
nnadelicadeza  extremada  y  propia  de  un  eapañol  de  loa  tiem- 
pos de  Calderón,  pasa  rápidamente  sobre  esta  circunstancia, 
7  deapuós  de  haber  dado  una  explicación,  por  la  menos  vero- 
tlmil  y  de  todos  punt  M  .decorosa,  se  apresura  á  entrar  en  el 
descargo  de  sus  actos  administrativos. 

Sea  cual  fuere  la  verdad,  preguntaremos  al  lector  ai,  pues- 
tos en  iguales  circunstancias  que  el  antiguo  guardia  de  la 
real  persona:  (Hubieran  hecho  voluntaria  dimisión  de  ta  ca- 
rrera que  la  fortuna  les  abrfai  Después  de  hecha  esta  pregunta 
7  de  convenir  en  que  el  número  de  toa  héroes  y  de  los  santos 
«8  infinitamente  pequ3ño  en  este  miserable  mundo,  pasare . 
■nos  á  otra  cosa. 
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Su  posición  para  con  la  revolución  fc-ancesft,  en  su  apogeo, 
cuando  D.  Manuel  Gado/  obtuvo  el  minÍ8t«i>io,  era  harto  di- 
rtcil. 

Sin  embargo,  en  los  doi  primeros  tomos  que  anunciamos 
de  BUS  Memorias,  D.  Manuel  Godojr  trata  de  probar  que  la. 
conducta  que  siguió  fué  laque  debió,  la  que  no  pudo  menos 
de  observar.  Que  ni  precipitó  la  guerra  ni  la  esquivó;  que  en 
ella,  á  pesar  del  mal  estalo  'ea  que  encontró  al  pala,  lau- 
reles y  glorias  se  adquirieron  que  sostuvieron  el  bata  nom- 
bre espaiiol;  que  esa  guerra  no  costó  esfuerzos  gravosos  á  la 
Nación;  que  conoció  la  hora  7  el  momento  en  que,  ad^má» 
de  ser  inútil  ;  funesta  aquella  luchu,  torda  su  objeto,  y  que 
trató  la  paz,  no  el  primero,  ni  paz  vergonzosa  para  nOiotroa^ 
pues  que  la  primera  voz  de  paz  vino  de  la  República  france- 
sa, y  pues  que  no  nos  coató  ni  una  aldea,  habiendo  sido  la 
España  el  único  pueblo  de  Europa  que  al  ajuitar  bus  paces 
con  la  Francia  no  uufrió  ningún  desfalco  en  sus  fronteras 
Que  posteriormente  no  quiso  ser  agente  de  las  miras  de 
la  Gran  Bretaña,  y,  habiendo  de  luchar  con  ésta  ó  con  la 
Francia,  prsñrió  la  amistad  de  la  República,  salvando  nuas- 
b^  suelo  de  las  desgracias  sobrevenidjia  á  los  Estados  de  Ita- 
lia por  su  ciega  obediencia  ala  Inglaterra;  que  nunca  tomó 
•obre  sí  la  responsabilidad  de  actos  tan  graves,  sino  que 
consultó  el  voto  de  los  pueblos  y  el  examea  de  los  consejos 
del  Monarca. 

Que  el  crédito  en  ambas  guerras  fué  realzado.y  mantenido 
por  la  sencillez  y  la  lealtad  de  sus  operaciones  y  promesas. 
Que  no  hubo  durante  su  administración  ni  persecuciones 
ni  grandes  castigos;  qua  trató  de  reprimir  el  primero  en  Es- 
paña el  colosal  poder  d<i  la  Inquisición,  como  lo  logró;  que 
amigo  de  las  luces,  de  la  ciencia  y  de  las  artes,  les  dispensó 
prolección;  y,  en  realidad,  at  llegar  aquí  no  podemos  manos 
de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  para  recordarles 
un  punto  importante.  D.  Manuel  Godoy  encontró  estos  ramos 
en  la  mayor  decadencia,  y  si  protegió  ó  no  su  renacimiento, 
díganlo  por  nosotros  cien  nombres  ilustres  que  en  ellos  se 
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distÍRgiiisroQ  y  lograron  en  bu   tiempo  mercedes  y  dialin- 
«ionea. 

Sabida  ea  la  protección  que  dispensa  á  Moratin;  sabido  es 
que  á-su  época  van  unid  js  loa  nombres  da  Meléndez  y  Jove- 
4lanos,  y  otros  infinitos  qae.en  ramos  diversos  presentaron 
ua  verdadero  renacimiento  en  España;  y  seamos  imparcia- 
les,  recorramos  las  obrAs  d)  los  eacritoras  di  su  tiempo,  f 
será  fürzjso  coifasar  quo  reinaba  una  amplitud  para  la  im- 
prenta con  qne  en  tienip:>s  m  iyjpoateriorei  nos  hubióramos 
coDteatado,  aun  lo  más  dascontsntadizos. 

No  es  menos  interesante  para  loa  lectores  españolea  la  co- 
pia de  documentos  importantes  y  íidedignoa  con  que  D.  Ma- 
Duel  Godoy  autoMza  sus  Memorias. 

Eo  cuanto  al  estilo,  confesamos  que  tiene  el  mérito  de  des- 
cubrir al  hombre:  desigual  en  gran  manera,  y  viciado,  en 
general,  por  la  larga  expatriación,  hemos  notado,  con  todo, 
que  siempre  que  habla  el  corazón,  que  siempre  que  el  autor, 
inspirado  de  la  amargura  de  su  situación,  vuelve  los  ojos  á 
esta  Patria,  que  tan  tristemente  le  ha  juzgado,  corren  de  su 
plural  páginas  ternísimas,  elocuentes,  ciceronianas;  en  vano 
86  buscarían  ya  en  ellas  galicismos  ni  defectos  gramatica- 
les; evidente  prieba  da  que  el  entuaiüsmo  es  la  gran  regla 
-del  escritor,  y  el  único  maesti'o  da  lo  bello  y  de  lo  sublime. 

Esa  misma  desigualdad  constituye  la  originalidad  de  las 
Memorias.  Ei  impasible,  leyéniolis,  no  dudur  muchas  ve- 
ces, no  juzgar  algunas  en  favor  del  proscripto,  no  asustarse 
del  poder  Je  la  opinión  y  de  las  consecuencias  de  ésta,  si  una 
vec  se  ha  torcido  ó  maleado:  es  difícil  no  derramar  algunas 
lágrimas  «óbrela  suerte  de  un  hombre  que  si  hubiere  sido 
calumniado,  como  pretende  probar,  nadie,  después  de  él, 
tendría  derecho  á  creerse  desgraciado. 

Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicación  de  estas 
interesantes  Memorias,  que  taala  luz  van  á  dir  á  la  historia 
del  reinado  de  Carlos  IV,  poco  conocido  y  mal  apreciado;  y 
-en  el  Ínterin,  sin  prejuzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad 
del  acusado,  sin  negar  la  perniciosa  influencia  que  semejan- 
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tes  elevaciones  colosales  lienen  en  la  moral  da  un  pueblo,  si 
decir  que  el  principa  de  la  Paz  fuese  un  grande  hombre,  an- 
tes creyéndole  inferior  á  las  difíciles  circunstancias,  al  frente 
de  las  cuales  se  halló,  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos 
á  nuestros  lectores  que  lean  las  Memorias  antes  de  confirmar 
ó  de  alterar  sus  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  toda 
el  mundo;  acordémonos  generosamente  de  que  ese  es  el  úniro 
deque  la  suerte  no  ha  podido  despojarle.  Tríate  restó  de  la 
grandeza  pasada;  miserable  derecho,  cuando  do  hay  otro,  y- 
terrible  ejemplo  á  la  par  de  las  vicisitudes  humanas. 
Madrid,  1836. 
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CAPITULO  PRIMERO 


MoÜTOS  de  mi  largo  silencio. — Objeto  de  esta  obra. 


Cuando  en  Mayo  de  1808,  victima  lameatabls  de  la  fac- 
eí6a  inicua  que  llamó  é  Napoleón  á  entrometerse  en  los 
negocios  de  la  Eapaña,  mi  anciano  (1)  Rey  y  mi  señor, 
coa  su  augusta  esposa  j  el  infante  D.  Francisco,  remaneció 
en  la  triste  y  solitaria  morada  de  Fontaineblaau;  el  primer 
día  de  haibilar  como  un  extraño  aquel  palacio  real  de  sus 
abuelos,  gravado  de  dolores  de  alma  y  cuerpo,  recostado  en 
una  cama  de  respeto,  eu4  ojos  laatimados,  pero  llenos  de  ma- 
jestad, grave  y  compuesto  de  las  manos  de  la  virtud  aquel 
rosiro  limpio  y  venerable',  Ubre  ya  de  respirar  á  su  anchura 
sin  testigos  importunos,  uolo  con  aquellos  iri8te«  resios  da  su 
amor  que  partían  su  Infortunio,  como  p&seara  sus  ojos  sobre 


(1)    Carlos  IV  D.  en  Nápolaa  al  11  de  Noviembre  d«  174^;  no  era. 
pOM,  tanta  ra  «nduidad  como  oqul  parec«  indicar  eat«  adjetivo.—'  P 


oyiC 


ellos  y  notase  las  ligrimu  que  en  vano  procurábamos  re- 
primir y  volver  adentro,  rOTipÍ6  el  silencio  que  nuestro  do- 
lor guardaba,  y  nos  habló  estají  palabras:  «El  llanto  seria 
nbueno  si  esta  rara  trasmutación  de  nuestro  estado  hubiera 
»BÍdo  merecida  por  nosotros:  las  demás  cdsbs  no  merecen 
»ser  lloradas.  Las  grandezas  del  trono,  como  todos  loa  demás 
«bienes  de  la  tierra,  eran  bienes  e-nprestadoa,  que  á  lo  me- 
»no8  la  muerte,  más  pronto  ó  más  tards,  tenfa  de  arrebatár- 
onos. iQué  mas  tiene  un  día  aatssi...  Nk>  penséis  más  en  lo 
«pasado,  sim  pencad  que  aun  vivimos  después  de  tal  nau- 
»fragio,  y  he:ao3  quedado  juntos  loi  presentes  para  comenzar 
»una  vida  menos  angustiosa  de  lo  que  ha  sido  la  pasada.  Los 
»que  faltan  aquí,  noea  tampoco  culpa  nuejtra,  contentémonos 
»coQ  rogar  á  Dios  por  ellos  y  pajirle  que  tes  dé  lágrimas 
abastantes  para  borrar  sus  yerros,  solo  medio  que  les  queda 
»6n  su  desgracia  para  alcanzar  siquiera  un  rayo  dd  esta  paz 
»que  á  nosotros  nos  sobra  y  nos  da  nuestra  conciencia.  Y 
iftú  Manuel,  tü,  mi  amigo  leal,  de  quien  tengo  tantas  prue- 
Qbas  para  poder  esperar  que  lo  eerás  hasta  el  fin,  yo  tenia 
oque  decirte...  tú  m9  oirás,  como  tú  sueles,  con  paciencia. 
»MÍ3  dolores  nerviosos  me  han  despabilado  esta  noche:  he 
«revuelto  mis  ideas,  y  sobre  todo  he  pensado  ea  la  resolu- 
Dción  que  me  has  mostrado  en  el  camino,  de  escribir  nuestra 
«defensa.  Tu  pensamieato  es  nobb  y  justisimo,  mas  perml- 
«teme  que  te  diga  que  tu  pensamiento  es  imposible.  iPor 
aventura  no  nos  hallamos  bajo  el  poder  del  destructor  de 
•nuestra  casii  Mi  hermano  da  Ñapóles,  Cirios  Manuel  de 
oCerdeña,  en  iguii  deEgra-?ia  á  la  nuestra  encontraron  un 
j»l«g»r  de  refugio  en  aus  islas,  y  pudieron  escribir  y  hacer 
•protestas.  Para  nosotros...  nuestro  asilo  es  la  tierra  ene- 
wmiga,  nuestro  contrarióos  nuestro  huésped.  iNos  dejarás 
Btú  para  buscar  otro  paU  donde  le  sea  posible  escribir  li- 
nbrementet  Y  suponiendo  que  asi  sea  y  que  puedas  arros- 
»lrar  en  tu  refugio  á  e^e  hombre  injusto  que  ha  sabido  apro- 
ovecharse  del  error  de  un  hijo  extraviado,  ¡cómo  podrás 
•defenderte  y  defendernos  sin  agravar  la  suerte  de  éste,  sin 
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•«ponerle  duramenlel  Ve  tú,  pues,  que  te  hallarás  redu- 
»cido6  por  temor  (1)  del  uno  ó  por  piedad  del  olro  á  callar 
■much&s  cosas  y  á  debilitar  nuestra  defensa.  iQué  mis  que- 
■rrian  mis  enemigos!  No,  Manuel;  en  tanto  tiempo  como  va, 
aja  que  te  tengo  á  mi  lado,  ninguna  cosa  has  techo  que  yo 
onohaya  querido.  Mi  voluntad  ea  el  silencio  por  ahora,  y  un 
«silencio  tan  absoluto  que  á  lo  menos  pueda  ser  comprendido 
spor  los  que  observen  y  piensen  rectamente.  Aunque  til  seas 
"quien  des  el  nombre  á  la  defensa,  tu  causa  es  la  mía,  y  mi 
•causa  es  la  tuya;  si  tú  hablas,  es  lo  mismo  que  ai  yn  habla- 
"se;  si  lu  te  deñendes,  yo  soy  á  quien  defiendes.  iDónde  esta- 
»rá el  decoro,  en  descubrir  las  faltas  de  mis  hijos,  ó  en  pare- 
»cer  nosotros  los  culpados  si  las  callasT  Lía  hombres  deslea- 
nles  que  lograron  seducirles,  dueños  como  se  hallarán  los 
»más  de  ellos  de  calumniar  y  de  mentir  á  boca  llena  en  lu- 
*8ar  seguro,  nos  reapon  lorian  con  ventija  y  «os  araarga- 
*rlan  con  nuevas  imposturas,  tY  habría  yo  de  humillarme  á 
«responder  y  S  replicarles,  y  esto  sin  poderlo  hacer  dÍRoa- 
»niente,  con  cien  candados  en  la  boaal,..  Escribe,  en  hora 


» buen a 


pero  escribe  para  nosotros  solamente;  escribe,    así. 


»con  libertad  la  verdad  lisa  y  pura,  y  pasaremos  en  revista 
"nuestras  obras  y  nuestros  alanados  esfuerzos  p^ra  salvar 
ola  España  de  los  males  que  han  venido  sobre  ellk:  escribe 
"para  ayudar  li  consolarnos,  para  fijar  nuestros  recuerdos,  y 
*para  repasar  tantea  penas  que  no  han  sido  agradecidas, 
■»ial  vei  Ilei^ueundía  en  qmpueda  ser  oportuno  y  cor.ve- 
»nienie  p  iblicar  lo  q.,..  escribas  (lo  dii;-)  desJe  ahrira)  por  1    " 


"honor 


y,  por  ti  tuyo  s  >lo;  piirquo  en  lo  demís.  sea  cual  fuere 


(')   ifopqtwnohverlonotir-Comi.árenssla  razón  del  silancLoim- 

P"e8loporn,Carlosyel  arrojo  del  pueblo  Bip.iñol,  lísU  monar^-a  ra- 

^^"í"'»"  lógica  defensa  verbal   pudiera  enojar  al  límperador  y 

Jalonarle  alguna  molestia  en  su  dettiorro.  liipaña,  bajo  las  bayone- 

*"*""««.  dominada  por  la  invasión,  falta  de  a'niis  y  de  loldados. 

,     '^"""'irásoDOrljip   Ja    lienói-ola  cobernación    á  niie  iiretenJia.n 
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»el  porveair  que  se  oculta  á  nuestroa  ojoi,  mi  voluntad  firma 
ay  decidid0,  y  por  sentirme  t«n  firme  en  ella  la  creo  venir  del 
ocíelo,  es  no  volver  ya.  nunca  á  aceptar  mi  corona  deslustra- 
cda.  Si  llegaun  dia  e::  que  el  buen  seso  de  bs  Españole*, 
ocalajadas  las  pasiones,  nos  hiaere  justicia,  este  juicio  que 
0JO  empero,  deberá  bastarnos;  mas  si  la  calumnia,  como  po- 
odrá  suceder,  ¿  fuerza  de  ser  repetida,  prevaliere  contra  aos- 
aotroB,  tu  escrit9  servirá  cuando  sea  tiempo  todavía  de  r»- 
oclaraar  en  coatra  ella.  Si  morimos  esperando  estetienapo, 
»tu  eücrito  ganará;  que  la  voz  de  los  muertos  tiene  más  soní- 
»do  j  roai  respeto.  Después  de  esto,  ipienaas  tú  que  la  provi- 
»dencia  divinase  olvidará  de  UQ  padre  oprimido  y  deshon— 
nradorNo...  pero.  Dios  mío,  anartad  de  mi  estaidea  eopantoaa. 
»yo  loa  perdono  á  esos  dos  hijos,  los  perdono  de  corazón;  loa 
•pecados  de  los  Reyes  ;  da  los  principes  son  los  pueblos  quien. 
>lo8  pagan;  perdónalos.  Dios  mió,  y  que  ni  ellos  nt  la  España 
«sufran  al  castigo  de  las  ofensas  que  me  han  hecho.  iQué  mo 
«importa  á  mi  reinar,  ni  haber  reinado,  ni  esta  vida  que  so 
oacabaL..  ¡Vuestra  dicha  si  yo  pudiera!...  iCuindo  tuve  yo 
«otro  pensamientoT  Por  vosotros...»  El  afligido  anciano  al 
aclamar  de  este  modo,  perdió  el  color,  y  agitado  y  trémula 
comenzó  otras  palabras  que  te  ahogaron  en  su  pecho.  Lá- 
grimas y  gemidos  y  aollozoB  terminaron  aquella  escena  do- 
lorosa.  Un  m  jmento  después,  sin  estar  pedida  hora,  anun- 
ciar jd  al  subprefecto:  fuerza  fué  excusar  al  Rey  de  recibirlo, 
pretextando  que  sufria  un  paroxismo  de  la  gota  exacerbada. 
La  reina  María  Luisa  ttvo  qu9  sostener  esta  vi-ita  y  otra» 
muchas,  trampillado  al  corazón  y  obligada  á  hac-r  un  buen 
recibimiento. 

Heaqui,  en  suma,  por  loque  he  contado  k  razón  de  mi 
silencio  en  los  primeros  seis  años  del  penoso  destierro  de 
mis  Reyes.  En  los  lugares  oportunos,  por  el  orden  de  los 
tiempos,  ofreceré  á  mis  lectores  muchos  rasgos  y  mucbaa 
pruebas  de  la  virtud  de  aquellos  mártires.  Los  años  que  se 
siguieron  á  la  restauración  de  la  Monarquía,  ó  para  hablar 
más  propiamente,  de  la  dinastía  española,  más  lloroios,  más 
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■m&Tgoe  y  mi«  crittcoa.  \CaAl  fué,  empero,  la  alegría  del  pa- 
dre y  ée  la  madre,  cuál  fti¿  iambiéa  la  mía,  cuando  aquel 
lujo  iiiil  vecea  perdonad}  y  mil  veces -bendecido  de  corazón 
por  aquellos  doa  ancianos,  cierto  como  debía  estarlo  de  su 
amor  y  de  mi  sincera  cooperactóa  á  los  votos  de  sus  padres, 
sabio  otra  vez  al  tr¿not  (1)  No,  sus  padres  no  le  envidiaron 
la  corona  que  por  segunda  vez,  sin  hacer  cuenta  de  ellos,  se 
ciñó  i  su  albedrío:  st  contrario,  se  alegraron  y  jubilaron 
como  el  día  au  que  habla  nacido.  Una  sola  idea  anublaba 
aquel  contento,  la  borrascosa  situación  que  las  discordia» 
civiles  orraclan  en  España,  y  el  temor  de  verle  envuelto  en 
noevos  males  si  abusaban  de  él  sus  consejeros.  Todavía  es- 
(osrecelosy  aprehensiones  se  taimaban  al  pensar  que  seis 
añoK  de  adversidad,  de  observación  y  de  experiencia  le  ha- 
brian  dado  la  cordura  de  que  habla  menester  en  la  nuevik 
carrera  de  fortuna  y  de  esperanzas  que  el  ttiin^r  de  los  pue- 
blo* le  había  abierto  delante  da  sus  pasos.  Cirios- IV,  con- 
▼encidjcomp  estaba,  y  bien  de  antíguo,  de  )a  necesidad  de 
preparar  y  adoptar  lai  reformas  esenciales  que  reclamaba 
nuestro  siglo  (2),  no  por  eato  creyó  que  seria  dable  gobernar 
fiwta  á  frente  del  po.der  inmenso  que  la  constitución  de  Cá- 
diz había  dado  al  elemento  democrático,  mas  en  su  juicio  no 
sopo  que  ofrecida  la  ocasión  de  mejorar  las  leyes,  muchas  de 


(1)  Ea  lu.  lugar  haré  mADCión  de  loB  daavalosqua  debió  á  sus  pa- 
<irM  al  R«y  Fernando  duraats  su  cauíiverio,  y  de  los  medios  qiia  fue- 
ron posatoB,  de  la  parte  de  aquéllas  y  da  la  mia,  pira  proljar  á  sacarle 
<!•  Valencey;  medios  que  en  verdad  do  tuvieroa  euceao,  pero  en  cuyo 
eni[^o  arriesgué  sin  temor  mi  cabeza.  (Las  nolat  qtte  no  eayun  le'jui- 
ia*  de  la»  inUiale*  I.  P.  ton  del  original.) 

(I)  Lsa  diapoucionea  de  eete  buen  monarca,  y  bus  íntencionee  y 
btmlaidedarinBtitucioaeaaabiaH  y  moderadas  ala  España,  eatu- 
nsroo  0a  el  eocratodeuD  corto  número  de  personas.  Muchos  las  pr»- 
iúlíeron  por  lúB  actos  con  que  ¿lo  largo  se  estaban  pi'eparando.  Yno 
atriaa  míe  enemigas,  mucboa  de  loa  que  lo  fueron  porbaber  «divinado 
•atoe  designios.  En  lugar  oportuno  yo  hablaré  de  esto  largamente. 
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ellas  mejoradas  ya  con  acierto  y  con  buen  élllo,  puestos  loa 
paebloB  en  carrera  de  adelanto,  digaoB,  sobre  todo,  los  cjue 
habían  restaurado  la  Monarquía  á  Gxp>n«as  de  tan  heroicos 
sacriñcios,  do  que  eus  principes  restaurasen  á  su  vez  los 
antiguos  fueros  castellanos;  en  su  juicio,  vuelvo  á  decir,  no 
cupo  la  inconcebible  idea  de  que  todo  lo  hecho  fuece  distraí- 
do, ni  da  que  fueran  perseguidos  los  que  entre  algunos 
yerros,  hijos  de  lalealtadydel  fervor  de  aquellos  tiempos,  ha- 
blan hecho  tantos  servicios  señalados:  sus, temores  fueron, 
al  contrario,  de  que  una  nimia  condescendencia  coa  el  nuevo 
urden  establecido  expu^iern  la  Monarquía  á  nuevos  daños  y 
peligros.  Estos  temores  del  Rey  padre  se  calmaron  cuando 
llegó  á  sus  manos  el  decreto  da  4  de  Mayo  de  1814,  expedido 
en  Valencia  &  nombre  de  su  hijo.  Carlos  IV,  que  jam&s  que- 
brantó su  palabra,  y  en  cuyo  modo  de  pensar  la  promesa 
libre  de  un  Rey  equivalía  á  un  juramantn  divino,  creyó  ver 
decididos  los  destinos  de  la  España,  nos  salió  á  todos  al  en- 
cuentro, y  en  su  modo  de  ver  sano,  y  en  la  sinceridad  de  su 
¿nimo,  nos  pidió  albricias  y  nos  dijo:  «Dichoso  él  á  quien  el 
nSeñor  le  ha  concedido  realizar  mis  votos:  si  la  felicidad  de 
»mis  pueblos  deoeidia  de  las  aflicciones  y  trabajos  que  he- 
»mos  soportado  hasta  ahora,  yo  ha  doy  por  bien  venidos  j 
»bendigo  los  altos  juicios  de  la  Providencia.  David  concibió 
»la  idea  de  levantar  el  tabernáculo;  Dios  reservó  á  su  hijo 
«realizarla.  Goce,  enhorabuena, mi  corona  pues  sa  hace  di^o 
nde  ella;  él  consolará  nuestra  vejez,  y  á  ti,  Manuel,  te  hará 
«tambión  justiciu.  el  fiel  amigo  de  su  padre.  iCuánio  debe- 
»mo8  a'figrarnos  da  no  haber  hecho  maniñestoa  y  da  haber 
»corriUo  el  velo  sobre  actos  á  quo  malos  hados  le  arrastraron 
»sin  saber  lo  que  habla  hechol» 

Lo  que  pasó  después  es  bien  sabido:  baste  sólo  recordar 
que  l''S  mismos  hombres  de  Aranjupz  y  de  Bayona  se  apode- 
raron otra  \er.  de  la  influencia.  <|UQ  el  feroz  partido  que  de- 
rribó á  Carlos  IV  de  su  sdio,  derribó  en  España  todas  las 
esperanzas,  qje  fué  por  tierra,  que  una  tabla  indefínible  de 
proscripciones  desdió  el  reino  entero,  y  que  nadie  quedó  en 
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p¡«tii»  los  jefes;  las  crJatur»,  los  sdherentes  y  las  agrega- 
QODaDaturates  ¿e  aquel  bando  que  esquilmó  para  el  solo 
IíiiIbiIib  gaDsnciaa  de  la  Patria,  bando  hereditario  que  ha 
[«iaiki  eobre  la  España  j  sobre  el  mismo  Rey  Fernando  tanto 
limpo,  un  respetar  siquiera  el  miamo  lecho  de  su  muerte; 
i|iie ahora  todavía,  la  ¡uz  que  ha  reanimadk)  á  la  moribunda 
Etpañsla  querrían  apagaren  (orrent^s  desangre,  doloridos 
wluunM  de  no  haber  hecho  en  días  propicios  más  estragos. 

Y  Tohiendo  á  aquel  tiempo  de  que  estaba  hablando,  tyo> 
(I primer  blanco  y  primer  rebo  de  loa  fundadores  de  aquel 
budo  torticero,  de  quien  datan  todos  los  males  de  la  Espa- 
Bi,  me  debi  prometer  que  estaría  á  cubierto  de  ellos  en  la  ca- 
pial  dd  mundo  cristiano  y  a!  lado  de  mia  Reyest  Cuando  mi 
le&llsd  u  mostraba  más  al  claro,  tanto  mis  se  irritaban  los 
íueiiemprs  deaearon  ver  en  mt  un  delincuente.  Los  consejos 
de  paz,  de  clemencia  y  de  sana  política  que  Carlos  IV  {lirigió 
á«u  hijo,  con  la  sola  mira  de  conservarle  el  amor  y  el  entu- 
liuino  de  bui  pueblos,  los  convirtieron  en  ponzoña:  la*  ideas 
generales  que  contenían  sus  cartas,  las  miraban  como  intri- 
gas; asechanzas, que  yo  armaba  en  contra  de  ellos,  y  lo 
que  es  más,  las  graduaron  de  ofensivas  al  poder  soberano  y 
kbwlutode  au  hijo,  iCómo  poder  sufrir  que  recibiera  éste 
C(m  agrado  los  consejos  de  aquel  Rey  (delito  imperdonable) 
que  ellos  miamos  destroaaronl  Destruir  la  influencia  que  po- 
drís tener  la  autoridad  de  aquel  buen  padre,  afligirle,  inti- 
midtrle,  herirle  en  suaantiguas  afecciones,  rodearle  de  es- 
pías, apartarme  de  su  lado  y  deshonrarme  á  la  vista  de  la 
Europa,  tales  fueron  sus  proyectos;  y  he  aqui  un  incidente 
donde  bsllaion  la  ocasión  de  alarmar  seriamente  al  Rey 
Femando  y  cumplir  de  mana  armada  sua  designios. 

El  Rey  de  Francia  Luis  XVIII  escribió  á  Carlos  IV  en 
confianza,  y  por  conducto  reservado,  refiriéndole,  lo  prime- 
ro, el  objeto  del  Congreso  de  laa  principales  potencias  que 
iba  &  celebrarse  para  asegurar  la  paz  de  los  pueblos  aobrú 
basea eatablea:  lo  aegundo,  el  temor  que  empezaba  á  conce- 
bffHdequels  multitud  de  descontentoa  produciia  en  S«- 
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ftaña  por  la  reacción  violenta  del  poder  real,  oca<ioQara 
nuevas  turbaciones  trascendsnlales  á  la  Francia. 

Añadía  sobre  esto,  quo  en  Francia  y  Alemania  circulabipiQ 
especies  que  ponían  en  cuestión  la  logitimídad  del  Rey  Fer- 
nando Vil  fundada  sólo  en  la  abdicación  de  Áranjuez;  que 
«■te  acto,  protestado  como  después  habia  sido,  daba  campo 
á  cuestiones  peligrosas,  y  que  podría  convenir  á  la  paz  de 
España  y  da  la  Europa  renovarlo  y  apartar  contingencias  y 
|)retexto9  de  discordias,  una  vez  que  su  alma  grande  y 
heroica  no  intentaba  reclamar  sua  diarechos,  ni  apelada  su 
vuella  al  trono.  La  respuesta  de  Carlos  IV,  que  extendí  yo 
mismo,  fué  grave,  digna  y  genTosa,  declarando  ¿  SU  real 
primo,  qu-4  dejada  en  eterno  olvido  la  renuncia  de  Aranjuez, 
indigna  de  nombrarse-,  jueeataba  pronto  á  formalizar  unnue- 
voacto  deab^icación  correspondiente  á  bu  dignidad, y  confor- 
me á  las  reglas  y  condicione*  que  reglan  en  tales  casosi  que 
el  amor  de  su  hijo  por  una  parta,  su  deseo  por  la  otra  da  la 
paz  de  sus  reinos  y  de  la  £uropa,  y  eu  propósito  inmudable 
de  vivir  tranquilo  y  retirado,  le  dictaban  aquella  resolución 
en  su  plena  y  entera  libertad;  y  que  bajo  tal  concepto  deseaba 
qaa  el  Congreso  de  Viena  se  entendiera  con  su  hijo  sin  es- 
crúpulo, y  pudiera  reconocerle  cbmu  verdadero  y  legitimo 
ReydeEipaña,  salvo  sólo  conservar  Carlos  IV  igual  ilialo 
de  honor  y  las  prerrogativas,  rentas  y  derechos  <)ue  eran 
propios  de  su  estado,  biendo  su  deseo  que  aquel  acto  fuese 
garantido  en  toda  su  exieoBÍÓn  por  las  grandes  potencias 
esialentes  al  Congreso. 

Cairos  IV  ert  pon  carácter  impscienta  aun  déla  menor 
tardanza  para  llevAr  á  efecto  f-i%  resoluciones  en  los  nego- 
cios arduos:  el  temor  de  alborotos  y  trastornos  que  dominó 
sn  ánimo  en  todo  tiempo,  aguijó  su  impacimcia,  y  ansiando 
realiiar  aquel  acto,  y  que  ningún  evento  desgraciado  pudiese 
ser  atribuido  á  omisión  suya,  resolvió  escribir,  y  etcribió 
de  igual  modo  comunicandu  su  intenciona  SS.  MM.  el  Em- 
perador de  Alemania,  el  de  Rusia,  el  Rey  de  Prusi-i  y  el 
principe  Regente  de  Inglaterra.  Da  a'|ui,  en  Madrid,  grande 
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alarma  y  gran  deapacha  de  los  conwjeroa  de  palacio;  dar 
por  nula,  aunque  fuese  indirectamente,  la  abdicación  de 
AraDJuet,  era  coridenar  en  postrera  instancia  la  gian  obra 
de  la  IraicióQ  y  la  violencia;  grande  empeño  de  ocultar 
aquel  suceso;  gran  temor  afectado  de  que  err  Roma  se  im- 
pusiesen 'íondiciories extremadas; gran  recio  "pirentado  de 
que  ti  texto  del  nu^vo  acto  contuviese  declaraciones  deni- 
grantes; grandes  sospechas  excitadas  de  que  la  oñciosa  acti- 
Tidad  que  htóía  mo&trsdo  Carioa  IV  encerrase  otros  desig- 
nios; se  calunimaa  sus  intenciones,  se  roe  atribuyen  inepra- 
ciones  insidiosas  j  manejos  siniestros,  se  destacan  á  todas 
partes  emisarios,  y  se  pide  y  se  obtiene,  casi  ¿  viva  fuerza, 
del  Pontífice  romano  que  me  separe  de  mis  Re^es,  y  que  sal- 
ga yo  conflnádo  á  la  ciudad  más  distante  de  su  corle.  De 
esto  hablo  porque  rae  concierne;  de  otros  hechos  y  otras  me- 
didas de  furor  que  se  intentaron  calUré  eternamente. 

Mi  resolución  fué  salir  di  loÉ  Estados^ontiñcíos,  trasla- 
darme á  país  libre,  escribir  y  presentar  á  lodo  el  mundo  la 
historia  de  mi  vidfe,  pregonar  mis  enemigos,  únicos  enemi- 
gos da  la  España  que  la  tenían  bajo  su  azoto,  referir  sin  re- 
bozo h»chos  7  verdades  que  les  pondrían  la  marca  de  una 
eterna  infamia,  y  volver  por  mi  honor  tanto  tiempo  deprimi- 
do y  ultrajado,  solo  bien  que  me  quedaba.  Pero  no  estaba  to- 
davía en  mM  deslinos  la  ficiillad  de  i^ uejarme  y  deTenderme; 
todo  podía  romperlo  menos  losviejús  grillos  de  la  lealtad  que 
me  eché  pot  mis  Reyes . 

iNoche  memorablel  iNocbe  imposible  de  que  yo  la  cuente 
ni  que  yo  ia  olvide  en  ningún  lempo  de  mí  vida,  cuai.do  á 
puerta  carrada,  solo  el  Papa  con  los  Reyes  y  conmigo,  du- 
ahogósu  «orazón,  nos  descubrió  h\  ira  y  el  despecho  de  la 
corle  española,  [os  pasos  que  habla  dado,  y  el  compromiso 
en  que  se  hallaba  de  romper  con  ella,  6  ejecutar  sus  volunta- 
des, á  lo  menos,  dijo,  mitigada?,  «iSomos  nosotros  prísione- 
roita  preguntó  Carlos  IV. — ^Prisioneros  de  la  paz,  prieio- 
sneros  de  Jaaucrisln,  respondió  Pió  VII,  en  cuyo  nombre 
«hago  mis  ruegos áW.  MM.,  &  los  hijos  por  excelencia  de 
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»la  Iglesia  romana,  7  a)  miniítro  que  en  loa  días  de  au  poder 
»dió  tantas  pruebas  de  au  devoción  á  la  Silla  apostólica.  De 
»loa  males  del  momento  que  amenazan,  esta  postrimero  sa- 
»crificÍoes  el  menor  da  to  loa.y  será  BudcieDLa  para  apagar 
olas  iras  y  evitar  muchos  escándalos.  Yo  sojr  el  raediadm^, 
»yo  reapondo  á  VV.  MM.  de  calmar  esta  tormenta.» 

Basta  de  esto  por  ahora:  la  resignación  puao  el  cuello  á  la 
cadena.  El  mandato  de  sufrir  por  au  cauaa  y  de  guardar  un 
silencio  riguroso  me  fué  impuesto  p^r  Carlos  IV:  excusado 
ea  el  contar  cuantas  y  cuáleí  fueron  ausprolestas  y  promesas 
de  vindicar  mi  honor  y  reparar  mi  estado. 

Yo  partí  á  Pezzaro  donde  laa  órdenea  del  Papa  previnjeroa 
cuanto  era  dable  para  suavizar  mi  amargura.  El  ministro 
Vargas  llegó  á  Roma  harto  larde  para  exigir  declaraciones 
indignas  en  Tavor  de  loa  actos  de  Araojuez. 

La  abdicación  estalla  hecha,  el  Rey  mismo  la  habia  nota- 
do y  extendido  da  au  propio  ingenio:  abdicación  honrosa 
para  los  dos  partes,  noble,  sencilla,  y  sobre  todo  moderada 
cuanto  i  aa'^ar  ventajas  de  ella  (L),  La  corte  de  España 
afianzó  este  documento  para  su  resguardo.  Después  no  temió 
nada,  ni  guardó  máa  medidas  para  exigir  sacriflcioa  de 
aquel  Rey  por  extremo  bondadoao.  El  ministro  español,  con 
la  mira  de  apartar  aquel  acto  del  conocimiento  de  loa  pue- 
blos, buacó  pretextos  espacioaoa  para  persuadir  á  Carlos  IV 
que  de  las  condiciones  de  la  renuncia  se  faicieae  un  documen- 
to separado  en  forma  de  convenio,  donde  sin  hablar  de  Aran- 
juez  ni  de  Roma  se  refiriese  todo  á  la  renuncia  como   un 


^'  (1)    He  aquí  por  «1  pronto  »1  preámbulo  y  laa  cláusulas  litoralea  del 
actodelaabdicacióo: 

uQueriendo  yo  D.  Carlos  Antonio  da  Borbón,  por  la  gracia  de  Dios, 
■Rey  de  Españay  de  las  ludias,  acabar  ¡os  días  quaDíomne  diere  da 
•vida  en  trinquitldad,  apartado  de  las  Attigas  j  cuidados  ¡Ddispeoea- 
Bbleadel  trono,  con  toda  libertad  y  expontánea  volnatad,  oedo  7  r«- 
■naDCio,  estandoen  mi  pleno  juicio  y  salud,  en  vos  mi  hijo  ptimogé- 
■nito  D.  Fernando,  todo*  mis  derechos  incontrastables  sobre  todos  los 
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hesho  eonsuraftclo  sin  citar  ni  la  primaba  ni   la  <illirna(l). 

El  pittrer  acto  de  flroa^zi  da  aquel  Ri>y  p  tcífico  Taé  la  ci- 
tala  abdicación,  que  hizo  en  Ratina  el  I"  de  Octubre  de 
t314.  Su  conducta,  mié  bien  que  de  un  Rejr,  tué  deftpués  la 
dt  ni.  vaa^ilo  de  su  hijO  en  toda  la  exteaaión  de  eats  pala- 
bra; tan  grande  t<iÁ  *a  probida  1  y  la  fe  sagrada  cun  que  mi* 
raba  au  palabra  ana  ves  dada.  Coaaervá  en  verdad  la  digni- 
dad de  an  padre  con  un  hijo  emancipado;  pero  su  lenguaje 
rué  atempre  al  rubgo  hasta  su  muerte. 

Xa  dataré  en  eite  lugar,  p>r  no  asr  ahora  de  nú  propósilo, 
lai  nuevas  penas  y  trabajos '|rja  sobrevinieron  casi  por  e 
lísmpienqae  el  convenio  dt  loi  doi  Rsyei  fué  ajuatado, 
Ciiaodo  aparecido  da  nuevo  Napoleón,  é  invadídoj  por  Marat 
toiEitados  pontificio}, los  Rsyai  pairea  por  un  lado,  yo  poj 
olr>,de«puéi  juntos,  peregriois,  sin  medios,  sin  au^iiliog, 
viviendo  de  prestado,  rodamoi  por  la  Italia  sin  asiento  ñjc 
en  parta  alguna.  Pasado  aquel  turbión  de  pocos  mesas, 
vaeltoa  í  s*pararno8,  torné  i  Pezzaro  hasta  que  el  Papa 
y  Carlos  IV  obtuvieron  de  España  la  permisión  deque  vol' 
viesa  á  Roma  con  mis  Reja «.  Esto  lo  digo  todo  para  mostrar 
la  sumisión  y  dependencia  en  que  vivió  daspué-i  Carlos  IV. 

■sobradieho*  rnaos,  wK^argándooa  coa  todas  varas,  qua  niir'MS  si( 
•prsporqiia  nusatra  saata  ruligión  uatólica,  apostólica,  romana, 
•rMpetada,  y  qua  no  sufráis  otra  alguna  en  todos  vuestros  domín 
■qua  miréis  á  vuestros   «aulíos  como  que  son  vuestros  verdadaros 
■h  jos,  y  tamMa  qoe  mirSs  coa  compasión  á  miii^hos  que  en  esta» 
■(urbnleDciasae  han  dejadoaugañar.  . 

■Y  esto  lo  hago  bajo  las  condicionas  si  guien  tes,  que  jamás  deberán 
■ser  violadas  ni  alteradas,  etc.,  ato 

Este  acto  entero  ;  «I  d^l  ronreiiio,  que  después  fué  celeiirado,  loe 
trascribiré  á  U  latra  cuando  por  orden  de  los  tiempos  lle;,'are  a  este 
ponto  de  la  historia. 

(1)  Consiguieate  H  esto,  el  primer  articulo  del  convenio  empieza 
da esti  tuerto:  «La  renuncia  en  mí  amado  hijo  de  la  corona  de  EsjAña 
■la  impone  áály  á  sus  suceaoraa  la  oblit^ación  de  subministrarme, 
*«tc.,  stc.»  De  esta  modo  se  cra^ó  en  l>  corte  que  esta  cláusula  recala 
■óbrela  renuncia  de  Aranjuei.  Laabdicación  de  Romano  fué  nunca 
pabltoaiU. 


,yic 


34  .     MEMORIAS 

Votado  yo  de  por  vida  á  sa  servicio,  y  «guardandoaiem- 
preta  reparación  promatida  ds  mi  honor  y  de  mis  pérdidas, 
por  la  cual  rogA  y  trabajó  aquel  buen  Rey  hasta  bus  instan  - 
te«  poatgfmeros,  me  somati  &  8u<  voluntades.  No  taa  sólo 
resistió  Carlos  IV  que  eacribieae  la  bisloria  de  su  vida  y 
can  aquella  historia  mi  defansí,  sino  que  ms  rogó  <:onataa- 
temente  como  U  postrer  prueba  que  daria  yo  al  mundo  de 
lealtad  coneuma^a,  que  ni  tampoco  diera  á  luz  mi  derensaeo 
vida  de  su  hijo.  «Tá  no  puedes,  m¡  decia,  d^Eanderle  aín  to- 
»carle  y  sin  afligirle,  de  cualquier  modo  qua  lo  hicieres. 
«Despuói  de  esto,  anadia,  ai  por  caso  cuando  hubieres  es- 
»crito  estallase  un  movimiento,  de  que  está  siempre  amsaa- 
»zado  por  su  errada  política,  diría  la  historia  que  tú  diste 
varmas  para  atacarlo,  y  armas  habrías  dado,  pues  laa  tie- 
snes:  tu  fidelidad  y  sufrimiento  le  abrirán  las  ojos;  él  nos 
» barí  justicia,  él  romperá  álgida  día  la  opresión  y  el  error 
»jn  que  le  tienen  mis  enemigos  y  los  tuyos.  Yo  clamarA  por 
>*ti  sin  cesar,  y  cuando  todo  fuese  en  vana,  á  lo  menos  dirá 
»ei  mundo  que  leal  al  padre  amigo  tuyo,  lo  fuiste  de  tal  modo. 
»que  extendiste  tu  lealtad  hasta  el  hijo  que  había  sido  tu 
«enemigo.» 

Sobrado  ha  dicho  ya  á  mis  lectores  para  explicar  la  rau>n 
de  mi  silencio  en  veinte  y  cinco  aSos  de  persecncióa,  de 
amargara  y  de  olvido  de  mt  mismo.  Murió  el  padre,  murió 
el  hijo,  y  uno  y  otro  pertenecea  á  la  historia:  tiempo  ea  ya 
de  que  yo  hable  y  de  hablar,  por  manera  que  ese  largo  tri- 
buto de  lealtad  y  de  obediencia,  sin  igual  en  la  historia, 
que  pagué  í  mis  Reyes,  no  me  sea  contado  por  infamia.  En 
verdad  esperé  yo  en  el  largo  transcurso  de  los  años,  qu«  he 
dejado  pasar  sio  despegar  mis  labios,  que  un  silencio  tan 
profundo,  tan  prolongado  y  tan  heroico,  hablarla  en  mi  fa- 
vor tal  vez  más  que  una  defensa.  £a  materias  de  Estato,  tan 
«ujetaa  da  suyo  como  lo  están  al  j>ro  y  al  contra,  los  grandes 
delincuentes  no  acostumbrui  tardarse  «n  producir  su  apolo- 
gía, tanto  más  pronta  y  oficiosa  cuanto  se  sienten  máa  cul- 
pables. Así  lo  hicieron  un  Ceballos,  un  Escoíquiz,  un  Monti» 
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jo,  DD  C«baltero  j  otros  bravos  campeones  da  la  coajara  de 
Anutjuei,  únicos  autores  7  prinlar  fandamento  de  los  males 
iaeonlables  que  mi  amada  Patria,  desda  entóneos  hasta  aho- 
ra, ba  sosteaido  sid  descanso.  Estos  hombrea  hablaron 
etiando  yo  callaba:  iqué  no  debió  ayudar  á  mi  silencio  7  í 
-mi  buena  causa  a/|ueHa  tropelía  de  defensas  con  que  prelea- 
dteron . lavarse  y  avivaron  sas  manchas,  desmintiéndose 
-ellos  míimos,  imputándose  sus  errores  los  unos  ¿  otros,  y 
descubriendo  sus  traiciones!  jQjién,  lef  jos  sas  escritos  coa 
sano  juicio  y  con  paciencia,  na  debió  encontrar  en  ellos  mis- 
inos la  mejor  apología  de  mi  conductal  Mi  eaparanza,  no 
obstante,  se  encontró  frustrada:  el  terror  selló  los  labios  en 
España  á  los  que  fueron  mis  amigos:  de  los  demás  no  hubo 
Mtdieque,  aun  aparecida  la  verdad,  se  lastimase  del  ausen- 
te. Conocidos  mis  enemigos  y  aboolinados  par  loi  que  ama- 
t«n  aínoeramente  la  añigida  Patria;  pero  dueños  del  poder 
aquéllos  solos,  oprimieron  la  opinión  como  oprimieron  las 
demis  libertades,  y  lograron  mantener  en  contra  mía  á 
mano  real,  sus  calumnias  y  sus  odios.  jQué  podía  yo  aguar- 
dar ni  aun  escribiendo  en  aquel  tiempo  para  mudar  los 
inimost  Mi  defensa  no  habría  corrido,  mis  clamoreí  no  ha- 
brían pasado  la  frontera . 

«Masía  historia  los  juzgará,  me  decía  yo  áml  mismo:  esta 
«rmna  de  la  opinión  recoge  las  brozas  que  las  olas  de  las  pa- 
*8Íones  amontonaron  en  la  orilla  mientras  bramaba  la  tor- 
«menta:  Dd,  la  historia  no  es  nunca  el  órgano  de  las  iras  ni 
wel  grito  ds  algaiara  de  las  parcialidades  y  los  bandos;  ella 
•observa,  ella  ve,  ella  compara,  ella  pesa  y  pronuncia  sus 
«bjlos  sin  someterseá  las  Tacciones.  La  historia  de  los  pue- 
»blos,  sobre  lodo  en  Europa,  es  hoy  día  solitaria,  su  trihun» 
MS  común  á  las  naciones  ilustradas:  la  verdad  oprímiday  la 
-«opinión  desfigurada  en  una  parte,  ae  produce  en  la  otra  tin 
>eadenas  ni  disfraces.» 

Nueva  ilusión,  nueva  esperanta  vana  con  que  yo  halaga- 
■ba  «I  pent>r  de  roí  silencio;  porgue  hoy  dia  aquella  especie  de 
magistratura  política  que  ejercer  debía  la  historia,  se  ha  he- 
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cbo  un  arte  de  gaasr  la  rida  cono  cualquiera  otra  iadualfia 
de  comercio:  todas  1a«  fábulas,  todas  laa  calumnias  aoa  de 
moldd  para  laa  calumaiag  que  hoy  n  impríneo:  abundancia 
de  m*lerial«s  f  abundancia  de  eseánlalo,  he  aqui  lodo  lo 
qiesjbuaca;  nada  ioiporta  lo  que  ae  escriba  en  sabíeado- 
sazonarlo  al'pilaíarde  r.ueitra  tiempx  iMal  pecadolSenot». 
cierta  especie  de  despacho  j  descontento  que  ha  ganado  A 
nuestros  siglos  en  esta  parte;  se  cree  «aborearlo  j  conipla- 
oerle  denunciando  á  los  hombres  como  á  otros  tantos  mons- 
truos desalmulos;  y  á  tantos  sueldos  por  reglón  ó  por  llana, 
en  el  tiempo  por  excelencia  de  las  luces,  se  escribe  apenas, 
en  lo  que  dura  una  velada,  la  historia  llena  y  minuciosa  d« 
on  sujeto  á  quien  no  se  ha  conocidol 

Entre  los  rigores  de  mi  suerte  no  ha  sido  pura  m(  el  menoa 
dnro  esa  multitud  de  folletos,  de  libelos,  de  memorias,  de- 
bingrafías  y  de  artículos  de  gaceta,  escritos  todos  con  gran 
prisa  para  ganar,  en  donde  sin  mis  texto  ni  más  lugares 
que  los  solos  que  han  corrido  del  almacén  da  mis  contrarios^ 
•ín  hacer  ningún  examen ,  sin  verificar  ningún  dato  y  erran- 
do basta  las  fechas,  se  habla  de  mi  como  de  un  hombre  ja 
juzgado  que  no  apela  y  se  resigna  i  la  sentencia. 

Yo  sA  bien  que  estos  escritos  no  son  la  historia  autentica 
que  a'»ptarin  los  venidero*:  ipero  qué  dirá  de  m(  la  historia 
para  entonces  sin  habar  yo  hablado,  y  sin  hallar  mis  vos 
pa-a  instruirse  que  la  voz  de  mis  duros  adversarios,  acredí — 
tada  por  tos  autores  de  cantones  y  rapsodias!  t  Volverin  por- 
Bsl  los  españoles,  mis  amados  compatriotas,  loa  que  me  ob- 
servaren da  carca,  loa  que  vivierjn  en  mi  tiempo  y  han  vi- 
vido en  los  posteriores,  j  han  podido  comparar  laa  dos  épo — 
oaat  Yo  lo  espero;  mas  ya  son  poMs  los  que  podrán  hacer* 
me  esta  justicia.  iSarin  mis  bien  sus  hijojt  Mas  ellos  no  han 
ofdo  sino  mentiras  T  calumnias:  la  historia  del  reinado  d» 
Carlos  IV  eali  ignorada  de  presente;  las  desgracias  de  aque- 
llos tiempos  del  trastorno  europeo,  y  las  que  produjeron  loa 
eonlrarios  de  aquel  buen  Rey,  sala  imputan  i  su  gobierno^ 
Por  su  honor  y  por  el  mió,  y  por  la  gloria  también  de  nn 

L'Liii^-iiv.v^iUOyiC 
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-gran  aAioero  da  «aroae*  «aclarecidos  que  ilustraron  aquel 
mnado,  justo  es,  debido  7  nscasario  apartar  ese  paño  de  ig- 
Doraacia  con  que  la  t'aicián  y  el  odio  lo  eacubrieron;  justo, 
ithiio  y  neosMirío  es  dtieSar  su  historia  y  que  el  verda- 
dero cuadro  de  aquel  tiempo  aparezca  i  los  ojos  de  los  padrea 
7  de  tos  hijos;  que  en  preaancia  de  su  verdad,  antes  que 
«I  tiempo  s«  los  lleve,  den  aquéllos  testimonio,  y  éaloa 
vean  j  admiren  lo  qiw  pnede  7  lo  que  alcaoui  contra  Ift 
«videncia  misma  de  la  verdad  y  la  justicia  la  tiranía  de.la« 
heeionas. 

Todavía,  en  medio  da  esto,  contaré  la  verdad,  evitando 
lierir  i  muchos-,  por  amor  &  mis  Reyes  jr  mi  devoción  A  sus 
hijos,  callaré  muchas  cosas  lamentables:  70  no  faltaré  ai  al 
ejemplo  ni  i  los  deseos  de  loa  anguatoa  emigrados  que  mu- 
tíuoo  en  el  destierro  7  perdonaron  sus  oEeasaa.  lAlmas 
-grandes  y  generosas!  iQué  no  ansiaron  y  qué  no  hicieron 
por  evitar  que  llegase  el  extremo  de  tener  que  escribirse 
■artas  MemoriasI  Aun  hoyes,  y  cumplidos  todos  los  plazoa 
que  sus  preceptos  me  impusieron,  no  estoy  lejos  de  dudar  si 
'ha  aguardado  lo  bastantai 

Pero  toy  viejo,  tengo  hijos  y  una  larga  cadena  de  iluatreg 
«aceadíentes.  A.  loa  unos  y  á  los  olroa  soy  deudor  de  la  rica 
herencia  de  honor  que  éstos  me  dejaron,  y  que  aquéllos  me 
nclaman.  La  calumnia  muere  con  et  hombre  obscuro;  pero 
'vieneysnbM«teen  pie.derecho  eobre  el  túmulo  del  hombra 
publico,  si  la  dejan  en  paz  y  le  dan  tiempo  A  que  prescriba. 
Testa  deuda  noea  tan  sólo  á  loa  mlt^aá  quien  la  debo,  que  á 
mi  Patria  I«  soy  también  deudor  de  mi  defensa.  Yo  me  harUk 
indigno  de  ella,  ai  de  hoy  en  más,  desatado  de  los  deberes 
qne  la  lealtad, me  impuso,  pareciera  contemporizar  de  buea 
4nÍmo  con  al  fallo  de  la  calumnia  que  me  cerró  sus  puerta* 
ainasr  juzgado,  sin  haber  yo  obtenido  en  tanto  tiempo  ser 
imsto  en  juicio  legalmente  ni  aun  por  mia  propios  enemi- 
goa.  Yo  hablaré,  7  mi  Patria  me  hallari  digno  de  compa- 
ren en  mis  trabajos,  de  alabanza  en  muchas  cosas,  j 
Múltale  de  hijo  aayo  fiel  en  todas  mis  acciones,  porqne  e'' 
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los  largos  afios  de  mi  vida  pública  no  tuve  ounca  un   peaaa— 
miento  que  no  fiíeie  en  su  proyecho. 

De  esta  vida  le  daré  cuenta  por  escrito.  Lo  que  vieron,  lo- 
que entendieron  loa  que  vivian  entonces,  lo  que  poros  igno- 
raron, cuanto  fué  notorio  y  cuanto  estriba  en  h'chos  públi-- 
COB  é  históricos,  nada  oculto,  n:ida  adulterado  ni  sacado  dS' 
quicio,  compondrá  estas  Memorins.  Encontrándolas  verda- 
deras, tquién  me  negará  un  lugar  entre  los  hijos  de  la  Patria- 
que  la  amaron,  que  la  sirvieron  y  por  ella  enduraron  perse-^ 
cuciones  y  arrostraron  la  afrenta!  Muchas  glorias  suyas, 
arrumbadas  y  obscurecidas  de  propótito  por  la  tenebrosa  fac; 
ción  que  la  ha  oprimido  tanto  tiempo,  sacaré  de  olvido:  £■ 
muchos  tengo  que  alabar,  aun  de  lo.>  mismos  que  me  fueron 
desafectos:  me  quejaré  de  pocos,  y  en  esas  mismas  quejas 
usaré  sólo  del  derecho  de  mi  justa  defensa,  de  la  defensa  de- 
mis  Reyes,  y,  lo  diré  también,  de  la  defensa  de  mi  Patria  que 
está  unida  á  la  de  aquéllos;  en  cuanto  á  las  alabanzas  mias, 
ye  les  ruego  á  mis  lectores,  propios  j  extraños,  no  las  tengaii> 
jpor  inmodestia,  puesescribo  mi  apología. 

Ef  hombre  perseguido,  si  te  encuentra  inocente,  tiene  de- 
recho de  alabarse,  j  debe  hacerlo;  si  no  lo  hiciera  asi,  ro  po- 
dría defenderse  ni  alcanzarla  ájustiñcarse. 


^dby  Google 


CAPITULO  II 


Mi  nacimiento,  mi  casa  y  los  primeros  años 
de  mi  vida. 


Yo  naci  en  Badajoz,  capital  de  Extremadura,  en  1~2  de 
Mayo  de  1767,  j  no  (U,  como  dicen  los  más  de  loa  biógrafos. 
Fueron  mis  padres  D.  Josa  de  Gidoy  y  doña  María  Antonia 
Alvarez  de  Faria;  su  clase  la  de  nobles,  su  hacienda  media- 
na, la  mayor  parte  herencia  antigua  y  patrimonio  de  familia. 
Yo  sé  bien  qué  pequeño  título  de  alabanza  propia  sean  los  vie- 
jos pergaminos  de  la  nobleza  hereditaria,  y  mayormente 
en  nuestro  siglo,  en  que  tantas  ilustraciones  se  han  levan- 
tado por  si  mismas  sobre  los  pedestales  de  la  glorie.  Mas  la 
de  Questros  padres  es  también  alguna  cosa  de  una  grande 
importancia,  si  con  ella  nns  han  quedado  tradiciones,  ejem- 
plos y'habitudes  que  nos  muevan  &  conservarla  y  acrecerla. 
Mi  cata  solariega,  de  puro  vieja,  la  tiene  el  tiempo  casi  arrui- 
nada en  Castuera,  donie  poblaron  mis  mayores  por  la  línea 
paterna.  De  allí  vinieron  mis  abuelos  á  Badajoz;  su  antiguo 
patrimonio  es  hoy  diá  poseído  por  mi  sobrina,  hija  de  D.  Luis 
de  Godoy.  Mi  madre,  natural  también  de  Badajoz,  era  por- 
tuguesa ds  origen,  di  una  familia  iluitre,  altamente  empa- 
rentada. La  augusta  abuela  de  los  principes  que  se  disputan 
boy  la  poseaidn  del  trono  lusitano  (i),  cuando  tuvo  á  bien 
faoorarme  con  el  titulo  '*e  conde  de  Evoramonte  y  me  conce- 
dió ta  gran  cruz  del  orden  de  Cristo,  hito  mención  en  sus  di- 


(1>    Estote«Kríbiapore1  tiempo  de  la  guerra  entre  D.  l'edroy  ilon 
Ugoel. 
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plotnoa  dé  los  altos  entroquos  de  familia  de  mi  buena  mftdre. 
Agraciado  por  el  Sr.  D.  Carloí  IV  con  la  cruz  del  orden  mi- 
lilar  de  caballeros  de  Santiago,  donde  nadie  ea  recibida  sin 
probar  nobleza  do  interruaapid&  en  sub  o:bo  grados,  hiu>  et 
orden  tnia  pruebas  con  su  rigidez  inflexible,  y  en  ellas  eacon- 
traroD  otros  muchos  de  mis  mayores  condecorado}  de  igual 
modo,  y  aun  en  grado  más  alto  uno  de  e^los.  Paro  Muñiz  de 
Godoy,  maestre  que  íaé  de  lai  dos  órdenes  militares  de 
España  que  haya  acumulado  dos  maestrazgos  (t).  Favo- 
recido que  fui  detpuds  más  ampliamente  y  elevado  á  la  grao- 
daza,  en  Supremo  Consejo  de  Castilla,  á  quien  competía  ha- 
cer las  prusbas  para  el  recibimiento  en  esta  clase,  practica- 
das astas  con  la  severidad  que  acostumbraba  aquel  Consejo, 
expuso  al  Hay  que  en  muchos  añQi  no  se  babfa  ofrecido  una 
prueba  da  nobleza  más  completa. 

Estas  pruebas  se  repitieron  muchas  veces  cuando  ma 
honró  elR^y  coa  otras  varías  distinciones  que  requerían  estas 
solemnidades  rigurosas.  De  estas  cosas  hago  alto,  no  por  el 
valor  que  ellas  tengan  en  st  mismas;  tquién  podrá  hallarse 
mis  deseng&Sado  de  )o  que  yo  me  encuentro  sobre  estas  po  • 
brea  vanidadest  Paro  si,  por  responder  á  los  que  me  han  ta- 
chado da  buscar  emprestados  genealogías  y  linajes  heroicos, 
porque  no  quedase  arma  ninguna,  hasta  el  arma  del  ridicu> 
lo,  con  que  herirme  y  degradarme.  Yo  apelo  al  buen  sentido 
de  mis  lectores.  Sobradamanla  bien  nacido  para  ñgurar  sin 


(1)  En  aquel  tiampo,  y  aun  todavl»  »a  lo  poco  que  se  ( 
rigor  délas  antiguas  instituciones  nobjliarísa.et  crisoí  más  puro  por  doa> 
da  psiaba.  la  nobleza  castellana,  son  las  prueban  rigurosas  de  laa  coatro 
órdenes  militares,  tal  vez  las  únicas  que  hasta  de  presenta  no  se  bayaa 
relajadoeneste  punto.  Mi  hermano  mayor  sufrió  igualas  pruebas  cían' 
do  fué  tsmbiún  condecorado  coa  la  cruz  de  San  tiago,  y  el  menor  cuan* 
do  al  Rey  le  agrai^id  coa  la  de  Calatrava.  Tal  es  el  tesón  an  malaria 
de  InroriTiscioneB  en  las  cuatro  órdenes,  que  las  pruebas  hechas  para  un 
padre  no  son  tañidas  por  bastante  para  sus  hijos,  ni  las  de  un  hijopara 
al  padre  ó  los  hermanoa:  estas  pruebas  se  repiten  con  igual  rigor  cada 
vez  que  se  trata  de  un  nuevo  electo,  sin  qué  baste  ■  oadia  la  notoriedad , 
tü  la  identidad  de  causa,  ni  ningún  pretexto  semejante. 
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rubor  «a  la  corte  de  mia  Keyds,  y  &U&io,  parque  asi  lo  qui- 
tJeroD  j  ordeaaron,  á  su  augusta  hnailift,  iciué  manara  da 
necedad  increíble  me  pudo  hacer  bascar  genealogías  estram- 
báticas  y  paraotescos  semibárbarosT 

Nadie  m&a  que  jo  se  reía  ó  te  indignaba  de  loi  pretendidos 
hallazgos  con  que  probaron  mi  paciencia,  pretendiendo  agra- 
darme loa  raros  visionarios  y  loa  grandes  mauleros  de  la 
ciaacla  heráldica;  j  otro  tanto  me  reia,  ó  tenia  que  reportar- 
ms.  Cuando  la  torpe  adulación  y  el  deseo  de  favores  de  la 
corle  hacia  llegar  á  mi  personajes  del  primer  orden,  parientes 
Biios  del  paraíso  solamente,  que  blasonaban  serlo  por  en- 
tronques y  enlaces  muy  cercanos  de  familia.  Si  ful  modesto 
y  oM  abstuve  de  desairar  á  los  que  me  ofrecían  tales  cuen- 
Um,  |se  me  podrá  argüir  de  que  diese  yo  importancia  á  tan 
grandes  pequeáecesT  iQuién,  llegado  al  podar,  se  ha  vistn  li- 
bra da  esta  plaga  de  lisonjeros  y  dg  humildes  ambiciososT 
iOhl  lYo  los  conocía!  Muchos  de  elloi  ss  vagaron  en  mi  de 
mis  pifrpias  bajezas,  y  para  desmentirlas  Hguraron  después 
en  las  primeras  filas  con  mis  mayores  enemigos  (1)- 

Pocas  cosas  añadiré  sobre  tos  medios  y  proporciones  de 
una  fortuna  honrada  que  ofrecía  mí  casa.  Mis  enemigos,  y 
sn  voz  de  ellos  los  biógrafos  extranjeros,  la  lacharon  de  ser 
pobre.  Rara  contradicción  la  de  tales  escritores,  los  más  de 
ellos  demócratas,  y  los  primeros  no  obslante  en  hacer  alto, 
pamapreciar  los  hombres,  da  sus  títulos  de  familia,  sí  por 
pobreza  debe  entenderse  una  honesta  medianía  de  fortuna. 
Noestroa  mayores  nos  transmitieron  en  honor  y  en  títulos  de 


(1)  ¡Amatga  vsrdad  y  trísto  maairMtición  da  la  bijeza  humana! 
UfMdo  ésto  nos  figuramiM  al  Valido  rodeado,  pratandido  7  solicita- 
do md  toda  clasa  da  htimillac iones  por  losaltoa,  por  loa  encumbrados, 
pOTqoíaneahaoeD  da  loa  palacios  mina  de  BUS  codicias,  recurriendo  al 
■terno.S^amo  da  UDSwrvil  adutaaión,  y  nos  lo  imaginamos  despuSa 
ÍBÍnríadoyaacam«cido  por  «I  miesrabla  desquita  que  luego  haliit  da 
■mpeoer  Umiamasobarbiadelos  postulantes  humilladoa.  SI:  es  uo 
Sra»  aforismo  da  todoa  ioatjempoi  y  de  todas  las  aodedades:  Quien 
pid*  coa  raeda,  agradece;  quien  solicita  con  halagas  y  rastreriss. 
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gloría  mucho  más  que  en  riquezas;  mas  no  por  esto  fuimos 
pobres  en  el  rigor  do  esta  polabra. 

La  casa  propia  de  mis  padras,  donde  yo  había  nacido,  fué- 
bastante  (1)  para  dar  posada  á  mis  Reyes,  cuando  en  Febre^ 
ro  de  179G,  dirigiéndose  á  Sevilla,  descansaron  machos  diaft 
en  Badajoz;  se  dignaron  habitarla  (2). 

Los  que  han  querido  detractarme  y  deprimirme  por  todo» 
los  medios  han  hablado  de  mi  como  de  un  aventurero,  des- 
provisto de  toda  suerte  de  enseñanza,  diestro  solamente  para 
tañer  divinamente  la  guitarra  y  cantar  ;tonadas  nacioneleB. 
Moderno  Orfeo  me  han  llamado  los  señores  Jay,  Jouy,  y  Ar- 
nauU,  miembros  de  la  Academia  Francesa  (3)¡  gran  tocador 
de  nauta  me  ha  llamado  M.  Foy  (4).  Véase  en  esto  lo  que  eS' 
hablar  sin  informarse,  y  recoger  mentiras  y  basura  de  plo- 
siones para  escribir  la  Historia,  pues  jamás  ni  he  tocado,  ni 
ha  cantado,  ni  conozco  la  música,  lo  cual  tango  por  desgra- 
cia. La  envidia  sabe  mucho  para  inventar;  mas  de  esta  vea 
fué  poco  astuta  suponiéndome,  por  herirme,  un  talento  y  UB 
arte  que  ninguno  me  ha  conocido.  Y,  sin  embargo,  hombres 
graves  acreditan  de  buena  gana  tales  fábulas  y  las  dan-  por 
historia  d^  mi  tiempo,  y  la  turba  de  copistas  y  hacedores  dtt 
diccionarios  y  biografías  les  dan  voga   á  estos  errores  (5). 


«•caraece;  castiga  él  miamo,  porsxtraña  providencia,  la  iojuatida  qu» 

80  roalizó  al  complacerle  ó  trata  de  vengarse,  caeo  contrario,  de  lo  qua- 
fi«  tuvo  que  relujar  al  gestionarla. ~j.  p. 

(t)  No  aera  mu;  aventarada  suponer  que  algo  se  habría  ya  procu- 
rado mejorarla  y  engrandecerla  para  el  honor  que  M  la  tenia  resar- 
vado.-l.  P, 

(£)  Aún  existirán  tal  vez,  yo  lo  ignoro,  an  su  puertas  las  cadenas 
que  los  Rayes  da  España  coaceilian  por  privilegio  de  honor  á  [aa  casas 
de  sus  vasallos  cuando  los  honraban  coa  su  presencia.  Aún  conservo 
DO  tanto  autorizado  de  esta  gracia,  concedida  a  mi  padre  D.  Josa  da 
GodoyporelSr.  D.Carlos  IV. 

(3)    Ka  so  Biograjia  nueoa    de  Um  contempordiieoH. 
(4)    En  su  HUtofUí  d«  la  gutrra  de  ía  Fenliitala    baja   Sapoleón 

i%)  El  Diccionarhdela  f:o/%i¡trnasÍón,  quaao  publica  actualmente 
•a  París,  ha  reproducido  caai  taxtualmeota  el  articulo  da  loe  dladoa 

cade  micos  Arnault,  Jay,  etc.,  concsrnienteá  lahistoria  demi  vida. 
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li  <)nién  podrán  creer  los  venideros  cuando  adviertan  la  IÍ- 
lisndad  de  nuestro  siglof 

Rigtdoi  y  severos  en  materia  de  coitumbres,  de  las  artes. 
da  puro  adorno  ni  á  mi  ni  á  mis  hermanos  oos  permitieron 
nuestros  padrea,  sino  lo  muy  tasado  que  la  cortesía  y  el  biiea 
tono  de  la  sociedad  requería  en  nuestra  clase. 

I^ocDrando  incUaar  nuestra  sflción  á  la  milicia,  las  di- 
rerúonse  y  el  regalo  que  nos  daban  de  prefarencia  eran  los 
qereicios  corporales,  la  equitación  y  el  manejo  de  las  armas^ 
satos  ejercicios  y  estas  artes  saludables  fortalecían  nuestros 
CBSrpos,  y  ocupaban  una  gran  parte  de  tos  ocios  que  podiaik 
llSTarse  los  placeres.  Nuestra  enseñanza  pasó  toda  ¿  la  TÍstJk 
ds  mi  bues  padre.  No  frecuentábamos,  en  verdad,  los  bancoa 
de  las  aulas  donde  el  peripato  (1)  y  las  glosas  del  derecho 
romano  daban  prioilegioa  y  gran  fama  por  entonces;  pero 
Bfrsndímos por  lomeóos  á  caltivar  nuestra  razón,  y  gana~ 
■■os  ventajosaniente  todo  el  tiempo  que  se  gastaba  en  depra> 
fsrla  ño  otras  partes. 

Mis  maestros  fueron  por  BU  orden,  D.  Francisco  Ortega^ 
D.  Pedro  Muñoz  y  Meoa,  D.  Alonso  Moutalvo  y  D,  Mate» 
De^do.  Este  último  fué  luego  Obispo  en  Badajoz:  ignoro  sí 
habri  muerto;  sólo  sé  que  so  1832  este  sabio  y  venerabla 
Prelado  aún  regla  su  iglesia  con  universal  aprecio.  Su  prim» 
7  eooperador  ea  Us  tareas  deque  fui  deudor  á  entrambos, 
uortó,  hace  años,  siendo  d  gnidad  de  chantre  en  la  iglesiek 
metrópoli  tana  de  Granada  (3).  Acabada  muy  temprano  mi 
primwa  enseñanza,  estudi¿  ocho  años  de  continuo:  mis  estu- 
dios fueron,  elementos  de  m  itemiticás,  letras  humanas  ea 
toda  BU  extesiÓD,  y  la  ñlosofia  moderna  en  los  diferentes  qua 
aieomprendea  al  prsseota  bajo  el  nombra  de  ideología.  Los 
nsestras  qua  yo  tuve  esta 'jan  alumbrados  de  la  luz  del  siglo, 

<!}   Satsma  aioeófioo  de  AríatótolM.-l.  P. 

(1)  D.  FrmDCÍa«oOrt*ga,  masatromiod*  primeraa  letraa,  7  D.  P*^ 
dfO  Unñoz,  d«  latinidad,  murieron  también  hai;a  largo  tiempo.  Uqo  y 
a*roraci)Maron  «D  vidalaa  pruebas  de  Umauoria,  dal  reapato  j  dal 
■tacto  qo»  laa  eonaarvé  y  lea  coaaervo. 
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fiero  sin  maochM  ni  preatigioa.  M^'que  t}do  sobresalift^^ 
«I  conocimiento  de  la  antigua  eiencia  de  Gri^oe  7  Ronutoos, 
y  ain  qua  sea  alabarme,  me  comunicaron  sa  aOción  á  ios 
gandes  clísicoi  latinos  que  aTeatajaroa,  aobr«  todo  lo  mo- 
derno, en  historia,  eo  moral  y  en  política.  Eatoa  libros  me 
-arudaron  mayormente  para  saber  alguna  cosa  eo  el  progreso 
i«  mi  vida  y  ellos  maayudan  todavía  á  coascriarla  y  soste- 
nerla. Tal  toé  el  modesto  caudal  de  instrucción  con  que  partí 
ftara  la  corle  á  la  edad  de  diez  y  siete  años.  Mis  snemigoa 
bao  dicho  que  sabia  apenas  mal  leer  y  escribir  cuando  em— 
f>ezé  mi  carrera.  Yo  be  citado  á  mis  maestros,  ninguno  de 
ellos  fu¿  ignorado  ni  llevó  un  nombre  obscuro  en  la  provin- 
cia. Otros  viven  qua  me  conocieron  en  aquéllos  y  en  tos 
«ñoe  posteriores.  Admitido  en  1784  por  el  Sr.  D.  Carlos  111, 
«1  servicio  militar  en  el  Cuerpo  de  guardias  da  la  Real  per* 
sona,  al  teatro  da  la  corte  no  agostó  mi  pasión  por  las  ciencias 
y  lasarte».  Tuve  allí  dos  compañeros  que  eran  hermanos, 
■de  apellido  Joubert,  naturales  de  Francia,  educados  en  su 
país,  altamente  instruidos,  estudiosos  (1)  sin  medida,  uno  7 
otro  de  costumbres  dulcísimas,  con  quienes  trabé  sendos  la- 
ios  de  amistad,  y  de  aquel  linaje  de  amistad  verdadera  j 
onerosa  que  se  engendra  aa  la  edad  juvenil.  He  debido  nom- 
brarlos por  lo  mucho  que  nos  amábamos  y  por  el  fruto  qoe 
«aqu¿  de  ellos  en  el  estudio  de  las  lenguas  francesa  é  italia- 
na, en  nuestras  lecturas  meditadas  y  en  las  substanciosas 
«onferencias  que  ocupaban  nuestras  horas  librea. 

Nombraré,  además,  acerca  de  esto  con  gratitud  y  eterno 
«precio  al  venerable  padre  Enguid,  del  orden  del  Espíritu 
Santo,  al  cual  y  áalgunoa  otros  religiosos  de  la  misma  or- 
den, verdaderos  sabios  cristianos,  debí  también  muchos  do- 
■camentos  y  lecciones,  sobre  lodo  un  buen  norte  para  no 
perderme  en  tas  diaputas  y  evifar  los  engaños.  Estos  fusron 
mis  tratos  íntimos  y  los  más  gratosde  mi  vida  en  los  años 
■que  ful  dueño  de  ocuparla  á  mi  albedrb.  En  las  ñestas.   en 


<1)    La  DOts  ds  Mtaamiatad  do  d«be  pawrioBdvartida.- 1.  p. 


.lOO^Ic 


„  Google 


^dby  Google 


„  Google 


48  MEMORIAS 

tan  de  lleno  de  su  conñaaza,  cual'|uier  tiiatoriador  de  con- 
ciencia delicada  que  if^norasa  este  sairelo,  temería  errar 
dando  importancia  y  bof^a  á  las  especiea  derramadas  en  el 
vulgo,  vitto  que  por  ellas  oo  era  dable  explicar  tan  grave 
confianza  de  la  parte  de  un  R'ty  que  ni  carecía  de  instrucción, 
.ni  de  buen  seatido.  E^te  hUtorialor,  recorriendo  la  vioa  de 
Carlos  IV  hasta  au  muerta,  no  podría  menos  de  decir  en  sí 
mi?mo:  nLa  privanza  f  eitimu^ión  que  disfrutó  aquel  minia- 
»tro  fué  constantemenie,  sin  ninguna  alter'\ativa  de  las  quí 
■traen  consigí  los  cap  -ichos  da  \oi  principes,  tas  íntri^aa  da 
■hs  palacios,  las  pasianas  innoblai,  las  inclinaciones  pasaje 
oras  del  coruzí^n  humano  y  el  cans'incio  de  las  personas.  Loa 
wdos  esposos  reales  de  una  misma  conformidad  le  enlazaron 
ai  na  f^mlllay  te  dieron  por  compañera  una  nieta  de  Luis  XIV. 
»GuantoB  medios  tuvieron,  otroa  tantos  emplearon  para 
nhon'arla,  y  el  «precio  que  la  mostraron  no  tan  sólo  fué  igaa!> 
nsi  no  que  Carlos  IV  sobrepujó  á  su  esposa  en  darle  pruebaa 
»de  au  afecto.  Una  amistad  tan  llana,  tan  sostenida,  tan 
•  igual,  y  tan  rara  en  los  palaci  is  de  los  Rayes  debió  tener 
■otros  motivos  y  cimienlos  meaos  vagos  y  movedizos  délo 
>que  han  dicho  las  fábulas  del  vulgo.  El  Rey  Carlos  le  man- 
»tuvo  su  estimación  hasta  el  fln  de  su  vida  con  todas  las  se- 
nñales  de  un  amor  entrañable,  y  le  llamó  de  palabra  y  por 
»escrilo,  siendo  un  soberano,  su  amigo  cerdadero,  y  lo  que 
»esmás,  aiiami¡/o  único.  Ni  los  sucdso)  prósperos  entibiaron 
xesla  amistad,  ni  la  quebrantaron  los  adversos.  A,t  que 
cnientraa  reinnba  la  amó  tanto,  perdida  ta  corona  aón  le 
>amó  con  más  fuerza,  le  miró  como  una  victima  de  la  leal- 
tad &  su  perdona,  j  guardó  á  su  lado  como  un  arrimo  y  un 
«consuelo  da  sus  penas.  Tal  constancia,  tal  conaecuensia  en 
namsr  á  quel  minisiro,  prueba  mucha  en  favor  suyo,  tpero 
«cuál  fué  el  motivo  de  elegirle  en  un  principio  cuando  emp6- 
»zaba  apenas  ta  carrera  de  su  vidaTo 

Yo  mismo  estuve  algún  tiempo  sin  saberlo:  he  aquí  la  ax> 
plicación  de  este  enigma.  El  Rey  Carlos  y  la  Reina  María  Lui- 
sa, como  era  natural  que  sucediese,  recibieron  y  recibian 

L'Llll^-llv.V^ll.H.t'-^ie 


DEI^PRINOPE  DE  LA  PAZ  49 

impresiones  las  más  viv&s  y  profundas  de  laa  turbaciones 
qus ofrecían  la  Frarxia,  7  de  los  espnntoeos  apuros  y  des- 
granas del  buen  Rey  LuiaXYI,  de  la  Reina  Maria  Antonia  y 
SQ  infeliz  familia.  Atentos  aiempre  á  lo4  sucesos,  toda  aqua- 
11&  larga  serie  de  añicciones  é  infortunios  por  c{ue  fueron 
pasando  sus  parientes,  la  atribuyeron  en  gran  parte  (y 
por  cierto  no  se  engañaban)  á  los  varios  ministros  de  aquel 
principe  mal  servido  y  de  tantas  maneras  traqueado  por 
las  influencias  contrarias,  interesadas  y  siniestras  de  su 
corte. 

La  vecindad  de  los  dos  reinos  les  hacia  temer  á  toda  hura 
que  aquel  incendio  se  comunicase  á sus  Estados;  volvían  sus 
ojos  alrededor,  I«b  fallaba  la  confianza  de  ai  mismos  y  no 
hallaban  dónde  fijarla,  deseaban  luces  y  temían  los  engaños; 
apetecían  virtudes  y  temían  los  caprichos  de  U  vanidad  y  el 
amor  propio;  los  peligros  se  aumentaban,  y  oían  las  amena- 
zas que  partían  de  la  Francia  sobre  toda  la  Europa. 

Yo  00  haré  aqui  la  apología  ni  U  censura  de  estas  perple- 
jidades que  oprimían  sus  ánimos;  cuento  sólo  un  hecho  ver- 
dadero. 

AAigidos  é  inciertoi  en  sus  resoluciones,  concibieron  la 
idea  de  procurarse  un  hombre  y  hacerse  en  él  un  amigo  in- 
corruptible, obra  sola  de  sus  manos,  que  unido  estrechamen- 
te í  sos  personas  y  á  su  casa,  fuese  coa  ellos  uno  mismo  y 
velslM  por  ellos  y  su  reino  de  una  manera  indefectible.  Admi- 
tido á  la  familiaridad  de  los  dos  reales  esposos,  si  me  oyeron 
discurrir  algunas  veces,  si  creyeron  que  yo  entendía  alguna 
cosa  de  loe  debates  de  aquel  tiempo,  si  juzgaron  favorable- 
mente d3  mi  lealtad,  y  si  pudieron  persuadirse  ihs  ría  des- 
gracia mial  de  haber  hecho  en  mi  persona  el  hallazgo  que 
deseaban,  de  este  error  ó  de  este  acierto,  mi  ambición  no 
fué  la  cansa;  do  es  que  Á  mi  me  faltara  el  deseo  de  ser 
ligo,  pero  mis  ideas  se  limilaban  á  prosperar  en  la  milicia, 
j  son  en  esto,  y  sin  calar  sus  intenciones  (bien  puedo  ser 
creído)  recibí  con  temor  los  favores  y  las  gracias,  las  más 
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d«  ellas  no  pretendidas  ai  buscadas,  de  que  Tul  objeto  en  po- 
cos año>  (1). 

Mientras  tanto  crecían  las  turbulencias  de  laFrancia  7  se 
amontonaban  ios  peligros.  A  un  ministro  perplejo  y  timido 
hasta  el  exceso  (2)  le  sucedió  un  anciano  por  el  otro  extremo 
qae  donada  se  alarmaba  (3).  Uno  y  otro  le  causaron  espanto 
si  Rey,  el  primero  por  indeciso,  el  segunda  por  confiado;  y  he 
aquí  ya  loa  insultos  y  amenazas  que  partían  da  la  tribuna 
francesa  sin  ningún  diaimufo  ni  recato:  ¡el  reinado  abolido, 
la  república  instalada,  sus  agentes  diplomáticos  exigiendo  j 
conminando  con  rudeza  nunca  vista  tos  ensayos  de  invasio- 
nes y  propagijttdit  realizados  en  otras  partes, y  el  Rey  de  Fran- 
cia, con  su  familia  entera,  el  jefe  de  la  casa  que  reinaba  en 
España,  en  una  torre  y  cercano  á  ser  juzg&dol  ^Dónde  está 
la  previsiónt  iDánde  el  modo  da  huir  los  destinos  inexora- 
bles á  que  el  hombre  está  sujeto)  ;En  la  hora  del  peligro, 
cuando  no  habla  bienes,  sino  males,  y  terrores,  y  asombros, 
y  hundimientos,  y  torbellinos,  y  humareda  y  volcanes  reven- 
tando, me  vi  puesto  .Dios  miot  al  timón  del  Estado! 

La  hisiaria  tendrá  cuenta,  yo  estoy  cierto,  como  la  tuvie- 
ron mis  K-ayes,  de  mi  situación  en  tal  borrasca  que  abrazó  la 
tierra  entera  y  que  tronaba  en  nuestras  puertas;  ella  coritará 
mis  ^fuerzofl  y  la  industria  de  mi  lealtad  mientras  tuve  al- 
gún poder,  mientras  fui  libre.  La  monarquía  española  fué  la 
única  entre  las  naciones  vecinas  de  la  Francia  que  en  quince 
años  de  terremotos  políticos  en  que  cayeron  tantos  imperios 
j  gobiernos,  y  en  que  aquellas  que  no  cayeron  se  quebran- 


\\\  Mn.-hrt  p.ilría  fnnlra.i«.-irse  á  ««ta  dig.ia  y  muy  bUiíargaiiiea- 
U.ia  *>.ph.-a.'■l.^^:  ciuího  y  muy  alTumailor  toJo  ello:  p«ro  quaretooB 
r«aivMr  e.  saniuaríci  J*  ¡a  vi.la  príraia,  lú«n  .jue  pi«r>da  su  ínTÍolabi- 
li.i.i.i  ^n  ,í<'l*rm:nBÍ>a  alltiraa.  ouaa^tii  #n  <>[  sa  con^i^romete  y  deadaaa 
•1  iwmnir  y  ¡iw  ini^rt^sMiiiaUíspuelilos.— I.  P' 

,■?!    K;  oon.i»  ¿*  Flí»..UI'!anoa- 

,5»    K,  ^-.in.w.UAran.ia, 
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llevar  Ccabo  suatrsicionra,  ni  mt  nombre  otra,  coea  qué  ao 
pretexto  para,  encubrirlas  y  deelumbrar  loa  pueblos  sobre  su 
ambicióa  parricida),  tales  hombrea  me  impiítaron  todo  el 
mal  que  ellos  hicieron,  y  por  colmo  de  la  injusticia  me  carga- 
ron también  los  que  trajo  nuestro  siglo  7  loaqae  rebosaron  de 
los  siglos  anteriores.  Ellos  me  difamaron  cuando  me  creye- 
ron hundido  para  siempre:  mucho  tardó  mi  hora,  pero  llega- 
da en  flo  los  traigo  ajuicio.  Den  ellos  cuenta  de  sus  obraa, 
como  Toy  yo  &  darla  de  las  mies. 
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con  aaceao  en  contra  mfa  por  la  astuta  perversidad  de  tales 
hombrea,  pertenecen  al  momento  déla  gran  caláatrofe  del 
reino  que  atrajeron  ellos  solos,  divulgándome  á  mi  por  causa 
de  ella,  iraa  y  odiosexcusableaen  loB  que  ofuscada  su  vieta 
en  loa  inatantea  del  peligro,  amantas  de  la  Patria  y  cuidado- 
sos de  si  mismos,  fueron  alucinadoe  por  loa  miamoa  culpa- 
blea  y  creyeron  que  yo  era  el  reo  de  tantos  malea. 

Pero  los  actos  de  mi  vida  pública  están  todos  enlazados  da 
tal  modo  y  han  sido  calumniados  con  tal  arte,  que  mi  defen- 
sa perderla  mucha  parte  de  su  nervio,  ai  quisiese  jo  acudir 
desde  un  principio  á  rebatir  la  postrer  impostura  con  que 
triunfaron  mia  feroceaadveraarioa. 

Loa  que  lean  estas  Memoriaa  me  hallarán  uno  miamo  en 
loa  largos  añoa  de  mi  vida  política,  y  cuando  la  estudiaren 
más  desde  el  principio,  hallarán  la  verdad  más  ciara  y  más 
patente.  Todavía,  ai  la  impaciencia  de  algunos  los  llevare 
á  registrar  primero  que  ninguna  otra  cosa,  los  sucesos  del 
Escorial,  de  Aranjuez  y  de  Bayona,  les  pido  eHicazmente 
que  lean  segunda  vez,  y  que  lean  enteramente  recorriendo 
los  Bucesüs  por  su  orden.  No  es  en  esto  mi  interés  lo  que 
yo  busco  solamente,  sino  también  el  de  mi  Patria,  porque 
la  historia  de  aquel  tiempo  ofrece  muchas  glorias  que  le 
pertenecen,  y  es  una  gran  lección  á  los  Gobiernos  y  á  los 
puebloa. 

El  plan  que  me  he  propuesto  abrazará  cuatro  épocas:  la 
primera,  desde  el  15  de  Noviembre  de  1792  en  que  comenza- 
ron mis  funciones  de  primer  ministro,  hasta  que  obtuve  mi 
retiro  de  aquel  pueslo,  en  28  de  Marzo  de  179S,  añadida  allí 
una  ligera  historia,  que  conduce  en  gran  manera,  de  los 
tres  años  que  viví  ajeno  del  poder  y  retirado  de  ia  corte:  la 
segunda,  desde  1801  en  que  el  Rey  volvió  á  llamarme  á  su 
servicio  en  calidad  de  generalísimo  de  sus  E  jércitoa.  hasta 
loa  postreros  meses  de  1806  en  que  aumentadas  las  intrigas 
y  acrecida  la  inBuencia  de  mis  enemigos,  me  fué  impedido 
aprovechar  la  ocasión  crítica  y  perentoria  que  ofrecieron  laa 
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íFi^M  As  mi  Tii«,  pero, at  ¿a.  dís-i*  I>  S  -i^  -^^í  ¡■Jírarisn  au 
íaívlx  «■iíKna,  no  fe*n  l«ri:io  qie  c?::ir  en  eoairtt  mía 
EGoe^-^aiflos  d*  !ea':a4  y  d«  pan*:  rLi  h'-'x^.  Yo  tengo 
«hora  la  ventaja  Í£  lÚ9;oriar  Ij  qi<e  e  '•>!  fA«r>a,  c>   uo  3ó!o 


«««■t'i'^^  p¡i*ftiroa  por  obr«  sa  ruoMU    f'ia  ¿í  hi-^sr  [at«rT«air     al 
tni.~.!t3&i  tir.~*ra.ifirea  !ch  !:e£<>:]'M  iour.OT»!  'i«.  '«.mcio  J  dal  Go- 

niigo  dtitiarBda.  iinfiaron  ror  m  ;iuaa  noua  ajriT»  cglas  ea  O'JA  me 
ii«*i^'^ar,aii  codD  na  hoa^r*  vdaiido  á  Li  Ic^.a'erra,  c4Uti[Ar->a  la 
T*r..ii.l 'íea-rie.  maiivo  coa  La  klea  Mi:-:':ra  í*  Jeiryísar  ooa  su 
•ohnr:!  al  pnmo.i'^aito'i*  Eifací,  7  Leiiroa  ■:»*!*  i.-rasirir  ia  ido 
ceaeía  •!•  ^i'xi  pno'r.p»  para  «cnbLT  a  esojaiíjj»  t  aa  :rea¿ua  -le 
■«  pa-lra  aJ  tirano  de  la  E'irojia.  pira  pe-i:rld  ana  esposa,  para  im- 
plorar »i  proi»:-!  ,a,  paraoiamirla  5.3^70  !a  p'^l^iica  I4  a'j»jiro  ^a- 
hijiet*.  para  rajarid  <)iie  ddttniTMa  tos  O'.í'.icj.'Tí  t  q'j«  allanase  to- 
iJaA  .ai  dir^^aiU'Jen  qua  hombrea  {>?rG dos  úC3c  an  á  la  'JciiiJa  tatima 
d«  lat  (loa  TaMA,  qoe  des-TtmcartaMa  sj<  p  ar.di.  qiw  a  sui  padrea 
M  Ahri^M  \tn  ú;09.  V  qus  hiciara  la  feli;.  .  li  ie  ««toa  mi^mai  |vi<IreH, 
la  ^uyaylada  Iv^iiaña.  Piii)Ii;a  j  auiil:;!:':!  f'já  d»<ipaés  esia  cana 
que  lo»  «^[«ñolej  ignoraban  cnandi)  vo  c^nia  baiO  el  i*;-»  Je  la» 
'vti'imoiai  d«  1m  mUmcM  que  la  babiaa  d.í^ia'ir».  LO',uípaio  d^^spiiés 
I4  4ao«n  WdiM,  Vencedor  de  la  cjarla  eaalL-i  jo  á  etpensaa  da  dos 
caTiiinaii  «3ii){n9nta4  en  que  titubeo  su  forliiíii.  ea^ieilo  |>or  la  pa  z 
do  TiiTity  l¡eiii.lo  al  aiiojieo  de  su  poJerelí*iz  piarrefo.  ;mí1  fué 
entonce»  la  [-oji  :ión  j  la  dura  neceiiJii  de  la  Espinal  Negociar  cao 
bcinor,  *i  ora  posible,  conwrraado  ta  inlegríJal  de  la  L'orona.  á  en 
un  K^nn  dew?riara-Uia;ie'ar  á  U*  armas.  EBtj  i'-iw  f.iá  negada.  Vo  re  - 
■Ol'.'l  nubiilra  defanga,  <li  lai  órJanei  oecd-tariaj.  hii-'a  salir  de  Portu- 
gal nufl^lraí  iropíi.  y  io  (irimgto  v  mi»  urgmla  en  tales  casos,  me 
aprfnté á  salvar  á  mis  Hoyes  y  á  s'is  h¡>04  y  hermano.  Lafat^i-ion  ae 
0|iu»O  amotinando  fao.-nbras  pafcado-i,  derribj  el  trono  da  Carlos  IV 
aprisionó  á  su  miniítro.  la  proclama  como  enemigo:  le  votó  al  popu 
la^'ho.  y  embriagada  con  la  eaporanza  que  le  habían  dado  sus  trai- 
cionei.  uNtre  vivas  y  aplausos  de  la  engañada  plebo.  puso  al  padre  J 
al  )iij>^  yálar»milia  Real  toda  entera  entre'msdias  del  eiiem¡i;b.  todo 
•I  Imiji)  au|^iit4  a  mer<:ad  ds  las  ágnilas  france.^aa.  Sirva  eite  bre- 
*¥«  taiwi  para  en<eo<Ier  mis  quejas  y  mi  llanto,  mientras  lle^a  la  ter- 
cer éji'j<-s  lio  esius  Memoria», -do oda  todo  será  sacado  de  las  flnie- 
lilas  ite  aquel  tiempo. 
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mientras  jo  iimiid»ba,  sino  aquello  que  han  sido  ea  los  afio 
postentwes,  cuaiuilo,  duéSos  del  poder,  han  demostrado  con 
bechoa,  qoe  Aftierza  da  espaotosoe  se  tendrían  por  increíbles, 
cuáles  fueron  soa  principios,  cu&l  su  enemistad  con  los  pue- 
blos, eoái  sa  desprecio  de  la  Patria.  Mis  testigos  serán  la 
España  j  las  item¿a  naciones  de  la  Europa. 
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CAPITULO  V 


Primera  época  desde  15  de  Noviembre  de  1792, 
hasta  2S  de  MarzG  de  179S.— Del  estado  de  la  mo- 
narquía cuando  entró  en  el  Ministerio. 


Pocos  y  de  corta  duración  han  sido  para  España,  á  lo 
largo  de  ios  siglos,  los  tiempos  de  bonanza:  gloria  y  tra- 
bajos, sin  reportar  jamás  si  galardón  de  sus  viitudea,  en 
su  suerte  conocida  en  los  anales  de  la  historia.  iDichosos 
ios  nacidos  en  los  tiempc»  de  respiro  y  desahogo  y  aquellos 
qae  pudieron  llevar  á  todas  velas,  viento  en  popa,  la  nave 
del  Kstadol  Mis  destinos  me  condenaron  á  navegar  á  palo 
saco  eo  la  más  dura  de  las  épocas  que  ofrecieron  los  fastos 
de  la  Europa, 

He  aquí  la  situación  eo  que  al  reino  se  encontraba  cuan- 
do en  15  de  Noviembre  de  1792  me  encargué  de!  despa- 
cho. 

La  guerra  impolítica,  y  del  lodo  impopular  en  España,  á 
que  por  los  años  de  1779  y  siguientes  concurrió  ésta  con  la 
Francia,  protegiendo  contra  la  Inglaterra  la  insurrección  do 
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sua  colonias  en  el  Norte  de  América,  agravA  los  atrasoa  de 
la  Hacidoda  pública,  desequilibró  las  rentas  del  Estaco  coa 
cus  obligaciones  ordinarias,  y  otro  tanto  casi  conao  en  Fran- 
cia, alteró  el  crédito  y  alejó  la  con&aoza. 

Caando  entró  é.  reinar  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  la  fortuna  púr 

SI  blica  so  hallaba  quebrantada  por  la  decadencia  y  poco  meno* 

I  que  bancarrota  del   banco  de  San  Carlos,  por  la  bancarrota 

é  efectiva  de  loa  Cinco  Gremios,  por  los  reveses  de  la  Compa- 

¿  Sia  ije  Filipinas,   por  la  aniquilación  de  la  Compañía  i& 

t  Caracas,  por  la  ruina  del  fondo  Vitalicio,  por  la  catástrofe 

^i  '        de  la  Compañía  de  la  Buena  F«,  por  las  quiebras  de  un  gran 

|,  n&mero  de  las  principales  casas  de   comercio,  y  por  el  total 

f  descrédito  de  loa  vales,  y  de  los  juros  y  demás  deudas  de  la 

i'  era  del  señor  Felipe  V. 

I  Bata' difícil  posición  del  gobierno  le  hizo  adoptar  economías 

en  el  servicio  público,  laa  cuales  ajustada  la  paz  de  1783,  re- 
'  cayeron  mayormente  en  el  Ejército.  Nuestras  fuerzas  de  tie- 

''  rra,  á  mediados  de  1792  y  al  ver  venir  una  guerra  inevita- 

\  ble,  iban  poco  más  allá  de  treinta  y  seis  mil  hombres  de  todas 

''  armas  en  servicio  activo  (1),  la  caballería  casi  toda  desmon- 

tada, mal  provistoslos  arsenales,  nuestras  fábricas  militare* 
en  ta  mayor  penuria,  j  el  servicio  militar  casi  todo  en  falta, 
salvo  la  Marina  á  la  cual  el  temor  de  la  Inglaterra  obligaba 
á  consagrar  los  esfuerzos  que  el  estado  del  Erario  hacía 
i'  posibles. 

I  De  otra  parte,  cuanto  al  Ejército,  las  alianzas  de  familia 

con  la  Francia  y  el  Portugal,  apartado  por  ellas  todo  te- 


(1)  Además  de  setas  tropas  qu«  hacían  el  aarvicio  en  Eep&Sa,  mi 
lae  illas  de  Baleares  y  ea  loe  presidiott  de  África,  habla  también  al- 
gunoe  regimieatosen  loe  dominio-i  de  Ultramar,  dándolas  íaquietuilsa 
que  produjo  ea  varios  |)uato9  el  ejemplo  de  la  iusurrecoión  anglo- 
americaaa,  babia  obligada  ai  O'^biemoá  enviar  refuerzoa  da  la  P»r 
afasnia . 
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juaticia,  sin  contar  el  gran  número  de  pretendienles  y  em- 
pleados, todos  á  vivir  del  peculio  del  Gobierno  y  á  recrecer 
la  masa  improductÍTa. 

Habla  riquezas  y  habla  fortunas  colosales,   pero  las  mis 
de  ellas  sin  ningún  empleo,  atesoradas  en  los  cofres,  temarte 
sas  del  ñsco,  sin  espíritu  de  vida,  salvo  á  fundar  sus  due^ 
ños,  con  alguna  parle  de  ellas,  vínculos,  mayorazgos,  pa- 
1  tronatos  y  memorias  piadosas,  que  era  aumentar  la  mano 

ij '  muerta. 

I  El  amor  de  la  Patria  se  explicaba  de  este  modo,  falto  de  m&s 

P  luces  y  de  leyes  favorables;  pero  amor  de  Patria  en  bu  inten- 

f|  cióuy  en  su  elemento  el  más  puro,  el  más  noble  y  mis  ar- 

jj  diente  de  la  tierra.  A  este  grau  principio  de  conservación  ae 

Jj  añadía  el  sentimiento  y  el   espíritu  religioso,   fecundisimo 

,1  entonces  en  virtudes  sociales  y  domésticas,  fuerte  y  poderoso 

''  en  favor  de  la  Patria,  cuando  los  dos  principios  se  ponfan  d« 

y-  acuerdo  y  caminaban  convergentes. 

'•  Estas  dos  virtudes  de  los  españoles  fueron  todo  mi  aliento 

;  y  esperanza  cuando  tomó  la  riendas  del  Gobierno.  Los  peli- 

I  gros  que  ofrecfa  la  Francia  eran  patentes,  la  guerra  casi 
'  cierta,  y,  sin  embargo,  casi  nada  se  bailaba  preparado  entre 
'  nosotros.  Se  hablan  hecho  caminar  á  la  frontera  algunos 
i  regimientos,  muchos  deellos  en  cuadro,  se  figuró  un  cordón 
,!  en  los  puntos  más  expuestos  que  ofrecían  los  Pirineos,  y  ss 
.1                 añadió  alguna  fuerza  á  las  plazas  fronterizas. 

Todo  el  gran  cuidado  de  loa  últimos  ministros  que  me 
ii  precedieron,  fué  ocultar  á  la  Nación  el  estado  de  la  Francia; 

'1  la  Gaeela  estuvo  muda  por  treb  años  sobre  tos  negocios  de 

aquel  reino,  se  desplegó  un  gran  celo  para  impedir  toda  en- 
|]  trada  de  libros  y  papeles,  ae  adoptaron  medidas  rigurosas  en 

las  correspondencias  de  comercio,   se  veló  en   todas   partes 

II  sobre  laa  eseñaazaa  y  loa  hombrea  ele  letras,  y  se  hizo  alto 
y  retroceso  en  las  pocas  reformas  comenzadas  en  dias  m»- 

:  jores. 

|!  He  aquf  todo  lo  que  fud  dispuesto,  mientras  86  resolvía  la 

!1 
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gran  cueetión  de  la  paz  ó  de  la  guerra.  Los  misterios 
(jobierno,  j  las  noticias  sueltas  y  escondidas  que  circuli 
en  España,  las  más  veces  inexactas  y  agravadas  de 
ca  en  boca,  aumeDlaban  el  cuidado  y  el  temor  de  los 

blos.' 
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psrtM,  le  rsDoirfa  á  sas  miras  pacificas,  7  prestarla  taig 
bien  »u  mediación  j  sa  iaflueocia  para  atajar  las  calamida- 
dea  que  debía  ofrecer  la  guerra  dentro  y  fuera  de  áqtiel 
reino. 

El  conde  da  Aranda,  al  renovar  las  relacionas  amistosas 
-de  los  dos  gabinetes,  habría  podido  concertarlas  y  revestir- 
las de  tal  modo,  que  inepirando  á  los  franceses  una  entera 
seguridad  de  parte  de  la  España,  hubieran  sido  un  contra- 
peso al  estado  de  auspición  en  que  ponían  al  Monarca  fran- 
cas los  manejos  hostiles  de  los  emigrados  7  ios  designios 
belicosos  de  la  Prusiá  7  del  \ustria:  aran  7a  entonces  los 
postreros  días  de  esperanza  que  lucían  por  intervalos  en  fa- 
vor del  reinado.  Indulgente,  p<  r  no  decir  favorable,  como  el 
oonde  de  Aranda  se  mostró  con  la  revolución  fran  ^esa,  nada 
le  impidió  el  haber  al  menos  aprovechado  la  sazón  oportuna 
de  realizar  en  aquel  claro,  sin  que  costase  nada  al  decoro  de 
la  España,  el  tratado  de  neutralidad  que  después  le  fué  exi- 
gido con  imperio. 

Una  transacción  de  esta  especio  hecha  en  tiempo  útil,  como 
un  acto  espontáneo  de  nuestro  gabinete,  7  acompañada  de 
una  declaración  solemne  da  principios  7  motivos,  habría 
podido  disipar  muchos  nublados  (1).  Pero  no  fué  aal,  7  el 
famoso  diplomático  se  ciñó /I  restablecer  de  hecho  pura  7 
simplemente,  la  amistad  de  las  dos  cortes.  Y  he  aquí   llegar 


<1)  Estacaasura  oontra  la  polltícade  Aranda,  non  psrec«  oa  tanto 
acomodaticia  ó  da  convemencia  parajuBtiflcar  la  dsl  BUtor.  Na  as  pre- 
cito un  coDOCJmiento  muy  profundo  de  cóinow  fu«roa  desarrollando 
los  acontecí  mían  toa  de  la  revolución,  para  deducir  que  todaa  laa  trans- 
acciones i  m  agina  bles  hechBH  por  el  gobierno  español  no  hubieran  ser- 
vido para  disipar  ningún  nublado,  y  basta  igualmente  racordar  las 
circunstancias,  )o»  prejuicios  del  tiempo,  la  manera  de  ser  da  nueitra 
•ociedad,  y,  sobra  todo,  la  diferencia  entr»  ios  poderes  cbncedidos  al 
referido  conde  y  loa  que  tuvoásu  dispisición  luego  el  valido,  pa^a  de- 
ducir queaquól  no  pudo  hacer  lo  que  se  lamenta  que  no  hiciera.  Bien 
está  disculparse,  pero  con  la  justificación  de  los  hechos,  no  ideando 
ai  velación,  suponiendo  faltas  ó  imaginarios  errores  de  los  otros.— LP. 
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i  poco  liampo  el  20  de  Junio,  despuéa  el  10  de  Agosto,  j  tr 
del  lOJd  Agosto  la  abolición  del  reinado,  la  procltunacióa 
la  República  y  el  Gobierno  de  sangre. 

Dueños  del  poder  loe  enemigoa  del  régimen  monárquic 
j  eiigriuJoi  pjr  las  ventajas  que  acababan  de  obtener  sob 
d  Austria;  la  Pruaia,  exigieron  por  medio  del  minial 
Buurgoing,  cuando  no  repreéenlaba  ya  A  au  Monarca,  ni 
era  permitido  presentarse  en  las  corlea,  que  la  España  c 
ckruid  aua  iateaciones  en  el  nuevo  estado  de  las  coaaa,  y 
acuellas  aran  de  paz,  se  anrmasen  por  ua  tratado.  El  con 
de  Araada,  parte  por  no  agravar  la  situación  del  Rey 
íraiicia,  parte  también  desanimado  por  el  peligro  de  ui 
^lerr^  que  DO  estaba  preparada,  decidió  el  ánimo  de  Ca 
los  !V  á  transigir  con  la  República,  adoptando  la  neutra 
drtd  entre  Francia  y  la»  demás  potencias  coligadas  cont 
eila. 

El  presupuesto  del  tratado  estaba  hecho  y  convenido  o 
M  iíiurgoing  cuando  entré  al  Ministerio.  A  tal  época, 
ya  ia  coruna,  sino  la  liberlad  y  la  vida  del  Rey  de  Franc 
e>i:.'iün  sacrifícios  cuantos  fuesen  dables.  Por  sólo  este  r( 
pelo,  !"  at^eguro,  dejó  de  oponerme  á  proseguir  la  negoci 
civil  entablada;  no  por  evitar  la  guerra,  i  la  cual  el  furor 
la  ariiirquia  que  se  proclamaba  ya  en  Francia  por  enemi, 
de  i^jJos  loa  Gobiernos  preexistentes,  nos  habría  de  obligí 
mal  que  nos  pesase,  de  tener  que  hacerla.  '- 

A>piraiido,  pues,  á  combinar  con  aquel  acto  alguna  proi 
d.-nciade3iilvación  en  favor  del  augusto  cautivo  y  de 
Htil  familia,  propuse  á  Carlos  IV  la  medida  de  interpor 
íu  rníjiación  en  favor  de  a'juellaa  víctimas  destituidas 
1j<í.>  humano' amparo;  y  esta  mediación  remitirla  al  pro[ 
Uem^in  que  teria  enviada  la  minuta  del  tratado  conveni 
o>n  M.  Bourgoing.  Ccmocida  bien  la  clase  de  enemigos  q 
era  preciso  contemplar  en  aquel  caso,  para  no  irritar  su  c 
«líllu.  concebí  que  era  más  cuerdo,  y  lo  propuse  al  Rsy,  di 
^ir  su  intercesión  á  parte  du  aquel  acto,  portal  modo  q 
erj)endida  su  voluntad,  no  parecía  ser  condición  que  se  pi 
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tendiese  imponer  á  aquel  Gobierno,  aino  que  tuviera  soto  el 
temblante  de  un  oRcioeficcz  de  amialad  y  confianza  con 
aquellos  hombrea  despecbadoa.  Carlos  IV  adoptó  este  plan 
con  alegría  y  con  lágrimas.  Si  de  esta  suerte  era  posible  sal- 
var al  Rey  de  los  franceses,  nuestra  neutralidad  por  máa 
qne  fuese  un  aacriflcio  en  aquellas  circunstancias,  era  al 
menos  un  sacrificio  defcroso,  cuyo  precio  sobrepujaba  nues- 
tras condescendencias  con  los  hombres  que  regíanla  Fran- 
cia. Hice  más,  escribí  á  Londres  á  nuestro  Embajador,  y  da 
partí  del  Rey  le  encargué  que  noticiase  al  ministro  ingiós, 
M.  Pilt,  la  mediación  que  iba  á  hacerte  por  la  España,  y 
que  viese  de  moverle  á  practicar  igual  oficio  por  la  parte  de 
Inglaterra  calculando  el  efecto  favorable  que  podía  produuír 
la  intervención  de  dos  potencias  poderosas  que  aun  perma- 
necían neutrales.  Todavía  además  de  esto  le  encangaba,  al 
mismo  ñn,  que  sí  lo  juzgaba  oportuno,  promoviera  la  míama 
idea  con  reserva  y  discreción  entre  los  miembros  influyen- 
tea  de  las  Cámaras. 

Cuanto  á  Parta,  nada  me  quedó  por  hacer  para  buscar 
amigos  al  augusto  prisionero;  todos  los  medios  practicables 
fueron  puestos,  hasta  el  de  abrir  un  crédito  en  cantidad  in- 
deñnida,  sin  ninguna  tasa,  y  probar  á  ganar  y  aumentar, 
á  cualquier  costa,  loa  sufragios  favorables  (1).  Las  inatruc- 
eiones  dadas  al  agenta  de  nuestra  corte  fueron  anchas  y  ge- 
nerosas extendiendo  sua  facultades,  admitida  que  hubiese 


8U8  yeiiiorint  lobve  la  rerolitsütn  de  Eupaioi, 
orte  habla  sutorizado  á  su  ministro  en  Parfs  pura 
iOwrTenir  una  suma  de  tres  millonea  en  ganaran  favor  de  Luis  XVI 
loa  miembros  más  inñuyentes  de  la  ConveucLón  y  det  cuerpo  munici- 
pal. Cuanto  á  fijación  de  una  suma  tasada  96  engañó  M.  Hradt.  La 
autoriíiaclÓQ  fué  limitada  ds  gastar  largamente  cuanto  fuora  necesario 
para  salvar  aquel  monarca  y  su  famitia.  Hubo  da  esto  no  tan  solo 
piedad  y  nobleza,  siao  también  an  la  misma  profusión  ñas  idas  de  eco- 
■omias,  puesto  qu*  logrado  al  lia  que  buecabaee  habría  «vitado,  d  lo 
manos  para  la  España,  la  ocasión  da  una  guerra  qua  dabia  serla  in- 
comparablemenlamás  costosa. 
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sido  !a  mediscíón,  para  estipular  por  grai 
según  fueie  neceeario:  1."  Reconocer  el  (i. 
lodü  lo  tocante  á  relaciones  de  Estado  i  E< 
DOS  de  niügÜQ  modo  en  8U8  negocios  inleí 
iier  la  mediación  de  la  España  coa  las  pol 
tes  y  promover  la  paz  en  Tavor  de  la  Fra 
finitiva  era  exigida  la  abdicación  del  Rey 
lir  en  ella  y  garantizarla  cuanto  á  la  ulla 
ciñca  da  aquel  tnonarca:  4.°  en  un  exlremí 
medio  de  salvarle,  dar  rehenes  que  res 
de  aquel  principe  desgraciado.  Yo  tenia  a 
manoa,  y  la  España  ofr.ecla  almas  heroica 

Sin  perder  ni  un  momento  todo  fué  pue 
correos  partieron  en  toda  diligencia.  No  e 
lurar  ni  un  solo  día,  en  6  deNDviembrehal 
mociones  para  hacer  juzgar  á  aquel  buen 
culado  y  dirigido  por  los  que  ansiaban  s 
cada  instante  más  terreno,  tas  sesiones  | 
pantosa  catástrofe. 

Los  mi»  de  estos  hechos  fueron  bien  i 
ios  ha  contado  como  el  primer  ensayo  que 
fí  senda  dé  espinas  ;  de  abrojos  donde  er 
lodos  los  elogios  han  sido  prodigados  á  n 
el  hombre  que  quería  la  paz.  Y  he  aqui  bi 
queriendo  también  la  paz,  intenté  imped 
una  guerra  general  y  evitar  áesle  fin  el 
Rtij  juzgado  y  entregado  al  suplicio  por  si 
Su  muerte  fué  la  horrorosa  señal  de  todoi 
Iodos  loa  trastornos  dentro  y  fuera  de  Vrt 
te  k  Francia  no  habría  sido  diezmada  ni 
propios  hijos  á  toda  suerte  de  doloreí 
,que  de  lágrimas  y  trabajos  se  habrían  t 
falta  que  se  frustrasen  mis  dasígnicst  iFu 
tolo  en  toda  Europa  para  aquella  empresa 

(l,j    M.  Fitt  se  negó  obstinadamente  & 
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iQué  lejos  han  eacritode  la  verdad,  y  qué  lejos  de  la  razón, 
kn  que  me  tacharon  de  haber  cedido  á  sugeationea  extran- 
jeras cuando  JO  andaba  en  estos  pasos)  He  aquí  un  lagar  de 
M.  Thiers,  historiador  fstimable,  mas  que  conmigo  no  fu¿ 
ju«to:  «El  sabio  conde  de  Aranda,  dice  esta  escritor,  reeia- 
vtiendo  á  las  intrigas  de  los  emigrados,  al  humor  de  la  aria- 
«tOCTacia  eapañaU,  7  ¿  laa  sugestionea  de  Pitt,  habría  It^ra- 
»do  jobrellevar  la  delicadez  de  nuestro  nuevo  Gobierno.  Pero 
^derribado  aquel  ministro  y  reemplazado  por  D.  Manuel 
wGodoj,  deapuéa  principe  de  la  Paz,  dejó  su  desgraciada  Pa- 
»lria  entregada  i.  loa  consejoa  mtfs  ainieatroa»  (1). 

Yo  be  contado  loa  hechos  como  fueron,  hechos  aabidosy 
contados  deapuAs,  reglón  seguido,  por  ri  mismo  M.  Thiers, 
cuanto  á  la  mediación  de  Carlos  IV  y  ¿  so  voluntad  dispues- 
ta y  pronta  á  transi^r  con  el  nuevo  Gobierno  de  la  Francia 
por  tan  sólo  obtener  la  vida  del  monarca  destronado.  lObró 
aal  Carlos  IV,  ni  obré  yo  por  sugestiones  extranjerasT 
iHübo  algún  gabinete  que  observase  igual  conduela!  iNo 
estuvieron  todos  mudos  en  aquel  conflictol  tSe  dirá  que  Pitt 
persuadió  á  Espafia  d«  estos  oficios  mismos  que  Bspaña  le 
propuso,  y  á  la  cooperación  de  los  cuales  no  logró  España 
persuadirlef  «No  es  corromper  el  juicio  de  la  historia  es- 
cribir deeslemodol 

Cuanto  al  famoso  conde  que  M.  Thiers  levantó  tanto  ¿ 
expensas  mías,  he  aquí  sobre  este  mismo  asanlo  un  inci- 
dente que  pondrá  en  evidencia  la  manera  de  ver  de  aquel 
antiguo  diplomático,  y  la  manera  de  ver  mía. 

Yo  habla  propuso  al  Rey,  por  mi  solo,  los  oficios  de  me- 
diación de  que  he  hablado,  y  pomo  ponerlos  encuestión,  per- 

buens  obra,  al  bisn  no  faltaron  bIiurs  nobles  qne  tentaran  de 
mover  al  mismo  objeto  los  entrañas  de  sqnel  hombre  inexorable: 
Fox,  Sheridan,  Grey,  lord  Lansdown  y  otros  dignos  parlamenu- 
rios  eiiforKaron  en  vano  la  voe  de  la  elocuencia  para  hacer  me- 
diar á  la  Inglaterra. 
(1}  HistoñadelaBmolnetón  Franix»a,taTaoVl. 
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»p6ro  no  por  «ao,  dije  yo,  perdía  nada  aquella  acción  dfr 
»auj  Dato  aprecio. 

»MaB  suponiendo,  añadió,  que  se  logre  uo  buen  éxito,  tha 
»prevÍBU)  usted  los  compromisot  que  podría  traernos  un  Rey 
»y  UD  bijo  Buyo  heredero,  de  cuya  reeignación  á  la  pérdida  de 
«una  corona  quedarla  por  garante  el  Rey  de  Españat  (1). 

*Peor  es,  repuse  yo,  dejar  que  muera  en  un  supliólo:  fue- 
sra  de  que,  conocida  como  lo  es  la  suavidad  y  la  moderación 
»de  su  carácter,  no  creo  yo,  si  alcanzamos  á  salvarle,  que  la 
»idea  de  reinar  atormente  más  su  espíritu.  Aun  mudadas  la« 
MÚrcunstancias,  sus  enemigos  le  han  ofendido  y  bumillado- 
>de  tal  modo  que  su  abdicación  es  necesaria  en  todo  evento 
»por  favorable  que  éste  fuere.  Cuanta  al  Delfín,  es  un  ni^o 
»todavia:  hasta  que  tenga  edad,  ¡quién  sabe  lo  que  dará  de  Mi 
»la  Francial  Mas  si  en  da  de  fines  perdiese  la  corona,  es 
«acordará  de  que  esta  pérdida  fué  el  precio  y  el  rescate  de  la 
»vida  de  sus  padres. 

,    »Pero  los  hermanos  del  Rey,  opuso  ei  conde,  ino  tendrán, 
«motivos  de  qoejarseT 

bSus  hermanos,  dije  yo,  lo  han  perdido  y  no  merecen 
«nada. 

»tY  qué  harán,  añadió,  los  demás  gabinetes! 

«Respetarán,  contesté  yo,  las  transacciones  que'  habrán 
»8Ído  celebradas,  ó  guerrearán  contra  la  Francia  comO' 
«quieran. 

»lY  entre  tanto,  exclamó  el  conde,  aquel  buen  Rey  podrá 
»aer  un  prisionero  entre  nosotrosl 

il)  Aan  elogiando  con  todos  loa  entaeiaetnóíi  que  indudable- 
mente merecen  los  generosas  propóeitoB  del  autor  ¿habrA  quien 
puada  sostener  que  la  garanlia  de  una  resigruición  tan  díQcil  no- 
era  una  verdadera  temeridad,  un  verdadero  imposible  para  Es- 
paña? Suponiendo,  como  parece  natural  suponer,  que  B8  hicicov 
de  buena  fe  con  la  resolución  de  sostenerla;  purque  de  otra  mo- 
aera,  como  recurso  de  salvación  transitorio,  no  cabe  imagiDar 
que  se  concibiera  el  ofrecerla. — 1<  P. 
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*  Aquel  buen  Rey,  respondí  yo,  á 
Mpliria  flelmente  los  tratados  que  le 
(plicio;  su8*virtude«  crisliaDas  no 
«despuóa  de  esto,  en  la  rara  situaci 
»cja,  debemos  dejar  algo  por  venii 
>ide  das  extremos  el  que  fuere  mis  1 
iihonra. 

aBieo,  dijo  el  conde;  mas  volvam 
aísi  es  desairado  el  Rey,  qué  es  lo  ( 
»podrS  evitar  Is  guerra  si  Carlos  V 

Bpor  evitarla,  respondí,  entrz  lar 
Bticar  estos  oScios.  Si  el  Rey  de  Fi 
sel  cadalso,  la  guerra  general  será 
wtan  sólo  para  vengar  tan  escandal 
imáa  para  atacar  ¿  un  enemigo  qu 
dde  losestados  existentes.  La  cabí 
«serla  el  guante  echado  á  los  demí 
nuégado  el  caso  de  este  terrible  coi 
uembargo,  ese  papel  recién  venido, 
de  19  de  Noviembre  en  que  la  Cont 
socorro  J  protección  á  lodos  loa  pul 
bar  á  sos  antiguos  gobiernos.  «íQu 
>BÍ  cometen  estos  hombres  el  postrt 
•amenazas  j  se  arrojan  á  buscar  c 
cionea) 

»Lo8  escolbs  son  grandes  en  am 
«el  conde — ;  las  ideas  de  usted  son 
>bre  todo;  pero  conviene  no  olvidaí 
«en  moral  es  bueno,  en  política  es 

cPor  lo  que  hace  ^  mí — contesté 
»que  jamás,  en  cuanto  pueda,  apai 
'Seré  un  Maqaiavelo.  Cuanto  el  caí 
>dú8  consejeras  están  ya  de  acuerd 
«segurar  que  el  conde  de  Aranda  s 
mi  rival,  porque  no  se  crea  que  es ' 
peor,  mi  enemigo  maniñesto. 
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CAPITULO  VII 


La  mediación  del  Rey  d¿  Bapafta  es  desechada  por 
la  Convención  nacional. — Condenación  y  suplicio 
de  Luis  XVI. — Rompimiento  de  las  negociaciones. 


Nadie  hay  qae.igac««  cuál  fué  la  agitación  y  el  trastorno 
de  la  Francia  en  loi  dias  nefandos  que  siguieron  al  10  de 
Agosto  de  1792,  cuti  la  exasperación  que  produjo  ea  los  ¿Di- 
mos la  interveaeión  armada  de  la  Pruda  j  del  Austria,  cuál 
el  ardw  y  engreimiento  general  por  las  victorias  reportedga 
contra  aquellas  potenciss,  cuál  el  ciego  y  caluroso  fanatismo 
de  ia  democracia  que  reinó  en  la  Convención  francesa,  cuál 
el  ansia  del  mando  que  trabajó  á  un  gran  número  de  sus 
miembros,  cuil  la  sed  de  riquezas  que  devoraba  á  otras, 
cuál  el  poder  sin  rienda  de  los  cuerpos  municipales,  cuál  el 
frenesí  y  el  perpetuo  movimiento  de  las  juntas  populares, 
cual  la  fuerza  y  la  osadía  de  las  plebes  desatadas,  cuál  la 
opresión  y  el  riesgo  de  los  que  qui^rian  el  orden  y  amaban  la 
justicia.  En  tan  raro  tropel  de  circunstancias  y  de  pasiones 
exaltadas,  cufuido  hervía  más  el  odio  contra  el  réj;imen  mo- 
nárquico, cuando  no  se  velan  ni  se  leían  sino  invectivas   y 
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sarcasmos  contra  todos  los  Reyes  y  por  todas  partes  resona- 
ban las  tribunas  da  Francia  con  el  grito  de  acusación  y  muer- 
te contra  el  desventurado  monarca  Luis  XVI,  el  encarga- 
db  de  nuestra  corte  U.  José  Ocariz  trabajaba  en  secreto  para  . 
ayudar  con  los  buenos  á  aalvaria,  y  acechaba  un  dfa  opor- 
tuno para  bacer  a>nar  la  voz  de  Carloa  IV.  Ni  el  disfavor 
conque  entonces  se  miraba  á  todo  agente  de  un  Monarca, 
ni  el  temor  de  taoclocracia  furibunda  que  velaba  noche  y  día 
sóbrelos  hombrea  públicos,  fueron  parte  para  arredrarla  en 
sus  esfuerzos  gdnerosoa.  Su  gran  paso  fué  combinado  coa 
los  hombres  de  probidad  y  de  virtud  heroica  gue  hacían 
Trente  á  las  iras  de  los  furíoaos  anarquistas:  mil  invenciones, 
mil  industrias  variadas  encubrieron  sus  eotrevistaa  c(H1 
aquéllos  que  se  exponían  por  aecuadar  su  encargo:  buscó 
amigos  y  aupo  hallarlos  hasta  en  la  misma  junta  diplomá- 
tica. Por  nadie  fuá  vendido.  Bien  quisiera  acordarme  y  refe- 
rir todos  los  nombres  de  los  que  ayudaron  á  Ocariz  con  sus 
consejos  y  sus  avisos:  tengo  presentes  los  que  siguen:  Mo- 
rissoD,  Lanjuinais,  Boíssy  D'Anglas,  Fauchet,  Salles  y  En- 
rique Lariviere.  Y  en  honor  de  tales  hombres,  tan  esforzados 
y  leales,  sea  dicbo:  ningún  ínteriís,  ningún  motivo  personal 
se  mezcló  en  sus  accionesi  ellos,  al  contrario,  daban  gracias 
y  animaban  al  español  que  para  tanta  empresa  estaba  solo. 
El  concierto  que  se  hizo,  y  en  que  tuvieron  también  partA 
loa  ilustres  defensoreade  LuisXVI.  fué  elsiguiente:  í."  obser- 
varel  e^ctoquecaugarian  los discursoaqueserlan pronuncia' 
doBoponiéndoaealprocesoy  á  la  condenación  capital  delaugui- 
to  acusado;  3 '  dirigir  al  Ministerio  ¡as  dos  notas  de  nnestra 
corle  concernientes  ala  neutralidad  y  al  desarme  (1);  3.°ea> 


(1)  Ho  aqiii  el  Loxto  do  las  dos  notas  remitidas  al  encargado 
de  NegncioH ,  con  la  techa  en  blanco. 

La  primera:  «Habiendo  signíñcado  el  Gobierno  de  Francia  al 
"de  Espafia  bub  deeeua  de  ver  asogarsda  de  un  modo  positivo  U 
»neutralidad  que  existe  de  hecho  entre  las  dos  naciones,  S.  M.  O. 
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do  á  la  ConvenciÓQ  juntamoote  coa  aoa  expoaicito  de  aquel 
ministro  que  decia  de  esU  luerte: 

%Parit  26  de  Diciembre,  año  I.°  de  la  República. 

«Lebrun,  miniatro  de  Negocios  extranjeros,  al  presidente 
"de  la  CoRveDción  nacional. 

•En  la  noche  de  aysr  be  recibido  una  carta  del  encargado 
»de  Negocios  de  España,  r>lativa  á  la  cuestión  que  al  pre- 
«seote  estáOCDpando  los  momentos  de  la  Convencido  a&cio' 
»nal,  ;  en  la  cual  tiene  fijada  su  atención  la  Europa  entera. 
»E1  lugar  que  ocupD  me  impone  el  deber  de  transmitirla  á  la 
aConvención  con  algunos  pormenores  concernientes  &  eeée 
nasunto. 

sLos  preparativos  hoslilea  de  mar  y  tierra  q^u*)  se  hablan 
anotado  «n  España  tiempo  hace,  ;  las  medidas  correspoo- 
»dientes  de  precaución  que  se  tomaron  de  nuestra  parte, 
adiaron  motivo  ¿  quejas  más  vivaa  y  frecuentemente  repelí- 
»das  entre  loa  dos  Gobiernos,  por  resultas  de  las  cuales  hubo 
>algunaa  iniciativas  de  concierto,  y  eotre  ellas  la  proposi- 
»cióa  de  un  desarme  reciproco,  dando  la  España  previamen  • 
»te  una  declaración  formal  y  no  equivoca  d^  su  neutralidad 
•durante  la  presente  guerra.  EütsH  negociecionea  comenza- 
odaa  hace  ya  tres  meses  se  hablan  interrumpido  momentá- 
aneamente  al  tiempo  en  que  el  conde  de  Aranda  salió  del 
•Ministerio;  pero  volvieron  á  seguirse  por  su  sucesor  que  se 
aba  mostrado  pronto  á  renovarlas.  Mi  satisfacción  s<^rla  per- 
•fecta  ai  pudiera  anunciar  desde  aho'-a  mismo  el  feliz  éxtto 
•de  este  negocio,  y  si  DO  tuviera  motivo  para  pensar  que 
•esta  condescendencia  de  la  corte  de  Madrid  depende  en  al- 
»gún  modo  de  una  condición  que  podría  disminuir  parte  de 
asu  mérito. 

aY,  en  efecto,  ciudadano  presidente,  al  tiempo  mismo 
ade  recibir  las  dos  notas,  cuya  copia  incluyo  adjunta,  da  las 
acuales  contiene  la  primera  la  neutralidad  del  Gobierno  eapa- 
•ñol,  y  la  segunda  el  dasarme  propuesto  y  su  modo  de  ejecu- 
acución,  sabia  yo  que  el  duque  de  la  Alcudia  no  habla  ocul- 
otado  al  ministro  plenipotenciario  d€  la  República  france- 
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Pero  el  terrible  fatlo  eetabí  echado  por  los  hombres  de 
flftQgre,  <\w  ¿  falla  de  razones,  exfKinlaD  sus  voluntades  con 
el'^grito  y  la  amenaza.  «iLejoa  de  nosotros,  exclamó  el  foros 
»Thuriot,  lejos  las  influencias  de  los  Rejesl  No  suframos 
*por  modo  alguno  que  los  minietroa  de  tas  cortes  extranje- 
sras  formen  aqut  un  Congreso  para  intimarnos  la  voluntad 
wde  los  bandidos  coronados.  iSeria  que  el  déspota  castellano 
nosase  amenazarnosT....' 

Una  Toz  le  interrumpió  diciendo:  aNí  una  sola  palabaa  ha 
esidp  dicha  de  amenaea.» 

Pero  Thuriot,  con  su  mirada  de  serpiente  dirigida  y  cla- 
vada sobre  el  tugar  donde  la  voz  habla  sonado,  «no,  repiüó 
»de  un  tono  irónico,  no,  ni  una  sola  palabra  de  amenaza 
»para  aquellos  que  no  quieren  ver  ni  entender  la  ideas  com— 
«binadas  por  el  crimen  y  la  maldad  contra  t&  independencia 
nde  ta  Patria,  iSe  querría  formar  un  Congreso  de  testas  co- 
»ronadas  para  juzgar  al  ex  Rey  y  juzgarnos  &  nosotrosf 
»SeamoB  grandes,  seamos  fuertes  bajo  el  escudo  de  la  ley; 
ndeshagamos  y  rechacemos  esas  reales  intrigas...  Tal  vaz 
»el  Rey  de  España  no  ha  perdido  ta  esperanza  de  reinar  so- 
vbre  nosotros,  extinguida  que  podría  ser  esta  rama  de  sa 
^familia  que  tenia  la  corona  de  la  Francia.  La  Constitución 
ono  ha  dicho  nada  sobre  sus  pretendidos  derechos,  y  aunque 
•el  reinado  está  abolido,  él,  sin  duda,  se-alimenta  todavía  ds 
nestas  ilusiones,  y  ha  probado  á  mandarnos-o 

Tales  desprepósitos  fueron  aplaudidos  con  ruidosa  vo- 
cería de  alio  á  bajo  de  la  sala,  y  los  buenos  se  ínti  - 
midaron,  y  ninguno  se  aventuró  á  sostener  la  voz  de  una 
corte  extranjera,  y  un  innoble  or<^n  del  dia  respondió 
é,  los  oficios  amigables  del  Rey  de  las  Espanas.  iSeago- 
ló  por  esto  la  paciencia  de  nuestra  cortet  Sin  atender  á 
otro  objeto  que  A.  su  heroica  resolución  de  evitar  á  la  Fran- 
cia un  gran  delito,  de  impedir  un  suceso  que  encerraba  en 
si  los  elementos  de  una  guerra  universal,  y  atender  al  dolor 
de  que  el  Rey  desamparado  mientras  laciese  un  vAq  rayo 
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de  esperanza  de  poder  salvarle,  naeraa  órdenes  faeroD 
(lespachadaa  á  Ooariz  para  redoblar  sos  esfuerzos  j  ae- 
guir  sos  oficios,  ora  pnradoB  y  secretos,  (1)  ora  públicos 
y  patentes,  cnanto,  salvo  el  honor  de  la  corona  7  atendi- 
las  las  circón stanoiaa  y  los  instantes  perentorios,  le  an- 
;'triesen  sa  lealtad  y  su  talento.  Mientras  tanto  el  gobier- 
no de  la  Convención,  alteradas  en  su  provecho  nuestras 
notas,  y  oponiéndose  bajo  pretextos  especiosos  á  retirar 
=us  tropas  de  las  inmediaciones  de  Bayona,  apañado  el 
'tsro  por  manera  que  su  admisión  equivaliese  á  reoono- 
'.er  por  nuestra  parte  la  república,  firme  en  su  camino, 
>ÍQ  que  so  conducta  injuriosa  con  la  España  lo  arredrase, 
y  sin  darse  por  entendido  ni  ofrecer  excusa  alguda  aoer- 
"j  del  brutal  desecho  que  iiabían  sufrido  nuestros  rue- 
^ )!,  estrechaba  por  la  adopción  del  tratado  pendiente,  y 
i  :□  dura  exigencia  añadía  las  amenazas.  El  orgullo  espa- 
^»]  hizo  prueba  aquellos  días  de  saber  reportarse,  todo 
'lé  tolerado  con  dignidad:  lo  que  en  aquel  momento  no 
libia  concederse,  fué  aplazado  con  dulzura  concertando 
'I  tiempo  favorable,  y  aguardando. 

Este  tiempo  fué  bien  corto.  EL  fin  llegaba,  y  cuando  el 
-aeargado  de  nuestra  corte  vio  que  nada  era  bastante  pa- 
r-i  quebrar  la  prepotencia  de  los  que  impulsaban  la  con- 
vcQcióa  y  la  llevaban  al  sangriento  desenlace,  alzó  la  voz 
i?  nuevo  y  por  segunda  vez  interpuso  los  ruegos  del 
;  iidoao  Carlos  IV;  noble  grito  y  postrimer  recurso  de 
-liTsción  sobre  el  borde  del  abismo  ya  entreabierto  para 
-.undir  la  triste  víctima.  En  la  aciaga  noche  del  17  de  Ene- 
r?,  acabada  ya  la  votación  sobre  la  suerte  del  rey  de  los 
franceses,  y  comenzado  el  escrutinio,  mientras  se  conta- 

1I)  Ocaiiz  trató  de  comprar  votos  y  en  la  Convención  só- 
<' halló  estafadores  que  se  burlaron  de  su  honrada  cred ulí- 
Cid.S^ánU.SeaBrt,  secretario  del  Comité  de  seguridad  pú- 
''l'ca,  en  «ui  MemorlaSt  nno  de  loa  que  tomaron  dinero  y  lue- 
i'  laltó  á  su  palabra  fué  el  célebre  excapuchino  Chabot.-I.  P. 
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ban  los  sufragios  de  vida  6  mnerte,  fué  ananeiado  á  la 
CoDTención  el  nuevo  oficio  del  enviado  de  la  E^pafia. 

Ooari2  renovaba  en  él  las  proposiciones  de  mediacldn 
y  garantía  que  desde  Diciembre  anterior  tonfa  indicadas 
al  consejo  ejecutivo,  encarecía  vivamente  los  deseos  y  loa 
ruegos  de  Carlos  IV,  y  sin  pedir  en  aquel  trance  mis  fa-  ; 
vor  que  la  vida  del  monarca  francés,  afiadia  <eBtar  pronto 
•&  remitir  á  nuestra  corte  cualesquiera  oondiciones  hon- 
>rosas  que  la  Convención  estimase  necesarias  y  bastantes 
»para  desistir  de  aquel  proceso  y  terminarlo,  como.aaun- 
>to  mas  propio  de  una  solución  política,  por  la  vía  de  un 
■tratado  que  seria  la  gloria  de  las  dos  naciones,  solución 
•venturosa,  digna  de  nuestro  siglo,  prenda  cierta  de  la 
>paz  de  la  Europa,  y  fundamento  mucho  más  firme  para 
>la  independencia  de  la  Francia.  >  Trescientos  miembros 
de  la  convención,  por  lo  meno6,'esperaban  palpitando  que 
se  admitiese  á  la  lectura  aquella  carta,  y  que  se  abriera  el 
campo  á  nueva  disousión  por  la  cual  fuese  dado  saspen-  ' 
der  tan  siquiera  el  golpe  irrevocable:  más  los  que  ansia- 
ban por  la  sangre,  tuertes  y  poderosos  por  el  terror  que  . 
imponía  sn  clientela  armada  y  furibunda,  se  opusieron  á 
la  lectura,  y  no  faltó  un  Dantón  que  propusiese  declarar 
la  guerra  á  Espafia  en  aquel  acto.  Un  nuevo  orden  del  día 
fué  otra  vez  la  respuesta  k  nuestros  ruegos  bajo  la  grita 
amenazante  de  la  sala  y  las  tribunas.  I 

¿Por  qué  dura  fatalidad  se  encontró  solo  Carlos  IV  pa-  ' 
ra  una  empresa  tau  humana  y  tan  loable?  Con  su  voz,  con 
su  nombre  y  con  su  apoyo  es  cosa  cierta  que  se  alentaron 
muchos  ánimos  y  que  fueron  ganados  muchos  votos  fa- 
vorables. ¿Qué  habría  sido  si  la  Inglaterra  se  hubiera  uni- 
do á  sus  oficios?  ¿qué  si  otros  reyes  poderosos  se  le  hu- 
bieran allegado?  todo  el  mundo  sabe  cual  fué  la  endeble 
mayoría  que  llevó  al  suplicio  al  rey  de  los  franceses.  En 
tan  apurada  situación  y  en  momentos  tan  decisivos,  pues 
las  armas  no  podían  librarle,  le  debieron  salvar  y  le  po- 
dían haber  salvado  la  política  y  los  ruegos. 
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CAPITULO   VIH 


If  (a  actitnd  liwattl  f  pravecatlTO  que  msBtré  la 
C^BTCBclém  rrancesa  cvntra  los  dcmáR  c»l»lep- 
■M  de  la  Ear*pn  en  la  época  del  pr«ccso  j  c*n- 
deudón  de  Lnta  3LVI. 


.piiopios  y  extraños  me  han  culpado  de  que  quise  y 
!^  moví  la  guerra  contra  la  república  francesa.  Ni  la 
moíí,  ni  yo  la  quise  sino  obligado  por  circunstancias  itn- 
IKriosas.  Mucho  más  me  habrían  culpado  mis  enemigos, 
a  deSriendo  á  los  consejos  de  mi  antecesor  el  conde  de 
irinda  y  pospuesto  el  honor  de  la  corona  y  la  seguridad 
de!  Estado  k  una  paz  precaria  y  humillante,  hubiera  re- 
sistido al  torrente  general  de  la  opinión  que  en  España  y 
fa  las  m&s  de  tas  naciones  qoe  confinaban  con  la  Francia, 
«n  presencia  del  común  peligro,  levantó  el  clamor  de  la 
íHerra,  ¿Quién  más  que  yo  buscó  la  paz?  ¿Qué  monarca 
<le  Earopa  cedió  más,  ni  cedió  tanto,  de  los  altos  dere- 
íios  de  an  dignidad,  como  cedió  Carlos  IV  por  apagar  el 
foco  del  incendio  que  amenazaba  á  todo  el  mundo?  Si  es- 
Wlú  y  ae  extendió  el  fuego  á  pesar  de  esto,  otras  manos, 
nci  las  nuestras,  lo  atizaron  de  adentro.  Lejos  de  provo- 
carla, aaestra  Espa&a  se  había  mostrado  tan  amiga  de  la 
Francia  como  lo  fué  en  aquellos  días,  verdadera  aliada, 
ionsejera  de  paz,  mediadora  suya  á  cualquier  costa,  sin 
rt-parar  en  compromisos,  ni  apocarse  por  los  obstáculos 
'i^t  le  podía  ofrecer  la  política  menos  dulce  ó  más  auste- 
ra de  los  otros  gabin^t^.  Mas  los  hombres  que  regían  por 


Google 


86  BtBMORÍAS 

aqael  tiempo  loe  destinos  de  la  Francia  no  querían  la  paz^ 
y  la  ooalicidn  faé  jnsta  en  el  sentido  de  consnltar  á  su  sa- 
lad ios  imperios  qae  se  veian  amenazados.  El  qne  ame  la 
verdad  debe  remontarse  á  aquellos  tiempos,  examinar  la 
tiistoria  y  dar  la  raz6n  á  quien  la  tenga. 

La  condenación  y  el  suplicio  de  Lois  XVI  faé,  se  pue- 
de decir,  el  fatal  sello  puesto  al  cartel  de  guerra  conque 
la  conTencidn  francesa  proTocó  en  aqael  tiempo  á  los  go- 
biernos de  la  Earopa.  Neutrales  todavía  los  m&s  de  estos 
cnando  aquel  monarca  fué  inmolado,  reiioedora  además 
coal  se  hallaba  la  Francia  de  las  potencias  qae  prob^on 
á  invadirla,  puesta  en  situación  de  negociar  con  Tentej» 
grande  saya  tanto  por  sus  triunfos,  como  por  los  pode- 
rosos rehenes  qne  tenía  bajo  su  mano,  semejante  atenta- 
do que  ningún  peligro,  ningún  motivo  de  despecho  ni 
ningún  rebato  de  pasiones  pudo  hacer  disculpable,  dej6 
ver  con  evidencia  que  el  fanatismo  democrático  camina- 
ba en  derechura  á  realizar  y  á  empeflar  la  cruzada  repa— 
biicana  que  anunciaron  ya  de  antemano  los  discwsoa  y 
los  decretos  de  aqael  congreso  monstruoso. 

Por  primera  vez  de  tal  caso  9a  los  anales  de  la  hiato  • 
ría,  los  frenéticos  dominadores  de  la  Francia,  unos  por 
entusiasmo,  otros  por  ambición,  otros  por  codicia  y  otxoa 
por  maldad  innata,  concibieron  la  idea  de  cambiar  la  faz 
del  mundo  con  el  Alcorán  de  la  república,  predicado  por 
rescriptos  y  sostenido  por  las  armas.  Tal,  fué  el  delirio  y 
tal  fué  el  cálculo  qae  llevó  al  rey  do  los  franceses  al  sa- 
pliclo. 

De  la  mnltitud  de  los  discursos  que  probaron  esta 
verdad,  tanto  en  los  debates  del  proceso  de  Luís  XVI>  co- 
mo en  los  días  de  torbellino  que  siguieron  á  su  muerte^ 
citaré  solo  algunas  frases. 

Del  convencional  Manuel:  «Daos  prisa,  ciudadanos,  4 
■pronunciar  una  sentenofa,  fia  del  rey)  qae  conaumerá  la 
■agonía  de  los  reyes.  ¿Por -ventura  no  ois  todos  loa  pae- 
>bIos  que  comienzan  ya  á  sonarla?» 
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De  Chenier:  cHerid,  haced  caer  esa  cabeza,  mieQtras 
>qae  del  norte  al  mediodía  vuestros  ejéreitos  victoriosos 
ipnrfflcui  el  suelo  que  la  tiranía  manchaba;  mientras  la 
«campana  de  la  libertad  suena  en  toda  la  Europa  la  pri- 
>niera  hora  de  las  naciones  y  la  postrera  de  loa  reyes.» 

De  Thibaudeau:  «Juzguemos  prontamente  al  oulpa- 
>b]e:  el  cadalso  de  un  rey  peijnro  sea  el  cimiento  que  se 
*ponga  i  la  república  universal  de  los  pueblos  de  la 
•Europa.» 

De  Robespierre:  «Que  la  pena  de  muerte  sea  aplicada 
,al  diana  de  mi  patrie  y  al  reinado  en  persona.) 

Del  sacerdote  Gregoire:  (LiOS  reyes  viven  en  la  absnr- 
'da  mAzima  de  que  tienen  su  corona  de  Dios  y  de  su  es- 
•pada.  T  bien,  los  pneblos  listos  con  nosotros  para  pul- 
tTerixar  k  esos  monstruos,  van  á  probar  que  sa  libertad 
-es  de  Dios  y  de  sos  sable8.> 

De  Seeonde:  (Por  la  salud  de  mi  patria  y  por  la  liber- 
•tad  del  mando  votó  yo  la  muerte.* 

De  Robert:  «Harto  tiempo  los  reyes  han  jazgado  &  las 
-ucionea:  llegó  ya  el  día  en  que  las  naciones  juzgaran  & 
los  reyea.» 

De  Barreré,  hablando  de  la  mediación  de  la  España, 
'¿Qq¿  se  os  trae  en  este  instante?  Nada  más  qne  conjetu- 
•raséilufliones  diplomáticas...  No  olvidéis,  ciudadanos, 
vuestra  hermosa  misión,  que  es  la  de  hacer  reooluciones 
-tn  lodos  las  potencias  Nuestros  pasos  deben  salir  de  los 
•caminos  que  ha  trUlado  la  vieja  diplomacia.  A  nosotros 
-nos  toca  abrir  otros  conductos  para  entendernos  con  los 
'poeblos  y  faadar  nn  derecho  de  gentes  todo  nnevo.> 

De  esta  suerte  de  citas  no  habría  fin,  sin  contar  los 
íiichoues  incendiarios  que  la  imprenta  arrojaba  cada  día 
en  todaí  direcciones  sobre  fl  saelo  extranjero.  ¿Se  dirá 
loe  tales  votos  y  tales  producciones  eran  opiniones  par- 
tindares  de  oradores  y  escritores  exaltados?  Pero  eu  19 
^  Xoviembrela  Ck>nvención  nacional  pronunció  y  mandó 
poblior  en  todos  lenguas  el  decreto  siguiente:  «La  Con- 


Google 


•Tención  nacional  declara  en  ooinbre  de  la  nación  fran- 
•cesa,  que  concederá  fraternidad  y  sooorro  á  todos  los 
«pueblos  que  desearen  recobrar  su  libertad.  A  esto  fin 
•encarga  al  poder  ejecutivo' qne  dirija  las  competentes 
•órdenes  á  los  generales  de  la  república  para  qae  den 
«auxilio  á  los  pueblos  que  aspirasen  á  emanciparse,  y 
»para  que  defiendan  k  los  ciudadanos  que  hubiesen  sido 
•Tejados,  ó  qut  pudiesen  serlo  en  adelante  porque  ama- 
■  >ren  la  libertad.»  De  esta  suerte  se  abrió  el  camino  y  se 
dio  amparo  á  los  facciosos  y  á  :o9  hombres  perdidos  de 
todas  las  naciones  que  lindaban  con  la  Francia. 

¿Se  diil  que  este  decreto  fué  un  exnbrupto  pasajero 
del  calor  de  un  instante?  Pero  comunicado  que  hubo  sido 
&  los  jefe  i  del  ejército,  todos  ellos  pidieron  reglas  é  ins- 
trucciones sobre  el  modo  de  ejecutarlo;  y  en  respuesta 
de  estas  demandas,  precedido  informe  de  las  tres  juntas 
de  diplomacia,  hacienda  y  guerra,  dio  la  Convención  eJ 
famoso  decreto  de  15  de  Diciembre,  medida  radical,  des- 
tructora de  todo  orden,  de  toda  propiedad  y  de  todo  de- 
recho preexistente,  dondequiera  que  por  desgracia  de  los 
}!;M  pueblos  sería  puesto  en  cumplimiento  (1). 


:<1 


(1)  Los  que  deseen  ver  este  decreto  literal,  y  el  informe 
de  las  ti  es  jur.tas  que  le  sirvió  de  base,  redactado  por  el  con- 
vencional Cambon,  deberán  acudir  al  Monitor  de  17  de  Di- 
ciembre de  1793.  He  aqui  un  trozo  esencial  de  aquel  informe 
referido  por  M.  Thiers  en  su  Historia  de  la  Revolución  fran- 
cesa, segunda  edición,  tomo  IV,  pág.  23.  "Se  necesita  (dijo 
"CamboD  vivamente  aplaudido)  que  nos  declaremos  poder  re— 
'ooliicioíiario  en  los  paises  donde  entremos.  Es  inútil  ya  dis- 
'frazarnos,  los  tíranos  saben  bien  lo  que  queremos;  procla- 
'mémoslo  altamente  puesto  que  lo  adivinan,  y  que  la  justicia 
"de  nuestros  designios  pueda  ser  confesada.  Se  necesita  que 
"donde  quiera  que  entraren  nuestros  generales,  sea  procla- 
"mada  la  sobeíania  del  pueblo,  la  abolición  de  la  feudalidad. 
"de  les  diezmos  y  de  todos  los  abusos;  que  todas  las  antiguas 
"autoridades  sean  disuellas;  que  se  formen  admínist jetones 
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j^  dirá, en  fln.qne  estas  medidas  espaotoaas  no  se  rea- 
lizs^m  6  qae  faeron  mitígadaa?  Cnéntelo  el  principado 
(te  Créanse,  la  bailia  de  lUmstard,  el  ducado  de  Limbnr^ 
go,  la  Saboya,  el  condado  de  Niza  y  el  paia  de  los  Belgas, 
qae  eosajaron  los  primeros  el  valor  de  aquel  decreto. 
-  M,  Thiers,  hablando  solo  de  la  Bélgica,  trtza  nn  breve  di- 
sefio  de  los  efectos  que  produjo  esta  rara  creación  de 
feudos  democráticos.  «AI  momento,  dice,  de  emitido 
•aquel  decreto,  nna  nnbe  de  gentes,  elegidas  por  el  poder 
lejecatÍTO  entre  los  jacobinos,  se  extendió  en  la  Bélgica, 
*j  establecidas  en  loa  pueblos  las  administraciones  inte- 


'nacTas,  locales  ó  interinas,  bajo  la  direccidn  de  nuestros 
'generales;  que  estas  administraciones  nuevas  gobiernen  el 
"paia  j  consulten  los  medios  de  formar  convenciones  nació- 
'nales  qne  decidan  de  sn  anerte;  que  al  instante  loa  bienes  de 
'QuestroG  enemigos,  vale  decir  los  bienesde  los  nobles,  de  los 
'clérigos,  de  las  comunidades  legas  ó  religiosas,  de  las  Igle- 
'siaa,  etc.,  sean  secuestrados  y  se  pongan  bajo  la  salvaguardia 
'de  la  nación  francesa,  para  sujetar  ¿  cuenta  tas  adminis- 
'traeiones  locales  y  que  sirvan  de  gages  para  los  gastos  de  la 
"guerra,  de  que  deben  pagar  su  parte  los  pueblos  libertados. 
'Después  de  la  campana  se  requiere  entrar  en  cuentas:  si  hu- 
'blere  recibido  la  república  en  suministros  maa  de  aquello 
'que  le  toque,  pagará  el  excedente,  y  si  hubiere  sido  menos 
'pagarán  lo  que  falte.  Se  necesita  que  nuestros  asignados,  que 
*tun  sMo  establecidos  sobre  la  nueva  distribución  de  la  pro- 
'piedad,  sean  también  recibidos  en  los  países  que  ocupemos, 
'y  que  su  curso  se  extienda  con  los  principios  que  los  han 
'fundado;  que  el  Poder  ejectütívo  envié  comisarioa  para  en- 
'tenderse  con  los  gobiernos  interinos,  fraternizar  con  ellos, 
'llevar  las  cuentas  de  la  república,  y  ejecutar  el  secuestro  de- 
'creíado.  No  haya  mediorevoliiclones,  sino  enteras,  anadia 
'Camtion:  todo  pueblo  que  no  quiera  lo  que  aqui  propone- 
'mos,  será  naestro  enemigo,  y  como  tal  merecerá  que  le  tra- 
'temos.  [Paz  y  fraternidad  á  todos  los  amigas  de  la  libertad! 
*iguerra  á  los  ruines  partidarios  del  despotísraol  ¡guerra  á  los 
'palacios,  paz  á  las  cabaflasl 
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>rina8,  las  lanzaron  aquéllos  en  la  máa  violenta  denudo- 
vgla.  El  populacho  desatado  contra  las  clases  medias  se 
>abandou6  á  todos  los  desórdenes.  El  estado  repentino  de 
>aqaello8  países  faé  el  alto  grado  de  unarquía  qne  padc- 
>oi6  la  Francia  en  1793,  pero  sin  intermedios,  todo  el  mal 
>de  an  golpe.  Nneatros  prooónanies,  leveetidos  de  pode- 
»res  oasi  absolatos,  hacían  prender  á  sn  albedrfo  y  se- 
icnestraban  igualmente  las  personas  y  los  bienes.  Toda  la 
>plata  de  las  iglesias  fué  quitada  con  gran  dolor  de  los 
■Belgas,  gente  piadosa  y  apegada  á  su  culto:  la  malversa- 
'Oiónera  extremada.  Se  formaron  semejanzas  de  Conren- 
»cione8  para  decidir  la  suerte  de  cada  comarca,  y  bajo  la 
•despótica  influencia  de  los  comisarios  franceses.  Li^a, 
•Bruselas,  Mons  y  otros  pueblos  rotaron  su  reunión  fi  la 
■Francia.  Hnltitud  de  desgracias  irresistibles  y  otro  tanto 
*m&s  grandes,  cuanto  á  la  violencia  revolucionaiia  se 
>aDadÍan  las  medidas  del  poder  brutal  de  la  milicia  (1).> 
Los  que  las  han  sufrido  podrán  sólo  tener  idea  de  es- 
tas violencias  y  estos  males.  ¿Qnién  usará  culpar  los  esta- 
dos vecinos  de  la  Francia  que  se  armaron  para  contener 
aquel  torrente?  ¿Qué  mauíflestos  hizo  entonces  la  Conven- 
ción Ó  las  naciones  para  calmar  sus  alarmas?  ¿Oué  medi- 
das de  templanza  demostraron  que  su  intención  se  limi- 
taba á  defenderse  ó  combatir  sus  enemigos  sin  atacar  la 
ley  política  de  las  demás  potencias?  ¿A  qué  pueblo  6  qué 
gobierno  exceptuaron  de  sus  diatribas  y  amenazas?  Y  eia 
embargo  M.  Thiers,  alabando  la  política' de  la  Dinamarca 
.  ^1;  y  la  Suecia  que  se  mantuvieron  neutrales  ¿  trescientas 

legnas  de  la  Francia,  dice  que  la  Holanda  y  la  España  ha- 
brían debido  imitar  á  aquellss  dos  potencias  agregándose 
al  sistema  de  neutralidad  armada  (2).  Le  preguntaré  á 
M  Thiers:  ¿á  qué  nación  fronteriza  6  vecina  de  la  Francia 
le  fué  dado  armarse,  consultar  sólo  á  su  resguardo,  man- 


(1)  Historia  de  la  Revolución  Francesa  tomo  IV.  pég.  27. 

(2)  En  et  lugar  cüado,  pdg.  12. 
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teoene  neatnl,  y  ter  creída  y  respetada  por  la  FiandaV 
¿No  fné  la  GoaTención  quien  declaró  la  gnerra  i  laa  po-> 
tencias  que  h  armaban?  ¿Dejó  medio  aqael  gobierno  en- 
tre  reconocer  la  república  y  desarmar,  ó  ser  tenidas  por 
enemigas  ai  prnutaneclan  armadas  bajo  el  carácter  de nea- 
traleef 

Pero  el  mismo  historiador,  puesto  ¿  reng;lón  seguido 
es  eODtradicción  oonaigo  mismo,  nos  dará  la  razón  y  pre- 
▼endiá  nuestra  reepaesta,  cuando  apropósito  de  laa  Ta- 
nas potencias  qne  se  armaban  á  vista  del  peligro,  dice 
laego  de  esta  suerte:  «El  gobierno  francés  había  juzgado 
iperfeetamente  estas  dlspoaielones  generales,  y  la  impa- 
•denda  que  en  aquel  momento  entraba  en  su  carácter, 
'DO  le  permitía  aguardar  las  declaraciones  de  guerra,  sino 
•al  contrario  le  induciati  á  provocarla.  Desde  el  10  de 
(Agosto  no  habían  cesado  sus  preteosiones  de  ser  recono- 
>cido  por  los  demás  gobiernos,  pero  había  tenido  coatem- 
•plaoiones  con  la  Inglaterra  cuya  neutralidad  le  impor- 
•taba  á  cansa  de  los  enemigos  que  tenia  en  presencia.  Pero 
>la^o,  después  del  21  de  Enero,  echó  á  an  lado  todos  loa 
•respetos  y  se  decidió  á  una  guerra  universal.  Reflexio- 
'Dando  entonces  que  laa  hostilidades  escondidas  no  eran 
■menos  peligrosas  qne  las  públicas  y  manifiestas,  estbba 
•impaciente  de  reconocer  sos  enemigos  y  obligarlos  á 
•declararse.  Bajo  esta  mira,  desde  el  22  de  Enero,  la  Con- 
•reución  pasó  en  revista  todos  los  gabinetes,  pidió  infor- 
•mes  sobre  la  conducta  de  cada  uno  con  respecto  á  la 
•Francia,  y  se  dispuso  á  declararles  la  guerra  con  tan  solo 
•que  retardaran  explicarse  de  una  manera  categórica  (l).i 

Hecha  esta  confesión  por  M.  Thiers  (que  es  la  verdad 
de  lo  que  entonces  sacedla)  ¿dirá  nadie  que  fué  dable  & 
lu  potencias  vecinas  de  la  Francia  el  partido  solo  de  ar- 
marse por  mera  precaución,  y  adoptar  el  sistema  de  la 


n>  Historia  de  la  Revotacfón  Francesa,  tomo  IV,  | 
12  y  a 
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neutralidad  pura  y  simple  sin  que  la  ConTenoldii  laa  mi- 
rase como  enemigas  j  ella  mism^  laa  obligase  k  hacer  la 
guerra?  ¿No  añadió  también  M.  Thiers  esta  otra  verdad 
pocas  páginas  más  adelante,  A  saber:  «qae  la  condenación 
>d«l  21  de  Enero  toé  él  acto  por  el  cual  rompió  la  Fran- 
>cla  con  todos  los  tronos,  j  él  qne  la  empefió  en  la  carre- 
ara de  la  revolaclón  irrevocablemente  {1)1* 
■  Conolosión  de  todo  es,  qne  la  guerra  general  que  se 
encendió  en  Europa,  fué  qnerida  y  provocada  por  los 
hombres  que  oprimían  la  Francia  en  aquel  tiempo  <2). 


(1)  Historia  de  la  Revolución  Francesa,  tomo  IV,  página  16. 

(2)  La  evidencia  es  incontestable,  y  aqui  fuerza  es  recoDo- 
cer  que  no  tienen  vuelta  de  hoja  Us  consideraciones  del  au- 
tor i  quien  desapasionadamente  no  puede  atrlbufi-se  la  culpa 
de  semejante  rompimiento.  En  el  capítulo  siguiente  hay  toda 
una  ]ustíficacióu  irrebatible  que  merece  ser  atendida.  - 1.  P. 
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CAPITULO  IX 

^neTMi  laataDclas  del  ciicargii4o  trnntié»  pidlead* 
«xpltcacl»ne»  catocártcaM  de  maestro  («bler- 
a*.— Resp^eata  qne  le  taé  dada*— C'ltimn  entre-. 
Tisla  asía  c«d  aqnel  diplomAtleo* 


Xy.i  ministro  íraDcéa  fué  testigo  de  la  indignación  gene*- 
^  ral  qne  levantó  en  España  el  lamentable  fin  del  rey 
Luis  XYL  Retirado  á  Madrid  M,  Bourgoing  en  loa  prime- 
ros días  de  irritación  y  de  dolor  que  produjo  la  noticia  de 
Ud  gran  fracaso,  sapo  respetar,  cuanto  estuvo  de  su  par- 
le, el  daelo  de  la  corte;  pero  e&trechado  al  fin  por  su  go- 
bierno pasó  al  nnestro  una  nota  pidiendo  explicaciones 
terminantes  sobre  su  intención  definitiva  con  respecto  aL 
tratado  qae  se  hallaba  interrampido,  y  á  la  cuestión  d». 
paz  ó  guerra  con  la  Francia.  La  respuesta  fué  concebida 
de  esta  snerte:  «El  infrascripto  primer  ministro  de  Estado 
'de  S.  VL.  C,  en  contestación  á  la  nota  que  el  señor  Boar- 
goiug  le  ha  dirigido  por  encargo  del  gobierno  francés, 
líeue  orden  de  su  augusto  soberano  para  declarar,  que 
leD  la  sitoacíón  actual  S.  M.  no  estima  conveniente  que 
s«  dé  más  onrso  á  los  negocios  que  fueron  comenzados,. 
-y  que  midiendo  sn  conducta,  cuanto  á  paz  ó  guerra  con 
'la  Francia,  por  la  que  esta  tuviere  con  la  España,  (i)  su 
•real  ánimo  es  de  tomar  todas  las  medidas  preventivaa 
■que  requiere  el  bonor  do  su  corona  y  la  seguridad  de 
■sus  reino9.> 


(1)    Contestaeián  OUT  propia  y  digna  que  no  puede  cierta-, 
tóente  caliGcarsa  4a  provocativa  ni  altanera.—!.  P. 
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Síd  embargo  de  esta  respuesta,  M.  Bonrgoíng  me  hizo 
igar  la  insinuación  de  ana  entrerista  amigable  j  extra 
plomátioa,  con  el  solo  designio  de  dlscnrrir  entre  noso- 
M  si  liabrfa  algún  medio  decoroso  de  evitar  la  g:uerra 
itre  las  dos  potencias.  Yo  estaba  cierto  de  la  providad 
I  aquel  ministro,  de  su  amor  á  la  Elspafla,  de  la  modera- 
Sn  de  sus  principios  j  de  sus  deseos  sinceros  de  la  pac. 
ida  cuenta  al  rey  de  esta  pretensión  y  obtenido  aa  con- 
ntimiento,  sefialé  día  y  bora  í  M.  Bourgoing  para  ver- 
is en  Aranjuez  con  la  prudente  reserva  que  pedían  las 
rcunstancias.  Nuestra  conversación  fué  cordial  y  since- 
.  Ante  todo  me  mostró  las  órdenes  originales  conque  se 
icontraba  para  pedir  sus  pasaportes  cuando  quiera  que 
gobierno  español  se  negase  á  la  prosecución  del  trata- 
i  que  reclamaba  su  gobierno.  He  aquí  en  suma  las  razó- 
os tenidas  de  ambas  partes: 

lUsted  verá,  me  dijo,  que  después  de  la  respuesta  qne 
ne  ha  sido  dirigida,  yo  traspaso  las  inatmcciones  de  mi 
:ebÍerno  promoviendo  esta  conferencia,  si  bien  yo  la  he 
•edído  por  mi  solo  como  medio  amigable  y  oficioso  en- 
re  nosotros  para  estar  de  acuerdo,  si  la  fortuna  de  las 
[os  naciones  nos  pudiera  procurar  la  ventaja  de  evitar  sa 
ompimÍento.> 

— »Ni  yo  tampoco,  le  contesté,  podría  admitir  nnestra 
ntrevista  de  otra  suerte,  puesto  que  rehusada  por  dos 
eces  la  respuesta  de  la  Franoia  á  la  mediación  amigable 
'  benévola  del  rey  de  las  Espafias,  despreciada  ósta  y  de- 
echada  con  dicterios  y  amenazas,  me  sería  imposible  oír 
iropuesta  alguna  del  gobierno  francés  que  no  fuese  pre- 
edida  de  la  reparación  de  tal  ofensa.» 

»Y  bien,  dijo  M.  Bourgoing,  pues  que  entramos  en 
aatería,  y  hablamos  los  dos  solos  como  amigos,  yo  reco- 
lozco  con  dolor  ese  agravio  que  deshonra  únicamente  á 
quellosque  le  han  hecho.  Pero  esos  hombres  lo  son  boy 
odo  y  mañana  tal  vez  no  serán  nada.  ¿Qué  necesidad 
iene  la  España  de  precipitar  los  sucesos?» 
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—•No,  la  Eapafia  no  precipita  nada,  le  repose;  la  Espa- 
>rii  se  prepara  como  conriene  á  so  poder  j  sd  grandeza 
•qm  1(H  qae  gobiernan  hoy  la  Francia  han  mirado  con 
*deq}reoio.  Pnesta  en  la  actítad  que  conviene  &  una  gran 
>tU(ti6D  agraviada,  pero  cuerda  en  8U9  reaoluoionee  y  se- 
>gun  de  sí  misma,  no  será  la  Espafia  todavía  quien  pro- 
tToqoe  la  gnerra-  Para  aumentar  nuestra  justicia,  el  odio 
•j  el  reto  de  la  agresión  lo  dejamos  nosotros  á  la  Fran- 
•cU.  Dé  la  Francia  la  seSal,  y  nos  hallará  bien  dispuea- 
>to8  (1).  Cnanto  á  la  duradóndeesos  hombres  del  mal 
>yo  tampoco  creo  que  sea  muy  larga;  mas  podrán  durar 
lio  bastante  para  agitar  la  Europa  y  arrainar  muchos  Es- 
atados.* 

—■Pese,  dijo  M.  Bourgoing,  al  orgullo  insensato  de  los 
>qBe  cometieron  la  imprudencia  de  invadir  al  peor  tiem- 
>po  el  snelo  de  la  Francia,  y  de  exaltar  las  pasiones  de  un 
'gno  pueblo  amenazado  con  el  hierro  y  con  el  yugo.  Si 
•aos  annaa  no  alcanzaron  á  reducir  la  Francia  á  servi- 
•dombre,  obtuvieron  no  obstante,  sin  pensarlo,  el  duro 
•tríanfo  de  despeñarla  ea  la  anarquía.* 

~  «Pero  hablemos  francamente,  le  repliqué;  la  revela- 
>eÍ6Q  francesa  descubrió  desde  un  principio  sa  tendencia 
•í  turbar  las  naciones  por  la  inspiración  de  sus  doctri- 
■nas.  Ia  alarma  general  procedió  de  ella,  de  sus  clubs,  de 
'ioa  facciones,  de  sn  manía  particular  de  hacer  prosélitos 
>7  extenderse  por  el  mnndo.  Cada  potencia  tenía  á  lo  me- 
•DOS  ignal  derecho  que  la  Francia  para  defender  su  modo 
>de  gobierno.  ¿Bajo  qué  poder  ó  que  misión  de  Dios  ó 
>de  los  hombres  se  intentó  turbar  la  tierra  predicando  á 
•Codo  viento  la  insurrección  de  las  naciones?  ¿Quién  no 
■debió  preveer  qne^los  gobiernos  atacados  en  las  bases 


II)  Aquí  ai  que  hay  lagar  á  decir,  imitando  al  poeta:  ¡his- 
tima  grande  que  no  fuera  luego  verdad  tanta  bellezal  Algo  se 
diaposo,  pero  no  todo  lo  que  las  circunstancias  requerían. 
OpoTtona  mente  nos  ocuparemos  en  ello.— I.  P. 
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»politEcas  de  9U  existencia  reonrrirían  á  las  armas?  £a  1»: 
itribuDa  misma  de  la  CoiwenciÓD  no  hace  mucho  tiempo 
•que  Buzot  miembro  de  ella,  repubUcano  acérrimo  pero 
xque  entendía  la  política,  les  decía  á  sos  colegas:  Los  re-> 
*ges  quieren  nuestra  ruina,  porque  nosotros  imprudentea 
^intentamos  la  saga.  Sea  cual  fuere  el  exceso  que  haya  ba- 
>bido  en  esta  lucha  de  ta  una  6  de  otra  parte  la  prime- 
ira  agresión,  ó  sea  el  primer  error  procedió  de  la  Ptan- 
■oia;  y  la  triste  realidad  del  momento  presente  es  é^ta  qu» 
tocamos,  que  la  subversión  de  los  antiguos  gobiernos  ha 
>sido  decretada  por  la  ConTcnción  francesa,  j  está  al  or< 
i>den  del  día,  j  se  ejecuta  en  todas  partes  donde  le  es  da- 
>do  realizarla.  £n  semejante  rÍ€sgo  la  ley  común  de  las 
>naciones  (1)  les  da  á  todas  el  derecho  de  reunirse  contra 
»el  poder  irregular  y  turbulento  que  pretende  trastor- 
>narlas. 

—  •He  aquí,  pues,  la  coalición,  exclamó  M.  Bourgoing, 
adefendida  por  la  España.  Pero  yo  preguntaré  con  igual 
>toao  de  franqueza:  ¿son  tan  limpias  las  intenciones  que 
•  podrían  mover  á  otros  gobiernos  como  lo  serían  las  do 
^España?  ¿No  entra  en  ellas  ningún  motivo  de  intereses  y 
>de  ambiciones  disfrazadas?  ¿Amaría  la  Espafia  ver  for- 
•marse  una  liga  que  intentase  desmembrar  á  su  antigua 
>aliada?* 

—"No  permita  Dios,  le  respondí,  que  la  Francia  llegue 
•á  verse  redacida  á  tal  desgracia,  sino  que  la  Francia  se 
•reporte,  que  reforme  su  política  y  respete  á  las  nacio- 
•nes.  Desmembrada  la  Francia  perdería  la  Europa  sa 
>equilibrío;  ¿mas  porque  aquella  no  perezca,  ni  esta  pier- 
■da  3u  eqnilibrio,  será  mejor  que  la  Ehiropa  sea  revuelta, 
•devastada  y  sometida  por  la  Francia?» 

(1)  De  las  monarquías,  hubiera  sido  más  propio  declr.pero 
en  aquellos  tiempos  bien  sabido  es  que  la  historia  de  las  aa~ 
clones  se  consideraba  como  redacida  á  la  de  los  reyes  y  otro 
tanto  sacedla  con  los  intereses  del  estado.— !•  P* 
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— Pero  jnzgoamos  sin  calor,  replicó  M.  Boargoing,  sea 
on&l  fuere  la  apariencia  alarmante  de  los  decretos  j  me- 
lidaiqoe  la  CoDreooióD  ka  proclamado,  aa  verdadero 
'il^eto,  á  lo  menos  en  sa  intencióa,  son  tan  solo  sos  ene- 
migos, jPiensa  V.  qae  llegae  nanea  á  tal  extremo  ood  la 

— jT  dónde  eatfl  la  maestra,  pregunté  yo,  de  qae  el 
jgobierDO  aetnal  de  la  Francia  no  haga  entrar  en  sus  cdQ- 
rnlos  la  invasióa  j  el  trastorno  de  au  antigua  aliada? 
empeñado  en  una  guerra  qae  por  instantes  debía  exten- 
derse 7  agravarse  en  contra  suya,  la  España  le  alargó  su 
lUDo  y  le  ofreció  noblemente  las  únicas  medidas  de  sa- 
'ad,  bajo  las  cuales  se  podía  haber  zanjado  la  paz  uni- 
versal coa  grande  gloria  de  la  Francia.  ¿Cuál  ha  sido  la 
t^orreapondencia  sino  e'  desprecio,  los  insultos,  el  sar- 
■  ^ismo  y  ta  ameniza?  ¿Qué  decía  Barreré  poco  h-ice  en  la 
Gonreación  recibiendo  vítores  y  apIausoaV  (1)  He  aquí 
ns  palabras  y  sus  frases,  grande  aviso  para  nosotros: 
tan  cuando  ofreciera  ta  España  ser  nuestra  aliada  y  com- 
'"oHr  por  nosotros,  ¿se  podría  contar  con  la  aliaiua  de  un 
•  inpotismo  de  diez  y  ocho  siglos  y  una  república  naciente? 
:-Podria  haber  entre  nosotros  anidad  de  miras  y  princi' 
piosi..  No  oloideis,  ciudadanos,  vuestra  hermosa  misión, 
"¡ae  ei  (a  de  hacer  reoolaciones  en  todas  las  potencias.  Vea 
litad,  M.  Bourgoing,  de  qué  modo  ae  prefiere  en  Fran- 
cia revolver  lá  España,  á  ser  su  amiga  y  aliada.  Y  si  aun 
[uiere  V.  hechos  consiguientes  á  estos  propósitos  alevo- 
sos, en  aquel  bufete  podrá  V.-  ver  la  multitud  de  legajos 
gae  comprueban  tan  gran  maidid.  Todos  ellos  están 
■ompoeatos  de  invitaciones,  de  proclamas  y  de  planes 
lorrorosos  que  se  envían  &  España  en  todas  díreceiones 
•ingiriendo  la  rebelión  á  esta  nación  leal  para  la  cual  sus 
reyes  son  un  objeto  de  veneración  como  las  cosas  santas 
y  divinas.  Note  V.  también,  y  en  teniendo  ocasión  hága- 


0)   En  19  de  Enero:  Véase  el  Monitor  del  24  del  mismo  meo. 
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>lo  observar  á  sn  gobierno,  que  dondequiera  ae  recibí 
.  >estos  instrumentos  iacendiarios,  la  lealtad  española  1 
*enTia  en  dereohura  &  sa  moDaroa,  aclamando  la  g;uer 
.  >7  ofreciendo  sos  vidas,  la  de  aos  hijos  j  cnanto  tienen 
>düsfratan  para  defender  la  monarqofaL  ¿Nos  podrá 
iFranoia  oponer  semejantes  quejas  £  las  nuestras?* 

— >Pero  tales  escritos  y  proyectos,  dijo  IL  Bourgoin 
>no  son  obra  del  gobierno  francés,  sino  de  los  olnbs  qi 
■desgraciadamente  se  han  formado  j  extendido  sobre  t 
>do  el  suelo  de  la  Francia.  > 

—  < A  V.  le  toca  ciertamente,  repase  yo,  disculpar  á : 
«gobierno;  más  no  podrá  negar  que  cnanto  se  propone  < 
>ParIs  y  se  ejecuta  en  las  jnntas  populares,  otro  tanto  ó 
•tolera,  6  lo  autoriza,  6  lo  proclama  (1.)  Los  famosos  di 
>oret03  d'e  19  de  Noviembre  y  de  15  de  Diciembre,  úü 
>cos  en  la  historia  política  de  las  Daciones,  y  cuanto  t 
^presente  se  está  haciendo  ó  ya  se  hizo,  deja  ver  con  ev 
>dencia  que  los  clubs  dominan  en  la  Convención  por 
■violencia,  y  que  los  más  de  sus  miembros,  entre  quien' 
nhay  sia  duda  muchos  hombres  moderados,  se  resigna 
>y  se  encorvan,  bien  6  mal  de  su  grado,  bajo  la  espantí 
*sa  oclocracia  que  gobierna  hoy  día  á  la  Francia.  ¿Qi 
sgarantía  se  podrá  hallar  por  lo  presente,  para  vivir  ( 
ipaz,  de  la  parte  de  un  gobierno  dirigido  y  dominai 
>por  las  facciones  populares,  cuando  el  mismo  gobiern 
>de  lo  cual  estil  lejos,  quería  darla?  No,  la  Espafla  es  u 
«objeto  de  codicia  sobre  el  coal  se  estS  viendo  arder 
>sa6a  y  la  ambición  de  la  república  francesa  (2).* 

(1>  Verdad  índíscntible  que  justiñca  la  historia  de  aquel 
revolución  en  cada  una  de  sus  páginas.  Revolución  muy  grs 
de,  muy  admirable,  pero  que  fué  un  continno  desbordamiei 
to  de  pasiones,  un  dominar  sucesivo  como  el  de  las  olas  g 
gantescas  del  mar  embravecido  que,  al  avanzar  ímpetuo^ 
'  contra  la  nave,  unas  aplastan  y  se  sustituyen  á  las  clras.—!.  1 

(2)  No,  ambición  no.  Aquella  república  no  buscaba  la  « 
berania.  Tenia  plétoi'a,  si  cabe  decirlo  asi,  de  generosos  ideJ 
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— >Yo  no  TOO  tan  ea  oe^o,  respondió  H.  Botirgoing.» 
— >Vainoa,  pnes,  le  repliqué,  á  una  prueba  sin  respaes- 
'ta.  jCnJl  es  la  ioteDoión  qae  prevalece  en  el  gobieroo 
-tnuicés  oon  respecto  á  la  Bspafia?  Ofendida  ésta,  y  su  ho- 
>Dor  comprometido,  se  excusa  justamente  á  proseguir  dd 
-traudo  qae  después  de  los  sucesos  ocurridos  serla  un 
>Hto  ignominioso  7  le  harfa  tragar  la  infamia.  En  tal  es- 
'ttido,  ni  ann  la  apariencia  de  una  satisfacción  ha  sido  da- 
'lU  al  rey  de  EspaOe,  ni  una  frase  siquiera  de  entre  aqne- 
■lloa  conceptos  Taños,  pero  lisonjeros  á  lo  menos,  que 
■icostambra  la  diplomacia,  ha  sido  pronunciada.  Y  he 

iqgi  agravio  sobre  agravio,  se  requiere  y  se  amenaza  si 
■I]  Eipafia  se  resiste  á  devorar  au  injuria,  á  desnudarse 
"le  iu  Into,  y  á  firmar  de  buen  ánimo  sobre  el  cadáver 

ensangrentado  de  nn  rey  jefe  de  la  familia  de  sus  reyes 

!j  aprobación  de  ese  atentado  del  gobierno  de  la  Fran- 
■''■í-  ¿Qué  otra  cosa  seria,  M.  Bourgoing,  pocos  días  des- 

;>iié9dee3te  suceso  horrible  que  ha  llenado  todalaEuro- 
■'A  de  añícción  y  de  escándalo,  realizar  ese  tratado  que  se 

■>iileY¿Qne  diría  todo  el  mundo  de  nosotros?  Kxígir  tales 
■'  osas  ¿no  es  querer  la  república  obligarnos  áunaaf  renta? 

V  pretenderlo  así  ¿no  equivale  á  querer  la  guerra?» 

ilaa  tal  es  en  política,  contestó  U.  Bourgoing,  la  nece- 
■ -dad  en  que  el  gobierno  de  la  Francia  se  halla  boy  día 

oostituido.   Amenazado  en  tantas  partes  y  temeroso 

í;  ias  quejas  de  la  España,  se  ve  obligado  á  asegu- 
-rirse." 

-  So  son  tales  los  medios,  repuse  yo,  que  aprueba  el 
■iw  de  los  pueblos  civilizados:  se  corre  un  riesgo,  si  es 

:"'ecÍ3o,  antes  que  obligar  á  nadie  &  deshonrarse.  Para 

■lias  las  cosas  hay  término  y  medida  y  ocasión  oportu- 

<<Tqueriaexparcirlos,  infuadirlos  para  el  bienestar  do  la 
'^^anidad.  Ea  aquel  afán  habla  solamente  un  fanatismo  de 
t^ieaciiniri  afáa  de  una  cosa  imposible,  pero  no  debida,  en  el 
'todo,  á  lo^egofsmos  de  nna  invasión.— 1.  P. 
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>Da:  el  tiempo  cara  los  males  y  provee  al  olvido,  7  atei 
■pera  los  ánimoa.  Bastárale  á  la  Francia  la  cordura  de 
■Espofia,  qae  ama  en  tales  circunstaDciaa,  tan  .quejosa  cu 
>debe  estarlo  de  la  Francia,  no  ha  despedido  á  su  éuTlad 
>EI  gobierno  francés  y  los  qne  no  conozcan  la  Espsil 
>interpretarán  como  flaqueza  el  habernos  abstenido  < 
>este  paso;  pero  los  que  conocen,  nueetro  carácter  har 
«justicia  á  la  templanza  qae  liemos  observado.  Si  el  g 
•bierno  francés  tuviera  entrRfiss,  ¡cnanto  podría  esperi 
■se  7  hacerse  todavía  en  favor  de  la  paz,  pronta  aún 
^cercana  cual  se  halla  de  ausentarse  por  largo  tiempo  < 
■la  Europa!. 

—  •Pero  en  fln,  hable  V.,  dijo  M.  Bourgoing:  ¿Cual 
■serían  las  condiciones  que  propondría  España  para  e 
»trar  de  nuevo  en  ajuste  con  la  Francia?» 

—  <  Una  sola  nos  bastaría,  le  respondí,  una  sola  n 
■bastaría  ciertamente,  y  bastaría  á  la  Europa  (70  lo  ere 
•&  saber,  que  el  gobierno  de  la  Francia,  sacudido  el  yu 
■de  la  facción  atroz  que  lo  encadena,  entrase  fraocamei 
>en  las  vías  regulares  que  consagra  la  ley  común  de  \ 

■  dos  los  estados.  Prueba  de  entrar  en  ellas  serían  cS 
>dos  cosas:  la  primera,  pues  de  lo  pasado  no  hay  rem 

■  dio,  que  la  Francia  se  avÍDiera  á  tratar  sobre  la  suei 
»de  loa  desdichados  y  augustos  presos  que  aún  están 
■miendo  sin  ningún  consuelo  en  el  Temple:  la  segun< 
■que  revocase  todos  los  decretos  que  autorizan  esa  ini 
•ble  cruzada  de  subversión  conque  agita  los  pueblos 
'primiese  la  anarquía  de  las  facciones,  7  qne  fuese  api 
■tada,  en  observancia  del  derecho  común  7  por  conveí 
•  recíproco  de  la  Francia  y  do  las  demás  naciones  de  t 
.-ropa,  toda  guerra  de  doctrinas  7  principios,  salvo  luí 
»á  la  Francia  gobernarse  como  quiera  ó  como  pueda.  ¿ 
■ría  esto  pedir  mucho?»  (1) 


(1)    No  era  pedir  mucho,  pero  si,  á  todas  luces,  era  pedir 
•  imposible  y  lo  cierto  es  que  no  podía  menos  de  pedirse. — L 
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-•[Cdmo  lo  qaerría  70  por  el  bien  de  mi  patria  cnan- 
to usted  propone!  respondió  U.  Bonrgoing  dando  nn 
gnn  suspiro.  Así  aaoederá  pronto  6  tarde,  yo  lo  espero, 
agdó  diciendo;  pero  en  los  momentos  presentes,  dicho 
sea  entre  nosotros  con  grande  pena  mia,  no  hay  persaa- 
fifin  humana  que  pudiera  hacer  admisibles  tales  condí- 
ciooes  tan  loables  y  tan  jnstas,  ni  qnien  osara  proponer- 
lu  entre  los  qae  hoy  mandan. > 

-•Usted  Te  en  esto,  afiadí,  que  la  Espafia  es  buena 
■miga.,  mis  veamos  todaria;  y  pues  V.  es  tan  franco  y 
tu  sincero,  yo  lo  seré  pálmente.  El  gobierno  español 
a  libre  todavía  en  cnadto  á  hacer  la  guerra  6  abstenerse 
it  elU,  dnefio  todavía  de  ligarse  6  no  ligarse  con  l&s 
potencias  qae  est&n  ea  gaerra  oon  la  Francia.  En  el  oon- 
«jo  del  rey  hay  alguno,  V.  lo  sabe  y  le  conoce,  que  pro- 
I-one  con  empeño,  y  que  la  cree  adoptable,  la  medida  de 
i  Deatralidad  armada  con  respecto  &  la  Francia  y  á  las 
lemas  potencias.  ¿Qué  diría  Y.  si  propusiese  la  España 
tilmedida,  bajo  la  palabra  real  de  su  monarca  nunca 
i^mentida,  después  de  tantas  pruebas  de  amistad  y 
ixteni  fé  que  tiene  dadas  &  la  Francia?» 
—(Que  el  gobierno  francés,  respondió  conmovido 
^Bonrgoing,  no  admite  más  partido  que  la  neutralidad 
J  el  desarme  recíproco  tal  cual  se  estipula  en  las  dos  no- 
^admitídas  por  la  Franoia,  bajo  la  reserva  de  mante- 
^goariiiciones  sufloientes  en  sos  puertos  inmediatos 
i  la  raya.  Mia  instrucciones  3on  precisas,  terminantes, 
■m dejar  lugar  á  otro  partido.  En  los  riesgos  qae  ame- 
lan á  la  Francia,  su  gobierno  no  se  fia  de  palabras.  La 
íoerra  es  infalible  si  la  España  no  desarma.* 
-'Y  bien,  le  dije  yo,  la  Espafia  está  justificada.» 
l^aés  de  esto,  abandonada  la  política,  hablamos  ya 
¡¡"re  nosotros  como  dos  hombres  que  se  aprecian  mutua- 
^^te,  qae  congeniaban  en  ideas  de  pundonor  y  de  jus- 
^pT  debían  separarse.  M.  Bonrgoing  pidió  sus  pasapor- 
'%  y  en  28  de  Febrero  partió  de  España  para  Francia. 
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••claraeléK  ile  guerra    á  la  Espaaa 
p»p  la  CanreactóB  fraacesa. 


XEi-  gobierno  fraucéa,  sin  aguardar  los  postreros  pliegos 
^  de  sa  enoargKdo  de  negooios,  decidido  á  la  guerra,  y 
cierto  como  debía  estar  de  qae  el  gobierno  español  era 
ioeapaz  de  someterse  ¿  sas  broncas  7  altivas  intimaciones, 
aan  sin  haberla  declarado  did  principio  ¿  la  guerra  por 
e!  embargo  de  nuestros  baques  en  sus  puertos,  7  por  la 
eipedicidn  de  un  gran  número  de  patentes  de  corso  que 
de^chó  contra  nosotros.  La  declaración  de  la  guerra  de 
U  Conrención  nacional  se  siguió  á  estos  actos,  en  7  de 
UnriQ,  precediendo  un  largo  informe  de  la  ¡unta  de  de- 
íeosa  general,  CU70  redactor  fué  el  famoso  Barreré;  pieza 
iingular  por  la  hinchazón  7  el  hípórbole  conque  en  ella 
seaaplía  la  falta  de  razones.  Para  comenzar  deoia  de  esta 
¡aerte:  «Xas  Intrigas  de  la  corte  de  San  James  han  trian- 
'bdo  en  Uadrid,  7  el  nuncio  del  papa  ha  afilado  los  pu- 
■Mes  del  fanatismo  en  los  estados  del  re7  católico.>  Ia 
coQcloaión  fué  la  siguiente:  <Se  necesita  obrar,  7  que  los 
Borbones  desaparezcan  de  un  trono  que  usurparon  coa 
•los  brazos  7  los  tesoros  de  nuestros  padres.  Sea  llevada 
la  libertad  al  olima  más  bello  7  al  pueblo  más  magnáni- 
mo  de  la  Europa>  He  aquí  en  suma  los  agravios  en  que 
fundó  la  Convención  su  declaración  de  guerra  (1): 


ü)  Los  qae  desearen  leer  por  entero  el  informe  delajun- 
a  de  defensa  general  y  el  decreto  de  la  Convención,  los  ha- 
liirin  en  el  Monitor  de  8  de  marzo  de  1793. 
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Que  deade  el  14  de  Julio  de  1789  el  gobierno  espafiol 
hubia  altrajado  la  soberanía  del  pueblo  fraDcés,  defirien- 
do Eonstantiemeitte  á  Luis  XVI  el  título  de  soberano  en 
los  actos  diplomáticos; 

Que  por  una  cédula  de  20  de  Julio  de  1791,  el  rey  de 
España  había  gravado  con  multiplicadas  vejaciones  fi  los 
franceses  residentes  en  sus  reinos,  obligándoles  á  renun- 
ciar á  su  patria  (1). 


<1)  Por  aquella  real  cédula,  producción  exclusiva  del  conde 
de  Floridablanca,  se  pretendió  obligar  á  todos  los  extran- 
jeros de  cualquiera  nación  que  fuesen  y  quisieran  vivir  en 
EspaflR,  tanto  en  calidad  de  domiciliados  como  de  tra'nseun  - 
tes,  "á  prestar  juramento  de  Qdelidsd  á  la  religión  católica  y 
á  la  soberanía  del  rey,  renunciando  además  á  todo  fuero  de 
extranjería  y  á  toda  relación,  uoión  y  depeudencia  del  país 
en  que  hubiesen  nacido,  y  prometiendo  no  usar  de  la  protec- 
ción de  él,  ni  de  sus  embajadores,  ministros  ó  cónsules;  todo 
bajo  las  penas  de  galeras,  presidio  ó  expulsión  absoluta  de 
los  reinos  de  Espaúa,  y  confiscación  de  sus  bienes  segúu  la 
calidad  de  las  personas  y  de  la  contravención."  Por  esta  me- 
dida,  hija  del  extremado  pavor  que  la  revolución  francesa 
liabia  producido  en  el  ánimo  de  Floridablanca,  se  propaso 
aquel  ministro  asegurarse  contra  las  maquinaciones  que  po- 
dría obrar  la  propaganda  de  los  jacobinos  por  medio  de  trece 
mil  trescientos  treinta  y  dos  franceses  que  existían  entonces 
domiciliados  en  Espana,  y  cuatro  mil  cuatrocientos  treinta  y 
cinco  que  viajaban  6  residían  en  ella  eventual  mente.  Pero  las 
reclamaciones,  no  solo  de  la  Francia,  sino  de  otros  varios  ga- 
binetes contra  aquella  determinación  tan  impolítica  como 
violenta,  abrumaron  al  conde  y  le  pusieron  en  la  necesidad  de 
rebajar  mucha  partí:  de  aquel  rigor,  por  manera  que  en  pos- 
trer resultado  y  antes  de  cumplirse  un  mes  de  la  expedición 
de  la  códula,  se  limitó  la  prestación  de  juramento  y  renoacias 
para  sólo  los  transeúntes  que  por  falta  de  objeto  bien  deter- 
minado y  conocido  en  los  motivos  de  su  viaje  pareciesen  sos- 
pechosos. Además  de  esto,  el  juramento  y  promesas  que  se 
les  habrían  de  eaiigir,  se  redujeron  al  solo  objeto  de  prestar 
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Qae  en  la  rebelién  de  los  negros  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  los  espaQolea  los  hablan  faToreoido  vendién- 
doles proTísiones  y  artlonlos  de  guerra,  como  también 
qae  hablan  entregado  á  los  negros  machos  refugiados 
franceses  qne  fueron  luego  asesinados  por  aquéllos  (1). 

I  obeAenda  ¿  las  leyes  del  piisi  y  de  evitar  toda  correspon- 
I  deaeia  faera  del  reino  que  se  dirigiese  ¿  turbar  la  subordina- 
'  don  al  gobierno  y  la  paz  del  Estado.  De  aquí  se  ve,  qae..cual- 
«inlen  qae  hubiese  sido  la  irritación  que  pudo  producir  en 
Fnnda  aquella  cédali,  reformada  como  fué  á  pocos  días,  y 
n^ucida  á  loa  términos  que  eran  justos,  no  podía  ser  alega- 
^  cerca  de  dos  afios  después,  ni  como  un  agravio  ni  como 
oaicto  de  hostilidad  que  debiera  traerse  á  cuento  para  fua- 
dv  la  declaración  de  guerra. 

(1)  Todo  el  mundo  sabe  de  qué  modo  los  principios  de  la 
rcToInción  eacendieron  la  inaurreccián  en  aquella  isla  y 
coaleí  fueron  los  trastornos  y  loa  estragos  que  produjeron; 
por  nna  parte  las  disensiones  de  los  mismos  colonos,  y  por 
otra  el  desenfreno  de  los  negros  y  muUtos.  El  compromiso  de 
la  parte  espaAola  de  Santo  Domingo,  en  aquel  incendio  gene- 
ral de  los  dominios  franceses,  fué  de  los  mis  grandes.  Las 
oiedidas  del  gobernador  espaDot,  lejos  de  fomentar  la  insu- 
rrecdón  se  dirigieron  á  calmarla,  y  sobre  todo  á  impedir  que 
peaetrase  el  mal  en  las  poblaciones  españolas.  Pero  los  ne- 
gn»  rebelados  de  la  colonia  francesa  se  presentaron  más  de 
Doa  Tez  con  fuerza  mayor  en  nuestros  lindes,  persiguiendo  & 
los  franceses-  Las  autoridades  salvaron  á  un  gran  número  de 
Im  qne  acudían  pidiendo  auxilio:  ¿  unos  los  internaron,  y  á 
otros  les  procuraron  transportes  para  salvarse  en  los  mares. 
A  otros  que  llegaron  harto  tarde,  perseguidos  por  los  negros, 
nadie  pudo  libertarlos.  Cuanto  á  dar  víveres  y  municiones  á 
los  negros  nadie  podrá  creer  que  les  hubiesen  sido  dados  de 
boena  voluntad  por  los  pueblos:  ellos  los  exigieron  como 
condición  para  retirarse.  De  esta  suerte  se  deja  ver  que  el 
gobierno  francés,  falto  de  agravios  que  alegar,  fué  á  buscar- 
los cu  los  mismos  desórdenes  de  que  él  fué  causa,  y  que  hi- 
cieron peligrar  más  de  una  vez  nuestra  pacifica  colonia. 
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Qne  después  del  ID  de  Agosto  de  1792,  el  Qobíerno  es- 
pafiol  mandó  retirarse  de  Paría  á  su  Embajador,  no  qae> 
riendo  reconocer  el  consejo  ejecutivo  provisorio  (1). 

Que  después  de  instalada  la  Convención,  no  habla  que- 
rido seguir  ia  correspondencia  acostumbrada  entre  los 
dos  Estados. 

Que  había  rehusado  reconocer  al  Embajador  de  la  Re- 
pública francesa  (2). 


(1)  Y  sin  embargo,  esta  medida  fué  tomada  por  el  coade 
de  Aranda,  que  eu  aquella  sazón  era  primer  mioistro  y  de 
qniea  Barreré,  en  el  informe  dado  á  nombre  do  la  junta  d» 
defensa,  Iiacia  el  siguiente  elogio:  "Este  ministrot  conducido 
"por  la  experiencia  y  la  sabiduría,  habla  previsto  la  necesl- 
"dad  de  una  alianza  sincera  con  la  Francia.  DcsconQando  do 
'las  instancias  pérfidas  de  la  Inglatera,  respondía  á  las  poten- 
"cias  beligerantes,  que  su  corte,  por  la  distancia  á  que  se  en- 
'contraba  de  ellas,  estaba  dispensada  de  tomar  parte  en  la 
'gran  querella  suscitada." 

(2)  Ciertamenta  en  el  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaba 
la  Francia,  y  en  medio  de  tas  continuas  invectivas  que  par* 
tian  de  la  tribuna  de  la  Convención  contra  todos  los  reyes,  no 
babia  nada  que  extrañar  en  que  ningún  monarca  reconociese 
un  gobierno  nuevo  y  turbulento,  que  en  vez  de  garantías  do 
ofrecía  sino  una  multitud  de  peligros.  Pero  aun  siendo  asi» 
este  pretendido  agravio  y  el  anterior  distaban  mucho  de  la 
rigorosa  verdad  de  los  sucesos.  He  aqui  lo  qne  el  mismo 
M.  Bourgoing  refiere  en  su  obra  intitulada:  Tablean  de  P  £■• 
pagne  moderne,  tom.  III,  cap.  X,  pág.  195, 196, 197, 3.'  edición: 

"La  corte  de  EspaAa  babia  visto  de  lejos  la  tormenta  qae 
"se  apiñaba  sobre  la  cabeza  del  desgraciado  Luis  XVI,  y  asi 
"filé  que  en  gran  parte,  con  la  mira  de  disiparla,  creyendo  ú 
"aparentando  creer  á  la  sinceridad  de  las  seguridades  que  da- 
"ba  aquel  principe,  me  admitió  en  mayo  de  1792 como  su  mf- 
"nistro  plenipotenciario.  Yo  observaré  en  esta  ocasión,  que  el 
"monarca  espa&ol  y  su  corte,  no  eran  del  todo  consecuentes 
"cD  sus  atenciones  conmigo;  porque  pareciendo  recibirme  11- 
"bre  y  espontáneamente  bajo  aquel  carácter,pór  la  manera  de 
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Que  en  vez  de  haber  dado  á  la  Francia  el  contingente 
de  los  auxilios  estipulados  poj  los  Tratados  de  alianza  se 
habían  hecho  armamentos  de  mar  y  tierra,  sin  otro  obj&< 
to  presnmible  que  combatir  á  la  Francia  y  ligarse  con 
hi  potencias  enemigas  de  ésta.  (1) 


■recibirme  qae  tuTieroa  dnrante  cuatro  meses,  era  fácil  cono- 
'cerqaeaqael  reconocimiento  repugnaba  á  sus  principios. 
'Hn  esta  posición  ambigua,  la  noticia  de  los  sucesos  del  10  de 
'Agosto  vino  &  sorprenderme  en  San  Ildefonso,  la  víspera  del 
'día  de  San  Lnis,  que  eran  los  dias  de  la  reina.  Pero  no  por 
'esto  dejé  de  presentarme  á  la  corte;  verdadero  esfaerzo  de 
'Ttlor  que  yo  tuve,  pero  que  fué  el  último.  Después  de  aquel 
'dia  conocí  qne  debía  abstenerme  de  presentarme,  con  tanta 
'mis  razón,  cuanto  qne,  después  de  la  destitución  del  rey,  se 
'habla  cesado  en  reconocerme  como  su  representante.  Sin 
'emlMrgO,  esta  circunstancia  no  me  impidió  ver  al  conde  de 
'Aranda,  y  á  sn  sucesor  el  duque  de  la  Alcudia,  tan  frecuen- 
'temente  como  los  negocios  de  mi  país  lo  exigían." 

"Uleotras  tanto  la  España,  en  medio  de  las  disposiciones 
'pacificas  que  me  encargaba  atestiguar  de  su  parte  al  gohier- 
'no  francés,  hacia  preparativos  que  parecían  anunciar  miras 
'hostiles.  Yo  las  vigilaba  y  pedia  explicaciones.  Más  de  una 
'  reí  el  ministro  español  se  mostró  incomodado  al  ver  que  un 
'gobierno  extraflo  pretendía  mezclarse  en  su  régimen  inte- 
'ríor,  Pero  como  todavía  quería  hi  paz,  y  sobre  todo  espera- 
"ba  poder  salvar  á  Luis  XVI,  iba  ya  á  empeñarse  en  la  neutra- 
'lidad  por  un  acto  formaL  Este  acto  fué  extendido  en  mi  pre  - 
'sencia  y  remitido  á  Paris."  etc.  etc. 

Por  este  testimonio  de  M.  Bonrgoing  se  ven  desmentidos 
ios  dos  agravios  referidos  anteriormente. 

(1)  En  el  Informe  de  la  janta  de  defensa  general  se  hace 
grande  alto  de  ]a  Ingratitud  de  la  España,  en  favor  de  la  cual, 
en  1790,  se  decretó  por  la  Francia  un  armamento  marítimo 
para  auxiliarla  en  la  guerra  próxima  á  estallar  entre  Espafla 
í  Inglaterra  sobre  la  cuestión  délos  establecimientos  ingleses 
en  Nootka  Sound.  Este  hecho  es  verdadero,  Kl  conde  de  Flo- 
ridablanca,  empegado  en  sostener  el  dominio  de  España  en 
toda  la  costa  N.  O.  de  la  América  septentrional  en  una  latitud 
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Qae  el  armamento  marftiiiio  que  hacia  la  Espafia  fa6 
desfigurado  para  oon  la  Francia  como  un  efecto  de  los 
récelos  que  se  teofan  de  la  Ing  aterra,  siendo  asi  que  en 


Indefinida  hasta  el  polo,  empella  la  disputa  con  la  la^aterra 
por  actos  positivos  de  hostilidad  que  ocasionaron  un  princi- 
pio de  rompimiento.  En  tal  apuro,  á  pesar  de  su  enemistad 
pronunciada  contra  las  innovaciones  admitidas  en  la  monaiv 
quia  francesa,  no  hizo  escrúpulo  de  reclamar  la  asistencia  de 
la  Francia  en  conformidad  del  pacto  de  familia.  Su  reclama- 
ctán  fué  atendida  por  Luis  XVI;  y  dada  cuenta  de  esto  á  la 
asamblea  constituyente,  se  decretó  en  ella  por  punto  general 
que  todos  los  tratados  preexistentes  con  las  potencias  extran- 
jeras serian  respetados  por  la  nación  francesa,  sin  perjuicio 
de  BU  revisión  cuando  llegase  el  caso  de  ocuparse  en  estas 
materias  de  politica  exterior,  en  la  inteligencia  de  que  la 
Francia  no  podría  reconocer  eu  adelante  otras  estipulaciones 
que  las  puramente  defensivas  y  comerciales.  Cuanto  á  la  Es- 
pafla  Be  decretó  igualmente  rogar  á  S.  M.,  el  rey  de  los  fran- 
ceses, que  por  medio  de  su  embajador  hiciese  tratar  y  negó— 
ciar  con  el  rey  católico  cuanto  fuese  conveniente  para  estre- 
char más  y  más  los  vínculos  de  las  dos  naciones  en  favor  da 
sus  intereses  comunes.  La  penetración  del  conde  de  Florida- 
blanca  no  llegó  á  alcanzar  en  aquella  ocasión  que,  por  el  paso 
que  había  dado,  el  pacto  de  familia,  dejando  de  ser  un  trata- 
do dinástico,  tomaba  el  carácter  de  untratadonocío/io/,  y  por 
¿1  dejaba  puesto  en  el  fundamento  de  una  alianza  real  coa  el 
gobierno  francés  y  con  la  nación  francesa  que  podría  ofrecer 
muchos  compromisos  y  escollos  en  los  rápidos  y  monstruo- 
sos progresos  de  la  revolución  francesa.  Y  sin  embargo,  la 
guerra  intentada  con  la  Inglatcna,  y  por  la  cual  se  constitu- 
yó en  tan  grave  compromiso  con  la  Francia,  [tenia  apenas  por 
objeto  el  interés  de  unas  pocas  peleteriasl  Ku  suma,  el  go- 
bierno francés  puso  listo  su  contingente  de  doce  navios  y  seis 
fragatas,  al  tenor  del  articulo  cinco  del  pacto  de  familia,  para 
auxiliar  á  la  Espafia,  si  bisa  no  llegó  el  caso  de  emplear  aquel 
socorro,  transigidas  que  hubieron  sido  las  desavenencias 
con  la  Inglaterra,  concediendo  que  ésta  pudiera  establecerse 
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la  realidad  el  Gobierno  español  estaba  negociando  con 
aquella  potencia  (1). 


á  lo  largo  de  la  costa  americaaa  desde  el  cabo  Menonciao 
tuttta  Nootka  Soand. 

Sin  embargo  de  estos  antecedentes,  y  volvieado  á  nuestro 
propósito,  la  república  no  tenia  motivo  de  quejarse  de  noso- 
tros sobre  falta  de  cnmpllniieato  á  los  tratados;  lo  primero, 
porque  aquella  alianza  procedente  del  pacto  de  familia,  por 
m¿8  qae  en  ella  hubiese  intervenido  la  aprobación  de  la 
asamblea  constituiente,  no  por  eso  liabia  perdido  su  funda- 
mentó  din&Etico,  en  razón  de  lo  cual,  destronado  el  jefe  de  la 
casa  de  los  Borboues  y  establecida  la  república,  se  necesitaba 
qne  la  EspaDa  hubiese  consentido  á  la  renovación  del  tratado, 
puesto  qne  faltó  por  aquella  mutación  del  Estado  su  condi- 
ción originaría:  lo  segundo,  porque  fuese  lo  que  quiera  de 
esta  grave  cuestión,  «I  gobierno  francés  no  reclamó  la  asis- 
tencia de  la  EspaOa  ni  directa,  ni  indirectamente,  ni  de  modo 
alguno,  cuando  después  del  10  de  Agosto  fué  invadida  la 
Francia  por  la  Prusia  y  por  el  Austría. 

Cuanto  á  los  armamentos  que  por  aquel  tiempo  hacia  la 
Espafla,  la  naturaleza  de  ellos  dejaba  ver  que  no  eran  sufi- 
cientes ni  con  mucho  para  emprender  una  agresión,  y  que 
apenas  podian  ser  bastantes  para  estar  á  la  defensiva  con 
respecto  á  las  agresiones  posibles  de  parte  de  la  Francia. 

(1)  Este  armamento  fué  comenzado  en  tiempo  del  ministro 
Florida  blanca,  en  1790,  con  el  motivo  arriba  expresada  de  las 
desavenencias  con  la  Inglaterra,  sin  que  después  se  desarma ' 
se  del  todo.  Posteriormente  se  pusieron  otra  vez  en  actividad 
aquellas  fuerzas,  como  era  necesario  en  todo  evento  de  una 
gnerra  general,  por  vía  de  precaución  y  para  proteger  en 
cualquier  caso  arriesgado  nuestro  comercio  y  nuestras  Amé- 
rícas.  Las  negociaciones  y  la  alianza  con  la  Inglaterra  fueron 
posteriores,  cerca  de  tres  meses,  á  la  declaración  de  guerra 
que  nos  fué  hecha  por  la  Francia.  El  tratado  definitivo,  hecho 
harto  de  prisa,  no  fue  celebrado  hasta  el  25  de  Mayo,  de  1793. 
Demás  de  esto,  la  Francia  pudo  haber  visto,  que  pronta  como 
se  le  mostró  la  EspaAa  para  interponer  su  mediación  entre  la 
Piancla  y  las  demás  potencias  en  el  caso  de  que  su  interce- 
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ue  se  eoTiaban  tropas  á  la  frontera  de  Francia  (1). 

ae  ae  daba  amparo  j  socorros  á  los  emigrados  (2). 

ue  los  armamentos  se  continuaban  j  que  se  dirigían 

frontera  fuerzas  numerosas  de  Artillería  (3). 

ae    el    Rey  de  España  habla  mostrado  adhesión   á 

■  XVI,  g  habla  dejado  traslucir  un  designio  formal  de 

merle  (4). 

ae  recibida  la  noticia  del  suplicio  de  Luis  XVf ,  el  Rey 


por  Luis  XVI  y  su  real  familia  hubiese  tenido  el  efecto 
ado,  el  gobierno  español  debía  tomar  una  actitud  respe- 
:,  por  la  cual  hubiesen  de  surtir  un  efecto  más  seguro  sus 
lueNtas  de  paz  á  las  potencias  empeñadas  ya,  ó  próximas 
ipeDarse  en  la  guerra  general. 

Tal  medida  no  era  guerra,  sino  medida  preventiva  á  la 
i  de  una  nación  precipitada  en  la  anarquía,  donde  se  ata- 
n  los  principios  de  gobierno  de  las  demás  potencias  y 
robaba  á  subvertir  las  naciones  y  los  pueblos  fronte- 
i. 

La  Espaíla  no  hizo  en  esto  sino  practicar  las  leyes  de  la 
litalidad  propias  de  toda  nación  civilizada,  y  propias  emi~ 
emente  del  carácter  español,  sobradamente  conocido  en 
storia.  Pero  la  Francia  no  podia  ignorar  cual  fué  el  aleja- 
ito  en  que  se  puso  á  [os  emigrados  franceses  de  los  puer- 
'  fronteras.  A  los  que  podían  llevar  las  armas,  ningún 
leo  militar,  ni  ninguna  organización  les  fué  dada  basta 
uós  que  la  Convención  declaró  la  guerra  á  Espafla. 

Pero  la  Francia  hacia  otro  tanto;  prueba  de  ello  sus 
luestas  para  el  desarme  reciproco.  ¿Y  que  debia  hacer  la 
iQa  después  de  publicados  los  decretos  de  19  de  Novi^m- 
f  de  15  de  l>icicmbre  de  1702,  y  después  de  los  ultrajes 
le  fueron  hechos  en  la  Convención  en  las  sesiones  del  28 
iciombre  de  I7S)2,  y  deU  y  el  18  de  Enero  de  1793? 

Semejante  cargo  de  agravios  no  se  podia  creei  que  hu- 
i  sido  hecho  si  no  se  leyese  asi  literalmente  en  el  Moni- 
le  8  de  Febrero  y  en  los  dcinSs  papeles  de  aquel  tiempo, 
vista  no  se  puede  concebir  otra  idea  si  no  la  de  un  go-~ 
10  en  perfecto  estado  de  delirio. 


..Google 


DEL  PRÍNCIFS  de  LA  PAZ  111 

de  Espafia  h&bla  ultrajado  á  la  Rgpúblloa  suspendiendo 
SDs  fiomnnicaclonea  con  el  Embajador  francés.  (1). 

Que  el  Gabinete  español  había  rehusado  la  admisión 
de  las  dos  notas  oficiales  del  consejo  ojecutivo  proviso- 
rio, despachadas  en  4  de  Enero  en  respuesta  á  las  de  17 
de  Diciembre  anterior  presentadas  por  la  Espafia,  y  que, 
de  consigoiente,  «e  habla  negado  á  empeñarse  en  guar- 
dar ana  estricta  neutralidad  acompañada  del  desarme  (2). 

Qae  se  había  notado  una  extraordinaria  intimidad  del 
Gabinete  español  con  el  inglés,  A  pesar  de  que  la  Repú- 
blica hubiese  declarado  la  guerra  á  la  Gran  Bretafia  (3). 


(1)  No  podía  menos  de  ser,  sino  ea  que  la  Convención  fran- 
cesa, il  estampar  tal  cargo  en  su  decreto  de  guerra,  creyese 
■Jenos  de  todo  sentimiento  de  rectitud,  de  moral,  de  honor  y 
de  humanidad  á  los  demás  gobiernos.  Y  en  efecto  esto  era  lo 
qae  mostraba  aquella  asamblea  en  sus  obras  y  en  sus  discur- 
MI.  Para  convencerse  de  esto  baste  citar  aquí  otro  texto  del 
cvaveocíonat  Barreré,  cuando  en  4  de  Eoero,  hablando  de 
nuestra  mediación  en  favor  de  Luis  XVI,  se  expresó  de  esta 
suerte  con  aplauso  de  la  sala  y  las  tribunas;  "Se  os  dice  que 
'la  EspaDa  reclama  á  titulo  de  parentesco,  y  que  su  demanda 
'bies  examinada  puede  traer  la  paz,  como  si  la  vox  de  la  sao- 
'gre  fuese  entendida  en  los  tronos;  como  sí  los  reyes  tuvieran 
"parientes,  como  si  el  parentesco  de  las  testas  coronadas  hu- 
'blese  ahorrado  una  sola  guerra  á  las  naciones,  etc." 

(2)  Sin  neceBÍdad  de  acudir  á  la  declaración  positiva  y 
terminante  de  M,  Bourgoiog,  en  la  última  entrevista  que  tuvo 
conmigo,  sobre  la  imposibilidad  de  hacer  consentir  á  la  repú- 
blica ea  la  nentralídad  armada,  y  sin  afladír  más  pruebas  que 
lu  producidas  de  este  pretendido  agravio  ¿que  dirá  M.  Tbicrs 
7  qué  dirán  los  demás  que  han  increpado  al  gobierno  espa- 
Bol  de  no  haberse  contenido  en  los  limites  de  la  neutralidad 
<niuda  con  respecto  á  la  Francia? 

(3)  Este  cargo  no  merece  ser  respondido,  no  fundándose 
eobecho  alguno  ofensivo  á  los  franceses.  ¿Por  ventura  se  ha- 
bia  obligado  la  España  á  extraflarse  con  los  gobiernos  que 
estuviesen  en  guerra  con  la  Francia? 
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Que  el  Rey  de  Espafia  toleraba  que  se  predicase  en  los 
ílpitoa  oontra  los  principios  adoptados  en  Francia  (1). 
Que  el  Gobierno  español  había  tolerado  que  los  fran- 
863  fuesen  perseguidos  por  el  pueblo  (2). 
Y  que,  en  Qn,  todos  estos  agravios  reunidos  componídn 
irdaderos  actos  de  hostilidad  y  de  coalición  con  las  po- 
ndas beligerantes,  equivaliendo  &  unagaerra  deda- 
da. 

Tal  vez  he  sido  muy  niny  prolijo  en  comentar  este  de- 
•eto  de  la  Convención  francesa.  Pero  me  importaba 
robar  por  todos  los  medios,  que  la  guerra  fué  querida  y 
rovocada  decididamente  por  los  que  entonces'gobema- 
in  la  Francia,  y  que  de  parte  de  la  España  fué  una  nece- 
oidad  inevitable  la  de  corresponder  á  aquella  guerra, 
a  asunto  de  honor,  y  una  providencia  imprescindible 
a  conservación  y  seguridad,  no  un  capricho  de  mi  ju- 
sntud,  no  la  obra  de  un  partido,  no  el  resultado  innoble 
B  influjos  extranjeros. 

(1)  La  producción  de  este  agravio  es  también  Increíble  de 
arte  de  la  Convención,  cuya  tribuna  resonaba  todos  los 
ías  con  las  doctrinas  subversivas  de  todos  los  gobiernos  y 
yu  las  diatribas  y  los  ataques  más  furiosos  contra  todos  los 
lonarcas.  Pero  escrito  está  oficialmente  en  su  declaracíán  de 
uerra. 

(2)  Todos  los  franceses  que  residían  entonces  en  Espafla 
jpieron  bien,  y  agradecieron  vivamente,  las  medidas  ei- 
:aordinarias,  eficaces  y  seguras  que  adoptó  el  gobierno  es- 
aflol  para  ponerlos  á  cubierto  de  la  irritación  popular,  Don- 
e  quiera  que  estallaron  movimientos  en  contra  de  ellos, 
leron  reprimidos  on  mano  poderosa. 
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hwAcia.    V*to    MAelvaMl   cm   IkTsr   de    «qnelbi 


Muro  la  deolaxaoidn  de  guerra  i  E^>afiA  por  la  Con- 
SJf  Tención  franoesa  abtmdfi  en  impostaras  y  en  pretex- 
tos Mrolos  ó  inicuos,  cnanto  el  manifiesto  conque  re»- 
pondió  nueafa^  corte  á  la  proTooaoiÓn  de  aqael  gobierno 
fdé  Terfdico  en  los  hechos,  josto  en  las  quejas,  poderoso 
«1  lia  razones  y  templido  en  su  estilo.  Aquri  noble  y 
bies  sentido  escrito  dejó  rer  &  toda  luz  la  política  ino- 
fansiTa,  la  ilnstraeíón,  la  proridad,  y  el  carácter  sincero 
7  fnnco  del  monarca  espafiol,  producción  digna  de  que 
Is  historia  la  eonserre,  y  de  la  cnal  puedo  afirmar  que 
tanto  en  las  ideas,  como  én  el  modo  de  expresarlas,  cuan- 
to al  fondo  de  ella,  toé  sa  obra.  He  aquí  el  texto  literal 
de  Kpui  grave  documento. 

■Bntoe  los  principales  objetbsfi  que  he  atendido  desde 
>ini  exaltación  al  trono,  he  mirado  como  sumamente  im- 
>portante  el  de  procnrar  mantener  por  mi  parte  la  tran- 
■qoilidad  de  Europa,  en  lo  cual  contribuyendo  al  bien 
■general  de  la  humanidad,  he  dado  una  prueba  partiou* 
llar  á  mis  fieles  y  amados  rasalios  de  la  paternal  vigilaa- 
'cia  oonque  me  empleo  en  todo  Ío  que  puede  contribuir 
'i  ia  felicidad  que  tanto  les  deseo,  y  á  que  lea  hace  tan 
>iereedores  su  acendrada  lealtad,  no  menos  qne  so 
>«arieter  noble  y  generoso.  Ee  tan  notoria  la  modera- 
■eite  eonqne  he  {wooedido  con  la  Francia  desde  el  pnu- 
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>to  en  qae  se  manifestaron  en  ella  los  principios  de  de- 
>3órden,  de  impiedad  j  de  anarquía  que  han  sido  cansa 
'  >de  las  torbaciones  que  est&n  agitando  7  aniquilando  á 
■aquellos  habitantes,  que  seria  superfino  el  probarlo. 
■Bastará,  pues  oe&irme  á  lo  oouirido  en  estos  últimos 
>mese8,  sin  hacer  mención  de  los  horrendos  y  muItipH- 
»cados  acaecimientos  que  deseo  apartar  de  mi  imagína- 
>ción  y  de  la  de  mis  amados  vasallos,  annqne  indicaré  el 
»má8  atroz  de  ellos  por  ser  indispensable.  Mis  prinolpa- 
>les  miras  se  reduelan  á  descubrir  si  sería  dable  reducir 
>á  la  Francia  á  nn  partido  racional  que  detuviese  sn  des- 
>mesarada  ambición,  evitando  nna  guerra  general  en  la 
■Europa,  y  &  procurar  consegnir  á  lo  menos  la  libertad 
>del  rey  cristianísimo  Luis  XVÍ  y  de  su  angosta  familia, 
■presos  en  una  torre,  j  expuestos  diariamente  á  los  ma- 
•yores  insultos  y  peligros.  Para  consegnir  estos  fines  tan 
•útiles  á  la  quietad  unirersal,  tan  conformes  á  las  leyes 
■de  humanidad,  tan  correspondientes  á  las  obligaciones 
>qae  imponen  los  rinculos  de  la  sangre,  y  tan  debidos  al 
■mantenimiento  del  lustre  de  la  corona,  cedí  á  las  reite- 
■radas  instancias  del  ministerio  francés,  haciendo  exten- 
•der  dos  notas  en  que  se  estipulaba  la  neutralidad  y  el 
■retiró  reciproco  de  tropas.  Cuando  parecfa  coosiguieD- 
•teá  lo  que  se  habla  tratado  que  las  admitiesen  ambas, 
■mudaron  la  del  retiro  de  tropas,  proponiendo  dejar 
■parto  de  las  suyas  en  las  cercanías  de  Bayona,  con  el  es- 
•pecioso  pretexto  de  temer  alguna  invasión  de  los  ingl»- 
•ses;  pero  en  realidad  para  sacar  el  partido  que. les  con- 
■viniese,  manteniéndose  en  un  estado  temible  y  dispen- 
>dioso  para  nosotros  por  la  necesidad  en  que  quedaria- 
■mos  de  dejar  algunas  fuerzas  iguales  en  nuestras  fron- 
■teras,  si  no  queríamos  exponernos  á  una  sorpresa  de 
«gentes  indisciplinadas  y  desobedientes.  Tampoco  se  des- 
"Guidaron  en  hablar  repetida  y  afectadamente  (en  la  mis- 
>ma  nota)  en  nombre  de  la  república  francesa;  y  en  esto 
■llevaban  el  fin  de  que  la  reconociésemos  por  el  hecho 
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>mism6  de  admitir  aquel  doonmento.  Había  mandad»  yn 
>qne,  al  presentar  en  París  las  notas  extendidas  aqai, 
■36  hiciesen  los  más  eficaces  ofloioa  en  favor  del  rey 
•Luis  XVI 7  de  sa  desgraciada  familia;  y  si  no  mandé 
■fuese  condición  precisa  de  la  neatralidad  y  desarme  el 
>niejonu'  la  suerte  de  aquellos  príncipes,  fué  temiendo 
'empeorar  asi  la  causa  en  cayo  feliz  éxito  tomaba  tan 
>mo  y  debido  interés.  Pero  estaba  convencido  de  que 
>sia  una  completa  mala  fé  del  ministerío  de  Francia,  no 
•podía  éste  dejar  de  ver  qué  reobmendación  é  interposi- 
-cida  tan  fuerte,  hecha  al  mismo  tiempo  de  entregar  las 
■notas,  tenia  oon  ellos  una  conexión  t&cita  tan  íntima,  qne 
>habian  de  conooer  no  era  dable  determinar  lo  uno  si  se 
-prescindía  de  lo  otro,  y  que  el  no  expresarlo  era  puro 
■efecto  de  delicadeza  y  de  miramiento,  para  qne  hacién* 
'dolo  así  valer  el  ministro  francés  con  los  partidos  en 
•qae  estaba  y  está  dividida  la  Francia,  tuviese  más  faclli- 
■dad  de  efectuar  el  bien  á  que  debíamos  creer  se  hallaría 
•propicio.  Sn  mala  fe  se  manifestó  desde  luego,  pues  al 
-paso  que  se  desentendía  de  la  recomendación  6  interpo- 
sición de  BU  soberano  que  está  á  la  frente  de  una  nación 
'grande  y  generosa,  instaba  para  que  se  admitiesen  las 
motas  alteradas,  acompafiando  cada  instante  con  amagos 
de  que  si  no  se  admitían  se  retiraría  de  aquí  la  persona 
■encargada  de  tratar  sus  negocios.  Mientras  continuaban 
•cometieado  el  cruel  é  Inaudito  asesinato  de  su  sobera- 
■no,  y  cuando  mi  corazón  y  el  de  todos  los  españoles  se 
■hallaban  oprimidos,  horrorízados  é  indignados  de  tan 
•atroz  delito,  aun  intentaban  continuar  sus  negociacio- 
'Qes,  no  ya,  seguramente,  creyendo  probable  fuesen  ad- 
mitidas, sino  para  ultrajar  mi  honor  y  el  de  mis  vasallos; 
pues  bien  conocían  que  cada  instancia  en  tales  circuns- 
tancias era  una  especie  de^rooía  y  una  mofa,  á  que  no 
•podía  darse  oídos  sin  faltar  í  la  dignidad  y  al  decoro, 
'Pidió  pasaportes  el  encargado  de  sus  negocios:  dieron-, 
sele:  al  mismo  tiempo  estaba  apresando  un  buqae  frau- 
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•cés  á  Otro  eapaSol  en  las  costas  de  Catalo&a,  por  lo  onal 
>inandd  el  comandante  general  la  represalia,  y  casi  con— 
«temporáneamente  llegaron  noticias  de  qne  hacían  otra» 
■presas,  j  de  qne  en  Marsella  y  demás  pnertos  de  Precia 
•detenían  y  embargaban  á  nuestras  embarcaciones.  H~ 
•oalmeote,  el  día  7  del  corriente,  nos  declararon  la  gne~ 
irra  qne  nos  estaban  haciendo,  (ana  sin  haberla  pabUoa- 
><to)  por  lo  monos  desde  el  día  26  de  Febrero,  pues  esta 
>es  la  fecha  de  la  patente  de  corso  contra  noestras  naves 
•de  guerra  y  de  comercio,  y  de  los  demfis  papeles-qne  se 
aballaron  en  poder  del  corsario  francés  el  ^orro,  capitán 
^Juan  Bautista  Lalanne,  cuando  le  represó  nuestro  ber- 
•gantin  el  Ligero,  al  mando  del  teniente  de  navio  don 
tJaan  de  Dios  Copete,  con  nn  bnqne  espafiol  cargado  de- 
'pólvora  qne  se  llevaba.  Eu  oonsecnencia  de  tal  oondao- 
>ta,  y  de  las  hostilidades  empezadas  por  parte  de  la  Pran- 
«cia,  ann  antes  de  declararnos  la  gaerra,  he  expedido  to» 
•das  las  órdenes  convenientes,  á  fin  de  detener,  rechazar 
»y  acometer  al  enemigo  por  mar  6  por  tierra,  según  la» 
■ocasiones  se  presenten:  y  he  resuelto  y  mandado  qne 
•desde  luego  se  publique  en  esta  corte  la  guerra  contra 
lia  Francia,  bus  posesiones  y  habitantes,  y  qne  se  comn- 
xniqnen  &  todas  las  partes  de  mis  dominios  lasproviden^ 
•oias  qne  correspondan  y  conduzcan  á  la  defensa  de  ellos 
•y  de  mis  vasallos,  y  á  la  ofensa  del  enemigo.  Tendriae 
■entendido  en  el  consejo  para  su  cumplimiento  en  la  par- 
óte que  le  toca.  Gn  Aranjnez  á  23  de  Marzo  de  1798.  Al 
•conde  de  la  Cañada.* 

Por  este  manifiesto,  verdadera  expresión  de  un  dolor 
profundo  sin  rencores  y  sin  iras,  donde  el  monarca  es- 
pafiol, más  que  su  propio  agravio,  siente  y  llora  ver  fOs- 
trados  los  designios  que  espera  llevar  á  cabo  para  librar 
la  Europa  de  los  males  qne  había  previsto  (designios  sa- 
nos y  deseos  sinceros,  demostrados  no  por  vanas  protes- 
taciones, sino  por  hechos  nobles  y  eficaces  que  habrían 
doblado  ciertamente  los  ánimos  más  enconados  si  los 
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hombres  qae  dominaban  en  la  CoDTenctdD  (ranoesa),  por 
c^Ee  Buniflesto,  repito,  7  por  todo  lo  que  Ta  dicho  ante- 
rionneate,  los  qne  juzguen  rin  prevoDoiones  verán  coa 
eridencia  qae  ni  el  ciego  fanatÍ3iD0,  ni  la  elacidn  aristo- 
«rática,  ni  la  importnnaciióa  de  los  franceses  emigrados, 
ni  la  sogestiÓD  7  el  impaUo  de  los  gabinetes  extranjeros 
fueron  parte  para  decidir  la  gaerra;  qne  la  injuria  7  la 
igresión  qo  partieron  de  la  España;  qae  la  gnerra  faé 
aceptada  mas  no  mOTida  por  nosotros,  7  que  en  aceptarla 
y  acudir  fi  ella  con  denuedo  no  infla7eron  otras  pasiones 
síqo  aquellas  por  las  caales  tienen  vida  y  sobsieten  las 
naciones;  á  aaber,  el  sentimiento  poderoso  de  honor  é 
independencia  frente  á  freate  del  enemigo  que  las  ofen- 
de y  las  Tolnera,  y  el  amor  de  la  patria  amenazada  en 
9tL3  pnncipios  religiosos,  en  sos  leyes  polftioas,  en  los 
intereses  de  su  existencia  y  en  la  paz  de  sus  usos  y  cos- 
tumbres. No  se  vio  entonces  en  Espafla  aquel  silencio 
triste  con  que  la  lealtad  obediente,  pero  lastimada  y 
muda,  acadíó  á  los  sacrificios  que  la  volnotad  arbitraria 
de  un  ministro  le  impuso  en  la  postrera  guerra  de  los 
cinco  afios  (1);  no  fué  en  93  an  partido  quien  aprobó  la 
ecerra,  sino  la  nación  entera;  7  no  sólo  la  aprobó,  si'  o 
qQo  clamó  por  ella  oon  entusiasmo  generoso,  7  no  clamó 
lao  sólo  sino  qae  corrió  delante  de  ella  oon  las  personas, 
'^n  sus  ri^nezas,  con  sus  bienes  todos,  no  solamente  los 
:Dpérflaoa,  sino  los  necesarios,  desde  los  tesoros  del 
mude  de  Castilla,  hasta  el  pobre  maravedí  del  mendi- 
go (2). 


II)  La  guerra  de  Egpafia  y  Francia  contra  la  Inglaterra 
■ubre  la  coeatión  amerícaDs,  siendo  ministro  el  conde  de  FIo- 
niiablanca. 

i2|  La  opinión  pública  se  pronunció  por  la  guerra  basta 
estas  clases  mis  inferiores.  Los  donativos  patrióticos  que 
por  espacio  de  más  de  dos  aflos  se  estuvieron  haciendo,  gran- 
de ejemplo  histórico  sin  igual  en  los  pueblos  modernos,  ofre- 
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Jamás  la  España  mostró  naa  deoÍ9ÍÓD  más  pronunoia- 
da,  más  solicita,  más  activa,  más  Dniversal,  m&s 'Cernen— 
ciosa  (1)  entra  todas  las  clases  del  Estado.  Los  dones  de 
la  Francia  para  sostener  su  libertad  no  llegaron  con  mu- 
cho al  diezmo  de  los  dones  de  la  Espafla  para  sostener  el 
trono  de  sus  Reyes  y  su  ser  de  nación  amenazado  por  la 
Francia.  Qente  leve  y  de  juiciu  precipitado  los  qne  han 
dicho  que  aquel  gran  muTlmiento  fué  la  obra  de  sermo- 
nes y  de  influjos  monacales.  Gran  parte  tuvo  oiertamen- 
te  en  tal  esfuerzo  la  religión  de  nuestros  padres  ofendi- 
da y  amenazada;  pero  había  en  la  España  además  an  sen- 
timiento igual  en  fuerza,  no  sé  si  diga  superior  al  sentí- 
timiento  religioso,  el  espíritu  nacional,  y  el  honor  anti- 
guo, inmemorial,  en  ningún  tiempo  desmentido  de  un 
gran  pueblo  independiente,  enemigo  &  muerte  de  toda 
loy,  de  todo  yugo,  do  toda  dictadura  y  hasta  de  toda  di- 

cían  una  multitud  de  nombres  de  jornaleros,  de  menestrales, 
de  mujeres  y  aun  de  mendigos,  pues  fué  visto  que  hasta  los 
ciegos  de  Madrid  y  de  otros  pueblos  que  vivían  de  sus  bata- 
das  y  romances,  no  contentos  de  cantar  la  guerra  como  los 
bardos,  desataron  sut>  pobres  y  hoaestas  bolsas  é  hicieron  do- 
nativos que  habrían  honrado  á  más  de  na  rico.  Los  indivi- 
duos que  no  tenían  dinero  daban  géneros  y  efectos  de  so  co- 
mercio ó  de  su  industria  los  que  no  tenían  nada  ofrecían  sus 
personas  y  pediau  ser  alistados.  Los  ayuntamientos  del  reino 
que,  por  ser  los  más  de  ellos  electivos,  representaban  alta- 
mente la  opinión  general,  rivalizaban  entre  si  de  una  manera 
asombrosa  en  procurar  recursos  pecuniarios  y  en  los  alista- 
mientos voluntarios  de  los  mozos  de  sus  respectivos  distri- 
tos. Un  gran  número  de  sujetos  ofrecieron  sus  riquezas  y  sus 
personas  juntamente:  jlas  viudas  mismas  presentaban  á  sus 
hijos!  Baste  decir  acerca  de  esta  devoción  y  de  este  impulso 
(jener^il  de  lealtad,  de  patriotismo,  y  de  instinto  también  con- 
servador, que  no  hubo  necesidad  de  hacer  sorteos,  y  que  el 
ejército  se  puso  en  pie  de  guerra  con  tan  sólo  gente  prome- 
tida y  voluntaria. 
(1)    Adj.  ant.— Vehemente,  activo,  efícaz.—l.  P. 
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eha  que  inteotara  imponerle  el  extranjero.  Si  en  Espafin, 
habo  algunos  que  envidiaron  £  la  Francia  sos  principios 
noeTos  de  poUtloa,  no  habo,  yo  lo  joro,  qoien  qniaiese 
recibirlos  oomo  un  don  de  los  procónsnlea  franceses. 
jPneblo  insigne,  paeblo  heroico,  pueblo  digno  de  la  feli- 
cidad qne  le  han  retardado  tanto  tiempo  los  destinos! 
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CAPITULO  XH 

■I  rMpvcttta  A  nn»  ■«•InancléB  telaz  y  absardn. 
,    KHacItfH  de  Im»  m*tlTAa  qne  •ca»l*napttn  In  ■«- 
p«>acl«B  d«l  C*Mde  de  Vlaridablanca. 


3^N  Andrés  Hañel,  clérigo  español  emigrado  ea  Fran- 
^  cia  después'  del  año  1813,  residente  todavía  en  Paria, 
pablicó  en  esta  capital  por  el  año  de  1827  asa  tradat^clén 
il  trances  de  la  obra  inglesa  de  Wiliiam  Coxe  titulada: 
la  España  bajo  los  Reyes  de  la  casa  de  Barbón,  desde  el 
advenimiento  de  Felipe  V  en  1700  hasta  la  maerte  de  Car- 
I«  ///  en  1788.  Esta  tradncclén  la  acompañó  con  notas  y 
idiciones;  7  si  bien  la  obra  no  se  extendía  al  reinado  de 
Carlos  IV,  se  Introdujo  en  él',  no  para  historiar  refirien- 
do hechos  7  calificándolos,  de  lo  cual  es  dueño  aquel 
que  escribe,  sino  sólo  para  deprimir  &  aquel  Monaroa'y 
itacar  en  odio  mío  aquel  Gobierno  7  su  política. 

Xalo  6  bueno,  lo  que  para  su  objeto  hubiese  hallado 
%no  de  contarse  6  de  saberse,  debió  haberlo  referido, 
no  darlo  por  supuesto,  ni  fallar  de  juicio  propio  y  abso- 
!ato  sobre  nn  príncipe  cuya  historia  no  se  ha  escrito  to- 
diTfa,  bajo  cuyo  dulce  imperio  (1)  vivió  en  paz  en  me- 
jores días  que  los  presentes,  contra  el  cual  han  dicho 
Hmcfao  las  pasiones,  pero  nada  hasta  ahora  la  razón  im- 
ptrcial  que  juzga  por  examen  y  pronuncia  sin  calor,  pa- 

11}  Si,  todo  lo  dulce  que  se  quiera,  pero  ¿y  los  gérmenes 
MmbradoB  en  él?,  ¿y  la  poBtracíóa  nacional  resultante?  Toda 
'  ^  bondad,  todas  las  virtudes  personales  no  bastan  á  redimir 
^torpezas  ni  los  abandonos  de  quienes  ejercen  la  sobera- 
"*»  de  loi  pneblos.— I.  P. 
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sados  loa  saoesos,  las  circanstancias  y  loa  üempos.  a 
contra  quien  fuere,  escribir  en  mengua  saya  sin  prc^e 
tar  las  pruebas  de  aquello  qne  se  dice,  es  lo  qne  se  Huí 
en  baen  romance  maldecir  é  infamar;  y  si  se  añade  ¿  e? 
la  Impostura,  dando  por  sabidos  hechos  qae  no  esi^u 
ó  suprimiendo  aquellos  de  que  pende  la  Terdad  para  s 
conocida,  no  hay  tan  sólo  infamación  sino  calumnia.  J 
lectores,  que  han  visto  sobre  datos  notorios,-  públicos 
auténticos,  cuál  fué  la  dirección  de  mi  política  en  1 
primeros  ooatro  meses  de  ejercer  el  Ministerio,  desde  i 
entrada  en  él  á  16  de  Noviembre  de  1792,  hasta  la  pub 
oacíón  dé  la  guerra  con  )a  república  francesa  en  2S  i 
Marzo  de  1793,  se  hallarán  en  estado  de  juzgar  la  co 
docta  de  ese  pretendido  historiador,  qae  á  titulo  de  t 
y  de  bien  informado  buscó  &  herirme  á  maao  salva  cu¡i 
do  yo  callaba  como  nn  muerto  sin  poder  defenderme. 
tales  escritores,  el  que  juzgaban  muerto  los  trae  á  juic 
al  tribunal  de  las  naciones.  Yo  responderé  con  hechos 
con  citas  á  mis  infamadores.  Una  sola  cosa  me  es  difíci 
que  es  reducir  á  un  orden  bien  preciso  los  ata'ques  qt 
líie  han  hecho,  casi  siempre  en  globo,  y  siempre  con  ii 
sidias,  con  circunloquios  y  rodeos,  desfigurando  los  si 
cosos,  confundiendo  los  tiempos  y  envolviendo  unas  t 
otras  sus  calumnias;  pero  yo  sabré  dividirlas,  darles  oi 
den,  y  tratar  de  cada  una  á  su  vez  en  sus  logares  respe 
tivos  con  buena  cuenta  y  con  buen  método. 

He  aquí  pues  D.  Andrés  Uuriel,  al  fin  del  capitulo  1 
adicional  del  tomo  VI  y  postrero  de  su  traducción,  ba. 
el  epígrafe  Conclastón  de  la  obra  (página  249),  en  dom 
hace,  por  manera  de  epilogo,  una  breve  reselia  de  !• 
progresos  de  la  España  bajo  los  Borbones  hasta  el  fin  d. 
año  de  1788  en  que  falleció  Carlos  ni,  é  Indicados  los  p< 
ligros  en  que  se  hallaba  el  reino  en  esta  época  por  L 
turbaciones  de  la  Francia,  sigue  luego  y  se  expresa  d 
este  modo: 

•No  entra  en  mi  asunto  determinar  aqui  la  infiuenci 
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tqae  el  reinado  de  no  príncipe  tan  débil,  como  Gar- 
itos IV,  y  la  Inexperiencia  del  farorito  &  qniea  fió  las 
■riendas  del  estado,  debieron  ejercer  sobre  la  marcha  y 
■sóbrelos  progresosde  la  revolación  francesa,  y  por  con- 
isigniente  de  esto,  sobre  los  destinos  de  la  £aropa,>  Des- 
pués oOBclnye  de  esta  suerte:  «Es  de  pensar  con  bastante 
•fundamento  qae,  si  la  mnerte  no  se  hubiera  llevado  á 
•Carlos  m  cnando  comenzó  la  rerolación  francesa,  an 
•príncipe  tan  afecto  £  sa  familia  como  él  lo  era,  con  el 
•ascendiente  que  le  daban  su  edad,  su  experiencia  y  so- 
>bre  todo  la  firmeza  de  sa  earáoter,  hnbiera  sido  en  gran 
•manera  útil  al  monarca  francés  en  las  circunstancias  en 
iqne  se  halló  éste,  ora  por  sas  consejos,  ora  por  los  pasos 
•qne  habría  dado,  ora  por  los  socorros  que  le  habría 
•procurado  en  tiempo  conveniente.» 

De  estos  dos  Ingares  que  he  copiado,  y  por  tales  ín- 
únoaciones  tiradas  al  soslayo,  los  qoe  Ignoran  el  porme- 
nor de  la  historia  de  aqnel  tiempo  con  respecto  í  Espafia 
se  hallarían,  en  el  caso  de  inferir  que  el  gobierno  de  Car- 
loa  IV,  cuando  estuvo  á  mi  cargo  la  dirección  política  de 
ios  negocios  del  Estado,  influyó  sobre  la  marcha  y  los 
progresos  de  la  rerolución  francesa,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
ino, qne  ayndó  á  su  vuelo,  y  que  contribuyó  á  las  des- 
üTucias  qae  por  causa  de  ella  se  siguieron  en  la  Europa. 
¡Y  otro  tanto  deberán  inferir  que  Carlos  IV  no  hizo  nada 
pan  salvar  al  rey  de  Francia!  Ciertamente,  mis  enemigos 
los  mas  encarnizados  no  han  tirado  la  barra  tan  lejos  en 
Ruteria  de  calumnias  como  D.  Andrés  Muriel  lo  ha  heobo 
CD  este  caso.  Dar  una  parte  indefinida  de  influencia  á  mi 
poUtica  ea  la  revolución  francesa  y  en  los  desastres  de 
U  Europa,  es  un  cargo  nuevo  y  prodigioso  que  ninguno 
babia  inventado  ni  llegó  á  ima^tiarlo.  ¿Fué  ignorancia 
de  la  historia?  ¿fué  mala  fe?  ¿fué  prurito  de  maldecir? 
ifué  deseo  de  agradar  y  hacer  la  corte  á  mis  contraríos? 
ifaé  levedad  de  espirítu  en  materia  tan  grave?  Pero  este 
i^Dto  sacerdote  no  podía  ignorar  que  el  ministro  mismo, 
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•onde  de  Ftorídablanoa,  á  qaiefi  él  prodi^  i  cada  paso 
ras  elogios,  et  que  dirigió  la  política  de  Carlos  III  por 
eqnoio  de  doce  años  hasta  el  día  de  so  muerte,  dir^ó 
también  la  de  su  hijo  Carlos  IV  en  los  afios  89,  90,  91  y 
parte  del  92,  hasta  fin  de  Febrero  en  qae  el  conde  de 
Aranda  le  sucedió  en  su  plaza  de  primer  ministro.  Cerca 
de  cuatro  años  mediaron  entre  la  convocacióa  de  los  es- 
tados generales  en  Francia,  y  mi  entrada  al  mando  ¿  me- 
diados de  Noviembre  de  1792.  La  revolución  .francesa, 
cuya  data  debe  tomarse  por  lo  menos  desde  el  mes  de 
Febrero  de  1797,  época  en  la  cnal  fué  abierta  la  primera 
asamblea  de  los  notables,  se  desplegó  paso  ¿  paso,  tomó 
fuerzas  á  medida  qne  iba  andando,  aseguró  su  marcha  en 
1789,  y  BÍgió  su  carrera  precipitada  en  los  siguientes  años 
por  manera  que  en  Noviembre  de  1792,  cuando  fui  lla- 
mado por  Carlos  IV  al  timón  de  los  negocios,  estaba  ya 
cumplida  y  consumada,  el  rey  Luis  XVI  depuesto  y  pre- 
so, el  reinado  abolido,  la  república  establecida,  el  calor 
7  el  frenesí  republicano  en  au  más  alto  grado,  la  anarqnia 
entronizada  y  hecha  terrible  y  poderosa  cual  jamás  se 
había  mostrado  ni  se  vio  en  la  historia.  ¿Cómo  es  pues 
que  un  hombre  que  se  atrevió  á  dar  magistralmeote  una 
puntada  sobre  la  historia  de  aquel  tiempo  con  respecto 
á  la  Espafia,  me  carga  ¿  mi  lo  que  fué  hecho  Ó  no  fué 
hecho  por  entonces,  y  me  atribuye  una  influencia  en  la 
marcha  y  en  los  progresos  de  la  revolución,  cuando  yo 
ne  mandaba  ni  era  parte  en  los  negocios  del  Elstado? 
Para  herirme  así  se  ayuntaron  de  esta  vez  la  calumnia  y 
la  ignorancia. 

¿Ignoraba  Muriel  lo  que  yo  hice  al  primer  día  de  en- 
trar ai  mando?  Mis  lectores  me  permitirán  que  repita 
muchas  cosas.  Un  sólo  atentado  le  quedaba  á  la  revolu- 
ción francesa  para  tomar  un  vuelo  indefinido,  inmensu- 
rable: este  último  atentado  era  el  horrible  regicidio  que 
se  preparaba.  Yo  intenté  estorbarlo;  yo  salí  de  las  reglas 
de  la  diplomacia,  yo  rompí  todas  las  vallas  que  oponía  la 
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po!íti«  del  orgullo;  la  necesidad  extremada"  ^_"*>^  '«* 
cíi  y  de  la  Europa,  y  el  peligro  íniaiaente  de  ra"  y  °^ 
Ttetima  empnjaf^  al  saorlflolo  permitía  saltartaa;  megoS, 
gutos,  íDflnjos,  toda  suerte  de  oficios  y  de  empeños,  síd 
repmr  en  compromisos,  cuanto  podía  oondacir  al  pro- 
p&ito  deaeadOi  otro  tanto  pose  en  obra:  no  fui  tibio,  ni 
TRcilé  nn  instante;  rogoé  á  otros  gabinetes,  busque  ayu- 
da en  todas  partea,  sin  quedarme  la  pena  de  no  haber 
hecho  alguna  cosa  qne  pudiera  haber  estado  á  mis  al- 
nnces.  Sí  fué  tarde,  Co  fné  esto  culpa  mía,  porque  no 
perdí  ni  una  hora  ni  un  instante  desde  luego  qne  eateé 
il  Qundo.  Conseguido  que  hubiera  sido  aquel  intento, 
li  r9Toluci6n  francesa  no  habría  ofrecido  por  último  re- 
citado ñno  un  cambio  de  gobierno,  doloroso  eu  Ter- 
dad,  pero  oomún,  pero  frecuente  eu  la  historia  de  los 
pwbloe.  Admitida  la  mediación,  y  conjurado  el  peligro 
de  la  iuTBsión  que  encrudeció  las  pasiones  de  la  Francia, 
Mi  nación  se  habría  mostrado  más  dispuesta  á  la  cordu- 
ra, y  las  potencias  de  la  Europa,  consultando  á  su  paz,  y 
anainados  los  riesgos,  no  habrían  sido  tenaces  con  las 
urnas.  iQné  de  cgemplos  de  esta  misma  clase,  sin  neoeai- 
^ter  yo  viejo,- me  ofrecía  la  historial  Para  pensar  así, 
iiné  importaba  estar  ó  no  versado  en  la  política  ordina- 
rá  y  rutinera  de  las  Cortes  de  Europa?  Salvado  aqnel 
hun  rey,  cuando  habría  pasado  ya  algún  tiempo,  ¿qué 
Ro  podfa  esperarse  de  las  habitudes  monárquicas  de  la 
Fnnda,  del  cansancio  de  la  tiranía  con  qne  la  trabajaban 
lU  violentos  gobernantes,  y  del  influjo  benévolo,  me- 
nndo  y  conciliador  de  las  demás  potencias?  ¿Qná  cosa 
tas  probable  sino  que  la  Francia,  dejada  entonces  i  sí 
"úma  y  á  sv  propia  deoclón,  más  pronto  6  más  tarde 
tiabria  acabado  por  llamar  la  familia  de  sos  reyes? 
Ad  pensaba  yo,  bien  ajeno  de  qne  algún  día  habría 
•¡oien  escribiese  que  mis  actos  influyeron  en  la  marcha 
y  loa  progresos  de  la  revolución  francesa.  Venga  luego 
ote  "iin  escritor,  y  para  deprimir  £  Carlos  IV  forma 
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•«nde  de  P'"*  ^®  ***  '^^^  ®°  '®*  ^^^  ^'J®  habría  hecho  < 
_^  ^. .  .s  muerte  no  le  hnb'ese  arrebatado.  Carlos  I] 
n*i6  bastante  tiempo  para  ver  y  obserrar  el  eapíritn  d 
innovaolÓQ  7  de  Inqníetod  que  se  extendía  en  la  Francii 
la  ineertidambre  7  hM  errores  de  la  marcha  qae  eegni 
el  gobierno  de  Lola  XYI,  la  lacha  abierta  de  los  parla 
mentes  con  la  corte,  la  utilidad  de  los  medios  que  .1 
adoptaban  para  hacer  cara  á  los  peligros,  7  los  presagio 
todos  de  ana  revolación  incalculable  en  sus  efectos  qu. 
se  armaba  en  au  vecindad. 

Mas  la  historia  no  nos  ha  contado,  ni  &  mi  noticia  Ue 
gñ  nonoa,  que  el  monarca  espafiol  acudiera  en  tal  coa 
fiícto  á  influir  por  medios  eficaces  en  los  consejos  de  Ii 
Francia,  ni  á  romper  un  camino,  por  su  ascendiente  so 
bre  muchos  gabinetes  de  la  Europa,  para  prevenir  col 
tiempo  la  tempestad  que  amenazaba.  Contristado  su  espi 
ritu,  7  participando  del  temor  7  la  zozobra  que  ganó  { 
BU  ministro,  puso  fin  ¿  las  reformas  comenzadas  en  Espa 
fia,  y  se  ciñó  al  cuidado  de  sus  reinos  con  sombría  y  ana 
tera  vigilancia.  El  conde  de  Floridablanca,  para  el  cua 
no  había  más  modo  ni  otro  medio  de  gobierno  que  el  po 
der  ministerial  absoluto,  desconfió  de  todo  el  mundo,  si 
encerró  en  sus  principios,  cerró  todas  las  vías  &  !a  pobli 
cidad  de  los  snoesos  7  de  los  actos  del  gobierno,  evitó  luí 
discusiones,  acabó  de  anular  el  Consejo  de  Estado,  con 
centró  en  sus  manos  todos  los  resortes  de  la  administra 
ción,  sujetando  á  los  demás  ministros  en  sus  respeotivoi 
ramos  i  deliberar  en  común  bajo  su  presidencia;  exce- 
lente medida  ciertamente  para  establecer  la  nnidad  ei 
las  operaciones  del  gobierno,  más  CU70  objeto  principal 
fúS  someterlo  todo  á  su  registro  (1).  Su  lealtad,  estabí 


(1)    Esta  medida  adoptada  por  Real  decreto  de  8  de  Jalía 

'  dé  1787,  no  fué  otra  cosa  qae  la  erección  de  un  Consejo  de 

minisbxis  qufrfaasu  entonces  no  se  había  nsado  ea  Espaíla, 

A  este  consejo  dio  eltiowle  de  Florldablanca  e)  titnlo  de  su- 


DEL  PIÜNCIPB  DB  LA.  PAZ  137 

probada,  sd3  intenciones  eran  baenas,  pero  su  error  tué 
grande,  porque  aislado  de  toda  luz  de  dL-oaaíón  y  de 
coQsejo  de  la  parte  del  gran  número  de  homl-es  de  es- 
tado qae  podían  alambrarle,  se  halló  solo  para  todo,  le 
asaltaroD  las  dadas,  se  encontró  indeciso  j  perplejo  ea 
las  mcyor«3  cireanstaDcías,  y  un  ministro  tan  fecundo' 
como  había  sido  en  los  reou'sos  j  manejos  de  la  política 
<>xterlor,  do  acertó  entonces  con  ningano,  no  hizo  nada. 
Ea  tal  sitaaoí'Sn  y  anonoiado  ya  en  Francia  el  llamamíeD- 
to  de  loa  estados  generales,  C<trlo9  IV  recibió  de  las  ma- 
Dos  de  su  padre  moribundo  aqoel  ministro  qoe  le  enoo- 
meodaba  como  on  ángel  salvador  ea  los  peligros  que 
oFreeia  la  Francia.  Carlos  IV  le  dló  su  confianza  toda  en- 

¿Se  llamarft  debilidad  en  aquel  principe,  naero  en  el 
ine  del  roñado,  adoptar  el  consejo  de  su  padre,  y  en- 
tr^arse  á  la  experiencia  y  al  talento  del  ministro  que  le 
había  tesado? 

La  poutioa  del  conde  de  Floridablanca  bajo  el  nuevo 
reinado  siguió  so  marcha  recelosa,  indecisa,  encogida,  es- 
pectadora, más  de  una  rez  contradictoria,  casi  siempre 
^inivoca  y  envuelta.  Los  progresos  dé  la  Revolución 
fnncesa  no  le  retrajeron  de  tratar  con  ella  cuando  en 
f\  aflo  1790  hizo  valer  jel  pacto  de  familia  y  reclamó  la 


?TsiM  }atifa  ele  estado,  como  un  nombre  á  propástto  para 
'.^simular  la  aniquilación  del  Consejo  de  Estado,  coyas  fon- 
ciooes  en  aquellas  circunsta acias  le  parecieron  peligrosas. 
r-or  tal  medio  todo  el  poder  faé  concentrado  en  el  cuerpo 
TÍnisterial  y  quedó  é  discreción  del.  ministro  dirigente.  Car- 
vS  IV,  coando  abrió  los  ojos  sobreesté  mal,  restableció  el 
CoDsejo  de  Estado,  le  hizo  montar  sobre  largas  y  anchas  ba- 
i««,  y  aOadíó  en  él  la  asistencia  de  los  ministras,  declarados 
miembros  de  aquel  caerpo.  ^sta  resolcción  fuá  tomada  en  28 
Ce  Febrerp.de  1792.  Basta  entonces,  en  bien  ó  en  mal,  no 
hobo  en  realidad  mas  persona  responsable  de  la  política  es- 
(laOola  aino  el  conde  de  Floridablanca. 
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tisistencia  de  la  Francia  en  la  guerra  qae  esttiTO  pr6xiina 
á  enoenderae  entre  Is  Gspafia  ;  la  Inglaterra.  Sin  la  tran- 
sacción con' que  se  evitó  aqnel  rompimiento,  y  empella- 
da que  liubiera  sido  aqaellÁ  lacha,  pudo  mny  bien  la  Bs- 
^atia  verse  laego  implicada  á  favor  de  la  Francia  en  las 
' '  gnerras  que  le  amenazaban  con  las  principales  potencias 
.de  la  Europa.  Una  entrevista  personal  del  embajador  in- 
^és  con  Carlos  IV  impidió  aquel  compromiso,  y  el  mo- 
narca español  oorrigió  aquélla  vez  el  error  de  sa  minis- 
tro por  la  composición  amigable  y  decorosa  qne  mandó 
hacer  con  la  Inglaterra.  Sin  embargo,  aquel  hecho  de 
Floridablanca  consagró  de  nuevo  el  pacto  de  familia; 
ningún  acto  posterior  desató  aquellos  lazos:  «1  contrario, 
mientras  dnrÓ  entre  las  dos  cortes  la  correspondencia 
ordinaria,  los  dos  gabinetes  hacían  uso  sin  ninguna  reser- 
va del  tratamiento  de  aliados. 

Estos  antecedentes  no  impidieron  después  al  conde 
de  Floridablanca  que  escuoliase  con  agrado  las  proposi- 
ciones del  emperador  Leopoldo  n,  dirigidas  6  concertar] 
la  intervención  armada  en  los  negocios  de  la  Francia.  "T. 
¡ojal&  que  las  miras  de  aquel  principe,  esclarecido  habie-i 
sen  encontrado  una  franca  cooperación  de  las  potenoíasi 
invitadas  &  aquella  intervención  tal  cual  la  intentaba  & 
pareció  intentarla!  porque  su  objeto,  k  lo  menos  osten- 
sible, y  á  mi  parecer  sincero,  fué  de  no  irritar  en  Fran- 
cia los  ánimos  con  pretensiones  desmedidas,  transigir  fíon 
los  principios  de  reforma  que  las  necesidades  de  la  Fran> 
oía  y  la  situación  de  aquel  gobierno  hacían  indispensa- 
bles, y  no  oponerles  otros  lindes  sino  aquellos  que  re- 
quería la  dignidad  del  régimen  monárquico,  y  el  aboso, 
Ja  osadía  y  la  licencia  de  los  escritores  que  turbaban  el 
reposo  de  las  demás  potencias.  Tal  manera  de  iaterrenir 
decía  el  príncipe  Leopoldo,  mas  bien  que  intervenoión 
era  una  alianza  ofrecida  y  presentada  á  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  franceses  que  se  había  pronunciado  abierta- 
mente por  la  monarquía  templada,  y  el  solo  medio  de 
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anudarla  7  sosteoerU  contra  las  minoridades  facciosas 
qoe  peirertían  los  ánimos  7  empujaban  á  la  democraoU. 
Por  aa  plan,  el  imperio,  el  Austria,  la  Prusia,  los  canto- 
nes snizos,  la  Cerdefia  7  la  España,  potencias  todas  inte- 
readas  por  su  vecindad  ea  el  orden  de  la  Francia,  de- 
bían tomar  una  actitud  respetable  en  política  y  en  armas, 
pero  moderada  y  paoiñca  cnanto  á  sus  relaciones  con  la 
Francia,  enriar  ministros  á  un  congreso  en  lugar  apto, 
iavitará  la  Francia  á  concurrir  con  las  lernas  potencias 
y  heclia  atli  separación  de  los  derechos  indisputables  que 
tenia  aqaella  para  arreglar  sus  negocios  interiores,  de- 
clarar y  estipnlar  con  ella  los  que  serian  comunes  al  in- 
terés reciproeo  de  la  Francia  y  de  la  Europa. 

A  la  guerra  no  debía  apelarse  sino  en  la  extremidad 
is  negarse  la  Francia  á  estas  medidas  razonables  que  el 
'lerecho  común  délas  naciones  hacía  justas  y  loables. 
Adoptado  que  hubiese  sido  este  proyecto  antes  qae  las 
l'iebes  hubiesen  dominado  el  gobierno  de  Francia,  prac- 
ticado de  buena  fe  y  en  perfecto  acuerdo  de  todas  las 
[lOtencias,  sin  ningunas  miras  de  ambición,  y  sin  preten- 
siones exageradas,  la  Revolución  francesa  .pudo  haber 
'Tminado  felizmente  (1).  Mas  por  desgracia  discordaron 
'■•li  Gabinetes  en  las  condioiones  del  proyecto;  el  mayor 
I  número  opinaba  por  obligar  la  Francia  á  reponer  la 
;  utorídad  monSrquica  en  su  poder  antiguo  sin  ningunas 
T'-stricciones  y  hacer  cejar  al  carro  de  la  Revolución 
~^ta  el  20  de  Junio  de  1789;  pretensión  que  si  bien  po- 
íii  ser  útil  ó  conveniente,  era  imposible  atendido  el  es- 
tidcde  los  ánimos.  Tal  fué  la  condición  con  que  el  con- 
de de  Floridablanca  ofreció  la  asistencia  de  la  España; 


il)   Uosiones.  El  autor  cuando  escribía  todo  esto  llevaba 
)» ma^os  aAoa  de  residencia  en  Francia;  pero  á  lo  que  se 
^,  DO  los  había  utilizado  en  estudiar  el  génesis  ni  el  desarro- 
llo de  la  revolución.—!,  p. 
I  » 
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tal  la  preteosiÓD  de  1&  Pmsia  y  la  Cardefia,  y  tal  el  voto 
de  la  Ruaia,  en  quien  Floñdablanca  tenia  esperanzas  des- 
medidas sin  conocer  á  Catalina  qae  atizaba  la  coalición 
y  de  nada  cataba  mis  distante  que  de  ayudarla  y  asi^ 
ti  ría. 

Sobre  el  tiempo  y  el  modo  de  ejecución  discordaban 
igualmente  las  potencias;  tas  que  querían  poner  el  yugo 
á  los  franceses,  no  se  daban  prisa,  aguardando  que  los 
progresos  de  la  anarquía  en  los  consejos  de  la  Francia,  y 
el  exceso  de  los  desórdenes,  fundaría  mejor  la  irrupción 
contra  la  Francia  y  las  desmembraciones  que  empezaban 
ya  á  proyectarse.  Cuanto  á  Espafia,  ora  fuese  que  el  con- 
de de  Floridablanca  tuviese  poca  fe  en  la  avenencia  de 
los  demás  gabinetes,  ura  porque  no  le  cuadrasen  los  pro- 
yectos de  Leopoldo,  ora  porque  temiese,  si  se  daba  prie- 
sa, bailarse  aislado  y  empeñar  una  lucba  arriesgada  con 
la  Francia,  ora  fuese  que  prefiriera  estar  en  zaga  y  ver 
obrar  á  las  demás  potencias,  descuidó  enteramente  dar  4 
la  España  una  actitud  guerrera,  no  se  bizo  amigos  en 
ninguna  parte,  ni  disimuló  con  la  Francia  su  antipatía 
política. 

En  tal  estado  ambiguo  se  pasaron  los  mejores  diaaen 
que  cabía  el  remedio,  si  remedio  era  dable,  para  aquietar 
la  Francia,  hasta  que  aceptada  en  fin  la  obra  de  la  asam- 
blea constituyente  por  Luis  XVI,  otorgada  la  amnistía  k 
todos  los  franceses  y  expedido  el  decreto  que  reprimía 
las  juntas  populares,  el  emperador  Leopoldo  hizo  alto 
en  sus  preparativos  marciales  y  propuso  á  las  potencias 
con  quien  se  hallaba  unido,  suspender  los  efectos  de  los 
empeños  contraídos,  sin  perjuicio  no  obstante  de  reaU- 
zar  sus  conciertos  si  volvían  los  desórdenes  y  se  frustra- 
ba la  esperanza  de  ver  la  Francia  sometida  al  orden  nue- 
vo que  ella  propia  había  trazado. 

En  esta  clara,  que  duró  poco  tiempo,  el  emperador 
Leopoldo  recibió  de  nuevo  en  su  corte  al  embajador 
francés  M,  de  Noailles,  y  entre  todos  los  soberanos  fué  el 

L'Liil^-llv.V^lUOyii^' 
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jrimero  qne  permitió  eaarbol&r  en  sus  puertos  los  colo- 
res nneros  de  la  Francia.  Las  respaestas  y  las  apariencias 
[ucifioas  de  otros  soberanos,  cuando  recibieron  las  noti- 
Icaciones  del  monarca  franoésdando  parte  de  tener  acep- 
tad! la  Daeva  CoQstitnción  del  reino,  fueron  menos  sig- 
DÍScantes  y  m&s  ó  menos  vagas,  pero  ninguna  de  ans  rea- 
liaestas  fué  del  todo  repnlaiTa,  salvo  las  de  España,  de  la 
Kasia  y  la  Sneoia.  £1  ministro  español,  inspirado  siempre 
por  la  Rusia,  contestó  que  el  rey  católico  aguardaba  & 
ifuer  pruebas  de  la  entera  libertad  con  que  el  rey  cris- 
tianísimo habría  aceptado  la  Constitución,  y  que  hasta 
tener  ana  certeza  plena  de  que  había  gozado  y  gozase  en 
sus  actos  de  su  pleno  albedrío,  se  abstendría  de  contes- 
tir  coalquier  despacho  que  procediese  del  gobierno  fran- 
cés bajo  el  nombre  de  rey  de  los  franceses. 

Tal  respuesta  coasionÓ  grandes  quejas  de  parte  de  la 
Francia.  Floridablanca  ocultó  &  Carlos  IV  la  línea  de  coo- 
dacta  que  el  emperador  Leopoldo  había  adoptado:  el 
mioistro  austríaco  íaé  el  primero  que  le  habló  de  ella. 
'-.mal  mismo  tiempo  el  encargado  de  negocios  de  la 
Francia,  (1)  consiguió  introducirse  y  hablar  él  sólo  á 
Orlos  IV. 

En  aquella  entrevista  le  pintó  con  viveza  los  pe- 

ii^ros  en  que  ponía  á  su  monarca  la  enemistado  extra- 

BHza  de  algunos  gabinetes,  y  el  camino  y  los  pretextos 

V-i  debería  ofrecer  á  las  facciones  enemigas  del  trono 

itoik  conducta  hostil  al  sistema  de  monarquía   templada 

jf'e  acababa  de  adoptarse  por  la  Francia.  Añadió  á  esta 

^Qtnra  y  dijo  al  rey  con  vehemencia,  que  el  manteni- 

D:ento  de  la  monarquía  francesa  dependía  en  aquellas 

kicmistaDoias  del  apoyo  que  Luís  XVI  encontrase  en  la 

iiijtad  de  los  gabinetes  monárquicos,  y  mucho  más  en 

I  de  Espafia  y  de  las  demás  casas  de  su  propia  dinastía 

liadas  suyas  íntimas  por  los  pactos  de  familia;  que  la 

1'  M.d'Urtabize. 
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exasperación  de  los  espiritas,  jaota  con  las  instigacioii 
de  los  partidarios  de  la  democracia,  podría  poner 
cnestlÓQ  la  obediencia  á  Ltiis  XVI,  haciéndole  sospecl 
ao  de  entenderse  por  nna  condncta  doble  con  los  er 
grados  7  con  los  gabinetes  disidentes,  y  qne  atacada 
persona  6  oaldo  aqael  monarca,  caería  con  él  irremed 
blemente  el  bello  trono  de  la  Francia. 

£1  rey  Carlos  IV,  que  se  encontraba  aislado,  sin  d 
consejo  qne  la  sapremaJanta  dentado, compaesta,  coi 
dije  antes,  de  s61os  los  ministros,  y  en  la  cual  se  tratab 
raramente  los  negocios  de  política  extranjera,  resoli 
tomar  Inz,  buscd  modos  de  informarse  sin  la  depeodt 
cia  de  sn  ministro,  y  pidió  consejo  &  aquellos  qne  ju:^ 
más  dignos  de  sn  confianza. 

Una  de  las  personas  con  qoien  consaltó  fné  el  con 
de  Aranda,  el  coal  con  toda  la  acritud  de  su  carácter  mi 
có  de  impolítica,  de  inepta  y  temeraria  la  conducta 
Floridablanca.  Los  amigos  de  este  ministro  eraa  raros: 
grandeza,  á  quien  tenia  buBiill8da,ansiabs  su  caida:  los 
tos  fnncionarios,  reducidos  por  él  á  una  entera  nalid 
en  materias  de  Estado,  participaban  del  mismo  desee 
tentó. 

Del  clero  estaba  aborrecido.  Todos  los  informes  <| 
tomó  el  rey  desaprobaban  la  conducta  del  mintst: 
Tal  fué  el  motivo  y  la  ocasión  de  su  caida.  Carlos  rV;  1 
embargo  que  lo  estimaba  y  le  había  conservado  su  en 
fianza  tanto  tiempo,  cedió  al  noble  interés  de  evitar  co 
premisos  ^  ¡efe  de  su  casa,  y  resolvió,  para  probar  n 
jor  camino  de  política,  el  nombramiento  interino  1 
conde  de  Aranda  para  la  secretaria  de  Estado,  sují 
cuyo  nombre  era  popular  en  Francia  y  de  oaya  I 
fluencia  se  podría  esperar  por  tanto  que  alcanzase  A  c 
vigor  y  apoyo  al  rey  de  los  franceses  por  parte  de 
Espafia. 

Lodemfis  qne  octirrió  desde  entonces  hasta  qne  esta 
la  guerra  con  la  Francia,  época  en  que  la  revolución 
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aquel  reino  se  encontraba  consumada,  lo  tengo  referido 
por  extenso. 

Resta  sólo  preguntar  ¿  D.  Andrea  Muriel  jde  qué  modo 
la  eondaota  de  Carlos  IV,  y  la  que  yo  observé  llamado  ai 
ministerio,  pudieron  influir  en  la  marcha  j  los  progre 
ios  de  la  rev-olnolón  francesa?  En  el  discurso  de  esta  obru 
yo  le  repetiré  igual  pregunta  muchas  veces. 
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CAPITULO  xm 


VbMTwmxtmmtim  ppcllmlnareit  ««bre  la  gverra  de  la 
E»paAa  «•■  la  República  fraacesa. 


X'a  lu-ga  serle  de  guerras,  dé  trastornos  y  de  ruinas  es- 
ip  pantosas  que  la  revolacidn  francesa,  j  la  obstinada 
lucha  de  principios,  de  intereses  y  de  toda  suerte  de  am- 
bicioDes  snsoitadas  por  oaosa  de  ella,  ocasionaron  en  la 
Europa  y  en  el  mando  todo,  han  hecho  oacarecerse  j 
pocoffl«Dos  qae  olvidarse  en  la  historia  la  parte  qae  tomó 
li  EspaDa  en  la  primera  liga  de  las  potencias  europeas 
rontra  la  república  fratioeaa..  Y  sin  embargo  aquella  gue- 
m  no  merece  qae  se  olvide  ni  que  se  tenga  por  oeiosa 
n  los  tetos  de  Espafia.  Declarada  la  fortuna  en  todas 
partes  por  las  armas  francesas  y  contraria  y  fuaesta  A  las 
mis  de  las  naciones  que  midieron  sus  armas  con  la  repú- 
blica naciente,  la  España  tuvo  entonces  muchas  glorias 
DseTas  que  allegar  á  las  antiguas,  no  tan  solo  por  los 
tríanfosque  alcanzaron  sus  esforzados  hijos  en  aquella 
tierra,  sino  ann  macho  más  por  su  tesón  y  su  noble 
¡lerseverancia,  cuando  llegada  que  fué  su  parte  en  los  ro- 
yeses de  las  demás  potencias,  oponiendo  nn  pecho  ñrme 
y  denodado  á  los  peligros  que  amagaban,  sostuvieron  el 
üigrado  honor  de  sus  Ínclitos  mayores,  y  sacaron  su  pa- 
tria á  salvo  de  las  quiebras  de  las  demás  naciones.  Eu  la 
iiistoria  del  reinado  de  Carlos  IV,  último  tributo  que  pa- 
rirá mi  lealtad  á  aquel  buen  rey,  se  verá  por  menor  la 
■ntJtltud  de  hechos  gloriosos  con  que  se  distinguieron  las 
Brillas  españolas  en  aquella  lid,  inferior  de  parte  nuestra, 
t*n  la  cual  los  que  me  precedieron  descuidaron  prepa- 


ooogle 


rarse,  y  en  la  que  á  falta  de  experiencia  j  de  ejercicio  en 
las  guerras  campales  desusadas  en  los  dos  reinados  ante- 
riores, suplió  el  valor,  suplió  el  instinto,  y  supUÓ  la  leal- 
tad de  los  jefes  y  las  tropas  españolas  (1.)  Mies  y  copiu 
hubo  de  gloria  en  aquella  guerra  laboriosa,  donde  la  de- 
Toeión  á  la  patria  fué  tan  grande,  tanto  el  número  de  ha- 
zañas, tantos  los  rasgos  de  heroísmo  délos  individuos  y  las 
masas,  que  ocurridos  que  hubieran  sido  en  otros  tiempos 
cuando  se  fundaban  las  casas  solariegas  y  los  grandes  tí- 
tulos sobre  lauros  militares,  habrían  dado  con  que  enno- 
blecer millares  de  familias,  y  habrían  sobrepujado  mu- 
chas antiguas  nombradlas  de  las  guerras  entre  moros  y 
oristianos. 

Mis  enemigos  se  han  ligado  en  los  tiempos  posteriores 
para  producir  en  odio  mió  el  desprecio  y  el  olvido  sobre 
aqaella  época,  en  que  la  política  y  las  armas  nos  salvaron 
de  los  desastres  que  lloraron  tantos  pueblos,  sojuzgados 
por  la  república  francesa.  ¿Quién  fué  entre  los  reoiaos  de 
hi  Francia  el  que  entonces  no  vio  hollado  ei  suelo  patrio 
sin  bastar  á  defenderle,  sus  estados  revueltos,  sus  leyes 
alteradas,  sus  dominios  mutUados,  sus  riquezas  devoradas, 
y  su  honor  de  rodillas,  obteniendo  por  sacrificios  (el  qae 
pudo  alcanzarlo)  una  parte  de  su  existencia  para  no  per- 
derla toda  entera?  Si  la  España  se  salvó  de  tales  pérdidas 
y  humillaciones,  parte  fueron,  y  la  mayor  de  todas,  para 
librarla,  los  esfuerzos  de  sus  armas,  que  si  no  domaron  la 
altivez  francesa,  no  dejaron  ser  domada  la  altivez  caste- 
llana. Me  han  pedido  triunfos  mis  contrarios:  triunfos  hu- 
bo sobre  los  cuales  la  historia  misma  de  las  glorias  de  la 

(1)  [Como  antes  y  como  luego  y...  como  siemprel  Triste 
destino  al  que  parecemos  condenados  ea  gracia  de  la  impre- 
visÍ¿Q  y  el  abandono  que  forman  nuestro  carácter  Imponién- 
dose á  los  más  crueles  escarmientos  |A  dónde  no  hubiera  po- 
dido llegar  esta  España  si  ese  valor,  eso  inslinto  y  esa  lealtad 
no  se  hubieran  gastado  inútilmente  un  siglo  y  Otro  siglo  bajo 
el  yugo  continuo  de  una  inferioridad  abrumadoral— 1>  P. 
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Francia  no  ha  callado;  mas  bastárales  uno  solo  que  logró 
1h  España,  ;  ea  que  al  cabo  de  tres  años  de  una  lucha  por- 
fiada, en  que  alternaron  de  ambos  lados  los  sucesos  prós- 
peros y  adrersos  y  la  España  se  vio  invadida  por  fuerzas 
superiores,  el  poder  giganteo  de  la  Francia,  victorioso  en 
todas  partes,  pero  incierto  y  mal  seguro  en  las  provincias 
enterizas  de  la  España,  nos  brindó  con  la  paz  de  igual  á 
igual,  y  que  esta  paz  fué  hecha  sin  costar  á  la  monarquía 
Di  ana  aldea  del  suelo  castellano,  ni  un  maravedí  de  su 
tesoro.  Sin  aquella  guerra  la  república  habría  olvidado 
qne  el  territorio  español  no  es  posible  de  dominio  extran- 
jero. ¡Honor  y  fama  perdurable  á  las  tropas  españolas  y 
i  sus  ilnstres  jefes!  Para  ellas  y  para  ellos  sea  la  gloría  de 
liaber  hecho  á  sd  patria  incólume  de  las  ruinas  y  los  hor- 
rores de  aquel  tiempo.  Básteme  á  mi  el  honor  que  nin- 
gatio  podrá  quitarme,  de  haber  estado  á  la  cabeza  del  go- 
bierno mientras  aquella  brava  gente  peleaba,  de  haber 
tenido  la  fortnna  y  el  acierto  de  elegir  y  emplear  tantos 
ineigaes  capitanes,  y  de  haberles  ayudado,  cuanto  estuvo 
de  mí  parte,  á  dar  lauros  á  su  patria  y  á  salvarla. 

Otro  honor  especial  pertenece  á  Carlos  IV,  del  que 
también  me  toca  á  mi  algún  reflejo,  porque  fui  su  minis- 
tro, y  abundé  en  sus  ¡deas  y  ejecuté  sus  voluntades.  Este 
bonor  faé  la  pureza  de  intenciones  que  siguió  áu  política 
?  dirigió  sos  armas.  Contra  su  corazón  hizo  la  guerra, 
porque  amaba  la  Francia:  su  intención  fué  libertarla,  no 
el  imponerle  su  dominio.  Sabia  por  cosa  cierta  que  la 
Francia  gemía  bajo  un  poder  tiránico,  que  ésta  amaba  el 
Orden,  que  una  minoridad  anárquica,  hecha  señora  del 
poder,  comprimía  la  libertad  de  los  ánimos,  que  la  Fran- 
cia peleaba,  no  por  los  demagogos  que  la  dominaban  y 
á  qoienes  detestaba,  más  por  so  independencia  de  los  go- 
biernos extranjeros.  Convencido  de  esta  verdad,  movió 
j  llevó  sos  armas  contra  las  facciones  que  la  devoraban, 
nás  bien  como  aliado  que  eomo  enemigo  de  la  Francia. 
En  los  pueblos  y  en  las  plazas  que  ocupaban  nuestras 
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tropas,  la  bandera  blanca  eaarbolada  daba  testimonio  & 
los  franceses  de  que  era  amigo  el  que  lidiaba,  qae  la  am- 
bición no  reinaba  en  sus  consejos,  que  la  salud  de  la  Es- 
paQa  y  de  la  Francia  entraba  solo  en  sus  proyeotoa. 
¿Quién  acusó  jamís  entre  los  rnlsmos  enemigos  la  since- 
ridad de  sos  motivos  ni  la  rectitud  de  sus  designios?  La 
república  misma  conoció  la  limpieza  de  sus  miras,  j  aquel 
rey  que  en  un  principio  fué  por  ella  desatendido  y  des  - 
preciado,  que  no  tragó  su  injuria,  mas  que  no  intentó 
vengarla  oprimiendo  á  la  Francia  ni  pretendiendo  des- 
membrarla, fué  entre  todos  los  reyes  de  la  Enropa,  de 
quien,  vuelta  en  ñn  de  sos  furores  la  república,  codició 
la  amistad  con  más  empeQo;  y  á  quien  diÓ  en  adelante 
'  pruebas  mas  aefialadas  de  respeto  y  deferencia.  Esta  ob- 
servación y  este  justo  homenage  á  la  virtud  y  á  la  noble- 
za del  monarca  español  la  han  becbo  y  le  han  rendido 
todos  los  escritores  de  la  Francia. 

£b  también  de  observar  en  este  sitio  que  si  aquella 
guerra,  ni  por  parte  de  la  España  ni  de  las  demás  poten- 
oias  coligadas  fué  visto  que  alcanzase  á  domar  la  repú- 
blica francesa,  tuvo  al  menos  el  importante  resultado  de 
que  aquel  gobierno  audaz  se  contuviera  en  sus  proyectos 
de  propaganda  y  subversión,  con  respecto  á  las  poteaoi  s 
que  aceptaron  la  paz  y  transigieron  con  honor,  recono- 
cido por  la  Francia  el  principio  de  respeto  y  fe  segara  á 
loe  monarcas  que  á  su  vez  dejarían  de  impugnar  á  la  re- 
pública. Si  este  principio  no  fué  luego  observado  en  to- 
das partes,  por  lo  menos  es  cieito  que  los  gabinetes  que 
habían  hecho  una  seria  demostración  de  sostener  su 
honor  y  sus  derechos  con  las  armas,  y  adoptaron  después 
la  paz,  fueron  respetados  hasta  el  fin  por  la  república, 
cual  fué  visto  con  respecto  á  la  España,  á  la  Frusia  y  á 
los  príncipes  del  imperio  que  siguieron  igual  política  uo 
sucediendo  así  con  las  potencias  que  eji  el  común  peligro 
y  en  los  días  infandos  del  frenesí  republicano,  se  mostra- 
ron neutrales  y  acreditaron  su  flaqueza:  tal  se  vio  en  Gé- 


.lOO^Ic 


DEL  PRÍHUPE  de  la  PAZ  139 

nova,  en  Yenecia,  ea  la  Suiza  j  la  Toscana.  Esta  obserra- 
cifin  importante  servirá  de  respuesta  á  aquellos  que  mi- 
raron como  impolítloa  la  gaerra  de  la  España,  y  fi  los  que 
la  taeharon  de  haberla  hecho  ioútilmente. 

Debe  en  fin  observarse,  para  aquéllos  que  han  dieho 
qne  el  gobierno  espafiol  no  aprovechó  en  aquélla  guerra 
toda  la  energía  qne  la  nación  habla  mostrado,  qne  si  bien 
la  guerra  con  la  Francia  fué  aclamada  en  España  por  el 
voto  unAnime  de  los  pueblos  (1),  la  opinión  general  no 
tin  solo  en  España  sino  en  toda  la  Europa,  miró  la  coa- 
UciÓD  de  las  potencias  como  un  medio  cierto,  seguro  y 
pederoso  para  refrenar  la  Francia,  7  qne  el  voto  naoio- 
nal  en  España  no  fué  otro  sino  el  de  cooperar  fi  aquella 
^erra  dentro  de  los  lindes  que  ofrecía  ó  parecía  ofrecer 
como  bastantes  la  liga  general;  que  el.  gobierno  espafiol 
i  pesar  de  la  penuria  del  erario  que  venía  de  muchos 
años,  7  sin  más  reonrao  para  acometer  aquella  guerra 
que  los  dones  volontarios,  sin  ningún  subsidio  de  las  po< 
teucias  extranjeras,  y  con  el  crédito  espafiol  en  snfr-i- 
mieato,  extendió  sus  planes  y  llevó  sus  esfuerzos  más 
allá  de  los  medios  que  se  ofrecieron  á  su  mano  (2);  que  el 


11)  Esta  guerra— dice  un  autorizado  historiador— era  en- 
loncet  popularisima.  Desde  antes  de  Ib  declaracióu,  desde  el 
mes  de  Febrero,  viéndola  ya  venir,  y  todo  aquel  año  y  el  si' 
guíente,  las  Gacetas  sallan  lleuaB  y  atestadas  de  ofertas  y  do- 
nativos voluntarios  para  la  gaerra.  "Los  extranjeros-decla- 
ra D.  Andrés  Muriel,  en  su  historia  del  reinado  de  Carlos  IV — 
se  admiraron  del  patriotismo  de  los  espafloles  en  los  donati- 
vos hechos  al  rey  para  los  gastos  de  la  guerra  contra  Fran- 
cia. Ninguna  otra  nación  mostró  tanta  generosidad  y  ardor 
en  aquel  tiempo".—!.  P< 

i2)  Mis  lectores  no  olvidarán  que  el  mal  estado  de  la 
hacienda  pública  traía  su  fecha  muy  de  antiguo,  y  que  yo 
llevaba  apenas  cuatro  meses  de  encontrarme  ¿  la  cabeza  del 
gobierno  coando  estalló  la  guerra  para  la  cual  los  que  me 
precedieron  no  estuvieron  preparados. 
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leTantamiento  en  masa,  ni  fué  ofrecido  por  los  pueblos, 
ni  entró  en  la  idea  común  que  faese  necesario,  ni  babia 
caudales  para  emprenderlo,  ni  nación  alguna  lo  empren- 
dió en  un  principio;  que  la  reacción  y  movimiento  de  la 
nación  francesa  en  aquellas  circunstancias  excedió  todas 
las  preTÍsiones  de  la  política,  y  que  solo  en  presencia  del 
peligro  maniñesto  que  ofrecieron  los  esfuerzos  prodigio- 
sos, nunca  vistos,  d©  la  Francia,  el  gobierno  espafiot,  bien 
por  cima  de  todos  sus  recursos,  apeló  en  tiempo  ¿  los 
medios  extraordinarios,  tales  como  se  vieron  en  los  ries- 
gos de  la  tercer  campaña,  cuando  aumentadas  nuestras 
faerzas,  superiores  al  enemigo  y  cercanas  &  tomar  otra 
vez  la  ofensiva  con  brillantes  esperanzas,  faé  ofrecida  la 
paz  por  la  república. 

De  todo  esto  se  hablará  largamente  en  sus  lugares 
respectivos:  basta  ahora  la  indicación  de  estas  especies 
que  los  que  han  hablado  de  aquélla  guerra  con  disfavor, 
no  las  tuvieron  ó  han  afectado  no  tenerlas  presentes.  Yo 
entraré  en  pormenores,  presentaré  los  hechos  en  su  luz 
verdadera,  refutaré  machas  calumnias,  y  mostrara  de 
paso  muchas  glorias  de  la  España. 
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CAPITULO   XIV 


Be  la  (aerra  de  Espaan  coatm  la  república  fCan- 
ccaa. — neapocsta  A  las  Injurias  qac  acerca  de 
esta  KHvrra  ba  escrita  contra  mi  M.  de  Pradt. 


^ODo  el  intindo  conoce  á  K.  de  Pradt,  á  lo  menos  por 
^  sus  dilnTÍos  de  memorias  y  folletos  en  materia  de 
política  7  de  historia  contemporánea.  Una  de  sas  obras 
que  obtaTÍeroa  más  boga  fneron  sus  (Memorias  históri- 
cas sobre  la  revolución  de  España,  publicadas  en  1816.> 
De  los  qne  han  escrito  en  odio  mío,  casi  nadie  ha  igualado 
la  enemistad  encarnizada  7  voluntaria  con  que  me  trata 
este  eclesiástico,  ni  jamás  se  han  estampado  contra  nadie 
iojarias  más  atroces  que  las  que  me  prodiga  este  ex-pre- 
lado  en  diclia  obra.  ¿Cuál  fué  la  información  qne  tomó 
M.  Pradt  para  tratarme  de  tal  modoí  Ageuo  enteramente 
de  la  historia  del  reinado  do  Carlos  IV,  recogió  por  tal 
el  testimonio  del  mayor  de  mis  contrarios,  D.  Juan  de 
Eecoiquiz,  verdadero  autor  de  los  males  todos  de  la  E»< 
paña,  de  quien  hablaré  largamente  en  el  discurso  de  esta 
obra.  La  perspicacia  de  M.  Pradt  no  alcanzó  á  conocer  y 
á  juzgar  aquel  hombre  de  iniquidad  j  de  mentira,  antes 
al  contrario  le  escuchó  como  un  oráculo,  y  bebió  de  él 
todo  su  odio  en  contra  mía.  Muolio  ha  sido  el  compromi- 
so en  que  esta  deferencia  de  M,  Pradt  con  su  colega  de 
Bayona  le  lia  constituido  como  historiador:  á  mi  me  es 
faena  defenderme. 

He  aquí  la  introducción  del  antiguo  areobispo  de  Mali- 
nas, donde  sin  pensarlo  hizo  mi  elogio; 

<EI  rey  de  Espafla  Carlos  IV  fué  el  único  soberano  de 
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»la  Earopa  que  eo  la  época  de  la  catástrofe  deplorable  de 
■Luis  XVI  hubiese  dado  pruebas  eficaces  de  interés  á 
■aquel  príncipe  desgraciado.  Sabidas  sos  las  proposioio- 
■nes  que  bizo  dirigir  con  publicidad  al  poder  que  se 
■•aprestaba  á  disponer  de  la  vida  de  aquel  monarca,  sin 
>poder  dudarse  que  estos  primeros  pasos  no  hubiesen 
*8Ído  sostenidos  por  otros  muchos  que  se  concertarun 
icen  personas  que  dirigían  en  París  de  aquel  tiempo. 
«Bastaba  que  Luis  XVI  fuese  el  jefe  de  la  casa  de  Borbón 
»y  que  ocupase  un  trono  de  fatnUia,  para  que  desease 
■Carlos  IV  aparlat  el  golpe  que  amenazaba  á  su  pariente 
■pero  todo  fué  inútil,  y  la  consumación  de  esta  grande 
■iniquidad  fué  la  señal  de  guerra  entre  Francia  y  España. 
■Este  atentado  que  llenó  á  la  Europa  de  espanto,  llevó  el 
■fuego  al  corazón  de  los  espafioles,  que  excesíTamente 
^ardientes  por  no  poder  contener  las  impresioues  qne 
■reciben,  acometieron  á  los  franceses  que  habitaban  en 
■España,  sin  considerar  que  aquellos  hombres,  estableci- 
■dos  en  el  país  con  la  sola  mira  de  sus  intereses  particu- 
»lares,  se  encontraban  ágenos  del  suceso  que  excitaba 
■aquel  odio  (1.)- 

■En  un  instante  prendió  el  fuego-  de  extremo  i  extre- 
imo  de  la  España:  tolas  las  bolsas  fueron  abiertas,  todos 
■los  brazos  se  ofrecieron.  La  nación  Española  superó 
■cuanto  en  las  demás  épocas  de  la  historia  moderna  se  ha 
■contado  en  materia  de  ofrendas  hechas  por  el  patriotia- 
■mo  de  los  pueblos  á  los  gobiernos  que  han  buscado  su 


(1)  Yo  he  hablado  ya  en  otro  lugar  de  las  medidas  pron 
tas  y  eficaces  qne  tomó  el  gobierno  para  conteaer  aquel  pri- 
mer efecto  de  la  ira  que  se  mostró  en  tos  plebes.  La  represión 
fué  tan  pronta  como  el  amago;  el  gobierao  dio  muchas  prue- 
bas de  su  hospitalidad  caracteristica:  y  no  menos  de  su  iadul- 
gencia  con  algunos  imprudentes,  á  quienes  el  amor  de  su  pa- 
tria los  comprometió  fuertemente  en  sus  modos  de  producir- 
ae  en  aquella  grave  crisis. 


^dby  Google 
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'ipoyo  (1).  T  aaf  se  vio  que  las  ofrendas  do  la  Francia  bajo 
'k  aamblea  constítayente  no  ascendieron  á  mas  de  gId- 
'Co  millones,  y  qne  la  Inglaterra  con  todo  su  fervor,  en 
1793,  no  llevó  sus  largaezae  más  allá  de  cuarenta  y  cin- 
'co,  mientras  que  la  Espafia  ofreció  en  donativos  toIud- 
•uríos  la  auorme  sama  de  setenta  y  tres  millones,  don 
'pitriótico,  en  verdad,  el  mas  crecido  que  se  encuentra 
■eo  la  historia  de  los  pueblos  modernos.» 

Hasta  aquí  M.  Pradt,  refiriendo  estos  hechos,  hubo  de 
inorar  qae  ia  época  de  mi  llegada  al  mando  fué  preci- 
suDente  ta  misma  en  que  luego,  de  seguida,  fueron  prao- 
ücados  los  generosos  y  eficaces  oficios  de  C*rIos  IV  en 
bTor  del  rey  de  los  Franceses.  Ue  hace  pensarlo  así  (por 
no  creer  que  de  intento  ocultó  esta  circunstancia)  la  in- 
jastúima  diatriba  con  que  prosigue  en  odio  mió  de  esta 
snerte: 

'Pero  no  basta  solo  emprender  una  guerra  por  honor 
>f  justicia;  se  necesita  además  dirigirla  con  tuces,  y  este 
>fa¿  el  escollo  de  la  España.  La  misma  mano  que  lo  para- 
•Ihaba  lodo  en  la  paz,  paralizó  de  nuevo  todas  las  cosas 
>;/]  la  guerra.  Desde  el  fondo  del  palacio,  pretendía  un 
■/aooríío  dirigir  los  ejércitos  del  mismo  modo  que  go- 
'bemaba  la  corte:  pero  distando  mucho  estas  dos  cosas, 
'3*00  dendo  el  enemigo  un  cortesano  (como  dijo  Fede- 
•ríco)  fué  preciso  ceder  y  desistir  de  aquella  lucha.  Igual- 
'mente  frustrados  el  valor  de  las  tropas  y  el  real  ardi  - 
-miento  de  sus  jefes,  dejaron  penetrar  al  enemigo  hasta 
•el  corazón  de  la  España.  Se  trató  con  él,  y  todo  el  mun- 
do sabe  qne  cosa  sea  un  tratado  cuando  el  vencido  bus- 
>ct  en  la  paz  el  último  refugio.  Los  franceses  habían  pa- 
'Sado  el  Bbro  y  llegaban  ya  á  Madrid.  La  manera  de  con- 
'tenertos  fué  firmar  osa  paz  cuyo  nombre  tomó  para  si 


<  1 1  U.  Pradt  debió  decir  más,  y  es  que  los  dones  de  ia  Es- 
pada K  anticiparon  á  las  necesidades  del  gobierno,  sin  agaar> 
dar  que  este  pidiese. 
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>el  favorito  aun  con  mfis  qne  insolencia,  adornándose  con 
>las  desgracias  públicas,  como  en  otros  países  se  forman 
ititnlos  de  su  prosperidad  y  de  su  gloria."  Hasta  aquí  por 
ahora  de  M.  Pradt,  á  quien  es  jasto  que  70  responda  al- 
guna cosa. 

Raros  son  Ir^s  que  escribiendo,  ó  de  intento  ó  de  paso 
acerca  de  esta  guerra  de  la  Espafia,  hayan  negado  á  ésta 
un  lugar  distinguido  entre  las  demás  potencias  que  con- 
currieron é  la  lucha  contra  la  república  francesa.  A  nin- 
guna inferior  en  las  ventajas  que  ofrecieron  los  primeros 
esfuerzos  de  la  coaUción,  superior  á  muchas  por  su  fir- 
meza y  su  constancia  en  los  días  de  adversidad,  fué  maa 
feliz  que  todas,  cuando  satisfecho  su  honor,  consintió  en 
poner  ñn  á  su  querella,  visto  que  fué  la  única  que  hizo  la 
paz  sin  humillación  ni  sacriñcios.  Este  solo  resultado 
prueba  bien  que  las  armas  españolas  sostuvieron  aquella 
lid  con  valentía,  y  que  en  medio  de  ser  bisoflas,  no  les  fal- 
tó tampoco  la  dirección  ni  la  pericia,  sin  las  cuales  el  va- 
lor solo  no  es  bastante  para  luchar  campo  á  campo  y  á 
cielo  descubierto.  Cierto,  la  república  donde  sus  armas 
triunfaron  y  donde  fué  preciso  ceder  delante  de  ellas,  no 
hizo  gracia  á  ningún  enemigo;  si  en  Espafia  no  hizo  pre- 
sa, ni  ganó  botia,  ni  ensanchó  su  territorio,  gracias  sean 
dadas  á  las  armas  españolas.  Sí  esta  sola  reflexión  do  ba^ 
tara  para  formular  un  juicio  verdadero  de  su  porte  glo- 
rioso, estampados  corren  los  graves  testimonios  que  se 
encuentran  ¿  favor  de  ellas  en  las  relaciones  mismas  fran- 
cesas, donde  los  escritores  imparciales  no  han  creído  re- 
bajar la  gloria  de  sus  armas  haciéndonos  justicia  y  en- 
salzando las  nuestras.  Sólo  M .  Pradt,  de  su  propia  autori- 
dad, sin  tener  cuenta  ni  de  los  papeles  públicos  de  aquel 
tiempo,  ni  de  aquellos  autores  que  le  precedieron,  algn- 
nos  de  ellos  militares  y  testigos  oculares  en  aquella  gue- 
rra, de  una  sola  plumada  de  veintidós  renglones,  por 
herirme  á  mi  ha  pretendido  deslustrar  el  honor  que  ganó 
Espafia  en  los  tres  años  de  su  lucha  con  la  Francia.  ¿A 
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quién  coDsoltó?  ¿á  qnién  oyó?  ¿'le  quién  tomó  noticias? 
Ea  sos  memorias  no  hallarán  sus  lectores  mas  citas  cuan- 
do habla  en  daiio  mío,  sino  de  un  Escoiquiz  y  un  Ccba- 
ilos  mis  enemigos  capitales  (1). 

<La  misma  mano,  dice  de' mí  M.  Pradt,  que  todo  lo 
•paralizaba  en  la  paz,  paralizó  de  nuero  todas  las  cosas 
enlagaern)'.  Pero  yo  be  contado  largamente  loque 
faé  hecho  en  los  primeros  cuatro  meses  de  mi  entrada  al 
mimsterio.  M.  Pradt  también  lo  ha  referido  con  alaban* 
u,  á  bien  no  me  ha  nombrado,  olmdando  tai  vez  quién 
fué  el  ministro  de  aquel  tiempo  (2).  Ya  lo  be  dicho  mu- 
chas Teces:  si  los  medios  que  yo  intenté  y  puse  por  la 
obra  en  aquellos  días  contados  en  que  aún  tenían  reme- 
dio los  males  de  la  Francia,  hubieran  prosperado,  como 


ih    Y  sin  embargo  M.  Pradt,  protestando  que  su  intencióD 
ha  sido  solameate  la  de  acopiar  materiales  para  la  Historia 

I  de  la  Revolución  de  Espa&a,  y  reconociendo  que  esta  historia 
dtÍMri  ser  mas  adelante  el  producto  de  las  relaciones  y  me- 
isaríu  que  serán  publicadas  por  los  que  han  figurado  en 
iijBel  tiempo,  dice  de  esta  suerte  en  su  prefacio  pág.  IX:  "Por 
.lo  qae  es  hoy,  uada  uno  en  particnlsi  no  podrá  hacer  más 
-que  pagar  su  cuota  &  esta  colección,  limitándose  A  contar  lo 

I  .ijue  ha  podido  ver  ú  oir,  por  snpuesto  bien  visto  y  bien  oído, 
aporque  es  raro  tener  ojos  que  veau  clara  y  justamente  y  te- 
■ler  oídos  qne  oigan  bien.  En  los  tiempos  de  revolución  hay 

'  -'''jos  y  hay  oídos  de  partido,  y  aun  se  puede  decir  que  son 
, todos  de  esta  especie."  He  aqui  pues  á  Mi  Pradt  juzgado  por 
si  mismo.  Sos  ojos  no  habían  visto  nada:  sus  oídos  no  oyeroa 
^QOá  los  hombres  del  Escorial,  deAranjuez  y  de  Bayona  que 
vjmieron  la  Espafla  en  nn  abismo  de  desgracias,  y  bajo  la  pa- 
'ibn  y  los  escritos  de  estos  hombres  ordenó  sus  memorias. 
V  este  mismo  M.  Pradt  es  el  que  ha  dicho  en  ellas:  "jDesgra- 
. dados  los  vencidos  de  quien  los  vencedores  fueren  jueces 
••)  escribieren  la  historial" 

(2)    Digo  aqui,  olvidando  tal  vez  quien  faé  el  ministro  de 
aqutt  tiempo,  porque  M.  Pradt  no  lo  ignoraba,  puesto  que  en 


;,  Google 
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se  podía  esperar  oon  fundamento,  la  revolaoidn  francesa 
no  habría  tomado  aqnel  carácter  que  originó  tantas  piar 
gas  á  la  Europa..¿Haber  obrado  de  este  modo  mientras 
hi  paz  reinaba  todavía  entre  nosotros  y  ia  Francia,  se  po- 
drá llamar  parálisis  de  parte  de  la  Espafia? 

Pero  auQ  son  más  en  cuanto  á  la  guerra  los  olvidos 
7  reticencias  de  M.  Pradt.  ¿Ignoró  este  escritor  la  orga- 
nización que  fué  hecha,  en  menos  de  tres  meses,  de  tres 
ejércitos  que  volaron  al  Pirineo  con  mis  presteza  que 
las  tropas  de  la  república?  ¿Ignoró  el  completo  qne  fué 
dado  al  mismo  tiempo  á  los  armamentos  marítimos,  la 
expedición  de  Tolón  con  veinte  navios,  cnatro  fragatas, 
multitud  de  otros  buques  de  guerra  y  de  transporte,  y 
una  escogida  división  de  tropas  de  tierra  y  de  marina 
que  formaba  un  cuarto  ejército?  ¿Ignoró  la  expedición 
marítima  que  al  proviso  fué  enviada  á  las  Indias  ooci- 
deutales  (1),  la  de  las  islas  sardas  (2),  los  esfuerzos  nava- 


la  pequetta  biograna  qne  precede  á  su  obra,  hace  mención  de 
mi  (pág,  XX)  como  ministro  de  Estado  en  1702  Si  el  callarlo 
en  sus  memorias  fné  olvido,  tal  olvido  en  un  historiador  no 
tiene  excusa.  Si  el  callarlo  fué  de  intento,  mis  lectores  apre- 
ciarán la  conducta  de  M.  Pradt,  y  juzgarán  bd  obra. 

(1)  Esta  expedición  estraordinarÍB  tenia  por  objeto  de- 
fender los  dominios  de  América,  principalmente  en  la  parte 
de  las  Antillas,  proteger  nuestro  comercio,  y  hostilizar  las 
colonias  francesas.  Mandábala  el  teniente  general  de  la  real 
armada  D.  Gabriel  de  Aristizabal,  que  impidió  machos  pro- 
yectos del  enemigo,  que  le  hizo  sufrir  grandes  pérdidas,  y  el 
cual,  entre  otras  acciones  gloriosas,  á  Unes  de  Enero  de  1794, 
tomó  la  plaza  de  Fuerte-Deliln  con  todos  sus  castillos  y  de- 
pendencias en  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo. 

(2)  Por  un  antiguo  tratado  del  rey  de  Espafla  y  el  de  Cei^ 
defia,  para  cualquier  caso  de  invasión  de  sus  respectivos  Ks- 
tados,  tenían  convenido  acudirse  mutuamente  cop  un  socorro 
de  ocho  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos.  El  rey  Carlos  IV, 
eacrupuloslsimo  en  el  cumplimiento  de  sus  empefios  y  obli- 

L'l:,I^-IIv,\^iUO'-^1Í^' 
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\tt  que  faeron  dirigidos  á  los  mares  de  oñente,  y  la  mul- 
títad  de  croceros  que  salieron  de  naeatros  puertos  para 
defender  nuestras  costas,  proteger  el  comercio  y  hosti- 
garal  enemigo?  ¿Ignoró  H.  Pradt  el  feliz  resoltado  de 
iqoel  costoso  desarrollo  de  nuestras  fuerzas  marítimas 
de^l^das  desde  el  primer  momento  en  que  la  gaerra 
(né  prerista?  ¿Ignoró  las  ventajas  que  nos  dieron  estás 
medidas  simultáneas  j  casi  repentinas  sobre  la  marina 
(rmcesa  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra?  ¿Ignoró  las 
ilkoias  que  ensegnida  de  estallar  la  gaérra  fueron 
hecbas  con  Portugal  y  con  la  Gran  Bretaü'a?  ¿Ignoró  que 
i^  esto  fué  la  obra  de  pocos  dias,  y  que  todo  fué  hecho 
tn  los  primeros  meses  de  mi  mando?  Nada  de  esto  cuen- 
u  M.  Pradt:  ninguna  cosa  dice  del  copioso  material  de 
gaerra  que  fué  aprostado  como  por  encanto,  ni  del  so- 
berbio equipaje  del  ejército,  ni  de  los  ricos  almacenes 
lie  durante  todo  el  discurso  de  la  guerra  siguieron  cons- 
tiatemente  á  nuestras  tropas  7  ninguna  cosa  les  dejaron 
qae  pudiera  desearse  (1).  Nada  en  fin  dice  del  magnífico 
fenicio  de  nuestros  hospitales,  los  mAs  llenos  y  mejor 
organizados  que  ofreció  la  Europa  en  aquel  tiempo. 


pciones,  DO  pudtendo  deshacerse  de  sus  tropas  para  cumplir 
)  '1  letra  aquel  tratado,  y  deseando  satisfacer  aquel  deber  de 
'i^ÚQ  modo  que  pudiera  ser  equivalente,  mandó  salir  ona  cs- 
'iidra  al  mando  de  D.  Francisco  de  Borja,  al  cual,  entre  otras 
'-'peraciones  importantes,  se  encomendó  la  reconquista  de  las 
carias  islas  de  Gerdefla  que  habían  caído  en  poder  de  los  fran- 
<Fies.  Rsta  reconquista  fué  realizada,  y  las  islas  fueron  entrc- 
^das  ea  seguida  á  su  legitimo  monarca. 

'li  Conviene  advertir  que  todo  esto  de  "copioso  material 
■^c  gaerra*,  "soberbio  equipaje",  "ricos  almacenes*,  etc,  etc. 
tiene  mucho  de  hipérbole.  Asi,  qaizás,  los  reputarían  en  la 
c  irle,  pero  en  campaña  bien  sabido  es  que  no  parecieron  tan 
■^piosos,  ni  tan  soberbios,  ni  tan  ríeos,  y  no  hablemos  ahora 
<!i;  lo  macho  que  luego  faltó  en  la  debida  organización  de  los 
«tnerzos.— I.  P. 
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Macho  meno3  hace  meaciÓD  M.  Pradt  de  la  elecoióo 
esmerada  de  generales  de  mar  y  tierra  que  fué  beeha. 
Muchos  de  ellos  estaban  olvidados  de  los  mÍDistroa  ante- 
riores, y  algunos  de  ellos,  loa  mejores,  estuvieron  en 
desgracia  durante  el  mando  de  Floridablanca,  porque 
temia  sus  luces,  y  el  carácter  de  estos  no  sabía  plegarse 
á  su  política.  No  fueron  en  verdad  cortesanos  ni  hnmil- 
d«e  palaciegos  los  insignes  oficiales  que  yo  elegí  para  la 
guerra,  ni  me  aeñl  &  buscarlos  en  clases  ó  partidos  ex- 
clusivos: cuantos  gozaban  un  buen  nombre,  otros  tantos 
fueron  convidados  para  defenderla  patria.  La  historia 
militar  de  aqueHa  época,  de  la  boca  de  propios  y  extran- 
jeros, ba  encarecido  á  los  presentes  y  seguirá  contando 
á  los  que  vengan,  las  virtudes,  la  pericia,  el  valor.  Ja 
constancia  y  la  lealtad  de  un  Ricardos,  de  un  Caro,  de  un 
Cuesta,  de  ua  Oagigal,  de  un  Crespo,  de  uo  Izquierdo,  de 
un  Arias  de  Saavedra,  de  un  marqués  de  la  Romana,  del 
esforzado  duque  de  Osuna,  del  valeroso  y  temerario  con 
de  de  la  Unión,  del  anciano  y  sesudo  conde  de  Colonae- 
ra,  de  un  Lángara,  un  Gravina,  un  Álava,  un  Borja  y  un 
Aristizabal,  preciado  honor  estos  últimos  y  otros  muohos 
de  la  marina  española;  tantos  y  tantos  más  de  todas  ar- 
mas que  se  escapan  á  mi  memoria,  un  Vives,  un  Ofarril, 
un  Urrutia,  un  Solano,  un  Escalante,  un  Venegas,  ua  Na-i 
Tarro,  un  Taranco,  un  Lancáster,  un  Moría,  un  Mendi-- 
nueta,  un  Castañas,  un  Someruelos,  un  Amarillas,  un  du<J 
que  de  Montellano,  un  marqués  de  Cifuentes,  un  bardn 
de  Kesel,  un  Escofet,  un  Córnel,  on  Villalba,  un  Ador' 

no y  ¡también  mi  pobre  hermano  el  brigadier  doi 

Diego  de  Godoy,  que  ganó  muchas  palmas,  que  sirvió  i 
so  patria  noblemente,  que  añadió  lustre  á  su  familia, 
hoy  se  encuentra  sin  hogares,  sin  patria,  sin  ningún  ani< 
poro,  expiando  el  odio  todavía  del  engañado  rey  Pemaa 
do,  y  atenido  como  yo  á  las  tristes  y  postreras  migajaj 
que  por  toda  fortuna  me  quedaron  de  la  augusta  benefl 
eeocla  del  rey  Carlos  fallecido  en  pobreza  y  en  destie 

L'Llll^-llv.V.ll.HJ'-^lt 
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no  (1).  Lo3  demás  jefes  que  be  nombrado,  y  ana  miiltt- 
tnd  de  Ilostres  oficiales  más  ó  menos  elevados  qae  bñ- 
üaron  eo  aqaella  gnerra,  cierta  tienen  igualmente  su  ala- 
banza j  sn  iDscripoión  bonrosa  en  las  pfiginas  que  nunca 
maereo  de  la  historia.  Ninguna  gloria  nueva  de  las  que 
después  Ka  allegado  nuestra  patria  eclipsará  las  qae  ellos 
■dqnlrieron:  machas  de  estas  glorias  nuevas,  las  más  de 
ellas,  son  debidas  á  estos  fieles  servidores  de  aquel  tiem- 
po. Tales  hombres  no  se  eligen  ni  se  emplean  para  servir 
caprichos  de  una  corte  inepta  y  presuntuosa:  la  elección 
de  las  personas  muestra  el  carácter  de  un  gobierno.  De 
ia  parte  de'  éste,  sobre  el  feliz  acierto  en  la  elección  de 


U)  Mis  lectores  me  permitirán  este  justo  desahogo  al  do- 
lor qae  me  cuesta  la  suerte  de  mi  viejo  hermano,  uno  de  los 
machos  generales  que  merecieron  altamente  de  la  patria.  Sin 
contar  an  largo  número  de  hechos  de  armas  que  le  distin- 
üoieron  en  las  tres  campaflas,  referiré  tan  solo  qae  ét  fué 
I  'juiea  en  la  famosa  batalla  de  Truillas,  tan  gloriosa  para  las 
'  armas  espadólas  y  tan  funesta  &  los  franceses,  con  solo  dos 
Raimientos  de  caballería,  media  brigada  de  carabineros  y 
unas  pocas  compaflias  de  infantes,  combatió  heráicamente 
coDtra  fuerzas  dobles  del  enemigo,  y  el  que  haciendo  prisio- 
nera ana  columna  entera,  cara  á  cara  con  el  general  francés 
;  I)agobert,  decidió  la  victoria  en  el  ala  izquierda  det  ejército. 
Us  gacetas,  los  partes  y  los  papeles  públicos  de  aquella  época 
ucionales  y  extrajeres,  conservarán  sn  honor  y  su  gloria,  á 
despecho  de  la  implacable  facción  que  le  negó  hasta  el  des- 
naso  y  el  retiro  en  sus  lares  domésticos.  Querido  hermano 
nio,  tm  obscuros  enemigos,  y  los  que  heredaron  sus  renco- 
1^9,  ao  le  podrán  borirar  de  la  lista  de  los  buenos  generales, 
doDde  tu  nombre  lo  escribió  la  patria,  la  historia  nacional,  y 
^  ntranjera  lo  consagrarán  para  siempre.  Donde  quiera  que 
ibro  las  relaciones  militares  de  aquel  tiempo,  allí  te  encuen- 
tro siempre,  con  gozo  y  con  orgullo,  entre  los  valientes  y  lea- 
les campeones  de  la  monarquía  espaAola  ¿qué  te  imparta  &  ti 
la  aversióa  de  ana  corte  que  pagó  con  destierro.-i,  con  prisio- 
nes y  suplicios  á  los  sugetos  más  ilustrados  de  su  tiempo? 
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los  sujetos,  se  afiadió  ta  continua  piovisidn  de  medios 
recursos  militares  y  politioos,  qne  jamás  faltó  en  nue 
tros  campos  todo  el  tiempo  de  la  guerra.  Nada  estuvo  i 
caso  para  el  servicio  del  ejército  ni  para  el  logro  de  ' 
guerra:  no  bubp  tasa  en  los  gastos,  ni  ninguna  cortapi 
86  impuso  al  taleQto  y  al  ingenio  de  los  jefes  militan 
entre  ellos  y  la  corte  hubo  sieihpre  un  mismo  eapií-il 
la  disciplina  y  la  moral  del  ejército  fué  perfecta,  porqi 
reinó  la  confianza  que  producía  este  feliz  acuerdo  de  di 
didas  y  pareceres:  no  hubo  riratidades,  no  hubo  env 
dias,  no  se  oyeron  enemistades,  porque  de  parte  del  f.'¡ 
bierno  no  fué  vista  acepción  de  personas,  sino  atenci^ 
al  mérito  donde  quiera  que  se  mostraba,  aprecio  ilioiil 
do  á  todos  los  talentos,  premios  y  honras  sin  medidas 
todas  las  acciones  generosas.  Hablo  de  tiempos  de  qi 
aun  quedan  muchos  testigos  sin  temer  que  me  desmiei 
tan;  fuera  de  que,  loa  archivos  del  gobierno,  las  gacet 
y  demás  papeles  públicos  de  aquella  época,  dan  testim 
DÍo  de  lo  que  cuento  en  cada  hoja,  por  cualquiera  par| 
que  se  abran  y  se  lean.  ! 

Siendo  esto  así,  yo  pregunto  6  M.  Pradt,  y  con  él 
todos  mis  contrarios  que  h»n  hablado  por  su  boca,  si  i 
ministro  que  ejecutó  de  este  modo  la  voluntad  de  i 
monarca,  paralizó  ó  frustró  por  t^l  conducta  los  sucesi 
de  la  guerra.  Continuaré  hasta  el  fln,  yprobaré  á  M.  Prai 
la  ignorancia  y  la  injusticia  con  que  ha  hablado 
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CAPITULO   XV 


l^oxBiEDR  Pradt  me  acomete  desde  nn  principio  oon 
^P  el  epíteto  vulgar  de  faooñto,  por  el  cual  mis  ad- 
TenarioB  han  querido  traducir  el  honroso  tftulo  de  ami- 
go de  mi  rey,  que  aspiré  á  merecer  y  debí  á  Carlos  IV 
lodo  el  tiempo  de  su  vida.  Fuerte,  lo  primero  de  todo, 
por  el  testícaonío  de  mi  conciencia,  y  otro  tanto  seguro 
de  eacontrar  justicia  en  los  que  ajenos  de  facciones  y 
partidos  fueron  sabedores  ó  testigos  de  mi  vida  política, 
yo  resisto  y  desecho  con  rostro  Srme  todo  título  ó  apo- 
do qae  Heve  en  si  )a  idea,  cual  se  entiende  comunmente, 
de  privado,  de  válido,  ó  favorito,  ninguno  de  los  cuales, 
y  el  postrero  menos  que  otro  a'guno  (1),  corresponde  ni 
si  favor  ni  &  la  conducta  que  yo  tuve  en  la  corte  de  aque' 
principe..  Libre  siempre  la  acción  y  la  influencia  de  los 
demia  ministros,  juntando  oiis  esfuerzos  con  los  suyos 
para  hallar  el  acierto,  ansioso  de  consejo,  francas  y  expe- 
ditas, ein  que  ninguna  frase  atada,  todas  las  ruedas  del 
gobierno,  nunca  goberné  solo  ni  mandé  á  mi  arbitrio; 
jamis  pasé  los  lindes  del  poder  que  me  flaba  Carlos  lY, 

(I)  Pues  el  h«cho  es  que,  sia  ese  titulo  que  tan  altiva  7 
CDérgicarneute  rechaza  el  autor,  no  se  pueden  explicar  las 
mercedes,  honores,  grandezas  y  elevaciones  de  que  fué  obje- 
to sia  cesar  antes  de  su  gobemacián  y  durante  la  misina.  El 
genio  de  la  gabidaria,  del  acierto,  del  valor,  cubriendo  la  hls  ■ 
loria  de  triunfos  y  laureles  no  hubiera  logrado  más  del  míis 
paeroso  y  agradecido  de  los  reyes.— l.  p. 
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y  conforme  á  su  voluatad,  nunca  obré  sin  conanltarle 
aun  en  las  cosas  más  peqaeflas.  En  las  materias  graves, 
interiores  6  exteriores,  cuanto  estuvo  de  mi  parte,  bus- 
qué siempre  sujetar  mi  dictamen  al  debate  y  á  la  luz  de 
sus  copsejos.  Lejos  de  apartar  esta  luz,  trabajé  en  anmeu- 
tarla;  lejos  de  rodearme  y  rodear  el  trono  de  personas 
frivolas  6  ineptas  cual  lasquieren  los  favoritos,  hice  siem- 
pre llamada  á  los  talentos  conocidos,  y  basqué  y  hallé 
otros  muchos,  y  los  pus  3  en  evidencia  sin  temor  ni  envi- 
dia, y  los  dejé  legados  á  los  tiempos  venideros  en  que  los 
halló  la  patria:  machos  de  ellos  han  sobrevivido  á  las  tor- 
mentas, y 'aun  están  brillando  y  aun  la  están  sirviendo. 

Cuanto  á  mí,  no  fué  culpa  ni  ambición  de  parte  mía 
qne  se  hubiera  propuesto  y  quisiese  Carlos  IV  tener  un 
hombre  más  de  quien  fiarse  como  hechura  propia  suya, 
cuyo  interés  personal  fuese  el  suyo,  cuya  suerte  pendie- 
se en  todo  caso  de  la  suya,  cuyo  consejo  ó  cuyo  juicio, 
libre  de  influencias  y  relaciones  anteriores,  fuese  un  me- 
dio más  para  su  acierto  6  su  resguardo  en  los  días  teme- 
rosos que  ofrecía  la  Europa.  Por  esta  idea,  toda  suya,  me 
colmó  de  favores,  me  formó  un  patrimonio  de  su  propio 
dinero,  me  elevó  á  la  grandeza,  me  asoció  á  su  familia  y 
ligó  mi  fortuna  con  la  suya.  ¡Abandonó  por  esto  en  mis 
manos  toda  la  carga  del  Estado?  Ni  en  mis  manos  ni  en 
las  de  nadie.  Los  que  digan  ó  escriban  lo  contrario,  no 
sirvieron  á  aquel  monarca  ni  le  vieron  de  cerca.  Car- 
los IV  fué  celoso  de  su  autoridad  otro  tanto  como  su  pa- 
dre, y  dictaba  su  pensamiento  casi  siempre.  Declarada  su 
voluntad  ó  mostrado  su  deseo,  escuchaba  laa  razones, 
atendía  la  verdad,  y  asentada  la  regla  ó  el  principio  so- 
bre el  cual  debía  girarse,  daba  amplitud  k  sus  ministros 
en  los  medios  de  ejecución,  pero  sujetos  estos  á  sn  exa- 
men para  el  cual  era  á  veces  desconfiado  y  minucioso. 
No  se  persuadía  fácilmente  que  se  atreviesen  á  engañar- 
le, pero  temiaa  que  errasen.  Si  declinaba  alguno  de  !a 
regla  6  del  principio  que  se  había  fijado,  aquel  ministro 
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era  perdido.  Hacho  foé  mi  esmero  en  aerTÍr  sus  desig- 
nios j  s^i;DÍr  sus  principios  qae  jam¿s  se  desviaron  de  la 
equidad  y  la  justicia,  mncha  faé  la  confianza  que  le  me  - 
reci6  esta  conducta,  pero  aquella  confianza  no  fué  nunr»i 
ai  absoluta  ni  exclusiva.  Mas  de  una  vez  prefirió  Car* 
lo9  IT  otros  coDS&joa  á  los  míos,  j  en  una  de  ellas,  en  1806, 
hé  apartado  del  oamino  único  por  el  cual  en  tiempo  apto 
hnbría  salvado  sa  corona  amenazada:  más  de  un  ministro 
turo  fi  quien  yo  no  habría  elegido,  uno  de  ellos  bien  co- 
nocido, el  marqués  Caballero  que  hubo  vez  de  reunir 
tres  ministerios,  y  el  obstácalo  más  grande  que  yo  tuve 
para  llevar  á  cabo  mis  esfuerzos  en  favor  de  las  luces  y 
dar  cima  á  los  proyectos  y  reformas  saludables  que  tenía 
70  á  mano.  A  lo  largo  de  estas  Memorias  se  hallarán  mu- 
cbas  pmebas  de  que  mí  poder,  si  fué  grande,  no  fué  nun- 
ca ilimitado;  y  con  presencia  de  los  hechos  juzgarán  mis 
lectores,  si  el  poder  que  yo  tuve  y  la  manera  do  em- 
plearlo constituyen  la  idea  de  un  favorito,  6  de  un  ami- 
go fiel  á  sa  monarca  y  amante  de  su  patria.  Baste  ahora; 
voy  siguiendo  con  H.  t^radt. 

•Desde  el  fondo  del  palacio,  dice  este  escritor,  preten- 
•día  un  favorito  dirigir  los  ejércitos,  como  gobernaba  la 
■corte.»  Si  esto  fué  así  como  quiere  M>  Pradt,  yo  podría 
apropiarme  mucha  gloria,  otra  tanta  como  lograron 
nuestras  armas  en  loa  días  favorableít,  y  en  los  mismos 
dias  adversos  que  encontró  aquella  guerra.  ¿Ignoró 
H.  Pradt  los  sucesos  gloriosos  de  la  primera  campaña,  la 
fortaleza  en  los  reveses  que  ofreció  la  segunda,  y  los  es- 
ftierzos grandes  de  valor,  do  inteligencia  y  de  heroísmo 
qoe  señalaron  la  tercera?  Mas  la  alabanza  de  esto  y  el 
acierto  6  desacierto,  como  quiera  estimarse,  en  la  gestión 
de  aquella  guerra,  fné  de  muchos,  no  el  aciertn  ni  el 
írror  de  uno  solo.  Elegidos  los  jefes,  no  la  corte  sino 
ellos  mismos  en  unión  con  el  gobierno,  y  erigida  una 
junta  bajo  mi  presidencia  con  el  nombre  de  consejo  mi- 
litar supremo,  propusieron  los  planes  que  estimaron  más 
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realizables  y  seguros,  confirieron  sobre  los  medios  7  lu- 
gares para  el  ataque  y  la  defensa  que  atendidas  tas  eir^ 
constancias  militares  y.  políticas  ofrecerían  mejor  éxito, 
y  asentadas  las  bases  de  sos  operaciones,  cooTonidos  con 
el  consejo,  libres  en  los  modos  de  ejecnción,  libres  ade- 
más para  todas  las  variaciones  que  podrían  hacer  preci- 
sas los  sucesos  impreviatos,  partieron  á  los  campos,  ricos 
de  las  laces  que  reunió  el  consejo,  ricos  del  favor  y  de 
la  confianza  del  gobierno,  ricos  de  confianza  entre  ellos 
mismos,  ricos  de  ardor  y  celo  por  las  glorias  de  la  pa- 
tria. Todo  es  sabido,  todo  esto  fué  notorio:  un  buen  nú- 
mero de  testigos  vive  todavía  de  aquella  época.  Después 
de  esto,  nadie  ignora  que  en  Espafia  no  se  ha  acostum- 
brado dirigir  la  guerra  con  decretos  de  gabinete,  mucho 
menos  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  luctia  con  un  pue- 
blo belicoso  y  exaltado  que  acudía  á  la  guerra,  desectui- 
da  la  antigua  escuela  de  la  tfictica  europea,  que  burlaba 
las  previsiones  de  todos  los  gobiernos,  y  hacia  faltar  á 
cada  instante  los  mejores  cálculos  de  la  política  y  el 
arte. 
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H|Be  ni  pe«p«e«(a  A  n.  Prad(.-C«n*pMdia  d«  1 389. 


X|oB  el  mismo  votb  nnánime  del  Consejo  supremo  mili^ 
^  tar,  de  que  formaban  parte  los  prÍDcipates  jefes  dd 
niar  y  tierra  qae  debían  mandar  nuestras  armaa,  discati- 
dos  largamente  loa  diferentes  planes  j  proyectos  que 
fueron  presentados  sobre  el  modo  de  emprender  la  gue 
rra  y  dirigirla,  se  acordó  en  definitiva  la  formación  de 
(res  ejércitos,  doB  de  los  cuales,  uno  en  la  frontera  de 
Gnipotcoa  y  Navarra,  j  otro  en  la  de  Aragón,  tendrían 
soto  la  defensiva,  mientras  el  tercero  tomaría  la  ofensiva 
por  el  lado  de  CataluQa  para  invadir  el  Rosellón,  y  ocu- 
pado que  habiese  sido,  avanzar  luego  al  Languedoo,  apo- 
yadas y  cubiertas  nuestras  armas  por  las  montafiaa  de 
C^rbteres  bajo  la  cadefla  que  las  une  á  los  Pirineos  y  á  la 
mar.  La  ofensiva  por  aquella  parte  de  la  frontera  era  la 
más  dincil  atendidas  las  defensas  que  allí  ofrecen  la  nata- 
raleza  y  el  arte;  por  razones  poderosas,  militares  y  políti- 
cas nos  la  hicieron  preferible,  lo  primero  porque  tenien- 
do el  enemigo  en  tierra  propia  una  situación  tan  venta- 
josa y  resguardada,  si  intentaba  atacamos  por  aquellos 
pontos,  como  era  presumible  que  quisiera  hacerlo,  obra- 
ría sobre  una  base  de  operaciones  formidable,  y  la  Cata- 
luña correría  muchos  riesgos;  lo  segundo,  porque  ocupa- 
do aqnel  país  por  nuestros  ejércitos,  seria  mucho  más  fá- 
cil mantenerse  sobre  el  suelo  de  la  Francia,  que  penetran- 
do en  tierras  descubiertas  como  el  Labonr,  en  el  cual  fal- 
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to  de  plazas  y  de  posiciones  militares  bien  seguras,  se  de- 
bían encontrar  menos  recursos  para  conservar  ¡as  venta- 
jas qne  podrían  lograrse  eq  un  principio,  y  evitar  los  aza- 
res de  una  retirada  que  llegara  á  ser  forzosa.  Se  nocesi- 
taba  además  dar  la  mano  á  la  expedición  importante,  qne 
como  tal  fué  mirada  en  aquellas  circunstancias,  no  tan 
solo  para  divertir  y  derramar  las  fuerzas  enemigas,  sino 
también,  y  aan  mucho  mSs  para  aprovechar  las  disposi- 
ciones hostiles  de  Marsella,  de  Lyon,  de  Tolón  y  de  otros 
pneblos  intermedios,  contra  la  tiranía  do  la  república.  La 
invasidn  por  los  Pirineos  occidentales  no  ofrecía  esta 
ventaja  de  parte  de  los  pueblos.  Después  de  esto  la  tenta- 
tiva sobre  el  Rosellón,  realizada  con  prontitud,  era  dable 
el  hacerla  escapar  é  la  previsióa  de  la  república,  lo  pri- 
mero porque  tamafia  empresa  que  rayaba  en  temeridad, 
no  se  bacía  probable,  mayormente  en  an  principio  y  con 
tropas  no  avezadas  &  las  altas  operaciones  y  á  los  grandes 
golpes  de  la  guerra;  lo  segundo  por  la  ostentación  de 
fuerzas  que  se  haría  en  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y  Na- 
varra, mientras  al  contrario,  por  la  parte  de  Cataluña,  se 
mostrarían  apenas  las  precisas  y  tasadas  que  requería  la 
defensiva  sobre  aquella  raya. 

Tal  fué  el  plan  de  la  primera  campaña,  y  este  plan  fué 
cumplido.  ¿Qué  no  es  posible  hacer  con  tropas  españolas 
yan  general  como  Ricardos?  En  pocos  días,  con  poco  más 
de  tres  mil  hombres,  invadió  el  Rosellón  donde  se  halla- 
ban repartidos  diez  y  seis  mU  por  parte  de  la  Francia. 

Cuando  llegaron  los  demás  cuerpos  del  ejército  para 
seguir  aquella  empresa,  era  ya  dueño  el  general  de  las 
primeras  lineas  de  defensa  de  los  Pirineos  orientales, 
ocupaba  á  Ceret,  y  hacía  abrir  un  camino  en  el  Col  de 
Portell  para  pasar  la  artillería  y  bajar  á  las  llanuras. 

L^s  que  no  han  visto  aquella  entrada  de  la  Francia,  6 
ignoraren  la  topografía  de  aquel  lado  de  la  frontera;  no 
alcanzarán  k  concebir  en  toda  su  extensión  cual  fué 
el  mérito  de  esta  primer  hazaña.  Mas  los  altos  hechos  de 
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goerra  y  las  glorias  de  aqael  ejército  7  sua  jefes,  en  la 
primer  campaña,  fneron  tan  frecaentea  j  de  tal  mereci- 
miento,  qne  so  dafiao  aaas  á  otras  para  haber  de  esti- 
marlas, por  ser  tantas  y  tan  grandes.  Ocupada  en  pocos' 
días  una  parte  de  la  Cerdaña  francesa  por  delsnte  de 
Paycerdá,  establecido  un  puesto  en  la  Junquera  para  ob- 
servar á  Bellegarde,  arrojado  el  enemigo  de  sns  posicio- 
nes de  Arles,  llevado  siempre  por  delante,  derrotado  en- 
teramente en  la  primer  batalla  general  que  fué  dada  (1), 
T  tomados  los  tres  campos  que  el  general  Deflers  acaba- 
ba de  formar  sobre  el  Thuir,  acampado  nuestro  ejército 
t'l  mismo  día  en  Boulou,  dueño  de  la  mayor  parte  de  la 
corriente  del  Tech,  puesto  en  seguida  el  sitio- á  Bellegar- 
de, invadidas  Argeles,  Elena  y  Corneíllas,  desarmodossua 
habitantes  y  dejados  sin  medios  de  abastecer  las  plazas, 
triunfantes  siempre  nuestras  tropas  de  los  reiterados  es- 
faerzos  que  hacía  Deñeis  para  socorrer  á  los  sitiados, 
apresados  todos  los  convoyes,  dueñas  ya  en  3  de  Junio 
unestras  armas  del  fuerte  de  los  Baños,  dos  días  después 


(1>  La  de  Masdeu  en  18  de  Mayo,  gauada  contra  fuerzaa 
soperiores  de  los  franceses,  en  la  cual  perdidos  los  tres  cam- 
pas atriocherados  que  habian  formado  para  cubrir  á  Perpi- 
úán,  abaodoDaroa  sa  artillería,  sus  municiones  y  demás  per~ 
trechos  de  boca  y  gaerra.  FA  ejército  español,  que  habia  an- 
dada cinco  leguas  antes  del  ataque  y  peleado  diez  y  seis  ho- 
ras, falto  de  malas  para  conducir  la  artilleria  enemiga,  arras- 
tra de  ella  ¿  brazo  y  anduvo  todavía  dos  leguas  para  llegar  al 
campo  del  Boulou  donde  el  general  Ricardos,  dio  la  orden  de 
preparar  los  ranchos.  Esta  primer  batalla  causó  tal  turbación 
ea  PerpiltáB,  qne  sus  balerías  hicieron  fuego  contra  las  mía- 
mas  tropas  francesas  que  se  retiraban  á  la  plaza.  Ochocientos 
voluntarios  se  negaron  á  continuar  sus  servicios  en  aquella 
goerra  y  fueron  arrojados  con  Iguomlnia  por  el  general  De- 
flers.  Las  autoridades  de  Perpiflán  se  retiraron  con  los  archi» 
vos  á  Narbona;  y  un  gran  número  de  habitantes  dejaron  la 
dadad  y  partieron  tierra  adentro. 
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del  faerte  de  la  Guardia,  la  oonqoista  del  alto  Walesplr 
asegurada,  cubierta  la  frontera  por  aqaella  parte  7  d^ 
mantelada  en  pocoadCas  Bellegarde,  capituló  esta  plaza 
e\  24  después  de  una  defensa  porfiada.  £t  general  Ricar- 
dos avanzó  entouces  más  terreno  sobre  el  Tliuir,  y  aun- 
que al  enemigo  le  llegaban  cada  día  nuevas  fuerzas  de  lo 
tnterior,  estableció  el  nuevo  campo  de  Slasdeu,  logrócon- 
tinuos  triunfos  en  acciones  parciales,  y  añadió  otro  cam- 
po en  Truillas. 

Se  acercaba  ya  en  esto  el  14  de  Julio:  los  franceses  ar- 
dían por  celebrarle  con  una  gran  batalla,'  y  los  prepara- 
tivos fueron  heobos;  pero  laa  previsiones  de  Ricardos,  su 
talento  especial  de  adivinar  los  proyectos  del  enemigo,  y 
las  ventajosas  posiciones  con  que  se  ofreció  al  combate, 
desmayaron  al  general  republicano,  que  evitó  la  batalla 
y  perdió  aquel  gran  día  en  que  sus  tropas  inflamadas 
anhelaban  por  desquitar  sus  derrotas  anteriores. 

Nuevas  operaciones  y  nuevos  triunfos  nos  hicieron 
dueltos  de  los  llanos  del  Rosellón  basta  el  Tet.  El  gene- 
ral francés,  visto  el  peligro  que  se  aumentaba  cada  día 
de  perder  la  capital,  se  propuso  divertir  nuestras  fuerzas 
y  llamarlas  por  la  parte  de  la  Cerdaña:  la  fortuna  dividió 
en  aquel  punto  sus  favores  entre  españoles  y  franceses: 
más  las  ventajas  que  estos  lograron  por  entonces  en  aque- 
lla parte  no  bastaron  á  arredrar  nuestra  marcha.  No  que- 
daban al  enemigo  en  los  llanos  del  Koselión  sino  ios  cam- 
pos inmediatos  á  Perpiñán  y  la  posición  de  Peyrestortes, 
que  era  necesario  invadir  para  ocupar  ¿.  Rivesaltes  y 
llevar  nuestra  línea  basta  el  Gly  apoyando  en  Eataget 
nuestra  izquierda.  A  pocos  días  arrojamos  al  enemigo  de 
'  los  puestos  que  tenía  en  XJrles  y  en  Cabestani:  la  toma  de 
estos  puestos  fué  sangrienta,  sobre  todo  la  del  segundo: 
el  general  francés  Fregeville,  fué  hecho  prisionero.  A 
estos  dos  ataques  uno  y  otro  funestos  para  tos  franceses, 
otro  tanto  como  fué  honrosa  y  extremada  su  defensa,  se 
elgnló  luego  en  8  de  Septiembre  el  del  campo  de  Peyres- 
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tortea.  En  lo  más  recio  del  ataque,  nn  batallón  del  regi- 
miento de  Navarra  y  algnoaa  compañías  de  provinciales; 
qne  al  través  de  loa  torrentes  de  metralla  se  arrojaron  & 
la  bayoneta  sobre  las  baterías  enemigas,  decidieron  la 
victoria  por  nosotros.  Al  siguiente  día,  reforzado  el  ene- 
migo por  las  tropas  que  tenia  en  Salces,  volvió  á  cobrar 
i  Peyreatortes.  Nuestras  tropas  retiradas  en  buen  orden, 
se  replegaron  las  unas  á  Masdeu  y  las  otras  á  Truillaa. 

Atacado  aquel  día  el  valiente  general  Courten  por 
fuerzas  cuatro  veces  mayores  que  laa  suyas,  se  sostuvo 
diez  y  siete  horas  en  la  horrible  pelea,  sacó  á  salvo  su  di- 
visión y  llegó  á  Traillas  felizmente.  Jouye  y  Vidal-Saint- 
rrbin,  generales  franceses,  perecieron  en  aquella  lucha 
ewamizada.  Si  estas  oosaa  las  contaran  solamente  las  re- 
Ucionea  españolas,  no  serían  creídas;  pero  las  francesas 
comprueban  estos  hechos,  y  de  ordinario  van  más  lejos 
que  las  nuestras  para  hacer  nuestra  alabanza.  Cuanto  es- 
I  cribo  es  historia  consignada  en  los  anales  de  aquel 
'    tiempo. 

Nuevas  tentativas,  después  de  esto,  de  una  batalla  ge- 
ceral  por  la  parte  de  los  franceses:  nuevas  medidas  de 
Ricardos  desconcertando  al  enemigo,  el  cual  desiste  del 
iiaque.  Pero  el  general  francés  ha  recibido  diez  batallo- 
¡  EOS  más  de  tropas  veteranas,  y  órdenes  y  amenazas  del 
íobiemo;  Dagober  manda  en  jefe;  los  convencionales 
C  issagne  y  Favre  vienen  á  ser  testigos  de  sus  obras  y  á 
dTiimar  los  combates.  Los  Españoles  están  prontos,  su  de- 
rí^cha  en  Masdeu,  el  centro  en  Traillas,  y  la  izquierda  so- 
bre el  Thuir,  aus  puestos  avanzados  en  Pontellas. 

El  general  francés  ha  prometido  terminar  la  campaña 
por  medio  de  un  gran  golpe;  su  proyecto  es  de  envolver 
Duestro  ejército  y  cortarle  la  retirada  á  la  frontera.  En- 
tonces fué  la  gran  batalla  y  el  glorioso  triunfo  de  nues- 
tras armas  en  Trnillas,  triunfo  entero  y  completo  obteni- 
do de  poder  &  poder,  brazo  á  brazo,  gran  batalla  campal 
comparable  á  Us  más  crudas  y  sangrientas  que  ofreció  la 
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gaerra  en  los  oámpos  de  la  Flandes.  Ed  esta  gran  jornada,  i 
sobre  la  oual  las  relaciones  francesas  no  han  ocultado  ni 
una  sola  circunstancia  de  la  gloria  que  ganaron  Doestras  ■■ 
armas,  brilló  más  que  nunca  la  ciencia  de  la  guerra  que  ! 
posefa  el  inmortal  Ricardos,  y  se  vio  la  pericia  y  los  do-  ' 
tes  militares  que  adquirieron  bajo  su  mando  tantos  jefes  I 
y  oñciates  que  hacían  entonces  sus  estrenos.  Los  honores  ' 
de  aquel  dia,  en  que  todos  hasta  el  postrer  soldado  se  dis- ' 
tinguieroQ  con  alteza,  los  ganaron  en  primer  grado  los  ' 
generales  duque  de  Osuna,  el  conde  deIaXJnión,Courten, 
Crespo,  el  barón  de  Kesel,  y  el  brigadier  Godoy  mi  que- 
rido hermano,  que  decidió  y  concluyó  la  derrota  de  la  ' 
columna  de  vatieutes  veteranos  que  Dagobert  mandaba  ■ 
y  en  la  cual  había  puesto  su  postrera  esperanza.  Loa  cadá- 
veres rebosaban  en  el  Thuir  y  cubrían  el  campo  de  tal ' 
modo,  que  la  caballería  se  encontró  embarazada  en  las  ' 
últimas  horas  de  aquella  gran  carnicería. 

Los  franceses  pelearon  como  fieras,  y  el  general  obró 
en  reglas  y  en  pericia  de  su  arte;  pero  el  día  fué  nuestro. ' 
La  parte  más  disciplinada  del  ejército  enemigo,  los  viejos 
r^mientoa  de  Champagne,  de  Medoc,  Vermandoia,  Bou- 
lonais,  y  los  guardias  nacionales  de  los  dos  departamen- 
tos de  Gers  y  Gard  perecieron  en  su  mayor  parte.  Los 
franceses  mismos  regataron  su  pérdida  de  muertos  y  de 
heridos  en  más  de  seis  mil  hombres;  la  nuestra,  llegó  ape- 
nas á  un  tercio  de  la  suya:  la  deserción  de  los  franceses 
en  su  fuga  por  la  noche  fué  cuantiosa,  derramados  en  los  I 
montes.  I 

¿Cómo  ignoró  M.  Pradt  estas  cosas  y  las  demás  qne  se 
siguieron?  Hasta  aquella  fecha,  en  Septiembre  (1),  todas 
las  demás  potencias  coligadas  obtuvieron  sucesos  más  ó 
menos  favorables;  pero  después  que  la  revolución  fran- 
cesa abrió  sus  cataratas  y  lanzó  á  las  fronteras  un  millón 
de  combatientes,  la  victoria  desamparó  todos  los  campos 


(1)    La  batalla  de  Truillas  ocurrió  el  22. 
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.ipmigosde  la  Francia,  «no  solo  exceptuado...  el  de  la  Ea- 
[  iña'.  Abra  la  historia  M.  Pradt,  y  si  es  que  lo  ignoraba 

illará  y  se  verá  obligado  i  confesar  esta  verdad  muyim- 
jortante,  macho  más  que  para  mi,  al  honor  de  mi  patria, 
<^-u  saber,  que  la  Elspaña,  ella  sola  por  su  lado,  siempre 
i¡  ¡(;(ial  de  las  potencias  más  dichosas  en  los  primeros 
Beses  de  la  guerra;  concurrente  con  todas  ellas  en  los 
jmndes  hechos  de  armaa  y  en  los  triunfos,  no  lo  fué  lo 

:..más  del  año  en  las  desgracias  y  derrotas  que  destron- 
?droa  la  coalición  en  los  campos  del  norte. 

Compare  M.  Pradt  los  sucesos  dé  aquel  tiempo,  y  verá, 
nil  que  le  pese,  que  á  la  famosa  batalla  de  Hondtschoote 
*ii  ít  de  Septiembre,  donde  sesenta  mil  combatientes  in- 
L'lvses,  banoverianos,  holandeses  y  heseses,  fueron  venci- 
i"i  por  cuarenta  rail  franceses  que  un  general  mediano 
i-o^nandaba  (1),  pocos  dias  después  correspondió  en  Espa- 
í.j  la  batalla  campal  de  Truillas  que  ha  sido  referida;  que 
á  la  batalla  de  Vatignies  en  lt>  de  Octubre,  donde  el  prín- 
-¡[.e  de  Cobourg  y  el  famoso  Clairfait  i-on  ochenta  mil 
^  mhatientes  fueron  batidos  y  obligados  á  repasar  el 
>imbra,  correspondió  en  la  neche  del  15  del  mismo  mes 
¡i  gloriosa  del  campo  del  Boulou  contra  el  etique  noc- 
'irno  y  furibundo  de  las  tropas  francesas  conducidas  por 
Tjrreau  sucesor  de  Dagobert  (2);  que  á  nuestros  triunfos 


<1)  Houchard,  el  cual  sin  embargo  de  aquella  gran  victo- 
rii,  fué  acusado  de  inQdelidad  á  la  república  por  haber  deja- 
d  escapar  al  duque  de  Yorck  que  por  maravilla  se  salvó  en 
i>:uel  desastre.  Houchard  pudo  haber  cortado  toda  comuni- 
caciÓQ  con  Furnes,  y  la  mayor  parte  del  ejército,  inglés  ba- 
b'  la  quedado  prisionero. 

•  2)  El  ejército  francés  tuvo  la  fortuna  de  haber  recibido 
UQ  refuerzo  de  quince  mil  hombres  en  la  noche  que  se  siguió 
al  desastre  de  Truillas.  Coa  este  socorro  fue  posible  contener 
la  disperaióa  de  las  tropas  desbandadas  en  los  montes  y  to- 
car en  ellos  posición  sobre  el  Oanco  izquierdo  de  nuestro 
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portentosos  del  Telntiseis  de  NoTÍembre  en  Ceret, 
siete  de  Diciembre  en  YilbüoDga,  en  1a  Rooa  y  en  í 


«jérclto.  El  general  Ricardos  encontrándose  e 
fuerzas  inferiores  hizo  retirar  su  campo  al  Boulon.  Esta  o 
ración  maestra  fué  practicada  á  su  anchara  conserruido 
posición  en  Truillas  hasta  el  30  de  Septiembre,  trasladand* 
Boulon  BQtre  tanto  todo  el  material  de  la  campada  sin  de 
en  Truillas  ni  una  estaca,  y  conteniendo  y  rechazando  en  : 
petidas  acciones  la  vanguardia  enemiga.  Los  franceses  aai 
han  por  vengar  la  Jomada  del  22  de  Septiembre.  Después 
establecidas  otra  vez  nuestras  tropas  en  el  campamento  i 
Boulon,  sostuvieron  gloriosamente  tres  ataques  gcneraleí 
once  combates  particulares  que  les  hizo  el  enemigo  con  tes 
increíble.  Veinticuatro  dias  continuados  los  pasaron  sin  d< 
canso,  de  dia  á  las  garras  con  el  enemigo,  ;  en  vivac  todsd  I 
'  noches.  Frustados  tantas  veces  los  esfuerzos  del  general  fra 
cés,  y  desesperando  éste  de  superar  de  dia  la  lictlca  y  I 
admirables  previsiones  de  Ricardos,  intentó  un  ataque  gen 
ral  por  seis  puntos  diferentes  en  la  noche  del  14  al  15  de  O 
tabre.  Tiempo  y  valor  perdido  por  la  parte  de  las  fratices< 
la  victoria  fué  nnestia.  ¿Qué  importaba  la  noche?  El  genei 
Ricardos  las  habia  con  un  enemigo  que  entendía  la  gaerra, 
poniéndose  en  lugar  sayo,  adivinaba  lo  que  aquel  baria  coi 
batiendo  en  regla,  y  prevenía  todos  los  casos.  Es  ímposit 
alabar  bastantemente  la  pericia,  la  sangre  fría  y  el  acierto ' 
Ricardos  en  aquella  rara  prueba  en  que  fué  puesto  su  valoi 
su  talento,  y  seria  escribir  un  tomo  entero  referir  las  ha 
Aas  de  nuestro  ejército  en  aquella  gran  defensa.  He  aqui  i 
sola  para  muestra.  El  esforzado  coronel,  y  amigo  mió  tod 
▼ida,  D.  Pi-ancisco  Taranco,  defendía  la  importante  batt 
del  Plá  del  Rey  contra  una  columna  de  seis  mil  hombres 
dos  veteranos  y  tropas  de  refresco  de  los  cuerpos  que  ^ 
baban  de  llegar  de  la  Lorena  y  de  la  región  de  la  Mosella. 
general  Torrean  los  animaba  con  su  voz  en  persona:  Tara 
tenia  apenas  mil  quinientos  hombres.  Sin  embargo,  con  el 
fuerzas  rechazó  siete  ataques  consecutivos,  perdió  y  recoi 
tres  veces  la  batería,  se  defendió  hora  y  media  al  arma  bl 
'  ca,  y  perdida  otra  vezla  batería  cerca  de  Ifi  madrugada,  ci 
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San-Telmo  y  en  Coliarre,  por  reíuliado  de  los  cuiKs  j 
eopinigí  fué  obütradoá  abandonar  todos  sas  campos  J 
encerrar**  en  Perpiñín,  dejando  en  poder  nuestro  ,-u  a 
tilleria.  sos  bagajes  y  almacenes  (1),  correspondió  en! 

talcoonicto,  el  general  Bic»rdos  resolvió  atacarlas,  é  hi/o  a 
lir  á  este  fín  al  conde  de  la  l'nión  con  tres  columnas  q 
coDlenian  lo  más  selecto  de  nuestras  fuerzas,  eacarganili.) 
los  portugueses  mantener  los  tres  puestos  Bel  gran  roduo 
del  puente  y  de  la  villa  de  Ceret 

El  enemigo  que  observaba,  se  arrojó  al  reducto,  y  toiixi 
porque  los  portugueses  se  desbandaron  tristemente. 

Nuestra  buena  fortuna  dispuso  que  el  conde  de  la  t.'iii> 
en  la  mitad  de  su  camino,  se  encontrase  atajado  por  un  ari 
yo  intransitable.  Vuelto  atrás  y  sabedor  de  la  ventaja  que  ac 
baba  de  lograr  el  enemigo,  corrió  á  él,  le  arrojó  del  reiluc 
destrozó  los  demás  cuerpos  con  que  los  franceses  acudían 
■qnel  punto,  y  persigniéndolos  en  su  fuga,  y  reforzad»  p 
los  mismos  portugueses  que  acudieron  á  remediar  su  fnlljj 
hizo  dueño  del  importante  puesto  de  San  Perrcol  cuy;)  pol 
S ion  aseguraba  la  de  Ceret,  y  dejaba  francos  los  caminí 
nuestros  soldados,  cinco  dias  en  armas,  y  abismados  por  I 
lluvias,  los  cartuchos  chorreando,  y  á  lasóla  bayoneta,  st- 
raron  como  leones  á  las  cuatro  baterías  y  se  hicieron  úuc:' 
de  ellus,  obra  todo  de  una  media  hora.  Y  esto  hacían  i¡r 
soldados,  convalecientes  los  más  de  ellos  de  las  fiebres  es 
Clónales  que  acometieron  A  nuestro  ejército  en  el  campo  < 
Boulou  desde  mediados  de  Septiembre.  Por  aquella  olc: 
fué  lavado  por  los  portuguesas  sa  pecado  de  aquel  dia,  y  i 
piraron  nuestras  tropas:  nuestra  izquierda  fué  asegun' 
el  alto  Wallespir  mantenido,  nuestros  pasos  y  caminos  toi 
libres,  nuestro  ejército  dispuesto  ¿  nuevos  triunfos. 

(1)  Kn  las  mismaH  relaciones  de  los  franceses  ponen  <] 
ma  los  desastres  qae  estos  sufrieron,  principalmente  en  I 
niilsles-Aspres  (donde  murió  peleando  el  convencional  I 
vrel,  en  San-Telmo  y  en  loa  varios  atrincheramientos  que 
fcndieron  con  fortaleza  y  heroísmo,  hasta  el  momento  en  < 
les  fué  imposible  sostener  por  más  tiempo  sus  posicíoi 
Invadidas  sus  lineas  de  todos  lados,,  y  las  plazas  en   po< 
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norte,  £  26  de  Diciembre,  la  terrible  batalla  de  Geísberg, 
doadelos  aastriacoa,  los  pmaianos  y  lo9  emigrados  de 


nuestro.  Tales  fueron  estas  derrotas  suceaivas,  que  una  parte 
de  ellas  fué  en  Francia  atribuida  á  ventas  y  traiciones,  perO 
puedo  asegurarlo  (y  lo  juro),  sin  ningún  fundamento  para  ta- 
les voces.  Al  gobernador  de  San  Telmo  lo  declaró  por  traidor 
la  Convención  francesa,  suponiendo  que  hahia  tirado  contra 
;as  propias  tropas.  Mal  no  fué  é)  aino  las  nuestras,  que  sin 
más  armas  que  sus  fusiles  y  sus  sables  y  una  sola  tiactia,  avan- 
zando y  subiendo  de  peflasco  en  peñasco  bajo  la  espesa  gra- 
nizada de  balas  y  de  toda  especie  de  proyectiles  que  caían  de 
tas  aitoras,  sin  tener  orden  para  tamaña  empresa,  acometie- 
ron la  estacada  á  pecho  descubierto  y  asaltando  el  rastrillo  y 
foso  hasta  la  puerta  principal,  rotas  las  cadenas  del  puente 
levadizo  y  quebrantada  ya  la  puerta,  intimaron  la  rendición, 
que  les  fué  hecha,  y  soltaron  las  baterías  contra  los  enemigos 
que  venian  á  refugiarse. 

Imposible  fué  defenderse,  ni  con  más  arte,  ni  con  más  va- 
lor, ni  con  mjs  perseverancia  que  lo  hicieron  los  franceses, 
cuando  amainado  el  tiempo  y  tomada  nuevamente  la  ofensiva 
por  nuestro  ejército,  el  general  Ricardos  llevó  á  efecto  sus 
osados  planes  para  despejar  su  derecha,  y  tomar  y  asegurar 
en  el  suelo  de  la  Francia  sus  cuarteles  de  invierno.  Fuerza  fué 
de  armas,  faerza  de  valor,  fuerza  de  talentos,  fuerza  de  ejecu- 
ción, la  que  decidió  en  su  valor  la  gloriosa  campaña  que  man- 
tuvo hasta  el  fin  con  próspera  fortuna:  fuerza  también  de  ho- 
nor y  patriotismo  en  los  valientes  que  mandaba  aquel  maes- 
tro de  la  guerra:  el  general  Duppt,  sucesor  de  Turreau,  y  el 
cuarto  ya  que  la  Francia  oponía  al  caudillo  español,  había 
ofrecido  á  sus  soldados  un  invierno  feliz  en  la  rica  CataluQa. 
jLoor  á  aquellos  que  con  tantos  esfuerzos,  sin  tener  cuenta  de 
si  misiuos,  le  impidieron  cumplir  esta  promesal  No  es  posi- 
ble leer  la  primera  vez  sin  una  sensación  de  fatiga  y  sobre- 
salto la  pintura  de  los  combates  que  dieron  fln  á  esta  campa- 
na. Asaltos  fueron  y  escaladas  de  gigantes  las  que  hicieron 
nuestras  tropas  por  escarpas  y  precipicios  espantosos  en  los 
acerbos  riscos  de  Yillalonga  y  de  la  Roca,  en  las  breñas  de 
^Ituls,  en  las  laderas  y  las  cimas  de  Puíg  de  la  Calma  en  la 
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CoDd4,  derrotados  y  fugitivos,  abandonaron  á  la  Prancii 
las  feínosas  líneas  de  Weisembargo,  pocos  días  goardadas 
que  mientras  los  franceses  salvaban  á  Landaa,  y  se  apo 
deraban  de  Lauterburgu,  de  Kayserslautern,  de  Guers 
mersbein,  de  Espira  y  de  Vauban,  !a  España  poseía  en  e 
territorio  de  la  república  los  castillos  y  fortalezas  de  loi 
Safios,  de.  la  Guardia,  de  Vítlafranca,  de  San-Telmo,  ái 


Virgen  de  las  Abejas,  en  el  Coll  de  Suro,  en  el  Plá  de  las  He 
ras,  en  el  Puig  de  Bercet,  en  las  alturas  de  Carpila,  en  el  Col 
de  Bellfluri,  en  los  tajos  da  San  Telmo,  y  en  la  larga  ñla  di 
montaflas  y  reductos  y  de  puestos  atrincherados  basta  ei 
Pnig  de  Oriol.  Treinta  mil  hombres  distrihuidos,  una  parte  et 
las  cumbres  coronadas  de  baterías  que  parecían  incxpagna' 
bles,  y  otra  parte  en  los  llanos  atacando  nuestros  Qancos,  de 
fendian  palmo  á  palmo  el  suelo  de  su  patria. 

Todo  empero  fué  superado  y  todo  fué  vencido  eu  días 
contados.  La  postrer  batalla  fué  dada  sobre  la  derecha  y  cen' 
tro  del  ejército  enemigo;  y  cumpletando  sus  derrotas  en  el 
campo  que  le  quedaba  atrincherado  cerca  de  los  lugares  de 
Treseres  y  de  Bailuls-les-Aspres,  tres  divisiones  de  caballería 
que  conducía  mi  hermano,  consumaron  esta  postrer  ^'ictorial 

El  producto  de  estas  acciones  poderosas  fueron  por  lo  me-| 
nos  doce  mil  prisioneros,  diez  y  seis  banderas,  todo  el  parque 
y  ios  almacenes  de  San  Genis,  la  mayor  paite  de  las  piezas  de 
veinte  y  tantas  baterías  que  cayeron  en  nuestras  manos,  in- 
tactas las  más  de  ellas,  multitud  de  carros  y  de  bestias  de  tii-o 
y  carga,  el  arsenal  de  Coliuvre,  ochenta  y  ocho  piezas  quo 
gaarnecian  sus  fuertes,  sus  ricos  almacenes,  treinta  buquesl 
cargados  de  harinas  y  forrajes,,  un  gran  surtido  de  ropagej 
provisiones  cuantiosas  para  el  servicio  de  los  hospitales,  y 
toda  suerte  de  pertrechos  para  e!  servicio  de  un  ejército- 

Este  golpe  de  mano  que  nos  valió  á  San  Telmo,  á  Port-Ven 
dres,  al  Puig  de  Oriol,  y  í  Coliuvre,  el  mejor  puerto  de  aquel 
lado,  fué  la  obra  de  diez  y  nueve  horas  de  afanes  miliUres. 
Después  de  estos  sucesos,  nuestras  tropas,  asentados;  segu- 
ros sus  cuarteles  de  invierno  en  la  tierra  extranjera,  cual 
ninguna  otra  potencia  tuvo  la  suerte  de  lograrlos,  se  entre- 
garon ai  descanso,  bien  ganado. 
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Por-Tcodres,  Se  Coliavre  y  de  Bellegarde  rerdadera  lla- 
ve de  la  Francia  por  la  parte  oriental  del  Firiaeo;  j  que 
en  fin,  mieotraa  las  tropas  austríacas  se  daban  prisa  á  re- 
pasar el  Rbln,  mientras  los  prusianos  se  amparaban  bajo 
el  calLÓD  de  Hagnnoia,  y  los  franceses  triunfantes  dispo-  ■ 
nían  y  tomaban  suacuartelesde  invierno  en  elPalatinado, 
las  tropas  espafiolas  campaban  yictoríosaments  en  las 
líneas  del  Tech  á  su  perfecta  anchura.  ¿A  falta  de  la  histo- 
ria, sí  no  la  había  leido,  necesitaba  H.Pradt  más  pruebas  y 
U1&9  testigos  para  verificar  este  cotejo  tan  glorioso  á  la. 
Espafia? 

Lea  pues  tan  solamente  los  Monitores  de  aquel  tiem- 
po, y  en  hi  cuenta  dada  á  la  Ckinrención  i  principios  de 
17M  sobre  los  sucesos  militares  <ie  la  Francia  por  el  se- 
cretario Barreré,  haltari  estas  palabras  textuales:  «Ginda- 
daoos,  habéis  oído  con  entusiasmo  la  reconquista  de  To- 
lón, las  victorias  del  Rhin,  y  la  destrucción  del  mons- 
truo siempre  renaciente  de  la  Vcndee:  escuchad  ahora 
'Con  valor  los  reveses  y  las  pérdidas  que  la  traición  os  ha 
hecho  padecer  por  el  lado  de  FerpiñAu,  que  amenazan 
los  españoles,  hechos  dueños  del  castillo  de  San-Telmo, 
de  Bañols,  Por-Vendres  y  Coliuvre.  Los  castillos  seaban- 
•donaron,  y  nuestro  ejército  está  deshecho  y  totalmente 
'derrotado;  más  la  junta  de  salud  pública  ha  tomado  ya 
■á  esta  hora  medidas  vigorosas,  etc.  etc.  (1.)» 


il)  Bien  probado  quedó  ya,  para  honor  de  la  Francia  y 
taottor  de  nuestras  armas,  que  la  traición  do  tuvo  parte  en  los 
desastn»  que  sofrió  )a  Francia  al  íln  de  esta  campaña. 

Todo  el  mando  sabe  que  para  mantener  el  espíritu  público 
}*  persuadir  á  la  Francia  que  sus  armas  eran  invencibles,  el 
gdbíerao  de  aquel  tiempo  achacó  á  perñdias  y  traiciones  to- 
dos los  reveses  qne  sufrió  la  república,  y  que  por  sostener 
este  achaque  hizo  morir  &  machos  jefes  inocentes  castigando 
con  suplicios  la  ineptitnd  ó  Ib  desgracia. 

En  San  Telmo,  en  Por-Vendres  y  en  Coliuvre,  fnerou  apu- 
rados todos  los  medios  de  una  defensa  en  regla. 


..Google 


IW  HEH0RU5 

He  aquí  pnes  nna  campaña  qne  los  franceses  mismos 
han  llamado  gloriosa  para  las  armas  espeOoIaa,  y  qne  na- , 
die  sabría  n^ar  qae  fué  la  única  diohosa,  y  no  la  luenns 
peleada,  de  tas  qne  ofreció  aqnel  año  la  coalición  contra 
la  Francia.  ^,Faé  por  caso  diferente  nuestra  fortuna  en  lo 
demás  de  la  frontera  de  Aragón,  Navarra  y  Gnipdzcoa? 
Proporción  guardada  con  la  gaerra  ofenslra  que  fué  he- 
cha por  el  lado  del  Roaellon,  la  defensiva  qne  mantuvie- 
ron nuestras  tropas  en  tan  larga  extensión  f aé  otro  taulo 
gloriosa.  En  ningún  lugar,  en  ningún  punto  les  faé  dado 
á  ios  franceses  establecerse  en  nuestro  suelo,  mientras  al 
contrario,  nuestra  izquierda,  pasado  el  Bldasoa  desde  un 
principio,  ocupó  hasta  el  fin  y  mantuvo  con  sucesos  glo- 
riosos sus  líneas  sobre  el  territorio  de  la  Francia,  mea  ó 
menos  avanzadas,  cuanto  las  cii-cunstancias  de  la  guerra 
siempre  variables  permitieran  extenderlas  y  guardarlas 
con  buen  éxito. 

De  una  y  otra  parte  fué  poco  activa  esta  campaila, 
pero  no  sin  laureles  para  nuestras  armas.  Cuantos  ataques 
intentaron  los  franceses,  generales  ó  parciales,  para  inr:i- 
dir  nuestra  frontera  fueron  rechazados  con  ventaja  y  con 
fortuna  siempre  maniñesta;  de  los  que  dimoa  en  sn  suelo 
los  más  fueron  felices,  muchos  de  ellos  gloriosísimos.  Ci- 
taré tan  solo  el  elogio  que  un  militar  francés,  M.  de  Mar- 
oillac,  nos  ha  hecho,  refiriendo  esta  campafia,  sobre  ol 
bdllante  ataque  de  Castillo-Piñón  por  el  lado  de  Na- 
varra: 

«Los  franceses,  dice,  en  número  de  cuatro  mil  y  qni- 
«nientos,  ocupaban  las  crestas  de  tres  montañas.  Las  dos 

•  primeras,  erizadas  de  baterías  y  defendidos  con  trinche- 
iras  y  estacadas,  cubrían  á  la  tercera  coronada  por  i'l 

•  fuerte  de  Castillo-PSñón.  Esta  posición  ae  podía  mirar 
»como  inexpugnable,  porque  las  faldas  de  aquellos  picos 

•  que  se  levantan  sobre  una  base  de  montañas  escarpadas 
»están  llenas  de  cortaduras,  y  el  único  camino  para  lio- 
•gar  á  las  trincheras  era  estrecho  y  en  el  borde  de  ba  ■ 
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•rnncos  profanaos.  Nsda  pndo  contener  el  ardor  de 
'Cuatro  mil  españoles  qae  faeroD  destinados  para  atacar 
>aqael  parage;  loa  obstáoalos  y  loa  peligros  aumentaban 
>el  Taior  de  estos  soldados.  Después  de  esfuerzos  iDcreí- 
•bles  para  los  ^ue  conocen  aquella  aituación,  toúiaron  el 
•primer  atrÍDcheramiento,  cuya  defensa  fué  tan  heroica 
•como  el  ataque.  Las  baterías  de  esta  montaGa  facilíta- 
>ron  &  los  vencedores  la  toma  del  segundo  pico;  pero 
■quedaba  el  fuerte,  cuya  guarnición  se  reforzó  con  las 
■tropas  arrojadas  de  las  dos  primeras  posiciones.  Alen* 
•tados  por  el  buen  suceso  que  habían  tenido  eii  los  ata- 
sques anteriores,  y  animosos  á  la  vista  del  general  en  jefe 
•D.  Ventura  Caro,  que  atormentado  por  Ja  gota  se  hizo 
■conducir  en  anas  parihuelas  hasta  el  pie  de  las  trinche- 
iras  puesto  al  fuego  como  cualquier  soldado,  escalaron 
>la  tercer  montaDa,  y  después  de  cuatro  horas  de  un 
•combate  obstinado,  asaltaron  el  fuerte  y  persiguieron 
>4  las  tropas  enemigas  hasta  las  alturas  de  Orisson,  que 
'estaban  guardadas  por  un  cuerpo  numeroso  de  reserva, 
•más  el  cual  no  pudo  nada  contra  los  españoles  victo- 
>rioSos. 

>M  general  francés  Lagen^tiére  que  mandaba  aquel 
•cuerpo  fué  hecho  prisionero;  los  españoles  se  aoampa- 
•ron  en  tas  tiendas  de  los  franceses.  D.  Ventura  Escalan- 
•te,  mayor  general  de  aquel  ejército,  que  se  halló  aquel 
>dia  mandando  la  vanguardia,  y  el  marqués  de  la  Roma- 
>iia  se  distinguieron  grandemente  en  aquella  jornada  del 
•9  de  Junio,  la  cual  pasará  á  la  posteridad  como  uno  de 
>tos  monumentos  auténticos  que  atestiguan  el  valor  de 
>las  tropas  espafiolas.  Dignos  descendientes  de  lossolda- 
*dos  de  Femando  y  de  Isabel,  de  los  de  Carlos  V  y  de 
■Felipe  V,  los  soldados  de  Carlos  IV  mostraron  bien  en 
•Castillo-Piñón  en  la  Navarra,  y  en  la  misma  época  en  San 
>Lorenzo  de  Cerda,  en  Arles,  en  el  puente  de  Ceret,  en  la 
•batalla  de  Masdeu,  en  la  toma  de  Bellegarde,  en  Thuir, 
•en  Argeles,  en  PontelUás,  en  Canhoes,  y  en  Truillas  en 
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>el  RosellÓa,  qae  el  valor  es  en  ellos  hereooia,  y  qae  sólo 
>reqaiere  aer  mandado  con  sclerto. 

>I>os  franceses,  dignos  y  jnstos  apreciadores  del  valor 
»gaerrero,Qopudieron  rehusar  su  admiración  alesfaerzo 
>  de  los  españoles  en  la  jornada  de  Castillo-PifiÓD,  y  a&i  lo 
^publicaron  en  los  papeles  de  aquel  tiempo  en  unos  días 
■en  que  el  gobierno  francés  no  acostumbraba  celebrar  la 
■gloria  de  sus  enemigos  (l.)> 

Estos  y  otros  mil  elogios  de  los  españoles  en  squella 
guerra  imprimió  en  París  H.  de  Marcil  lac  en  1806,  cuando 
no  era  ya  rey  de  España  Carlos  IV,  Nadie  dirá  por  tanto 
que  intentó  agradar  á  una  corte  extranjera  y  que  esoribíó 
lisonjas  para  festejar  un  poder  decaído  y  olvidado  ea  él 
destierro. 

Re  aquí  pues  un  año  del  todo  favorable  á  nuestras  ar- 
ma?, una  campaña  entera  mantenida  con  honor  y  con  glo- 
ria en  el  largo  y  enredado  espacio  de  nuestra  frontera, 
donde  todas  las  ventajas  quedaron  por  nosotros,  preser- 
vado nuestro  suelo  en  todas  partes  de  las  armas  enemigan, 
y  ocupado  más  ó  menos  por  tas  nuestras  el  de  Francia  en 
las  dos  avenidas  principales  de  los  Pirineos,  puesto  qne 
en  los  Bajos,  llevaba  la  invasión  hasta  el  Nivelle,  todo  el 
grave  y  costoso  empeño  con  que,  seis  meses  consecuti- 
vos, trabajaron  los  franceses  para  hacernos  retroceder  y 
libertar  su  territorio,  no  alcanzó  á  quitarnos  nuestros 
puestos  y  dependencias  de  la  línea  de  Viriatu;  mucho  me- 
nos obligarnos  k  repasar  el  Bidasoa. 

Sienta  ahora  muy  bien  volver  á  M.  Pradt  y  preguntarla 
si  es  verdad  «que  en  Madrid,  desde  el  fondo  del  palacio» 
paralizaba  un  favorito  los  sucesos  de  las  armas  españolas, 
y  hacía  que  se  fuatrase  el  valor  natural  del  soldado,  y  la 
devoción  ¿  la  patria  que  mostraban  los  generales.»  En 
verdad  y  en  justicia,  ya  que  el  reverendo  obispo  preten- 


dí)   Histoire  de  la  guerre  entre  ta  France  et  1'  Espagne 
en,  1793  1794  et  partie  de  1795,  pages.  24,  25  et26. 
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diese  impatarme  la  parte  may  pequeña  que  tocó  después 
á  España  en  el  descalabro  general  de  todas  las  potencias 
que  gneireabaa  con  la  Francia,  habría  también  debido 
con  igual  razón  atribuirme  la  parte  favorable  de  las  vlo- 
torias  y  trofeos  conseguidos  en  la  primer  campaña,  visto 
qae  una  misma  fué  la  mano  que  llevó  las  riendas  del  go- 
bierno en  los  días  felices,  y  en  los  días  menos  dichosos. 
Lejos  de  mí  la  loca  vanidad  de  querer  apropiarme  el  to- 
tal merecimiento  de  aquello  que  se  hizo:  jamás  goberné 
solo,  todos  los  ministros  de  Carlos  IV,  á  quien  más  flel,  & 
quien  más  activo,  cooperaron  al  buen  logro  de  nuestras 
armas;  pero  yo  estaba  á  sn  cabeza,  y  no  perdono  aquella 
parte  de  justicia  que  á  la  ley  de  historiador  me  debía 
M.  Pradt,  y  que,  á  ley  de  españoles,  me  debían  mis  ene- 
migos. 

Yo  no  tocaré  para  mí  ni  á  una  brizna  de  los  laureles 
ijue  ganaron  nuestros  dignos  guerreros;  pero  sí  diré  que 
los  basqué  y  que  fueron  elegidos  los  que  podían  ganar- 
los; qae  de  estos  elegidos  fué  muy  raro  el  que  llegó  á 
frustrar  las  esperanzas  de  la  patria;  que  cuanto  había  más 
especial  en  cada  arma  por  su  instrucción  y  sus  talentos, 
y  cuanto  daba  maestras  de  un  alma  generosa,  otro  tanto 
saqué  á  luz  y  lo  puse  en  la  carrera  del  honor  y  de  la  fa- 
ma; qne  en  lugar  de  envidiar  la  gloria  de  ninguno,  yo  el 
primero  de  todos  la  empujaba  adelante,  la  ayudaba  con 
mi  amistad,  la  aguiiaba  con  premios,  y  !e  ponía  un  arcM- 
To  en  la  memoria  del  monarca.  No  hubo  nunca  en  todo 
el  tiempo  de  la  guerra,  ni  en  la  clase  de  jefes  y  oficiales 
Joperiores,  ni  en  la  de  subalternos,  ni  en  la  simple  clase 
de  soldado,  quien  se  distinguiera  por  algún  rasgo  parti- 
cular de  valor  6  de  pericia,  sin  que  al  lauro  obtenido  no 
se  siguiesen  luego  con  profusión  los  favores  y  galardo- 
nes de  la  corte.  De  la  parte  del  gobierno  hubo  acierto  y 
hubo  tino  en  la  elección  de  las  personas,  hubo  solicitud, 
habo  impulso,  buena  correspondencia  y  leallad  inviola- 
ble con  los  defensores  de  la  patria.  De  la  parte  de  éstos, 
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qae  eran  la  flor  de  nuostras  armas,  rauehos  de  ellos  plan- 
tel ouevo,  mas  selecto,  cual  debía  suceder,  hubo  espirito 
gaerrero,  hubo  honor  heredado  y  adquirido,  hubo  mu- 
chos traslados  de  nuestros  viejos  campeones,  muchos 

ejemplos  nuevos  del  valor  castellano y  justicia  sea 

hecha  á  aquellos  dignos  españoles,  cuanto  fué  dable  y 
fué  pedible  en  aquel  tiempo,  puestos  á  ja  garra  con  el 
fanatismo  ardoroso  de  una  república  naciente  y  un  pue- 
blo innumerable  todo  armado,  &  ellos  solos  cupo  la  glo- 
ria, que  las  demás  naciones  no  alcanzaron,  de  lidiar  con 
fruto,  y  sacatsu  patria  incólume  y  entera  en  aquella  lu- 
cha de  Titanes. 

¿Por  qué  pues  tal  rigor  de  M.  Pradt  contra  el  minis- 
tro  de  aquél  tiempo?  ¿En  qué  estuvo  6  adonde  estuvo  la 
parális's?  ¿Fué  en  la  formación  de  los  ejércitos  que  ad- 
ipúrieron  tantos  lauros?  Obra  fueron  de  cuatro  meses  en 
,  cuanto  fui  llamado  al  ministerio  de  mi  cargo:  nada  esta  - 
ba  hecho,  n^da  estaba  preparado;  mi  antecesor  quería  )ii 
paz  á  cualquier  precio.  ¿Fué  por  falta  de  providencia 
para  armar  las  tropas  y  equiparlas?  Mientras  los  donati- 
vos se  realizaban,  y  se  proveían  otros  medios  y  nos  lle- 
gaban fondos  de  la  América,  yo  busqué  los  caudales,  y 
en  el  nombre  de  mi  rey  y  de  mi  patria  hice  abrirse  mu- 
chas arcas  bajo  mi  palabra.  Todo  fué  surtido,  todo  fué 
prodigado,  armas,  trenes,  equipages,  monturas,  caballos, 
víveres,  almacenes,  hospitales  los  mejor  servidos  de  la 
Europa,  abundancia  y  sobra  de  todos  los  recursos  y  sur- 
tidos militares;  tales  que,  al  decir  de  los  viejos,  de  memo- 
ria humana  no  se  vio  nunca  en  nuestros  campos  provi- 
oión  mas  completa.  ¿Se  causó  la  parálisis  por  la  sujeción 
de  los  jefes  á  planes  limitados  ó  etclusiros  que  les  diera 
la  corte? 

Todos  ellos  llevaban  carta  blanca,  y  los  planes  que 
acordaron  con  la  corte  &  medida  de  sus  deseos,  esos  pu- 
sieron por  la  obra,  libres  de  variarlos  como  pedirían  los 
sucesos  siempre  inciertos  de  la  guarra.  ¿Hubo  en  fin  tal 
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parálisis?  Nuestros  triunfos  logrados  los  mas  de  ellos  con 
faenas  inferiores,  7  la  bandera  real  de  la  Francia  y  de  la 
Espafis  tremolando  en  las  fortalezas  y  e»  los  campos  de 
la  república  francesa  después  de  un  afio  de  combates,  son 
los  hechos  histéricos  que  70  opongo  (1),  llamada  por  su 
nombre,  á  la  mentira  de  ttn  obispo  que  se  deleita  en  la 
invectiva  y  ta,calumnia. 

(1)  Y  como  es'  evidente  con  una  suma  de  notas  7  referen- 
cias verdaderamente  abrumadora.  Thiers,  en  su  "Historia  de 
.  la  Revolución",  consagra  may  poco  espacio  á  la  campaDa  de 
los  Pirineos  Orientales,  pero  no  dice  nada  en  contra  de  la 
gloria  ganada  en  ella  por  nosotros.— I.  P. 
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CsaUBHacItfa  d«l  mUm»  ■■■nto.— Expedidla 
de  Tal0B. 


5npi  trianto  sólo  y  ana  glori*  les  faltó  A  nuestras  ar- 
'S^  maa  para  que  hubíeaen  completado  los  sucesos  de 
la  primer  campaña.  Solas,  habrían  vencido:  combinadas, 
te^  tocó  su  porción  en  las  desgracias  que  causó  en  otras 
partes  la  ambición  y  la  discordia.  Tolón  faé  eracnada: 
este  revés  no  merecido,  á  lo  menos  de  parte  nuestra,  lo 
snCrimos  &  prorata  con  los  ingleses,  con  los  napolitanos 
y  los  sardos.  ¿Fué  por  suerte  culpa  mía  que  aquella  gran- 
de empresa  hubiese  sido  malograda,  ó  fué  un  error  aco- 
meterla? 

Ningún  proyecto  ofreció  en  aquellos  días  mejores  es- 
peranzas. Una  grande  fermentación  agitaba  los  ánimos  en 
lo3  pueblos  meridionales  de  la  Francia.  No  eran  ya  solo 
ÍD3  realistas  quien  movía  aquellos  pueblos;  la  tiranía  es- 
pantosa qae  ejerció  la  facción  de  la  montaña  llegó  á  in- 
clinar  en  favor  del  reinado  aun  ¿  los  mismos  demócra- 
tas que  se  mostraron  poco  antej  los  defensores  más  ar- 
dientes de  los  derechos  y  franquezas  populares.  La  insu- 
rrección provenzal  bien  auxiliada,  dada  la  mano  con  los 
confederados  de  Lyony  de  Burdeos, combinada  su  acción 
con  los  federalistas  normandos  y  bretones  y  con  el  po- 
der indomable  de  la  insurrección  vendeana,  habría  con- 
tribuido á  derribar  el  gobierno  sangriento  y  perturbador 
que  pesaba  sobre  la  Francia;  y  ésta,  ayudada  de  buena 
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fe  qae  bubieso  sido  por  todas  las  potencias  sin  ninguna 
mira  de  ambioióa  ó  de  dominio,  se  habría  prestado  á  nn 
buen  régimen  conservador  adaptado  i  las  circnostanoias 
último  término  donde  la  revolución  debía  parar,  y  en 
que  paró  finalmente  despnés  de  veinte  años  de  probar 
toda  suerte  de  tiranías,  de  aberraciones  y  desastres.  Dios 
me  sea  testigo  de  que  el  gabiuete  español  no  taro  nunca 
otro  designio,  que  jamás  entró  en  sus  proyectos  oprimir  i 
la  Francia,  ni  desmembrar  sn  territorio,  ni  afligirla  con  | 
reaccionas  y  venganzas  (1).  Desgraciadamente  faltó   un 

(1)    Algunos  dirán  que,  aunque  tales  hubiesen  sido  las 
ideas  del  gabinete  espallol,  padeció  una  ilusión  si  esperaba 
que  las  demás  potencias,  la  Inglaterra  j  el  Austria  especial- 
mente, hubieran  desistido  de  la  idea  de  oprimir  la  Francia  y 
desmembrarla,  ó  que  se  conformasen  los  realistas  con  ningún 
otro  desenlace  que  el  de  restablecer  el  viejo  orden  y  el  poder 
monárquico  absoluto.  Pero  visto  el  progreso  de  las  ideas,   el 
camino  largo  que  la  Francia  habla  andado,  y  la  actitud  poli- 
tica  del  mayor  luimero,  yo  no  pensé  jamás,  ni  hoy  tampoco  lo    ' 
pienso,  que  la  mayoría  de  los  confederados  se  habría  sometí-   ' 
do  al  extranjero  pies  y  manos  atados,  ni  que  los  mismos  que    ' 
habrían  sacndido  el  yugo  de  la  Convención  nacional  no  ha—    ' 
biesen  t'esistido,  de  mancomún  con  las  tropas  nacionales, 
toda  idea  de  opresión  y  servidumbre,  de  cualquier  parte  ijne 
viniese. 

Macho  más  entera  de  eiiplritu,  mucho  más  fuerte  de  ideas 
de  libertad,  y  mucho  menos  cansada  se  encontraba  la  Francia 
en  1793  que  en  1814;  y  sin  embargo  vencida,  como  dos  veces 
llegó  á  verse,  y  ocupada  su  capital  por  los  reyes  de  Europa,    , 
fué  respetada  en  .sus  derechos  y  sus  principios  adquiridos. 

Si  de  aquella  vez,  en  1793,  la  reacción  saludable  de  loa  pue- 
blos, sostenida  de  buena  fé,  con  lealtad  y  cordura,  hubiei'a  | 
producido,  bajo  mejores  bases  que  en  un  principio  se  adop- 
taron, la  monarquía  templada,  (solo  género  de  gobierno  que 
convenga  á  nn  pueblo  innumerable,  industrial  y  comerciante> 
iqué  de  males  se  habrían  ahorrado  para  la  Francia,  para  la 
EspaOa  y  para  el  mundo  entero!  Ilusión  perdonable,  si  fué 
tlQSión  la  esperanza  de  Carlos  IV. 
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jefe  comÚQ  qo«  hubiese  dirigido  aquella  vasta  oobspira- 
ciún  de  las  proviDoias  y  qoe  aauase  sus  preteDsioue»: 
iles^racíadamente  la  ocupación  de  Tolón  eoinoidid  con 
la  postrer  derrota  de  los  inaurgentea  proveníales  en 
Marsella:  desgraciadamente  la  política  inglesa  resistió  las 
iulenclones  generosas  de  los  jefes  españoles  que  por  sus 
inátmcoiones  eran  dueños  de  oonoertar  toda  snerte  do 
medidas  qne  pudieran  favorecer  la  reacción  del  medio  - 
dia:  desg^raciadamente  loj  ingleses  preflríeron  (1)  ence- 
rrarse en  Tolón,  que  á  la  larga  ó  la  corta,  oprimido  que 
hubiese  sido  el  alzamiento  de  los  pueblos,  era  fuerza  eva- 
cuarla; desgraciadamente,  la  gran  medida  qne  los  tolo-  ' 
oeses  andaban  ;  en  fovor  de  la  onal  moví  en  vano  cielo 
y  tierra  ea  mas  de  un  gabinete,  la  de  hacer  venir  á  aquel 
panto  al  conde  de  Provenza,  no  se  pudo  lograr  que  la 
adoptaran  los  ingleses:  bastaba  ciertamente  k  la  Inglate- 
rra destruir  nn  puerto  y  quemar  ó  llevarse  una  armada 
de  la  Francia:  convenía  sobre  todo  á  su  política  prolon- 
;;ar  los  trabajos  de  aquel  pneblo  cayo  poder  hacía  som- 
iira  á  la  fortnna.  ¿QuÓ  dir&  de  esto  M.  Pr^dt?  Yo  no  fa- 
Nrioo  cuentos;  la  conducta  leal,  eficaz  y  generosa  de  la 
España  fué  bien  sabida  en  aquel  puerto;  los  tolonesea  no 
-e  han  qoejado  nunca  de  nosotros. 

Demás  de  esto,  en  lo  que  fué  relativo  á  la  triste  de- 
fensa de  sqael  punto,  ¿se  echó  menos  alguna  cosa  de 


lli  lovestigar  el  porqué  de  semejante  preferencia  nos 
llevaría  mny  lejos  7  á  terreno  distinto  del  que  tiene  por  obje- 
to esta  notación.  Con  et  titulo  de  ^Inglaterra  en  sus  Alianzas'* 
se  ha  publicado  hace  algnnos  años  ¿a  la  vecina  Francia  un  li- 
tiro  extensamente  documentado  y  que  arroja  bastante  clari- 
dad en  el  asunto  y  nada  satisfactoria  para  la  Gran  Bretafla.  Lo 
'.mío  es  que  en  las  narraciones  fm parciales  no  se  deduce  nada 
)jc  baste  &  desvanecer  los  resultandos  y  considerandos  que 
>e  hacen  contra  la  política  inglesa  en  dicha  obra,  cuya  según- 
li  pai-te  bien  podría  escribir  Espafta  desde  los  siglos  medios 
-  fechas  no  muy  lejanas  todavía.— I.  P. 
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parte  do  U  Espafia?  Sobró  el  valor,  sobró  la  eonstancin 
sobró  el  honor  heroico,  y  sobró  también  el  mlramienti 
«on  loa  faoeatoa  aliados  que  aboaaron  de  nuestro  ompeüt 
y  malograroD  loa  designios  de  nuestra  franca  alianza  ( 1 1 
si  hubo  acaso  al^QQ  pecado  de  parte  de  Dosotros,  fué  e 
contar  con  sus  f  aerzas  y  sus  jefes,  otro  tanto  oomo  eonta 
ron  elloa  con  las  nuestras  y  los  nuestros.  No  fueron  espa 
llolea  los  que  perdieron  los  ponto*  del  Faron  y  de  la  Mít^ 
oa,  que  una  vez  en  laa  manos  del  enemigo,  Impedfan  cu 
brir  las  radas  y  guardar  la  plaza  por  más  tiempo.  Glorii 
y  lanro  al  valiente  Mendinneta,  qne  sostuvo  hasta  el  ñ  : 
en  San  Antonio  el  Grande,  el  honor  de  nnestas  armas  ei 
la  terrible  noche  del  17  de  Diciembre,  rechazó  al  enenij 
go  y  él  mismo  dio  refugio  al  comandante  Inglós  qu» 
sorprendido  en  la  Uasca,  derrotado  y  fugitivo,  fué  &  am 
pararse  en  aquel  punto.  Todo  el  dia  18  la  bandera  espn' 
fioia  tremoló  en  aquel  fuerte,  y  no  salió  la  tropa  alno  ei 
virtud  de  orden  de  sua  jefes  para  embarcarse  aquella  no 
che.  Obligados  á  retiramos,  hasta  el  postrer  honor  di 
aquella  retirada  se  lo  llevó  la  Espafia,  cuando  abandomi 
dos  por  loa  Ingleses  los  fuertes  que  debían  onbrir  la  pro 


(1)  Á  pesar  de  la  moderación  acostumbrada  aiampre  ei 
los  maniHestoa  de  EspaAa,  he  aqui  ua  peqaefio  trozo  harli 
expresivo  de  la  declaración  de  gnerra  á  la  Gran  Bretaña  ei 
1  de  Octnbre  de  1798:  "Udo  de  los  principales  motivos  que  irn 
"determinaron  &  concluir  la  paz  coa  la  república  francesn 
"luego  qne  su  gobierno  empezó  &  tomar  una  forma  regular  ; 
'sólida,  fué  la  conducta  qae  la  Inglatera  habia  observado  cod 
"■niiga  durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra,  y  la  Jasta  descon 
"fianza  qne  debia  inspirarme  para  lo  sucesivo  la  esperiíncíi 
"de  su  mala  té.  Esta  se  manifestó  desde  el  momento  más  crí 
"tico  de  la  primera  campana,  cu  el  modo  con  qne  el  almirao  ti 
'Hood  trató  &  mi  escuadra  en  Tolón,  donde  solo  atendió  i 
"destruir  cuanto  no  podia  llevar  consigo,  etc.  etc." 

Poco  después  hablando  el  mismo  maniflesto  de  la  mala  r* 
con  que  la  política  inglesa  procuraba  alejar  todos  los  medJoi 
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pia  mtrcha  de  los  suyos  (1),  anticipando  aquellos  la  hnrti 
de  la  fuga  y  dejadas  en  desoabierto  las  alturas  que  do- 
minaban á  la  Malga,  nuestras  tropas  las  goarnecieron  cnii 
ios  pechos  y  sos  armas.  La  indignación  castellana  resol- 
dó  darles  una  lección  de  fortaleza  y  les  concedió  que 
formasen  la  ranguardla  para  el  embarque;  el  centro  lo 
tarleron  los  italianos,  y  la  España  formó  su  gente  &  reta- 
^rdia,la  postrera  que  dejó  el  puerto,  paso  á  paso,  ain 
eoofusión,  sto  abandonar  ni  un  soldado,  ni  un  enferme, 
bí  na  berido,  dí  ningún  desgraciado.  Córdoba  y  Mallorca 
tneroa  los  postreros  regimientos  que  se  embarcaron.  El 
mayor  general  D.  José  Ago,  digno  de  eterna  fama  faá  el 
último  valiente,  que  cuando  no  quedaba  ya  en  tierra  ni 
no  soldado,  y  después  de  embarcados  un  gran  número 
de  indirldnos  toloneses,  de  día,  con  luz  clara,  í  las  cobo 
déla  maOana,  dejó  el  muelle  y  disparó  el  postrer  tiro  al 
enemigo. 

Yo  pido  excusa  á  mis  lectores,  si  es  que  he  pstado  pro- 
lijo en  referir  de  paso  algunos  altos  hechos  de  aquel 
tiempo.  To  he  hablado  de  estas  glorías,  lo  primero  por 
recordar  á  la  juventud  española  la  lealtad  y  el  sublime 
honor  de  sos  padres  y  abuelos,  lo  segundo  también  para 


de  llegar  á  la  paz.  dice  estas  palabras:  'La  noté  también  en  su 
'repagnaacia  á  adoptar  los  planes  6  ideas  que  podían  accle- 
"nr  el  fin  de  la  guerra,  etc.,  etc  " 

Re  citado  estos  lagares  porque  conflrnian  la  verdad  de  lo 
<[ae  en  el  texto  t«ngo  dicho  sobre  las  nobles  y  sinceras  inten- 
nones  de  la  Eapaila  en  la  malograda  empresa  sobre  Tolor. 

<1)  Los  de  Artigas  y  Saata  Catalina.  Este  penoso  incidente 
PDio  el  camino  real  bajo  el  fuego  del  enemigo  y  obligó  con 
gnn  peligro  ¿mudar  la  dirección  de  las  ti-opas  por  el  camino 
IvjOi  para  bnscar  la  poterna  á  la  derecha  de  la  puerta  de  Ita- 
lia. Rsta  medida  7  la  formación  en  batalla  de  nuestra  tropa 
■obre  la  izquierda  de  la  cluiladela,  impidió  la  desgracia  que 
laeaazaba  de  perder  ft  nn  mismo  tiempo  las  escuadras  y  el 
«jírcitc. 
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boora  mfa  y  en  mi  propia  defensa,  poca  no  hay  virtud 
emalactón,  ni  grandeza  de  áoimo,  ni  sectimíeoto  de  1 
gloria  bajo  na  gobierno  endeble  y  relajado.  Ministro. d 
aqnel  tiempo  y  órgano  principal  del  poder,  yo  oo  bo 
temerario  en  reclamar  ona  parte  siqaiera  en  el  reflejo  d 
lo  bueno  y  lo  grande  qne  fué  becho.  Privada,  favorito 
vilido,  como  quiera  llamarme  M.  Pradt,  yo  camplí  k 
deberes  de  un  vasallo  ñel  y  un  amigo  celoso  de  su  rey 
de  su  patria.  Lob  sucesos  hablan,  y  en  presencia  de  elloi 
loe  que  respeten  la  verdad  entre  mis  mismoa  enemigoi 
habrán  de  confesar,  que  en  los  dias  tormentosos  en  qn 
fui  llamado  á  luchar  contra  los  riesgos  nunca  vistos  qu 
asaltaron  la  Ka''opa,  no  fué  Ejpaüa  la  qne  tuvo  que  en 
vidiar  k  las  demás  naciones,  ni  mejor  fortuna,  oí  mejoi 
oonaejo,  ni  mejores  servidores. 
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^isit  el  principio  de  ¡«goerra  hubo  siempre  en  Es-, 
J  p.ta  un  partido,  corto  en  número  y  recatado,  mas 
•  díltodo  sininfioio,  qne  vio  con  pena  la  coaiiciOn 
atnla  Francia,  y  que  al  voto  nacional,  tan  pronnncla- 
i.»  favor  de  elia,  lo  gradoó  de  un  movimiento  pasajc- 
Mqií  lainHuenci.  de  iaa  clases  superiores  y  la  s.jjestl6n 
jldero  hablan  causado  en  la  muchedumbre  ciega  de 
«plebes.  Los  mis  de  este  partido  se  encontraban  en  la 
ÍM  media  y  en  la  gente  letrada  más  especialmente,  ¡0- 
*!  abogados,  prolesores  do  ciencias,  pretendientes  y 
««antes,  mSs  sin  ¡altarles  apoyo  de  personas  nolabios 
are  lu  ciases  elevadas,  do  las  cuales,  unos  por  vanidad, 
rro!  por  esludios  y  lecturas  que  habían  hecho,  y  otros 
»r  impresiones  recibidas  de  ios  hombres  de  letras  con 
■itnei  trataron  en  sus  viajes  por  la  Europa,  abrazaron 
iboen  ánimo  las  ideas  nuevas  con  que  el  siglo  llenaba 
^; mundo  de  esperanzas  y  temores.  Ciertamente,  ninguno 
:<  ellos  aprobaba  la  marcha  violenta  de  ia  revolución 
'^ncesa,  pero  amaban  con  pasión  ias  doctrinas  que  la 
ibian  inhamado,  y  se  dolían  de  aquella  liga  general  quo 
endia  i  reprimirla?. 

Pocos  fueron  entre  nosotros,  si  es  que  hubo  alguno, 
1%  qne  esperaban  que  la  revolución  triunfase;  más  ocul- 
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tando  su  aflción  á  las  teorías  qae  domÍDabao  eo  la  Fran- 
cia se  ceñían  á  propagar  temores  sobre  el  éxito  de  aque- 
ll.'i  guerra,  y  ansiosos  de  apartarla,  pronosticaban;  sin 
creerlos  por  entóneos,  los  triunfos  venideros  (1)  de  la  re- 
pública francesa. 

Cuando  estos  triunfos  comenzaron  á  ser  vistos  en  el 
norte  de  la  Francia,  adquirió  major  vigor  aquel  partido 
y  encontró  a-gumentos  nuevos  para  reprobar  la  gnerra, 
recordando  sus  anuncios  y  ponderando  loa  peligros  que 
deblacorrer  la  Ejpaña  si  volvía  ala  lucha.  Yo  voy  á  ha- 
blar de  un  episodio  entre  las  dos  oampaflas,  que  en  seoti- 
do  contrario  á  las  acusaciones  que  me  ha  hecho  H.  Pradt, 
na  dado  larga  margen  á  otros  textos  y  versiones,  también 
en  eontra  mia;  porque  tal  ha  sido  mi  destino,  que  mis  ene- 
migos, bien  quUlese  yo  la  guerra  cuando  la  guerra  era 
precisa,  bien  quisiese  la  paz  cuando  la  piz  fué  ndoesaría 
y  se  pudo  hacar  con  honra,  me  han  vulnerado  de  igual 
modo  sin  temer  contradecirle. 

Era  ya  el  año  de  U4.  Llamados  á  la  corte  nuestros  ge- 
nerales de  los  tres  ejércitos  par¿  tratar  y  concordaí-  tos 
planes  de  la  próxima  oarnpaña,  convenidos  ya  y  madura- 
dos sus  proyectos,  se  siguió  dar  ouentiv  en  el  consejo.  No 
ora  entonces  la  cuestión  de  seguir  6  no  la  guerra,  sino  el 
modo  de  hacerla,  lo  que  deblí  tratarse:  la  paz  era  impo- 
t-ibte,  visto  que  la  anarquía  reinaba  en  Francia  más  que 
nunca,  que  esta  no  pedia  la  paz,  y  que  proponerla  6  pe- 
dirla á  los  que  entonces  gobernaban  la  república,  era 
una  mengua  para  Espada,  y  otra  mengua  mis,  victoriosa 


(1 )  Triunfos  que  no  podían  faltar,  si  es  que  una  Providen- ' 
cía  rige  los  destinos  del  hombre.  ¿Cómo  no  tiar  en  el  triunfo 
de  aquellos  principios  revolucionarios  en  los  que  resplande- 
cía un  ideal  muchos  siglos  inutilinente  suspirado;  un  ideal  de 
justicia,  de  redención  y  de  libertad?  Negar  su  triunfo  en  lo 
porvenir,  entonces  como  ahora'  es  tener  como  cierta  la  eterna 
decadencia  y  postración  de  la  Humanidad.— I.  P. 
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esal  se  hallaba,  abandonar  sos  aliados  al  primer  revés 
que  hablan  aatrído. 

Pero  el  partido  de  la  paz,  ó  por  mejor  deoir  el  par- 
tido de  la  FraDcla,  halló  nn  órgano  por  qaleD  mos- 
irane  con  la.  frente  alzada,  y  la  cuestión  de  paz  ó 
gaerra  faó  lanzada  en  el  consejo.  El  conde  de  Aran- 
di,  i  quien  tantas  alabanzas  han  sido  prodigadas  por  la 
l'U  qne  siempre  quiso  con  la  Francia,  como  á  mi  vitnpe- 
ríospor  haberla  hecho  cuando  fué  necesaria,  honrosa  y 
conveniente,  tomó  é  pechos  condenar  aquella  guerra, 
persuadir  la  paz,  y  esta  paz  según  él,  hasta  el  ext'emoile 
uaimos  A  la  Francia  contra  las  potencias  aliadas,  siempre  ' 
y  cuando  en  aquella  guerra  peligrase  su  existencia.  El 
conde  hnblaba  bien  en  las  antiguas  reglas  de  la  política 
europea,  cuando  en  las  guerras  que  ocurrían,  salvo  siem- 
pre el  principio  de  los  legítimos  derechos  y  les  formas 
de  los  gobiernos,  se  luchaba  solamente,  en  verdad  ó  en 
pretexto,  por  mantener  el  equilibrio  material  de  las  po- 
tencias; pero  el  conde  olvidaba  que  la  revolución  fran- 
cesa, tal  como  obraba  en  aquel  tiempo,  no  tan  solo  ame- 
nazaba este  equilibrio,  sino  mncho  mis  los  principios 
consütutivos  que  regían  á  los  pueblos,  y  que  enhestaba 
el  hacha  contra  todos  los  gobiernos  y  mayormente  los 
inouirqnicop. 

Como  quiera  que  fuese  su  manera  de  entender  la  po- 
lítica en  tan  graves  circunstancias,  el  conde  presentó  un 
escrito  lai^mente  trabajado,  al  que  me  tocó  responder 
produciendo  mis  ideas,  unas  mismas  con  las  del  rey,  y 
Mas  mismas  con  las  del  consejo  y  los  demás  ministros, 
^'o  es  inútil  dar  cuenta  ¿  mis  lectores  de  lo  que  fué  dicho 
y  p^eado  de  ambas  partes. 

La  relación  de  este  debate  mostrará  mis  principios  y 
podrí  responder  por  muchos  actos  de  mi  vida.  Fuerza 
M  también  que  yo  deshaga  en  este  punto  las  mentiras 
7  calumnias  que  mis  enemigos  han  forjado  á  su  al- 
bedrfo. 
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'  El  discurso  del  conde,  bies  qae  envaelto  y  confuí' 
or  falta  de  qq  buen  orden  (1),  se  venía  á  resamir  en  lo 
IguieñteB  puntos: 

í."  Qae  la  guerra  oon  la  Francia  era  injista. 

2.*>  Que  era  impolítica. 

3.*^  Que  era  ruinosa  y  superior  á  nuestras  fuerzas. 

4."  Que  además  de  ruíposs,  arriesgaba  la  monarquía 

Qué  la  guerra  era  injusta,  pretendía  probarlo  p'>r  tei' 
íaa  generales  y  por  principios  absolutos,  alegando  aqii< 
qnella  guerra  atacaba  el  primero  de  todos  los  derecho  - 
.e  que  gozan  las  naciones,  que  es  su  independencia  n:\ 
oral  y  política;  que  este  dereclio  no  pendía  de  la  forii'.  i 
.e  9UÍ  gobiernos,  ni  de  tales  y  tales  jefes  que  estuviesf  n 
sa  cabezn,  sino  que  era  intrínseco  &  las  naciones,  ptv 
19  cuales  y  en  fuerza  solo  de  representarlas  le  disfrot).- 
an  los  gobiernos;  que  las  revoluciones  no  eran  naeva-^. 
loo  viejas  y  comunes  en  la  historia  de  los  pueblos;  quo 


<1>  Kl  conde  de  Aranda  tenia  más  fBCilidad  y  m¿s  veotajos 
aando  hablaba  que  escribiendo. 

El  ardor  de  sn  carácter  y  la  alta  idea  que  tenia  de  si  pro- 
io,  montaba  su  cabeza  en  los  debates  y  lo  daban  cierta  fuer- 
B  cuando  decía  lo  que  pensaba  improvisando;  si  bien  por 
tra  parle  le  dafiaba  mucho  aquel  calor,  que  le  hacia  faltar 
OD  frecuencia  á  la  dignidad  de  su  aaditorio,  el  tono  siempí  e 
Itivo,  con  extremo  irascible. 

Sns  escritos  participaban,  aunque  no  tanto,  ae  este  mismu 
arácter  de  soberbia  y  predominio,  pero  todos  ellos  eran  pL- 
adoB  é  Indigestos,  las  idea^  ensarzadas  y  revueltas,  dillcul- 
3Sa  la  frase,  mal  unidos  los  pensamientos,  rara  vez  bien  aca- 
ados,  caminando  siempre  contrabajo,  mn..has  veces  sm 
tinar  la  manera  de  dar  la  idea  que  tenia  en  su  cabezu. 
umentando  los  circunloquios  y  abismando  los  conceptos. 
Iste  juicio  DO  es  solo  mió;  todos  le  ban  encontrado  estos 
efectos. 
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«t  derecho  de  estos  do  mejorar  sua  leyes  y  gobieroos  era 
ímnato  y  eterno  como  ellos;  qae  de  Dios  venía  el  poder 
para  todas  las  sociedades,  como  quiera  que  fuesen,  mo- 
Dirquías  6  repúblicas,  sagradas  igualmente  bajo  tal  con- 
cepto; que  en  las  disensiones  internas  de  los  pueblos,  no 
tenían  sus  vecinos  más  acción  ni  otros  medios  justiñca- 
doi  de  intervenir  que  los  oficios  amigables  cual  convie- 
ne entre  iguales. 

Que  toda  pretensión  de  obligarlos  por  las  armas  á  ad- 
mitir leyes  y  formas  señaladas  de  gobierno,  era  una  vio- 
lación de  los  derechos  natural  y  de  gentes;  que  aun  con 
menos  razón  se  podría  emprender  ninguna  guerra  para 
imponer  á  la  fuerza  la  sumisión  á  tal  persona  6  tal  fami-  . 
lia  resistida  6  desechada  por  los  pueblos;  que  siendo  su 
deber.como  buen  español  y  leal  consejero,  hablar  verdad 
en  aquel  sitio,  cual  la  concebía  en  su  conciencia,  no  po- 
día abstenerse  de  decir  que  la  guerra  contra  la  Francia 
no  se  hallaba  fundada  ni  aun  eif  pretextos  ó  apariencias 
de  jnstíeia,  pues  que  tales  no  podían  ser  los  intereses  y 
los  lazos  de  familia  entre  los  príncipes,  intereses  y  lazos 
baenos  de  mantener  cuando  estrechan  los  nudos  de  los 
pueblos,  pero  dañosos  y  funestos  cuando  rompen  estos 
nudos  y  dividen  las  naciones;  que  si  bien  era  digno  de 
alabanza  el  sentimiento  natural  que  nacía  del  parentesco 
y  el  piadoso  deseo  del  augusto  monarca  que  regía  las  Es- 
pañas,  de  ver  restablecida  la  corona  que  llevó  en  Francia 
su  familia  tantos  siglos,  mucho  más  loable  debía  ser  que 
por  un  heroico  sacrificio  de  sus  afecciones  mas  íntimas, 
wmetiese  aquel  deseo  á  la  ley  común  de  las  naciones  y  á 
la  paz  de  los  dos  pueblos;  que  en  las  relaciones  naturales 
y  políticas  de  las  naciones  había  intereses  y  derechos  mfs 
positivos  y  elevados  que  los  derechos  personales  de  las 
casas  reinantes,  y  qne  en  fin,  conocer  estos  derechos,  res- 
petarlos, y  tenerse  en  los  lindes  de  la  moderación  y  la 
¡usticia,  era  más  gloria  para  un  rey,  que  pretender  ven- 
gar, á  expensas  de  sus  pueblos,  un  agravio  de  familia,  que 
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harto  estaba  ya  vengado  por  loa  tríanfos  qae  hablan  lo-- 
grado  nuestras  armas  (1). 

Despnéi  pasó  á  argüir  que  la  guerra  era  impolftioa^ 
Sus  razones  prineipales  fueron  estas: 

1."  «Que  et  objeto  do  aquella  guerra  abría  el  eamino 
liara  legitimar  la  introdaooldn  de  las  potencias  extranje- 
ras en  loa  negocios  interiores  de  los  pueblos,  y  qne  la 
propia  razón  que  se  adoptaba  para  combatir  |g  república- 
francesa,  podía  servir  á  ¿sta  para  combatir  á  su  vez  loa  ~ 
gobiernos  monárquicos,  como  ya  de  hecho  se  notaba  en 
las  medidas  que  la  Convenpión  habia  adoptado. 

2  *  Que  era  poca  cordura  empeflar  por  mas  tiempo 
aque  la  guerra  de  principios,  porque  el  grito  de  la  li- 
bertad era  un  reclamo  mucho  máa  eficsz  sobre  el  oído 
de  los  pueblos,  que  el  clamor  desfallecidg  de  las  viejas 
ideas  de  sumisión  y  rasallage  por  derecho  natural  y  de- 
recho divino. 

3.'  Que  además  de  esfos  dos  inconvenientes,  que  tras~ 
oendfan  á  una  multitud  de  sucesos  y  peligros  posibles,  el 
interés  político  de  la  España  se  encontraba  comprometi- 
do por  aquella  guerra  que  auxiliaba  los  enemigos  natu- 
rales de  la  Francia  y  de  la  Espafia;  que  la  eola  naolSo  ve- 
cina cuyo  interés  politico  fuese  uno  mismo  cpn  el  nues- 
tro, era  la  Francia;  que  arruinada  esta  y  desmembrada  y 
sojuzgada  por  las  demás  potencias,  los  Borbones  de  Es- 
paña y  de  la  Italia  sé  hallarían  aislados  sin '  pesar  mas. 


(It  iHennosa  y  valiente  argumentación  en  aquel  tiempo; 
hermosa  é  irrebatible  ;aen  los  Duestros!  El  autor  pudo  tener 
ans  diferencias  y  aun  sus  resentimieotos  con  Aranda,  pero  al 
escribir  estas  páginas  es  indudable  qne  ha  escrito  laa  más 
brillantes  y  perdurables  de  la  ejecutoría  de  méritos  de  aquel 
bizarro  general,  que  un  dia  en  que  te  pareció  ver  ofendido  el 
honor  de  su  patria,  supo  amenazar  altanero  con  ir  á  comba- 
tir por  ese  iionor  'como  el  último  de  los  soldados,  siendo  el 
primero  de  los  capitanes  generales."'!.  P. 
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nads  un  la  balanza  de  la  Eoropa  contra  la  ambidÓD  in^ 
saclable  del  Austria  y  la  Inglaterra. 

4  *  Qae  para  asegnrar  nuestro  poder  en  el  continente 
f  en  los  mares,  fné  trazada  la  gran  obra  del  pacto  de  fami- 
tía;  qae  este  pacto  no  Intentaba  menos  la  prosperidad  de 
loa  pueblos  donde  reinabas  loB  Borbones,  qae  él  poder 
<le  estos  principes;  que  los  reyes  y  los  gobiernos,  onales- 
quiera  que  fuesen,  podían  cambiar  por  la  suerte  de  los 
tiempos;  pero  qne  siendo  eternas  las  naciones,  los  intere- 
ses de  estas  eran  siempre  anos  miamos;  qne  en  vez  de 
gaerrear  coiTtra  la  Francia  y  ayudar  A  su  ruina  se  lo  de - 
l'ja  aaztliar  contra  las  miras  ambiciosas  de  la  Inglaterra 
y  la  Alemania;  que  combatida  y  enfrenada  la  Inglaterra 
l.irgos  altos  por  el  poder  marítimo  de  la  Eapafia  y  la 
Francia  unidas  como  dos  hermanas,  se  gozaba  aquella  en 
I»  idea  de  dividirlas  y  apartarlas  para  siempre,  y  de  dec^ 
tmir,  una  tras  otm,  sus  marinas  poco  había  tan  boyan- 
te.*, ubre  entonces  de  invadir  nuestros  mares  de  ambas 
Indias  y  de  apropiarse  su  comercio;  qne  á  la  vista  de  tal 
peligro,  pnesta  á  nn  lado  la  cuestión  de  familia  y  de  prin^ 
eipios,  mas  qoe  nonca  en  tal  riesgo  se  debia  renovar  lu 
alianza  de  la  Francia  y  'a  España;  que  la  buena  polítioa 
^ometfa  las  repugnancias  y  las  quejas  al  interés  suprema 
ilet  estado;  que  en  aquella  gnerra  los  gabinetes  aliados 
iban  todos  á  su  provecho,  mientras  la  Eapafia  peleaba 
|iara  daflo  suyo  solamente;  que  un  rey  en  ñn  cuya  ambi- 
KÓa  no  era  otra  qoe  el  bien  de  sus  vasallos,  no  debía  sa- 
crificarlos á  la  esperanza  mas  qae  incierta  de  reponer  & 
sos  twrientes  por  la  fuerza  de  las  armas,  ni  dejar  que  la 
Espafia  se  arrainaíie  por  la  prosecación  de  una  guerra^ 
que  sobre  ser  injusta  y  altamente  impolítica,  le  era  gra- 
vosa con  extremo  y  superior  á  sus  recursos.* 

Sobre  los  medios  de  la  Espafia  para  seguir  la  guerra 
dijo  en  suma: 

•Qoe  era  visto  que  la  España  se  encontraba  bajo  el 
peso  de  ona  deuda  exorbitante. 
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Qae  por  I03  enormes  dispendios  qae  en  él  reinado 
«nteñor  caosó  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  Us  difereii- 
t09  cajoa  que  se  habían  establecido  para  animar  el  comer- 
cio j  restaurar  el  crédito,  se  encontraban,  las  unas  armi- 
ñadas y  las  otras  oeroaoas  á  la  miama  catástrofe. 

Qae  la  gaerra  con  la  Francia,  aun  suponiendo  qvo 
nuestras  armas  prosperasen,  sería  larga,  porque  el  espí- 
ritu de  libertad  é  independencia  que  reinaba  en  los  fran  - 
veses  les  daba  fuerzas  j  ventaja  sobre  las  dem&s  n»cÍo&es 
mal  servidas  por  soldados  mercenarios. 

Qae  loa  recursos  de  la  Espada  se  hallarian  agotados 
antes  qae  aquella  gaerra  se  acabase. 

Que  la  lüspaQa  contaba  con  su  dinero  solamente,  y 
xjue  en  esto  alababa  la  conducta  del  ministro,  que  gue- 
rreaba sin  subsidios  j  mantenía  la  independencia  d«i 
nuestro  gabinete;  pero  que  no  alababa  su  excesiva  con- 
ftanza  en  el  fervor  de  guerra  que  la  nación  había  mos- 
trado. 

Que  los  donativos  por  mas  grandes  que  se  es'imasen, 
eran  buenos  para  probar  el  honor  y  la  lealtad  de  Es- 
paíLa,  pero  no  bastantes  para  los  gastos  de  una  gubrra 
tan  costosa;  que  era  poco  de  esperar  que  estas  grandes 
demostraciones  de  los  pueblos  se  acrecieran  en  adelante, 
porque  en  la  realidad  no  tenían  una  impulsión  prodoci- 
da  oomo  en  Francia  por  la  enei^ía  del  fanatismo  demo- 
crático, ni  procedían  tampoco  de  un  fervor  y  un  entu- 
siasmo religioso,  propio  de  otras  edades,  pero  ajeno  do 
la  nuestra,  mediante  cuya  fuerza  se  pudiera  contrarres- 
tar el  ardor  republicano  de  la  Francia;  que  el  oelo  reli- 
gioso que  se  había  mostrado  uo  era  mfis  que  un  vapor 
pasajero  alimentado  por  los  clérigos;  que  aquel  faegr» 
«^temporáneo  no  podía  mantenerse  lai^o  tiempo  viata 
la  escasez  del  combustible;  que  el  gobierno  eapafiol  con- 
taba á  la  verdad  por  ei  momento  con  la  voluntad  de  los 
pueblos,  mas  con  esta  volnntad  solamente,  y  no  con  1h 
violencia  y  los  despojos  que  ofrecían  £  la  Francia  tantos 
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medios  de  sostener  la  guerra;  que,  cual  era  de  temer,  st 
a  naestros  triunfos  obtenidos  se  segufaa  reveses,  el  calor 
de  los  pueblos  podría  disminuirse,  faltar  la  oonñanza,  rc^ 
tirarse  los  caudalea  y  acabarse  los  medios;  y  por  último, 
que  las  quiebras  y  reveses  de  la  guerra  que  se  liebfa  em-- 
¡le&ado  eran  mAs  que  probables,  caai  ciertos,  vistas  las 
msdidaa  poderosas  que  se  ponían  en  obra  por  la  Francia^ 
y  la  masa  de  combatientes  que  acudía  á  aus  fronteras.» 

El  conde  apur6  entonces  toda  suerte  de  argumentos 
para  mostrar  los  riesgos  qae  ofrecía  aquella  guerra,  «em- 
peñada, dijo,  contra  un  pueblo  inmenso,  donde  el  espí- 
ritu de  libertad  é  independencia  ae  había  desarrollado 
como  en  los  grandes  tiempos  d^  la  Grecia  y  de  la  Italisi 
guerra  desigual,  donde  á  soldados,  máqninas  y  siervos 
oponia  la  Francia,  por  centenas  de  millares,  ciudadanos 
inteligentes  y  abrasados  en  amor  de  la  patria;  guerra  en 
que  pueblos  viejos  y  llagados  bajo  el  yugo  y  bajo  el  palo 
do  SDS  dueños,  las  tenían  que  haber  contra  falanges  do 
lumbres  nuevos,  recién  emancipados  y  en  el  primer  ar- 
dor del  faego  democrático;  guerra,  en  fin,  contra  un 
pueblo  que  t  su  poder  en  luces,  eo  industria  y  en  recur- 
sos ordinarios,  allegaba  la  fuerza  de  una  revolución  que 
ponfa  &  su  mandado  (lo  que  en  otra  ninguna  parte  po- 
liía  hacerse)  todas  las  voluntades  y  todaa  las  fortunas.» 
Hecha  luego  por  menor  la  reseña  de  los  medios  que  te- 
Dtt  la  Francia  de  hacer  frente  á  la  coalición,  de  la  efec- 
tuaclóa  de  estos  medioa,  de  la  leva  en  masa  de  la  javeo- 
tud  francesa  que  era  visto  ser  cumplida  en  todas  partes, 
de  los  nuevos  generales  que  salían  de  las  filas  de  los 
simples  soldados  como  por  encanto,  y  de  los  triunfos  y 
progresos  que  estas  tropas  biaoñ  ^s  y  estos  jefes  improvi-- 
sados  comenzaban  á  lograr  contra  los  militares  más  nom-. 
brados  de  la  Europa,  puso  el  caso  de  una  extrema  en 
que  alguna  de  las  potencias  coligadas  sucumbiese,  ó  so 
viese  obligada  á  retirarse,  quedando  el  peso  de  la  guerra 
sobre  las  más  léalos  Ó  las  menos  cuerdas.  Sobre  este  pun- 
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to  cargó  I«  maoo  eo  sa  disoarno,  y  se  esforzó  en  mostrar 
«oti  largos  pormenores  las  miras  perniciosas  y  enooatra- 
'das  de  ambiciÓQ  qae  impedían  la  uqÍóq  sincera  de  loa 
principales  gabinetes  coligados,  sos  mezqaioas  riralida- 
dea  y  eos  planes,  de  guerra  diacordados  qae  ayudaban  á 
la  fortuna  de  la  Francia. 

<Si  llega  el  dia,  (exolamaba  cerca  ya  del  fin  de  sa  di¿- 
•oarso)  el  ál&  qae  yo  me  temo,  de  ana  ó  más  desgracias 
•deciaivas  en  el  norte  de  la  Europa,  la  España,  sola  de  estp 
>lado,  tendría  qae  pelear  contra  ana  faerza  inmensa  que 
•  oaeria  sobre  ella  de  relance,  y  en  tan  grave  conflicto, 
•salvo  &  esperar  en  los  milagros  estapendos  del  apóstol 
«Santiago,  nadie  podría  impedir  que  fuese  holladay  oon- 
xqnistada  por  la  Francia.  Yo  conozco  la  Francia,  yo  he 
•risto  alK  la  fuerza  que  las  DUevas  ideas  engendraban 
•tiempo  hace  en  las  cabezas,  yo  conozco  el  ardor  fran- 
jees, y  lo  presagio,  bien  á  pesar  mío:  si  con  tiempo,  caal 
>lo  es  ahora,  no  se  previenen  estos  riesgos,  apartliQdonos 
>de  la  liga,  y  ajostando,  al  presente  que  nuestras  armas 
»aun  conservan  la  fortuna  de  su  parte,  una  paz  ventajoso, 
■llegará  el  dia,  y  quizás  no  está  lejos,  en  qae  los  caballos 
•franceses  beberán  en  la  fuente  del  Prado.  His  anuncios 
'•no  son  lisonjas:  se  podrá  argüir  que  tengo  en  pooo  el  Vi\~ 
•lor  nacional,  ¿más  por  qué  ponerlo  á  prueba  de  empro  - 
Asas  temerarias  que  rayarían  en  lo  imposible?  Vale  más  U 
«verdad  y  la  prudencia  que  una  loca  arrogancia,  sí  el  v¡t- 
•lor  solo  no  es  bastante  para  vencer  un  enemigo  podo- 
■roso  y  despechado.  ¡Ojalá  qae  mis  anuncios  en  lugar  de 
"afligir  el  corazón  del  augusto  monarca  á  quien  mi  teal- 
>tad  es  deudora  de  mi  larga  experiencia  en  el  servicio  de 
>tres  reyes,  valgan  como  yo  deseo  para  evitarle  los  peli- 
•gros  que  amenazan  á  la  Europa!  jY  ojalá  las  dos  nació 
•nes,  depuesta  la  querella  de  personas  y  principios  que 
'se  opone  ásus  más  altos  intereses,  vuelvan  á  3er  amigas 
•y  á  renovar  los  lazos  de  su  antigua  alianza!» 

Tal  fué  en  sostancia  el  dictamen  del  fervoroso  conde. 
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ttiaiito  alcanza  mi  memoria.  No  dirá  nadie  qae  he  procn- 
ndo  robajarlo.  Ims  ideas  y  el  fondo  del  discurso  todo  es 
=^70:  cnanto  al  orden  de  ellas  y  ala  urbanidad  del  estilo, 
confeaaré  llanamente  que  ano  y  otro  he  procurado  me- 
jonrios,  por  temor  de  que  alguno  imagin^ira  que  había 
ÍDtentado  degradarlos. 
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CAPITULO   XIX 


CoBtlana^ltfn  del  mlitins  aituula.— Hl  rcHpuf  »ln  es 
el  conseja. 


/JARLOS  IV  escuchó  aquel  dictamen  sin  dar  muestra  de 
^í  alterarse.  Todo  el  brillo  de  la  majestad  resplandecía 
en  sus  ojos  con  una  luz  serena;  veíase  al  rey  más  que  al 
hombre  en  su  noble  y  templada  compostura,  A  más  de  un 
consejero  hizo  temblar  el  arrojo  del  conde:  cada  cual,  y 
yo  el  primero,  habría  querido  evitar  aquel  debate  sobre 
el  escabroso  terreno  en  que  el  caluroso  anciano  le  había 
puesto;  mas  el  rey  quiso  que  yo  hablase:  los  demás  con- 
sejeros respiraron  un  momento. 

Mi  primer  cuidado  fué  endulzar  la  penosa  impresión 
que  debían  haber  causado  las  doctrinas  del  conde,  poco 
oídas,  ó  por  mejor  decir,  nunca  osadas  á  mostrarse  en  los 
bancos  del  consejo.  Absolutas  y  terminantes,  cual  el  con- 
de las  había  sentado,  mi  deber  era  impugnarlas;  la  mane- 
ra de  hacerlo  que  yo  tuve,  fué  explicarlas  y  buscarles 
mejor  sentida.  Por  fortuna,  cuanto  á  la  paz,  mis  idoas|ae 
acercaban  á  las  suyas;  yo  la  quería  ifrualmente:  la  dife- 
rencia estaba  solo  en  que  el  conde  de  Aranda  la  quería 
en  el  instante,  y  que  yo  deseaba  tiempo  apto  para  ver  de 
entablarla  coa  garantías  segaras  de  parte  de  la  Francia, 
y  con  motivos  bien  fundados,  sin  que  fuese  una  deserción 
de  la  unión  contraída  con  las  demás  potencias,  sin  que 
pareciese  una  infamia.  De  esta  suerte  llegué  á  esperar  que 
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con  mejor  aviso,  conocidas  mis  intenciones  por  el  oonde^ 
se  explicaría  después  con  más  cordura,  y  calmaría  el  eno- 
jo que  debí in  haber  causado  sus  ideas  y  sus  palabras  mal 
templadas.  Sosteniendo  mi  opinión  con  modestia,  con- 
templando su  amor  propio,  y  acercándome  á  sus  ideas, 
cuanto  era  dable,  yo  que  era  el  atacado  en  mi  sistema,  le 
di  pruebas  de  mi  respeto  á  sus  cabellos  blancos.  Sí  se  cre- 
yó desairado  porque  triunfaron  mis  razones,  mi  manera 
de  presentarlas  no  debió  ofenderle. 

oSi  en  algún  lugar,  dije  yo,  pueden  ser  tratadas  con 
(libertad  las  teorías  de  gobierno,  es  sin  duda  en  este  si- 
>tio 'donde  no  hay  peligro  que  la  disputa  ocasione  ningún 
•escándalo.  Para  buscar  la  verdad  y  conseguir  el  acierto, 
•conviene  siempre  agitar  la  cuestión  que  se  ventila,  pro- 
iduciondo  en  cada  estremo,  sin  ninguna  reserva,  toda 
•suerte  de  argumentos,  cualesquiera  que  fueren,  el  pen- 
>samiento  propio  y  el  ageno,  lo  que  juzga  uno  mismo  y 
>lo  que  ha  oído  de  los  otros.  De  esta  suerte  la  discusión 
»es  sincera,  ofrece  luz  completa,  y  se  llega  más  facilmen- 
»te  á  concordar  las  opinione?,  porque  vista  la  cuestión 
•bajo  todos  sus  aspectos,  la  verdad  aparece,  y  conocida 
•ésta  por  aquellos  que  la  aman  y  la  buscan,  su  dominio 
■es  cierto." 

-Por  más  que  sea  distinto  nuestro  modo  de  ver  las  eo- 
•sas  en  las  materias  arduas  del  Estado,  nuestra  lealtad  al 
■rey,  nuestro  amor  á  la  patria,  nos  hace  á  todos  unos 
•mismos;  un  solo  pensamiento  nos  dirige  altercando,  por 
•  distantes  que  parezcamos.  MÍ  intención  es  discutir,  no 
•improbar,  p  rsuadir  ó  ser  persuadido,  y  ofrecer  mi  opi- 
•nión  del  mejor  ánimo  al  rigor  del  examen,  pronto  á  sa- 
•cudir,  si  me  apercibo  de  él,  cualquier  error  en  que  me 
•hallase;  porque  la  suerte  de  la  España,  la  conservación 
>de  la  corona,  y  el  honor  del  estado  pueden  pender  de 
•este  debate,  ¿tiuión  se  atrevería  á  posponer  intereses  tan 
•elevados  á  un  capricho  de  amor  propio?* 

-Yo  deseo  la  paz,  yo  la  había  buscado,  y  la  Espafia 
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•necesitaba  oiertameote  de  este  beneficio  incomparable, 
•cuando  empezando  apenas  ei  país  á  respirar  de  los 
grandes  qaebrantos  que  le  habia  caii?udo  la  dispendiosa 
•guerra  de  los  cinco  afios,  el  gobierno  lonia  sobrado  en 
-qué  ocuparse  para  reanimar  el  comercio,  fomentar  la 
'iodustria,  restablecer  el  crédito,  y  poner  en  morimien* 
to  los  caadates  que  hizo  esconderse  y  sepultarse  aquella 
guerra  mal  mirada. 

•Esta  bella  esperanza  se  ha  deshecíio  por  la  presente 
-guerra,  que  se  llevará  loa  recursos  que  podrían  haber 
alzado  las  fortunas  particulares  y  Ja  fortuna  del  Estado. 
Pero  á  la  luz  de  una  razón  imparcial,  ¿á  quién  podría 
-imputarse  tal  desgracia?  No,  en  verdad,  al  presente  go- 
>b¡eroo  sobre  quien  pesan  las  calamidades  que  otras 
-manos  precipitaron.  No  es  ahora  tiempo  ni  hay  necesi- 
■dad  de  hacer  inculpaciones:  la  previsión  humana  no  al- 
■canza  algunas  veces  &  presentir  lo  que  ofrecerá  el  día 
ísiguiente;  pero  el  mal  de  hoy  es  una  triste  hijuela  de  la 
;Iuch3  empezada  en  mala  hora  por  la  cuestión  america- 
'na.  Harto  dichosas  serían  España  y  Francia,  si  os  malea 
-de  aquella  guerra,  que  merece  más  que  ninguna  el  epí- 
teto de  impolítica,  se  hubieran  encerrado  en  los  gni- 
•Tes  dispendios  que  causó  á  los  dos  reinos;  pero  el  genio 
-del  mal  puso  en  ella  la  ocasión  de  un  incendio,  que  em- 
'pezando  apenas,  amenaza  ya  abrasar  el  mundo  entero. 
-Yo  quizás  no  habría  tocado  este  registro  doloroso;  más 
•nuestro  decano  ha  citado  aquella  guerra  como  un  orí- 
-gen  de  desastres  en  la  hacienda:  yo  he  debido  añadir 
une  adn  ha  sido  más  fecunda  en  desastres  políticos,  gue- 
■rra  fatal  y  primer  escalón  de  loa  sucesos  que  han  abor- 
tado la  presente,  con  una  diferencia  muy  notable  de  la 
■una  á  la  otra,  y  es  que  aquella  fué  querida,  libre  ente- 
ramente y  voluntaria;  y  que  al  contrario,  la  presente, 
-sin  quererla  nosotros,  sin  haberla  buscado,  procurando 
•evitarla,  se  ha  hecho  precisa  y  necesaria. 

íHe  dioho  necesaria,  y  equivale  á  decir  que  es  justa. 
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«porque  ningún^  guerra  es  necesaria  sin  ser  justa.  Yo 
•entro  ya  ea  la  cuestión,  y  ante  todas  las  demás  cosas, 
•probaré  por  axiomas  del  dereclio  común  recibido  en 
>las  naciones,  que  la  presente  guerra  es  justa.  Todo  ea 
«igual  entre  naciónos,  derechos  y  deberes:  no  citemos 
>los  axiomas  que  determiuan  los  derechos  sin  citar  los 
>que  fijan  los  deberes,  porque  violados  los  segundos,  fla- 
nquearán los  primeros.  Las  iKicioíie.'!  son  independientes 
»las  unas  de  las  otras,  ninguna  de  ellas  tiene  derecho  de 
f  mezclarse  en  los  negocios  de  la  ajena:  ¿qué  principio  inás 
»Terdadero?  Mas  por  bajo  de  él  está  escrito:  Mientras  no 
'quebranten  este  píindpio  y  no  dañen  ni  perturl>en  á  las 
•otras.  ¿Se  ha  observado  esta  coudicióu  de  parte  de  la 
«Francia?  jLa  revolución  de  este  pueblo  se  ha  mantenido 
>en  los  lindes  de  su  derecho  sin  mezclarse  en  los  d^o— 
>oios  de  las  otras?  Dígalo  su  tribuna,  díganlo  sus  caver- 
»nae  populares,  díganlo  sus  escritos  incendiarios  arroja- 
>dos  á  la  Europa  desde  el  momento  mismo  en  que  em- 
ipezaron  las  turbaciones  de  aquel  reino. 

»¿No  es  mezclarse  en  los  negocios  interiores  de  las 
•demás  naciones,  soliviantar  los  pueblos,  infamar  los  go~ 
■biernos  y  predicar  la  insurrección  á  todos  vientos?  Se 
>dirá  tal  vez  que  el  derecho  de  enunciar  y  publicar  sus 
•opiniones,  de  palabra  ó  por  escrito,  es  inherente  á  uu 
•pueblo  libre.  Sóalo  así,  sí  se  quiere,  en  sus  negocios  pro- 
•píos,  pero  no  en  los  ágenos.  ¿Quién  ha  dado  á  la  Francia 
»ni  á  ningún  pueblo  de  la  tierra  el  derecho  de  reprimir 
»í  los  demás  gobiernos  y  predicar  las  sediciones?  El  go— 
»bierno  que  tolera  estos  excesos  (cuando  él  mismo  no  sea 
»el  autor  como  al  presente  lo  está  siendo)  es  un  gobierao 
ihostil  á  tas  demás  naciones,  poco  importa  que  sea  él  6 
>qne  sean  sus  gobernados  los  que  ataquen  las  leyes,  la 
«existencia,  la  paz  y  el  orden,  bueno  6  malo,  sea  el  que 
•fuere,  de  los  otros  pueblos.  ¿Por  ventura  son  las  armas 
•solamente  las  que  atacan  la  existencia  de  un  Estado?  ¿No 
>son  hostilidades  maniñestas  la  censura,  las  invectiTas, 
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>Ios  sarcasmos,  las  mofas  y  las  provocaciones  contra  los 
idemis  gobiernos?  Ofensas  son  y  rlolaolones  de  mayor 
•traDsceUdencia  que  la  agresión  por  las  armas,  porqae  el 
•paeblo  qne  ataca  ¿  otros  por  medio  de  la  guerra  encon- 
•trará  qoien  se  le  oponga;  más  la  seducción  halla  paso  y 
"Camino  en  todas  partes  sin  hallar  resistencia.  Y  la  ver- 
>dad  sea  dicha  y  confesada,  qne  pretender  forzar  á  un 
tpaeblo  por  la  via  de  las  armas  para  hacerle  adoptar  tal 
•6  tal  forma  de  gobierno,  Ó  pretender  trastornarte  sugi- 
•riendo  la  insurrección  contra  el  orden  establecido  y 
^echando  en  é\  las  teas  de  la  guerra  intestina  que  todo  lo 

devora,  son  dos  modos  de  interrenoíón  en  causa  agena, 
>  que  nc  se  diferencian  sino  en.que  el  segundo  es  mil  ve- 
tees más  inicuo  que  el  primero.  ¿Y  la  nación  ó  el  gobier-  , 
>QO  que  tai  obra,  pretenderá  que  no  hay  derecho  de  re- 
-tenarlo  y  corregirle?  Basta  la  razón,  basta  el  instinto 
»DatHra]  de  la  propia  defensa  para  reconocer  el  derecho 
tde  invadir  y  castigar  á  quien  tal  hace:  todos  los  publi* 
>cistas  estén  concordes  acerca  del  derecho  que  tienen  las 
•naciones  para  unirse  y  debelar  aquel  gobierno,  sea  cual 
:fnere  su  forma,  sea  cual  fuere  su  respecto,  que  les  sns- 
icita  turbaciones  y  que  atenta  al  orden  bajo  el  cual  sub- 
>sÍBten.  Tales  son  los  principios  de  justicia  universal  que 
>tieue  recibidos  el  común  interés  de  las  naciones,  en  per- 
•fecta  armonía  con  el  derecho  natural  de  conservación 
>y  de  propia  defensa  que  ha  sido  dado  á  todo  hombre, 
■mucbo  más  á  tas  coleccioues  de  los  hombres  que  han 

retiñido  sus  fuerzas,  an  virtud  y  sus  luces  bajo  un  go- 
•bierno  establecido  para  asegurar  su  paz  y  sus  goces  le- 
•gitimos.  Estos  son  los  priucipios  de  justicia  humana  qne 
•autorizan  la  guerra  que  la  España  está  haciendo,  no  con- 
'tra  la  FVancia,  mas  contra  los  tiranos  que  la  tienen  opri- 
>mida  y,  abusando  del  poder  de  ella  y  de  su  nombre,  le 
-suscitan  por  enemigas  todas  las  naciones. 

>Y  be  aquí  en  esto  todavía  mAs  principios  y  más  reglas 
>del  derecbo  común,  natural  y  de  gentes,  para  hacer  lícita. 
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»e3ta  guerra.  La  nación  francesa  no  está  en  pus  consigo 
"misma:  dos  partidos  la  dividen,  popular  y  realista;  su 
•verdadero  estado  es  la  guerra  intestina;  Lyon,  Tolón, 
«Marsella  y  otros  pueblos  reciilos  6  iutermedios,  sucnm- 
■biendo  solo  á  la  fuerza,  han  dado  grandes  puebas  de  sor 
•hostiles  al  gobierno  que  ha  triunfado  de  ellos.  Desde  la 
•Gironda  al  Loira,  á  lo  largo  de  ías  costas,  y  del  Loira 
>hasta  el  Havre  de  Qracía,  el  voto  general  está  por  el  rei- 
«nado  bajo  una  ley  político.- 

>E1  realismo  de  una  gran  parte  de  la  Bretaña  y  la  in- 
•surrección  vendeana  son  hechos  conocidos.  No  es  aven- 
sturar  el  decir  que  dos  ter.3era3  partos  por  io  meaos  de  la 
»FrancÍ8,  ansian  por  el  reinado.  Si  faltaran  otras  pruebas, 
'la  persecución  espantosa  con  que  el  gobierno  se  eocar— 
•niza  en  todas  partes  por  causa  de  realismo,  la  ley  dada 
"Contra  los  suspectos,  las  prisiones  reventando,  y  la  san- 
»gre «orriendo  á  ríos  bajo  el  hacha  y  la  metralla,  basta- 
•rian  á  probar  que  hay  dos  bandos  poderosos  en  la  Fran- 
•cia,  uno  opresor  y  otro  oprimido,  de  la  parte  de  éste 
>unos  en  armas  dentro  y  fuera  de  aquel  reino,  y  otra  par- 
óte indefensa.» 

"En  semejante  estado,  que  os  la  guerra  civil  en  la  ex- 
>tensión  de  esta  palabra,  es  libre  á  los  gobiernos,  y  es  un 
>hecho  generoso,  dar  la  mano  y  socorrer  á  la  parte  que 
•estimaren  digna  de  que  sea  amparada.  ^.Sería ^injusto  so- 
»oorrcr  á  loa  realistas  en  un  pueblo  donde  apenas  cayó 
>el  reinado  se  soltaron  todos  ios  crímenes?  ¿Sería  injusto 
'proteger  el  partido,  el  único  partido  que  ofreciá  garaa- 
'tfas  á  las  naciones?  ¿Y  en  semejante  caso,  de  parte  de  \a 
>España,  no  afiadia  un  motivo  más,  y  un  motivo  de  justi- 
»oi»,  para  dar  amparo  á  los  realistas,  el  pacto  de  familia, 
■tratado  real  y  personal  en  favor  de  los  líorljones,  y  tra- 
•  tado  obligatorio,  no'abolidoniprescripto?¿Larama  de- 
loaida  no  tendría  derecho  de  pedir  el  cumplimiento  de 
-  este  pacto  mientras  que  fuese  dable  proljaré  reponerla?- 

•Hay  casos  ciertamente,  aunque  á  mi  ver  son  raros. 
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-•en  qae  pesado  el  bien  de  las  naciones,  pueden  darse  in- 
>terese9  más  positiros  y  elevados  que  loa  derechos  perso- 
•nales  de  las  casas  reinantes.  He  dicho  que  son  raros,  y 
•me  afirmo  en  decirlo,  porque  rara  vez  estos  derechos 
•personales  dejan  de  estar  ligados  con  el  interés  de  los 
■ptieblos.  > 

•Sin  detenerme  eñ  esto,  ni  extenderme  á  otros  casos, 
■¿quién  podrá  negar  que  el  interés  de  la  angosta  casa 
•de  Bc«b6n  no  estariese  ligado  con  el  interés  de  la  Es- 

pafia? 

•E[  pacto  de  familia,  como  dejé  observado  poco  antes, 
■era  rea!  y  personal  á  nn  rftismo  tiempo; afirmaba  por  una 

parte  el  reinado  de  los  Borbones,  y  por  la  otra  asegura- 
'bft  el  poder,  la  unión,  la  defensa  y  las  ventajas  mutnaa 
•de'los  pueblos  donde  un  Borbón  reinase:  una  misma  ers 
•la  familia  de  los  pueblos  donde  quiera  que  un  Borbóa 
■reinaba.» 

■  'Cuales  han  sido  los  progresos  y  mejoras  de  EspaOa 
>bajo  de  esta  augusta  dinastía,  cual  et  lustre  y  la  fuerza 
H)Qe  le  daba  la  alianza  de  sus  principes,  no  hay  ninguno 
'que  lo  ignore  6  que  lo  niegue.  ¿Seria  elevar  los  derechos 
■de  esta  casa  sobre  los  propios  nuestros,  pelear  en  favor 
>de  ella  y  sostenerla  cuando  el  huracán  ha  quebrantado 
'«I  tronco  de  noa  rama  bajo  H  cual  prospera  y  se  deleita 
>Ih  nación  española?  ¿No  han  merecido  nada  de  la  patria 


•Sí  era,  pnes.  justo  y  necesario,  bajo  todo  derecho, 
•reprimir  los  atentados  del  gobierno  turbulento  do  la 
'Francia  contra  la  quietud.y  el  orden  de  los  pueblos,  si 
¡era  humano  socorrer  los  oprimidos  en  la  guerra  civil 
'qae  despedaza  aquel  estado,  y  si  había  un  pacto  que  li- 
'gaba  á  la  España  en  favor  de  la  casa  de  sus  príncipe?,  si 
'la  gratitud  rale  algo,  y  si  la  fe  de  los  tratados  es  tam- 
■bién  alguna  coaa,  bien  juzgada  esta  guerra,  sin  salir  de 
■la  esfera  de  las  teorids  y  de  las  reglas  en  que  las  na- 
'clones  fundan  y  en  que  deben  fundar  sus  actos,  nadie 
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■habrá  que  á  buena  Idz,  j  bien  pesada  la  razón  de  ambas: 
•partes,  la  censnre  de  injusta. 

iQué  será,  deapuéi  que  haya  observado  ta  modera- 
ición,  la  prudenoia  j  la  cordura  de  la  Sspafia,  hasta  qae- 
•perdida  la  esperanza  de  mantener  la  paz  sin  deshonor 
>y  sin  peligro,  aceptó  al  ün  la  goerra  que  le  faé  ofrecí- 
>da,  fue  te  entonces  doblemente  de  los  justos  derechos 
>que  le  daban  su  paciencia  y  su  justicia? 

>Lo  afirmaré  sin  temor  de  que  nadie,  no  diré  yo  en 
•España  y  en  la  Europa,  sino  en  la  misma  Francia,  si  la 
■pasión  no  le  ciega,  me  desmienta:  la  presente  guerra  no 
■es  un  capricho  de!  poder,  mucho  menos  un  arrebato, 
>menos  todaría  un  calor  de  parentesco  ni  un  propósito 
>de  venganza. 

«Guando,  puesto  como  posible  lo  que  al  honor  cáatfK 
>  llano  no  lo  fué  nunca,  el  augusto  decoro  de  la  corona 
>fuera  para  Elspafia  un  objeto  de  que  pudiera  prescen— 
idirse,  nadie  alcanzará  á  concebir  que  se  pudiese  transí- 
>gir  sobre  la  seguridad  del  estado;  y  he  aquí  los  dos  mo- 
>tÍT08  poderosos  y  esenciales  que  han  obrado  para  soste- 
>nér  esta  guerra.  Mi  mejor  testigo  es  la  España,  que  no- 
>tan  sólo  la  ha  querido,  sino  que  la  ha  aclamrido,  alna 
»que  todo  lo  ha  ofrecido  para  asistir  á  ella.  Guando  eeta- 
>Ua  una  guerra,  y  esta  gaerra  es  un  eapricho,  Ó  por  tat 
■es  juzgado,  el  silencio  de  la  nación,  la  frialdad  délos 
■ánimos,  y  muchas  veces  el  murmullo  general,  son  aviso 
>en  contra  de  ella  al  que  la  emprende:  aun  en  las  guerras 
■justas  se  lamentan  lospneblos  con  frecuencia  y  bendicen 
•al  Gobierno  que  busca  y  halla  modo  de  transigir  honrosa- 
■mente  sus  quere'las.  ¿Ha  sucedido  asi  de  esta  vez  en  esta 
fgnerraY 

El  Gobierno  habla  probado  á  mantener  el  beneft- 
>cio  de  la  paz  por  cuantos  medios  estimó  compatibles 
■con  la  guarda  del  Estado  y  con  ia  dignidad  de  la  Coro- 
»na:  trabajando  en  vano,  por  el  modo  más  leal,  para  Uo- 
■gar  á  este  logro,  parecía  tardarse;  y  he  aqui,  ¡el  grito 
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belicoso  de  la  Dación  entera  resonó  primero  que  la  vot, 
del  Gobierno! 

■Singana  división,  ninguna  dada,  ningún  temor,  nin- 
fos oscilación  ha  aido  vista  en  clase  alguna  del  Estado:; 
'todos,  grandes  y  chicos,  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  po- 
•bm  se  han  precipitado  con  sns  ofrendas  á  las  gradas. 
•del  trono  invocando  la  guerra,  sin  esperar  á  que  el  go-i 
-biemo,  roto  ya  el  ancho  diqae  de  su  paciencia,  declara- . 
'SesQ  voluntad.  ¿Talos  hechos  no  pmeban  nada  en  fa- 
Tor  de  la  jastioiaiie  esta  guerra?  ¿Se  engafió  todo  na 
ipaeblo?  ¿Se  engafió  el  gobierno?  ¿El  voto  de  la  guerra 
faé  el  dictado  del  fanatismo,  ó  la  voz  del  privilegio? 

•Los  que  pieDsan  de  esta  manera  (corto  número  entre 
nosotros),  no  han  observado  bien  la  marcha  lenta,  pro- 
'gresiva  y  circonspecta  de  los  ánimos.  Como  el  gobier- 
no, el  pueblo  estuvo  atento  fi  los  sncesos:  los  ardores  de 
-unaDáeión  qne  pretendía  reformarse,  si  pudieron  causar 
•temor  desde  nn  prinéipio  i  los  qne  ven  lo  venidero  en 
lo  pasado,  no  por  (sto  excitaron  la  apreliensión  del  gran 
■número:  diré  más,  qne  hubo  mnchoa  que  se  alegraron, 
■vieude  un  rey  y  un  gran  pueblo  que  parecían  nDánlmes 
'pira  fundar  de  nuevo  el  Estado  sobre  principios  gene* 
T0809,  ¿Qné  no  debía  esperarse  si  las  luces  y  las  virtn- 
'des  se  aliaban  para  dar  cima  á  tan  gran  obra? 

■Pero  el  prestigio  dnró  poco;  las  tormentas  obscore- 
•eieron  aqnel  cíelo  dg  esperanza.  Al  consejo  de  la  razón 
SDcedieron  las  pasiones,  y  estallaron  las  iras,  y  se  signle- 
>roQ  los  excesos,  el  desorden  y  el  desvario  de  la  nación 
'entera.  Una  voz  gefieral  de  improbación  fué  creciendo 
•entre  nosotros  á  medida  qne  se  aumentaban  estos  males; 
pero  el  grito  de  gnerra  no  fué  oído,  la  sensatez  del  pne- 
■blo  y  la  pmdencia  del  Gobierno  ^espetaron  todavía  lar- 
go tiempo  la  independencia  nacional  de  sus  vecinos  pe- 
'ligrosos.  ¿Qué  nación  confinante  de  la  Francia  manife8-> 
tó  mis  templanza  Ó  mSs  cordura?  Otros  Gobiernos  fue- 
ron los  qae  prontos  &  la  amenaza,  otro  tanto  cerno  fae« 
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»ron  tardos  en  cumplirla  y  ae  moatraron  ñacos  al  mo- 
■mento  de  realizarla,  avivaron,  mal  que  quisiesen  apagar- 
«las,  tas  llamas  del  incendio.  La  España  no  obró  aai:  aún 
>re3peta  la'Espafia  los  principios  recibidos  que  la  Fran- 
>cia  desconoce.  La  España  adopta  solo  la  mediación,  la 
«España  ruega,  y  por  toda  pretensión  se  coatenta  de  pro- 
•bar  á  disuadir  á  su  antigua  amiga  y  aliada  de  cometer 
.  >un  horrible  atentado  que  debia  deshonrarla  y  atraerla 
«sobre  ella  un  peso  inmenso  de  desgracias  ¿Quién  po- 
>drla  haber  pensado  que  estos  nobles  y  benévolos  o&cios 
>de  ana  nación  magnánima  y  poderosa,  que  aun  le  ofre- 
»cia  su  amistad  por  impedir  un  delito,  hallarían  por  res- 
>paesta  el  baldón,  los  ultrajes  y  la  moción  de  guerra  de 
>un  inicuo  demagogo,  recibida  COQ  grandes'  vivas  por 
«los  tigres  de  figura  humana  que  han  cogido  á  la  Francia 
»como  un  rebaño  entre  sus  garras?  Y  he  aquí  luego,  con- 
•sumado  el  delito,  y  en  lo  mas  vivo  de  la  anafqaia  ñ 
•que  dio  rienda  al  postrer  crimen,  con  frescor  insolente 
•se  nos  pide  el  desarme;  y  á  un  rey  de  la^  Elspaüas  se  le 
>da  á  elegir  entre  darse  las  manos  y  ajustar  un  tratado 
•sobre  el  mismo  cadalso  del  jefe  de  su  casa,  ó  tener  por 
•enemiga  aquella  banda  de  malvados!  ¿Qué  español  pudo 
■  dudar  en  la  elección  y  en  la  respuesta?  ¡Guerra!  fué  el 
•grito  de  la  nación  entera:  ¡Guerra!  fué  también  la  voz  de 
»3U  monarca  poderoso.  Esta  voz  no  fué  un.  aullido  de 
•fanáticos;  fué  el  SantiagS,  fué  el  cierra  España,  fué  el  ú 
tellos  del  hon,or  castellano. 

"Lo  que  he  dicho  sería  bastante  para  demostrar  la 
•justicia  con  que  España  acometió  la  guerra;  pero  á  la 
•sagrada  ley  del  honor  de  una  nación  entera  representa- 
>da  en  la  magestad  de  su  raonarcs,  se  le  ajunta  el  dere- 
*cbo  superlativo  entr^  todos  los  demás  derechos,  de  la 
•propia  conservación  y  la  propia  defensa;  defensa  necesa- 
•ria,  defensa  imprescindible  contra  un  gobierno  que  se 
•ha  puesto  eu  pie  y  en  el  sistema  de  atacar  cnanto  alcan- 
>za  su  accióa  y  su  inñuencia,  los  prinoinios,  las  leyes,  las 
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cestambres,  los  osoa,  las  oreenoias  y  las  afecciones  mas 
intimas  de  las  demás  naciones;  que  hace  cuestión  de 
lodá  suerte  de  derechos  establecidos,  y  pretende  impo- 
ner al  mundo,  seduciendo  y  aterrando,  sus  opiniones, 
íBs  errores,  sos  delirios,  y  hasta  sus  propios  crímeBes  y 
-maldades  inauditas.  ¡Santo  Dios!  ¿dónde  estamos?  h& 
¡IsstracíÓD  de  nuestro  siglo  )ia  reprobado  las  crnzadas 
'de religión;  ¡y  esta  mismi  ilustración  tan  decantada  per- 
■mitíria  la  cruzada  de  la  anarquía  y  el  ateísmo!  ¿Se  inTO- 
cirá  aigún  tfxto  de  derecho,  sea  divino,  sea  humano,  en 
íaTor  de  aquellos  queuno  y  otro  lo  están  hollando;  en 
tavorde  un  gobierno  perturbador  que  predica  la  im- 
piedad, el  sacrilegio,  ei  despojo,  la  destrucción,  la  ruina 
de  cnanto  existe,  y  realiza  por  donde  quiera  que  pene- 
tran sus  sedientos  delegados  la  atrocidad  de  sus  doctri- 
us?  A  la  vista  están  sus  escritos  incendiarios,  y  á  nues- 
tros oídos  han  llegado  y  están  llegando  cada  día  los  dis- 
cursos, diré  mas  bien,  las  erupciones  del  violento  vol- 
tiü  de  su  tribuna,  sus  decretos  de  hiél  y  sangre,  sus  mi- 
siones de  devastadón  y  de  exterminio  dentro  y  fuera 
de  la  Francia,  los  conflictos  y  los  dolores  de  los  pue- 
blos de  Saboya,  del  condado  de  Niza,  de  la  Bélgica,  de 
'la  Alemania,  de  donde  quierr  que  han  entrado  como 
amigos  ó  enemigos  con  la  oliva  ó  con  las  armas.  ¡Y  en 
presencia  de  tantos  niales,  habrá  ley  que  nos  defienda 
hicer  la  guerra  A  esos  Vándalos  de  nuevo  origen,  que 
-desdoran  el  alto  honor  de  nuestro  siglo,  qne  desacredi- 
Un  las  luces  en  que  Saban  las  naciones,  y  que  prolonga- 
ndo, yo  lo  temo,  por  et  horror  qne  han  inspirado  sus  de- 
litos, las  cadenas  de  muohos  pueblos'^  ¿Dejaremos  á  nues- 
Tos  hijos  el  nominio  y  la  escuela  de  esos  monstruos? 

Contra  ellos,  y  no  otros,  es  la  guerra  que  se  ha  em- 
prendido; y  de  una  vez  se  ha  dicho:  que  por  parte  de  la 
^pafla  QO  es  el  objeto  de  esta  lucha,  ni  vengar  un  agra- 
cio de  familia,  ni  dictar  á  la  Francia  una  furma  precisa 
de  tal  ó  tal  especie  de  gobierno  ni  de  reedificar,  mal  de 
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«sa  grado,  el  solio  venerable  que  la  maldad  hizo  pedazos, 
•■ni  imponerle  á  la  fuerza  tal  6  tal  soberano,  qae  sin  tener 
»sa  oonñanza,  no  tendría  tampoco  el  poder  de  reanirla  y 
igobernarla.  ¡Fingiera  á  Dios,  qne  sacudido  el  yugo  que 
>la  oprime  de  presente,  vuelta  á  su  libertad,  acodera  otra 
•vez  sus  reyes  y  recobrara  su  fortuna  y  su  sosiego  b^j» 
•la  familia  de  paz  i  quien  debió  la  gloria  con  que  brilla- 
•ba  en  las  naciones!  ¿Quién  podría  saber,  al  presente  la 
>FraDcta,  la  verdadera  Francia  está  muda  bajo  el  terror 
>que  la  domina.  Una  sola  voluntad  se  manifiesta  qne  pre- 
»valece  en  ella,  no  recibir  la  ley  del  extranjero;  y  esta 
>virtud  ¡Dios  mió!  la  aproveclía  en  favor  suyo  una  gavi- 
•11a  de  tiranos?» 

•  Pero  quizás  no  est¿  lejos  (motivos  tengo  para  decirlo) 
•acaso  no  esti  lejos  un  buen  día  en  qne  Id  devoción  á  la 
•patria  de  algunos  pocos  ciudadanos,  y  su  propio  interés 
»en  otros,  baga  trizas  esa  gamella  ignominiosa  que  sujeta 
>á  la  Francia  y  la  tiene  sin  albedrío.  No  está  lejos  quizás 
»que  por  resultas  de  una  reacción  dichosa  aparezcan 
>otras  personas,  otras  leyes,  otras  máximas  de  política, 
>otro  sistema  en  ñn  que  ofrezca  garantías  á  las  naciones 
»y  permita  entenderse  con  la  Francia.  He  aquí  el  término, 
>por  mi  voto,  de  esta  guerra  sin  ambición,  guerra  tan  solo 
•represiva,  guerra  adoptada  con  seriedad  y  con  firmeza, 
»pero  no  obstinada,  no  irracional,  no  sujeta  á  capricho 
•ageno,  no  obligada  por  estipendios,  pronta  á  cesar  en 
•cesando  la  situación  antisocial  de  Ja  Francia,  que  podría ; 
•poner  en  duda  nuestra  existencia  6  nuestra  honra.» 

i¿Se  realizará  esta  esperanza?  ¿Se  tardará  su  cumpU- : 
•miento?  Los  mejores  proyectos  y  los  más  fundados  sue- 
>len  desvanecerse  como  el  humo.  Una  cosa  tan  solo  hay 
tcierta,  y  es  que  un  gobierno  de  tal  naturaleza  como  el 
■que  aflije  hoy  día  y  martiriza  á  los  franceses,  no  podrá 
•  durar  largo  tiempo.  No  es  la  Francia  un  país  donde  la 
•atroz  barbarie  que  ha  invadido  los  altos  puestos  del  Es- 
•tado  halle  modo  de  aclimatarse  y  sostenerse.* 
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•La  raaociÓD  Tendrá,  yo  la  veo,  y  ana  vez  que  eata  crj- 
■si3  se  declare,  sea  caal  fuere,  el  partido  qne  Teuciere, 
-por  el  heofao  solo  de  que  derribe  la  tiranía  presente,  los 
•qne  obtengan  el  mando  no  podrán  meuos  de  seguir  otro 
rambo  en  todo  opuesto,  y  entrarán  al  fin,  por  su  propia 
•conveniencia,  en  ta  ley  común  de  las  naciones.  D$  saber 
-discernir  este  momento,  y  de  saber  aprovecharle,  podrá 
-pender  el  reposo  de  la  Earopa  y  la  salud  de  los  france- 
«9.  Repablicano  ó  monárquico,  mixto  Ó  de  cualquiera 
otra  forma  recibida  entre  las  gentes,  si  se  establece  un 
sútema  que  reconozca  tan  siquiera  las  ideas  generalesde 
■joatíúia,  que  respete  loa  demás  pueblos,  y  que  en  su- 
•naaTa  maroba  ofrezca  algunas  prendas  á  la  paz  de  las  na- 
•cionea,  la  política  europea  deberá  dejar  que  ese  torrente 
desbordado  busque  él  mismo  sus  márgenes,  y  que  exoa- 
resQ  lecho,  y  qne  ruede  en  sus  lindes  sin  estorbo:  la 
'COQtínuaoiÓn  de  la  guerra,  conseguida  que  hubiere  sido 
esti  feliz  madanza,  no  haría  sino  irritarlo  y  forzarle  á 
'desbordarse  noeTamente.  No  seré  yo  tan  confiado  que 
me  atreva  &  responder  de  la  politiza  que  podrán  obser-, 
-var  en  tal  caso  los  demás  gabinetes;  más  si  podré  afirmar 
'qae  la  España  no  está  empeñada  en  esta  coalición  por 
mia  tiempo  y  condiciones  sino  las  que  dicte  el  honor,  la 
iadependencia  y  la  sana  moral  de  los  gobiernos:  nadie 
¡podrá  obligarla  á  pioseguir  la  guerra  más  allá  de  estos 
limite^  toda  pretensión  ulterior  seria  locura  y  desa- 
cierto.. 

>Esta  ingenua  declaración  de  los  principios  sobre  que 
■gira  el  ministerio  de  mi  cargo,  bastará  para  probar  que 
-no  está  ageno  ni  está  lejos  de  procurar  al  reino  su  repo- 
'™-  í,Se  dirá  qae  ya  es  tiempo?  Yo  no  alcanzo  á  concebir- 
"'O-  El  honor  de  la  corona  está  bien  puesto  cuanto  al  sn- 
■ceso  de  las  armae;  pero  cuanto  ni  honor  del  gabinete, 
IOS  al  presente  está  ileso,  no  lo  estaría,  á  mi  ver,  desam- 
'psrando  sin  motivo  U  causa  general  de  los  gobiernos, 
■para  tratar  n</con  la  Francia  bien  ó  mal  representada. 
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»sino  con  un  partido  que  ella  misma  detesta,  con  los  ré- 
ngalos sangrientos  que  al  presente  la  oprimen  y  la  diez- 
•man,  hombres  sin  moral,  sin  honor,  sin  religión,  sin  ley 
>algana  conocida  ni  divina  jii  humina  de  las  qae  rigen 
•las  naciones  y  aseguran  los  tratados.* 

¿Qué  seria  dicho  de  la  España,  si  en  presencia  de  los 
«excesos  inauditos  con  que  esa  mala  raza  de  anarqnistas 
•horroriza  &  los  pueblos  y  disuelve  la  sociedad,  pareciese 
•simpatizar  con  tales  hombres  por  una  paz  voluntaria  á 
aque  ningún  motivo,  ninguna  extremidad  nos  obliga? 
"¿Por  ventura  esta  paz  no  nos  conduciría  á  mostrarnos 
ísus  cómplices  ó  á  lo  menos  á  parecorlo  á  la  vista  de  las 
«naciones?  ¿No  se  han  proclamado  ellos  mismos  los  ene- 
•migos  de  todo  pueblo  que  repruebe  sus  actos  y  que  evi- 
•te  la  connivencia  con  sus  crímenes?  ¿Han  revocado  por 
«ventura  los  horribles  decretos  de  19  de  Noviembre  y 
"15  de  Diciembre  do  1792,  en  que  así  lo  declararon,  y  de- 
ícretos  que  están  rigiendo  sus  actos  al  presente  mis  que 
>nunca?  ^A.  un  gobierno  pundonoroso  se  le  podrin  pedir 
•de  esta  clase  de  imposibles?  ¡La  paz  hoy  día!  ¿Es  acaso 
»que  ellos  la  piden?  Pero  de  nada  están  m5s  lejos.  ¿Se  la 
-tpgarenios  nosotros?  ¿Y  ofrecerá  la  España  el  primero  y 
•tal  vez  el  solo  ejemplo  de  la  paz,  sea  pedida  6  sea  otor- 
•gada,  i  tales  hombres?  Aun  suponiendo  el  caso  de  que 
•el  gobierno  so  pudiera  prestar  do  buen  grado  &  tal  fla- 
■queza,  ¿se  hallará  acaso  un  español  que  se  encargue  de 
ir  y  tratar  de  la  parte  de  su  monarca  con  esos  malhe- 
•  chores,  y  que  quiera  poner  su  firma  ai  lado  6  por  deba- 
ojo  de  un  CoUot  d'Herbois,  de  un  Couthon,  do  un  Robej- 
>pierre  6  de  un  Saint-Just?  ¿Y  enviaremos  nuestros  mi- 
nistros á  consagrar  con  su  presencia  las  atroces  ejecucio- 
ínes  qat)  ensangrientan  la  capital  cada  día  bajo  el  furor 
"Carnicero  de  esos  bárbaros,  y  á  devorar  y  tragarse  en 
-nuestro  nombre  con  buen  rostro  y  de  buen  ánimo,  en 
nombre  de  la  España  religiosa  y  monárquica,  los  altra- 
»jea  y  los  insultos  cotidianos  que  reciben  la  religión  y  el 
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•reinado  á  toda  hora  en  la  tribuna,  ea  la  calle,  en  las  pía- 
■zas,  y  en  las  orgias  escandalosas  de  esa  función  insana 
-rebozada  con  el  disfraz  de  una  república?  Solos  estln; 
:fodas  las  naciones  han  huido  y  han  evitado  su  presen- 
cia; ¿enviaría  la  EspaQa  un  ministro  &  esa  soledad  del 
icrimen?' 

'No  se  acuse,  pues,  ni  de  injusta  ni  de  impolítica  esta 
guerra,  mientras  yazga  la  Francia  sometida  8  la  vara  de 
'hierro  con  que  la  azotan  sus  tiranos,  y  amenacen  del 
■mismo  modo  &  las  demás  naciones.  La  Francia  está  opri- 
mida, y  esta  gueüra  podrá  salvarla  cuando  no  produzca 
■otro  efecto  que  animarla  á  sacudir  el  yugo  que  á  la  par- 
le de  adentro  la  destroza  y  i  la  parte  de  afuera  le  con- 
cita la  enemistad  de  todo  el  mundo.  Pero  si  en  medio 
de  esto,  contra  todas  las  previsiones  y  contra  toda  espe- 
ranza, la  tiranía  actual  le  es  llevadera  ó  le  es  gustosa,  la 
guerra  es  necesaria  sea  cual  fuere  la  suerte  que  elia 
'Ofrezca.  8i  sucumbe  la  Francia  en  esta  lucha,  la  política 
^avisará  sobre  los  medios  de  impedir  que  sea  una  presa 
:dQ  la  ambición  agena  y  que  pierda  la  Europa  su  equili- 
ibrio.  Grande  sería  este  mal,  pero  es  mas  grande  ei  que 
^amenaza  de  presente,  y  es  forzoso  acudir  á  prevenirle  y 
'á  librarse.  Porque  Francia  no  sea  una  presa  do  la  ambí- 
-ciÓQ  agena,  no  debemos  nosotros  exponernos  á  que  la 
:E?paña  lo  sea  de  ella.  De  dos  males  el  menor  y  el  ageno 
precaviendo  el  nuestro:  porque  la  Francia  no  naufra- 
gue, no  aventuremos  nuestro  esquife;  por  tener  una 
amiga  que  no  ha  querido  sedo,  no  arriesguemos  nuestra 
existencia:  en  extremos  como  el  presente,  así  lo  quiere, 
•asi  lo  ordena  la  política.  Por  lo  demás,  el  consejo  puede 
estar  cierto  que  el  porvenir  no  estS  olvidado:  nuestros 
'lazos  y  relaciones  con  las  demás  potencias  á  quienes  in- 
teresa el  equilibrio  de  la  Europa,  no  están  dejadas  al 
lacaso.  Cuanto  á  la  Gran  Bretaña,  yo  el  primero  reoo- 
•nozeo,  yo  el  primero  lamento  las  ventajas  que  le  da  esta 
'pierra.  La  Francia  y  la  Inglaterra  son  hoy  para  qoso- 
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>tros  dos  males  encontrados  qne  nos  ofrecen  los  desti- 
>ii09,  ninguno  de  ellos  culpa  nnestra;  el  primero  Tiolen- 
>to,  ejecatiTO,  peligroso  en  el  instante;  grave  el  aegoodo, 
>pero  lento,  que  da  treguas.  La  prudencia  aconseja  acu- 
■dir  al  primero  sin  tardarse,  y  ordenar  paliatlros  al  se- 
>gundo,  para  que  no  aumente,  mientras  llega  mejor  tíem- 
»po.  El  tiempo  es  un  gran  médico  que  provee  dé  reme- 
>dios  muctias  veces. 

>¿Ma3  si  triunfa  la  Francia,  como  ya  ha  empezado?  Si 
>la  Francia  triunfare  (que  á  lo  largo  no  es  dable  mien- 
•traa  que  no  reforme  su  gobierno  y  se  ponga  bajo  lasre- 
>glas  que  constituyen  un  estado  inofensivo,  amiga  nues- 
>tra  entonces);  si  después  de  todo  es  posible  que  la  anar- 
>quia  prevalezca  contra  el  orden,  la  Europa  cederá  el 
»poder  de  los  decretos  que  estén  puestos  desde  arriba: 
»pero  no  tendrá  que  remorderse  por  liaber  faltado  á  los 
(deberes  que  á  todo  pueblo  le  están  impuestos  de  con- 
íservarse  y  defenderse. 

>Lo  que  quiera  que  sucediere,  yo  afirmo  por  mi  par- 
óte que  ningún  suceso  posible  hallará  desprevenido  al 
■gobierno;  que  sus  ojos  están  alerta  sobre  cualquier 
>eveiíto  que  la  incierta  fortuna  de  las  armas,  6  la  yarie- 
»dad  de  consejo  en  las  Cortes  aliadas,  pueda  ofrecer  en 
>da&o  nnosíro:  que  ningún  capricho,  ninguna  sugestión, 
iningún  inñujo  derribará  sas  intenciones  de  hacer  la  paz 
louando  el  tiempo  y  las  circunstancias  la  hicieren  con- 
•  veniente;  que  el  gobierno  de  España  no  estará  nunca 
>9olo,  ni  para  hacer  la  guerra,  ni  para  transigir  con  )a 
iFrancia,  según  lo  pidan  ios  sucesos;  y  que  en  sus  miras 
»y  sus  medidas  conciliadoras,  más  de  uq  gabinete,  cuan- 
»do  llegue  la  hora,  se  mostrará  de  acuerdo  con  nosotros; 
>pero  que  ansioso  de  la  paz,  como  lo  está  más  que  de 
«glorias  y  de  triunfos,  el  gobierno  del  rey,  si  valiere  mi 
>oonsejo,  ni  aún  en  la  misma  adversidad  sabrá  tratarla 
•eon  detrimento  de  su  honra. 

■Poco  diré  sobre  el  dispendio  que  ocasiona  eet^^gue*    i 
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>iTa.  La  goerra  ea  naoioDal:  la  energía  de  los  pueblos  se 
•uiticipa  k  los  sacrifictos  que  el  honor  del  estado  y  la 
•común  aeguHdad  nos  podría  obligar  á  exigirles.  Déla 
•mejor  Tolantad  cada  ooal  contribuye  con  franca  manp, 
•como  el  primer  día  para  ayudar  á  esta  guerra  neceoa- 
>ría  en  tavor  de  bu9  derechos,  de  sas  principios,  sus 
•creencias  y  sus  arasiamenazadas.  El  noble  orgullo  de  H . 
•oación,  cuando  en  vez  del  trastorno  y  la  anarquía  que 
•predica  la  Francia,  le  pudiera  ofrecer  mejoras  y  refor- 
inias  prodigiosas,  las  miraría  oou  desdén  por  ser  dones 
•del  extranjero. 

•Cuando  nn  pueblo  se  muestra  de  este  modo,  sus  dis- 
•pendios  y  sacrificios  son  ganancias,  porque  coa  est» 
•precio  se  fortifican  sus  virtudes. 

>No  nos  han  llegado  los  franceses  ni  con  mucho  en  do- 
iDaÜTOs  voluntarios,  ni  llegará  el  gobierno  hista  el  apu- 
>ro  de  pagar  á  la  tropa  en  asignados,  cual  sucede  en  la 
•Francia,  ni  k  despojar  los  ricos  6  desmantelar  las  iglesias 
•psra  acudir  á  los  ejércitos.  Muchos  podrán  subir  has- 
>ta  las  nubes  el  poder  y  el  fervor  del  entusiasmo  re- 
•pnblicano  que  se  atribuye  á  los  franceses.  A  mi  modo 
>de  ver  do  es  tan  alto  como  se  cuenta,  puesto  que  á  ese 
■calor  tan  ponderado  de  los  ánimos,  para  surtir  las  arcas 
•del  gobierno  se  necesita  añadir  requisiciones  y  confls- 
■cos  y  suplicios  cotidianos. 

•Apartado  del  terror  de  la  cuchilla  siempre  alzada, 
'libre  cada  cual  de  mostrar  sus  sentimientos,  se  verla  si 
•el  fervor  de  la  república  es  un  fervor  mandado,  si  una 
•gran  parte  de  ese  fuego  de  los  ánimos  era  real  ó  flcti- 
•cio,  espontáneo  6  sacado  más  bien  de  pedernales  por  el 
>golpe  continuo  del  acero. 

iCuanto  á  España,  ¡qué  diferencia!  Entre  nosotros  todo 
■es  real,  nada  ficticio  ni  mandado;  todo  trae  su  rai'¿ 
>de  pasiones  sublimes,  tan  antiguas  como  este  suelo 
•de  la  virtnd,donde  crian  y  florecen  de  si  mismas.  Ta- 
lles son  la  lealtad  á  nuestros  reyes,  el  fervor  religioso 
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•y  el  amor  de  la  patria.  ¿Quién  podrá  apagar  estas  tres 
•llamas  en  la  España?  (1). 

>fin  caanto  á  los  peligros,  yo  no  negaré  que  esta  goe- 
»rra  deba  dar  más  caidado  que  las  guerras  galanas  de 
potros  tiempos,  en  qae  se  daban  batallas,  se  perdían  6  se 
«ganaban,  trabajaba  la  diplomacia  y  solían  acabarse  por 
>bodas  y  por  fiestas.  Cual  las  guerras  de  religión,  así 
«amenaza  serlo  la  presente,  donde  la  instigación  tiene 


<1)  Este  discurso  merece  una  detenida  lectura.  El  abate 
Maríei  ^Historia  M.S.  de  Carlos  IV)  lo  reputa  de  forjado  pos- 
teriormente, y  bien  puede  ser  que  no  deje  de  haber  alguna  y 
aún  más  de  alguna  diferencia  notable  entre  lo  dicho  entonces 
por  el  joven  ministro,  capitán  general  improvisado  el  año 
anterior,  á  los  veintiséis  de  su  edad,  en  el  amanecer  de  sn 
mando  é  interesado,  como  es  natural  suponer,  en  el  desfogue 
de  una  regia  satisfacción  y  lo  consignado  en  estas  páginas, 
después  de  muchos  ahos  de  madurez  y  de  reflexión,  aducido 
para  un  alegato  personal  y  en  tiempos  que  no  pudo  ser  co- 
piado teniendo  á  la  vista  ninguna  clase  de  apuntaciones  ta- 
quigráticas.  Luego  veremos  las  consecuencias  del  Consejo, 
en  las  que,  al  fin,  como  hechos  realizadas  que  fueron,  no  de- 
jaremos de  traslucir  claramente  lo  que  debió  de  ocurrir  allí 
«titre  los  afanes  del  uno  para  satisfacer  la  voluntad  y  los  pen- 
samientos del  monarca  y  las  energías  del  encanecido  vetera- 
no. Obsérvese  que  ninguno  de  los  fundamentos  principales 
dichos  por  éste  contra  la  procedencia  de  la  guerra,  se  hallan 
rebatidos  en  la  extensa  peroración  del  joven  duque,  y  obsér- 
vese también  que  toda  la  euseflanza  del  discurso  está  reduci- 
da únicamente  á  maldecir  contra  ia  revolución,  dar  garantías 
de  la  previsión  gubernativa  y  cantar  las  paradisiacas  bien- 
andanzas gozadas  por  la  España  en  tal  época.  Todo  ello  es  in- 
dudable-que  debió  de  parecer  muy  bien  á  Carlos  IV,  dados 
los  sentimientos  que  no  podían  menos  de  tener  cabida  en  su 
corazón  y  los  juicios  que  seguramente  la  inspiraban.  Foerza 
«5  reconocer  que  esto  y  sólo  esto  era  lo  que  podía  convenir 
al  autor  y  lo  que  podía  él  entonces  considerarse  permiti- 
do.-!. P. 
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otra  tanta  parte  como  la  faerzü  de  las  armas,  gnerra  de 
principios,  gnerra  de  ambiciones  populares,  guerra  de 
-3ubTersión,  y  cruzada  espantpaa  que  por  primera  vez 
en  los  siglos  ha  empellado  la  ciencia.  Si  el  buen  éxito 
>en  esta  lucha  no  es  un  heolio  seguro,  es  probable,  á  lo 
'inenoa,  y  fondadas  como  lo  eat&n  en  la  j  astícia  nuestras 
•armas,  déjese  alguna  cosa  á  la  fortuna.  En  postrer  re- 
'Saltado,  uno  de  los  dos  extremos  tiene  de  ser  cumplido 
ea  esta  guerra,  es,  i  saber:  6  que  la  facción  destructora 
tque  domina  en.  Francia  pierda  el  poder  y  haga  lugar  i 
■otros  hombres  y  á  diverso  sistema  que  prometa  tran- 
•qoilidad  y  respete  el  derecho  de  los  pueblos,  ó  queven- 
>cedora,  orgullosa  y  engreída  por  la  victoria,  lleve  á 
>cabo  sus  designios  y  prosiga  con  más  audacia  su  carrera 
'incendiaria.  Si  el  primer  extremo  se  veriñca,  que  es 
>niás  probable  y  casi  cierto,  ia  paz  está  á  la  puerta  y  será 
•recibida  con  los  brazos  abiertos.  Mas  si  el  segundo,  por 
■desventura,  se  realiza,  deberán  arrostrarse  todos  loa 
■riesgea  de  la  guerra,  y  lo  diré  con  certeza,  que  aunque 
lia  fortuna  de  nuestras  armas  fuere  alternada  por  reve- 
'ses,  no  por  eso  sucumbiremos  ni  la  ley  del  enemigo  será 
'impuesta;  porque  la  Espada  es  quien  guerrea  por  su 
•Rey,  por  sus  aras,  por  sus  hogares,  y  su  tierra  nunca  fuS 
■hollada  impunemente  por  el  extranjero. 
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CAPITULO  XX 

ImIbh»c1<Mb  anaarca  del  e«Mdc  dr  AriiMda  dlH- 
«ida  al  IKcy. — Prarogacldn  del  Caiuteja,— De«. 
«ráela  del  Conde.— MI  csndacta  ea  favar  Baya 
de»pBéa  de  «n  calda. 


T^NTRE  las  duras  oondiciones  á  que  están  sujetos  loa  que 
^^  tienen  á  su  cargo  la  dirección  política  del  Gobierno, 
una  de  ellas  contra  la  cual  no  hay  desqaite,e3que  por  más 
qoe  trabajen  con  lealtad  y  esfuerzo  para  llegar  al  bien 
que  se  hubieren  propuesto  en  fevor  del  Estado,  la  prose- 
cución de  este  bien  les  prohibe  casi  siempre  publicar  Jos 
íuceaos  que  ellos  solos  conocen,  y  explicar  el  motivo  y  el 
obieto  de  bus  actos,  so  pena  que  este  objeto  sea  frustrado 
revelando  los  hechos  que  exigían  la  reserva  ó  declaran- 
do el  pensamiento  del  Gobierno,  y  aún  hay  más,  y  es 
qae  muchos  de  estos  actos,  aun  después  de  cumplidos 
ios  hechos  y  las  razones  6  motivos  que  han  mediado  ne- 
cesitan reservarse  largo  tiempo. 

£l3ta  ley  y  esta  difícil  posición  de  los  que  mandan 
ofrece  un  ancho  campo  á  sos  contrarios  para  tejer  ca- 
lamníaa,  y  pasar  sus  juicios  é  invenciones  á  la  historia, 
';'-:e  los  acoge  de  ordinario,  falta  de  otros  datos.  Mi  vida 
trida  entera,  en  las  penosas  circustancias  que  ofreció  el 
tiempo  de  mi  mando,  se  encontró  siempre  sometida,  en 
í>eqneño  y  en  grande,  á  estos  tristes  compromisos.  Yo 
los  iré  notando:  he  aquí  un  caso  y  una  muestra  en  la 
caestíón  qne  fué  empellada  por  el  conde  de  Aranda  acer- 
*•.&  de  la  g-aerra.  La  historia  ha  dicho  de  él  que  este  viejo 
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consejero  pretendía  la  paz;  que  yo,  joven,  sin  expeiien-  : 
oia,  pretendía  la  guerra,  y  que  el  conde  fué  una  victima 
de  sus  votos  paolftcos.  Los  que  vieron  y  lamentaron  su  ] 
oaida,  no  sabían  otros  motivos:  sabían  que  babo  debate  : 
entre  el  conde  de  Aranda  y  el  duqae  de  la  Aleadla;  pero  | 
Ignoraron  las  razones  presentadas  de  ambas  partes  é  ig-  | 
noraron  el  incidente  que  atrajo  at  conde  su  desgracia:  ' 
yo  triunfante,  y  él  caído,  sus  amigos  me  la  impntaron. 
Mientras  tanto,  lo  que  había  pasado  no  salid  del  consejo  : 
ni  debía  publicarse;  de  aquella  imputación  no  me  era  da-  | 
ble  defenderme  sin  faltar  á  mis  deberes.  ¡Qué  no  podrían  I 
contar  de  sucesos  y  compromisos  de  esta  especie  tantos  ' 
hombres  de  estado  calumniados  en  la  historia!  | 

¿Quién  perdió  á  aquel  conde?  Su  violento  carácter,  ' 
la  fiereza  de  su  amor  propio.  Las  verdades  más  ciertas  ¡ 
y  la  evidencia  misma,  aún  en  los  pueblos  libres,  necea- 
tan  ser  modestas  y  miradas  y  i-emiradas  para  ser  bien  re-  \ 
oibídas;  cuanto  más  en  las  monarqiías  donde  el  rey  es 
siempre  un  ídolo;  verdadero  tal  Ídolo,  si  la  monarquía  es  i 
absoluta;  ídolo  también,  por  general  convenio,  si  es  tem-  ' 
piada,  porque  en  una  y  otra  representa  al  menos  la  ma- 
jestad de  todo  on  pueblo. 

Mis  lectores,  entendida  la  contienda,  deberán  juzgar  i 
tres  cosas:  la  primera,  los  principios  que  fueron  puestos  | 
de  la  una  y  otra  parte;  la  segunda,  si  el  conde  presentó 
los  suyos  guardada  la  medida  que  pedían  las  circunstan-  | 
olas;  la  tercera,  si  en  mi  manera  de  impugnarle  di  seiü-  : 
les  ni  de  rival  ni  de  enemigo   de  aquel  hombre  (1).  Una 


(1)  Mucho  debieron  de  doler  al  autor  lag  censuras  y  las  | 
altiveces  d»  Aranda,  eco  seguramente  de  la  voz  popular  fren-  | 
te  afrente  del  advenedizo  y  del  Monarca;  honda  y  sensible  en 
el  ánimo  del  que  tan  extraordinario  concepto  pudo  llegar  .'i  , 
formarse  de  sus  mereclTTiientos  y  valia,  mucho  se  hnbo  de  i 
lastimar  visiblemente  cuando  transcurridos  las  a  a  os,  luego  : 
de  haberse  hundido  en  las  amarguras  de  la  expatriación  y  ti 
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cosa  no  podia  darle  que  era  la  razón.  Hablé  en  contrario, 
DO  por  adular  al  rey  que  exigía  el  respeto  de  sus  subdi- 
tos, pero  qae  no  ainaba  ni  amó  nunca  las  lisonjas;  hablé 
en  contrario,  no  por  darme  importancia,  viendo  bien,  á 
ojos  ciertos,  qué  debía  perderla,  si  la  fortuna,  como  ya 
en  otras  partes  se  había  visto,  nos  volvía  las  espaldas;  ha- 
blé en  contrario,  porque  mi  convicción  era  aquella,  bien 
que  firme  en  ella  me  empeñara  en  cuidados  apretantes 
que  la  paz  me  habría  evitado.  En  mi  derecho  incontesta- 
ble de  impugnar  al  conde  fui  templado:  de  mi  razón  que 
me  sobraba  quité  parte  para  darle  á  él  no  poca,  cuinta 
fué  posible  darle;  y  á  propósito,  declarando  francamente 
la  intención  del  gobierno,  más  allá  tal  vez  de  lo  debido, 
y  ofreciendo  una  solución  que  aproximaba  nuestros  vo- 
tos, contemplé  sn  amor  propio,  y  la  mitad  del  camino 
para  conciliar  su  dictamen  con  el  mío  no  desdeñé  de  an- 
darla con  lealtad  y  con  nobleza. 


infortunio,  después  del  escarmiento,  aun  se  deja  llevar  cuan- 
do )a  recuerda  y  la  nombra  de  las  aecias  satisfacciones  del 
orgatlo,  y  dice  despectivamente  aquel  conde,  aquel  hombre,  y 
aún  parece  como  si  la  considerase  desde  arriba,  y  aún  halla 
severamente  censurables  su  violento  carácter  y  la  fiereza  de 
su  amor  propio.  ¡Que  indiscreccionea  hace  á  veces  cometer  la 
obcecación  humanal  El  caído  principe,  que  tan  altivamente 
protesta  del  titulo  de  favorito  y  tanto  pretende  alejar  de  toda 
especie  de  lisonja  su  talisraán  de  medro,  pudo  tener  mejores 
ó  peores  ideas,  incurrir  en  más  ó  meaos  errores,  tener  más  ó 
menos  bondad  y  más  ó  menos  culpa  en  los  infortunios  del 
litado,  pero  bien  deja  ver  que  padeció  el  exceso  de  la  sober- 
bia y  la  vanidad;  achaque  natural  de  todo  el  que  se  despierta 
en  las  alturas  y  se  ve  rodeado  de  cuanto  puede  alentar  ambas 
pasiones.  Algo  más  que  la  desdeflosa  referencia  de  aquel 
hombre...  de  aquel  conde,  nos  parece  que  merecía  el  viejo  Aran- 
da,  el  bizarro  soldado  muerto  en  el  abandono,  pero  habiendo 
legado  á  su  patria  honrosas  páginas,  y  con  justo  derecho  á  la 
conmemoración  de  sus  merecimientos  y  servicios.— I.  P. 
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La  otra  mitad  no  quiso  aadarla  el  conde:  libre 
liiicerlo  asi  ó  de  dejar  de  hacerlo,  sa  derecho  de  replieai 
y  de  combatir  mis  razones  lo  cODserraba  entero,  con  mal 
una  ocasión  de  explicar  bus  principios  y  endulzarlos  si  iJ 
estimaba  conveniente.  Sa  amor  propio  le  cerró  los  ojo! 
y  le  turbó  el  sentido. 

Fué  el  caso,  qae  asi  el  rey,  como  mucaos  de  lo| 
miembros  que  asistían  at  consejo,  ouando  fundaba  yo  m 
voto  y  explicaba  las  intenciones  del  gobierno,  dicroi 
muestras  de  aprobación,  muestras  de  aquella  clase  d- 
moTÍmíentos  naturales  y  espontáneos  que  produce,  si'i 
«1  couTencimíento  de  la  verdad,  ó  sea  la  simpatía  de  loi 
principios. 

Carlos  IV  en  su  paz  ordinaria,  con  semblante  apaci- 
ble (1),  sin  mostrarningún  cefio,  cuando  terminé  mi  di-l 
curso,  dirigió  la  vista  al  conde  como  en  ademan  de  agaur 
dar  que  replicase. 

Entre  los  consejeros  no  hubo  nadie  que  no  mira?' 
aqaelmomento  como  una  linda  coyuntura  pararepariii 
la  acerbidad  que  había  mostrado  en  sus  ideas  y  su  leu 
guaje. 

Pero  sucedió  lo  contrario,  pues  con  un  tono  de  des 
l)echo  que  ni  estaba  bien  con  su  edad  ni  con  la  august. 
dignidad  del  monarca,  dijo  cuanto  puedo  acordarme  (i:) 
estas  palabras: 

(1)  Naturalmente,  como  el  que  después  de  haber  oído  hs 
'  blar  interpretando  fielmente  su  voluntadysas  deseos,  iiiu} 
satisfecho  de  la  retórica  empleada,  supone  que  sea  imposible 
toda  réplica  y  se  goza  en  la  confusión  del  adversario.  i<Jiu 
icgia  muestra  de  la  soberana  gratitud  se  perdió  entoncí' 
:.quel  testarudo  general,  no  humillando  su  cabeza  para  ron 
Uirse  á  los  argumentos  del  valido.— I.  P. 

^2)  Tanta  memoria  para  recordar  bu  largo  discurso  y  tar 
flaca  para  recordar  los  de  Aranda.  Sin  embargo,  las  palabras 
*\He  recuerda  bastan  y  sobran  para  juzgar  con  pleno  conoci 
miento  del  asunto.— I.  P. 
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<Yo,  seDor,  no  hallo  nada  qae  afiadir  ni  qae  quitar  á 
*lo  qae  tengo  espuesto  por  escrito  y  de  palabra.  Me  sería 
•muy  fácil  responder  &  laa  razones  no  tan  sólidas  como 
•agradables  qne  han  sido  presentadas  en  favor  de  la  gue- 
•rra;  ¿más  á  qué  fln?  Cuanto  aQadiese  seria  inútil)  V.  U. 
•ha  dado  señales  nada  equívocas  de  aprobar  euanto  ha  dl- 
>cho  su  ministro:  ¿quién  se  atreverá  á  desagradar  fi  V.  M. 
•disonrriendo  en  contrario?- 

Un  concejero  quiso  hablar,  y  sin  duda  fué  su  inten- 
ción contener  aquel  lance  desesperado;  pero  el  rey  alzó 
el  consejo  diciendoi 

cBasta  ya  por  boy>;  se  levantó  y  con  paso  acelerado 
se  dirigió  á  su  cuarto  por  en  medio  de  nosotros.  Al  pasar 
Jnnto  al  conde,  probó  éste  á  decir  alguna  cosa:  yo  no  la 
comprendí;  hubo  de  ser  alguna  excusa.  La  respuesta  de 
Carlos  IV  la  oímos  todos  y  fué  esta; 

>Coíi  mi  padre  fuiste  terco  y  atrevido,  pero  no  Uegas- 
>te  hasta  á  insultarle  en  su  consejo  (1).» 


(1>  Muriel,  en  su  historia  manuscrita  de  Carlos  IV,  refiere 
qne  lo  sucedido  fué  asi:  "Concluida  la  lectura  del  discurso 
'de  Amada,  se  volvió  el  de  la  Alcudia  al  Rey  y  te  dijo:  "Señor, 
''este  es  un  papel  que  merece  castigo,  y  al  autor  de  él  se  le 
"debe  formar  causa,  y  nombrar  jueces  que  le  condenen,  asi  á 
*él  como  á  varias  otras  personas  que  forman  sociedades  y 
"adoptan  ideas  contrarias  a¡  servicio  de  Y.  M.,  lo  ciiiil  es  un  es- 
"cándalo.  .*  El  de  Aranda,  no  menos  sorprendido  que  ÍDdig~ 
tudo  de  agresión  tan  inesperada,  respondió:  'Hi  respeto  á  la 
"persona  del  Rey  moderará  mis  palabras;  que  á  no  ttallarse 
>4QÍS.  M.  yo  sabría  como  contestará  semejantes  expresio- 
"nes."  Y  levantó  la  mano  derecha  con  el  puño  cerrado  en 
"ademán  que  anunciaba  intención  de  combate  personal.  "Ex- 
"póngaseme— a&adió— los  errores  que  tiene  ese  sentir,  ja  po- 
'liticos  ya  militares,  y  procuraré  dar  mis  ra/ones,  ó  retrac- 

tsré  mis  asertos  cuando  oyere  otras  que  estén  mejor  funda- 
*dgí  que  las  mías."  Replicó  el  de  la  Alcudia  con  varias  ex- 
piesionea  alusivas  á  que  el  conde  dé  Aranda  estaba  coiitagia-~ 
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Lo  que  sucedió  después  es  biea  sabido.  Otros  hubo 
también  que  presenciaron  mis  oficios  porqae  el  rey  di- 
simalase  á  la  ancianidad  del  conde  el  disgusto  que  le 
había  causado  oa  aquella  mañuna  desgraciada.  De  esto 
no  han  dicho  nada  los  biógrafos.  Ignorado  quedfi  tam- 
bién que  corrida  apenas  la  noticia  del  conde,  la  inquisi- 
ción creyó  que  era  su  tiempo  de  revolver  legajos  donde 
le  tenía  bien  tiznado  desde  la  ruidosa  causa  de  Olavide, 
7  osó  pedir  al  rey  que  te  fuese  entregado.  Si  hubiera  sido 
yo  su  contrario,  ¿qué  ocasión  no  fué  aquella  de  dejar  á 
otros,  sin  que  yo  sonase  para  nada,  el  cuidado  de  per- 
derle? Lejos  de  hacerlo  asi,  yo  fui  quien  le  Ubre  de  aquél 
fracaso  horrible  de  que  estuvo  amenazado:  él  vivió  des- 
pués y  murió  sin  haberlo  sabido. 

Un  proceso  civil,  6  por  mejor  decir,  una  figura  de  pro- 
ceso fué  incoada  para  satisfacer  á  Carlos  IV,  Rey  benig- 
no pero  celoso,  tanto  más,  de  su  respeto,  cuanto  él  mis- 
mo lo  guardaba  con  sus  subditos.  Con  el  juez  de  la  cau- 
sa empeñé  el  mío  para  que  la  ordenase  de  tal  modo  qne 
en  materia  de  principios  y  opiniones  sacase  al  Conde  á 


do  de  ¡Oí  principios  modernos  y  eia  partidario  de  la  Revolu- 
ción francesa.  El  conde  respondió:  "Seftor  duque,  es  muy  de 
"extraftar,  por  cierto  que  ignore  V.  E.  los  servicios  militares 
.que  tengo  bechos  á  la  Corona, en  los  cuales  he  derramado  va 
'rías  veces  mi  sangre  por  mis  reyes;  y  enumeró  otrus  servi- 
cios y  afl^tdió.-  "Es  de  extrañar  que  sin  atender  á  mi  edad,  tres 
"veces  mayor  que  la  de  V.  E...  no  tenga  más  comedimicato  en 
'bablnr  delante  de  S.  M.  y  demás  personas  que  aquí  se  hallan." 
E  inclinando  la  cabeza  al  Rey  con  sumisión,  terminó  dicien- 
do: "Seflor  el  respeto  que  debo  á  V.  M.  me  contiene."  A  lo  qne 
contestó  el  de  la  Alcudia:  "Ks  verdad  que  tengo  veintiséis 
"años  no  más;  pero  trabajo  catorce  horas  cada  dia,  cosa  que 
"nadie  ba  hecho;  duermo  cuatre,  y  fuera  de  las  de  comer  no 
dejo  de  atender  á  cuanto  ocurre." 

Don  Jerónimo  Caballero  dijo  al  Rey:  "Seflor,  convendría 
"que  lo  que  acaba  de  pasar  quedase  sepultado  dentro  del 
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salvo:  El  jaez  atendió  mis  ruegos:  muclios  enemigos  del 
-  Conde,  qae  acudieron  ooo  deseo  de  dañarte,  fueron  apar- 
tados. Libre  y  suelto  de  cargos  en  materias  políticas,, 
qaedó  sÓlo  el  desacato  que  habían  tenido  con  el  Rey. 
Todo  el  rigor  que  sufrió  por  este  carga  inevitable  fué  sa 
conflDacióD  á  la  Alhambra  de  Granada.  El  abate  Muriel 
ha  faltado  á  la  verdad  cuando  ha  escrito  que  et  conde 
fué  tratado  en  aquella  fortaleza  con  poco  miramiento. 
Contra  tal  impostura  me  podrán  defenderlos  habitantes 
de  Granada.  El  Conde  de  Aranda  tuvo  allí,  por  mi  cui- 
dado, mSs  bien  que  ana  prisión,  un  hospedaje;  el  soberbio 
palacio  de  los  reyes  moros  fué  su  habitación,  ubre  de- 
pasear  en  los  parques  y  en  los  deliciosos  alrededores  de 
aqns!  punto  sin  ninguna  guardia  y  con  quien  quiso.  Nun- 
ca estuvo  incomunicado;  no  aa  tocó  k  sus  rentas;  todos 
sus  honores  le  fueron  conservados.  Mientras  tanto  yo 
trabajaba  para  sacarle  del  destierro,  y  no  tardé  en  lograr- 
lo el  permiso  de  retirarse  á  vivir  en  Aragón,  su  patria. 
Otro  cualquier  ministro,  temeroso  de  su  carácter  y  opi- 
niones, y  atendidas  las  circunstancias  de  aquel  tiempo, 
le  habría  creído  peligroso  en  su  país  natal  fronterizo  de 
la  Francia.  Yo  no  cedí  á  estos  miedos  que  opusieron  al- 


'CoDsejo,  guardando  todos  el  secreto  á  que  estamos  obliga- 
dos*. Como  el  duque  de  la  Alcudia  volviese  ít  repetir  lo  del 
ptoceso,  el  de  Aranda,  encarándose  ¿  él  le  dijo:  "Sefior  duque, 
'sabría  yo  someterme  á  todo  proceso  con  serenidad.  Fuera 
"de  este  procediroiento  judicial"  (presentando  el  puOo  como 
interiormente,  y  llevándole  primero  á  la  freute  y  después  al 
corazón),  todavía  tengo,  aunque  viejo,  corazón,  cabeza  y  pu~ 
"aos  para  lo  que  pueda  ofrecerse".  Juzgue  quien  lea:  A  nos- 
otros nos  parece  imposible  que  Godoy  dejara  pasar  sin  cen- 
sura los  argumentos  aducidos  por  Aranda  en  favor  de  la  paz, 
y  consideramos,  por  tanto,  (y  por  otras  machas  razones)  muy 
verosímil  todo  esto.  Hay  cosas  que  triunfan  de  toda  clase  de- 
móldeos,  y  el  autor  hubiera  tenido  mas  acierto  tratando  máa 
de  pasada  este  grave  suceso.— I.  P. 
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^nos:  cuanto  valí,  cnanto  pnde,  otro  tanto  me  quedó  el 
contento  de  haber  becho  en  favor  suyo.  No  por  esto  me 
-quité  en  €1  un  enemigo  que  me  odi6  hasta  el  sepulcro. 

Los  que  después,  por  atacarme  á  mí,  han  lamentado  k 
coro  la  desgracia  de  aquel  viejo  compafiero,  deberían 
haber  visto  si  la  calda  que  dio  entonces  fué  la  sola  de  au 
vida.  Aquella  fué  )a  cuarta:  otras  tres  ha^fa  ya  dado  en 
diferentes  épocas:  la  primera,  en  los  dias  del  Rey  Fernan- 
do VI,  cuando  fué  apartado  de  la  direcoión  general  de 
artillería  é  ingenieros  y  alejado  de  la  corte  para  la  em- 
bajada de  Polonia;  la  segunda  en  el  reinado  del  señor 
<}arlo3  III,  cuando  apurada  la  paciencia  de  este  buen 
monarca  por  el  dominio  inmoderado  y  exclusivo  que 
pretendía  ejercer  sobre  su  espíritu,  le  pospuso  á  Gri- 
maldi,  le  quité  la  presidencia  de  Castilla,  le  apartó  de  su 
lado,  y  le  dio  por  destierro  la  embajada  de  Francia;  la 
tercera,  en  el  mismo  reinado,  cuando  el  conde  de  Flori- 
dablanca  le  retiró  de  la  embajada  y  le  dio  sepultura  lar- 
ga y  perdurable  en  el  consejo.  ¿Fué  la  envidia  ó  fué  su 
falta  quien  causó  estas  caídas?  ¿Hubo  alguno  que  ignora- 
se la  dureza  de  su  carácter,  la  tenacidad  de  su  espíritu, 
la  infatuación  de  su  amor  propio  y  su  engreimiento  de 
filósofo?  ¿Eran  medios  de  hacerse  amigos  su  orgulloso 
desprecio  del  pensamiento  ajeno,  sus  repentes  coléricos, 
sus  razones  descomedidas,  sus  injurias  y  sus  denuestos 
contra  quienquier  que  fuese,  en  vez  de  pruebas  y  argu- 
mentos? 

Predicando  la  tolerancia,  ¿hubo  alguno  que  se  mos- 
trase más  intolerante  con  los  hombres  qae  disentían  de 
BUS  principios?  ¿Fué  la  paz,  fué  la  calma,  la  dulzura  del 
sabio  la  que  él  mostraba  en  las  disputas,  ó  fué  más  bien 
la  ira  y  el  olamor  de!  empírico?  No  es  mi  intención  por 
esto  ni  negar  ni  deprimir  las  cualidades  y  los  actos  por 
los  cuales  mereció  alabanza;  mas  la  palabra  propia  ya  la 
he  dicho. 

Nadie  podrá  negarle  un  cierto  grado  de  instroccifin 
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peregrina  qae  en  en  mocedad  valia  macho;  su  saber,  sin 
embargo,  no  era  el  froto  de  un  estadio  digerido  y  razo- 
nado. Sos  conexiones  íntimas  con  las  prineipales  ilostra- 
ciones  literarias  de  la  Francia  &  mediado  del  siglo  últi-^ 
mo,  los  elogios  con  que  embriagaban  aquellos  escritores 
á  los  principes  y  magnates  que  reclutaban  en  favor  de 
sns  doctrinas  y  el  deseo  de  figurar  y  distinguirse  (ya  qoe- 
no  por  las  armas,  que  esto  le  fué  imposible)  por  el  brillo 
fllosdflco  del  siglo,  le  hicieron  adoptar  con  poco  esa- 
meo,  malo,  bneno  y  ex".elente,  lo  que  daba  aquella  es-. 
cáela.  Su  instrucción  por  tal  modo  no  excedió  la  de  nn 
prosélito  apegado  por  devoción  a  las  respuestas  de  sna 
ídolos.  Libre  del  fanatismo  religioso,  le  agarró  el  eata- 
síasmo  enciclopédico  y  adquirió  con  él,  mis  que  la  cien- 
ci<i,  la  ambición  y  los  calores  de  una  secta  (1). 

¿Es  este  juicio  rigoroso?  He  aquí  á  D.  Andrés  Huriel,. 
gran  panegirista  del  conde  de  Aranda,  en  el  tomo  VI  de 


(1)  Ndtesc  bien  él  afán  coa  que  procura  el  autor  arrojar 
combras,  cargos  y  aun  algo  más  sobre  la  persona  del  conde;^ 
ni  ana  sola  indicación  de  sus  méritos.  No  será  ocioso,  pues, 
recordar  A  este  propósito  qne  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bo- 
lea Conde  de  Aramda,  nació  en  Siestasao  (Huesca)  en  1719; 
que  hizo  sns  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Parma,  doo- 
de  ingresó  en  1734;  qne  cnando  ingresó  en  el  año  1740  en  el ' 
Ejército  habla  ya  currado  con  buen  éxito  humanidades,  fllo- 
sofla,  matemáticas,  geografía,  historia  y  estrategia;  que  man- 
dando el  regimiento  de  Castilla  se  lialló  en  los  sitios  de  Sa- 
rrobal,  Tortosa,  Plasencia,  Valencia  del  Pó  y  Casal  de  Monfe- 
rrato;  que  en  la  famosa  batalla  de  Campo  Santo,  donde  acre- 
ditó sn  valor,  quedó' gravemente  herido,  mereciendo  el  em- 
pleo de trrigadier;  que  más  tarde,  con  el  mismo  regimiento, 
ie  ditíiagMióeaei  paso  del  Támaro,  en  ]&  sorpresa  de  Veletrt 
y  en  Ir  sorpresa  de  la  guarniciñ»  de  Pavía,  en  la  que  sostuvo 
ana  obstinada  lucha  y  contribuyó  no  poco  á  la  gloriosa  en- 
trada du  las  tropas  españolas  en  Milán,  volviendo  á  ser  heri- 
<to;  que  declarada  la  guerra  á  Portugal,  en  1762,  y  estando 
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"SU  traducoión  de  WiHiam  Cjxe,  lo  que  dice  de  él  en  nna 
nota  (tomo  V,  oap.  LXVl,  pág.  127):  lEl  Conde  de  Aranda 
iDO  fué  un  hombre  de  ingenio  propio  suyo,  ni  an  gran 
'hombre;  pero  tuvo  una  cierta  independencia  de  earác- 
»ter  y  una  fuerza  de  voluntad  en  grado  extraordinario. 
>£9te  fué  9U  mérito  principal.  Por  fortuna  de  la  Espa&a 
■aplicó  á  la  reforma  de  los  abusos  aquellas  cualidades, 
•que  en  un  hombre  de  Estado  tienen  precio.  Su  patria  le 
idebié  algunas  mejoras  importantes  en  el  sistema  social; 
>si  bien  es  verdad  y  de  rigurosa  justicia  confesar  que  en 
•todas  esias  cosas  fué  auxiliado  poderosamente  por  hom- 
>bres  tales,  como  un  Campomanes  y  un  Floridablanca , 
*6n  cuyas  manos  se  encontraba  el  rodaje  de  la  adminis- 
>traci6n  interior.  Uno  y  otro  eran  fiscales  del  Consejo  de 
>CastÍlla,  que  era  el  centro  de  donde  partía  en  aquel 
•tiempo  la  impulsión  dada  á  las  reformas. 

iTodos  saben  (continúa  la  nota)  que  durante  el  tlem- 
»po  de  su  mansión  en  París,  el  conde  de  Aranda  trabó 


sirviendo  en  aquél  ejército,  hubo  de  sustituir  al  marqués  de 
Sarria,  ganando  á  poco  tiempo  U  importante  plaza  de  Almei- 
da,  y  no  entrando  en  Lisboa,  porque  la  paz  le  detuvo  en  el 
camino;  que  fué  nuestro  embajador  en  Lisboa,  Polonia  y 
TrRQcia;  que  al  frente  de  la  dirección  general  de  Artilleria,  se 
anticipó  á  su  tiempo  formulando  grandes  reformas  que  no  le 
dejaron  realizar,  que  siendo  capitán  general  de  Valencia 
mejoró  y  contuvo  la  perturbación  de  los  espíritus,  muy  alte- 
rados por  los  excesos  de  que  había  sido  teatro  aquel  país  en 
el  aflo  1766;  que  al  frente  del  Gobierno,  y  ayudado  por  el  ilus- 
tre Campomanes,  abolió  la  tasa  de  granos,  impulsó  el  rompi- 
miento délos  baldíos;  dividió  á  Madrid  encuarteles  y  ba- 
rrios, hermoseó  el  Retiro  y  mejoró  )a  población  con  otras 
importantes  reformas;  que  realizó  la  famosa  expulsión  de  los 
jesuítas  cu  el  rsínado  de  Carlos  III,  y  que  desempeñó  los 
principales  cargos  del  Estado.  Murió  desterrado  en  Epila  el 
?  de  Enero  de  1798  y  está  justamente  reputado  como  uno  de 
los  españoles  más  grandes  del  siglo  xviiL— ■•  P> 
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•amistad  oon  los  autores  de  la  Enciclopedia,  y  que  e&  el 
>trato  da  ellos  coatrajo  aquel  vivo  deseo  de  innovacióa 
>de  que  estaba  atormentado  su  espíritu.  Sus  ideas  eran 
■sanas  sobre  as  gran  número  de  objetos,  pero  en  algu- 
''nos  otros  se  notaba  la  marca  de  naa  grande  exagera- 
>cióa.  En  la  multitud  de  ideas  nueras  exparcldas  por  los 
•filósofos  del  siglo  xviii,  no  era  cosa  fácil  distinguir 
isiempre  la  verdad  entre  mil  teorías  mis  6  menos  para- 
'dógioas. 

)Por  otra  parte,  era  visto  que  el  talento  del  Conde  de 
'Aranda  no  igualaba  en  fuerza  é  su  carácter.  El  Marqués 
'de  Caracoioll  que  le  había  tratado  mucbo  tiempo  en  Pa- 
>ria,  comparaba  ingeniosamente  su  entendimiento  á  un 
'pozo  profundo  que  tendría  la  boca  estrecha  (1).» 

Paz  á  los  muertos,  me  dirá  alguno;  70  le  responderé: 
paz  también  á  tos  vivos,  y  no  batirlos  y  llagarlos  con  las 
canillas  de  los  muertos 


(1)  Es  de  advertir  que  aanque  el  abate  Hurlel  presenta 
esta  nota  como  suya,  no  ia  es  tal  suya,  sino  que  la  copió  lite- 
nlmecte,  hasta  los  puntos  y  las  comas,  del  articulo  Aranda 
qoe  se  encuentra  en  la  Biografió  Universal  de  los  conlemporá- 
iKos,  obra  anterior  á  su  traducción  de  William  Goxe.  Poco 
importa  que  su  nota  sea  un  plagio,  pues  adopta  en  todo  las 
ideas  y  el  texto  de  aquellos  escritores,  y  aquel  juicio  lo  hace 
propio,  sin  dada  alguna,  porque  lo  encontró  verdadero. 
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CAPITULO  XXI 


firude  lai|MMlar«  4ad«  ■  !■>  fr  D.  Aaárém  Mdrl«l. 
ObicnrattlBDCR  «eerea  d«  ella. 


3^is  lectores  me  perdonaráa  que  parezea  ln)portun.> 
■'t^  deteniéndome  en  un  asunto,  del  onal  toda  la  parte 
qae  interesa  á  la  biatoria  está  contada  largamente.  A  mí 
honor  le  íoteresa  combatir  todavía  ana  impostura  in- 
bme. 

Don  Andrés  Mnriel,  en-  la  nota  que  dejo  referida  poco 
antes,  copia  fiteral,  com*  ya  dije,  de  un  articulo  biográ- 
fico qne  iDserté  como  obra  suya,  aSadió  de  caudal  propio 
lo  sigDiente:  cEt  conde  de  Aranda  reemplazó  á  Florida' 
>blanca  en  el  Uinisterio  de  Negocios  Extranjeros  cuando 
•este  último  fué  exonerado  de  aquel  cargo.  Su  adminis- 
>tradén  sirvió  como  una  especie  de  tr.insictón  para  pre 
•parar  la  entrada  del  joven  duque  de  la  Alcudia,  que  en 
>efecto  poco  después  fué  nombrado  ministro.  Vuelto  á 
•entrar  (Aranda)  en  el  Consejo  de  Estado,  y  di^cntiéndo- 
>se  allí  entonces  la  política  que  debería  observarse  con 
»la  Francia  atormentada  por  los  orages  (1)  de  su  revola- 
'dóa  (2),  el  conde  hizo  sentir  el  peligro  que  había  en  de- 


Ui    Ora^e;  Tempestad,  en  francés— 1.  P. 

(2t  Hls  lectores  deberán  observar  que  traduzco  literal- 
ncDte.  Esta  clánsnla  que  va  en  bastardilla  se  verá  después  eo 
otra  parte. 
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■ciararse  abiertamente  contra  aqael  paeblo  en  medio  de 
»tan  grande  efervescencia.  £1  daqae  de  la  Alcndia  era  de 
>un  sentir  enteramente  opuesto,  y  en  el  calor  de  la  dis- 
>pnta  hubo  de  dejar  escapar  algana  razón  inoonñde- 
»rada  á  propósito  del  conde,  como  dando  á  entender  qno 
>la  edad  había  helado  sa -ardor  y  le  hacía  menos  propio 
»para  las  empresas. 

»Aranda  reoor4.ó  al  favorito  sujurentnd  y  sa  falta 
>de  experiencia  en  las  tales  materias:  al  momento  el  con- 
>de  fué' desterrado  á  Granada  y  encerrado  en  el  castillo 
-  ide  la  Alhambra  donde  no  halló  los  miramientos  que  me- 
>recía  su  carácter  elevado  (1).  Mis  tarde  se  aflojó  aquel 
>rigor  y  se  le  permitid  trasladarse  á  Aragón  donde  murió 
.en  1794(2).i 

Bien  que  en  esta  nota  se  confundan  los  tiempos,  y  el 
abate  Muríel  no  refiera  sino  Toces  vulgares  qne  corrie- 
ron en  Espa&a  sobre  los  motivos  de  la  caída  del  conde 
de  Aranda;  perdonado  también  el  disparate,  dicho  ma- 
gistralmente  de  que  su  llamada  al  ministerio  fué  uoa  es- 
pecie de  transición  para  preparar  mí  entrada  al  mismo 
cargo,  y  apartada  la  falsedad  de  que  el  conde  fué  tratado 
en  9U  desgracia  con  poco  miramiento,  al  fin,  en  el  relato 
'le  esta  nota  no  se  advierte  del  todo  un  designio  formal 
y  decidido  de  injuriarme. 

Esto  fué  en  el  tomo  V;  en  el  siguiente  es  otra  cosa. 
De  la  corte  de  Madrid  ha  habido  quien  le  traiga  docu- 
mentos ó  pretendidos  documentos  para  herirme.  Al  quR 
hasta  entonces  pareció  imparciat  y  contó  lo  que  había 
oido  sin  mostrar  ni  amor  ni  odio,  después  que  le  ha  lle- 
gado la  ocasión  venturosa  de  agradar  al  poder,  todo  lo 


(1)  Esta  especie  quedó  ya  desmentida  y  refutada  en  el  ca~ 
] titulo  anterior. 

(2)  Muríel  erró  esta  fecha,  como  tantas  otras  cosas.  £1 
«-■onde  de  Aranda  murió  en  7  de  Enero  de  1798,  á  ta  edad  de  7tt 
anos  y  algunos  meses. 
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-d«infis  le  es  menos,  el  honor  de  su  sotana,  el  carácter  de 
faistoriador,  el  que  dirán  alganos,  la  verdad,  el  buen  sen- 
tido, la  critica  juiciosa,  y  el  desventurado  ausente,  qae  si 
bien  estaba  vivo,  se  callaba  como  un  muerto  y  hacia  es- 
paldas tantos  años  al  rigor  de  las  calumnias. 

«Aprovecho,  dice  el  bendito  eclesiástico,  la  ocasión 
>qae  se  me  ofrece  de  rectificar  lo  que  dije,  en  la  página 
•129  del  tomo  V,  sobre  la  causa  del  destierro  del  conde 
>de  Aranda,  de  Madrid  á  Granada.  Documentos  originales 
>g  auténticos  que  me  han  sido  confiados  después  de  im- 
>preso  aquel  volumen  me  ponen  en  el  caso  de  dar  noti~ 
•cias  posHivas  sobre  dicho  asunto  {!).* 

De  esta  suerte  lo  promete  y  lo  asegura  nuestro  autor 
fldelísimo. 

¿Cuáles  son  los  documentos?  No  son  muchos:  uno 
solo,  ¿Mas  qué  clase  de  documento?  Relación,  dice,  es- 
crita por  el  mismo  conde  de  Aranda  (2).  ¿Quién  le  ha 
dado  este  documento?  D.  Fulano  Melgarejo,  después  da- 
ine  de  San  Fernando,  que,  perdida  la  gracia  de  Fernan- 
do VII  en  1823,  comenzaba  á  recobrarla  y  buscaba  hacer 
merecimientos . 

Bajo  el  reinado  de  aquel  Príncipe,  la  corte  de  Madrid 
tftnia  emisarios  y  viaJTos  en  diferentes  puntos,  en  París 
y  en  Londres  principalment",  para  que  observasen  los 
emigrados,  que  ganasen  á  los  escritores  que  podrían  ha- 
blar mal  del  felicísimo  Gobierno  que  regía  las  Espaflap, 
que  escribiesen  en  los  diarios,  y  que  dada  la  ocasión,  en 
biografías,  en  historias  y  en  todos  los  escritos  relativos  á 
la  España  que  podrían  publicarse,  vieran  el  modo  de  In~ 
geririe,  de  enlazar  Ío  presente  si  era  dable,  de  vituperar, 


<1)    Tomo  VI,  cap.  III  adicional,  pág.  60. 

(2)  Que,  por  lo  menos,  tiene  derecho  á  merecer  igual 
crédito  que  las  "Memorias"  del  autor.  Aranda,  reúne  &  su  fa- 
vor la  ventaja  de  que  no  tenía  que  sincerarse  de  tan  graves 
cargos  como  el  antiguo  Principe  de  laPaz  al  escribirlas.— I.  P* 
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á  lo  menos,  lo  pasado,  de  cargar,  sobre  todo,  el  reinado 
Ulterior,  y  mocho  más  la  víctima  que  sirvió  de  pretexto- 
para  destronar  á  nn  Rey  y  á  un  padre.  ¿Qnién  no  vi6, 
quién  no  ha  sabido  esta  soerte  de  miniobras?  Todo  era 
bueno,  todo  era  aftradecido  en  siendo  en  contra  tufa,  el 
odio  y  e!  encono  de  los  hombres  de  Aranjuez  nunca  fué 
atreguado,  encono  y  odio  el  peor  de  todos,  qne  jamás  se 
aplaca,  el  del  remordimiento.,.  Pero  volviendo  á  lo  que 
iba,  9i  hay  alguno  que  me  pregunte,  qué  provecho  sacñ 
el  presbítero  Mnríel  de  haberme  maltratado  cuando  escri- 
bió sus  adiciones,  referiré  tan  sólo  lo  que  fué  visible.  Él, 
también  emigrado  de  fecha  más  antigua  y  más  penosa 
que  HU  proveedor  Melgarejo,  como  era  nataral,  tenía  do- 
seo  de  recobrar  la  gracia  de  la  corte,  y  acabada  su  obra. 
en  que  agravió  no  sóln  á  mi,  sino  &  su  antiguo  y  excelen- 
te Rey  Carlos  IV,  recibió  el  favor  de  llevar  al  pecho  la 
condecoración  de  la  real  y  distinguida  orden  espa&oln  de 
Carlos  III.  Tales'datos  no  necesitan  comentario. 

Mas  después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  contiene  aquel 
escrito?  Sin  detenerme  en  referir  los  cuentos  y  mentiras 
de  que  está  bordado  toscamente  aquel  escrito,  sin  hacer 
mención  de  insinnaclones  tan  impropias  é  indignas  de  u  n 
grande  de  Castilla,  espaQol  viejo,  como  de  los  altos  res- 
petos que  por  ellas  se  atacan  en  el  mismo  escrito;  sin  ha- 
cer alto  ni  de  las  soberanas  alabanzas  que  se  dan  en  ^\ 
6  se  supone  darse  el  mismo  conde,  ni  de  las  invectivas  ¡ 
qne  dispara  en  contra  mía,  una  sola  cosa  ha  herido  mi  I 
amor  propio,  y  es  que,  referido  de  una  manera  harto  in- 
exacta y  mal  compaginada  el  discurso  del  conde  en  con- 
tra de  la  guerra,  se  supone  alli  qne,  por  única  respuestm 
á  sus  razones,  levanté  la  voz  en  el  consejo  coutra  ellas, 
DO  con  pruebas  ni  argumentos,  sino  denunciando  al  I 
conde  como  un  sujeto  peligroso,  pidiendo  al  Rey  se  le 
formase  causa,  y  que  se  persiguiesen  todas  las  personas 
qne  formaban  sociedades  y  profesaban  con  el  conde  las 
doctrinas  que  había  vertido  en  el  consejo.  Unaimpostu— 
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ra  de  esta  clase,  tan  contraría  á  la  verdad  de  lo  que  ha- 
bla pasado,  una  snposIciÓD  tan  arbitraria  para  obacure- 
ter  el  oar&eter  conciliador  y  geaeroso  qae  desplegué  en 
mi  debate  con  el  conde,  aseguro  que  me  ha  llegado  al 
corazón. 

La  persecacióu  no  fué  an  arma  de  mi  uso  en  DÍngún 
tiempo.  Ni  perseguí,  ni,  en  cuanto  estuvo  de  mi  parte, 
consentí  qne  niDgano-persigmese:  mis  mayores  eneml- 
t^os  no  me  habían  calumniado  sobre  tal  materia.  El  rei- 
nado de  Carlos  TV  {y  esta  es  una  de  las  glorias  que 
ningnno  podrá  qnilarme)  no  fué  un  reinado  de  rigores 
Di  de  cárceles,  ni  de  procesos  ni  de  emigraciones,  ni  de 
suplicios  por  cnestiooes  políticas.  Aun  en  materias  reli- 
giosas, con  una  inquisición,  su  reinado  fué  el  más  dulce 
que  Tivió  la  España  en  ningún  tiempo:  bajo  de  él  cesaron 
los  martirios  santos,  j  las  hogueras  se  apagaron  para 
siempre. 

Por  principios  y  por  carícter  otro  tanto  que  por  re- 
Hezión  y  por  política,  supe  tolerar,  respeté  el  pensamien- 
to de  los  hombres,  procuré  atraerlos  y  gaDarlos,  y  logré 
por  tai  medio  que  reinase  la  paz  en  todos  los  dominios 
de  la  EspaOa,  y  acerté  á  mantenerla  en  los  dos  liemlsfe- 
ríos  tanto  tiempo  como  tuve  el  mando.  La  vara  del  te- 
rror DO  faé  nunca  levantada  por  mi  mano  sobre  mi  ado- 
rada patria.  El  terror  que  corrompe  y  desnaturaliza  to- 
llas las  virtudes,  la  delación,  el  espionage,  las  discordias 
civiles  y  todo  su  aparato  de  cadenas  y  cadalsos,  eran  pla- 
gas nuevas  que  le  estaban  reservadas  y  encubiertas  en  las 
manos  de  mis  contrarios.  Et  abate  Muriel  es  contempo- 
ráneo: ¿negará  esta  verdad? 

Pero  volviendo  al  documento,  ¿ofrece  este  papel  al- 
gunas mnestras  6  señales  de  ser  obra  de  tal  conde?  Ue- 
nester  seria  verlo  por  mis  ojos  y  reconocer  su  letra  en 
til  escrito  para  creer  que  fué  obra  suya.  Las  falsedades 
j"  mentiras  que  contiene,  las  con trapruden  cías  que  se  en- 
cuentran en  los  trozos  originales  que  Uuriel  ha  inserta- 
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do,  Isa  especies  que  allí  se  vierten  en  contradicción  ó  en 
perfecta  ignorancia  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  eier- 
to  modo  en  fin  de  contar  y  de  decir  qne  no  es  del  conde, 
son  indicios  muy  fuertes  de  qne  el  papel  en  oaestión  es 
un  papel  forjndo  nu  tan  solo  de  mano  agreña,  mas  de  ma- 
no de  un  ignorante  que  ni  aun  supo  la  historia  de  aquel 
tiempo. 

Yo  hago  UR  verdadero  honor  al  conde  en  creer  qae 
no  es  suyo,  6  que  al  menos  si  escribid  algo  sobre  aquel 
suceso,  otra  mano  lo  ha  aderezado  y  ^corrompido. 

¿Cuáles  son  los  lugares  que  podrían  indicar  qne  el  es- 
crito es  forjado  6  qne  al  menos  lo  ha  refundido  algu- 
na mano  extraQa?  Muchos  son:  he  aqui  algunos  pam 
muestra: 

1.'^  El  compendio  de  la  pretendida  relación  del  con- 
de, refiriendo  la  opinión  de  éste  en  contra  de  la  gnerra 
en  1793,  dice  de  esta  suerte: 

«La  Francia  se  encontraba  entonces  atormentada  por 
los  orages  de  su  revolución  (igual  frase  que  en  la  otra  BOtu 
del  tomo  V).  Todos  los  gabinetes  de  la  Europa  se  prepa 
raban  para  combatirla.  El  rey  de  Esp&Qa,  aliado  por  U 
saugi'e  á  la  familia  reinante  que  acababa  de  ser  inmola* 
da,  y  e.rlsliendo  en  la  vecindad  de  un  volcán  que  amena- 
zaba devorar  el  reino,  deliberaba  sobre  el  partido  quo  de- 
bería abrazarse  en  tan  criticas  circunstancias.  El  conde 
ie  Aranda  opinaba  que  la  España  no  debía  empehdrse  en 
una  guerra  contra  la  Francia,  mas  que  sin  embargo  le 
importaba  armarse,  i¡  estar  dispuesta  á  combatir  si  llegaba 
á  xer  necesario.  Esta  actitud  le  parecía  la  única  que  acon- 
sejaba la  prudencia  en  un  pais  situado  como  lo  está,  el 
nuestro,  apartado  de  las  demás  potencias,  y  sin  que  fuese 
dable  que  estas  le  ayudasen  en  sus  operaciones  militares: 
los  sucesos  deberían  indicar  en  adelante  la  conducta  qne 
convendría  tener  con  los  extranjeros;  porque  organizando 
ejércitos  considerables  con  la  mira  de  conservar  el  país, 
no  podrían  menos  de  ofrecerse  ocasiones  favorables,  ya 
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faeM  para  obrar  de  acuerdo  cod  las  potencias  aliadas,  ya 
pan  n^ociar  ventajosamente  con  la  Francia,  si  su  inte- 
rés podía  movería  para  procurarse  por  sacrificios  la  nea- 
Iraüdad  del  gabinete  de  Madrid.  Estos  consejot  tan  sabios 
no  prepalecieron:  el  partido  que  que/ia  la  guerra  arrastró 
rnfaiiordeella{i).. 

He  aqni,  pafis,  en  pocas  lineas  una  pmeba  de  que  el 
antor  del  relato  ignoraba  la  historia  de  los  hechos  que 
notaba.  ¿Qué  aconsejaba  el  conde,  según  aquel  relato? 
No  empeñar  la  guerra  con  la  Francia,  pero  armarse  y  com- 
batir si  llegaba  á  ser  necesario.  ¿Qué  otra  cosa  hizo  la 
EspaGa? 

También  aconsejaba  levantar  ejércitos  coiuiderables. 
El  no  lo  habla  hecho,  yo  lo  hice. 

aconsejaba  ademAs  aguardar  á  ver  en  tal  estado  lo  que 
ofrecerían  las  circunstancias.  Y  se  aguardó  en  efecto  afin 
después  de  acaecida  la  catástrofe  dolorosa  del  rey  de  los 
franceses.  Un  mes  de  esta  tragedia  era  pasado,  y  el  en- 
cargado de  Negocios  de  la  Francia  aún  existía  en  Madrid 
sin  que  hubiese  sido  despedido:  ét  pidió  los  pasaportes. 
Aconsejaba,  en  fin,  oer  si  acaso  la  Francia  por  sa  in~ 
¡tris  podía  mouerse  á  procurar  con  sacrificios  la  neatrali- 
dad  de  nuestro  gabinete.  Pero  neutral  de  hecho  se  man- 
tenía 'a  España,  cuando  en  Ingar  de  buscar  por  sacrifi- 
cios la  conservación  de  aquel  estado,  exigió  la  Francia 
con  imperio  y  amenazas  un  tratado  de  neutralidad  y  ade- 
más el  desarme,  sin  desarmar  del  todo  la  república.  Re- 
siatíeñdolaEspafia,  lo  primero  por  su  honor,  lo  segundo 
por  SQ  propia  aeguridad,  ajustar  aquel  tratado  indecoro- 
so y  neutrales  nosotros  todavía  de  hecho,  nos  declaró 
)a  guerra  la  república.  He  aquí  el  caso  de  combatir  /lec/io 
ya  necesario.  Si  dio  el  conde  más  consejos,  si  aun  las  co- 
sas en  tal  extremo  quería  la  paz  por  cima  de  ellas  y  des- 
honrar la  España,  no  lo  dice  el  relato. 


(1)    EuellngaryaciUdo,  pág.60y  61. 
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¿Cómo,  pnes,  el  aator  de  este  escrito  se  permitió  afir- 
mar qae  el  partido  da  la  guerra  prevaleoid  contra  los 
<joD3«jos  del  conde?  Y  si  éste  fué  el  autor,  ¿oómo  podrá 
explicarse  haber  callado  tantas  cosas  esenciales  qae  lo 
eran  conocidas,  la  negociación  que  él  mismo  habla  em- 
pezado y  despaés  fué  seguida,  la  mediación  ó  intercesión 
amigable  de  Carlos  IV,  el  desprecio  con  que  fué  mirada, 
los  baldones  con  que  la  trataron?  ¿De  tan  mala  fe  escri- 
bió el  conde  qae  callase  unos  hechos  tan  importantes  á 
la  historia? 

¿No  es  mis  justo  inferir  que  el  relato  fué  forjado,  y 
que  el  fingidor  del  escrito  ignoraba  estas  cosas? 

Esto  por  una  parte:  he  aquí  por  otra.  En  el  resumen 
literal  qne  produce  Muriel  del  discurso  del  conde,  dice 
éste  lo  siguiente: 

f  Aunqne  debiese  ser,  sin  duda  mucho  mas  agradable 
al  Rey  de  Espaila  ver  á  la  cabeza  del  gobierno  francés  un 
príncipe  de  su  familia,  esta  consideración  no  podía  ser 
bastante  para  decidirle  &  comprometer  la  salud  del  esta- 
do, como  babria  do  suceder  si  se  sufrfan  rereses  que  eran 
probables,  visto basla  qué  extremo  se  habia  omitido  pre- 
pararse convenieniemente  para  aquella  guerra  (1).» 

Si  el  relato  de  este  escrito  era  suyo,  ¿contra  quién  ha- 
blaba el  conde?  ¿No  habría  sido  contra  si  propio,  y  en  mi 
favor  enteramente,  que  al  sucederle  en  el  Uinisterio  nada 
hallé  preparado  pai*a  hacer  la  guerra  y  que  organicé  en 
pocos  meses  tres  ejércitos  que  se  coronaron  de  laurelesV 
¿No  es  más  propio  decir  que  el  autor  del  relato,  ignoran- 
do todo  esto,  clavó  al  conde? 

2."  Renglón  seguido,  en  el  mismo  texto  del  discurso 
se  hace  decir  al  conde:  f  La  campaña  precedente  ha  sido 
«lesgraciada  (2);>  y  he  aquf,  al  contrario,  esta  oaropafia 
fué  dichosa.  ¿Quién  mintió  de  esta  suerte?  No  pndo  ser  el 


(1)    Pág.62y63. 
<2i    Pág.63. 


^dby  Google 


DEL  PtÜNOPE  DE  LA  PAZ  233 

i:oade;  ¿cómo  podía  haber  dicho  tal  cosa  en  el  consejo 
sin  qae  todoa  lo  desmintieaen? 

Bl  qae  mintió  fué  otro,  el  que  forjó  el  escrito  sin  sa- 
ber ta  historia  de  aqu>l  tiempo,  confundiendo  la  primer 
«ampafia  gloriosísima  con  la  segunda,  posterior  al  dis- 
curso, que  fué  adversa. 

Poco  más  abajo  en  la  misma  página  se  supone  que 
dijo  el  conde: 

<üa  gran  número  de  nuestros  nuevos  soldados  se  han 
Alistado  voluntariamente  por  resultas  de  los  sermones 
qae  han  oído,  6  por  la  vanidad  de  leer  sos  nombres  en  la 
Gacela  (1),  pero  falia  macho  para  que  su  calidad  corres- 
ponda á  au  número.  Al  momento  que  han  dejado  sns  cia- 
dades  6  BUS  lugares,  j  luego  qae  han  gastado  el  dinero 
de  BU  enganche,  su  ardor  se  calma,  y  su  entusiasmo  se 
resfría.. 

No,  yo  lo  afirmo,  el  discurso  del  conde  no  contuvo 
tal  denuesto  contra  aquella  juventud  valerosa  que  alcan- 
za tantas  victorias:  la  mayor  parte  de  sos  triunfos  los  ga- 
nó i  ta  bayoneta. 

Era  imposible  hablar  de  tal  manera  contra  hechos 
positivos,  notorios  y  recientes  que  deponían  en  contrario 
de  las  ruines  insinuaciones  que  se  atribuyen  aquí  al 
conde. 

Lo  que  este  dijo  fué  tan  sólo  que  era  de  temer  que  el 
ardor  de  la- nación  por  la  guerra  se  llegase  á  entibiar  y 
qoe  faltasen  los  recursos. 

¡Cosa  rara,  que  yo  mfsmo  tenga  que  defenderle  con- 
tra la  ineptitud  de  sns  amigos  oficiosos! 

3."  Todavía  en  la  misma  página  se  hace  decir  al  con- 
^e  esta  simpleza: 


(1)  Los  nombres  de  los  alistados  no  se  ponían  en  la  Gace- 
la: el  qae  escribió  el  reíalo  lo  supone.  Véanse  las  Gacetas  de 
aquel  tiempo:  sólo  se  anunciaba  en  ellas  el  número  de  los  vo- 
luntarios de  cada  pueblo. 
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«lios  fraaceses  conocen  bien  nuestras  fronteras,  j  b» 
aproverharán  de  este  conocimiento  para  atacólas  y  pe> 
netrar  entre  nosotros.  > 

¿Qué  intentó  decir  en  esto?  Porque  visto  es  que  todas 
las  naciones  conocen  bien  sus  fronteras,  yque  podrán  ata- 
car del  mismo  modo  á  sus  vecinos,  si  tienen  fuerza  para 
hacerlo. 

•Los  franceses  tienen  la  ventaja  de  conocer  nnes- 
tras  fronteras:  temamos  pues,  porque  podrán  aprove- 
charse de  este  conocimiento,  y  con  él  les  será  fácil  inva- 
dirnos.» 

Ni  mes  ni  menos  es  la  cabida  y  el  concepto  de  esta  idea. 
Si  es  verdad  que  un  argumento  de  esta  fuerza  se  oente- 
nía  en  la  relación,  por  piedad  debió  oalJarle  el  autor  de 
la  nota. 

¡Qué  sandez  de  quien  quiera  que  hubiese  sido  el  antor 
del  manuscrito!  De  la  parte  del  resumista  que  la  adoptó 
en  su  nota  pretendiendo  elogiar  al  conde ¡qué  desdi- 
cha de  juicio! 

Basten  por  muestra  este  corto  número  de  lugares  que 
he  citado. 

Los  que  lean  la  nota  entera  hallarán  alH  por  millares 
las  contradicciones,  las  bobadas,  las  rarezas,  las  futilida- 
des, y  por  cima  de  todo  esto  un  continuo  baturrillo  de 
ideas  mal  embastadas,  donde  hasta  el  estilo  y  hasta  el 
francés  en  que  Muriel  lo  ha  puesto  es  miserable.  Ni  el 
discurrir  del  conde,  ni  su  estilo,  tenían  nada  de  primoro- 
so; pero  sin  Ter  su  letra  dudaré  siempre  que  sea  el  autor 
de  tal  barbulla. 

Mucho  mes  me  hacen  dudar  las  mentiras  que  contie- 
ne, porque  en  punto  á  los  hechos  que  refiere  con  desig- 
nio de  agraviarme,  todo  es  falso,  todo  inventado  ó  reco- 
gido en  los  corrillos;  micho  más  falsa  todavía  y  macho 
más  ajena  de  cualquiera  que  tenga  honor  escribieodo,  es 
la  soposiciÓQ  inicua  de  que  hice  frente  al  conde  acoaan- 
do  sus  doctrinas  y  pidiendo  un  proceso  contra  ellas. 
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Sea  qaien  faere  el  aator  de  esta  rain  Impostara,  yo- 
le doy  por  respaesta  el   mentiris    impudentissime   (1)^ 

En  verdad  serta  curioso  encontrar  el  origen  de  ese- 
eacrito  y  llegar  hasta  el  falsario  si  con  efecto  no  es  del 
conde.  Mas  oaalqaiera  qae  sea  el  autor  de  este  pretendi- 
do documento,  ann  cuando  fuese  el  mismo  conde,  yo  me- 
encnentro  oon  derecho  de  acusar  la  ligereza  y  la  falta 
de  critica  oon  que  el  presbítero  Muriel  lo  ha  adoptado- 
deslnciendo  con  él  una  obra  grave.  Si  el  manuscrito 
qne  le  confiaron  fué  una  simple  copla,  le  sobraban  moti- 
vos, por  el  contexto  de  esta  pieza,  para  dudar  que  fnese- 
anténtlcB. 

Si  era  un  original  de  la  letra  del  conde,  no  le  faltaba 
loz  al  abate  Muriel  para  discernir  loa  errorea  y  las  con- 
tradicciones que  ofrecía  aquel  escrito;  y  á  ley  de  histo- 
riador, ya  que  tuviese  empefio,  6  tuviese  interás  en  pu- 
blicarlo, le  debió  acompañar  de  algunas  precauciones  6- 
advertenolas  que  probasen  su  buena  fe,  ó  á  lo  menos  su 
lalento  y  su  buen  juicio.  Pero  no  fué  así;  tuerto  6  dere- 
cho, tal  cual  lo  encontré,  siendo,  á  más,  relación  de  nn. 
enemigo  mío,  que  por  solo  este  motivo,  aun  bien  escrita 
debía  inspirar  desconfianza,  la  recibió  con  avidez,  la  bor- 
dé de  sn  mano,  se  incorporé  al  ataqne  y  la  propuso  á  sus 
lectores  por  documento  aaiéniico,  por  noticia  positiva  if- 
rectificación  de  un  hecho  histórico.  ¿Me  han  faltado  moti- 
TOS  de  quejarme  y  de  impugnarlo? 


(1)  Es  muy  poco  texto,  para  mentir  á  su  sombra,  un  papel 
sía  más  autoridad  que  la  de  hallarse  en  la  colección  de  ma- 
nascritoB  del  duque  Melgarejo.  Después  de  esto,  si  la  tal  rela- 
ción fué  con  efecto  escrita  por  el  conde,  yo  le  opongo  la  mia, 
que  á  lo  menos' tiene  igual  derecho  para  sercreida,  mucho 
ináB  siendo  tan  conforme  con  los  hechos  de  aquel  tiempo  co-^ 
fflD  aqaéila  discorde  de  ellos. 
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CAPITULO  xxn 

CMitlBnacItfB  de  la  (Hcrra.— Campaaa  de  17*4. 


'^Aso  á  nna  nueva  serie  de  sucesos,  presentando  et 
^  cuerpo  á  mis  contrarios  sobre  un  terreno  donde  me 
creerán  mas  flaco,  porque  la  fortana,  que  desamparó  en 
todas  partes  las  armas  aliadas,  no  exceptuó  las  nuestras, 
de  los  quebrantos  de  aquel  tiempo.  Luego  se  camplie- 
roD,  dirán  algunos,  las  preTÍsiones  del  prudente  conde  de 
Aranda  qoe  aspiraba  h  librar  su  patria  de  estos  riesgos. 
Seoamplieron  sí  (1),  no  del  todo,  sino  en  pequeRa  parto 
mu;  pequeña  con  respecto  á  Espaflaj  se  cumplieron  mu- 
chos trabajos  que  ninguno  creyó  imposibles,  pero  traba- 
jos necesarios  para  el  honor  de  un  gran  pueblo  que  do 
podía  cejar  en  aquel  tiempo  de  la  lucha  comenzada  sin 
degradar  su  nombre,  esonlpido,  de  siglos,  entro  los  pue- 
blos inmortales;  se  cumplieron  muchos  trabajos,  pero 
trabajos  que  evitaron  otros  mayores  soportados  por  loa 
pueblos  que  esquivaron  aquella  guerra,  tales  como  Qé- 
nova,  Yenecia  y  la  Suiza;  se  cumplieron  muchos  trabajos 
peio  se  hizo  rer  á  la  Francia,  para  macho  tiempo,  que  la 
Espafia  podía  sentir  y  padecer  los  reveses  de  la  guerra, 
pero  no  transigir  con  la  ignominia,  no  temer  las  armas 
de  quien  quiera  y  como  quiera  que  fuese  su  enemigo,  na 
doblar  su  cabeza  en  ninguna  circunstancia  á  la  opresión 
del  extranjero. 


(1>   Es  nna  confesión  obligada,  pero  es  una  confesión. 
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¿Faé  temeildad,  fué  arrostrar  ana  empresa  desaüna- 
fia,  faé  algún  puato  de  honor  mal  entendido  el  seguir 
aquella  lid  por  busoar  el  reposo  de  la  Europa?  ¿No  habla 
motivos  de  esperar  el  buen  éxito  de  las  armas  ooligadas 
y  la  fortuaa  de  las  nuestras?  Nadie  ignora  coalea  fueron 
los  planes  y  loa  armamentos  formidables  que  la  coalición 
preparaba  eit  la  Flandes.  Tropas  superiores  con  mucho 
en  número  y  en  disciplina  amenazaban  la  destruccidu 
del  ejército  de  Pichegru,  mas  de  la  mitad  de  tropas  nue- 
vas, mal  armadaa  y  mal  vestidas.  La  Vendée  amenazaba 
al  mismo  tiempo  como  un  gigante  de  cien  cabezas  y  cien 
brazos:  en  los  Alpes  se  reforzaba  el  ejército  austro- 
sardo. 

Cuanto  á  nosotros,  bien  cubiertas  nuestras  fronteras 
del  ArsgÓn,  de  Navarra  y  las  provincias  vizcaínas,  nues- 
tras tropas  mantenían  su  izquierda  por  aquel  lado  en  el 
suelo  de  la  Francia;  y  el  ejército  de  GataluDa  ocupaba  en 
la  tierra  enemiga  toda  la  extensión  que  riega  el  Tech  so- 
bre una  linea  de  puestos  fortiflcados  que  seguían  hasta  el 
mar  por  la  ribera  izquierda.  Cuarenta  mil  voluntarios 
hablan  partido  á  rellenar  nuestras  filas;  el  material  dt' 
guerra  recibía  aumentos  increíbles;  la  lealtad  espa&ola 
respondía  con  devoción  generosa  á  los  esfuerzos  del  go- 
bierno. Demás  de  esto,  el  Portugal  prometía  nuevas  tro- 
pas. No  era,  repito,  temeridad  seguir  la  guerra  bajo  tal 
concurrencia  de  medios  y  de  esfuerzos  combinados  por 
todas  partes. 

Desertar  de  la  alianza  en  semejantes  ciroanstancías 
para  transigir  con  los  hombres  que  deshonraban  la  Fran- 
cia y  deshonraban  nuestro  siglo  con  su  atroz  sistema  do 
subversión  y  de  trastorno  dirigido  contra  todos  loa  go- 
biernos, habría  sido  tal  suerte  de  cobardía  y  vileza  que 
le  podrían  cuadrar  todos  los  nombres  oprobiosos  que  se 
habría  querido  darle. 

Yo  sabía  además,  por  correspondencias,  ciertas,  que 
se  acercaba  el  fin  al  dominio  de  tales  hombres,  que  la 
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opiai6a  en  Francia  remorfa  ya'los  ánimos  contra  el  po 
iler  anárqaifío,  que  la  reacción  estaba  pronta  y  que  á  po- 
«09  reTcsaa  que  sufriera  la  Francia  en  la  campaña  qne 
iba  í  comenzarse,  la  criáis  saludable  qne  debia  sacudir 
la  tirauia  deoenviral  no  podía  menos  de  operarse.  ¿Qué 
-español,  qaé  hombre  de  hoaor,  qué  ministro,  cnál  de  mis 
propios  enemigos  en  el  caso  en  qne  yo  me  hallaba  habría 
seguido  distinta  línea  de  conducta?  ¿Y  quién,  obrando  de 
otra  saerte,  habría  afrontado  impunemente  la  opinión 
general  en  Espafia  y  en  la  Bnropa? 

Ual  modo  de  argfñir:  la  fortuna  de  las  armas  no  co- 
rrespondió &  los  esfuerzos  de  las  potencias  coligadas; 
luego  la  guerra  fuS  impolítica,  luego  la  coalición  fué  ne- 
cedad, luego  el  Príncipe  de  la  Paz  cometió  una  gran  fal- 
te m  haber  apoyado  aquel  sistema  y  seguido  la  guerra  ■ 
por  más  tiempo,  son  consecuencias  que  no  caben  sino  en 
la  lógica  Tulgar  que  calcula  el  valor  de  toda  empresi,  sea 
cual  fuere  la  esperanza  de  un  bnen  logro  que  ella  ofrez-  ■ 
ca,  por  el  suceso  bueno  ó  malo  que  ha  tenido.  Pero  la 
mayor  injusticia  fué  el  hacerme  á  mi  un  pecado  particu- 
lar de  la  parte  que  tocó  á  la  España  ea  tos  reresas  de 
aquella  misma  lucha  donde  todas  las  potencias. coligadas 
los  sufrieron,  no  diré  igualmente,  sino  en  proporción 
desmedida  con  los  nuestros.  Al  decir  de  mis  enemigos,  si 
la  España  sufrió  quebrantos  en  sus  armas,  yo  fui  U  causa 
de  ellos,  porque  era  yo  el  ministro;  más  si  á  esto  va, 
puesto  qne  los  quebrantos  se  sufrieron  por  todas  partes 
loa  miuUtros  ingleses,  los  del  Imperio,  los  de  Prusia,  loa 
"le  Holanda,  los  de  Cerdeña,  y  sncesivamentc  los  de  Ña- 
póles y  toda  la  Italia,  cada  cual  debió  ser  bajo  el  mismo 
respecto  tan  culpable  como  á  mi  han  querido  hacerme. 

Y  aun  por  justa  ilación,  si  el  valor  de  tal  culpa  debe 
ser  apreciado  por  los  reveses  y  las  pérdidas  que  sufrió 
<!*da  Estado,  yo  fui,  sin  duda,  el  ministro  más  dichoso  y 
h  quien  menos  cargo  podría  hacerse,  pues  que  de  todas 
«B  potencias  que  concurrieron  á  la  guerra,  nibguna  su- 
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frió  meDOB  qu  )  la  España, '7  ainguaa,  bíqo  ella  sola,  logró 
sacar  fi  salvo  en  fin  de  fines  la  integridad  total  do  sus 
dominios.  No  es  mi  intención  rebajar  ningún  merecimien- 
to; hablo  sólo  por  defenderme  y  demostrar  la  injusticia 
de  mis  acerbos  detractores:  donde  todos  participaron  de 
la  desgracia  de  los  tiempos,  es  parcialidad,  es  encono,  e^^ 
prurito  de  calumniar  pretender  atribuirme  la  poroióu 
diminuta  de  estos  males  que  le  tocó  &  la  Espafia  por  su 
lado.  ¿Tenía  yo  acaso  un  privilegio  para  amarrar  la  vic- 
toria á  nuestras  armas?  ¿Quedó  por  m!,  ni  quedó  por  lo^ 
bravos  generales  elegidos  por  el  gobierno,  que  sé  prosi 
gnieran  los  triunfos  alcanzados  en  la  campaña  preceden 
te?  ¿Descuidó  el  gobierno  algún  medio  de  sostener  ]j 
moral,  el  valor,  la  emulación  y  el  poder  de  los  ejércitoi-'^ 
¿Les  faltó  alguna  cosa  en  armaa,  en  subsistencias,  en  so 
cQrros,  en  premios,  ni  en  ninguna  otra  suerte  de  estimu 
los  honrosos?  ¿En  el  cuerpo  de  generales  fué  visto  poi! 
ventura  mantener  el  gobierno  á  ningún  jefe  á  quien  falJ 
tara  el  aprecio,  la  opinión  y  la  confianza  del  soldado?  ¿V 
asistidos  como  se  hallaban  naeiitros  ilustres  generales  dt¡ 
toda  suerte  de  instrucciones  y  de  avisos  que  les  procura! 
ba el  gobierno,  les  faltó  nunca  la  libertad  de  obrar  sogúij 
sus  luces  y  mejorar  los  planes  ó  cambiarlos,  según  hij 
circunstancias  variables  que  podrían  ofrecer  los  suceso^ 
de  la  guerra?  ¿Quién  de  ellos  se  quejó  ni  halló  motivo'l 
de  quejarse,  de  restricciones,  de  caprichos,  6  de  obstácu! 
los  y  embarazos  que  procedieran  de  la  corte?  Nunca  fud 
vista  más  franqueza  ni  relaciones  mis  sinceras  entre  el 
gobierno  y  los  jefes  á  quien  aquél  prestó  su  confianza; 
todo  fué  preparado,  todo  fué  dirigido  de  un  mismo  acuer< 
do  mutuo  y  de  confianza.  Sí  con  tantos  motivos  de  ospp' 
ranza  de  una  nuera  campaña  más  gloriosa,  fueron  menoi 
felices  nuestras  armas,  ¿pudo  darse  otra  causa  para  esu 
cambio  repentino  que  fuese  diferente  de  la  que  en  todm 
partes  produjo  igual  mudanza  do  fortuna?  ¿De  tantoi 
aliados  que  concurrieron  &  la  guerra  hubo  alguno,  poi 
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m&s  sabio,  por  más  cnerdo,  por  más  Taerte,  ó  por  mía 
diestro,  qae  se  librara  de  igua!  suerte? 

Seis  meses  más  qae  ellos  conservamos  nnestras  bande- 
ras sobre  el  saelo  de  la  repúblioa:  nuestro  primer  que- 
branto, en  primero  de  Mayo  (1),  fué  preludiado  en  Abril, 
á  la  parte  ¿el  Norte,  por  la  derrota  del  general  Clairfait 
en  los  Holiius  de  Caatel  y  por  la  pérdida  de  Menin  que 
36  siguió  trae  de  ella;  á  la  parte  de  Italia,  por  la  pérdida 
de  Oneilta,  Se  Garessio,  de  Ormoa;  de  Baorgío,  Rocabi- 
gliera,  San-Martíu,  el  moate  Balesano  y  el  pequeño  San 
Bernardo.  Í}iez  y  oohQ  días  después,  la  terrible  batalla  de 

(I)  La  pérdida  del  campamento  del  Doulau  y  de  las  lineas 
I  del  Tech.  La  muerte  nos  habia  atrebatado  en  13  de  Marzo  al 
etceleblc  general  Ricardos.  Para  reemplazarle  fué  nombrado 
el  mismo  general  que  en  los  postreros  días  de  su  vida  aconse- 
jó Ricardos  al  Gobierno  que  pusiese  en  lugar  suyo,  el  conde 
de  Orreilly,  su  antiguo  camarada  de  armas,  que  participó 
COQ  ¿I  &  principios  de  su  carrera  de  mucbas  glorias  milita- 
res, como  tambiéu  de  su  desgracia  en  la  cone,  en  los  dtas  de 
los  ministras  conde  de  Floridablanca  y  conde  de  Llerena. 
I^esto  en  camino  para  Catalufla,  la  muerte  nos  le  arrebató  de 
¡Sual  modo  que  á  Ricardos.  Díóse  entonces  el  mando  al  con- 
de la  Unión,  que  bajo  de  este  último  habia  ofrecido  grandes 
esperanzas. 

El  general  Dagommier,  que  acababa  de  tomar  el  de  las 
(ropas  repabUcanas,  consiguió  distraer  una  parte  de  las  fuer- 
zas eipaAolaspor  medio  de  falsos  ataques  en  Eos  últimos 
dias  del  mes  de  Abril.  El  1."  de  Mayo  acometió  toda  la  linea 
?á  costa  de  una  inmensa  pérdida  logró  tomar,  después  de 
seis  lloras  mortales  de  combate,  los  formidables  reductos  de 
la  Trompeta  y  Montesquiou,  en  que  estribaba  la  principal  de- 
fensa del  campo  del  Bolón.  D.  Alfonso  Arias  en  la  Trompeta, 
j  D.  Francisco  Javier  Venegas  en  Montesquiou,  se  defendie- 
ron coQ  heroico  esfuerzo  por  mas  tiempo  del  que  permitía  la 
Superioridad  numérica  de  las  fuerzas  enemigas.  Este  último 
cuando  llegó  el  momento  de  retirarse  tenia  dos  heridas  de 
gravedad,  y  siüió  en  los  brazos  de  los  soldados.  En  tal  dcs- 


'■;-  ^■ 


ioogle 


242  MEMORIAS 

Toorooing,  donde  el  duque  de  York  podo  apenas  sal' 
varse  corriendo  á  uña  de  caballo,  doode  el  príncipe  Co- 
bourg  fué  enteramente  derrotado;  donde  el  Emperador 
de  Alemania,  qne  había  venido  á  alentar  las  tropas  ood 
sa  presencia,  de  las  altaras  de  Templenve  tuvo  el  dolor 
de  verlas  desbandadas;  donde  el  famoso  plan  de  detrac- 
ción combinado  en  Tournay,  COD  que  se  prometían  los 
«liados  terminar  la  oampafia,  qaedfi  desbaratado  ente- 
ramente. 

Mientras  sacedla  tal  desgracia  en  la  Flandes,  nneatros 
valientes  que  guarnecían  las  fortalezas  de  San  Telmo,  de 
Port-Vendres  y  Colinvre,  no  las  volvían  de  balde  ai  ene- 
migo. Asediados  por  Dugommier,  ocupadas  todas  las 
gargantas  de  los  montes  j  cerrados  por  todas  partes  los 
caminos,  no  consintieron  entregarse  sin  que  el  honor  de 
las  armas  españolas  fuera  salvado  á  todo  trance.  Es  de 
contar  que  ocho  mil  hombre.s  que  componían  apenas  la  , 
gnarnioión  de  los  tres  puntos,  ejercitaron  mochos  días 
la  paciencia  del  fogoso  general  republicano  que  intima- 
ba la  rendición  con  treinta  mil  soldados  disponibles;  es 
de  contar  que  el  pequefio  fuerte  de  San  Telmo  obligó  í 
Dogommier  á  romper  un  camino  de  dos  leguas  para 
conducir  el  tren  de  sitio  contra  el  mismo  castillo  qne  ga- 
naron los  españoles,  sin  más  armas  que  bayonetas  y  fu- 
siles; es  de  contar  que  el  16  de  Mayo  por  la  noche  se 


gracia  no  quedaba  mas  recurso  que  una  pronta  retímtla;  pero- 
Dugommier  ocupaba  la  calzada  de  Bellegarde,  y  fué  predio 
tomar  el  camino  estrecho  y  penoso  de  Murallas  donde  se  per- 
dió mucha  parte  de  la  artillería.  Se  salvaron  los  equipajes  y 
el  tesoro  del  ejército.  Los  que  ocuparon  los  puestos  avansi- 
doB  de!  Pía  del  Rey,  no  pudiendo  llegar  con  tiempo,  fnenin 
prisioneros  hasta  en  número  de  ochocientos:  nuestros  enfer- 
mos fueron  todos  transportados.  El  general  por  sus  eficaces 
disposiciones  logró  reunir  otra  vez  el  ejército  y  cubrir  i  Fi- 
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arrestaron  aquellos  bravos  á  embestir  el  Fay  llamado  de 
las  Dáyoas  donde  mandaba  Dugnmmier  en  persona,  qae 
subieron  á  la  triaohera  7  el  ataqiiu  faé  tan  violento  y  tan 
osado  qae  el  general  francés  fué  herido  y  por  poco  do 
63  prisionero.  Sds  granaderos  le  salvaron  á  duras  pe- 
nas; mnchos  de  ellos  murieron  á  sa  lado.  Nuestros  va- 
lientes clavaron  dos  cafiones  y  se  volvieron  casi  ilesos  al 
castillo. 

Abierta  ya  la  breoba,  pero  neg&ndose  á  oapitolar,  sos- 
tuvieron el  fuerte  hasta  que  fné  imposible  resistir  al  vivo 
fuego  qne  llovía  sobre  ruinas  amontonadas. 

Hasta  entonces  no  abandonaron  el  castillo,  y  evaeoa- 
do  Port-Vendres,  qne  no  ofrecía  medio  alguno  de  defen- 
sa sin  tener  á  San  Tolmo,  se  retiraron  á  Coliuvre. 

La  defensa  de  esta  plaza,  dominada  como  Port- Ven- 
drás por  San  Telmo,  y  embestida  de  todas  partes  por  el 
grueso  del  Ejército  enemigo,  era  imposible  entera- 
mente. 

Qaedaba  sólo  el  mar  para  evitar  rendirse,  pero  los  ele- 
mentos combatían  también  en  contra  nuestra;  la  esooa- 
drs  qae  salió  de  Rosas  bajo  el  mando  del  general  Gravi- 
na  luchó  en  vano  contra  el  temporal  deshecho  que  im- 
pidió la  arribada  en  los  momentos  decisivos. 

Fuerza  fné  capitular,  mas  como  convenía  al  honor  de 
naestras  armas. 

Id  gnarnición  obtuvo  los  honores  de  la  guerra  y  salir 
por  tierra  para  Eapafla,  convenida  la  condición  de  vol- 
ver &  la  Francia  Igual  número  de  sus  soldados  prisio- 
neros. 

Hubo  más,  hubo  un  rasgo  digno  de  ser  guardado  en 
ttema  memoria,  porque  la  lealtad  española,  antes  de  es- 
tipular aquel  convenio,  retardó  de  intento  algunos  dias 
í  sufirió  todo  el  rigor  del  bombardeo  qae  de  parte  de 
loar  y  tierra  abrasaba  fi  Coliuvre,  sólo  por  libertar  los 
emigrados,  qne  debían  perecer  si  se  entregaban,  puestos 
por  la  república  fuera  de  toda  ley. 
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El  valor  y  la  industria  aprovecharon  una  noche  favo- 
rable y  lograron  sacar  á  salvo  en  barcos  pescadores  lo? 
valientes  militares  que  quedaban  de  ia  legión  francesa 
de  la  Reina  (1). 

Dos  meses  se  siguieron,  en  los  cuales  nuestra  lai^ 
frontera  presentó  una  serie  contlnoa  de  combates  donde 
la  fortuna  mostró^  su  mano  Incierto,  donde  triunfamos 
muchas  veces,  donde  perdimos  pocas,  donde  las  ganan- 
cias y  las  pérdidas  no  importaron  ni  una  milla  de  terre- 
no, si-mpre  en  lucha  de  nuestra  parte  contra  fuerzas  sa- 
periores  con  que  se  acrecía  el  enemigo.  A  primero  de 
Agosto,  menos  dichoso  para  Elspaña  en  la  parte  de  Gui- 
púzcoa, fué  ocupada  Fuenterrabia  por  las  armas  france- 
sas; los  combates  del  valle  de  Bastan  y  del  campo  de  San 
Marcial  fueron  funestos  á  las  nuestras. 

La  victoria  empero  no  la  alcanzó  el  enemigo  sino  á 
costa  de  mucha  f  angre  derramada.  Los  franceses  pagaron 
bien  aquellos  triunfos  en  las  gargantas  de  Arizcum  y  en 
ot  peñón  de  Gomissary  defendido  por  el  bizarro  Cagigal 
hasta  el  postrer  extremo,  una  y  mas  veces  rechazadas  con 
espantosa  mortandad  las  columnas  enemigas  que  ataca- 
ban por  todos  lados  á  un  paQado  de  valientes.  Nuestra 
retirada  dejó  memoria  de  los  bravos  regimientos  de  Ul- 
tonia,  de  las  guardias  walonas  y  el  provincial  de  Tuy, 
que  con  algunos  escuadrones  de  Farnesio  y  Mootesa  j 
con  la  brigada  de  Ubeda,  salvaron  nuestra  Izquierda  é 
impidieron  al  enemigo  completar  sb  victoria.  Mientras 
que  cubrían  estos  cuerpos  con  heroico  esfuerzo  k  nues- 


(1)  El  teniente  coronel  D.  Francisco  Amorós,  que  se  babia 
distinguido  altamente  en  el  fnríoso  y  temerario  ataque  de  las 
trincheras  del  Piiy  de  las  Daynas,  adquirió  nn  nnevo  mereci- 
miento en  aquella  ocasión  por  haber  sírto  quien  preparó  y 
ejecutó  todas  las  medidas  y  diligencias  por  tas  cuales  fué  sal- 
vada la  legión  francesa.  Todo  Paria  conoce  á  este  militar  be- 
nemérito. 
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tras  tropas,  los  que  en  Oyarzan  tenfan  la  orden  de  volar 
tos  repuestos  de  la  pólvora,  mal  aviaadQB,  les  prendieroa 
fuego  al  mlamo  tiempo  que  pasaban  por  delante  aquellos 
militarea  geaerosos. 

Un  buen  número  de  ellos  pereció  en  aquel  trabajo, 
nadie  empero  de  los  que  quedaron  aceleró  su  marcha,  ni 
abandonó  su  formación,  ni  olvidó  al  enemigo.  Este  ras- 
go inmortal  fué  consignado  en  sus  banderas. 

Yo  he  contado  nuestros  reveses  hasta  fin  de  Julio  y 
pnacipios  de  Agosto.  ¿Fueron  más  felices  los  aliados  á 
Is  parte  del  Norte?  Desde  Junio  cada  día  fué  una  pérdi- 
da; machos  de  aquellos  días,  otros  tantos  desastres.  En  13- 
de  Junio,  la  derrota  de  Clairfait  en  Hooghiede;  en  18  la 
pérdida  de  Iprea;  en  23  la  de  Charleroy;  en  26  la  batalla 
de  Flenroa  que  dio  otra  vez  la  Bélgica  á  la  Francia  j 
iñrmó  la  república;  en  primero  de  Julio,  la  pérdida  de 
Ostende;  en  15  la  ocupación  de  Louvain  y  de  Malinas; 
en  16  la  reconquista  de  Landreoíes  por  tas  armas  fran- 
cesas; en  el  mismo  día,  la  evacuación  de  Namur  sin  aguar- 
dar los  austríacos  á  que  fuese  embestida;  en  19,  la  ren- 
dición de  Nif^uport;  en  27,  la  de  Amberes  y  do  Lieja; 
en  28,  finalmente,  la  conquista  por  los  franceses  de  la 
úla  de  Casandria  con  sus  dos  dependencias  de  Breskens 
y  el  Bíerolíet.  ¡Cuan  pocas  fueron  en  aquellos  dos  me- 
sei  nuestras  pérdidas,  comparadas  á  estas  pérdidas  in- 
mensas! 

Siguió  Agosto,  y  á  la  rendición  de  Fuenterrabía,  forta- 
leza de  tercer  orden,  se  añadió  á  pocos  días  la  deplora- 
ble y  torpe  entrega  de  San  Sebastián,  á  que  siguió  des- 
pués la  ocupación  de  Tolosa,  cladad  abierta,  capital  de 
Ouípiízcoa. 

He  aquí  todas  las  ventajas  de  las  armas  francesas  por 
aquella  parte,  donde  hicieron  mucho  con  lograr  acam- 
parse, conservar  sus  nueras  posiciones,  y  emprender 
eorrerías  eo  los  contornos.  La  Vizcaya  se  arm<^  en  masa: 
loa  franceses  no  adquirieron  en  dos  meses  más  terre- 
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no  Bobre  el  qae  habían  ganado,  más  por  astucift  que  por 
flnnaa  (1). 

En  los  PiñneoB  orientales,  restablecido  nuestro  ejér- 
cito y  acampado  por  delante  de  Figueras,  no  tan  bóIo 
afirmó  sus  lineas  de  defensa,  sino  que  aumentadas  sus 
fuerzas,  tom6  de  nuevo  la  ofensiva.  Junio  j  Julio  no  ofre- 
cieron sino  ataques  de  puestos  de  la  una  y  otra  partid, 
donde  casi  siempre  las  ventajas  fueron  nuestras,  sobre 
todo  en  Llers,  en  la  ermita  del  Roure,  en  los  llanos  del 
Llobregat,  en  Vllardanal,  en  Basagoda  y  en  el  campo  del 
Prfncipi,  en  la  Cerdafia,  en  Masaraoh,  en  San  Clemente, 
en  MoIIet  y  otros  mil  puntos  diferentes.  En  Agoste,  nn 
ataque  general  emprendido  por  nuestro  ejército  desde 
Camprodon  hasta  el  mar  para  romper  las  lineas  del  ejér- 
cito enemigo  y  socorrer  &  Bellegarde,  asombró  á  los 
írancesos. 


(1)  La  toma  de  San  Sebastián  no  íaé  nn  hecho  de  armu. 
Los  manejos  pérfldos  con  que  el  convencional  Pínet  logrtí 
aedncir  y  exaltar  los  ániraos  de  unos  pocos  guipnzcoaoos, 
prometiendo  erigir  la  provincia  en  república  independiente, 
promovieron  aquella  entrega  lamentable  bien  á  despecho  de 
la  valiente  guarnición  que  ardia  por  defender  la  plaza  y  te- 
nia todos  los  medios  de  defenderse  largo  tiempo.  El  alcalde 
Mictielena  de  infame  memoria,  y  otros  varios  notables  de  la 
ciudad,  fascinados  por  las  promesas  de  una  libertad  ilusorÍB, 
bien  distinta  de  aquella  que  le  daban  al  pais  sus  anUgnos 
fueros  y  esenclones,  fueron  tristemente  inDeles  á  sn  patrií. 
Pero  no  tardó  el  escarmiento,  cuando  intentadas  realizar  las 
ofertas  de  Pinet  por  algunos  diputados  del  pais  que  se  reu- 
nieron en  Guetaria,  el  feroz  procónsul  los  mandó  arrestar  y 
juzgar  como  rebeldes.  Varios  de  ellos  fueron  ajusticiados,  y 
á  todos  les  quedó  la  pena  de  haber  vendido  su  pais  y  facili- 
tado al  enemigo  una  base  de  operaciones  sin  la  cual  no  ba- 
brian  podido  mantener  su  irrupción  en  Espada.  I>espnes  sa- 
llan en  turbas  los  guipnzcoanos  de  los  pueblos  que  ocupaban 
los  franceses,  y  se  unian  á  los  valientes  de  la  Vizcaya  y  la 
Navarra. 
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La  victoria  fué  oaestra  algunas  horas  en  San  Ijorenzo 
de  ia  Moga,  ponto  principal  del  ataque;  mas  reforzado  el 
enemigo  y  tardada  en  llegar  á  la  hora  y  panto  de  com- 
pletar la  acción  ana  columna  de  las  naestras,  recobró 
aqnél  sds  posiciones  y  ae  frustró  aqaella  empresa  casi 
cierta.  Naestras  tropas  se  retiraron  en  buen  orden:  loa 
franceses  torieron  machas  pérdidas. 

Bt  general  republicano  Ulrabel,  qae  oondnjo  el  re- 
faeno  y  restableció  la  batalla,  perdió  la  Tida  en  ella;  ma- 
chos oficiales  saperiores  tuyieroa  igoal  saerte.  De  entre 
los  generales  resaltaron  heridos  Lemoine,  Soaret  y  el 
famoso  Augereau. 

El  combate  obstinado  de  la  garganta  de  Torradas  qne 
ganó  el  valiente  Coarten  se  empefió  á  la  bayoneta.  El 
mismo  dia  en  Cantalonp  se  cubrieron  de  gloria  los  gene- 
rales Belvis  y  Taranco.  Dos  días  despnés  el  general  fran- 
cés,  mal  segaro  de  sn  fortana  en  otro  ataqoe  semejante 
-qoe  podría  intentarse,  abandonó  á  San  Lorenzo  de  la 
Moga,  la  Magdalena  y  la  montaña  de  Terradas:  después 
se  retiró  á  la  otra  parte  del  río  Uoaga  y  acortó  su  linea. 
El  conde  de  la  Unión  ocupó  aquellos  puestos  y  adelantó 
la  suya,  ¡hubiera  Dios  querido  que  lo  hiciera  con  más 
tino  y  con  más  ciencia!  (1). 


(1)  Todas  las  demás  acciones  basta  mediadoB  de  Noviem- 
bre fDeron  sólo  parciales,  ya  ofendiendo  al  enemigo,  ya  res- 
pondiendo i  sus  ataques  Sin  perder  terreno,  antes,  si,  avan- 
uado.  Lhb  más  distinguidas  para  nuestras  tropas  fueron  la 
de  las  alturas  de  Canmaai  y  la  de  los  Barrancos  de  Viure. 
Coa  sola,  ]a  de  Monroc,  estuvo  cerca  de  ser  funesta  á  nues- 
tras armas. 

Las  partidas  avanzadas  que  caminaban  por  alturas  inex- 
pugnables y  se  extendían  más  allá  de  las  órdenes  que  Iteva- 
Ixu,  á  los  tiros  de  un  batallan  de  los  franceses  que  ocupaba 
U  falda  opuesta  se  dejaron  sobrecoger  de  un  terror  pánico 
qae  cundió  i  la  columna  del  ataque.  El  general  Taranco,  que 
aiarchaba  á  sn  frente,  los  demás  jefes  y  los  oficiales  se  que- 
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Mientras  sucedían  estas  cosas  por  el  lado  de  Espni 
en  la  parte  del  Norte,  en  el  solo   mes  de  Agosto,  Ti 
veris  fué  ocupada  el  díaS^  Qaesnoy  fué  tomada  el  Ib,  ei 
^  fué  ganado  sobre  la  Holanda  el  fuerte  de  la  Esclu; 
en  27  fué  reconquistada  Valencienes,  y  en  29  cayó  Con 
dé,  la  postrera  plaza  que  quedaba  á  los  aliados  en  Im 
fronteras  de  la  Francia. 

Entre  tantas  potencias  coligadas,  una  so'a,  por  la  leal 
tad  y  constancia  de  sus  tropas  y  por  la  noble  emnlación 
de  honor  y  gloria  que  mantenia  entre  ellas  el  gobieni< 
una  sola,  como  por  muestra  de  las  viejas  prerogativas  d<^ 
sus  armas  conservaba  todavia  en  aquella  fecha  y  conser- 
vó todavía  en  su  poder  por  tres  semanas  una  llave  pre 
ciosa  de  la  Francia.  Esta  potencia  era  la  España.  Perdi- 
das en  Junio  las  fortalezas  de  San  Telmo,  de  Port-Veri- 
dres  y  Coliuvre,  Dugommler  bloqueó  á.  Bellegardp.  En 
quince  meses  de  posesión,  no  tan  sólo  reparó  la  Españi 
sus  ruinas,  sino  la  mejoró  y  le  añadió  defensas  formi- 
dables. _ 


daron  desamparados,  y  el  eaemigo,  que  inteataba  sólo  dtrei- 
dersc,  aprovechó  la  ocasión  y  cargó  por  el  HaDCO  á  nuestrns 
tropas. 

El  conde  de  la  Unión,  á  la  vista  de  aqnel  peligro  día  la  or- 
den ¿  mi  hermano  D.  Diego  de  Godoy  de  avanzar  con  la  re- 
serva para  cubrir  la  retirada  y  contener  al  enemigo.  La  acn- 
metida  de  éste  fué  tan  rápida  y  violenta,  que  la  columna 
enemiga,  persuadida  de  que«l  desorden  qne  hvbia  notado  eo 
nuestras  tropas  fué  fingido  para  atraerla  y  rodearla,  sufrió 
un  pánico  semejante  y  se  aprojó  á  la  fuga  sin  dejar  logar  al 
alcance. 

A  los  que  huyeron  de  los  nuestros  y  causaron  el  desorden 
el  conde  de  la  Unión  los  privó  de  uniforme  y  los  puso  en 
partida  separada  del  Ejército  hasta  que  ganasen  el  honor  que 
habían  perdido.  Pocos  días  bastaron  para  que  A  fuerza  de 
hazañas  cotidianas  recobrasen  sus  uniformes  y  obtuviesen 
muchos  otros  premios. 
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El  general  francés,  faera  que  quisiese  ahorrar  mucha 
sangre  que  le  debía  costar  embestir  aquella  plaza,  fuera 
también  que  prefiriese  recobrarla  tal  como  se  hallaba  y  ' 
<:olverla  entera  ¿  la  Francia,  estableció  el  asedio  sola- 
mente. 

Treinta  mil  soldador  rodearon  por  todas  partes  sus 
avenidas,  y  otro  ejército  de  diez  mil  hombres  formó  el 
ínerpo  de  observación.  El  conde  de  la  Unión,  por  más 
que  lo  intentó  muchas  veces,  no  alcanzó  á  socorrerla. 
A'íngúo  aviso,  ninguna  noticia,  ninguna  correspondencia 
pudo  llegar  de  nuestra  parte  á  aquella  plaza;  loa  valientes 
ijue  la  guardaban  no  tenían  de  quién  saber  la  verdadera 
«aerte  de  la  guerra  en  nuestros  campos;  su  esperanza  la 
cubrían  las  tinieblas  de  aquel  desierto  armado;  ¡soledad 
gloriosa  del  honor,  mucho  más  grande  y  meritoria,  á 
cierta  vista,  que  arrostrar  el  peligro  de  un  instante,  al 
día  claro,  en  los  combates! 

Mientras  tanto,  el  hambre  y  las  enfermedades  ejerci- 
taban allf  largamente  la  perseverancia  española;  desde 
fin  de  Julio  no  tenia  cada  hombre  sino  la  cuarta  parte 
de  una  ración,  comenzada  por  los  gusanos;  rematados  ya 
los  arbitrios  de  esta  larga  cuaresma  de  la  Patria,  no  que- 
dó animal  inmundo  que  no  sirviese  de  regalo  á  aquellos 
dignos  militares. 

Esto  y  todo  fué  acabado;  pasó  Junio,  pasó  Julio, 
pasó  Agosto,  pasó  una  parte  de  Septiembre,  hasta  que 
en  fln,  el   18  fué  preciso  capitular  (1)  y  entregarse.   El 


lU  De  lo  que  bien  á  las  claras  resulta  que  todo  aquel  exce- 
so tan  alardeado  por  el  principe,  cuando  la  primera  campaña^ 
en  parqnes,  almacenes,  hospilales,  ele,  no  continuó  después 
en  lo  tocante  á  refuerzos,  y  si  de  Hú  glorias  de  aquélla  puede 
corresponder  le  alguna  parte,  preciso  es  admitir  que  algu- 
na culpa  y  responsabilidad  es  de  alribuirle  asimismo,  por 
ios  reveses  que  se  hubieron  de  padecer  en  esta  otra»,  y^ 
iaego.— !•  ■■• 
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iltutre  marqués  de  Valamtoro  era  el  gobernador  de 
«qnella  plaza. 

La  Convención  franceu  decretó  nna  gran  fiesta  na- 
-oional  por  la  toma  de  Bellegarde,  última  poaesiÓD  del 
extranjero  en  el  snelo  de  le  república.  Este  honor  oapo, 
al  menos,  é  la  Espafia  en  la  mala  fortana  de  aqoel  tiempo. 
Landreci  se  rindió  &  los  quince  dlaa  de  ritto;  Quesnoy 
cedió  &  los  veinticuatro;  Valencienes  i  los  Doere;  Conde 
i  los  tres  dfas  tan  solamente;  Bellegarde-.  á  los  tres  me- 
ses, con  menos  esperanza  de  socorro  en  tanto  tiempo, 
que  ninguna  otra  plaza  de  la  Europa.  Espafia,  en  fin,  faé 
la  postrera  entre  todos  los  aliados  que  soltó  presa  al 
enemigo. 

Esta  faé,  al  fin,  la  sola  pérdida  que  bloieron  nuestras 
armas  en  Septiembre  y  en  la  primera  mitad  de  Octubre, 
mientras  los  ingleses,  derrotada  su  vanguardia  en  Box- 
ten  á  16  de  Septiembre,  evacuaban  á  toda  prisa  la  ribera 
Izquierda  del  Mosa,  y  dejaban  á  descubierto  las  impor- 
tantes plazas  de  Breda,  de  Boisle-Duo  y  de  Bergopzoom; 
mientras,  los  aueitriacos,  atacados  á  un  tiempo  en  Esnens, 
en  Sprimont  y  en  la  ventajosa  posición  de  la  CArtaja,  se 
replegaban  sobre  Juliors  en  completa  derrota;  mientras, 
en  22  del  mismo  mes,  ocnpaba  Jourdin  la  ciudad  de 
Aix-la  Chapelle;  mientras,  el  21,  por  la  parte  de  Italia,  el 
general  Dnmerbion  batía  en  Cairo  los  Austro-Sardos; 
mientras,  diez  dias  después,  el  formidable  campo  de  Jo- 
liers  era  forzado  en  Aldentoben;  mientras,  la  guarnición 
de  Juliers,  desaparecidos  los  austríacos,  se  entregaba  á 
discreción  á  los  franceses;  mientras  que  Uaodonald  toma- 
ba el  fuerte  de  Ortheu  á  los  holandeses;  mientras,  el  29 
de  Septiembre,  se  rendía  CreveccEur;  mientras,  á  pocos 
-dfas,  se  rendía  también  Bois-le-Doc. 
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CAPITULO    XXIII 
i:«HtlBáa  In  rcladéD  il«  la  campitOa  de  179*. 


fR ANTOS  y  tan  grandes  triunfos  qae  las  armas  de  la  re- 
^¡  pública  obtenían  de  oootiniio  sobre  los  ejércitos 
«liados  no  podían  menos  de  excitar  una  viva  emulación 
«a  sos  tropas  del  Pirineo.  A  esta  emnlación  se  añadía  el 
aguijón  del  Gobierno  qae  pedia  fortalezas  y  proTÍQciaa 
Hpafiolas  á  los  qne  oonsamían  sn  ardor  en  hacer  mar- 
chas y  oontramarobas,  y  en  atacar  6  defender  montañas 
y  redaotos,  tan  pronto  vencedores  y  tan  pronto  venoi- 
dos  en  el  corto  circoito  de  algunas  millas  de  terreno. 

Después  de  esto,  las  inmensas  ventajas  conseguidas  en 
«1  Norte  permitieron  reforzar  largamente  las  falanges  re- 
publicanas en  loa  dos  extremos  del  Pirineo.  A  mediados 
de  Octabre,  las  fuerzas  enemigas  que  inundaban  la  fron- 
tera por  la  parte  de  Guipúzcoa  y  la  Navarra,  sin  contar 
las  partidas  auxiliares  de  cazadores  vascos,  componían 
en  tropa  reglada  sesenta  y  seis  batallones,  vieja  infante- 
ría la  mayor  parte  (1),  cuatro  mil  caballos  y  tres  brigadas 
4e  artilleros. 


(1)  Todo  el  mundo  oyó  hablar  en  aqael  tiempo  de  la  co- 
lunma  de  est«  Ejército,  que  fué  llamada  infernal,  cuya  mayor 
parte  se  componía  de  veteranos  ejercitados  en  la  guerra  de 
la  Vendée.  Habla  también  dos  regimientos  completos  de  la 
«ntigaa  j  célebre  guarnición  de  Maguncia,  el  cincuenta  y  aiete 
y  el  setenta  y  dos.  Loa  nuevos  reclutas  estaban  distribaidos 
en  diferentes  cuadros  de  veteranos,  hechos  venir  á  propósi- 
to de  los  ejércitos  del  Norte. 
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El  general  Muller  fué  reemplazado  por  Moncey.  Est& 
tenia  la  orden,  nada  menos,  que  de  invadir  las  Provincias 
Vascongadas,  ocnpar  la  Navan'a,  apoderarse  de  Pamplo- 
na y  asentar  sus  tiendas  sobre  el  Ebro. 

Nuestro  ejército,  inferior  en  número  pero  no  en  va- 
lor 7  disciplina,  ocupaba  una  grande  linea  bien  trazada 
desde  el  valle  del  Roncal  hasta  el  Deva,  Moncey,  buen 
general,  habría  querido  concentrarse  y  preparar  ataques 
sucesivos  que  le  facilitasen  grandes  golpes  sin  aventurar 
su  ejército.  Los  procónsules  del  Gobierno,  harto  bien 
para  nosotros,  pensaban  de  otro  modo  y  le  exigieron  un 
ataque  sobre  toda  nuestra  linea  por  el  frente  y  los  ñau- 
óos. La  idea  de  aquellos  hombrea,  nada  perítoa  en  la  gue- 
rra, fué  de  cortar  la  mitad  de  nuestro  ejército,  derrotar 
la  otra  mitad,  y  en  el  tropel  de  la  victoria  sorprender  á 
Pamplona. 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  aquel  plan  temerario  por  el 
cual  habian  sofiado  terminar  de  un  golpe  la  campaña  en 
favor  suyo?  Dos  dfas  continuos  (16  y  17  de  Octubre)  de 
furiosos  combates,  en  que  la  sangre  francesa  fué  prodi- 
gada sin  más  fruto  que  ocupar  algunos  días  las  cañadas 
de  Roncesvalles  y  derribar  un  viejo  monumento  (1).      > 


(1>  Este  iHODumetito  era  una  antigua  pirámide,  carcomida 
por  las  injurias  del  tiempo,  que  la  tradición  de  aquellos  lu- 
gares revereuciatia  como  un  padrón  de  la  derrota,  verdadera 
ó  fabulosa,  de  los  franceses  en  aquel  valle  bajo  el  emperador 
Carlomagno.  Los  comisarios  de  la  Convención  hfcieroa  ae- 
riamente  mucbas  pequisas  para  encontrar  la  maza  de  Roldáa 
y  las  chinelas  que  el  famoso  obispo  Turpin  hubo  de  descal- 
zarse para  huir  con  más  presteza.  Faltos  de  otros  trofeos 
que  enviar  á  Paris,  deseaban  remitir  estaa  pobres  reliquias  de 
los  viejos  tiempos  y  acompañar  con  ellas  su  estrambótico 
parte  á  la  Convención,  que  es  curioso,  y  lo  insertaré  todo 
entero.  "Ciudadanos  (decia),  el  ejército  de  los  Pirineos  oeci- 
"dentales,  conseguida  una  victoria  seílalada  sobre  los  espa- 
"floles,  ha  vengado  una  injuria  de  alta  fecha.  Nuestrosant^ 
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Este  trianfo  pasajero  costó  á  la  Francia  por  lo  menoa 
tres  mil  hombres:  no  hubo  cuerpo  de  nuestras  tropas 
que  no  se  hubiese  distinguido  aquellos  dias  por  algún 
rasgo  extraordinario  de  valor  y  destreza;  ninguna  bayo- 
seta  estuvo  ociosa:  la  retirada  valió  tinto  como  un  triun- 
fo; todo  el  plan  enemigo  fué  deshecho;  nuestro  ejército  y 
Pampona  fueron  salvos  (1). 


'pasados  ea  los  tiempos  de  Carlomagno  fueron  derrotados 
*ea  el  llano  de  Roncesvalles.  Ea  memoria  de  aquel  suceso,  el 
'orgullo  espaOol  habla  levantado  una  pirámide  eu  el  campo 
'de  tiatalla.  Humillada  ahora,  en  el  mismo  lugar,  por  los  re- 
'pnbiícaoos  franceses,  la  sangre  de  los  espafiules  habfabo- 
'rrado  ya  lus  caracteres  de  aqael  triunfo:  quedaba'~sólo  el 
"fri([il  edificio  que  en  este  mismo  instante  queda  ya  arra- 
'sfldo.  La  bandera  de  la  República  está  ondeando  en  el  mis- 
*mo  lugar  donde  el  orgullo  de  los  Reyes  tenia  la  suya  enar- 
'bolada:  el  árbol  fructiflcador  de  la  libertad  ha  reemplazado 
"la  clava  destructora  del  tirano.  Una  música  guerrera  y  paté- 
'tica  se  ha  seguido  á  esta  gloriosa  inauguración:  los  manes  de 
'nuestros  padres  bao  sido  consolados,  y  el  Ejército  de  la  Re- 
'púbJica  tii  jurado  vencer  para  gloria  del  nombre  francés  de 
"iooas  las  edadbs,  y  para  dicha  de  los  venideros". 

Este  raro  documento,  digno,  en  verdad,  del  héroe  de  Cer- 
vantes, fué  firmado  por  los  dos  convencionales  Baudot  y  Ga- 
rraud.  Ciertamente  el  valor  y  la  gloria  militar  de  los  franceses 
no  tenia  necesidad  de  aAadir  ü  sus  laureles  esta  desdichada 
guirnalda  de  hojarasca,  precio  inútil  de  mucha  sangre  derra- 
mada; pero  los  diputados  necesitaban  ocultar  y  enlucir  el  de- 
Mire  de  su  empresa. 

(1)  El  honor  de  aquella  gloriosa  retirada  fué  debido  muy 
ptrticulurmente  á  la  impavidez  y  á  la  pericia  militar  del  te* 
meóte  general  duqae'de  Osuna,  á  cuyo  lado  mereció  no  me- 
nos la  estimaciún  de  la  Patria  el  bizarro  comandante  de  Or- 
bilceto,  marqués  de  la  Caílada  IbáOez.  En  Ochagavia  hizo 
prodigios  de  valor  la  división  que  mandaba  el  general  CagE- 
gal.  En  Cruchespil,  el  general  francés  Castelpers  fué  eatera- 
■aente  derrotado. 
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MoBcey  sabía  el  peligro  qne  oorrerfan  sos  tropas  en 
probar  nueva  fortuna  ood  acciones  generales,  é  insistía 
con  más  fuerza  en  su  resolacidn  de  eonceatrarae.  Naes* 
tro  general  Colomera,  siempre  dispuesto  á  recibirle,  le 
observaba  con  atención,  y  sin  aventurar  la  ofensiva,  ba- 
cía estudio  de  ooiísumirle  en  la  sama  penuria  de  reonr- 
803  qne  trabajaba  á  aquel  ejército.  Era  ya  25  de  Noviem- 
bre, se  acercábalo  recio  del  invierno  y  parecía  ser  tiem- 
po de  poner  fin  i  la  campafia:  los  comisarios  del  Gobier' 
no  pensaron  de  otro  modo  y  exigieron  un  nuevo  ataque, 
siempre  ansiando  por  Pamplona.  De  esta  vez,  toda  la  ík- 
qulerda  enemiga  fué  deshecha  en  Ostia,  en  Soraoren,  en 
Oluya  y  en  Haiz.  Peligrando  de  ser  cortada  otra  gran 
parte  de  las  tropas  republicanas,  ordenó  Moncey  la  reti- 
rada, y  por  disimular  su  designio  hizo  una  diversión  so- 
bre Vergara,  donde  obtuvo  un  suceso  momentáneo.  La 
retirada  fué  de  noche,  sin  tocar  cajas,  en  silencio,  los 
más  de  los  enfermos,  que  eran  muchos,  quedaron  en  Ios- 
pueblos. 

En  29  de  Noviembre  nuestras  tropas  ocnparon  sos- 
antiguas  posiciones,  apoyada  su  dereolia  en  los  Aldndes, 
en  Orbaiceta  y  en  Egdy:  el  centro  sobre  Ulzama  por  Ijt 
parte  del  Norte;  la  izquierda  en  Lecamberry  y  en  Ár- 
naiz.  Los  franccEes  se  acantonaron  en  la  parte  que  man» 
tenían  de  Guipúzcoa,  en  el  valle  de  Bastan  y  en  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto. 

Tal  fué  el  fin  de  la  oampaQa  en  aqnel  punto.  Henos 
afortunadas  nuestras  armas  por  la  parte  del  RosellÓn  y 
CataluDa,  fueron  perdidas  las  lineas  de  Pignoras  y  cayó 
esta  plaza  en  poder  del  enemigo.  El  conde  de  la  Unión, 
arrogante  y  glorioso  por  las  formidables  defensas  con 
que  había  guarnecido  la  frontera  desde  San  Lorenzo  de 
ü  Muga  hasta  el  mar,  se  preparaba  á  tomar  con  ardor 
la  ofensiva,  cuando  el  general  Dugommier,  reconocido 
nuestro  campo,  concibió  el  proyecto  de  atacarle, 

Por  desgracia  nuestra,  el  conde  de  la  Unión  que  no 
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encontraba  el  fio  de  armar  redootoa  y  abaroar  posioio- 
nes  ventajosa»,  tanto  como  aumentaba  aquellos  puestos 
otro  tanto  derramaba  las  tropas,  que  si  bien  eran  nome- 
rosas,  no  bastaban  á  guarnecer  en  plena  fuerza  tantoa 
pontos.  Advertida  esta  falta,  Dogommier  resolvió  apro- 
recharla  sin  hacer  cuenta  de  la  sangre  que  pedía  tal  em- 
presa. 

Tres  días  mortales  duraron  los  combates  donde  el  ge- 
neral espatiol  7  el  general  francés,  uno  j  otro,  cumplie- 
ron sus  destinos.  La  primera  tentativa  (en  17  de  Noviem- 
bre), favorable  algún  tanto  á  los  franceses  por  la  parte 
izquierda,  les  fué  fnnesta  sobre  el  centro. 

Derrotados,  perseguidos  y  acuchillados  en  sus  pro- 
pios rednotos  de  Cantallops  y  Espolia,  la  victoria  fué 
naestra.  I^a  noche  sola  puso  fin  á  la  pelea  comenzada  á 
la  aorora. 

El  diez  y  ooho,  nuevo  ataque  sobre  todos  los  puntos. 
El  primer  estreno  ile  aquel  día  fué  la  muerte  de  Dugom- 
■Dieren  la  Montaña  Negra,  donde  observaba  nuestra  iz- 
quierda. Una  granada  de  obús  puso  fin  á  su  carrera  y  A 
su  gloria  ('1).  Gomo  el  anterior,  todo  el  día  fué  un  com- 
bate obstinado  sin  ningún  descanso;  nuestro  centro,  la 
izquierda,  y  una  parte  de  la  derecha  se  sostuvieron 
con  nn  valor  heroico,  pero  cansado  el  enemigo  de  pe- 
lear inútilmente  por  los  frentes  y  los  flancos  de  la  pri- 


il)  La  maerte  del  general  Ougomroier  no  fué  un  mero 
acaso.  El  'general  de  Artillería  D.  José  Autrán  de  la  Torre 
recorría  las  baterías  de  la  izquierda,  y  cuando  estaba  visitan- 
do la  llamada  de  Iñ  Salad,  ae  notó  un  grupo  de  caballería  ea 
li  MontaDa  Negra,  quej>arecia  observar  naestros  puestos.  La 
distancia  de  aquel  punto  podría  ser  de  unas  mil  quiaienUs 
toeSBS.  D.  Benito  UUoa,  capitán  muy  distinguido  de  artille- 
TOS,  propuso  al  general  dirigir  una  granada  de  ocho  pulgadas 
hacia  el  grupo  enemigo;  cierto,  dijo,  que  con  ta  carga  y  coa 
toda  la  elevación  que  permitían  un  obús  de  aquel  calibre,  la 
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luera  línea,  se  arrojó  á  probar  fortuna  en  las  segundas  y 
logró  forzar  un  gran  reducto  ínexpuguable. 

Después  cerró  la  noche,  y  la  suerte  de  los  sacesos,  á 
la  verdad  menos  clara  en  favor  de  nuestras  armas  que  en 
el  día  preoedente,  por  la  segunda  vez  quedó  indecisa  y 
disputable. 

El  19  fué  un  día  entero  de  inacción.  Bien  tenían  nece- 
sidad las  tropas  en  una  y  otra  parte  de  enterrar  sus  mner- 
tos  y  tomar  algún  reposo.  Un  momento  se  creyó  en  nues- 
tro campo  que  el  enemigo  desistia  de  su  empeño;  sin  em- 
bargo de  esta  esperanza,  el  conde  de  la  Unión  tomó  me- 
didas para  resistir  otro  ataque  y  concentró  sus  posicio- 
nes, despreciando  el  peligro  de  la  espalda  que  el  enemi- 
go había  encentado.  En  su  ardor  y  en  la  justa  confianza 
que  le  inspiraban  sus  tropas  le  pareció  indignidad  dispo- 
ner la  retirada. 

Otra  cosa  le  aconsejara  la  prudencia,  teniendo  dobles 
lineas  donde  amparar  sus  tropas  y  auxiliar  á  Figueras. 
El  día  siguiente,  al  alba,  el  general  Perignon,  que  sucedió 
fi  Dugommier,  atacó  por  el  centro,  mientras  otras  colum- 
nas invadían  las  baterías  de  reta^ardia  y  las  tomaban 
'  una  á  una.  La  victoria  se  decidió  por  los  franceses:  nues- 
tras tropas,  k  cuya  frente  el  conde  de  la  Unión  peleó  y 
murió  como  un  soldado  cualquiera,  lucharon  muchas 
horas  por  contener  al  enemigo  y  conservar  algunos 
puestos. 


granada  podria  llegar  á  su  destino.  El  general  lo  dudó  mucho, 
pero  quiso  ver  la  destreza  del  bizarro  ollcial,  que  al  instante 
apuntó  el  obús,  y  dado  fuego,  la  fatal  granada,  la  primera  que 
se  tiró  desde  aquel  punte,  fué  á  caer  y  á  reventar  justamente 
en  el  lugar  previsto  y  prometido.  Pocas  horas  deapaés  un 
desertor  del  campo  enemigo  dio  noticia  en  el  nuestro  del  fo- 
nesto  fln  del  general  francés  en  la  Montafla  Negra,  y  aumentó 
couesta  nueva  la  conQanza  y  el  entusiasmo  de  nuestras 
tropaa. 
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Allí  el  valor  fné  inútil,  porque  perdidos  ya  y  ocnpa- 
'dos  los  redoctos  de  Las  del  Roure,  del  puente  de  Moalim, 
sdel  campo  de  hiera,  la  retirada  era  forzosa,  retirada  di 
íícil  y  en  extremo  aogaetiosa,  porque  el  eDemigo  tomó 
el  paso  de  Puig  de  Oriol,  qae  dirigía  á  Figneras.  Nuestra 
ranotéa  ñnal  faé  eo  Bascara,  posición  intermedia  entre 
Figoeras  y  Gerona,  Para  colmo  del  mal  oapitaló  Figne- 
ras, fuerte  oomo  se  hallaba,  ricamente  abastecida  y  so- 
brada de  gente. 

¿Fué  traioión?  ¿Fué  terror?  ¿Fué  aturdimiento?  ¿Faé 
cobardía?  El  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  generales 
qae  fulminó  el  proceso  sobre  aquella  torpísima  entrega, 
condenó  á  muerte  al  comandante  de  la  plaza  y  á  otros 
tres  oficiales  de  alta  graduación,  La  piedad  de  Carlos  IV, 
por  la  duda  que  podíff  ciber  en  la  calidad  de  aquel  deli- 
to, conmutó  la  pena  capital  en  degradación  y  expnlsiÓD  . 
perpetua  de  sus  reinos  y  señoríos  contra  aquellos  cuatro 
reos  principales,  manteniendo  en  su  fuerza  la  califlcaoiÓQ 
lie  criminal  é  ignominiosa  que  fué  dada  é.  su  conducta  (1). 


ili  El  geoeral  Traacés  Perfgnon,  á  quien  se  rindió  aquella 
plaza,  cuando  estuvo  después  en  l-ispafla  en  calidad  de  emba- 
jador de  la  Bepúbltca,  me  aseguió  á  fe  de  hombre  de  honor, 
qae  en  aquella  entrega  no  hubo  nada  de  compra'y  venta,  y 
que  fué  un  efecto  solamente  del  pavor  que  produjeron  loa 
socesos  del  20,  aumentado  por  las  relaciones  exageradas  de 
'os  fugitivos,  por  la  toma  de  los  atrinclieramientos  vecinos, 
por  ei  alarde  que  figuró  Á  la  vista  de  la  plaza  del  Ejército  vic- 
tnrioso,  y  parlas  amenazas  repetidas  que  fueron  hechas  de 
asaltar  la  fortaleza  á  tode  costa  y  pasar  la  guarnición  al  filo 
de  la  espada.  "Mas  con  200  piezas  de  grueso  calibre  que  co- 
ronaban SDS  muros,  le  repliqué,  con  10.000  quíntales  de  pól- 
vora y  el  inmenso  acopio  de  toda  suerte  de  proyectiles  qne 
cintenian  sus  almacenes,  con  las  provisiones  sin  cuento  que 
allí  babia  de  harinas  y  legumbres,  salazones,  vino,  aguardien- 
te, medicinas,  y  hasta  artículos  de  lujo,  con  los  aljibes  llenos, 
i  con  10.000  hombres,  ¿qué  .le  faltó  á  aquella  plaza  para  haber 


lliii.  iiy'^ioOgle 


258  MEMORIAS 

A  este  f  aerte  revés  que  al  momento  fué  reparado  por 
nosotroí,  correspondían  otros  mea  graves  en  el  Nort» 
imposibles  de  remediarse. 

En  19  de  Octabre  la  vanguardia  del  ejército  inglés  era 
arrojada  por  Pichegrú  de  loa  diques  de  Onde-Watering,.  , 
mientras  Jourdao,  derrotada  una  división  del  ejército  ! 
anstriaco,  entraba  en  Bonn  y  después  en  Colonia:  en  23  | 
del  mismo  mea  arrojadoa  los  austríacos  de  las  lineas  for-  | 
tiflcadas  delante  de  Coblenza,  ocupaba  Jourdan  esta  oiu-  | 
dad:  tres  días  después  el  general  Laurent,  bajo  las  órde-  i 
nes  de  Moreau,  hacia  capitular  á  Venlóo:  pocos  días  antes,  ¡ 
Desaix  y  Meunler  habían  ocupado  á  Worma,  Kirchhein, 
Alzei  y  Oppenheim. 

Dueños  los  franceses,  hacia  fines  de  Octubre,  de  la  iz- 
quierda del  Rhin  desde  Basilea  hasta  Coblenza,  no  fal- 
tándoles ya  para  señorear  todo  el  curso  de  aquel  rio  | 
sino  Maguncia,  Rheinfels  y  Luxemburgo,  al  primer  ama-  | 
go  de  un  sitio,  en  2  de  Noviembre  los  austríacos  aban-  < 
donaban  al  general  Laurent  la  segunda,  la  importante 

resistido  sin  ningún  tempr  muchos  meses?"  El  general  me  res- 
pondió que  una  sola  cosa  habia  faltado  al  gobernador  y  á  su 
Consejo,  á  saber:  la  reflexión  y  la  posesión  de  si  mismos  que 
les  quitó  el  terror  del  asalto  general,  amenaza  imposible  de 
haber  sido  realizada,  pero  que  ellos  creyeron  practicable. 
"Además,  concluyó,  con  el  modo  que  hemos  adoptado  de 
"guerrear,  el  suceso  de  Pigueras  no  es  único  en  su  clase  que 
"ofreció  aquella  campafla,  sino  que  hubo  muchos  y  aún  más 
"difíciles  de  concebirse,  como  fué  la  toma  de  Nemnr,  de  Am- 
"beres,  de  Juliers  y  de  Venlóo,  está  úllima  con  una  guarní- 
"ción  superior,  ó  á  lo  menos  igual  á  las  tropas  que  la  sitiaban, 
"sin  más  fuego  de  parte  nuestra  que  el  de  los  fusiles,  y  con 
"ciento  sesenta  piezas  que  tenia  la  plaza,  los  almacenes  llenos 
'y  los  arsenales  completos.  En  nuestra  nueva  táctica,  uno  de 
"los  secretos  que  nos  ha  dadu  la  victoria,  y  nos  la  dará  mu- 
"cbas  veces,  es  el  arte  que  hemos  hallado  de  aturdir  al  ene- 
"migo:. 

L'Llll^.llv.V.ll.H.t'-^ie 
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Rheinfels  (1^  &  4  de  Noviembre  capitulaba  coa  Kleber  el 
principe  de  Hesses  j  se  rendía  Maestricht,  una  de  las  lla- 
ves de  la  Holanda  (2);  á  8  del  mismo  mes,  el  general  Son 
ham,  á  presencia  de  treinta  mil  ingleses  acampados  en 
la  ribera  opuesta  de  Wabad,  se  apoderaba  de  Nimega  (3). 
Cada  dia  fué  después  un  nuevo  triunfo,  oada  encuen- 
tro una  victoria. 

Lejos  de  contener  el  invierno  la  precipitada  marcha  de 
los  vencedores,  les  proporcionó  con  sus  frfos  y  con  sus 


(1)  Esta  fortaleza,  no  menos  segura  por  su  ventajosa  si- 
tuidÓD,  que  por  loe  esfuerzos  del  arte,  tenia  una  gasruiciÓD 
numerosa  y  estaba  protegida  por  una  gran  linea  de  baterías 
establecida  i  la  orilla  derecha  del  Rhin,  con  la  comonicacióa 
asegurada  en  aquella  parte  por  medio  de  un  gran  puente  de 
barcas.  El  comandante  que  abandonó  aquella  plaza,  fué  des- 
pués juzgado  y  condenado  por  un  Consejo  de  Guerra. 

(2)  Los  franceses  encontraran  en  esta  plaza  trescientas 
cincaenta  piezas  de  artillería,  las  más  de  ellas  de  bronce, 
veinte  mil  qointales  de  púlvora,  un  arsenal  copioso  de  todas 
armas,  ricos  almacenes,  etc.,  etc. 

(3)  La  artillería  francesa  habla  comenzado  á  tirar  contra 
el  puente  v-lunte  que  mantenía  las  comunicaciones  de  la 
plaza  con  el  Ejército  británico.  La  parte  Inglesa  de  la  gnami- 
ción  decalda  de  ¿nimo,  en  cuanto  llegó  la  noche,  se  d'ó  pi  isa 
árecomnoner  el  puente  y  á  evacuar  la  plaza,  dejando  á  las 
tropas  holandesas  el  cuidado  de  guardarla.  No  hallindose 
esias  Oltimas  con  fuerza  suñciente  para  mantener  1 4  forta- 
leza, al  rayar  el  alba  dispusieron  retirarse  en  las  barcas.  Loa 
franceses  se  arrojaron  entonces  á  Ioh  muros,  y  el  terror  de 
los  ingleses,  salvos  ya  en  su  campamento,  fué  tan  grande,  que 
asestaren  sus  baterías  y  tiraron  sin  piedad  contra  los  trístes 
barcos  donde  hufan  los  de  Holanda.  A  la  vista  de  tal  conflic- 
to, el  general  Sonham,  mis  humano  con  los  enemigos  que  los 
ingleses  con  sus  propios  aliados,  mandó  hacer  fuego  contra 
aquéllos,  é  hizo  sartir  nuevos  barcos  mfis  ligeros  para  salvar 
á  los  fugitivos  de  una  mueríe  cierta.  Tales  ejemplos  sobre- 
pDjaa  con  mucho  el  deplorable  acaecimiento  de  Figueras. 
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hielos  la  oonquista  entera  de  la  Holanda.  El  daqae  de 
Yorok,  DO  pndieodo  soportar  por  m  ts  tiempo  la  presen- 
ola  de  sua  tropas  desmoralizadas,  abandonó  el  ejército 
y  lo  dejó  al  cuidado  de  Walmoden  y  de  Htrcoart.  £1 
Estatuder  pidió  en  rano  la  paz  6  un  armisticio:  no  pn- 
diendo  sostenerse  en  Gorcuní  su  postrera  esperanza,  se 
despidió  de  los  Estados  y  se  embarcó  para  Inglaterra.  El 
rey  de  Prusia,  fatigado  ya  de  aquella  guerra  desastrosa, 
comenzó  á  pensar  seriamente  en  la  necesidad  de  ana  paz; 
machos  príncipes  del  imperio  explicaban  ya  sin  rebozo 
sos  deseos  de  ver  el  fin  de  aquella  lucha  que  amenazaba 
la  seguridad  común  de  la  Alemania. 

Sólo  el  Austria  que  no  podfa  mirar  sus  pérdid  is  sia 
asombro,  se  esforzaba  para  alargar  la  guerra  y  afanaba 
con  los  ingleses  por  mantener  los  nudos  de  la  coalición 
que  la  fuerza  de  loa  sucesos  trabajaba  por  desatar  en  to- 
das partes. 

Cierto  no  fué  la  España  la  primera  en  romper  aque- 
■  líos  nudos  que  empezaban  á  hacerle  mal.  Ni  las  desgra- 
cias ajenas,  ni  las  propias  la  abatieron.  No  era  tiempo 
para  nosotros  de  hacer  la  paz,  mientras  ia  coalición  no 
quebrase  en  otras  partes,  y  mientras  esta  paz  no  fuese 
sobre  segura,  honrosa,  apoyada  en  las  armas  y  deseada 
por  la  Francia,  no  propnesta  ni  rogada.  Nuevos  recursos, 
naevos  esfuerzos,  nuevos  sacrificios  prepararon  Ift  tercer 
campaña. 
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9%  la  lere«r  «•■ip«A«  en  tTft5,  haslA  Bae*  de  Jaal*. 


fNOS  en  odio  mío  y  otros  por  ignorancia  6  por  olvido 
de  la  misma  tiistoria  contemporánea,  han  tratado 
de  desastrosa  nuestra  tercer  campaña,  la  mejor  peleada, 
la  qae  ofreció  m&s  ejemplos  de  constancia  y  de  braTora 
castellana,  la  que  partí  el  torrente  de  la  invasión,  la  qae 
mostró  mejor  k  los  franceses  qne  la  España  no  era  nna 
tierra  conquistable.  Desmiéntame  quien  pueda.  Cuanto 
Uevo  referido  y  cnanto  voy  á  referir  son  hechos  ciertos 
j  notorios,  desatendidos  ú  olvidados  por  algunos  que  al 
honor  de  sn  patria  han  preferido  el  logro  infame  de  sos 
rencores  personales,  pero  no  por  esto  menos  ciertos^ 
pues  que  escritos  se  encuentran,  do  tan  sólo  en  los  par- 
tes y  relaciones  oficiales  que  publicó  el  Gobierno,  sino 
macho  más  j  más  extensos  en  los  libros  extranjeros,  mas 
qne  todo  en  los  franceses,  libros  éstos  y  testigos  entera- 
mente irrecnaables,  siempre  que  han  hablado  en  honor 
nnestro.  Más  qne  el  mío,  busco  yo  en  estas  memorias  el 
honor  de  mi  patria.  Sufra  yo,  pero  no  ella,  la  enemistad 
de  mis  contrarios. 

El  soberbio  ejército  de  Moncey,  que  pensó  invernar 
en  las  bellas  y  apacibles  mírgenes  del  £bro,  se  había  en- 
cerrado en  sus  cuarteles  ¿  la  orilla  del  Uriola,  reducien- 
do su  campamento  á  la  mitad,  por  lo  menos,  que  habfao 
de  menester  sns  numerosas  huestes,  harto  feliz  de  con- 
servar en  todo  trance  el  camino  del  Bidasoa. 
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Allí  sufrió  el  hambre  y  ta  homble  epidemia  qae  dies- 
raó  9U9  soldados  (1).  Por  el  lado  del  mar  bloqueado  en- 
teramente, y  por  parte  de  tierra  contenido  en  sos  redac- 
tos,  mal  provisto  por  la  república  que  le  obligaba  á  rírir 
á  costa  de  los  pueblos  iaradldos,  llegó  basta  el  extremo 
de  ver  sujetos  sus  soldados  á  ana  mala  ración  de  arrozó 
de  patatas,  único  alimento  y  sola  medicina  que,  agotados 
todos  tos  recursos,  podía  darlep.  ¿Quién  le  impidió  salir 
más  allá  de  sus  lineas  en  tan  larf^o  conflicto?  ¿Quién  le 
estorbó  dejar  los  lugares  infestados  y  buscar  posiciones 
que  le  ofreciesen  mfis  recursos,  que  ensanchasen  sus 
tiendas  y  le  dieran  i  respirar  otro  ambiente?  ¿Por  ven- 
tura, al  ejército  casi  desnudo  que  conquistaba  entonces 
la  Holanda,  le  detuvieron  las  nieres  y  los  hielos?  ¿Y  en 
el  otro  extremo  del  Pirineo,  no  se  peleó  en  el  inviumo? 
Honor  y  gloria  ai  ejército  de  Navarra  y  Guipúzcoa  que 
cansó  la  paciencia  y  refrenó  el  poder  del  ejército  mas 
fuerte  que  lanzó  la  Francia  en  las  fronteras  españolas. 

Reducido,  en  tanto,  el  enemigo  casi  ¿  la  mitad  de  sos 
fuerzas,  á  principios  de  Marzo  de  1795,  y  pereciendo  sin 
gloria  en  el  largo  bloqueo  que  mantuvieron  naestras 
armas  por  tres  meses,  tío,  en  fln,  llegar  los  socorros  por 
que  clamaba  de  la  Francia  en  los  mismos  critioos  mo- 
mentos en  que  templada  algún  tanto  la  dureza  de  Is  es- 
tación, nuestro  ejército,  lleno  de  salud  y  de  vida,  ame- 
naziba  sus  reductos  (2). 

Moncey,  por  evitar  la  desventaja  de  sufrir  el  ataque 
y  por  temor  de  ser  cortado,  quiso   atacar   él  mismo.  La 


(1)  Passron  de  treinta  mil  las  victimas  que  ae  llevó  aquel 
tifus  cruel  encendido  en  los  cuarteles  de  Moucey.  Los  natura- 
les padecieron  mucho;  pero  mucho  más  los  enemigos. 

(2)  Muchos  censuraron  eu  aquel  tiempo  la  larga  tamporí- 
zación  con  que  el  conde  de  Colohiera,  sucesor  de  Caro,  enel 
mando  de  este  ejército,  economizó  la  salud  j  la  sanare  de  tas 
tropas  durante  aquellos  meses,  Kl  Gobierno  le  había  autori- 
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«pidemia  había  aflojado.  Dos  oolamnas  de  lo  mSs  selecto 
-de  SD  ejército  ensayaron  acometernos  sobre  el  puesto  de 
Aacarate  el  mismo  día  del  equinocio:  nn&  y  otra  colum- 
na faeron  derrotadas,  perseguidas  y  acuobilladas  con 
gran  pérdida. 

Eq  11  de  Abril,  nuevo  ataque  mucho  más  serio  con- 
tra toda  nuestra  izquierda,  y  otra  nuera  derrota  mucho 
mis  grave  en  los  tres  puntos  que  atacaron  (1).  Eatre  los 
prisioneros  que  hicieron  naestras  tropas,  se  contaron  doa 
generales  de  brigada. 


zado  para  obrar  libremente  atendidas  las  circunstancias  y 
según  sn  prudencia:  el  eonde  prelirió  dar  tiempo  á  que  el 
Ejército  enemigo  se  enervase  por  el  hambre  y  la  epidemia 
que  lo  coosumian,  preparando  el  golpe  que  nuestro  Ejército, 
-con  meaos  cuenta  de  si  mismo,  deseaba  ver  anticipado.  Si  los 
locorros  qne  recibió  Moncey  se  hubieran  tardado  en  llegar, 
pocos  días  que  hubiesen  sido,  todo  el  mundo  habría  aplau- 
dido la  sabiduría  del  general  espaftol.  Justo  es  también  con-  . 
fesar  en  favor  suyo,  que  limitándose  á  bloquear  al  enemigo 
«a  un  tiempo  ea  que  los  caminos  ofrecían  mil  obstáculos 
para  la  guerra  de  operaciones,  prefiriendo,  como  prefirfá,  )u 
mis  cierto  y  más  seguro,  cousiguió  libertar  sus  tropas  y  las 
provincias  de  su  mando  del  azote  de  la  epidemia,  y  ocasionó 
■1  enemigo  una  pérdida  inconipa  rabie  mente  superior  i.  la 
que  pudiera  haberle  ofrecido  la  fortaaa,  siempre  incier- 
ta, de  los  combates.  Fuese  disgusto  por  las  murmuraciones 
que  se  levantaron  en  contra  suya,  fuese  también,  como  ex- 
puso, falta  de  salud  y  fuerzas  en  su  edad  avanzada,  pidió  ser 
relevado  de  su  cargo,  y  el  Gobierno  nombró  en  su  lugar  al 
principe  de  Castelfranco,  comandante  general  del  Ejército 
de  Aragón,  reuniendo  en  su  persona  los  dos  mandos. 

(I)  Ea  Pagochoeta,  eu  Elgoibar  y  en  Sasiola.  En  el  ataque 
^Ic  Pagochoeta  se  vio  un  rasgo  caracleristico  del  entusiasmo 
religioso  digno  de  ofrecerse  como  un  contraste  con  el  fana- 
tismo republicano  y  filosófico.  Nuestra  tropa  habia  cejado 
^Igún  tanto  en  las  cumbres  vecinas  de  aquel  puesto,  cuando 
llegó  eu  su  auxilio  una  banda  de  quinientos   paisanos  de  la 
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Los  franceses  renovaron  por  dos  meses  oonseontiTos 
808  ataques  obstínados  contra  nuestra  izquierda;  en  to- 
dos fueron  rechazados.  La  montaña  de  Musqairoohu  qne 
lograron  tomar  dos  veces,  otras  -tantas  la  perdieron. 
EL  23  de  Mayo  duró  el  combate  muchas  horas  y  sufrió 
mucho  el  enemigo;  la  guet-ra  se  hacía  tablas;  hasta  cerca 
de  fin  de  Junio,  nuestro  ejército  ocupaba  las  mismas  po- 
sioiones  que  al  principio  de  la  campaña. 

En  los  Pirineos  orientales  fué  la  lacha  mis  empeAa-  i 
da  y  no  dejó  descauso.  Nadie  respetó  al  invierno,  Naes  - 
tra  sola  pérdida,  única  que  en  la  tercer  campafia  hicie- 
ron nuestras  armas  fué  la  plaza  de  Rosas.  Se  perdió  esta 
plaza,  mas  no  el  honor  de  nuestras  tropas.  La  defensa 
qneseliizono  necesitan  ponderarla  las  plumas  espafio- 
la^  los  franceses,  á  voz  común,  la  llamaron  heroica.  Des- 
de fin  de  Noviembre  basta  el  ít  de  Febrero,  en  que  la  pla- 
aa  fué  evacuada,  sitiadores  y  sitiados  opusieron  todos  los 
recursos  del  valor,  de  la  constancia  j  del  ingenio  (1).  I«os 


insiirrecclón  vizcaína  conducida  por  el  cura,  de  Leíama  doa 
Antonio  de  Atuchegui.  Venia  éste  revestido  de  los  ornamen- 
tos sagrados;  el  estandarte  era  una  Imagen  de  la  Virgen  del 
Rosario;  contra  la  Marsellesa  entonaban  las  látanlas  coa  cata- 
to fervoroso  qne  aturdía  las  montaflas.  Los  militares  reco- 
braron su  aliento,  y  militares  y  paisanos  dieron  sobre  el  ene- 
migo, y  obtuvieron  el  triunfo  decisivo  en  aquel  punto  donde 
hicieron  sobre  quinientos  pristenei'os. 

(,1)  £1  defensor  de  esta  plaza  fué  el  valiente  general  don, 
Domingo  Izquierdo.  El  28  de  Noviembre  comenid  el  fuego 
contra  ella.  Veinte  mil  hombres  y  el  general  Perignoa  em- 
bestían aquella  fortaleza  cuya  defensa  consistía  en  dos  Órde- 
nes de  murallas  sin  foso,  sin  camiuo  cubierto  y  sin  ijlacis. 

Las  salidas  de  la  gaarnición  fueron  muchas  y  brillantes. 
Tanto  en  el  fonin  de  la  Trinidad  como  en  la  plaza  se  sostu- 
vieron muchos  dias  con  la  brecha  abierta.  Once  baterías,  una 
de  ellas  de  veinte  piezas,  hacían  fuego  sobre  la  plaza  sin  des- 
canso á  Qd  de  Enero.  Durante  el  sitio  dirigieron  los  aitiado- 
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temporales  qao  en  ooasioaea  importantes  impldieroa 
mochas  veces  la  acción  de  nnastra  escuadra,  taToreoiaron 
ín  gran  parte  í  los  transeses,  pero  no  tanto  que  la  es- 
forzada gnárniclñn,  cumplidos  todos  los  esfuenos  y  to- 
dos ios  prodigios  de  la  lealtad  oastelUna,  al  dejar  aque- 
lla» minas,  no  se  salvase  en  nuestras  armas.  Los  cinco 
mi  valientes  que  la  componían  reforzaron  nuestras  li- 
nea? sobre  el  Fluviá- 

TalTué  el  Unde  qne  pusieron  el  general  Urrutia  y  sus 
¡lostres  companeroa  i  las  tuerzas  de  la  república.  Los 
mismos  gobernadores  que  mandaron  i  Monoey  en  la 
anterior  campana  poner  sos  tiendas  á  la  orilla  del  Ebro, 
ordenaron  á  Perignon  que  no  paraae  hasta  sentar  las. 
iovas  en  Tortosa. 

'  Por  todas  partes,  la  victoria  cumplía  las  órdenes  de 
los  fieros  republicanos}  en  EspaOa  tan  sólo  paraba  el 
carro  de  esta  diosa,  mal  su  grado,  á  cada  instante.  Sus  ca- 
ballos en  Cataluña,  por  mis  que  Perignon  los  arrease,  le 
volvieron  hacia  atrSs  y  se  plantaron  ante  el  Flnviá. 

Pasaría  yo  los  límites  en  que  deben  contenerse  estas. 
memorias  ai  intentara  detenerme  á  retorir,  aun  por  en- 
cima, las  brillantes  acciones  y  las  singulares  proezas  con 
.lue  se  dlsünguieron  las  tropas,  los  dignos  oficiales,  y  el 
paisanaje  armado  del  Bjórolto  de  Cataluña  desde  el  prin. 

res  contra  elU. sobre  «uarenta  mil  proyectiles,  en  balas,  bom- 
bas y  granadas.  .     .     .     ^    , 

La  plaza  tiró  sobre  el  enemigo  tnice  mil  seiscieatas  trein- 
ta y  tres  balas,  tres  mU  seisoientas  y  dos  bombas  y  mU  dos- 
cientas noventa  y  siete  granadas. 

L-as  chalapas  canoneías  que  ausiliaban  la  plaza  en  loa 
días  favorables,  tiraren  cualro  mil  setecientas  sesenta  y  tres 
balas  dos  mil  setecientas  treinta  y  seis  bombas  y  des  mil 
cuatrocientas  noventa  y  Iras  granadas.  Las  bombas  que  lañ- 
aban los  franceses  caía»  sobre  la  plaza  de  nna  altura  de 
<>rata  noventa  y  tres  pies. 
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-cípio  basta  el  fin  de  It  tercera  campaña  (1).  La  pericia 
militar  oon  que  el  general  Urrotla  (harto  más  feliz  man- 
cando en  Catalufi-i  que  peleando  sobalternamente   en 
Guipúzcoa  y  Navarra),  y  muy  especialmente  su  caartel- 
maestrel  D.  Gonzalo  Ofarrii^  establecieroa  las  líneas  de 
«gresiÓD  y  de  defensa  desde  Escala  hasta  Camprodón,  y 
Reaseguró  ana  gran  base  de  operaciones,  de  donde  no 
fué  visto  que  lograra  desalojarnos  en  toda  la  campaña  el 
genera)  Perignon  ni  su  sucesor  Schérer.  Tan  pronto  á  la  | 
defensiva,  y  tan  pronto  ofendiendo,  seis  meses  consecn- 
tivos  se  pasaron  en  combates  reglados,  machos  de  ello5 
.generales,  donde  nunca  vencidos,  fuimos  casi  siempre 
vencedores.  Y  era  cosa  singular  que  á  un  ataque  que  die  -  . 
ra  Urrutia,  el  primero  que  se  seguía  era  dado  por  Perig-   | 
non  ó  Sobérer,  ocurriendo  en  esto  tal  manera  de  alterna- 


(1)  La  historia  del  reinado  de  Carlos  IV  har¿  pasar  á  tu  . 
posteridad  muchos  nombres  esclarecidos  qae  boy  se  en-  I 
xuentraa  olvidados,  no  tan  sólo  de  generales,  sino  también 
de  la  ancha  lista  de  oficíales  de  todos  grados  y  de  simples 
soldados  que  en  aquellos  campos  merecieron  altamente  de 
la  Patria.  Las  acciones  sueltas,  dignas  muchas  de  ellos  de  los 
grandes  tiempos  de  la  Grecia,  pedirían  nn  libro  entero  ellas 
solas.  Una  contaré  por  muesti'a  y  para  gloría  de  nuestros 
bravos  oficiales.  Uti  simple  capitán,  merecedor  de  cteroa 
fama,  D.  Manuel  José  Pineda,  se  encargó,  una  noche  de  las 
m¿B  crudas  del  mes  de  Enero,  de  sorprender  y  destruir  el 
parquedereserva  que  tenia  Augereauenel  PÍA  del  Coto  en- 
tre Bellegarde  y  Figueras.  Bastáronle  para  esta  hazafta  unos 
mil  voluniaríos  de  los  tercios  de  Cataluña  y  doscientos  so- 
matenes. Este  nuevo  Leónidas  hizo  la  postrer  cena  en  coin- 
paDia  de  sus  jefes,  y  habiendo  bríndado  por  su  rey  y  por  su 
patria,  parte  derecho  al  Piá  del  Coto  con  sus  valientes  Es- 
parciatas, atraviesa  el  Muga  con  el  agua  á  la  ciütura,  trepa 
sendas  y  precipios  excusados,  llega  al  parque  sin  ser  sentido, 
cae  sobre  el  enemigo,  mata  al  comandante,  y  mientras  unos 
pelean,  otros  clavan  los  cationes  y  preparan  el  incendio.  Kl 
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tira,  qae  la  gaerra  pareóla  más  bien  an  campo  de  ejeroi- 
cios  militares;  los  combates  no  eran  empero  simulados, 
^ue  costaron  muchu  sangre.  El  puesto  de  Bascara,  pan- 
to intermedio  entre  los  dos  Ejércitos,  ora  en  poder  del 
enemigo  ora  en  poder  nuestro;  fué  el  teatro  habitual  de 
esta  larga  academia  sangrienta  de  españoles  y  franoesea. 
Uás  que  eu  ninguna  otra  parte  aprendieron  allí  las 
dos  naciones  á  estimarse,  porque  iguales  en  fuerzas  los 
dos  campos,  otro  tanto  como  en  los  bríos  3  las  gentilezas 
marciales,  se  guerreó  de  entrambos  lados  con  soberbia, 
mas  con  lealtad;  con  furor,  mas  sin  odio;  con  tas  armas, 
no  con  iujnrias  j  denuestos,  bien  mirada  por  los  unos  y 
por  los  otros  la  bandera  enemiga  sin  distinción  de  em- 
blemas 7  colores.  De  aquel  modo  de  hacer  la  guerra  ca- 


íumortal  Ploeda  pereció  en  la  refriega.  Su  segundo  hizo  ren- 
dirse los  que  eu  Ib  brigada  enemiga  perdonó  la  bayoneta,  y 
Bignió  la  heroica  empresa  todo  el  tiempo  que  fué  dable,  re- 
sonando ya  et  alarma  á  pocos  pasos  ea  el  campamento  ene  • 
migo. 

Este  se  componía  de  diez  mil  hombres  que  eran  franceses 
y  no  moros.  De  los  tiempos  del  Cid  se  contaría  este  liecho 
como  ana  maravilla.  Y  helos  aquí,  estos  bravos  eran  solda- 
dos y  adalides  de  los  tiempos  de  Carlos  IV.  Perecieron  en  ta 
empresa  unos  ciucuenta.  Los  demás  volvieron  salvos  dios 
leales  del  ejército  y  trajeron  cien  artilleros  para  muestra. 

Otras  de  las  glorias  de  aquel  ejéicito  fueron  las  atrevidas 
y  continuas  expediciones  de  los  somatenes  y  Míqueletes  con 
<iae  acudió  el  Principado.  La  poderosa  diversión  que  estos 
caerpos  volantes,  y  por  decirlo  asi  intaogíbies,  ofrecían  al 
eaemigo  en  la  gnerra  de  montaDa,  ocupó  ta  división  toda  en- 
tera del  campamento  de  Figueras  que  la  acosaban  sin  des- 
caaso.  Las  aocíonea  parciales  y  los  triunfos  cotidianos  que 
obtenían  por  todas  partes  sobre  los  puestos  enemigos  y  los 
hechos  singulares  y  gloriosos  de  sus  correrías  en  la  Cerdada, 
i  fuerza  de  ser  tantos,  se  volvieron  vulgares.  Muchos  se  han 
«inedado  olvidados  para  siempre. 
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balleross  mente,  se  podfa  presentir  que  la  antigua  amiii— 
tad  de  loa  dos  pueblos  tendía  otra  vez  á  renorarse.  Y  así 
fué  qtie  con  las  brisas  de  las  flores  nos  llegaron  también 
los  primeros  susurros  de  la  paz,  y  llegaron  del  enemigo. 
Tiempo  ere  ;a,  atendidas  las  circunstancias  de  la  Europa 
y  el  cambio  de  principios  y  política  que  mostraba  la 
PVancia,  de  acoger  la  paz  si  venía  honrosa  y  ofrecía  me- 
jores tiempos  y  esperanzas  de  ser  durable,  bien  sentada. 
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CAPITULO    XXV 

fec  la»  Hes*dflclAne»  de  |»iiz  ka^tn  «n  ii|nste  de— 
■■Itlvo  en  Biullcarl9«de Jiillodel795.— Pofl- 
trrrm»  »ace»«»  de  aqnellacnnipiiña  bastadla 
de  la  |[acn>a« 


3r*s  e\  debate  qne  en  1764  fafi  tenido  en  el  Consejo  80- 
^^  bre  la  prosecnpióii  ó  la  cesación  de  la  guerra,  refe- 
rido exactamente  en  los  capítulos  17,  18  y  19  de  estaa 
Memorias,  recordarán  mis  leotores  que  entre  otras  cosas 
ilije  las  siguientes: 

<No  está  lejos  qaizís  que  por  resultas  de  uaa  reacción 
>dichosa  aparezcan  (en  el  Gobierno  francés)  otras  perso- 
•naa,  otras  leyes,  otras  máximas  de  política,  otro  sistema, 
>en  fin,  qae  ofrezca  garantías  á  las  naciones  y  permita 
«entenderse  con  la  Francia.  He  aquí  el  término,  por  mi 
■voto,  de  esta  guerra  sin  ambición,  guerra  tan  sólo  re- 
»presiva,  guerra  adoptada  con  seriedad  y  con  ñrmeza, 
>pero  no  obstinada  ni  irracional,  no  sujeta  á  capricho 
•ajeno,  no  obligada  por  estipendios,  pronta  á  ceaar  en 
'  cesando  la  situación  antisocial  de  la  Francia,  que  podría 
•poner  en  duda  nuestra  existencia  ó  nuestra  honra  (1). 
tMje  también  poco  después  lo  que  sigue: 
•  Lo  que  quiera  que  sucediera,  yo  afirmo  por  mi  par- 
•te,  que  nÍDgÚQ  suceso  posible  bailará  desprevenido  al 
•Gobierno  español;  que  sus  ojos  están  alerta  sobre  cual- 
iquíer  evento  que  la  Incierta  fortuna  de  las  armas,  ó  la 


|1)    Página  211. 
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ivariedad  de  consejo  en  las  cortes  aliadas,  paeda  ofrecer 
>eD  daño  nuestro;  que  ningún  capricho,  ninguna  soges- 
otión,  ningún  influjo,  derribará  sus  intenciones  de  hacer 
>la  paz,  cuando  el  tiempo  j  las  circunstancias  tahide- 
irfln  conveniente;  que  el  Gobierno  de  Espa&a  no  estará 
luunoa  solo,  ni  para  hacer  la  guerra,  ni  para  traDdgir 
»GOn  la  Francia,  segiln  lo  pidan  los  sucesos  y  que  en  sns 
»mir8S  y  sus  medidas  conciliadoras,  más  de  un  Gabinete, 
•cuando  llegue  la  hora,  se  mostraré  de  acuerdo  con  nos- 
"Otros;  pero  que  ansioso  de  la  paz,  más  que  de  glorias  y 
•de  triunfos,  el  Gobierno  del  Key,  si  valiere  mi  consejo, 
•ni  aun  en  la  misma  adversidad  sabrá  tratarla  con  detri- 
•mento  de  su  honra  (I)». 

Si  el  gabinete  de  mi  cargo  hizo  buenas  sus  prevÍ9Ío> 
nes,-si  se  mostró  consiguiente  y  fiel  á  sus  principitMi,  y  si 
éstos  (tieron  acertados,  lo  dirán  los  sucesos  (2). 

Todos  saben  cual  fué  la  gran  jomada  del  9  de  ther- 
midor,  año  11  de  la  república  francesa  (27  de  Julio  de 
1794).  Los  hombres  que  asombraron  á  la  Europa  con  sus 
doctrinas  y  sus  crímenes,  derribados  sus  jefes  en  aqoel 
gran  día  memorable  de  los  fastos  franceses,  vieron  oaer 
sin  más  retorno  su  espantosa  oelocracia.  La  Francia  teda, 
fuerte  y  engreída  como  se  hallaba  por  sus  triunfos,  se 
indignaba,  no  obstante,  de  sufrir  el  desvío  de  los  pue- 
blos civilizados  por  ios  principios' execrables  con  que  la 
deshonraron  sus  tiranos:  el  partido  vencedor  compren- 
dió la  necesidad  de  hacerse  amigos  los  gobiernos  y  afir- 
marse, obtemperando  al  voto  de  la  Francia. 

De  más  de  est'>,  la  revolución  francesa  era  ya  un  he- 
cho consumado  que  legitimaron  las  armas,  postrer  ra- 
zón de  las  naciones.  Sucedido  asi,  y  atendida  la  mejora 

(1)  Página  177. 

(2)  A  nuestro  juicio,  tampoco  sería  inoportuno  recordar 
aquí  algo  de  lo  dicho  en  la  citada  ocasión  por  el  conde  de 
Aranda.— I.  P. 
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de  ideas  y  de  propósitos  que  produjo  aquella  orisis,  oon-- 
venia  no  estorbarla.  La  Francia  habla  sufrido  la  opresión 
iaterior  por  salvar  como  nación  su  independencia:  libre 
á  nn  tiempo  mismo  del  furor  de  sus  doctrinas  y  del  po- 
der violento  de  sus  duros  opresores,  un  solo  motivo,, 
cual  seria  otra  vez  el  peligro  de  perder  aquel  bien  que 
babfa  salvado,  podía  resucitar  el  terrorismo  y  habilitar 
de  nuevo  A  aquellos  hombres. 

Entre  cadenas  propias  ó  cadenas  del  extranjero,  la 
Francia  había  probado  su  voluntad  de  resignarse  &  la» 
primeras  antes  que  recibir  un  yugo  impuesto  por  el  po- 
der ajeno.  Mientras  peligraban  los  pueblos  por  el  ma\- 
vado  ejemplo  que  ofrecían  los  desusados  crímenes  de  la 
revolucidn  francesa,  mientras  eraa  de  temer  las  suges- 
tiones pérfidas  con  que  los  autores  de  aquel  drama  es-<- 
pantoso  trabajaban  por  bascar  cómplices  en  las  demás 
naoioups,  mientras  ¡atentaban,  en  fin,  abrir  paso  á  sus 
doctrinas  por  las  armas  é  imponer  á  la  Europa  sa  frené-, 
tica  dictadura,  la  coalición  fué  justa  y  necesaria;  sus  de- 
beres, sagrados. 

Pero  vuelta  en  sí  la  Francia  y  diezmados  de  su  propia 
mano  los  tiranos  que  convirtieron  el  poder  en  instru- 
mento de  destrucción  contra  propios  y  extrafios,  puesta 
en  guerra  ella  misma  contra  los  restes  de  aquella  aso- 
ciación de  antropófagos  y  heoh*s  menos  temibles  las  teo- 
rías sediciosas  por  los  vivos  desengaños  que  presentó  su 
aplicación  dentro  y  fuera  de  la  Repfiblica,  la  coalición 
debió  hacer  alto  y  aguardar  el  suceso  de  la  feliz  reacción 
que  se  mostraba. 

Sin  enemigos  que  combatir  de  la  parte  de  afuera,  el 
calor  de  los  ánimos  se  habría  vuelto  todo  entero  contra 
los  enemigos  interiores,  y  el  instinto  del  orden,  la  sed 
de  justicia,  el  cansancio  de  la  anarquía,  el  sentimiento  re- 
ligioso indestructible,  el  poder  de  los  antiguos  hábitos, 
y  la  luz  más  que  todo,  la  reciente  lección  de  la  experien-- 
cia,  habrían  hecho  reedificar  sobre  bases  estables  bien 
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trazadas,  el  Gobierno  monárquico,  dando  fin  &  tantos 
Inales. 

En  ninguna  época  de  la  Revoluoidn  taro  el  reinado 
más  partido  que  en  aquellos  días  en  que  levantó  el  azote, 
abiertas  las  prisiones,  Ubre  el  dolor  para  quejarse,  reco- 
nocido el  estrago,  y  tomadas  en  onenta  tantas  victimas 
incontables  de  las  pasiones  desatadas,  la  Impresión  pode- 
rosa de  tan  recias  calamidades  persuadida  el  solo  medio 
indefectible  de  impedir  su  vuelta  restaurando  la  monar- 
quía. La  desgracia  fué,  que  á  los  Gobiernos  que  se  unie- 
ron para  la  guerra,  no  les  fué  dado  concertarse  parala 
paz  del  mismo  modo,  porque  no  plugo  á  la  fortuna  equi- 
librar los  bienes  y  los  males  de  la  lucha  que  faé  empeña- 
da, sucediéudose  tristemente  á  la  querella  de  pñnoipiOB 
la  querella  de  intereses  harto  más  difícil  de  acallarse. 

lia  victoria  dio  A  la  Francia  adquisiciones  codiciables 
que  su  propia  seguridad,  otro  tanto  como  su  gloria,  le 
aconsejaban  que  guardase,  mientras  el  interés  y  el  honor 
de  los  vencidos  exigia  sn  rescate.  Esta  dura  fatalidad  de 
los  sucesos,  alargando  el  conflicto  de  las  armas,  alargaba 
también  la  vida  á  la  Repüblica. 

Bien  por  cima  de  estos  estorbos  y  por  cima  de  las  pa- 
siones, viese  en  ñn  un  monarca  de  primer  orden  darse 
prisa  á  salir  de  aquella  guerra;  y  el  primero  de  todos 
para  la  lid  cuando  la  creyó  necesaria,  fué  también  el 
primero  para  dar  ña  á  una  luih^  que  aumentaba  el  po- 
der del  enemigo.  El  rey  de  Prusii,  Federico  Guillermo, 
no  estimó  ajeno  de  su  honor  ni  del  interés  de  su  pueblo 
asentar  la  paz  con  los  franceses  aún  á  costa  de  sacrifl- 
-CL03  (1).  Este  suceso  inesperado  alegró  á  la  Francia  mo- 

(1)  Esta  paz  fué  Armada  en  Basilea  á  5  de  Abril  de  1795.  El 
Rey  de  Prusia  consintió  en  dej^r  en  poder  de  la  Franci», 
basta  que  fuese  ajustada  una  paz  delinitiva  con  el  Imperio, 
todas  las  posesiones  de  su  dominio  que  hablan  conquistado 
loa  íraaceses  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin. 


^dby  Google 


DEL  príncipe  de  UL  PAZ  273 

-oho  más  qse  una  Tiotoria  j  pareoió  afirmar  los  propósi-. 
tos  de  eamianda  en  los  hombres  que  dirigían  los  desti- 
nos de  aqoel  paeblo.  Cuando  Rewbetf  dio  cuenta  á  U  . 
ConTenciÓQ  de  este  primer  tratado  de  nn  rey  con  laRe- 
públioB,  se  expresó  de  eats  suerte:  cCiadadaDOS,  repre- 
isentantes,  os  encontráis  muy  cerca  de  oo^er  tudo  el 
(Froto  de  vuestros  principios  de  moderación.  La  Hepú- 
•blica,  goberoada  por  tiranos  y  atormentada  por  faeoio- 
>30s,  excitó  ea  contra  suya  las  potencias  que  pareofan 
(haber  jurado  sn  destrnoción.  Vedlas  ya  venir  y  adop- 
itar  la  paz,  tnego  que  habéis  probado  al  universo  que  la 
•humanidad  y  lajasticia  serán  de  hoy  más  vuestras  galas 
>para  gobernar  este  gran  paeblo.>  — Y  así  fué  que  los. 
principes  del  imperio  levantaron  su  voz  de-  todas  partes 
reclamando  la  paz.y  estrechando  al  empei^ador  para  ha- 
cerle abrir  negociaciones.  Muchos  de  ellos,  á  pesar  del 
Anstria,  aceptaron  4a  mediación  del  gabinete  prusiano 
para  tratar  las  paces  ellos  mismos  (1). 

Tales  hechos  se  cumplían  en  la  Europa  cuando  la  Es- 
pafia  fué  invitada  4  deponer  las  armas.  La  opinión  gene- 
lal,  salva  siempre  la  seguridad  del  estado  y  el  honor  de 


(1)  He  aquí  una  lista  de  los  ministros  más  notables  que  se 
encontraban  en  Basllea  por  los  meses  de  Julio  y  Agosto  para 
tratar  de  paces:  El  conde  de  Lehrbnch  por  el  Emperador,  el 
barón  de  Hardenberg,  por  los  principes  del  Imperio;  M.  de 
Berqueuve,  por  las  ramas  palatinas  de  Saitzback  y  de  Blcken- 
felt;  M.  Waitz  por  Hesse-Cassel',  M.  de  Meisuer,  por  Bruns- 
wick; el  conde  Diodati,  por  Mecklemburgo-Strelitz;  M.  Kep- 
pler,  por  Kesse-Darmstadt,  y  los  consejeros  Lang  y  Grenham 
por  Lemmingen-Durckheim.  El  Landhrave  de  Hessc-Cassel, 
fallo  de  paciencia,  para  aguardar  las  lentitudes  diplomáticas, 
no  sin  grave  sentimiento  del  Emperador,  firmó,  á  parte  de  los 
demás  miembros^  uq  Tratado  de  paz  y  alianza  con  la  Repú- 
hlicfl,  dejando  k  la  Francia  la  fortaleza  de  Rheinfeld<,  la  ciu- 
dad de  San  Goar  y  varios  otrus  distritos  á  la  orilla  izquierda 
del  Rhin  basta  la  paz  Qnal  con  el  imperio- 
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la  corona,  se  veía  desearla.  La  paz  ofrecida,  síd  ser  la  Ee- 
pKfia  la  primera  eñ  aceptarla,  ao  podía  menos  de  haUgar 
'^  ta  soberbia  castellana.  Faltaba  empero  la  primera  y  U 
más  esencial,  qae  era  evitar  hasta  la  sombra  de  cualquier 
sacrificio  que  exigiese  la  Francia,  como  en  efecto  lo  exi^ 
gió  en  an  principio  pretendiendo  retener  ea  poder  snyo, 
liarta  las  paces  generales,  las  cuatro  plazas  qae  tenia 
ocapadas. 

La  respuesta  fué  Begativa  j  terminante.  Pr^untada 
nuestra  intención,  fué  respondido  qae  seguir  la  gaerra^ 
sobrepujar  á  la  Francia  en  sacrificios  y  alzarse  en  masa 
la  nación  entera  si  lo  exigían  las  clroanstanoias.  Pregoo- 
tado  en  fin  sobre  qué  base  se  prestaría  el  gobierno  á  tra- 
tar con  la  República,  se  respondió  que  la  misma  qne- 
esperaba  obtener  por  las  armas,  i  saber  la  absoluta  inte^ 
gridad  y  la  libre  disposición  del  territorio  invadido  sin 
oeder  ni  ana  aldea  (1).  A  esta  condición,  por  ana  leal 
perseverancia  en  los  nobles  oficios  de  hamanidad  j  pa- 
rentesco que  precedieron  á  la  guerra,  á  favor  de  la  fa- 
milia real  de  Francia,  fué  afiadido  que  si  llegaba  el  caso- 
de  negociar  y  de  reconocer  Eipafia  la  República  fraDce- 
sa,  nuestro  Gobierno  no  podría  menos  de  pretender  qae 
el  Gobierno  francés  se  mostrase  justo  y  generoso,  onsl 
correspondía  al  honor  de  una  gran  nación,  coa  los  dos 
augustos  huérfanos  inocentes  que  gemían  en  el  Temple 
y  se  entregasen  &  la  ElspaOa  (2). 


(1)  Respuesta  diga*  y  levantada  que  merece  ser  incondi- 
eionatmente  aplaudida,  y  en  la  qne,  desde  luego,  no  se  pue- 
den negar  los  odcios  y  la  voluntad  principal isi moa  del  antor^ 
A  cada  cual  lo  suyo.— L  P. 

<2)  Tal  fué  en  todo  tiempo  )a  lealtad  de  Carlos  IV  y  de) 
Gabinete  eupaflol  en  favor  de  la  familia  real  de  Francia.  EL 
daque  de  Havre  tuvo  largas  pruebas  de  es^a  conducta  del 
Gobierno  en  favor  de  sus  principes,  tan  condgnlente  y  taa 
ilncera,  como  franca  y  desinteresada,  mientras  empellada  Uh 

L'Llll^-llv.V^ll.HJ'-^ie 


DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  275. 

El  primer  efecto  de  esta  reapaesta  fué  ana  grande  irrí- 
taciÓD  eo  los  más  de  los  mandatarios  del  poder,  qae  hi- 
cieron aporar  los  depósitos  del  mediodía,  7  engruesados 
los  Ejércitos  del  Pirineo,  dieron  orden  de  avivar ia  gae- 
rra  7  arreoiarla  k  toda  costa. 

Ud  efecto  más  de  aquella  cólera  fné  deponer  cinco 
generales  7  otros  oficiales  superiores  del  Ejército  de 
HoDee7,  como  medio  de  excitación  á  los  tibios  7  pereso- 
sos.  En  los  Pirineos  orientales,  el  mismo  Perignon,  qae 
tan  BoBalados  servicios  tenía  hechos,  fué  locamente  re- 
emplazado, con  no  poca  ventaja  de  la  EspaDa,  por  el  ge- 
neral Schérer,  que  se  mostró  mu7  inferior  al  primero. 

Los  que  gobernaban  la  República,  no  podían  concebir 
que  los  £jércitoB  franceses  no  disfrutasen  en  Espafia  del 
mismo  prívilegio  que  gozaban  en  las  otras  partea,  de  abat- 
«ar  pueblos  7  provincias,  7  ganar  de  día  en  día  muchas 
leguas  8ÍD  más  pena  qne  perseguir  loe  fugitivos  7  hacer 
marchas. 

Por  la  parte  de  Espafia  nuevos  refuerzos  de  todas  las 
provincias,  7  surtidos  copiosos  dirigidos  á  las  fronteras, 
regocijaron  nuestras  tropas.  La  juventud  navarra  dupli- 
có sos  legiones;  Cataluña  aumentó  por  millares  sus  mi- 
queletes  iodomabte^  de  Valencia  partieron  sus  fogosos 
velites,  ligeros  como  el  viento;  del  Aragón  sus  valerosos 
hijos,  teros  7  porfiados  con  la  ba7oneta  al  brazo.  Un 
oaerpo  de  reserva  de  Castellanos  viejos,  ejercitados  en 
las  armas  hacía  un  afio,  se  movía  para  el  Ebro.  Dos  es- 
cuadras, destinada  la  una  de  ellas  á  las  costai  de  Canta- 


guerra  foé  tiempo  oportuno  de  trabajar  por  ellos.  Si  la  Bs- 
piiDa  DO  realizó  muchos  proyectos  generosos,  culpa  íué  de 
loa  que  prefirieron  los  subsidios  y  el  padrinazgo  de  Inglate- 
rra. Hecha  aqal  esta  inútil  mención,  séame  dado  aCadir,  que 
libado  yo  á  Francia,  triste  peregrino,  no  mereci  á  ninguno 
de  la  real  familia  naevitniente  entronizada  ni  tan  sólo  un  re 
cnerdo. 
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brfa,  la  otra  á  la  Catalofia  para  cooperar  con  los  ejfiroltoe 
completaron  loa  nueroa  medios  de  campaña. 

Entre  tales  preparativos  de  ambas  partes,  qoe  pare- 
cien  alejar  toda  idea  de  paz  cercana,  fué  de  observar  qao 
loados  reales  huérfanos  cuyos  sombre^  pronnno'ó  la 
España  con  interés  en  las  platicas  de  paz  que  fueron  ro- 
tas» empezaron  &  sor  mirados  con  piedad  y  á  obteaer  fa- 
vores del  Gobierno.  Harto  tardo  ya  para  el  desgraciado 
nlfio,  recibió  éste  las  visitas  del,  célebre  Dessault,  y  sus 
dolores  se  endulzaron  los  pocos  diaa  que  duró  después 
su  vida. 

Menos  desgraciada  su  angosta  hermana,  á  contar  del 
mes  de  Mayó,  llegó  á  gozar  tratamientos  y  consuelos 
liasta  entonces  desusados.  La  noticia  de  estas  cosas  fué 
prodigada  con  cierta  ostentación  en  las  fronteras;  los 
papiles  que  se  escribían  bajo  el  influjo  del  Gobierno 
francés,  dejando  el  tono  amenazante,  contenían  artículos 
lisonjeros  para  España  y  he  aquí  que  á  vuelta  de  algunos  I 
dias  el  ciudadtuio  Bourgoing  recibe  la  misión  de  abrir  en 
la  frontera  nuevas  negociaciones  dirigidas  ¿  la  paz.  Este  I 
antiguo  amigo  de  la  España  me  escribía  cartas  sobre  car-  ' 
tas  llenas  de  franqueza,  rebosando  sinceridad,  dignas  de 
creerse:  su  carácter  honrado,  la  moderación  de  su*  prin- 
cipios y  su  probidad,  largo  tiempo  acreditada  entre  nos- 
otros, aumentaban  la  oonQanza.  Sus  comunicBc'oneseran 
todas  sin  rodeos  y  sin  misterio;  el  tenor  de  ellas  era  tal 
qne  no  podía  dudarse  estuviera  autorizado  para  hacerlas 
tan  seguras  y  tan  claras. 

En  ana  de  ellas  se  alargó  hasta  incluirme  original  una 
carta  de  Tallíen,  miembro  en  gran  manera  influyente  du 
la  junta  de  salud  pública,  donde  le  encomendaba  me  es- 
cribiese, que  *se  quería  la  paz  aerlamente;  que  la  cóleru 
■de  algunos  pocos  no  alcanzaría  á  estorbarla;  que  se  apar- 
ataría toda  especie  de  condiciones  onerosas;  que  el  mo- 
>mento  era  importante,  porque  razones  políticas  de  qq 
>gran  peso,  pero  expuestas  á  variar,  influían  en  áqn&-. 
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>l:la  totnalidad  en  el  deseo  de  terminar  la  ^erra  oon 
lEepafia  (i);  qae  las  dos  potencias  no  podrían  menos  de 
•entenderse  con  buen  éxito;  qne  la  plenipotenoia  par» 
•tratar  con  el  miiri&tro  qne  nombrase  la  Espafia,  estaba 
•dada  á  prevención  al  oindadano  Barthálemy  con  ina- 
•tmcoiones  amplias,  favorables  y  honrosas  á  las  dos  na- 
•oiones  (2);  qne  además  del  interés  político  de  las  dos- 
>naciones,  muchos  motivos  partioularea  de  afecclóo  per- 
•sonal  en  favor  de  la  EspaOa  que  no  podían  desoonocer- 
>se,  le  movían  k  dar  aquel  paso  por  si  misrao  (3);  queme 


(1)  Las  razones  ,politÍcaa  qae  en  aquellos  dias  influyeron 
sobre  el  vivo  deseo  de  hacer  la  paz  con  nosotros  que  mostra- 
ba el  Gobierno  Trances,  aunqae  Taltieu  no  hizo  más  que  indi- 
arlas,  hubieron  de  ser  el  gravísimo  cuidado  que  dio  á  la  Re- 
pública la  etpedición  qne  se  preparaba  en  Inglaterra  para  las 
costas  del  oeste,  cayo  trágico  resultado  fueron  después  loa 
espantosos^esastres  que  sab-ieron  los  emigrados  en  Quibfl- 
ron.  Nadie  dirá  en  medio  de  esto  que  las  negociaciones  con 
laEspaDa  facUitarou  aquel  triunfo  á  la  República,  pues  que 
jnstauíente  al  tiempo  mismo  en  que  se  verifica  aquella  gran 
catástrofe  (20  de  Julio)  nuestras  tropas  y  las  francesas 
peleaban  con  mayor  tesón  y  empeEÍo  de  ambas  partes  que  en 
ningaua  otra  época  de  la  guerra, 

(2)  Y,  por  lo  menoSfla  fecha  de  la  plenipotencia  en  virtud 
de  la  cual  trató  luego  Baithélemy,  fué  de  21  del  mes  de  flo- 
rea], correspondiente  al  10  de  Mayo,  cerca  de  dos  meses  an- 
terior á  la  plenipotencia  por  EspaDa  que  fué  dada  en  2  de 
■iDlio. 

(3)  Pocos  hay  que  ignoren  las  grandes  prendas  sociales  y 
polidcas  de  doda  Teresa  Cabarrcs,  después  madama  de  Fou- 
teaay,  más  conocida  luego  con  el  nombre  de  madama  Tallien, 
hoy  princesa  de  Cbimey.  Cuantos  han  escrito  la  historia  de  la 
Revolución  francesa  le  han  tributado  los  elogios  que  merecía 
en  nn  grado  eminente,  porque  á  sufeliz  y  poderosa  inflaencia 
fué  debida,  en  mucha  parte,  la  gran  jornada  del  9  de  thermi- 
dor  que  lihertó  á  la  Francia  del  cuchillo  de  Robe^pierre.  En 
los  hierros  de  su  prisión,  donde  estaba  guardada  oniia  el  so- 
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•lo  eaoribiese  así  de  aa  parte,  y  qne  me  dijera  no  me  hi- 
oieae  perezoBo;  que  me  .afirmase,  en  fin,  la  certeza  qoe 
•él  tenía  de  las  Ideas  del  Gobierno,  que  la  marcha  de  la 
íRepüblica  no  atentaría  jamás  contra  la  qnietad  inte- 
»rior  de  los  gobiernos  con  quien  la  paz  fuese  estipalada, 
»y  mucho  menos  de  la  Espufia,  cuya  amistad  era  un  bien 
•esencial  al  interés  y  al  reposo  de  la  Francia.> 

Tallien  deoia  verdad  y  la  escribía  de  corazón.  El  go- 
bierno francés  admitió  en  fin  la  base  que  proponía  la  E»- 
pafla  del  stala  qao  ante  bellum;  pero  sin  apartar  del  todo 
la  idea  de  recompensar  á  la  Francia  de  algUn  modo  por 
la  restitaaión  de  las  plazas,  adoptando  á  este  fin,  decía 
B  .urgoing,  tales  medios,  que  sin  ser  gravosos  &  la  Espa- 
íIb,  convenidos  amistosamente  en  las  conferencias  que  á 
este  fin  serían  tenidas,  ofreciesen  á  la  Francia  algún  re- 
sarcimiento, mas  como  prenda  de  amistad  y  de  buena 
correapondenoía  por  la  parte  nuestra,  que  como  sacrifi- 
cios exigidos  por  la  República  francesa. 

A  esta  nueva  abertura  tan  medida  y  tan  galante,  hice 
responder  con  una  nota  concebida  en  igual  tono  de  ur- 
banidad, pero  más  franca  todavía,  asegurando  en  ella  la 
únceridad  con  que  el  gabinete  español  se  prestaba  ¿  un 
tratado  de  paces  que  A  entrambas  partes  fuese  provecho- 
so, y  en  consecuencia  de  ello  duradero,  para  lo  cual  era 
preciso  que  tos  intereses  de  una  y  otra  parte  quedasen 
dignamente  establecidos. 

A  esto  añadí  qne  para  entrar  en  conferencias  que  no 
fuesen  ilusorias,  convenía  partir  desde  «n  principio  so- 


plido; concibió  la  idea  de  libertar  una  Infinidad  de  victlmtf; 
su  talento,  su  energía  y  su  perseverancia  la  llevaron  «1  cabo 
de  lograrlo.  Jamás  la  gracias  y  el  influjo  del  bello  sexo  hablan 
conseguido  triunfos  tan  grandes  como  fueron  los  auyoa.  Esta 
mujer  célebre  no  se  olvidó  del  pais  donde  había  nacido,  an- 
•  aió  por  la  paz  y  contribuyó  á  procurar  este  Itien  i  \m  dos 
■ucioues. 


DEL  PRÍMCIPB  DB  LA  PAZ  279 

bra  coDdicionea  ciertaa,  sId  qae  oaáa  esencial  se  dejara 
4l  HC8SO,  por  manera  qae  hermanadas  las  ideas  y  las  mi- 
ras de  entrambos  gabinetes,  tmbiese  nn  mismo  espíritu 
y  on  perfecto  aonerdo  en  las  ln8trnccion«s  qae  se  habrían 
de  dará  cada  caat  de  los  ministros  otorgantes,  medio 
«ierto  de  evitar  las  dilaciones  y  de  oortir  los  tristes  pla- 
zos de  la  guerra. 

El  gobierno  ifrancés  correspondió  con  otra  nota,  re- 
mitiendo la  declaración  pedida  y  proponiendo  en  ella 
cnmo  condición  amigable  y  úaioa  de  indemnidad  por  las 
r^titnciones  qne  debían  ser  heuhas  á  la  España,  ceder  á 
la  Francia  la  parte  española  de  la  isia  de  Santo  Domingo, 
caya  posesión,  no  tan  sólo  inútil,  sino  aúa  gravosa  para 
Espaüa  eo  aqnella  actualidad,  seria  muy  coaveniente  á 
la  Bepública  para  extender  y  afirmar  sds  intereses  co- 
loniales. 

Dada  cuenta  en  el  Goosejo  de  Estado  y  ventilada  la 
propuesta,  tudos  á  una  voz  la  encontraron  admisible 
tanto  más  cnanto  en  el  estado  de  insarrección  y  de  anar- 
-qufa  violeatísima  en  que  se  hallaba  aquella  isla,  no  podía 
-ofrecer  á  sus  dae&os  sino  pérdidas  y  desastres,  como 
Qo  tardó  después  en  verse. 

Conformóse  el  Key  de  buena  voluntad  con  el  voto 
unánime  del  Consejo,  y  en  2  de  Julio  fué  nombrado  pura 
ajustar  las  paces  por  nuestra  corte  el  antiguo  y  acredita- 
do Hinistro  D.  Domingo  Iriarte,  poco  antes  embajador 
*n  Polonia,  que  renta  de  vuelta  y  á  la  sazón  d6bía  encon- 
trarse.en  Berlín  ó  en  Viena. 

La  elección  de  este  indiriduo  tuvo  dos  motiros:  el  pri- 
mero, su  talento  especial  para  los  encargos  graves,  de 
«ata  clase;  y  segundo,  la  «ntigua  amistad  que  unía  á  Iriar- 
te obn  el  apoderado  de  la  Francia. 

A  prevención,  para  evitar  toda  demora  en  buscarle 
sncesivamecte  de  uua  en  otra  parte,  se  despacharon  dos 
correos  con  pliegos  duplicados  y  con  estrecho  encargo 
de  tomar  lengua  y  no  parar  hasta  encontrarle. 
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La  fatalidad  dispoao  ao  1«  haDaaen  ni  en  Berlín,  ni  en. 
Viena,  ni  en  diferentes  otros  puntos  donde  taé  bascado, 
dando  mar^n  en  Francia  esta  tardanza,  para  levantar 
sospechas  de  qne  el  Gabinete  espafiol  había  bascado  an 
medio  de  dilatar  las  conferencia^  que  intrigaba  la  Ingla- 
terra y  que  Iriarte  se  ocnitaba. 

Tallien  estaba  ausente  en  laBretafia,  y  aqaella  rara 
casualidad  de  algunos  días  prolongó  la  guerra  an  mes 
más,  sin  medio  de  evitarlo.  Encontrado,  en  fin,  Iriarte 
qne  se  hallaba  en  Yeneoia,  partió  luego  á  Basilea,  7  el  22 
de  Julio  se  firmaron  las  paces.  La  ratificación  del  Trata- 
do se  siguió  á  pocos  días. 

Por  la  República  fué  dada  el  primero  de  Agosto;  por 
España  se  dio  el  cuatro. 

Los  postreros  encuentros  de  la  guerra  fueron  agrios, 
y  tenacea.  Por  el  lado  de  Cataluña  perdió  Schérer  la  fa- 
mosa y  reñidísima  batalla  de  Pontos;  la  derrota  fué  igual 
en  las  dos  alas  y  en  el  centro  de  su  £!jSroito  (1).  Los  com- 
bates parciales  sobre  todos  los  pantos  que  ocupaba  el 
enemigo  fueron  casi  diario,  adelantando  nuestras  tropas. 
Rosas,  bloqueada  por  nuestra  escaadra:  sufrió  un  terrible- 
bombardeo  por  la  parte  de  tierra,  una  gran  parte  de  las 
fnerzas  de  Schérer  empleadas  en  defenderla  podían  bas— 


(1)  En  las  tres  campaAas  do  hubo  una  functóa  donde  rei- 
nase tanta  igualdad  de  valor  y  buena  toluatad  en  nueatro 
Ejército,  cual  se  ví6  en  esta  batalla.  Un  número  Increible  de 
militares  se  h'.cieron  célebres  aquel  dia,  sin  exceptuarse  de 
aquellas  glorias  particulares  ni  aun  los  simples  soldados. 
Todos  lus  generales  se  distinguieran  á  porfía.  Cuesta,  Ofi- 
rrtt.  Vives,  la  Rjmana,  Arias,  Baria,  Cornel,  Godoy.  Autran, 
Mendinueta,  IturrigaiMy,  Guernica,  OrdoQez,  Cagigai,  Taran- 
co,  Saint-Hílaire,  Mjncada,  Perlasca,  Aguirre,  San  Juan  j 
Otros  mil  oUciales  de  todos  grados  y  de  todas  armas.  Para 
bascar  tantos  nombres  gloriosos  véase  el  parte  del  general 
en  jefe  O.  José  Urrutla  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  3  de  Julio 
de  1795. 
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tar  ipoDas  £  bd  guarda.  Eb  los  postreros  días  de  Jallo  e\ 
enemigo  fué  arrojado  de  la  Cerdaña,  Folgoerda  fu$  to-« 
■nada  por  asalto;  BeWer  capltaló  bd  dfa  después. 

Tres  mil  pridoneroe,  dos  generales,  entre  ellos  an 
parque  entero  y  no  almacén  copioso,  fueron  el  producto 
de  estas  dos  hazañas  que  ilustraron  al  valiente  Cuesta. 
Este  general,  superior  í  todo  elogio,  se  preparaba  7a  4 
embestir  ¿  Uont-Luis,  cuando  los  primeros  acentos  de  la 
pas  resonaron  en  los  dos  campos,  y  liartns  de  hacerse- 
mal  depusieron  las  armas  y  se  abrazaron  de  entrambas 
partes  los  soldados. 

Al  otro  lado  del  I^triueo  fueron  más  las  batallas,  más. 
peqne&os  los  combates  y  la  fortuna  menos  cierta  en  &- 
Tor  de  nuestras  armas,  nunca  empero  contraria  entera- 
mente. 

Ia  admirable  estrategia  de  nneatros  generales  burló 
hasta  el  fin  élempeño  porñado  deMonceyde  sitiar  á  Pam- 
plona (1).  Ia  necesidad  que  tuvieron  nuestras  tropaa  dé 
impedir  aquel  sitio  á  todo  trance,  dejó  la  sola  gloria  al 
general  francés  de  ocupar  &  Vitoria  y  á  Bilbao  los  pos- 
treros quince  días  de  Julio.  Tres  mil  infantes,  que  se 
alargaron  hasta  el   Ebro  y  ocuparon  algunas  horas  el 


(I)  Los  dos  generales  Crespo  y  Pllangieri,  por  sus  brillan- 
tes maniobras,  ofrecieron  un  juego  de  ajedrez  admirable  ea 
■DB  sabias  operacioueB  y  es  sas  rápidos  y  contraríes  movi- 
mientos, defendiendo  á  na  tiempo  laa  aVenldas  de  Pamplona 
7  ]bs  fronteras  de  Castilla.  Machas  veces  pensá  Sdoncey  en- 
volver á  estos  diestros  generales,  y  más  de  una  vez  estuvo  él 
mitmo  á  punto  de  que  Ips  nuestros  fe  envolviesen.  En  loa 
últimos  dias  el  Principe  Castelfranco  concentraba  una  gran 
parta  de  sus  fuerzas  en  Navarra  para  atacar  al  enemigo  por 
la  parte  de  Guipúzcoa,  interponiéndose  entre  Moncey  diver- 
tido en  Álava  y  Vizcaya,  y  los  puestos  fortiUcados  que  guar- 
daban sus  espaldas  por  delante  del  Bidasoa,  Moncey  so  (<aba 
prita  de  acudir  á  este  peligro  cuando  llegó  la  nueva  de  las 
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i»9tillo  de  Uiranda,  faeron  arrojados  el  mismo  día  (24 
de  Julio)  por  los  valientes  Castellanos. 

La  temeridad  de  Uiollis,  que  ensayó  esta  exoarsión, 
le  costó  on  buea  número  de  prisioneros,  con  no  pocos 
moertos.  Entre  éatos,  se  contaron  el  esforzado  Sfaoris 
qae  mandaba  \oe  Cazadores  de  llontafia,  y  otros  oflelsles 
temeriuios  que  se  imagioaroD  U  Castilla  sin  defensa. 

T  he  aquí  el  lugar  de  deshacer  un  error  en  qne  mo- 
chos han  caído  y  al  qae  mis  contrarios  se  suscribieron 
i!OD  aplauso  de  pies  y  manos,  asentando'  como  an  hecho 
qne  el  Ejército  francés  pasó  el  Ebco,  que  se  sostuvo  en  él 
j  que  ameoaz  ida  la  Castilla,  el  terror  de  la  corte  la  obli- 
gó á  pedir  laa  paces. 

'  .  Tres  mil  hombres,  que  se  asomaron  á  aqnel  ponto,  no 
Ueraban  más  encargo  del  general  Honcey  que  llamar  la 
atención  hacia  aquel  lado  para  embestir  &  Pamplona  li- 
bremente. 

Esto  es  lo  piimerc.  Lo  segundo  concluye  más,  que  es 
tener  cuenta  con  las  fechas.  Las  paces  se  firmaron  en  22 
de  Julio  en  Basilea;  y  la  excursión  al  Ebro  por  las  tropas 
francesas  fué  dos  días  después,  el  24.  ¿(jué  se  puede  res- 
ponder á  esta  cuenta?  ¡Tanto  valdría  decir  que  la  Fran-  '' 
ola  hizo  la  paz,  porque  á  fin  de  Julio  el  Ejército  español 
amenazaba  Hont-Luis  y  pasaba  la  frontera!  '< 
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CAPITULO  XXVI 


tLTA  ver  si  el  asiento  de  paces  que  faé  hecho  con  la 
Francia  correspondió  al  honor  que  sostavieroQ 
uaestras  armas  7  á  la  decorosa  actitud  que  el  gabinet» 
español  habÍD  tenido  en  la  negociación  que  fué  entabla- 
da. He  aquí  ¿  la  letra  aquel  tratado. 

•S  M.  católica  y  la  República  francesa,  animados 
«igualmente  del  deseo  de  que  cesen  las  calamidades  de 
>la  guerra  que  los  divide,  convencidos  íntimamente  de 
•que  existen  entre  las  dos  naciones  intereses  respectivos 
*qne  piden  ae  restablezca  la  amistad  y  buena  intellgen- 
*eia;  j  qnerieado  por  medio  de  una  paz  eólida  y  dura- 
>ble  se  renueve  la  buena  armonía  que  tanto  tiempo  ha 
•sido  base  de  la  correspondencia  4e  ambos  pafses;  han 
•encargado  esta  importante  negociación,  es  á  saber: 

•Sn  Majestad  católica,  á  su  Ministro  plenipotenciario  y 
■enviado  extraordinario  cerca  del  Rey  y  la  República  de 
•Polonia  D.  Domingo  de  Iriarte,  caballero  de  la  Real  Cr- 
iden de  Carlos  III;  y  la  República  francesa,  al  ciudadano 
*Pranoisco  Barthélemy,  su  Embajador  en  Suiza,  los  cua- 
>Ies,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes  han 
•estipulado  los  artículos  siguientes: 
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»Habrá  paz,  amistad  y  boena  inteligencia  entre  el  Bey- 
>de  España  y  la  República  francesa. 


>En  ooDBecnenoia  cesarán  todas  las  hostilidades  entre- 
■las  dos  potencias  contratantes,  contando  desde, el  c^m- 
ibio  de  las  ratifloaclones  del  presente  trahidó,  y  desde 
>1a  misma  época  no  podrá  suministrar  ana  contra  otra^ 
.en  cualquier  calidad  ó  \  cualquier  título  que  sea,  sooo- 
>rro  ni  auxilio  alguno  de  hombres,  caballos,  TÍveres,  di- 
mero,  municiones  de  guerra,  narios,  ni  otra  cosa. 


•Ninguna  de  las  partes  contratantes  podrA  conceder 
>paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas  de  la  otra. 


>La  República  francesa  restituye  al  Rey  de  Bspafla 
>If>s  conquistan  que  ha  hecho  en  sus  estados  durante  U 
iguerra  actual.  lias  plazas  y  países  conquistados  se  eva- 
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«oasrán  por  las  tropas  francesas  en  los  qninoe  dias  d- 
•guientes  al  oambio  de  laa  ratifloaoionea  del  presento 
•tratado*. 


•Las  p1az<is  fuertes  citadas  en  el  artíonlo  antecédante 
•se  reatituirán  en  Eípafiacon  cañones  munición -a  dtgut' 
>rra  g  enteres  del  servicio  de  aqutlta  plaza,  que  existan  al 
momenio  de  firmarse  eale  Tratado  (1). 


(1)  Yo  'es  pido  A  mis  lectores  que  se  tomen  el  trabajo  de 
comparar  este  articulo  ct^n  el  articulo  6.'  del  Tratado  de  paz 
de  Lunevi  !<-,  pur  et  cual,  estabkcida  la  demarcacióa  de  las 
fronteras  de  la  R  pública  fiancesa  j  dei  Imperio  germánico 
■obre  el  twweg  del  BIiíd,  >>«  tstípula  lo  sl^tuitale: 

"La  Repúblicu  francesa  renuocia  fuimalmente  á  toda  pa~ 
'aesioD,  sea  la  que  fucie,  en  \d  orí  la  deiectia  lit:]  HhÍQ,  y  cua- 
'siente  en  restituir  á  quifii  prrtí  aerean  las  plazas  duDussel- 
*doif,  Ehra<  breitst>-in,  t^illsburjjo,  el  fuirie  de  Cüssel  y  las 
'demás  fottilicaciones  por  frente  de  Maguncia,  el  fuerte  de 
'Kehl  y  •  1  Vtfjr»  Brisach,  bajo  la  condizi6a  expresa  de  que  las 
"dichas  plazas  y  fuertes  deber.in  permanecer  en  el  estado  ea 
"que  se  encuenl/en  al  tiempo  de  su  euacuaciótt* 

iCuál  fué  el  objotu  de  este  articulo?  Uemoler  é  inutiltsar 
las  plazas  que  debían  ser  restituidas  al  Imperio,  mieatras 
se  aprobaba  el  Tratado  y  se  cambiaban  las  raüflcvciunes.  Asi 
fue  que  al  tenor  de  las  órdenes  que  se  Comunicaron  fueron 
desmanteladas  las  fortiflcacloues  de  Fi I in burgo,  y  arrasadas 
*atei  amenté  laa  de  Ehrenbreltseio.  Olro  tanto  xucedió  ea 
l<BtÍa,  donde  fueron  derribadas  las  obrds  de  Purto-Legnago 
J  tos  cantillos  de  VeroDs,  en  uia  palabra,  todas  las  plazas 
que  debian  restituirse  se  eatregaix>n  arruina.laa  é  iuser- 
'iblet. 

íY  en  EspaBa?  No  tan  sólo  nos  fueron  entregadas  nuestras 
plazas  8ÍD  ningún  deteñuro,  siao  además  mejoradas,  Rosas  re* 
edificada  y  todas  ellas  goacnecidas  y  pertrechadas  tal  como  se 
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■■lAB  contribuciones,  entregas,  provisiones  6  otulqnie- 
estipolacidn  de  este  género  qae  se  batiese  pactado 
rante  la  guerra,  cesarán  quince  días  después  de  flr- 
irse  este  tratado.  Todos  los  caldos  ó  atrasos  qae  se 
bao  en  aqaella  época,  como  también  loa  billetes  da- 
9,  6  las  promesas  hechas  ea  cuanto  ésto,  serán  de 
igdn  valor.  Lo  qae  se  haya  tomado  d  percibido  des- 
és  de  dicha  época  se  devolvere  gr&tnítamente  ó  se  pa- 
ra en  dinero  contante  (1). 

aban  ea  22  de  Jntio,  en  qae  se  firmó  el  Tratado.  La  huena 
la  boena  veluatad  con  qae  por  parte  de  la  República  w 
vino  en  esta  pleaa  restitación,  se  manifiesta  con  eviden- 
en  l«  desigaacíAn  de  an  df  a  incierto  cual  debia  ser  la  con- 
ión  y  la  firma  del  Tratado,  resaltando  por  tal  modo  gne 
;ra  dable  retirar  previamente  á  laBiatificacionesoingaBO 
los  objetos  qae  componían  el  material  del  servicio  de 
ellas  plazas,  pues  que  hasta  el  punto  de  firmarse  y  ratifi- 
le  el  Tratado,  tenian  que  defenderlas  los  franceses. 
)  Este  articulo  fué  completo  y  exclusivamente  en  favor 
a  E<ipaaa.  Dii^o  es  también  de  compararee  cou  el  18  de 
az  de  Lunevillp,  en  cuya  virtud  las  requisiciones,  contri- 
iones,  prestaciones  de  guerra,  etc.,  no  debfan  cesar  basta 
ratificaciones  del  Tratado,  lo  cual  do  pedia  meaos  de  tra- 
«,  teniendo  que  concurrir  ú  darlas  todo  el  Cuerpo  del  Im- 
io.  Demis  de  esto,  cuanto  á  las  dondas  y  atrasos  ningún 
-itorío  de  los  que  debian  restituirse  fué  evacuado  por  las 
MS  de  la  República  hasta  que  fué  pajada  la  postrer  cén- 
a  de  las  cootribaclones  caldas.  A  esta  ocupación  prolon- 
a  todo  el  tiempo  que  duraron  las  cobranzas,  se  afladieron 
¡uciones  y  apremios  practicados  con  tal  rigor  que  los  del 
ol  se  sublevaron  y  estuvo  ¿  pique  de  encenderse  eu  aquel 
S  una  guerra  popular.  Horeau  asó  del  rigor  militar  sin 
¡ericordia,  y  todo  fuó  cobrado. 
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>Se  DombraráD  ÍDmediatamente  por  ambas  partes  e<K 
'misarios  que  entab  en  un  tratado  de  limiteB  entre  lu 
)dos  potencias.  Totnai  án  éstos  en  cnanto  sea  posible  por 
ibase  de  él,  respecto  é  los  terrenos  contenciosos  antes  dft 
'iagoerra  actual,  la  cima  de  las  montafla^  que  forman. 
'las  Tertientea  de  las  sguaa  de  &pafia  y  Francia  (1). 


iNingiina  de  las  potencias  contratantes  podrá,  nn  me» 
-después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente 
■tratado,  mantener  en  sus  respectivas  fronteras  mis  qne 
■el  número  de  tropas  qae  se  acoatombraba  tener  en  ellas. 
'  notes  de  la  guerra  actaal  (2). 


\\)  Por  est«  articalo  se  trató  de  poner  fln  á  la  multitud  de 
nsurpacioors  qoe  de  tiempos  antiguos  era  un  motivo  contí- 
nao  de  dtspataa  y  querellas,  se  buscó  evitar  toda  ocasión  de 
conlieadas  eutre  loj  pueblos  limitrofes,  y  se  dejó  ver  que 
adoptando  la  simple  regla  de  las  vertientes  para  decidir  loa 
punios  dudosos,  la  política  no  tomaba  parte  alguna  en  la 
cuestión  de  los  pantos  que  hasta  entonces  se  babiaa  contro- 

TErtidO. 

(2)  ¿Ea  qué  otro  Tratado  de  paces  entre  la  República 
(rancesa  y  las  demás  potencias  beligerantes  se  esiable- 
cin  (sta  simple  condicióc,  por  ia  cual  descansase  aquélla 
enieramente  sobre  la  buena  fe  de  sa  vecino,  sin  bacer  incli< 
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>Ea  oainbio  de  U  restttnoidn  de  que  ne  trata  en  el  hf- 
ttfcolo  IV,  fll  Rey  de  Ejpa&a,  por  si  j  su9  saoesorea,  oede 
»j  abandona  en  toda  propiedad  k  la  República  francesa 
ttoda  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  ea 
«las  Antillas. 

>Un  mes  después  de  saberse  en  aqnella  isla  la  ratifl- 
loaoión  del  presente  tratado,  las  tropas  españolas  esta- 
•ráa  prontas  á  eraoaar  las  plazas,  puertos  y  estableoi- 
imtentosque  allí  ocupan,  para  entregarlos  á  las  tropas 
■francesas  caandn  se  presenten  á-tomar  posesión  de  ulla. 

■Las  plazas,  fuertes  y  establecimientos  referidos  a» 
•darán  á  la  República  francesa,  con  los  cañones,  mnni- 
iciones  de  guerra  y  efectos  necesarios  á  su  defensa  qo» 
•existan  en  ellos  cuando  tengan  noticia  de  este  tratado 
»en  Santo  Domingo. 

>Los  habitantes  de  la  parte  espaQola  de  Santo  Do- 
•mingo,  que  por  sns  intereses  ú  otros  motiros  prefieran 
«transferirse  con  sns  bienes  á  Ifts  posesiones  de  S.  M.  oa- 
ttólíca,  podrán  hacerlo  en  el  espacio  de  un  año,  contan- 
«do  desde  la  fecha  de  este  tratado. 

•Los  generales  y  comandantes  respectivos  de  las  dos 
•naciones  se  pondrán  de  acuerdo  en  cuanto  á  las  medi- 
•das  que  se  hayan  de  tomar  para  la  ejecución  del  pre- 
•senté  artículo  (1). 

Dar  á  su  favor  la  balanza  de  las  aegarldades?  Por  este  srlica- 
lo  abandonó  la  República  sus  antiguas  pretensiones  de  man- 
tener en  los  puntos  litorales  de  la  frontera  mayor  número  de 
tropas  que  la  Espafia,  baje  el  pretexto  de  guardarlas  contra 
la  Inglaterra. 

(1)    La  adquisición  de  esta  parte  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go era  tan  poco  codiciable,  que  la  República  no  acudió  á  ta* 
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<Se  restituirán  respectivamente  ¿  los  iDdividoos  de 
>las  dos  naciones  los  efectos,  rentas  y  bienes  de  cual- 
•qnier  género  que  se  hayan  detenido,  tomado  6  confis- 
•cado  á  causa  de  la  guerra  qui  ba  existido  entre  S.  M. 
'Católica  y  la  república  francesa,  y  se  administrará  tam- 
>bi¿n  pronta  justicia  por  loque  mira  á  todos  los  cré- 
•  ditos  partioularea  que  dichos  la  lividuos  puedan  tener 
•ea  los  estados  de  las  dos  potencias  contratantes. 


tTodas  las  comunicaciones  y  correspondencias  co- 
'mercialjQS  se  restablecerán  entre  Espafia  y  Francia  en 
*el  pie  en  que  estaban  antes  de  la  presente  guerra  hasta 
•que  se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio  (1). 

■Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver  á 
•tomar  y  pasar  á  Francia  sus  establecimientos  de  oo- 


mar  posesión  de  ella  sino  cuatro  aBos  después.  Y  í  decir 
verdad,  no  fué  la  República,  sino  el  negro  Santos  Louvertu- 
re  quien  agitó  esta  toma  de  posesión  en  1799,  sin  aguardar 
las  órdenes  de  la  República,  á  quien  el  ConiisBrto  francés 
Roume  tenia  hecha  una  consulta  especial  sobre  este  Hsuuto. 
it)  Es  de  notar  aqu!,  que  en  virtud  de  eíte  Tratado  ni  aun 
adquirió  la  Francia  aquellas  ventajas  especiales  que  respecto 
al  comercio  se  suelen  estipular  en  tales  casos.  Tod^s  las  co- 
sas, como  estaban  antes.  Y  aún  es  más,  porque  en  ningún  ar- 
ticulo se  tocó  á  nuestras  relaciones  de  amistad  y  comercio 
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meroio,  j  formar  otros  naovos  según  les  convenga  so- 
metiéndose como  ooalqoier  ÍDdiridiio  á  las  leyes  y  usos 
del  país. 

»Los  D^ociantea  franceses  goxarán  de  la  misma  (a- 
enltad  en  Espafia  bajo  las  propias  condicioaes. 


XII 

■Todos  los  prisioneros  liechos  respectivamente  desde 
el  principio  de  la  guerra,  sin  conúderai-idn  á  la  diferen- 
cia det  número  y  de  grados,  comprendidos  los  marinos 
&  marineros  tomados  en  navios  espaQoles  y  franceses,  ó 
an  otros  de  caalquiera  otra  nación,  como  también  todoa 
los  qae  se  bailan  detenido  por  ambas  partes  cod  motivo 
le  la  guerra,  se  restituirán  en  el  término  de  dos  meses 
i  mis  tardar  después  del  cambio  de  las  ratificaciones 
leí  presente  tratado,  sin  pretensión  alguna  de  una  y  otra 
[>arte,  pero  pagando  las  deudas  particulares  que  puedan 
laber  contraído  durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del 
nísmo  modo  por  lo  que  mira  á  loa  enfermos  y  beridos 
lespués  de  bu  curación. 

iDesle  luego  se  nombrarán  comisarios  por  ambas  par- 
■.es  para  el  cumplimiento  de  este  articulo. 


JtUl 

*Lns  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de  las 
ropas  de  Portugal,  y  que  han  servido  en  los  ejércitos  y 

»a  la  Inglaterra  ni  con  ningana  otra  de  las  potencias  que 
lerreabaa  contra  la  República',  tanto  fné  lo  que  ésta  con- 
mpló  á  ia  Espada.  ¿En  qué  otro  Tratado  de  paces  se  mos- 
6  la  Francia  tan  larga  y  coavencible  con  las  demás  poten- 
as? 
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imarina  de  S.  U  oatóHoa,  serán  igaalmente  oomprendi- 
>do8  en  el  diobo  carje. 

>Se  observara  la  recíproca  con  los  franceses  apresados 
>por  las  bvpas  portu^esas  de  que  se  trata. 


XIT 

*La  misma  paz,  amistad  7  bnena  Inteligencia  eatipn- 
alada  en  el  presente  tratado  entre  el  rey  de  Bipaña  7  la 
•Prancia,  reinarán  entre  el  ref  de  Espada  7  la  repúblioa 
>de  las  ProTiooias  Unidas  aliada  de  la  francesa  (1). 


■La  repllblica  francesa,  qaeriendo  dar  an  testimonio 
>de  a-nlstad  á  S.  M.  católica,  acepta  su  mediación  en  fo- 
■vor  déla  reina  de  Portugal,  do  loa  reyes  de  Ñapóles  7 
•CerdeOa,  del  infante  diiqae  de  Parma  y  de  los  demás  es- 
•tados  de  Italia,  para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la 
(república  francesa  y  cada  ano  d»  aquellos  prfncipea  y 
'estados. 


kConnoiendo  la  repúblioa  francesa  -  el  interés  qne 
■toma  S.  M.  católica  en  la  pacificación  general  de  la  Ea- 


(1)  Nuestra  amistad  con  la  Holanda  no  se  hallaba  inte- 
rrumpida, y  al  coatraiio  se  volvió  á  reanadar  en  14  de  Mayo 
lie  1735,  en  virtud  de  notas  y  oficios  pasados  entre  el  gabine- 
te de  mt  cargo  y  el  de  los  estados  generales  por  el  intermedio 
7  i  solicitud  de  su  mjnistro  extraordinario  M.  Vad-dei^onz. 
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>ropa,  admitirá  igaa1inea*'e  sos  baanos  oficios  ea  favor 
*de  tas  demás  potencias  beligeraates  qae  se  dirijan  á  él 
«para  entrar  en  negociación  con  ei  gobierno  francés  {1). 


(1>  Los  qae  gobernaban  entonces  la  República  frraces*, 
deseosos  de  ganar  en  su  favor  ta  opinión  y  la  cnnflanza  de  la 
Francia,  entraron  seria  y  eficazmente  en  la  idea  de  reconci- 
liarla con  loB  df mJB  gobiernos  de  la  Europa,  y  de  aqui  aacíA 
la  estudiada  galaotería  con  que  ofrecieron  el  honor  de  me- 
diadores á  los  dos  monarcas,  espafiol  y  prusiano. 

¿Dirán  algunos  que  estus  dos  príacipes  se  degradaron  en 
admitir  aquel  obaequÍD?  Yo  no  pienso  que  perEona  algona, 
tan  siquiera  medianamente  versada  eu  la  politiCB,  deba  darles 
sino  alabanza  por  haber  aceptado.  Mucbos  han  escrito  que 
el  rey  de  Prusia  tuvo  en  esto  la  mira  particular  de  adqairiisc 
cierto  influjo  y  preponderancia  en  el  cuerpo  germánico,  de 
lo  cual,  si  fué  asi,  yo  le  alabo,  porque  en  esta  idea  se  conte- 
nia también  para  lo  sucesivo  la  de  su  propia  conservacfÓB 
y  del  sostenimiento  de  su  dignidad  en  los  negocios  del  impe- 
rio. Cuanto  á  la  Espafla  yo  podré  decir  que  los  dos  gabi- 
netes español  y  prusiano  se  entendieron  reciprocamente  coa 
la  mds  loable  ingenuidad,  y  se  encontraron  acordes  en  on 
mismo  parecer,  á  saber,  que  la  vuelta  de  la  Francia  &  me- 
jures  ideas  y  á  mejor  sistema  de  gobierno  dependía  ya  ea 
«quellas  circunstancias  de  una  paz  geneial  que,  amortiguan- 
do el  entusiasmo  militar  de  aquella  nación,  dejase  libre  gq 
atención  toda  entera  para  atender  á  sus  intereses  domésticos 
y  restaurar  tal  vez  la  monarquía.  Todo  el  gran  mal  consistió 
entonces  en  que  las  graves  pérdidas  que  había  sufrido  el 
Austria  la  alejaron  de  toda  idea  de  paz  que  no  tuviera  por 
base  su  reintegro,  mientras  por  otra  parte  la  Inglaterra  sos- 
tenía sus  esperanzas  prometiéndole  su  ayuda  para  recnperar 
lo  psrdido. 

La  continuación  (Je  la  guerra  por  estas  dos  potencias,  lo 
pilmero,  animó  la  república  fraocesaj  lo  segundo,  agravó  las 
pérdidas  del  Austria;  y  lo  tercero,  dio  ocasión  á  que  un  hom- 
bre, cuya  capacidad  y  ambición  habrian  quedado  nulas  como 
tantas  otras  capacidades  y  ambiciones  quedan  nulas  todos 
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>E1  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  qae  las 
•partes  contratantes  le  hayan  ratificado;  j  las  ratíficacio- 
>De3  se  oambiaráa  en  el  término  de  nn  mes,  Ó  antes  si  «a 
•posible,  contaado  desde  este  día. 

*En  fe  de  lo  cual,  nosotros,  los  iofraseriptos  plenlpo- 
*teDoiario8  de  S.  H.  cat61ioa  y  de  la  República  francesa, 
•hemos  firmado,  en  rirtud  de  nuestros  plenos  poderes  el 
■presente  tratado  de  paz  y  de  amistad  y  le  hemos  puesto 
•naestroa  sellos  respeotiros. 

iHeeho  en  Basilea  en  22  de  Jallo  de  1796, 4  de  termi- 
•dor,  aflo  tercero  de  la  República  francesa.  (L.  S.)  Domin- 
■go  de  Iriarte.  <L.  S.)  Francisco  Barthélemy  (1).> 

los  dias  por  falta  de  eUmentos  y  circunstancias  para  su  des- 
arrollo, hubiese  sido  puesto  en  acción  ;  en  evidencia  para 
turbar  el  mnndo  todo. 

Después  de  esta  observación  ¿quién  será  el  que  se  atreva 
A  censurar  la  política  cnerda  y  previsiva  con  que  procedie- 
ron en  afluel  tiempo  EspaAa,  Prusia  y  una  parte  del  Imperio? 
No,  no  fueron  sus  intereses  particulares  solamente  los  que 
decidieron  en  aquella  época  por  la  paz  á  aquellos  gabinetes; 
Taéelbien  general  propio  y  ajeno;  fué  una  previsión  lumino- 
sa de  los  riesgos  incalculables  del  porvenir,  fué  una  política 
altamente  conservadora  en  su  objeto  y  en  sus  intenciones 
que  si  en  aquel  tiempo  fué  menos  comprendida,  los  horribles 
escarmientos  que  después  se  siguieron  la  han  justificado 
para  la  historia  largamente. 

(1)  En  nna  Convención  aparte  se  afladió  en  el  mismo  día, 
^ue,  dado  el  caso  de  que  la  corte  de  Viena  no  aceptase  la  pro- 
puesta que  le  hacia  la  Francia  de  canjear  los  diputados  y  em- 
bajadores qoe  tenia  el  *  "rlri"  prisioneros,  contra  la  hija  de 
Luis  XVI,  serla  ésta  enviada  A  Espafla,  libremente,  como  lo 
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Tal  tai  Dueatro  tratado,  Terdadera  corona  de  laa  tres 
campañas  sostenidas  eo  honor  por  naestras  armas;  trata- 
do que  entre  reyes  generosos  j  enlazados  con  los  nados 
del  parentesco  no  habría  sido  mía  honros'i,  ni  más  no- 
ble, ni  mfis  igaal  de  entrambas  partes.  Ningún  tratado  de 
la  Francia  con  las  demás  potencias  en  aqaalla  dpooa  {y 
enlas  posteriires  muoho  menos)  ofreció  menos  sacrifi- 
cios que  el  tratado  de  Basilea  entre  Francia  J  Espafia,  si 
es  qae  pueda  llamarse  sacrifloio  la  cesión  de  la  parte  es- 
pafiola  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  tierra  ya  de  maldi- 
ción para  los  blancos,  y  verdadero  can  ler  agarrado  á  tas 
entradas  de  oaalquiera  que  fuese  sa  dae&o  en  adelante. 
Nuestros  prinolpales  coloaos  la  tenían  ya  de  hecho  aban- 
donada:  su  posesión  era  ana  carga  y  un  peligro  aontinao; 
machas  poblaciones  y  parroquias  hablan  sucumbido  por 
la  dura  necesidad  al  poder  anárquico  da  los  negros  y  mu- 
latos. 


deseaba  el  Bey  católico.  ADadióse  también  que  la  mediacióa 
de  Espafia  con  respecto  á  los  estados  de  la  Italia,  seria  enten- 
dido ser  expresa  y  terminante  con  respecto  al  Papa.  Mientras 
vivió  el  desgraciado  huérfano  Luis  XVil,  fué  aaa  condicióa 
sine  qua  non  de  parte  nuestra  para  el  ajuste  de  las  paces,  la 
libertad  de  aquel  príncipe  y  su  hermana.  Muerto  aquél,  é  in- 
sUtieodo  siempre  nuestra  corte  en  reclamar  la  libertad  de  la 
augusta  princesa  y  su  traslación  á  EspaDa,  la  Convencióa 
francesa,  sin  negarse  enteramente  ó  esta  demanda,  puso  por 
delante  su  cartel  de  canje  diñgido  al  Emperador,  pronta  em- 
pero acerca  de  esto,  Si  el  cartel  no  era  admitido,  á  obtempe- 
rar á  los  deseos  del  Rey  de  Espafia,  y  asi  fué  coasignado  en 
el  convenio.  Cuanto  al  Papa,  tuvo  EspaDa  la  gloria  de  mos- 
trar su  religión,  comprendiendo  nominalmente  los  estados 
pontificios  entre  los  pueblos  de  la  Italia,  por  quien  su  inten- 
ción era  mediar  eflcazmeate  é  interponer  todo  su  influjo.  Po- 
cos baben  las  dificultades  y  disputas  que  costó  este  articulo  J 
las  siniestras  intenciones  que  reinaban  en  la  Convención  fran- 
cesa contra  el  Papa, 
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Bonaparte  mismo  no  alcanzó  á  domar  aqaeljQoendlo, 
j  deipoés  de  innieasos  gasto»  j  de  horrorosas  pérdidas, 
harto  tarde  la  fatal  colonia  fué  abandoaadu  por  la  Frao- 
fiia.  Lejos  de  perder,  ganamos  en  quitamos  los  compro- 
misos que  ofrecía  aqnella  isla;  y  ann  ari,  diré  más,  qae  la 
-cesióa  de  aqael  padrastro  pendió  de  an  accidente. 

El  gobierno  francés,  ansioso  de  la  paz  que  se  trataba 
én  Basilea,  y  temiendo  las  dilaciones  que  debía  causar  la 
-diatancid  de  Madrid  á  aquel  punto,  nombró  an  nnevo  ne- 
gociador (á  Seruan  el  ex-miaÍstro)  para  venir  á  la  fron- 
tera y  terminar  más  pronto  aquel  tratado  con  el  marqués 
de  Iranda,  que  preoaTÍdo  el  caso  de  no  hallarse  á  Iríarte, 
fué  dirigido  de  Madrid  &  Heruani  con  los  poderes  neee- 
sarioB. 

De  las  instrncolones  secretas  que  Servan  trafa,  una  de 
-ellas  era  que  si  la  España  resistí»  ceder  su  parte  de  San- 
to Domingo,  no  hiciese  máa  instancia  y  firmase  las  paces 
bajo  las  demás  bases  convenidas,  triarte,  en  tanto,  y  Bar- 
thélemy  consumaban  el  tratado  en  Baeilea,  razón  por  la 
-ctial  la  misión  de  Servan  no  taro  efecto.  Todo  esto  es 
bien  sabido  y  es  muy  fácil  de  hallarlo  en  los  archivos  de 
entrambos  gabinetes  (1). 

¿Cómo,  pues,  dirá  alguno,  la  República  francesa,  tan 
-codiciosa  y  exigente  en  sus  tratados,  se  mostró  tan  ga- 
lante con  la  Espafia?  He  aquí  en  esto  un  resultado  y  una 
prneba  más  de  la  opinión  que  merecieron  nuestras  ar- 


(1)  "Ciertamente— dice  un  autorizado  historiador— ningu- 
na potencia  de  las  qaa  en  aqael  tiempo,  antes  6  después  de 
cate  ajuste,  concertaroa  paces  con  la  República  francesa,  lo- 
graron hacerlo  con  menüS  sacriflcio  y  ton  condiciones  me- 
aos gravosas  que  EspaHa;  porque  sacriflcio  no  pudia  llamar- 
se la  cesión  de  lapaite  espaitula  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
<iar.  estaba  siendo  una  carga  para  la  nación,  y  de  hecho  se 
podia  ya  considerar  como  abandonada  por  los  prlncipalea 
«olooos;  y  ¿ato  á  cambio  de  la  evacuacióu  completa  del  terri- 
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mas;  del  carácter  firme  j  vigoroso  qne  en  la  locha  dé- 
los tres  años  desplogaron  la  nacida  y  el  gobierno;  y 
tuDbiéo  (porqae  aíl  fué,  y  la  Fraaoia  lo  vi6  á  las  claras) 
de  la  lealtad  y  la  pureza  de  iateocioaes  con  que  guerreó 
la  Eípafia,  sin  ninguna  ambición,  ninguna  mira  hottU 
oontra  la  integridad  del  territorio  de  la  Francia,  nada 
contra  ella,  todo  contra  el  poder  anárquico  que  ella 
mi-una  derrocó,  y  que  ella  propia  detestaba.  Si  ninguna 
nación  resistió  como  la  Eipaña  las  descomunales  fuerzas 
de  la  República  francesa,  si  ninguna  tuvo  que  sufrir 
menos  pérdidas,  si  ninguna  ofreoió  combates  tan  glo- 
riosos, si  la  Francia  en  dos  años  pudo  apenas  invadir 
algunas  pocas  leguas  del  territorio  de  la  España,  Á 
mientras  más  apretaron  los  peligros,  mis  fuerte»,  más 
enteras  se  mostraron  nuestras  armas,  y  si  en  medio  de 
este  tesón  la  España  generosa  no  se  la  vi6  entrar  ni  un 
solo  instante  en  los  proyectos  de  desmembrar  la  Francia; 
si  guerreó  con  lealtad  á  sus  expensas  nnnoa  á  sueldo  de 
la  Inglaterra  ni  de  nadie,  nunca  bajo  el  dictado  de  la 
política  extranjera,  siempre  señora  de  sus  actos,  buena 
y  cierta  para  amiga,  peligrosa  para  contraria,  justo  fn¿ 
también,  natural  y  consiguiente  que  la  Francia,  lo  pri- 
mero, respetase  á  una  nación  cuya  heroica  constancia  y 
fortaleza  no  se  dio  por  rendida  en  ningúa  trance  de  la 


torio  de  la  península,  con  la  devolución  hasta  de  los  c 

y  pertrechos  de  guerra  queeiistian  en  las  plazas  que  habían 

de  restitairse,  al  tiempo  de  Armarse  el  tratado. 

No  hallamos,  por  lo  mismo,  la  razón  en  que  pudiertin  fun- 
darse los  que  calificaron  esta  paz  de  vergonzosa  para  EspaAa. 
No  la  consideran  asi  los  historiadores  franceses  de  mes  nota. 
"La  Francia,  dice  uno  de  ellos  (Thiers),  concedía  mucho  por 
.  ana  veo'aja  ilusoria,  porque  Santo  Domingo  ya  no  pertenecía 
i  nadie;  pero  estos  condiciones  Us  díctaha  la  mAs  profunda 
politicR."  "Fué  recibida  la  noticia  do  esta  paz,  aflade  el  mismo 
«scrilor,  con  el  major  regocijo  por  cuantos  amaban  la  Fran~ 
ci«  ;  la  república." 
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laoha;  lo  segando,  qne  se  mostrsse  agradecida  á  eata. 
naciÓD,  que  dí  en  la  misma  guerra  se  olridd  de  qne  habla 
ridom  antigua  amiga  y  aliada. 

He  aqnf,  pnes,  ana  gaerra  y  ana  paz  en  qae  excedió 
la  BapaOa  la  fortana  de  las  demás  naciones  coligadas^ 
gnerra  qne  afiadió  nnevos  títulos  á  las  glorias  de  mi  pa- 
tria, paz  hotürosa  que  faé  el  froto  de  sos  armas  no  do-, 
bladas. 
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CAPITULO  XXVII 


Vm  !■>••  desahai»  ■•bre  la»  cAtaaiBlMt 
4«  l«s  alMte»  Prtkdt  j  Mariel. 


fo  he  oontado  hechos  notorios:  cnanto  he  dicho  es 
historia  contenida  en  los  anales  de  aquel  tiempo. 
Sienta  ahora  bien  repetir  toda  entera  la  desoarija  de  men- 
tiras y  de  ultrajes  con  que  el  reverendo  obispo  H.  Pradt, 
nada  púdico  j  reverendo  cuanto  ¿  la  verdad  en  sus  es- 
critos, dio  principio  en  odio  mío  á  sns  memorias  pseudo 
histórioas  sobre  la  revolución  de  España. 

•No  es  bastante  (ha  dicho  H.  Pradt,  páginas  3  y  4)  em- 
•prender  una  guerra  por  honor  7  por  justicia.  Se  requie- 
bre además  dirigirla  con  luces,  7  este  fué  el  escollo  de  la 
-EspalSa. 

•La  misma  mano  que  lo  paralizaba  todo  en  la  paz,  pa- 
>raliz6  de  nuevo  todas  lasoosas  en  la  guerra.  Desde  el  fon- 
•do  del  palacio  pretendía  un  favorito  dirigir  los  ejércitos 
■del  mismo  modo  que  gobernaba  la  corte;  pero  distando 
•mucho  esta4  dos  cosas,  7  no  siendo  el  enemigo  un  cor- 
•tesano  (como  dijo  Federico),  fué  preciso  ceder  y  desis 
>tir  de  aquella  lucha.  FrusJrarfos  igualmente  el  valor  de 
•tat  tropas  y  el  leal  ardimiento  de  sus  jefes,  dejaron  pene- 
•trar  at  enemigo  hasta  el  corazón  de  la  España.  Se  trató 
■COD  él,  y  todo  el  mundo  sabe  que  cosa  sea  nn  ti  atado, 
•mundo  el  vencido  busca  en  la  paz  el  último  refugio.  Los 


Google 


300  MEMORIAS 

'franceses  hablan  pasado  el  Ebro  y  llegaban  ga  á  Madrid". 
>La  manera  de  contenerles  fué  firmar  una  paz  cayo  nom- 
>bre  tomó  para  sí  el  faTnrlto,  aun  cod  mi»  necedad  que 
•insotencld ,  adornándose  con  las  desgracias  pfibllcas>. 
«como  en  otros  países  se  forman  titaloB  de  su  proaperi- 
>dad  y  de  su  gloria.» 

Esto  ha  dicho  M.  Pradt  Yo  lo  abandono  á  mis  leoto- 
res,  y  les  pediré  que  pronuncien  ellos  solos  la  sentencia 
de  que  es  digno  an  historiador  prostituido  que  maldice 
j  miente  de  esta  saerte. 

Después  de  U,  Pradt,  me  queda  todavía  otro  clérigo 
de  la  misma  calaña,  aunque  bien  menos  reverendo,  que 
me  importa  traer  á  cuentas  nuevamente,  el  abate  Muriel, 
6apBñol,mástanpocoapegadoála  verdad  yá  la  gloria  de 
SD  patria,  que  en  su  resumen  del  pretendido  manuscrito 
del  conde  de  Aranda,  de  que  hablé  ya  otra  rez  (1),  ood- 
olnye  de  este  modo:  «Los  desastres  sufridos  (en  aquella 
■guerra  con  la  Francia)  por  las  armas  espafiolas  jnstiflca- 
>ron  los  temores  de  aquel  hábil  estadista  (el  conde  de 
Aranda). 

»La  GspaQa  no  pudo  contener  las  tropas  francesas  qne 
icargaroa  sobre  el  Ebro  y  amenazaban  tomar  el  camino 
-de  la  capital,  sino  firmando  ana  paz  uergonzosa,  á  que  n 
•siguió  después  una  alianza  mes  vergonzosa  todavía  con 
•aquella  revolución  tan  detestada.  Los  consejos  por  loa 
•cuales  se  había  perseguido  al  coode  de  Aranda  se  btcle- 
■ron  el  norte  del  gobierno,  aunque  ya  tarde,  onando  do 
aera  tiempo  de  sacar  partido  de  'ellos  (2).> 

Tantas  frases  como  contiene  este  retazo,  son  otras  tan- 
tas falsedades  que  descubren  con  agravio  de  la  historia  la 
mala  fe  de  este  escritor,  y  el  prurito  de  maldecir  de  qoa 
estaba  poseído.  Visto  queda  que  á  los  franceses  los  deta- 


(1)  En  «1  capitulo  XX. 

(2)  L'  Espagne  soaa  lea  rois  de  la  maison  de  Boarbon,  voln~ 
DWR  VI  chap.  lU  addtllonnel,  pagea.  69  ef  70. 


DBL  PIÜNCIPB  DE  LA  PAZ  301 

Tieron  noestraa  armas  sobre  el  Ebro,  y  que  S  este  tiempo 
la  paz  de  Basilea  estaba  ya  ñrmada.  Cuanto  al  epíteto  de 
oergomosa,  maDifleatos  están  á  todo  el  mando  tos  diez  y 
siete  articaliis  del  tratado,  y  el  lector  ha  visto  que  la  paz 
fué  propuesta  y  bascada  por  Francia,  qae  I»  plenipoten- 
cia de  la  Bepública  fué  expedida  en  iO  de  Hayo  y  la  de 
Carlos  IV  en  2  de  Julio  (1). 

Si  esta  paz  la  encontró  vergonso^a  el  abate  Mariel, 
tqué  adjetivo  tendrá  en  reserva  para  los  dem^s  tratados 
de  las  otras  potencias  que  se  hicieron  en  aquel  tiempo  y 
en  los  tiempos  posteriores?  Porque  al  fin,  si  et  abate 
Hnriel  no  está  ignorante  de  la  liistoria  contemporánea, 
él  podrá  decir  cuál  de  las  demás  potencias  que  más  pron- 
to 6  más  tarde  transigieron  con  la  república  francesa 
taro  la  fortuna  de  ajustar  un  tratado  tan  honroso  oomo 
lo  fué  el  de  España  en  Basilea.  Otras  cuatro  potencias 
ajustaron,  el  mismo  año,  su  paz  con  la  república,  la  Tos- 
cana  en  9  de  Febrero,  la  Prusia  en  5  de  Abr  il,  la  Holanda 
en  10  de  Mayo,  y  el  Landgrave  de  Hesse  Cassel  en  28  de 
Agosto.  La  Toscana,  qne,  apenas  proclamada  la  república 
francesa,  la  había  reconocido  llana  y  lisamBute,  no  había 
pugnado  en  realidad  contra  la  Francia;  si  bien,  amena- 
zndo  el  gran  duque  por  el  Austria  y  la  Inglaterra,  pare- 
ció adherirse  A  ellas  un  momento.  Mientras  se  mantenía 
neutral  aquel  ducado,  ocurrió  que  los  ingleses,  abusando 
<ie]a  fuerza,  apresaron  en  Liorna  nn  gran  convoy  de 
granos  que  venía  para  la  Francia.  Este  accidente,  inevi- 
table de  la  parte  del  gran  duque,  fué  no  obstante  tra'do 
á  cuentas  por  la  junta  de  salud  pública,  de  manera  que 
la  paz,  pretendida  y  rogada  por  aquel  soberano  desde 
noviembre  de  1794,  no  le  fué  otorgada  sino  á  condición 


(1)  Loa  que  quieran  ver  el  texto  y  las  fechas  de  las  dos 
plenipotencias,  podrán  acudir  al  tomo  I  de  la  Colección  de 
Pragmáticas,  Cédalas,  Provisiones,  etc.,  del  reinado  del  Señor 
f)on  Cdr/09  IV,  3.'  edicióo,  pág.  497,  498  y  499. 
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de  reiategrar  aqaellos  granos  7  después  de  heoho  aqoel 
reintegro. 

El  rey  de  Prtufa  7  el  LandgniTe  de  Hese  Casael  no 
lograron  hacer  aas  paces  sino  abandonanilo  A  la  repúbll- 
oa  los  diferentes  territoños  de  la  izquierda  del  Rhio  qne 
lesienía  ginados,  sairo  laego^si  babfa  lugar,  que  pn- 
dieran  indemnizarse  sobre  ^t^as  partes  del  impeno, 
hechas  las  paces  generales.  De  parte  de  la  Prasla  hubo 
mes  todavfi,  qae  faé  obligarse  &  ocupar  el  Haoover  d 
aqoel  electorado  se  negaba  &  ser  neutral  en  la  gnerra 
del  Aostria  7  de  la  Francia  El  principo  de  Orange, 
cnando  aan  tenia  sa  ejército  y  contaba  ademfis,  con  la 
fuerza  auxiliar  de  U  Inglaterra,  pidió  la  pai,  ofreció  por 
lograrla  hasta  ochenta  millones  de  florines,  7  sin  em- 
bargo DO  fué  oído. 

Poco  despnéi  la  Holanda  negoció  por  ai  misma,  re- 
cibí'^ á  los  franceses  con  abrazos,  adoptó  sns  principios, 
se  hermanó  con  sus  formas  de  eobierno,  7  no  obstante 
fué  obligada  á  pagar  cien  mil  florines  á  la  Francia  y  á 
cederle  sus  estados  de  la  Flandes,  comprendida  en  ellos 
la  ribera  izquierda  de  Hondt,  Uaentrioh,  Venloo  7  sus 
dependencias  de  ambos  lados  de  Heusa,  junto  á  esto  las 
condioioues  de  que  el  puerto  de  Plesinga  s^rla  común  á 
entrambas  dos  potencias  y  que  la  república  francesa 
quedarla  con  facultad,  hasta  las  paces  generales,  de 
ocuparlas  tres  pinzas  de  Bois-1e-Duc,  Grave  y  B*rgop- 
zoom,  y  cualesquiera  otras  que  por  las  circunstancias  de 
la  guerra  juzgase  conveniente  defender  por  ai  misma. 

Mo  hay  que  hablar  de  los  durísimos  tratados  a  que  uu 
ano  dtispués  se  sujetnron  tantos  príncipes  de  Italia,  ni  del 
que  al  fln  de  seis  campanas,  con  el  enemigo  ft  trf  iota  le- 
guas de  Víena,  se  vió  el  Austria  obligtida  á  suscribir  en 
Campo  Formio,  agravado  después  en  Luneville.  Minguuo 
ignom  estos  suceso^  yo  sufro  mucho  en  recordailos. 
¿Pero  dónde  hay  razón  de  llamar  vergonzosa  nuestra 
paz,  que  se  firmó  debajo  del  escodo,  cuya  cláusula  esen- 

L'Liil^-llv.V^lUOyii^' 
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eial  faé  diotada  por  la  España  oombatiendo  de  sobra  ana 
después  de  estar  firmada;  gpaz  gloriosa  que  do  costó  á  la. 
Espafia  ni  an  árbol  taa  siquiera  de  su  suelo!  ¿Dondt»  está 
la  Tergfienza?  ¿Fué  por  haber  tratado,  como  dice  Hoiiel 
inioaamente,  ooq  la  revolución  francesa? 

No;  la  Bspafiá  no  ti^nelgló  con  los  principios,  oí  ooit 
los  hombres  de  la  anarqofa:  con  la  reroluclón  habría  tra- 
tado, si  admitido  el  consejo  del  ponderado  conde  á  qniea 
Huríel  prodiga  sos  inciensos,  se  hubiera  unido  en  alian^ 
11  con  los  mODStruos  que  asombraban  la  Europa  nn  año 
antes.  To  traté  oon  la  Francia  vuelta  á  mejor  sentido, 
con  la  Francia  dindo  esperanza  de  remedio,  con  la  Fran- 
oia  en  ña  con  quien  trataron,  uno  después  de  otro,  los 
demás  gabinetes  de  la  Europa.  No  traté  solo,  ni  traté  el 
prime  <-o. 

Cuando  el  engañado  onnde  pretendió  que  se  tratase,. 
la  Francia  estaba  sola,  sin  aliados,  sin  amigos,  causando 
horror  á  todo  el  mundo:  cuando  yo  traté,  la  Presta,  la 
Suecia,  Dinamarca,  la  Tosoana,  Venecia  y  la  Siiza  envii- 
ban  sus  ministros,  que  precedieron  al  de  E^ípafia.  El  mis- 
mo emperador  taro  también  el  suyo  en  Basilea,  y  la  die- 
ta de  Ratisbona  daba  prisa  á  sn  jefe  para  tratar  ooo  la 
república.  ¿Es  asaso  que  estos  gobiernos  y  estos  princi- 
pes hablan  abiuelto  la  revolución  do  sus  errores  y  sos 
srimeDes?  No,  las  armas  la  hablan  absuelto,  y  estos  go- 
biernos y  estos  príncipes  transigían  cOn  la  Prancfa  que 
adquirió  por  la  espada  el  derecho  de  figurar  de  nuevo  en 
ks  naciones  y  de  ser  conai  lerada.  ¿Es  qué  erraron  en  pe- 
lear? No,  tampoco:  atendieron  á  la  defensa  de  sus  leyes, 
de  sus  creencias  y  de  su  independencia  amenazadas,  ejer- 
ciendo el  derecho  justo  de  su  propii  conservación.  La 
fortuna  les  fué  contraria,  y  este  mismo  derecho  de  su 
propia  guarda  y  conservación  los  avino  para  las  paces. 
Gn  los  debates  de  los  pueblos,  el  suceso  de  las  batallas  da 
ó  quita  la  justicia,  y  hace  vana  toda  razón  que  no  se  afir- 
me con  la  fuerza;  esta  es  la  ley  de  las  naciones. 
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¿Necesitaba  yo  explicar  estas  rerdadea  tan  sabida» 
tmn  responder  ala  justa  ioYeotira  delinjasto  abate?  Mas 
'el  que  lee  no  se  para  f^oílmente,  y  es  aeoesariu  darle  arí- 
so  de  la  mano  enemiga  qae  se  propone  extrañarle.  Yo  Is 
sigo  hasta  el  oabo  cuando  aña  le:  «Qae  los  buenos  oonse- 
>jo8  por  los  cuales  el  conde  de  Aranda  se  llegó  á  rer  per- 
«segnido  fueron  deapuSs  el  norte  del  gobierno,  aunque 
>ya  tarde,  cuando  no  habla  lagar  de  aprovecharlos.»  Ed 
tan  pocos  renglones  hay  tanto  de  malicia  como  de  false- 
dad é  ignorancia.  To  he  referido  ya  en  otra  parte  que  el 
amago  de  indignación  (I)  que  mostró  contra  el  conde 
Carlos  IV  fué  sólo  por  la  ofensa  coa  que  híñS  aqnéi 
-au  dignidad  y  su  augusto  caricter:  en  cuanto  á  su  dicta- 
men de  hacer  la  paz  con  los  hombres  de  sangre  que  pe- 
saban sobre  la  Francia  en  aquel  tiempo,  no  hubo  nadie 
en  el  consejo  qu"  apadrinase  tal  infamia  (2). 

El  dictamen  de  hacer  la  paz  cuando  mejoradas  las  oir- 
Qunstancias  se  podría  tratar  con  honor  y  sin  peligro,  no 
fué  el  suyo,  sino  el  mío  y  del  consejo.  Este  solo  dictamen 
fué  seguido  y  este  fué  el  norte  del  gobierno.  ¿Se  juzgsri 
tardía  aquella  paz?  A  mis  lectores  pido  que  respondan  si 
se  pudo  hacer  antes  oon  decoro,  si  se  pudo  elegir  para 
ej  ustarla  situación  más  í  punto  de  la  que  fué  adoptada,  si 
le  faltó  al  tratado  algún  articulo  de  interés  6  de  honor 
para  la  E^pafta,  si  se  pudo  ajustar  en  ningún  tiempo  nn 
trdtado  más  igual  ni  más  sincero  de  ambas  partes  qoe  el 
que  fué  aj  astado  en  Basilea  en  2?  de  Julio,  casi  &  los  rue- 
gos de  la  Francia.  Yo  lo  sé  bien,  yo  que  estuve  atento, 
por  mi  propio  deber  y  por  mi  honor,  más  que  nadie  á 
los  sucesos,  yo  lo  sé  bien,  que  ni  más  antes,  ni  más  tarde, 
se  habrfa  podido  negociar  aquella  paz  oon  igual  4xlto: 
prueba  de  esta  verdad,  que  ningún  tratado  de  los  que 


<1)    ¿Con  que  amago  solamente?  Pues  y  el  destierro  ¿tve 
«caso  una  ilustén?.~l.  P. 
<2)    ¿Y  qué  otra  cosa  le  convendria  sostener  al  autor? — L  P. 
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preoedieron  ai  de  aquellos  qae  ae  slgoieroD  al  de  Kspa- 
inila  en  largos  aflos  do  ofreció  igual  ventaja  ni  na  tenor 
tan  honroso  á  nlngán  pueblo  ni  gobierno.  P^oll  es  oon- 
pararlos  y  se  verá  qoo  no  exagero.  (Y  el  abate  Moriel  ha 
hallado  este  feliz  tratado  Tengonzoaol  Viro  eati  j  en  Pa- 
Tís,  ¿1  podrá  rMponderme. 
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fo  «9  mi  intención  fatigar  á  mis  le''tore8;  pero  escri- 
biendrt,  no  tan  sólo  mi  defensa  sobre  la  guerra  y  la 
paz  qae  dejo  refei  idas,  sino  también  la  de  mi  patria,  cuyo 
honor  ea  la  nna  y  en  la  otra  se  identifica  con  el  mfo,  A 
los  qae  por  dañarme  han  pretendido  obacur  cerle  ;  de- 
primirte (mayor  culpa  entre  sus  propios  hijos),  les  opon- 
dré el  testimonio  de  escritores  extranjeros  y  además 
fnncesea,  mucho  mes  ereibles  deponiendo  en  favor 
noestro,  ellos  mismos  con  quien  lidiamos  y  habría  sido 
disculpable  que  doblaran  la  verdad  en  favor  suyo. 

He  aquí  altanos  lugares  de  M.-Lacretelle  en  su  Histo- 
ria de  Francia  del  siglo  XVIII: 

< El  gobierno  de  Francia,  es  decir,  la  Junta  de  íalud 
•pública  de  la  convención,  renovada  por  et  9  de  Thermi- 
>dor,  fué  la  primera  en  hablar  de  paz  A  la  España.  Su  am- 
■bición  era  vasta,  pero  no  ilimitada...  Demía  de  esto,  a  pe- 
>sar  de  las  ventajas  que  tenía  conseguidas,  la  'dei  de  con- 
>qnistar  la  España  asombraba  U  imagina'íóti  como  un 
•proyecto  gigantesco.  No  era  tampoco  fácil  prometerse 
>el  formar  un  partido  ea  aquel  reino,  cual  se  for  nó  en 
•Holanda,  que  allanase  el  camino  á  tul  conquiste.  Aún 
^quedaban  machas  plazas  fuertes  &  que  poner  sitio,  y  se 
»aahfa  la  constancia  conque  los  españoles  se  tenían  eo 
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»los  oeroos.  A  los  ejéroitos  fraseeaes  lea  aguardaban  mil 
•peligros  en  provinoias  poco  fértiles  y  mal  ooldradas  que 
■era  forzoso  atravesaran.  Todos  los  generalas  en  ana  ín- 
•formes  no  oesaban  de  hacer  justicia  al  valor  de  laa  tro- 
rpas  españolas.  Este  valor,  irritado  por  loa  miamos  ríes- 
■gos,  y  exaltado  por  los  sentimientos  reli^oaos,  era  capaz 
fie  faaoer  prodigios. 

«Atendidas  estas  razones,  el  gobierno  francés  oometid 
*á  H.  Boargoing,  embajador  qae  fué  en  Espafia,  el  encar- 
>go  especial  de  esorlbir  á  los  3res.  Onariz  é  Triarte,  pro- 
oponiendo  entablar  ana  negociación  tan  saludable  como 
•debia  estiniarse  para  aquel  reino.  El  gabinete  de  Madrid 
trtcibiá  esta  abertura  con  la  firma  nacional.  El  duque  de  la 

*  Alcudia  (después  príncipe  de  la  Paz)  ivezcló  yrandes  mo- 

•  oimientos  de  armas  á  ¡as  n^ociaciones  qae  iban  á  abrirse. 
•Su  manera  de  negociar,  ocultado  el  deseo  de  hacer  lis 
•paces,  cnja  confesión  cuesta  mucho  al  amor  propie 
•del  qne  tien^tnenoa  venteas  en  la  gaerra,  fa¿  Unta  y 
•mesnradd  (1).> 

Este  historiador  refiere  luego  el  nombramiento  de 
Iriarte,  su  ausencia  de  Espafia,  la  ignorancia  en  qne  se 
estaba  del  paradero  cierto  de  aquel  ministro,  y  la  díB- 
oultad  de  los  correos  en  encontrarle,  acerca  de  lo  cual 
concluye  de  esta  suerte:  (Las  incertidumbres  de  nn  co 
>rreo  que  le  buaoó  inútiiniente  en  Berlia  y  en  Tieaa, 
>y  que  al  fin  le  hatIÓ  en  Veneoia,  prolongaron  la  plaga 
■de  la  guerra  entre  dos  naciones  hartaa  ya  de  oombatií^ 
>ae.  El  gobierno  francés  se  mostró  tan  Incomodado  y  tan 
■inquieto  por  aquellas  tardanzas,  como  la  corte  misma  d» 
•Madrid  pudo  estarlo  ella  miama  (2).> 

Después  sigue:  «Otra  negociación  habla  sido  comen- 
izada  cerca  de  los  Pirineos  entre  el  general  Servan  y  el 
•marqués  de  Iranda.  Pero  durante  este  intervalo  redo- 


lí)   Tomo  XU,  libro  XXIII,  pJig.  290  y  291. 
<2)    Páft291y292. 
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>blaron  los  mpafioles  bus  esfuerzos  pan  arrojar  t  lo« 
ifraaeoses.  En  Catalofia  atacaron  í  Rosas  por  mar  y  tie- 
*m,  bombearon  aquella  plaza,  y  andarleron  mnj  oeroa 
>de  tomarla.  Obligados,  en  fin,  á  desistir  en  aquella  em- 
•presa,  no  por  esto  dejaron  de  mereoer  la  admiraclAn  de 
líos  franeeaes  por  nn  valor  qne  se  aumentaba  por  los  re- 
>TeBes  mismos.  En  los  Pirineos  occidentales  fué  de  alabar 
>el  mismo  esfuerzo  oontra  el  ejército  francés,  obligado  á 
loeder  en  laa  altaras  de  I^mpiona,  si  bien  éste  toItíó 
idespoés  A  dominarlas.»  (1). 

tPero  los  espafiolea,  obrando  cada  vez  con  más  anda> 
>cia  y  mis  talento,  se  mantenían  oontra  los  dos  ejércitos, 
'J  lo  qat  es  más,  se  preparaban  ya  á  nna  diversión  atre- 
>Tida  «n  el  mismo  saelo  de  la  Francia  <2).> 
Hasta  aqni  lf.Laoretelle;  be  aquí  abora  á  M.de  HaroUlao; 


(1)  En  esto  último  padeció  algún  error  H.  [.acretelle.  Para 
•mbestir  A  Pamplona  se  propuso  Moncey  atacar  la  poslcián 
de  Erice  ocupada  por  la  izquierda  de  nuestro  ejército.  A  este 
flu  era  necesario  que  ganase  la  garganta  de  OlUregni,  y  alli 
tn  el  puesto  de  la  Meseta,  donde  se  estrecha  la  garganta,  e)  22 
^  Julio,  foé  la  heroica  defensa  que  sostuvo  nueslro  ejército, 
rechazando  y  ahuyentando  al  enemigo:  defensa  memorable 
para  la  cual  bastaron  y  en  la  cual  pelearon  como  leones  los 
dos  famosos  batallones  del  regimiento  de  África,  mandado» 
por  don  AgastJn  Gojeuete,  qne  murió  alü  victima  de  su  devo- 
ción patriótica,  como  después  también  su  segundo  don  José 
Goniález  de  AcuAa:  las  banderas  de  éste  regimiento  incom*' 
parablerecibleion  por  esta  hazafla  el  escudo  de  honor.  He- 
chuado  Moncey,  y  recibido  un  gran  refuerzo  por  nuestro 
'l^Tcito,  no  tan  solo  conservó  éste  las  posiciones  que  cabrían 
i  Pamplona,  sioo  que  comenzaba  ya  á  moverse  con  el  deslg- 
aio  de  cortar  la  parle  del  ejército  francés  que  dominaba  en 
Álava  y  Vizcaya,  cuando  llegó  la  nueva  de  las  paces.  Moncey 
babia  tomado  entonces  la  medida  de  reforzar  sns  puestos  de 
do&a  Haría  y  de  Iziar  por  delante  del  Bidasoa  para  contener 
'  lot  españoles  en  Navarra.  La  gnerra  acabó  en  esto. 

<2)  P&g.292. 


^dby  Google 


310  HEHOR1A& 

«Por  el  tiempo  en  qae  las  paces  se  firmaron,  el  ej6r- 
■•cito  de  NttTHrra,  &  pesar  de  las  desgracias  de  la  eampafia 
>en  1794,  se  hallaba  bien  organizado,  ofrecía  un  aspecto 
>  ve  rddd  era  mente  soberbio,  ;  con  loa  refuerzos  que  ha- 
■bÍB  recibido,  se  encontraba  superior  al  ejército  francés. 
>Si  el  principe  de  Castelfranco,  concentrando  bien  sos 
■fuerzas  en  la  Navarra,  se  hubiera  movido  derechamente 
•sobre  la  provínola  de  Guipúscoa,  cubriendo  bien  su  po- 
>3Íoidn  sobre  Dufta  Maria  por  delante  del  Bidaaoa,  el 
•ejército  francés  en  Alara  y  en  Vizcaya  no  podría  me- 
taos de  haberse  visto  en  la  necesidad  de  re^tlegarse  para 
■evitar  el  riesgo  de  ser  cortado,  y  habría  tenido  qae  to- 
•mar  una  posición  definitiva  ea  el  campo  atrincherado 
>de  Hurnani.  Yo  ignoro  si  el  general  espafiol  se  propuso 
■este  plan,  pero  al  menos  el  general  francés  lo  tiabia  pre- 
»vÍ5to.  Uno  y  otro,  mientras  combinaban  sucesos  nuevos, 
'■ignoraban  que  3.  U.  católina  preparaba  á  sus  vasallos 
■una  paz  s  <tida  y  durable,  y  que  sacrifioab^  á  este  bien 
Wloa  triunfos  á  que  se  disponían  sus  ejércitos  (1). 

El  mismo  autor  habla  de  este  modo  al  referir  loa  úl- 
timos sucesos  de  nuestras  armas  en  los  Pirineos  orienta- 
les: (El  general  Urrutia,  ignorando  sin  duda  que  se  tra- 
*taba  de  la  paz  en  Basllea,  intentaba  volver  á  tomar  la 
•ofensiva. 

"Se  deja  ver  que  este  general  combinaba  una  invasión 
•en  el  condado  de  Foix,  porque  á  principios  de  Jallo 
•destacó  al  mariscal  de  campo  Cuesta  con  ana  fnerte  di- 
•vlsión  del  Ejército  principal,  dAndola  la  orden  de  hacer 
•evacuar  la  parte  de  la  Cerdafia  espaflola  que  ocupaban 
•los  franceses.  Cuesta  atravesó  el  Col  de  Moyans,  y  atacó 
•los  campamentos  franceses  situados  por  delante  de  Ose* 
■ge,  de  Yery  dePuigcerdi.  A  pesar  de  la  obstinada  reús- 
•tencia  q  ue  hicieron  los  franceses,  fueron  éstos  arrojados 


(1)    Hiílolre  de  la  gaerre  enlre  la  France  el  F Espalfnc  en  1795, 
179i  el  parlie  de  llSr»,  por  M.  de  Marcülnc,  pages  109  el  111. 
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de  903  posiciones,  y  las  tropas  del  campo  de  Poigcerdi 
se  retir<troa  á  la  oiaddd.  Cuesta  iatlnió  la  readioian  at 
comaadaate,  y  retiasaado  éste  eatriígarse,  el  geaer&l  és- 
pafioi  mandó  atacar.  Al  cabo  de  dos  horas  de  un  fuego 
7Ívúimo,  loa  españoles  dieron  el  asalco,  arrebataron  la 
plaza,  y,  aia  embargo,  tuvieron  la  humanidad  de  hacer 
'pridiooera  la  guarnioióa  con  los  dos  generales  qae  maa- 
'dabáu.  £1  pnedto  de  Bjiver  ae  rindió  ua  día  después. 
•Poseidua  estos  pantjs,  et  general  español  podía  ia<|aie- 
'tar  él  territorio  eaemigo  y  oomoiaar  grandes  müvi- 
*inientos  que  hubieran  ooligado  al  ejjrcito  fraaúés  á 
leraouar  el  Ampardáu  y  rtip<uar  los  Pirioiíos  para  de- 
•íeoder  ei  Kosellón,  eto.>  (1). 

Copiaré  umoiéa  un  lu^ar  de  U.  Thiera:  <La  paz,  dice 
•eite  escritor,  íaé  Ürmada  ou  B^silea  á  ¿¿  de  Julio,  por 
»el  tiempo  mismo  ©o  i^ue  ocurrida  los  desastres  de  Q.<ú- 
•barou.  Lias  condícioiies  fueron:  la  restitución  de  todas 
•las  conquistas  bectias  sojce  la  fis^aña,  y  la  oesiÓa  que 
•hizo  édta  ala rapúoiica  de  ia  parte  española  de  Sauto 
>i>omia¿o,  concesiones  harto  auobas  por  parte  de  la 
•t'ranoia,  porque,  en  verdad,  ataco  Damingo  no  era  ya 
•de  nadie»  (2). 

Citaré,  en  Un,  á  los  autores  de  la  obra  intitulada:  Vic- 
loireSfCanqaétes,  desastres,  reoers,  etc.  dós  Frangiis,  de  17í2 
o  Hiló.  Los  más  de  estos  autores  eran  militares,  muchos 
de  ellos  testigos  presenciales  de  los  hechos  de  armas  que 
coatiene  esca  obra.  No  bay  nt  un  lugar  en  ella  donde,  al 
hablar  de  los  ejércitos  españoles,  dejen  de  alabarlos,  ma- 
chas veces  con  enEosiasmj,  y  ea  todjs  casos  con  aprecio 
de  su  valor  y  del  talento  que  mostraron  muchos  de  sus 
jefes.  A  propósito  de  la  paz  dicen  mil  cjsas  lisonjeras 
paniüjpaiía.  tld  aqui  alguuas  de  ellas:  <La  noticia  de  la 
•paz  de  tí^tsiiea  llegó  a  los  ejércitos  y  reconcilió  ü  loa  dos 


U)    Pág.336y337. 

m    Tomo  VU,  pág.  546. 
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•pueblos  que  ae  babfan  hecho  ana  guerra  obstinada  «o» 
>Igaal  valor  y  con  faenas  obsI  igaales  (t).> 

Siguen  máfl  adelaste.,  clio  qae  aera  sin  dada  un  moti- 
>T0  de  admiración  á  los  qne  conocieron  la  sltivex  7  la  ' 
■fiereza  de  la  junta  de  aalud  pública,  fué  qae  la  prímenr 
^abtrlara  de  lat  paces  hubiese  sido  hecha  por  aqael  golñer- 
*no  mismo  republicano,  que  poco  antes  parecía  haber  ja- 
rrado la  pérdida  de  todos  los  monarcas  y  la  destracciónde 
"todos  los  tronos. 

*Esta  grave  mudanza  fué  causada  por  la  rerojacdós 
(memorable  del  9  de  Thermidor  (27  de  Jotlo  de  1791).  A 
>Ia8  ideas  de  exageración  7  demagogia  que  dominaban 
>á  los  republicanos  d«  la  Motdaña,  había  sucedido  de 
■repente  ana  moderaoiAn  inesperada,  de  la  ooal  se  apro- 
■▼echaron  diestramente  los  termidorianos  para  á  atraer 
>á  sa  partido  el  inmenso  número  de  franceses  pacffleo* 
>qne  habían  abrazado  con  temor  la  causa  de  la  reToIu- 
»<d6n.  Las  tentativas  qne  los  nuevos  gobernantes  hieie- 
>ron  para  pacificar  la  Yendée,  fueron  el  primer  paso  det 
■sistema  moderado  que  adoptaron.  La  paz  con  la  Holan- 
>da  7  con  la  Prnsia  fué  el  segundo. 

>El  tercero  se  hallaba  naturalmente  en  la  cesación 
>de  la  guerra  con  Espafia.  Uochos  miembros  de  la  eon- 
•TeDción,  y  ann  síganos  de  la  junta  de  salad  pdblioa,  re- 
snovada  después  del  9  de  Tbermidor,  tormentados  toda- 
*vía  por  la  fiebre  repabilcana  qne  loa  enfurecía  contra 
>b1  régimen  monárquico  donde  quiera  que  se  encontrase, 
>Be  opnsipron  con  empefio  si  proyecto  de  bacer  -la  paz 
•con  la  EFpBlia,  como  sucedió  al  disentir  el  Tratado  de 
>paz  con  la  Prnela;  pero  triunfó  el  mayor  número  que 
>se  inclinaba  á  los  consejos  moderados...  A  esto  sejarttabm 
*quepor  más  qne  naestras  tropas  hubiesen  conseguido  en. 
'España  triunfos  señalados,  los  republicanos  mismos  se 
*espantaban  de  ¡a  sola  idea  de  tentar  la  conquista  dt  Iom 


(1)    Tomo  IV,  cap.  XI,  pig.  au. 
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'EMpañoM,  doode  sabían  biea  que,  desde  el  tiempo  de  loa 
•romanoB,  el  pueblo  espafiol  habla  siempre  guerreado 
lá  todo  trance  para  mantener  sn  independencia  nacional, 
>7  qae  el  yugo  del  extranjero  rara  vez,  ni  aun  de  paso, 
>les  habla  sido  soportable. 

•Este  modo  de  pensar  y  de  ver  en  los  gobernantes 
>de  aquel  tiempo  los  hace  dignos  de  alabanza.  ¡Ahí  si 
imíB  tarde,  un.  hombre  más  poderoso  qne  todos  ellos  se 
•habiera  guardado  también  de  exasperar  aqnel  pneblo 
>leal  y  entusiasta,  no  tendría  tal  vez  qne  llorar  hoy  día 
•naestra  patria  tantos  grandes  desastres  que  han  obsou- 
>reo!do  por  un  momento  nuestra  gloria. 

>De  BU  parte,  la  España  (oontinúan  los  autores  de  eeta 
•obra),  apurada  por  los  esfuerzos  que  había  hecho,  y  sin 
•medios  para  renovarlos  (1),  no  podía  menos  de  temer 
*qae  la  república  franoesa,  trlanfonte  oual  se  hallaba  de 
■BUS  enemigos  Interiores  y  exteriores,  mnltiplicase  sns 
•esfaerzos  contra  el  territorio  español  hasta  tal  gradoi 
>qae  la  resistencia  no  alcanzase  á  contenerlos.  Duefios 
•ya  los  franceses  de  una  parte  de  las  fronteras  cuyo  ao- 
>oeso  es  mis  fácil,  y  acercándose  á  Pamplona,  una  vez 
•que  pudiesen  haber  logrado  hacerse  daaños  de  esta 
■capital  de  la  NaTarra,  se  allanaba  el  camino  para  inva-t 
'dir  el  Aragón  y  las  Castillas...  Para  sostenerse  en  tal  ^e> 


<1)  Es  necesario  no  olvidar  que  soa  extranjeros  los  qne 
■qni  hablan;  La  España,  continuada  que  hubiese  sido  aqnella 
guerra,  hibi  ia  redoblado  los  sacrificios  que  sin  dada  habríaa 
■ido  grandes,  pero  no  imposibles,  ni  superiores  á  su  lealtad. 
Las  tres  campadas  qne  fueron  sostenidas  sin  más  dinero  que 
cl  propio  nuestro,  consnniieron  ana  inmrnsidiid  de  cauda- 
leí;  pero  la  España  no  bobia  llegado  al  extremo  de  tener  qne 
pag»i  ans  tropas  con  papel  moneda  como  en  Francia.  Aqiie~ 
lia  guerra  ttnia  de  bueno  qne  era  una  guerra  nacional,  no  una 
guerra  de  gabinete,  y  en  tal  género  de  guerra,  en  España,  me- 
aos que  en  parte  alguna,  nunca  se  agotan  los  recursos. 
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tligro,  38  hab''lB  nec^tado  apélUdar  para  laa  armha  to'Aa 
>I&  nacuSn,  y  empeñar  ana  tacha  cayo  resaltado  final 
■no  em  f -oit  oalcalarLo;  porqae  en  la  mezcla  de  ambos 
■pueblos,  el  contacto  de  los  franoosea  podría  haber  oca- 
•sionadu  una  revolución  moral  en  loa  ánimos,  do  menee 
>dig  la  de  temerse  que  los  demás  azares  de  la  gaerra  (1). 


(1)  Tal  fué  en  efecto  ddo  de  los  motivos  que  inclinaron 
en  fnvor  de  la  paz  con  perfecta  ananimidad  al  Consejo  del 
ivy,  sin  riescurdar  á  los  míos  ni  en  an  ápice.  No,  en  verdad, 
porque  se  temiese  un  cambio  en  'a  lealtad  ni  en  los  sanos 
príncipius  del  mayor  número,  lo  cual  era  imponible,  &  lo  me- 
nos por  entonces;  pero  la  historia  de  cosas  pasadas  y  pre- 
sentes bacía  advertir  cuál  sea  el  poder  y  los  recursos  de  las 
miaoridades,  cuando  éstas  llegan  á  apoyarse  con  el  favor  de 
Ihs  armas  extiaujeras,  mucho  más  st  éstas  hallan  modo  y  me- 
dios para  cebar  el  interés  de  las  plebes  y  de  gentes  perdi- 
das; poden  sa  palanca  que  la  propaganda  republicana  ponía 
en  acción  en  todas  partes  donde  entraban  los  ejercitas  fran- 
ceses. 

En  España  no  dejó  de  percibirse  una  minoridad  de  esta 
clase,  cieriamente  muy  pequeQa,  pero  bastante  para  poder 
temerse  un  incendio,  tanto  más,  cuanto  sin  acudir  á  las  doc- 
trinas ni  á  los  funestos  ejemplos  de  la  revolución  francesa, 
nuesirus  propíos  anales,  desde  el  tiempo  mismo  de  los  go- 
dus,  ofrecían  ejemplos  peligrosos;  y  no  tan  lejos  de  nosotros, 
la  deposición  de  Knrique  IV,  las  comunidades  de  Castilla  y 
las  germanías  de  Valencia  en  los  días  de  Carlos  V,  junto  con 
todo  t  stu  los  prestigios  de  la  antigua  constitución  de  Aragón; 
-las  turbacitines  de  aquel  reino  en  tiempo  de  Felipe  H,  y  los 
recuerios  dolorosos  de  sus  fueros  destruidos  bajo  aque)  reí* 
nado.  Tales  memorias  fermentaban  en  algunas  f»bezas  y  pa- 
saban á  proyectos. 

En  Junio  de  1795,  una  correspondencia  interceptada  hizo 
ver  patentemente  que  los  franceses  trabajaban  con  suceso  en 
formarse  prosélitos  en  muchos  puntos  importantes)  y  ofre- 
ció rastro  para  descubrir  algunas  Juntas  que  se  ocupaban  de 
planes  democráticos,  divididas  solamente  por  entonces  en 
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■GaaQdo  las  dos  naoioaea  recosocieroa  biea  que  sa 
•interés  reciproco  se  fundaba  ea  deponer  las  armaa, 
'para  todo  lo  dem^s  les  fué  fdcil  entenderse. 

>8in  embargo,  un  incidente  retardó  mucho  la  con- 
icloaiÓQ  definitiva  de  las  paces. 

>1£1  gobierno  espafiol,  laegoqae  hubo  accedido  á  láa 
'primeras  proposiciones  de  acomodo  que  le  faeion  hechas 
'éa  nombre  de  la  junta  de  salud  pública,  por  M.  Boargoing, 
•antiguo  embajador  en  Afadrlil  (1),  creyó  oportuno  en- 
•tenderse  para  aquella  negociación  con  M.  Bdrthelemy, 
■embajador  entonces  de  la  repúblion  cerca  de  los  trece 
•camones  suizos,  sujeto  cuyas  rirtudes  personales,  sus 


acordar  si  serian  mDChAB  ó  una  sola  república  iberiana  lo 
que  GOQTendria  A  la  Espsfla.  Los  franceses,  para  dotuiaai 
más  cíe  1 1  amenté,  preferirían  que  fuesen  muchas.  Una  de 
aquellas  juntas,  j  por  cierto  la  más  viva,  se  tenia  en  nn  con- 
vento, y  los  principales  clabislas  eran  frailes. 

El  contagio  ganaba:  al  solo  amag<]  que  tos  franceses  hicie- 
ron sobre  el  Ebro,  una  sociedad  secreta  que  se  tenía  en  Bur- 
gos preparaba  ya  sus  diputados  para  darles  el  abrazo  friiter- 
n*l.  En  los  teatros  de  la  corte  hubo  jóvenes  de  clases  distin- 
guidas que  se  atrevieron  á  mostrarse  con  el  gorro  frigio: 
haba  más,  hubo  damas  de  la  primer  nobleza  que  ostentaron 
los  tres  colores.  iCuínto  hubiera  sido  el  mal,  m  la  prosecu- 
ción de  la  guerra  hubiera  desenvuelto  una  revolución  en  me- 
dio de  elementos  tan  discordes  de  ideas  y  de  intereses  como 
los  que  en  KspaDa  habrían  movido  los  trantornos  demagógi- 
cos! jCon  qué  facilidad  la  habría  entonces  devorado  la  Repú- 
blica francesal 

(1)  Los  autores  de  esta  obra  debieran  haber  dicho,  ó  lat 
útlimas  proposiciones  de  acomodo  Que  fueron  indicadas  por 
M.  fiour^oín?:  las  primeras  y  las  segundas  fueron  inútiles. 
Bonrgoing  se  retirá  á  Ne^ers  sin  más  esperanza,  después  de 
la  irritación  que  causó  en  la.  junta  de  salud  pública  mi  ioaia- 
tenda  sobre  la  libertad  y  la  venida,  que  yo  pedia,  de  los  au- 
gustos piisioneros  del  Temple  i  la  corte  de  EspaDa. 
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italentoB  diplomitioos,  j  mds  que  todo  el  tratado  qx» 
toonolnyó  en  Basilea  con  el  rey  de  Pmsia  le  baoiui  dÍ5^ 
«frutar  ana  gran  oopsideraotóo  en  los  países  extranjeros 
•El  3r.  de  Iriarte,  &  qnien  la  España  qaerfs  cometer  saa. 
■poderes,  tenia  con  ¿1  relaciones  de  amistad. 

«Este  diplomático,  emliajador  de  Espafia  en  Polonia» 
■se  habla  liallado  en  los  últimos  desastres  da  aquella  re- 
«pública,  ;  después  de  la  partición  de  aqael  imperio  des- 
agraciado por  los  tres  soberanos  armados  qne  se  la  apro- 
■piaron,  viajaba  Iriarte  incógnito  como  nn  partíoalar 
■obscuro.  Después  de  buscado  en  Austria  y  en  Berlín,  nn 
■correo  le  halló  eo  Venecia  j  le  ananció  el  nuevo  honor 
■qne  acababa  de  dispensarle  su  gobierno.  Iriarte  marobó- 
■sin  tardanza  á  sa  destino;  pero  mientras  le  bascaban. 
>la8  hitBtili  iades  habían  oontinnado,  j  la  sangre  d^  espa- 
■fioles  y  franceses  inútilmente  derramada,  faé  ana  prae- 
iba  de  que  el  gabinete  de  Madrid  no  habia  tomado  /odovfa 
>iuia  reaolación  pacifica  definitioa  (1). 

■Barthélemy  é  Iriarte,  uno  y  otro  poseídos  de  inteo- 
>cioneB  puras  y  del  vivo  deseo  de  renovar  la  antígoa 
■amistdd  de  los  dos  poeblos,  terminaron  prontamente 
>Ib8  negociaciones,  y  la  paz  fué  ajustada  en  Basilea  el  2¿ 
■de  Julio.  Aquel  Tratado  por  el  cual  abandomiba  la 
*IVanoia  todas  sos  conquistas  del  otro  lado  del  Pirineo, 
>y  la  Bflpafia  la  cedía  el  dominio  de  la  parte  qne  po- 
iseia  en  la  isla  de  Snuto  Domingo,  fué  ratifloado  por 
■la  Convención  nacional  en  1.*  de  Agosto,  en  Paria; 
•y  por  el  Rey  de  Elspafia  Carlos  IT,  en  Madrid,  i  4  del 
•mismo  mes.  Cual  lo  nota  H.  Idcretelle,  tanto  como  loa 
•espafioles,  en  medio  del  peligro,  se  guardaron  de  mo»- 
•trar  que  teñian  necesidad  de  la  paz,  tanta  fu6  la  alearía 


<1)  Probó,  Büadiré  yo,  qne  la  Espafla  no  hizo  las  paces  de 
rodillas,  y  que  combattá  basta  el  Bo,  para  que  el  ti  atado  fuese 
honroso  y  digno  de  contioaar  y  mantiener  ans  anüguaa  gk>- 
riaa  bajo  el  reinado  de  Garios  IV. 

L'Llll^-llv.V^ll.H.t'-^ie 
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•qge  después  manifestaron,  cuando  habitron  airio  aquel 
*  Tratado  que  no  ofendía  sa  orgullo,  y  quo  hacia  olvidar 
'lodoa  loa  maleM  de  la  guerra.  La  corte  de  Madrid,  tan 
«pródiga  de  honores  7  de  recompensas  con  el  duque  de 
•la  Alcndift  (Oodoy  príoipr  ministro),  fué  aquella  vez  un 
>Terdadero  intérprete  de  la  gravitad  nacional,  oonflrién- 
•dole  el  hermoso  títnlo  de  Principe  de  la  Paz,  que  ooq- 
tserva  todavía  este  antiguo  valido  de  Garlos  IV(1).> 

Otros  testimonios  podría  añadir  aun  de  eaoritoreí 
franceeed  en  el  mismo  sentido  de  los  que  aquí  he  citado. 
{Basten  éstos  empero,  sin  hacerme  molesto,  para  conflr- 


<I)  Tomo IV,  capitulo  XI, páginas  213,246,  249,249  y  250. 
Séame  licito  aABcIir  squi  qd  durisimo  contraste  de  los  Juicios 
7  las  pasiones  de  los  hombres.  Et  general  F05,  ó  si^a,  otro 
qae  haya  iatrrcalado  contra  mi  y  vertido  ea  su  historia  de 
la  fiuerra  de  la  PenlDSula  toda  la  bfel  déla  eoemistad  y  la 
calumnia,  después  de  deprimir  las  glorias  del  ejército  espa- 
flol  en  la  fierra  de  los  trf  s  aBos  contra  la  república,  y  mez- 
cladas atli  falsedades  notorias,  entre  ellas  la  de  afirmar  que 
Carlos  IV  pidiA  la  paz,  concluye  dicieuno  de  esta  suerte:  "El 
mlrtbtro  bajo  cuyos  auspicios  se  reconcilió  la  EspaBa  con  la 
Francia,  por  medio  de  un  Tratado  en  que  los  sao  Iflclos  no 
faeron  mi^Tdos  por  los  reveS'  s,  tomó  el  nombre  de  príncipe 
de  la  Paz.  Va  geneml  de  edad  de  treinta  abos,  hubiera  podido 
ambiciuoar  otro  titulo." 

En  verdad  uo  lenia  yo  entonces  sino  veintiocho.  ¿Pera 
donde  esti  el  hombre  de  bien  y  f  1  hombre  de  su  patria,  que 
en  aquella  edad  hubiera  preferido  la  corona  sangrienta  á  la 
corona  cívica?  Yo  le  procuré  la  paz  á  mi  patria  tan  pronto 
como  fué  posible  deponer  las  armas  sin  peligro  y  sin  men- 
gaa;  y  la  paz  que  le  adquirí  fué  honrosa  y  duradera.  ¿Qué  me- 
jor gloría  pude  yo  ambicionar? 

No,  no  es  posible;  el  general  Foy,  conocido  por  sn  grande 
moralidad, por  su  rigidez  estoica,  y  por  su  amor  sublime  de 
It  patria,  no  fué  capaz  de  haber  escrito  tal  necedau  tan 
opoesta  á  sus  principios.  Otros  lo  han  hecho  maldiciente: 
Junis  él  lo  habla  sido,  y  mucho  menos  insensato. 
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mar  la  verdad  de  los  herhoe  qoe  dejo  referidos,  para 
probar  que  M.  Pradt  ha  mal'lecido  y  oalamniado;  v  para 
hacer  notar  qae  autores  extranjeros  perteiieci>-Dte8  il 
pafs  mismo  con  quien  guerreamos,  de  quien  folmos  eoe- 
migos,  han  dado  ¿  España  mis  honor  qoe  D.  Andrés  Mn- 
riet  hijo  suyo! 
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CAPITULO  XXIX 


IM  rcMpaesta  A  !••  qne  bAn  Tltnpeflvdo  qae  se  b«- 
■>le««  hecb*  la  paz  cea  la  FraHCja,  en  el  (leai- 
pa  y  •caaiéo  cu  qnc  fué  a]aatada> 


X¿os  qne  en  1806,  cuando  el  emperador  do  los  franc»- 
^(  sea  dejó  Ter,  8Ín  qaedar  duda,  bu  tendencia  á  la  mo- 
narquía oaiversal  y  se  traslaoíeroD  eus  designins  de  su- 
plantar &  los  Borbones,  atajaron  mis  pasos  para  acudir 
en  tiempo  y  en  sazón  ventajosa  al  peligro  de  la  monar- 
^ia  espaQola;  los  que  infieles  á  su  rey  y  á  su  patria  de- 
nunciaron á  Napoleón  el  gobierno  de  España  como  ene- 
migo del  imperio;  los  que  le  buscaron  por  protector 
para  oprimir  y  derribar  á  Carlos  IV;  tos  que,  maniflefito 
ya  el  riesgo,  impidieron  al  padre  defenderse,  le  arreba- 
taron la  corona,  condujeron  al  hijo  b»jo  el  pod<-r  del 
enemigo  y  dejaron  la  Patria  huérfana;  los  que,  eiivu^ltas 
aua  horrendas  culpas  en  un  secreto  impenetrable  enton- 
ces á  tos  pueblos,  las  cargaron  sobre  mi  alma,  mudo  yo, 
aherrojado,  sin  defensa  ni  modo  alguno  de  hablar  y  ser 
oído;  estos  miamos,  libres  para  hablar  y  escribir  y  ata- 
carme impunemente,  señalaron  por  primer  pecado  de 
mi  vida  política  la  paz  de  Basilea,  fuente,  han  dicho,  y 
Origen  de  infinitos  males,  y  primer  fnndnmento  de  Is 
gran  catástrofe  que  ello?  solos  (1),  y  nadie  más,  a  h  s  tre- 


(I)  iEllos  golosf...  El  más  ligero  conocimiento  de  las  cau- 
Ms  originarias  de  la  invasiÓD  francesa,  nos  purece  que  basta 
y  sobra  para  calificar  semejante  afirmación...  ¡Ellos  soloti„ 


N^ioüglc 


320 


ce  aD08  de  aquolla  pat  gloriosa  ooasionaroD  á  la  Bspafia. 
Vendrá  el  momento  v  el  logar  por  su  orden  de  hablar 
«D  esta  obra,  larga  j  anobamente,  de  esta  horrible  uni- 
dad de  UD  corto  número  de  hombres  tan  perversos  como 
ignorantes:  en  ninguna  cuestión  me  encontrará  mi  Pa- 
tria tan  triunfante  como  en  ésta;  pero  antea  de  llegar  á 
este  flnal  debute,  necesito  ir  barriendo  las  talases  impn- 
tacionea  y  oalamnlae  que  prepararon  la  postrera  7  la 
mis  grande.  Voy  4  la  pai  de  Basilea. 

¿Qué  debió  hacer  la  Bspafia,  desmembrada  la  coali- 
oi6a  por  la  separación  del  rey  de  Pmata  y  la  nentndi* 
dad  y  la  adhesión  á  su  política  de  un  gran  número  de  loa 
principes  del  Imperio,  prontos  otros  A  seguirla,  ansiosoa 
todos  de  la  pax,  é  invitada  ya  el  Austria  É  tratar  con  la 
República  francesa  por  el  condaaam  de  la  dtetaf  (1). 
Prescindiendo  por  un  momento  de  Im  altas  razones  de 
politioa  qae  aconsejaban  terminar  la  guerra  con  la  Fran- 
ela, y  aun  cuando  hubiese  convenido  proaegnirla;  oon  la 
Holanda,  de  enemiga  hecha  ya  aliada  de  la  Francia,  oon 
Ja  Pruaia  y  una  gran  parte  del  imperio  retiradas  déla 
lucha  sin  saberse  a  punto  fijo  ni  poderse  saber  qaé  baria 


Al  atreverse  á  decirlo  se  nos  antoja  que  debió  de.iii]agintr8B 
nuestro  buen  Principe  de  ]m  Paz,  en  sus  buenos  tiempos,  hs- 
blando  ante  los  flgurones  del  Consejo,  diciendo  lo  que  sus 
deseos  le  dictaban,  y  seguro  de  no  escachar  sino  el  asenti- 
tnieuto  y  el  aplauso.  Desgraciadamente,  los  hechos  tienen  qne 
prevalecer  sobre  toda  clase  de  negativas,  7  loa  hechos  eo 
esta  ocasión  no  dicen  ni  corroboran  eUoa  solos.— i-  P> 

<1)  A  la  separación  del  Rey  de  Prusla  de  la  cansa  da  toa 
aliados,  se  siguieron  de  contado  la  de  Hesse-Cassel,  la  de 
Hesse<Darmstadt,  de  Badén,  Dourlach,  Ducados  t^e  Wurtem- 
berg.Anspich,  Bareuih.v  otros  varios  déla  Franconiayla 
Suabia.  Entre  estos  Principes  abrazaron  igual  política  el  Key 
de  Suecia  como  duque  de  Pomeranía,  e)  de  Dinamarca  como 
Duque  de  Holsteir.,  y  lo  que  es  más,  el  de  Inglaterra  como 
elector  de  Hannover. 
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«1  Austria;  jse  debia  exponer  la  Elapafla  á  qqedar  sola  en 
la  lid  con  la  Francia  victoriosa  en  todas  partes,  á  perder 
las  ventajas  del  momento,  y  á  luchar  con  todo  el  peso  de 
las  fuerzas  enemigas,  ó  á  firmar,  al  fie,  una  paz  obligada 
y  verg  ozosa?  T  esforzadas  qne  hubiesen  sido  nuestras 
armas  coa  sacrificios  extremados,  ¿se  trataba  ya,  por  rea- 
turt,  de  obligar  á  la  Francia  á  mudar  su  forma  de  Qo- 
bi-rno?  No;  la  Prusia,  Sjecia,  Dinamarca,  la  Tuscana,  la 
Siüza,  Genova,  Venecia  y  la  Puerta  Otomana  habían  re- 
conocido la  República  francesa;  el  Austria  misma,  y  el 
Imperio  todo  entero,  la  habrían  reconocido  si  el  Gobier- 
no francés  les  hubiera  devuelto  su^  conquistas;  tan  cier- 
to es,  que  en  et  estado  que  ofrecieron  los  sucesos  de  la 
guerra,  se  trataba  ya  sólo  de  intereses,  y  no  de  formas 
de  Gobierno. 

¿Cuales,  pnes,  podían  ser  los  intereses  de  la  E^tpaña 
«n  proseguir  aquella  guerra?  ¿Obligar  á  la  Francia  á  re- 
sarcir al  Austria  y  al  Imperio  de  sus  pérdidas?  Pero, 
4qu¡éa  so  obligaba  á  resarcir  las  nuestras,  que  poilrian  ser 
ínoiensas?  A  lo  menos,  la  Rusia,  que  lidió  sólo  con  decre- 
tos y  proclamas,  y  la  Prusia  y  el  Austria,  que  pelearon 
mis  ó  menos  (nunoa  con  todo  el  lleno  de  sus  medíoí'),  se 
repartieron  entre  ellas  la  Polonia,  mientras  la  BspaOa 
pcleabí  sin  ningún  desquite,  y  quizá,  tan  sólo  ella  sin  de- 
signios ambiciosos.  ¿Quién  prometió  ayudarnos?  ^Quiéa 
se  acordaba  de  nosotros,  cuando  &  sus  propíos  cuíiladbs 
éiatei  eses  no  bastaban?  ¿A  qué  fin  seguir  ms  tiempo 
aquel  empeño  peligroso,  y  lo  que  es  más,  con  rarío  ya  al 
nii>mo  objeto  de  la  guerra,  visto  ya  que  por  ella  se  afir- 
maba la  República? 

Antes  lo  dije  ya,  y  otra  vez  lo  repito:  en  mal  hora 
parala  Europa  fué  seguida  aquella  lucha.  La  República 
se  desplomaba  por  su  propio  peso,  falta  de  bases  y  de 
«stribos:  no  vivía  del  instinto  de  los  pueblo.",  las  costum- 
bres )a  repulsaban,  y  su  primer  ensayo  la  hacía  odiosa  y 
«leorable. 
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IjOs  más  de  los  franceses  snfpirsbao  por  el  reinado 
OODstitQÍdo  sabiamente,  7  los  mismos  republicanos  qu& 
pensaban  de  bnena  fe,  ae  les  veia  inclinarse  en  sus  teoms 
á.  las  formas  monirqnicas.  D'-spaés  de  las  jornadas  tem- 
pestaosaa  de  Abril  j  Mayo  del  96.  mú  que  todas  en  la  de 
6  de  Octubre  (13  de  Vendimiarlo),  7  en  el  aspecto  qiie 
ofrecían  loa  ánimos  en  todas  las  prorincias,  ¿qné  le  faltó 
i  la  Francia  para  ser  disnelta  la  Repúbtica?  Viniera  en- 
tonces á  la  Francia  algunos  He  sus  principes  sin  mis  sé 
qaito  ni  cortejo  que  los  realistas  ilustrados,  viniera,  so- 
bre todo,  el  conde  de  Frovenza  con  el  naero  pacto  con 
dliador  de  los  nuevos  7  de  lo?  viejos  intei-eses,  diera  en 
tonces  an  voz  en  las  provincias  fieles,  7  la  restanración 
«staba  hecha  (1).  Mas  la  Inglaterra  do  habla  llenado  toda- 


<I)  Mientras  fué  tiempo,  ta  Espafla  sota  protegió  sincera- 
mente el  derecho  de  estos  Principes:  ella  sola  pleiteA,  y  plei-  ! 
teóinútilmeFiti-,  piT.iQSlailus  en  a'fiú  >  pimtü  de  la  Fr-aticia. 
El  conde  de  Provenza,  reconncidn  á  h  s  cua:itioses  doues  )'  á 
bs  miras  leales  de  nuestro  Giibinete,  me  honriS  más  de  una 
vez  con  sus  cartas,  y  en  una  de  ella'-  mt-  contaba  francamen- 
te i»  posición  emhariizoNa  y  angustiada  en  que  l<>  tt  ninn  algu- 
nos GHbinPte^.  Cuando  quiso  venir  á  España,  ci  mu  Car- 
los IV  deseaba,  preparados  ya  todos  Ioa  medios  con  grande- 
za, los  manejos  de  la  Inj;)iiterra  lo  estorbanin. 

M.  Thiers  ha  dado  tesrimonio  de  eslis  nobles  disposicio- 
nes de  la  Espaílf,  cuan(Jo  hablando  de  los  eni'gradt  s  se  ex- 
plicaba de  esta  suerte:  "Ello:',  dic'  ,iec'  n'  ciun  quenopodiíu 
«contar  de  un  modo  positivo  sino  tmi  sol  con  la  Hspaha;  que 
.ella  Rola  era  una  parii  nta  fíe'  y  ana  sincera  aliada  en  quien 
„debian  poner  sus  esperanzas.  El  Austria,  enarbolando  su 
«banileraen  Valencirn'nesy  enC' ndé,  había  excitado  el  fcr- 
.vor  de  los  franceses  por  el  suelo  de  su  Patria;  ta  Prusia  ha- 
„hia  faltado  A  sus  prome.safi.  A  Pitt  ni>le  llaraibnn  sino  el 
Hp^rfldo  inglés,  cuyo  dinero  convenía  tomar,  y  det-pués  en- 
nganarle,  siera  dable,  etc.,  etc.".  En  su  Historia  de  la  Revo- 
lacUn;  tomo  Vil,  pág  110. 
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Tía  BQ8  largas  miradas  ambiciosas,  y  la  Francia,  á  ens  ojos 
no  se  hallaba  ann  bastante  jxhausta  y  envUeoidA  para  toI- 
verla  al  rey  legitimo.  Por  desgracia,  firme  el  Gobierno 
de  la  Francia  en  goardar  para  ella  las  más  de  las  conquis- 
tas que  había  hecho  sobre  el  Austria  y  el  Imperio,  todo 
medio  y  todo  oficio  de  conciliación  quedó  frustrado,  se 
firmó  la  triple  alianza  del  Austria,  de  la  Rusia  y  la  Iiigla ' 
térra,  la  guerra  fué  seguida  y  dirigido  hacía  fuera  el  in- 
cendio y  los  desastres  que  amenazaban  9¿lo  á  la  R<*públi- 
ca.  Ud  gobierno  imperfecto,  pero  menos  absurdo  y  de 
mejor  talante  que  la  moribunda  Convención,  habría  lo- 
grado el  safragio  de  las  tropas  y  arrastrailo  en  favor 
snyo,  no  diré  el  voto  de  la  Francia,  pero  sí  de  aquel  nú- 
mero y  aquella  clase  de  personas  que  de  ordinario  ense- 
ñorean la  voluntad  pasiva  de  las  masas. 

Las  facciones,  mal  calmadas  todavía,  lo  habrían  aho- 
gado en  poco  tiempo;  la  política,  no  las  armas,  le  debió 
ser  opuesta.  La  gloria  es  el  ímfin  de  los  franceses;  si  la 
Tiotoria  consagraba  la  nneva  especie  de  gobierno  que  se 
había  enejado,  larga  tela  se  comenzaba  para  tos  pueblos 
déla  Europa. 

Las  borrascas  que  esta  nneva  lona  de  la  revolución 
echó  al  mnndo  excedieron  la  previsión  de  los  grandes 
políticos.  He  aquf  añora  los  riesgos  y  los  males  de  que 
la  psz  de  Basilea  libertó  á  la  Espafia. 

Un  hombre  salpicado  de  la  sangre  de  sus  propios  con- 
ciadadanos,  hombre  odiado  en  aquel  tiempo,  quep'ir  de> 
fender  la  Convenoión  que  él  mismo  detestaba,  barrió  las 
calles  de  París  á  caQonazos;  este  hombre,  que  de.-pués  de 
tal  hazafia  no  habría  tenido  un  solo  voto  en  los  comicios 
de  la  Francia,  fué  enviado  á  hacer  la  guerra  en  loa  jardi- 
nes de  la  Italia. 

La  fortuna  se  desposó  con  sus  talentos,  y  el  que  en- 
sayó sus  tríos  contra  los  hombres  de  su' patria  se  hizo  el 
héroe  de  su  siglo,  héroe  devastador  cuya  gloria  coató  en 
vano  al  mundo  entero  y  á  la  miíma  Francia  tantaa  pía- 
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gas.  La  revolaoiÓD  fué  so  herencia,  por  mejor  decir,  n 
enonrDÓ  toda  entera  en  sa  persona. 

Militar  por  excelencia,  y  enemigo  por  instinto  de  los 
^biernod  populares,  no  desdeñó  las  malas  artes  qoe  los 
demagogos  de  la  Montaña  proclamaron,  y  conquistó  la 
Italia  OTO  tanto  por  engafios  que  por  armas.  ¡Pueblos 
desgraciadoel  Mientras  su  iDgenio  militar  derrotaba  ctn- 
flo  ejércitos,  el  orgulloso  general  no  se  esquivaba  de  ba- 
jar hasta  á  ejercer  la  propaganda,  é  instalaba  la  demo- 
cracia que  él  mismo  abominaba. 

'Popular,  eloouerte,  humanizado  por  los  sabios,  tu- 
vorabl-j  á  las  plebes,  terrible  i  los  magnates,  dando  el 
grito  de  la  libertad  á  ios  pueblos,  por  todos  Udoa  se 
hace  amigo,  y  á  la  vuelta  da  poco  tiempo,  desde  ias 
montdfias  de  ClaTOnna  hasta  la  nonfluencia  del  Po  j 
del  Ogliu  no  se  ven  sino  república;}.  «Pueblos  de  la 
■Italia,  les  decía,  el  ejército  francés  Tíine  entre  Tusotrt» 
>á  romper  vuestras  cadenas;  el  pueblo  francés  es  amigo 
>de  todas  las  naciones:  salid  seguros  a  recibir  nuestras 
«banderas.  Vuestra  religión,  vuestras  .propiedades  y 
•vuestros  usos  serán  escrupulosamente  respetados.  Nos- 
*oiTOs  guerreamos  como  enemigos  generosos;  nuestras 
«armas  se  esgrimen  solamente  contra  los  tiraaos  que  os 
•tenían  esoUvizados.» 

¿Cuál  fué  la  suurte  de  los  Principes  que  dominaban 
en  Ituliaí'  Bonaparte  les  ha  dejado  de  por  tiempo  una 
apariencia  de  Monarcas,  á  los  que  de  rodillas  les  han  pe- 
dido su  gracia  y  han  rogado  su  paz  con  la  Repúilica. 

Víctor  Amadeo  ha  conservado  el  titulo  de  Soberano 
.  que  llevaron  sus  mayores:  mas  por  precio  de  éste  ÍHvor 
ha  cedido  á  la  Pranciii  la  Saboya  y  los  condados  de  Niza, 
de  Buvil  y  de  Dende;  sus  plazas  fuert«j  las  tendr<Q  los 
franceses,  sus  Estados  serán  pasibles  de  las  requisicloues 
del  Ejército,  sus  caminos  serán  francos  para  las  tropas 
de  la  Francia. 

El  duque  de  Hédeoa,  fugitivo  en  Veneoia,  rescatarfi 
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cmi  grandes  aamas  sos  Estados,  qae  airanoadoa  despaéa 
de  8Q  dominio  oompondrÚD  la  República  olspadaoa. 

Roma,  Parma  y  NJpoles  seria  salvadus  bajo  la  me* 
disoión  deEspaíLfliperoel  Papa  p<>rder&  las  legaojones  de 
Bolonia  y  Ferrara.  Roma  y  NApoles  cerraríin  sos  puertas 
á  l08  enemigos  de  la  Francia;  los  tres  Estados  pagarán 
largas  sumas  fi  favor  del  ejército;  Roma  y  Parma  daráo 
ecadroa,  estatuas  y  escultaraa  para  adornar  y  enriquecer 
el  museo  de  la  Francia. 

£1  gran  duque  de  Toscana,  el  primer  soberano  qué 
recoDooió  la  República  francesa,  verá  hollado  su  terri- 
torio y  O'-upada  Liorna  por  los  soldados  de  la  Francia. 

¿Eran  loa  pueblos  mia  felioes?  Agoviados  por  loa 
ejércitos,  y  pagados  tos  diplomas  de  su  efímera  libertad 
por  las  requisiciones  de  las  tropas,  por  los  subsidios, 
por  los  préstamos,  por  la  plata  de  las  iglesias,  por  los 
bienes  de  los  proscriptos,  por  las  rentas  de  los  se&ores 
ausentes  6  escondidos,  romperá  el  descontento,  y  las  ple- 
bes amotinadas  excitirán  las  iras  y  atraer&n  las  rengan- 
zas  de  sos'  restauradores,  AI  solo  rumor  vago  de  que  el 
Austria  enviaba  nueras  fuerzas,  la  Lombardia  se  levanta. 
Parla,  centro  de  la  insurrección,  es  entregada  al  furor 
de  la  milicia;  todo  el  cuerpo  municipal  es  sentenciado  & 
muerte;  Binasco  es  incendiada.  Del  otro  l»do,  en  loa  fea- 
dos  imperiales,  las  masas  populares  se  sublevan  ignsl- 
mente;  Arqueta  y  otros  lugares  varios  son  reducidos  £  pa- 
vesas. Pocos  días  adelante,  la  Romafia  se  amotina;  cien 
dragones  franceses  son  degollados  por  el  pueblo.  Luego 
se  hace  fuerte  y  se  defiende  á  t  do  trance;  pero  forzada 
por  las  tropas  es  entrada  i  sartgr-e  y  ¿  fuego,  su4  habitan- 
tes son  pasados  al  filo  de  la  espada.  L»rgo  tiempo  estos 
horrores,  más  6  menos  se  repiten  eo  Italia. 

Pero,  ¿y  el  Austria?...  Mantua,  la  postrer  plaza  que 
guardaba  en  Italia,  ha  sucumbido;  Wurmser  es  prisione- 
ro; Beaulieo  renunció  el  mando,  ;  este  anciano  general, 
DO  hallando  ya  esperanza  de  salvación  por  medio  de  laa 
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armas,  aooDseja  la  paz  á  ooalquler  precio.  Naero  refaeno 
es  eariado,  nuevo  esfuerio  perdido.  El  general  Alvinn, 
lii  poBtrer  esperanza  del  afligido  Imperio,  es  arrojado  fi 
la  otra  parte  del  A.dige:  el  archiduque  Carlos  viene  7a  & 
toda  prisa  por  si  le  fuero  dado  defender  el  caoiino  de 
Alemania. 

Vuelto  el  Papa  á  tas  armas,  Roma  es  de  nuevo  amena- 
zada, 7  á  duras  penas  el  mioiatro  de  Eapa&a,  ajustará  nn 
Tratudo  que  salvará  á  lo  menos  la  capital  del  padre  de 
los  fieles  y  conservará  sus  Estados,  menos  la  Bolonia,  la 
Ferrara  y  la  Romana. 

Un  año  justo  no  es  pasado,  yheaqnf  ya  invadido  el 
Tiro),  la  £^tirÍ8,  la  Carintia,  la  Carniola  y  el  Frioul.  Bo- 
naparte  tiene  el  camino  de  Viena,  su  cuartel  se  halla 
puesto  en  Indembnrgo.  Pide  la  paz  el  Austria,  y  ocho 
días  después  tos  famosos  cuanto  duros  preliminares  son 
convenidos  en  Leoben:  todo  el  mundo  conoce  el  Tratado 
de  Campo  Formio.  A  la  pérdida  de  los  Países  Bajos  he- 
reditarios, fué  añadida  la  Italia.  La  República  veneciana, 
monumento  venerable  de  la  antigaa  Europa,  derribada 
con  afrenta  por  loa  mannjos  de  la  anarquía  propagandis- 
ta, vi6  repartirse  sos  Estados  entre  laa  dos  potencias  con- 
tratantes, la  venced  ira  y  la  vencida. 

Me  haría  interminable  si  aun  eigalera  mta  adelante  el 
«amino  de  los  saoesos:  la  invasién  por  la  Francia  de  sn 
amiga  fiel  la  Suiza,  la  alteración,  de  su  gobierno,  la  calda 
de  Roma,  la  abolición  del  dominio  pontificio,  la  naeva 
guerra  del  Piamonte,  la  final  caí  la  ignominiosa  de  su  Ho- 
narqnia  disuelta,  la  fatal  tentativa  del  Rey  de  Ñapóles,  la 
turbación  espantusa  de  aquel  reino,  U  desastrosa  fuga  de 
flua  principes,  la  República  de  Parténope,  la  reacción  rea- 
lista, los  estragos,  las  muertes,  los  suplicios  que  ensan- 
grentaron la  capital  y  las  provinoi»s,  y  después  la  inva- 
sión nueva  de  la  Italia  por  las  tropas  austro-rusas,  loa 
dolores  y  los  conflictos  de  la  nueva  dominación  venga- 
dora de  los  errores  de  loa  pueblos,  los  trastornos  de  lat 

L'Llll^.llv.V.ll.H.t'-^ie 


.    DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  327 

femlliaa,  las  emigraciones  los  desafueros,  las  violenoias^ 
loa  rigores  de  k  reaeoidn,  y  su  Toelta  otra  vez  al  domi- 
nio de  la  Franela  coa  naero  h  >rror  y  sangre,  cuando 
pareciendo  naeramente  en  la  pateatra  el  dictador  antí- 
gno,  se  acabó  tanta  guerra  y  tanto  estruendo  por  la  pax 
-de  Laneville.  Hecha  la  puz  á  tiempo,  cuando  Prusia  y  Es- 
pafía  la  asentaron,  y  dejada  &  sí  sÓla  la  Hepública  en  sus 
debates  interiores,  tal  vez  la  historia  misma  liabria  oItI- 
-dado  si  existió  ua  Bonaparte  (1). 

En  resumen;  después  de  nueve  afios  de  esta  lid  san- 
grlenta,  emprendida  con  razón  y  con  justicia,  pero  mal 
-dirigida  y  mal  templada  por  el  bastón  de  la  política,  he 
■aqoí  que  el  resultado  final  y  la  suerte  más  ó  menos  la- 
mentable que  tocó  a  los  vecinos  de  la  Francia. 

La  Prusia,  la  primera  de  las  potencias  que  empeñó  la 
iQoha,  y  también  la  primera  en  retirarse  á  tiempo  de  ella, 
perdió,  no  obstante,  sos  dominios  de  la  izquierda  del 
Rhio,  salvo  sólo  i  indemnizarse  con  el  despojo  de  otros 
Principes  germánicos. 

La  Holaitda  perdió  ao  statuder  y  su  antiguo  gobierno 
<on  más  las  fortalezas  y  la  parte  de  territorio  que  cuadró 
i  la  Francia  para  formarse  ana  barrera  sobre  el  Mosa. 


<1) '  Dirá  tal  vez  alguno  que  si  Espafla  y  Pmsla  hubieran 
proseguido  sus  esfuerzos,  tal  vez  no  habría  tiiunfado  la  Ke- 
pi^blica  francesa.  Yo  responderé  preguiil8ndQ:'¿Si en  días  mis 
peligrosos  para  la  Francia,  en  93  y  en  94,  cuando  oad^  estaba 
prevrQÍdo  de  su  parte  para  resistir  la  coalición,  no  triunfó 
de  ella,  sin  embargo,  peleando  Espafla  y  Prusia  con  las  demAs 
potencias  coligadas?  Lo  que  entonces  no  pLdo  str,  menos  po- 
dría esperarse  cuando,  aguerridos  sus  ejércitos,  triunfantes  y 
dolados  de  grandes  genei ales,  se  hallaban  en  mejor  actitud 
de  hacer  frente  á  la  Europa  y  proseguir  sus  triunfos.  Y  pues 
Im  armas  no  bastaban,  y  la  guerra  exterior  afirmaba  aquel 
Cabieino,  la  sabiduría  aconsejaba  probar  mejor  á  que  la  paa 
lo  destruyese.  ¿Quién  erró?  ¿Quién  acertó?  Loa  sucesos  lo 
noitnron. 
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De  1^3  príncipes  del  Imperio,  los  que  tenlaa  Estados  en' 
la  izquierda  del  Rhin  los  perdieron  como  la  Proaia,  salvo- 
tambiéa  A  indeoioizarse  entre  ellos  mismos,  los  más  ta«r- 
tes,  a  expensas  de  los  mas  endebles. 

De  esta  suerte  se  preoaTieroQ  oontra  mayores  riesgos- 
y  pérdidas  más  graves  los  que  hicieron  la  pax  en  sazón 
oportuna.  ¡Cudnto  no  es  triste  y  dolorosa  la  resefta-^e- 
los  gobiernos,  que  excitada  la  Francia  nueTamente  por 
las  armas,  padecieron  los  desastres  de  este  naeTO  in- 
cendio! 

El  Bey  de  Cerdefia,  después  de  soportidos  todos  los 
rigores  y  todas  las  miserias  de  una  paz  impuesta  i  mer- 
ced de  la  República  francesa,  menos  todavfa  en  sos  £»> 
tados  que  podría  batierlo  sido  nn  prefecto  de  la  Franda,, 
desmoralizados  SQB  subditos  y  sometidos  á  mil  afrentas,. 
86  yl6  obligado  á  dejar  sus  dominios  del  Piamonte  y  dea- 
terrarse  é  mismo  i  la  Cerdefia. 

El  duque  de  M6dena,  postrer  renuevo  de  la  casa  de- 
Este,  pensó  rescatar  sus  Estados  con  el  oro,  y  acabd  por 
perder  sa  dinero  y  su  corona. 

El  gran  duque  de  Tosoana,  que  jamAs  se  mostró  ene- 
migo de  la  Francia,  fué  arrojado  á  la  Alemania. 

Roma,  dos  veces  salvada  por  la  mediación  de  Bapafia^ 
y  tercera  vez  comprometida  con  la  Francia,  vio  formar- 
se una  parodia  de  República  en  las  gradas  del  Vaticano. 
Vuelto  al  trono  pontifical  el  vicario  de  Jesucristo,  lo  re- 
cibió  disminuido  de  las  tres  legaciones  y  de  Ancona. 

Ñapóles,  tan  pronto  en  paz,  tan  pronto  en  gnerrs» 
triste  .víctima  de  alternativas  y  de  reacciones  espantosas. 
vio  á  duras  penas  restablecido  su  U  >narea  por  la  cesión 
de  sus  dominios  en  la  isla  de  Elba,  de  los  presidios  de 
Tosoana  y  del  pnn'>ipado  de  Pinmbino,  por  la  estría 
de  las  plazas  de  Galllpoli,  de  Brindis  y  de  Otranto,  por 
la  ocupación  de  Tarento,  Cbieti  y  Águila,  por  oontríbn- 
clones  enormes  y  por  la  interdicción  de  sus  puertos  4 
las  potencias  enemigas  de  la  Francia. 
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Luoa  se  vi6  obligada  &  trocar  sa  antigua  libertad  por 
la  nneva,  y  perdió  au  independencia. 

La  patria  de  Colón  7  de  Andrés  Doria,  agitada  j  afli- 
gida de  mil  maneras  por  la  Inglaterra,  por  el  Austria  7 
por  la  Francia,  perdió  al  fin  su  a- istooracta,  7  recibió  la 
ley  y  las  formas  de  la  República  francesa. 

La  Suiza,  fiel  y  sincera  amiga  de, la  Francia,  fné  á  su, 
tamo  invadida,  saqueada,  disminuida  7  obligada,  en  fln^ 
i  admitir  la  democracia. 

Venecia,  la  señora  del  Adriátioo,  la  qne  en  loa  días  da 
BU  gloría  pareció  heredar  la  grandeza  de  la  antigua  Roma^ 
Veopcia  con  sa  ciudad  inconquistable,  desapareció  para 
riempre  del  rol  de  las  naciones. 

T  el  Emperador  de  Alemania,  que  guerreó  basta  el  fla, 
OOD  más  tesón  qne  ningún  dtro  potentado,  en  unión  del 
cual  pugnaron  loa  principes  de  Ittilia,  á  quién  prodigó» 
sus  socorros  la  Inglaterra,  por  qolen  peregrínaron  i  la 
Italia  y  esgrimieron  las  armas  loa  feroces  moscovitas, 
este  mismo  Emperador,  digno  de  mejor  saerte,  se  vio. 
oblado  á  rennnoiaF: 

1.0    A  sus  ricos  Estados  de  la  Bélgica. 
2.''    Al  condado  de  Falkensteio. 
8."    Al  Fñcktal  y  sos  demás  dominios  de  la  izquierda 
del  lUüo  ebtre  Zurzach  y  Basilea. 
4."    Al  Brísgaw;  y 

6.*  A  la  Iiombardfa  austríaca,  el  Bergamasco,  el  Eres* 
eiano,  el  Cremaaco,  la  ciudad  y  fortaleza  de  Mantua,  el 
Uantnano  y  los  fendos  italianos  del  Imperio. 

Uaa,  ¿entre  tantas  potencias  vecinas  de  la  Francia,  no- 
iinbo  alguna  que  salvase  su  integridad  completamente^ 
donde  la  tempestad  no  hiciese  estragos,  donde  el  mar  del 
Estado  conservara  sn  calma,  donde  no  alcanzasen  los  hu- 
racanes qne  la  revolación  francesa  babia  Boltado? 

¡Habo  una....  y  fué  la  Esp&fial  Ni  á  un  cabello  ."iquiera 
de  su  augnsta  cabeza  tocó  el  rayo,  entre  tantas  tormentas 
qoe  deeoluban  &  los  pueblos  amigos  y  enemigos  en  los 
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'oontoroos  de  la  Fraooia:  ni  ana  sola  joya  faltó  de  sd  oo- 
roia;  ni  aa  vapor  taa  siquiera  pasajero  oaoareoió  sa  oro 
paro  de  los  siglos. 

¿Fué  que  Elüpaña  no  ofreoífi  codicia  al  enemigo? 
Más  qae  todas  las  naciones.  Toda  sa  riqueza  de  reserra 
-estaba  casi  intacta,  los  tesoros  de  sus  iglesias,  los  t  seros 
particulares,  su  Marina,  sus  puertos,  sus  ricas  flotas  de 
-ambas  Indias,  aas  industñosas  provincias  fronterisas.... 
pocas  presas  habría  iguales....  Sin  embargo  de  este  incen- 
tivo, la  República  francesa  respetó  t  la  KspaOa,  respetó 
BUS  leyes,  resp  tó  sus  principios,  respetó  sus  costumbres, 
respetó  su  paz,  dd  promovió  después  de  ella  misiones  de 
anarquía,  no  intrigó  sus  comarcas,  no  intentó  corromper 
«tas  habitantes,  y  codició  tan  eolo  su  amistud  y  su  alian». 

Esta  amistad,  buscada  y  deseada  por  la  República 
francesa,  fué  sincera  y  fué  durable  de  ambas  partes. 

(Pero  con  un  Borbón!  ¡un  pariente  tan  inmediato  de  la 
familia  decaída!....  Si....  y  este  Borbóa  no  tan  sólo  fué  res- 
petado, no  tan  sólo  bien  querido,  no  tan  sólo  galanteado, 
sino  también  engrandecido  en  una  de  sus  ramas.  Un  Bor~ 
bón,  na  infante  de  España,  fué  buscado  para  reinar  en  la 
tierra  de  ios  Médicis  por  el  mismo  poder  republicano 
que  abatió  tantos  Tronos  y  gobiernos! 

¿Quién  procuró  á  la  Espafla  esta  suerte  afortnnadaf 
Su  propia  dignidad,  su  guerra  honrosa,  y  su  paz  hecha  & 
tiempo.  Yo  seguí  el  instinto  de  mi  patria,  yo  no  me  alabo 
lie  otra  cosa. 

¿Quién  rompió  aquella  paz  deapué  •  de  treoe  aho^  La 
ambición  de  un  hombre  que  encontró,  no  en  la  Empalia, 
sino  en  almas  traidoras,  enemigas  de  su  patria,  quien  lo 
hiciese  osado  contra  ella. 

¿Por  ventura  no  fué  posible  combatir  tal  hombre  £ 
tiempo?  Coando  fué  tiempo  y  osó  tan  solo  imaginar  ser 
dnefio  de  la  Espafia,  yo  quise  combatirle.  Estas  almas  tral~ 
doras,  como  dije  al  principio,  atujaron  mis  pasos. 

Enseguida  ellas  mismas  lo  llamaron.  El  acadió  á  la 

L'Llll^-llv.V.ll.HJ'-^ie 


DKL  PRÍNOPB  de   LA  PAZ  331 

prera,  j  aún  pasado  el  mejor  tiempo  de  resistiile  con  s\i- 
teao,  flierto  como  yo  estaba  de)  honor  y  el  valor  oastella- 
Do,  resolví  hacerle  cara,  salvar  mis  Rf*jrea  y  calvar  mi  pa- 
tria. Aparejado  6  la  defensa,  e'^tas  almas  traidoras  destro- 
aarao  á  Garios  IV  y  i  mí  me  encadenaron.  La  paz  de 
BuUea  oo  faÓ  quien  trajo  aquellos  dafios. 
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CAPITULO  XXX 

B«  !•£  nstlT*»  poderosos  qnCí  A  loa  catorer  ■>«>«■ 
deopnés  de  tuentadn  lu  piiz  en  BamÍIchi  oea»!»» 
mmrmm  nneatro  rompimiento  coa  laclaterra  j 
la  allanxa  coa  FraBcla. 


^^Cna  de  laB  pruebas  de  la  independencia  con  que  tratS 
^i^  la  España  en  Basilea,  y  de  la  buena  fe  coa  que  la 
FniDcia  se  condujo  coa  nosotros  ea  aquel  asiento  de  las 
paoea,  fué  la  libertad  ilimitada  en  que  qued  >  nuestro 
Gobierno  de  mantener  sua  relaciones  de  ainiatad  con  las 
demás  potencias  enemigas  de  la  Francia,  sia  excepción 
de  la  Inglaterra.  La  intención  de  ia  República  no  faÓ 
gravar  la  España  ni  empeñarla  en  sus  guerras.  Bien  ilu- 
minada en  su  política,  nada  propus)  ni  pidió  que  pudiese 
esturbar  nttest<-as  relaciones  comerciales  niezponer  nues- 
tros dominios  en  las  dos  Indias  á  la  ambición  de  la  Ingla- 
terra. Demás  de  esto,  dominando  todaria  en  el  Qubierno 
de  la  Francia  el  deseo  de  una  paz  general,  la  uentralidad 
de  la  Prusia  y  de  la  £«paña  mantenían  la  esperanza  de 
obtener  por  medio  de  ellai  su  conciliación  con  la  Ingla- 
terra, ll) 

No  así  entonces  esta  potencia,  para  la  cual  la  guerra, 
proclamada  en  favor  de  la  moral  y  los  sanos  principios 


<1)  Aconsejamos  que  se  lean  con  despacio  y  con  re- 
flezíÓD  este  capítulo  y  el  siguirnie,  de  verdad'-ra  impor- 
tancia y  muf  de  notar  por  las  verdades  y  revelaciones  que 
contietMín.— I.  P*  , 
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de  gobierno  por  las  demás  potencias  enligadas,  fué  en 
planes  una  gaorra  t'O  solamente  de  vengHnza  y  de  Inte- 
reses. Nuestra,  franca  j  noble  alianza  eutablada  eoo  ella^ 
y  nueHra  Sel  cooperación  á  los  intereses  comanes  de  ll 
Europa  los  tres  bQ  -s  qae  aopturiinos  la  guerra  sin  gra- 
varla con  subsidios  y  sin  ninguna  aynda  de  sa  parte,  no 
bastaron  á  desarmar  el  rencor  que  nos  guardaba. 

DesdeQosa,  indiferente,  y  lo  qne  e-<  más,  í-«fiel,coiD<| 
bahía  sido  con  la  España  en  talfs  Hrounstancias,  mal  po- 
día espérame  que  apreciase  la  amistad  qne,  becba  la  psi 
con  la  Repúhtioa  francesa,  todavía  le  fué  guardada  bajoel 
pie  mKs  ancho  y  favorable  que  en  materia  de  neutralidad 
consentían  en  tles  casos  Us  leyes  de  la  Europa. 

¿Quién  podría  cnntár  la  nueva  lucha  a  que  tnve  qae 
hacer  frente,  movida  por  su  parte  para  empefiaroos  nue- 
TamertH  en  la  desastrosa  guerra  á  que  arrastró  otros  Ga- 
binete»? Promesas,  amenazas,  lisonjas,  vituperios,  rue- 
gos, enredos  en  la  corte,  tentativas  de  seducciÓa  de  toda 
especie,  y  nro  sin  tasa,  cuanto  habría  pedido,  nada  se  per- 
donó para  romper  de  nuevo  nuestra  paz  inofenáva  pars 
ella  y  las  dtmás  potencias  guerreantes. 

He  (tichn  que  fué  infiel  como  aliada;  no  es  ala  DacióD 
inglesa  O  quién  yo  acuso  cuando  escribo  es^a  cosas:  SQ 
sistema  de  Gabinete  y  la  nación  inglesa  son  dos  sujetos 
diferentes. 

Atento*  k  su  patria  los  ministros  ingleses  sobretodos 
los  intereses  de  las  demás  nacione',  entonces,  masque 
nunca,  desplegaron  sus  proyectos  de  ensefiorear  la  tierra 
por  «rl  dominio  de  los  mares  y  abarcar  en  favor  Huyo  to- 
do el  poder  inmeneo  de  la  industria  y  del  comereio. 

Bajo  de  est  s  miras,  tan  provechosas  á  la  Gran  Breta- 
ña como  injus  as  y  contrarias  á  la  hermandad  de  las  na- 
ciones, amigos  y  enemigos  todos  eran  tratados,  por  astu- 
cia ó  por  violencia,  con  igual  medida  de  principios. 

Inglaterra  la  prím  rs,  inglaterra  la  segunda,  Iiglate- 
ira  la  tercera,  y  siempre  la  Inglaterra;  para  los  otros  pue- 
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blos,  las  migajas  y  desechos,  si  es  que  quedaba  alfana 
cosa, 

I<a9  quejas  de  la  EspaQa  nu  fueron  sutilezas  ni  p'-etex- 
tos  para  romper  oon  la  Inglaterra:  ¡qué  no  disimnló,  qué 
no  trag¿  de  penas,  qué  no  soportó  de  ingratitudes,  de  es- 
qnireces,  de  falsías  y  de  agrarios  mientras  fué  su  aliadal' 
La  expedición  tan  sólo  de  Tolón,  cuyo  fin  deplorable 
de  nadie  es  ignorado,  aquella  expedición  que,  dirigida  y 
esforzada  cual  la  EspaQa  babia  tratado,  pudo  haber  cam* 
biado  el  semblante  de  la  Francia,  ella  sola  bastarla  para 
prueba  de  las  justas  quejan  de  la  Espafia,  que  jamás  se 
habría  asociado  k  tal  empresa  para  quemar  un  puerto  y 
robar  su  Marina. 

Eita  llaga  fué  común  á  la  Espafia  y  á  la  Francia;  el- 
honor  espa&ol  sufrió  en  ella  todos  las  tormentos  de  so. 
lealtad  comprometida  y  sonrojada;  mis,  por  desgracia^ 
flO  era  tiempo  de  romper  la  alianza,  ni  de  hablar  á  la 
Europa  y  a-ncerarse. 

Los  ingleses  lo  sabían  bien,  y  encontrándonos  empe- 
ñados en  la  lucha,  su  conducta  posterior  no  temió  seguir 
su  marcha  y  aumentar  los  agravios.  Fuimos  aliados,  y  se 
guardaron  de  nosotros  en  todas  sus  empresas:  nunca  no3 
dieron  parte  en  sus  ganancias;  on  sus  pérdidas  la  tuvimos 
solamente.  Fuimos  sus  aliadus,  y  trataron  como  quisie- 
rou  con  tus  demás  naciones  sin  nosotros. 

No  fué  por  ellos  por  quién  lletfó  á  nosotros  la  primer 
noticia  del  Tratado  que  en  24  de  Noviembre  de  1794  con- 
cluyeron con  el  Gobierno  de  la  Unión  en  la  América  del 
Norte.  Nada  nos  dijeron  ni  nada  estipularon  por  nosotros.. 
Nuestros  intereses  no  tan  sólo  fueron  olvidados  en 
aqnella  grave  negoc'ación,  sino  pospuestos  á  los  suyos  y 
dejados  al  acaso.  Fuimos  Hus  aliados,  y  una  convencióa 
especial  que  yo  ajusté  con  Lord  Saint-Helens  para  volver- 
nos mutuamente  los  cargamentos  y  los  buques  represa-- 
dos  sobre  el  enemigo,  convención  que  fué  cumplida  por 
la  España  en  cuantos  casos  se  ofrecieron  por  su  parte,  fué. 
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violada  por  la  Inglaterra,  preBriendo  al  honor  y  á  la  fe 
lie  la  alianza  la  in*>zqiilna  apropiaciiía  de  un  navio  j  un 
rico  oargiimento  (1).  Fuimos  sos  aliadoa,  7  naestros  nego- 
ciantes eran  vejados  ea  los  mares  so  pretexto  de  tener 
parte  en  sus  in  ereses  con  negociantes  de  la  Pr«noía,  sin 
dar  fe  á  los  papeles  que  sacaron  de  España  en  toda  regla. 

Fuf-noa  aas  aliados,  y  confiscaron  sin  embargo  los 
efectos  naralea  que,  comprados  directamente  por  el  Go- 
bierno español,  oomlnofan  i  nuestros  puertos,  con  bande- 
ra propia  naestra,  varios  buques  ho  andeses.  Fuimos  sos 
aliados,  7  nue^t-as  costa»  se  vieron  Infestadas  de  oontn- 
bando,  hecho  adrede  y  á  tal  grado,  que  nos  aniquilaron 
un  gran  número  de  fábricas. 

Fuimoa  sns  aliados,  y  aprorechando  nnestra  paz  7 
nnescra  oonQ^nzii,  exploraban  sns  navios  nuestras  costas 
en  los  'lominios  españoles  de  la  Amárioa,  organizaban 
allí  el  fraude,  corrompían  los  n iturales  7  disponían  para 
adelante  sus  designios  de  usurpación  comercial  en  ios 
dos  he mlsf lirios.  Fuimos,  en  fin.  sus  aliados,  y  apurados 
como  nos  vimos  un  instante  para  hacer  frente  C  I  -s  pre- 
parativos de  la  tercer  cam  taña,  se  excusó  la  Inglaterra 
ignobtementé  á  sacarnos  de  aqaella  crisis. 

Si  tal  fué  la  conducta  del  Gabinete  inglés  cuando  fui- 
mos sus  aliados,  {.qué  se  podía  esperar  siendo  neotrales 
y  teniendo  por  cononrrentes  en  nuestros  puertos  con  sus 
navios  los  navios  de  la  Francia?  Y  apesar  de  esto  la  pa- 

(1)  El  galeón  Santiago,  procedente  de  Lima:  los  valores  qne 
conducta  se  acercaban  á  noventa  y  seis  mllloaes  de  reales. 
E*te  rico  navio  fué  apresado  primeramente  por  el  corsario 
francés  D  jmimriez.  Los  ingleses  lo  represarori  ya  pasadas  las 
veiuticuatro  horas  de  haber  caldo  en  poder  del  armador  re- 
pubiicanii,  razón  por  la  cual,  al  tenor  del  derecho  marítimo, 
habría  siJo  de  buena  presa,  sin  el  tratado  particular  por  el 
CU4l  las  áoñ  potencias  tenían  estipuUdj  i-estituirse  estas  re- 
presas en  cualquier  tiempo  en  que  se  hicieran.  Tal  conducta 
seria  increíble  sino  fuera  un  hecho  histórico. 
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«feDcla  espafiola  soportó  todavía  agrarios  sobre  agrarios, 
por  no  aQadir  an  nuero  estorbo  á  la  paz  general  que  ami 
se  esperaba  ver  lograda. 

Mientras  tanto  llegaban  los  anuncios  multiplicados  de 
nuestra  embajada  en  Inglaterra  inatrayendo  á  nn<wtni 
corte  de  los  designios  hostiles  del  Gobierno  britínico,  y 
de  la  necesidad  urgente  de  tomar  medios  de  defensa.  A 
estos  ananotos  reiterados  se  allegdban  las  prnabas  de  sn 
verdad  en  las  prorooaciones,  los  atentados  y  las  violen- 
cias manifiestas  que  sofría  nuestra  baadera  en  todas  par* 
tes.  Kl  ministro  británico,  protestando  siempre  de  la 
amistad  de  su  gobierno,  respondía  á  toda  queja  con  iro> 
nía  insultante,  «que  en  laa  guerras  de  una  importancia 
tan  subida  eo no  ofrecía  la  lucha  con  Francia,  era  impo- 
slble  que  las  grandes  medida»  n<^eBarÍas  para  abatir  al 
enemigo  no  tocasen  y  trascendiesen  A  Us  demás  nació* 
nes  que  tendrían  con  ál  cualquier  contacto.* 

Después  bacía  promesaíi,  y  ninguna  se  oumplfa;  peor 
estado  que  el  (fe  la  guerra,  en  que  el  sufrimiento  prolon- 
gado por  mis  tiempo,  y  el  deseo  de  la  paz  somerido  & 
nupvas  pruebas,  sin  apartar  la  guerra  debía  afiadir  la  hu- 
millacidn  de  haberla  evitado  cuando  el  honor  la  de- 
cretaba. 

Por  fortuna  no  me  encontró  desprevenido  este  nuevo 
trabHJo  inevitable  que  preparaban  &  mi  patria  los  desti- 
nos. En  la  previsión  de  e^tos  males,  asentada  la  paz  de 
Baailea,  no  me  olvidé  d?  Ins  peligros  de  nuestras  Indias 
si  llegaba  A  quebrar  nuestra  paz  oon  Inglaterra. 

Los  avisos  de  este  riesgo  fueron  dados  en  tiempo  h4- 
.  bil,  nuestras  plazas  marítimas  en  los  dos  continentes  y  en 
I  las  islas  fueros  puestas  en  estado  de  repeler  las  agresio- 
nes, nuestros  arsenales  se  proveyeron  nuevamente  sobre 
f-el  pie  de  guerra,  nnestros  cruceros  se  aumentaron,  7  los 
l'iae  existian  de  antemano  recibieron  refuerzos. 

Una  feliz  cooperación  de  la  parte  de  los  jefes  de  mar 
I J*  tierra  hizo  ciertas  estas  medidas,  j  unto  conlaact  vidad 


^ioogle 


la  cordura  qne  pedían  laa  circunstancias:  si  estallaba  Ifr 
gaerra,  nada  estaba  desprevenido. 

Yo  hice  mts,  porque  tenía  clavado,  como  una  astilla 
4n  el  corazón,  el  tratado  que  los  ingleses  á  escondidas  de 
nosotros  celebraron  con  los  E-tados  americanos  del  Nor- 
te, ancho  medio  para  dañarnos  á  su  sqivo  en  los  mares 
7  en  los  dominios  españoles  de  aquél  punto.  Yo  probé  á 
hacer  otro,  y  lo  alcancé  con  ventajas  no  esperadas  Yo- 
encontrá  lealtad,  simpatía  y  pensamientos  geDerow»  ca 
aquello  republicanos. 

Más  que  un  tratado,  mejor  qne  una  alianza,  la  negó— 
oiación  que  yo  hice  fué  un  acta  verdadera  de  navega- 
oidn,  que  á  los  comunes  intereses  de  las  dos  naclont'» 
plenamente  asegurados,  afiadta  el  primer  ejemplo  de  la. 
adopitíón  d4  las  ideas  modernas;  lo  primero,  sobre  la 
igualdad  de  derechos  en  los  mares;  lo  segundo,  sobre  me- 
didas de  humani  lad  para  templar  los  males  de  la  goerrar 
Ideas  escritas  en  los  libros,  proclamtdas  por  la  cultura 
de  nuestro  siglo,  invocadas  por  la  Europa,  6  impedidas 
de  realizarse  solo  por  la  Inglaterra  (1).  Esta  transaooléo. 
que  ba  pasado  casi  ignorada  como  tantos  otros  actos  im- 
portantes de  mi  vida  política,  fué  firmada  en  San  Loren- 
lo  el  Real,  ¿  27  de  Octubre  de  1795,  por  mí  mismo  y  por 
el  ciudadano  Tomás  Pinckney,  sin  más  persona  interme- 
dia, y  tenida  con  gran  secreto  ca»i  un  año:  la  primera 
noticia  que  tuvieron  de  ella  los  ingleses,  la  ddbiernn  A  sn 
publicación  un  Madrid  en  4  de  Septiembre  de  1796,  de- 
cidida ya  la  guerra. 

Si  la  gunrri  fué  resuelta,  el  honor  español  aparA  la 
medida  del  sufrimit'nto,  y  apuró  todos  los  medios  de 
conservar  su  independencia  frente  A  frente  de  la  Ingla- 
terra. No  se  crea  por  esto  que  tal  medida  y  las  demás 
que  acompañaron  á  esta  grave  resolución  hubiesen  sido 


(1)    El  texto  literal  ile  este  Tratado  se  encontrará  entre  lo& 
documentos  jubtiflcativos  de  esta  primera  parte. 
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un  acto  pereODal  y  privativo,  hijo  sólo  de  mi  polítlcs,  Ed 
asoDto  de  tan  gnu  tamafio  p(>di  yo  al  R»'y  que  tueee  ma- 
durada en  sa  Consejo  largamente  la  decisión  soberana 
que  deberla  dictarse  por  fu  boca,  confiridos  los  parece- 
res de  sus  hombrea  de  Estado.  La  Francia,  atpnta  A  estos 
ancesos,  ofreció  machas  veces  sn  alianza  para  combatir 
la  Inglaterra,  y  nombró  el  pacto  de  familia;  cuesiión  n  uc- 
va  que  pedia  grande  exnmen,  por  mea  venttijiis  qae  otre-. 
cieae  dado  el  caso  inevitable  de  empeñarse  la  guerra  con 
la  Gran  Bretafia  qae  tenia  el  cetro  de  los  mares. 
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CsaUaaiicWn  del  capital*  «Htcrlsr.— Latciib  «•■* 
fcreaclas  tenida»  en  «i  C«aac|»  de  Eatad*. 


^^  faerza  del  decir  de  anoa  y  otros  sin  qae  nadie  los 
^^  haya  contradicho,  se  ha  oreido  en  toda  Enropa  que 
mi  mando  en  Espafia  fué  ana  especie  de  virreinato,  que 
dorante  el  onal  no  hubo  en  ella  más  pensamiento,  m£s 
política,  tnSs  dictamen  ni  otra  acción  del  poder  qae  mi 
Tolnntad  exclusiva,  sometida  ¿  ella,  sin  mfis  examen  ni 
concejo,  toda  la  marcha  del  gobierno.  Yo  podría  aceptar 
tanto  honor  que  mis  enemigos,  sin  pensarlo,  me  han  pro- 
digado bsjo  tal  concepto;  porqne  si  andove  sólo,  y  llevé 
el  carro  del  Estado  ileso  y  salvo  tantos  afioa  entre  los 
derrombnderod  y  estreohoras  que  ofrecía  la  Enropa  en 
aqael  tiempo,  y  si  el  carro  no  pereció  hasta  que  mis  con- 
trarios embarazaron  su  rodaje  y  lo  estrellaron  con  sus 
prop'as  manos,  aquel  largo  camino  trabajoso,  que  hasta 
entonces  fué  aniado  felizmente,  tiene  de  qu5  honrar  á 
cualquiera  á  quien  pudiese  atribuirse. 

Piro  seria  injusticia,  sL  hay  en  él  materia  de  alabanza. 
Biabarme  yo  sólo,  como  la  habrfa  también,  si  el  camino 
faéer<-ado,  en  contarme  á  mi  sólo  los  errores  que  pudie- 
ron cometerse. 

Raros  ministros  en. España  han  buscado  consejos  tan 
Piflntos  de  pretensiones  y  tan  sinceramente  como  yo  los 
bascaba;  pocos  ó  oiugnno  en  Espafia  dieron  la  importan^ 
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€ia  que  yo  daba  á  los  buenoa  servidores  del  MoDaroa  qn* 
las  luyes  d«l  Estado  ssociabao  al  Gobierno;  pocos  has 
buaotido  como  yo  buscaba,  sia  exceptaar  pursonaa  ni 
distlDgair  amigos  ó  contrarios,  la  luz  que  requerían  la 
salud  y  las  ventujss  de  mi  patria.  Li  alianza  oon  la  Fran- 
cia y  la  guerra  oon  la  Grao  Bretaña  fu6  ana  resolución 
que  si  se  juzga  errada,  tuvo  en  en  favor  el  dictamen 
nuánime  del  Consejo  de  Estado  todo  entero,  junto  al  pa- 
recer de  los  sujetos  mas  notables  por  su  lealtad,  aa  saber 
y  su  experiencia  que  fueron  consultados  dentro  y  fnera 
del  Consejo.  Si  es  que  todos  erraron,  yo  me  asocio  el 
primero  al  error  que  cometieron,  porque  mi  dictamen 
fué  uno  mismo  con  el  suyo.  Yo  pensé  como  todos;  lejos 
empero  de  querer  partir  con  ellos  ta  censura  de  la  Histo- 
ria, si  es  que  todos  erramos,  j  o  la  acepto  entera  pur  mi 
parte,  cierto  como  estuve,  y  cierto  cual  lo  estoy  al  pre- 
seute  como  entonces,  de  que  por  tal  resolución  se  salvó 
la  exUtuiiGia  de  Espafia  en  ios  dos  mundos. 

Cu  les  fueron  los  fundamentos  que  decidieron  estl 
marcha  de  nuestro  Gobierno,  m^s  que  nada  lo  mos- 
trarán las  sesiones  del  Consejo-  Mi  iotenoión  es  resamir- 
las  brevemente:  este  breve  resumen  servirá  de  respuesta 
i  las  acusdciones  y  calumnias  que  el  espíritu  de  partido 
ha  derramado  en  contra  mía  sobre  aquella  alianza  y  so- 
bre el  modo  con  que  fué  asentada. 

Las  sesiones  del  Consejo  fueron  muchas,  pero  oon  in- 
tervalos, sin  premura,  dando  tiempo  á  la  reflexinD,  y 
evit  ndo'ouanto  fué  posible  suscitar  la  atención  de  los 
miiiiütros  extranjeros.  Al  número  ordinario  de  loa  miem- 
bros del  L  oiistji)  se  añadieron  varios  generales  de  (iem 
}'  marina,  do»  Ministros  dtl  Consejo  Real,  otroa  dos  del 
<le  Indiuí',  y  algunos  diptomnticos  de  los  mis  versados 
en  I'  s  nt'gucius  de  la  Europa.  De  la  parte  de  afuera  tuve 
yo  preparada  toda  suerte  de  informes  y  noticias  que  po- 
diiaii  Strr  neceharias  al  Consejo. 

Xubtruido  éste  largamente  de  la  situación  politios  da 
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nneatro  Gabinete,  se  procedió  á  la  lectora  de  las  piezas 
diplomáticas  coaaeroientea  á  la  gestión  del  Gabinete  do 
Dii  cargo  antes  y  despuéa  de  la  paz  de  Bttsilea  hasta  aqael 
tiempo,  recorriendo  con  atención  Ins  ioformes  y  rela- 
-ciones  de  nnestros  miaistros  en  Praocia,  en  Inglaterra  y 
demás  Cortea  principales  de  la  Europa.  Entre  estos  do- 
■oamentos  fué  también  leida  la  importante  oorresponden- 
i!ia  de  D.  Domingo  Triarte,  en  los  pocos  meses  que  so* 
brevivió  ¿  la  paz  que  había  ajustado  (1). 

Todas  las  relaciones  y  todos  los  inTorrtiQs'conTenian 
'«n  afirmar  que  la  amistad  de  la  Repúbt¡l^a  francesa  con  la 
Bipaña  y  con  la  Prusia  era  sincera,  que  los  deseos  de  la 
paz  general  qne  mostraba  aquél  Gubierno  erun  también, 
sobre  verdaderos,  eficaces;  más  que  su  diferencia  con  el 
Austria,  y  el  del  Austria  con  la  República  sobre  la  resti- 
tución de  los  paisea  conquistados,  deberían  empefiar  una 
guerra  porfiada  en  que  aquella  tendría  muy  pocos  visos 
'de  nn  buen  éxito;  que  sos  ventajas  harto  equivocas  al  fin 
de  la  postrer  campaña,  la  alentaban  para  seguir  la  guerra, 
3ÍQ  qne  hiciese  cuenta,  lo  primero,  de  su  flaqueza  en  la 
Italia  donde  la  opinión  republicana  hacía  progresos  íq- 
■creíbles,  pero  ciertos,  de  una  gran  trascendencia;  lo  se- 


(1)  Este  digno  Ministro,  ventajosamente  conocido  y  esti- 
niado  en  Europa  por  su  probidad  otro  tanto  que  piirsus  tu- 
ces, altamente  recomen'lable  por  su  especial  talento  decom- 
bioación  y  de  serie,  y  por  la  templanza  y  la  buena  mesura  de 
su  trato  con  que  sjbia  atraer  y  ganarlas  volúntales,  á  la 
mejor  sazón  de  au  edad  y  sus  servicios  murió  en  Gerona, 
«uando  venia  de  Basllea,  en  22  de  Noviembre  de  17J5.  Faltft- 
-ció  en  el  palacio  cpiscopiil  en  los  brazos  de  su  ami){o  D.  To- 
nks  Lorenzana,  obispo  de  aquella  diócesis.  A  éste  le  entregó 
«1  postrer  pliego  q  ¡e  escribió  para  el  Rey  directamente,  en- 
comendando en  ¿I,  coma  el  último  voto  de  su  lealtad  y  so 
amor  á  la  patria,  la  conservación  de  la  pjz  cun  la  República 
francesa.  Cuando  murió  estaba  ya  nombrado  para  embajador 
«erca  de  ella. 
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guado,  de  la  flojedad  del  Imperio,  donde  el  Emperador 
podia  coQtar  apenas  oon  la  aaísteocía  cierta  de  la  Sujonia^ 
U  Baviera  y  la  Suabia;  qae  la  Emperatriz  de  Rus'a  do  ka- 
[  r^  nada  por  el  Anstria  sino  animarla  can  promesas  sÍd 

ÍQteaciÓn  de  realizarlas,  harto  bien  conocido  sa  proposi- 
to de  dejar  debilitarse  por  la  guerra  tas  demás  potencias 
y  asegurar  por  tal  medio  su  influencia  y  predominio  en 
los  negocios  de  la  E  iropa;  que  la  laglaterra,  única  po- 
tencia que  habia  sacado  fruto  de  la  coalición  earopea 
aumentando  su  poder  marítimo,  no  hallando  fln  A  so 
ambición  de  engrandecerse  y  afirmando  en  sus  manca  el 
}  cetro  de  los  mares,  trabajaba  con  ardor  al  nuevo  ÍDcen- 

i  dio  por  que  ansiaba  de  la  Francia  y  de  la  Europa;  que 

i  entre  los  empeños  sobre  cu'^o  logro  se  alababa gloriosa- 

X  mente  de  llegar  á  cabo,  uno  do  ellos  era  de  romper  la  paz. 

^  de  Esparla  con  la  Francia,  ya  fuese  con  promesas  de  tro- 

i  pas  y  subsidios,  ya  inspirando  desoonflanzaa  y  promo- 

f  viendo  la  discordia  entre  las  dos  potencias,  ya  amena- 

1  xando  á  España  oon  la  guerra,  siendo  su  de^ignii  pro- 

nunciado asentar  en  España  el  campo  de  la  guerra  que 
1  perdió  en  la  Holanda,  y  afianzar  de  este  modo  para  siem- 

;  pre  su  influencia  en  la  Península;  que  estos  ñeros  mane- 

jos del  Gabinete  de  9an  James,  a  ento  sólo  6  su  provecho 
y  sin  cuidarse  de  los  trastornos  nuevos  que  podria  sufrir 
el  continente,  ofreciaa  un  porvenir  espantoso,  si  la  Fran- 
cia, cual  debía  temerse,  renovaba  los  esfuerzos  que  ha- 
bla becho  en  las  campañas  anteriores;  que  aquella  gue- 
rra, en  fin,  desnuda  de  motivos  é  intereses  para  Espafia, 
debería  terminar  en  proveobo  solamente  de  Inglaterra  y 
del  Aust'ia,  6  de  la  Francia,  mucho  m4s  cierto  de  ésta„ 
desquiciando  por  largo  tiempo  el  equilibrio,  aún  no  per- 
dido enteramente,  de  la  Bu'-opa. 

Oon  Domingo  Iriarte,  desde  et  principio  de  su  encar- 
>  go  en  Basilea  hasta  la  postrera  hora  de  su  vida,  escribió 

,'  francamente  que  tenia  por  imposible  moraimente  el  po- 

der mantener  i  un  mismo  tiempo  la  paz  con  Francia  y 
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la  paz  con  Inglaterra;  que  ajustada  y  mantenida  fielmeD-- 
te  la  paz  oon  la  República  francesa,  más  pronto  ó  má& 
tarde,  nos  haría  la  guerra  la  primera;  que  el  Gabiuete^ 
británico  no  deseaba  menos  destruir  nuestra  Harina  que- 
la  Marina  francesa;  que  en  paz  6  en  guerra  sus  intencio- 
nes y  sus  obran  habrían  de  ser  las  mismas,  siempre  ene-^ 
migas  de  nosotros;  que  en  las  cirounstanoias  que  ofrecía 
la  Europa,  no.  era  dado  elegir  entre  un  bien  y  an  mal,, 
sino  entre  dos  males,  et  que  ofreciera  menos  riesgos  de  tur- 
liar  la  Monarquía  y  hacer  pérdidas  irrepaiables  (1);  que  la 
continuación  ó  el  renuevo  de  la  guerra  con  Francia  ezi-- 
gía  sai^riñcios  indecibles  que  podrían  ser  sin  frato,  mien- 
tras para  sostener  la  líuerra  con  la  gran  Bretaña,  basta- 
rían los  psíuer^ios  ordinarios  de  la  lealtad  española  en  los. 
dos  mundos;  que  en  todo  caso  de  encendei  se  una  guerra 
maridma,  la  España  no  podría  menos  de  contar  oon  la 
asistencia  de  la  Francia;  que  el  ciudadano  Barthélemy  le- 
había  hablado  extensamente  sobre  la  conTeniencla  de 
una  alianza  marít  tima  entreEspaña,  la  Francia  ylaHo^ 
laoda,  á  que  podrí  i  afladirse  con  el  favor  del  tiempo  la  de 
algunas  más  putencias,  con  especialidad  de  la  República 
de  Genova  y  la  corte  de  Dinamarca;  que  el  Rey  de  Pru- 
sia,  anhelando  por  la  paz  general,  otro  tanto  como  era  su 
temor  de  ver  perderse  el  equilibrio  de  la  Europa  por  la 
prosecución  de  la  guerra,  abundaba  en  la  idea  de  epta 
alianza  para  obligar  por  ella  ¿  la  Inglaterra  k  designios 
pficiflcns;  que  á  ei>te  fin  se  hallaba  en  tnimo  de  contribuir 
al  mismo  efecto,  promoviendo,  cuanto  alcanzase  su  in- 
fluencia, una  confederación  marítima  en  el  norte  que  pu- 


(1)  He  aqui  nna  razón  y  ana  iden,  poco  ó  nnda  atendida  ea 
los  tiempos  pnsterioreK,  entonces  de  gran  ventad  y.  de  Kran 
peso,  idea  de  la  cumI  nadie  supo  prescindir  en  el  Consejo.  No 
^e  ofrecía  mé»  medio  ni  podia  afrecerse  que  optar  entredós 
males  que  la  situación  de  la  Europa  presentaba  necesariamen- 
4e,  sin  pender  de, nosotros  esquivar  los  dos  &  un  tiempo. 
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siese  nuRvos  diques  é.  la  ambioiñ  a  áe  los  ingleses,  les  qui- 
tase la  esperuDza  de  reinar  ellos  solos  en  los  mares  á  ex- 
pensas dfl  susiego  de  la  Europa;  que  convenía,  por  últi- 
mo, madunr  estas  ideas  y  esperar  algún  tiempo,  siendo 
és'e  obscuro  toduria  para  pronosticar  de  un  modo  cierto 
las  resultas  que  ofe^'erian  las  pláticas  y  conferencias  de 
los  diputados  que  concurrían  á  Basilea;  sí  bien  en  sa 
juicio  ni  Inglaterra,  niel  Emperador  de  Alemania,  ni  ddb 
part-  de  los  principes  del  Imperio  daban  luz  para  espe- 
rar que  la  pHz  general  se  lograse  por  entcoces.  Cuanto  á 
España,tod>is  sus  comunicaciones  concluían  por  el  mismo 
'parecer  que  mostró  siempre  sobre  su  interés  verdadero, 
tanto  como  la  República  hacia  gala  de  apreciarlo,  el  be- 
neficio y  el  honor  de  vivir  en  buena  inteligencia  con  ncs- 
otros.Nuestro  embajador  en  Inglaterra  anuDciaba  siempre 
en  sus  pliegos  el  desprecio,  que  á  pretexto  de  las  necesi- 
dades y  lo»  riesgos  que  ofrecía  la  lucha  con  la  Francia, 
era  visto  hacerse  allí  de  todos  l-is  príucipios  consagrados 
por  la  ley  común  de  hs  naciones,  de  los  der«>cho3  admi- 
tidos en  fuvor  de  los  neutrales,  y  d-^  las  generosas  inten- 
-ciones  de  la  España  que  el  UiDisterio  inglés  efeotaba 
desconocer  enteramente.  *Todo  ó  nada,  escribía,  es  el 
irefráo  que  ba  tomado  la  Inglaterra  con  nosotros.  Ls 
■naturaleza  de  esta  guerra,  me  ha  diiiho  el  mismo  Pitt, 
>no  nos  permite  distinguir  entre  enemigos  y  neutrales.' 
—  «Si  erto  es  asi,  le  dije,  Espafti  y  Pfusia  y  las  demás 
.  «potencias  que  han  resguardado  á  la  Inglaterra  en  sos 
■relaciones  con  la  Francia  se  darán  por  avisadas.»  —  «To 
>he  habludo  itor  hipérbole,  replicó  el  ministro  Pitt;  mas 
■sentaré  eu  principio,  que  entre  amigos  y  neutrales  la 
■distancia  es  inmfnsa.  Al  cont'-ario,  es  tan  corta  entre 
■enemigos  y  neutrales,  que  cualquier  suceso  iuopinado, 
>uaa  oca:iióri  feliz,  un  recelo,  una  sospecha,  una  ilnsión 
•tan  sólo,  hace  forzoso  confundirlos.» 

Otro  de  los  despachos  de  nuestro  mlolstro  en  Lon* 
dres  avisaba  de  un  proyecto  debatido  en  el  Consejo  de 
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Ministros  sobre  atacar  un  puerto  de  la  Espafia,  presentar 
un  ejército,  ofrecer  de  nuero  la  alianza,  y  de  grado  6 
por  fuerza,  reducirnos  á  renovar  la  guerra  con  la  Repú- 
blica francesa.  Ba  otros  pliegos  avisaba  de  los  planes 
qae  sentía  susurrarse  sobre  invadir  diversos  puntos  de 
la  América  espafiola,  con  especialidad  en  las  Antillas.  Sin 
ninguna  esperanza  de  ver  mantenidca  por  más  tiempo 
naestras  relaciones  pacíBcas,  indicaba  también  aquel  mi- 
nistro ia  necesidad  urgente  de  formar  unn  liga  maritima 
«on  la  Francia  y  las  demás  potencias  enemigas  6  quejo- 
sas de  Inglaterra. 

Otras  veces  escribía  de  la  multitud  de  planes  y  pro- 
yectos hostiles  contra  España  de  qae  se  bablaba  en  Lon- 
dres sin  misterio,  esparcidos  de  intento  para  hacerlos  lle- 
gar é  sus  oídos.  «Muchos  de  ellos,  decía,  son  amenazas 
>arrojadasde  intento  para  intimidarnos  y  ?aoar  partido 
«de  nosotros;  otros  son  verdaderos;  mas  de  cualquier  ma- 
>nera,  la  guerra  es  ininidente,  y  la  guerra  serS  traidora 
cenando  hubieren  desesperado  de  hacer  la  £spafla  un 
•instrumento  y  uu  teatro  permunente  de  su  lucha  coa  la 
•Francia.* 

Nuestro  ministro  en  Francia  escribía,  que  sin  dudar 
que  era  de  mantener  su  paz  con  Francia,  mientras  con- 
sultando ésta  í  su  propia  tranquilidad  supiere  apreciar 
t\  Directorio  de  la  buena  fedel  Gabinete  de  Madrid  temía* 
no  obstante,  con  sobrada  inquietad,  que  un  partido  de 
oposición,  empezando  ya  á  mostrarse  en  E->paQa  en  fa- 
vor de  la  Inglaterra,  pudíñse  ad  loirir  fuerza  y  sorpren- 
der la  lealtad  de  Garlos  IV;  6  bien  que,  añadido  a  esta  in< 
flaencia  el  peligro  de  un  rompimiento  coa  in  Inglaterra 
hiotese  vacdar  al  Gabinete  espuñol,  visto  bien  que  sus 
fuerzís  navales  no  serian  ba3t:intes  ellas  solas  para  ha- 
cer frente  i  la  marina  inglesa  y  velar  cumplidamente  so- 
bre sos  domio'OB  de  las  Indias;  que  en  tal  estxdn,  no  pu- 
diéndose dudar  de  las  intenciones  hostiles  de  lu  Inglate- 
rra contra  Bspafla,  ni  siendo  de  esperar  que  se  pudiese 
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coDservar  por  mSs  tíempo  la  neutralidad  que  tau  religio- 
samente observaba  el  Gabinete  espafiol  con  el  británico, 
para  haber  de  quitar  &  la  Inglaterra  toda  esperanza  que 
■£d  podría  quedarle  de  romper  la  paz  entro  Francia  y 
España,  y  poder  hacer  frente  á  eus  ambiciosos  prof  ectos. 
el  Directorio  ejecutivo  deseaba  vivamente  que  se  ajustase 
una  alianza  semejante  al  antig  ^a  pacto  de  famiUa,\tleD  en- 
tendido en  esto,  que  de  ningún  modo  era  su  iatención 
comprometer  la  España  en  la^  guerras  del  continente,  ui 
«mpe&arlu  •*n  pelear  contra  quien  no  fuese  su   enemigo. 

Cuanto  A  la  guerra  marítima,  prometía  el  Directorio  la 
cooperación  de  la  Francia  y  de  la  Holanda,  no  sin  espe- 
ranza de  poder  attegur  más  adelante  la  asistenoia  de  otro» 
g'>bierD03  que  se  halUban  inclinados  á  sacudir  en  los  ma- 
res la  tiranta  de  la  Inglaterra. 

Eiitas  relaciones  de  nuestro  ministro, repetidas  muofaas 
Teces  en  razón  de  las  frecuentes  solicitudes  que  le  hacta 
el  Directorio,  venían  del  todo  conformes  con  las  varías 
notas  amistosas  quu  el  embajador  francés  presentaba  á 
nuestra  corte. 

A  la  lectura  de  estas  piezas  y  de  los  avisos  que  llega- 
ban al  Gobierno  de  lai  tr  peliaa  con  que  nos  provocaban 
los  ingleses  sobre  tedos  los  mares,  hice  suceder  la  de  un 
gran  número  de  informes  que  hubía  yo  pedido  á  los  jefes 
de  la  administración  en  las  provincias  y  en  los  puertas,  á 
las  pers'}nas  más  notable-'  e  parcidasenlo  interior  y  mJts 
capaces  de  observar  los  pueblos  en  las  ciudades  y  en  los 
campos,  A  los  prelados  eclesiásticos  más  disting'iidos  por 
sus  luces  6  su  influjo,  y  hasta  á  la  misma  Inquisición  de 
quién  convenía  saber  en  muchos  puntos. 

Kl  objeto  de  estos  informes  fué  explorar  la  opinión 
pública  y  poder  resolver  con  cuenta  de  ella.  Todos  ellos 
convenían  en  los  puntos  figu 'entes: 

I.*'  Que  la  calurosa  impresión  producida  tres  a&oa  an- 
te«  en  el  reino  contra  la  República  francesa  por  los  aten- 
tados religiosos  y  políticos  que  asombraron  al  mundo,  ee 
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babfa  disminuido  en  mtiolia  parte,  ya  por  la  reacción  qne 
laFraocla  liabía  mostrado  contra  el  partidoanárquico,  ya 
por  las  formas,  al  parecer  más  regulares,  de  la  Constitu- 
ción adoptada  nuevamente,  ya  por  loa  triunfos  con  qne 
66  afirmaba  ia  República;  que  este  cambio  de  la  opinión, 
en  lo  general,  no  trascendía  á  debilitar  la  lealtnd  de  los 
pueblxB  al  gobierno  pxternal  de  sa  legitimo  Monarca; 
masque  en  la  gente  joven  se  notaba  cierta  especie  deaten- 
cióa  apnainnada  hicia  las  novedades  de  la  Franoíaj  y  qne 
igaal  cnriosidad  y  afición  era  visro  que  cundfa  en  las  per- 
sonas de  la  clase  media  y  dn  algunos  que  otros  sujetos  de 
Ibs  clases  privilegiad  as,  sin  exceptuar  el  mismo  clero; 
-  2."  Que  con  respecto  á  la  paK  de  Basilea,  el  contento 
era  general  aun  entre  ias  personas  más  conoci  las  por  su 
aversión  á  la  ReplSblica  francesa  y  ¿  las  cosas  da  la  Fran- 
cia, porque-la  paz  con  ella  tes  quitaba  el  temor  de  una 
ÍDV:tsión  no  juzgada  impobible,  cual  se  sufría  en  Italia; 
invaaiÓD  más  terrible  por  la  seducción  que  por  tas  ar- 
mas, que  podría  provover  un  giirra  interior  y  ocasionar 
Dn  gran  tras  orno,  corrompiendo  y  l«-vantando  la  mu- 
chedumbre in'-auta  con  el  grito  de  libertad  y  las  prome- 
sas de  mejor  fortuna; 

3  °  Que  cuanto  «ra  mus  grar  de  la  satiffarción  univer- 
sal por  la  paz  de  Basilea,  otro  tanto  se  manifi'staba  la  in- 
dignación co  tra  los  designios  siniestros  que  mostraba  la 
Inglaterra  de  turbar  aquella  paz,  cuando  comenzaban  los 
puebtiis  "  disfrutar  sus  beneBoios,  y  se  mostraban  alivia- 
dos aun  de  las  mismas  cargas  que  pagaban  en  los  tiempos 
anteriores  6  la  guerra.  Los  comandantes  y  gobernado- 
res de  1<  s  puertos,  y  las  demás  pcsonas  coneultaiias  en 
loa  pueblos  negociantes,  anadian  t-n  sus  informes  mil 
elouios  del  exi-elente  espíritu  que  reinaba  en  el  comer- 
cio, de  sus  ofertas  generosus  para  subvenir  á  los  gastos 
que  ofrecían  los  armamei.tos  marítimos,  y  de  la  multi- 
tud de  iodividnos  que  se  mostraban  alentHdos  y  dispues- 
tos para  armar  en  corso  y  vengar  la  opresión  y  losagra- 
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vina  que  sufría  nuestra  batidera  de  la  parte  de  los  in- 
gleses. 

Lns  informas  de  los  obispos  fueron  todos  de  bendieio- 
nps  á  la  paz  coa  la  Francia;  «paz  decían,  por  la  ona)  se  ha* 
ibían  salvado  los  peligros  del  altar  y  el  Trono,  stuner- 
«glen'lo  las  esperanzas  de  los  qae  habían  so&ado  la  re- 
>púb'ica  en  Espafia.»  No  bubo  alguno  que  escribiese  de 
una  manera  equívoca:  detestando  los  principios  de  la 
revolución,  daban  al  Rey  sus  parabienes  por  aquella  paz 
que  los  bahía  alejado  de  nosotros.  A'ganos  se  alargaban 
i  tratar  de  la  Inglaterra,  y  á  pedir  al  Gobiei-no  qae  le 
cerrase  sus  oídos.  De  uno  de  estos  informes  me  acuerdo 
especiilmente  El  arzobispo  de  Granada,  anciano  vene- 
rable, tan  versado  en  negocios  y  cuestiones  de  polftfcn, 
como  en  los  asuntos  del  santuario  (1),  cual  si  bubiese 
adivinado,  6  poi  mejor  decir,  adivinando  los  motivos  del 
informe  que  se  le  había  pedido,  se  extendió  en  él  á  ha- 
b'ar  del  peligro  de  un  graa  trastorno  en  las  Américas,  si 
llegaba  é  empefiarse  nuevamente  la  España,  como  la  In- 
glaterra lo  ansiaba,  en  la  guerra  contra  la  Francia. 

<La  conservación  de  aquel  país,  escribía,  depende  en  - 


(I)  D.  Juan  Mannel  de  Moscoso  y  Peralta,  americano*  na- 
tural de  Arequipa,  que  siendo  obispo  del  Cuzco  bizo  grandes 
servirioR  al  Fslado  para  vencerla  rebelión  del  famoso  Tt:~ 
pac  Amaro.  Este  prelado,  á  quien  las  calumnias  de  sdb  ene- 
migos l«-  caucaron  el  dolor  y  la  infamia  de  ser  traída  A  Esp  — 
ña  bajo  partida  de  registro  como  un  f{rsn  reo  de  estado  en 
tiempo  drl  conde  de  Floridsblanca,  después  de  largas  taami~ 
Ilaciones  y  duiihimos  tralamienlos  que  sufrió  en  la  Corte, 
acreditó  no  tan  sólo  su  inocencia,  sino  también  los  esfuerzos, 
tanto  políticos  como  militares,  con  que  logró  desbaiyr  los 
proyectos  drl  lebelde,  por  tal  modo  y  tales  pruebas,  qae  fué 
visto  perlenecene  la  principal  gloria  de  haber  salvado  aque 
Da  psrte  de  los  dominios  espaOoIes.  En  premio  de  sos  virtu- 
des y  servicios  le  fué  dada  la  mitra  de  Granada  y  la  fíran 
Cruz  de  !a  Orden  de  Carlos  111. 
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iteramente  de  la  tranqailidad  de  la  EspaKa.  Cualquiera 
>tarbaoi6ii  en  sa  Gobierno,  la  dominación  extranjera^ 
■sobre  todo,  aun  cuando  fuese  pasajera  6  momentánea^ 
tmoverfa  en  las  regiones  de  la  América  el  deseo  natural 
>de  evitar  igual  suerts,  y  este  deseo  seria  un  pretexto 
>para  aquellos  que  querrían  hacer  bu  patria  indepen-- 
•diente. 

•Si,  resucitada  la  guerra,  ocurrieran  en  España  des- 
•gracias  del  tamaño  de  las  de  Italia,  ¿quién  nos  asistida. 
>para  conservar  laa  Américas?  ¿Por  ventura  lo»  inglnsea^ 
•que  por  interés  propio  suyo  y  por  venganza,  do  desean, 
•sino  apropiarse  ei  comercio  y  las  riquezas  de  aquel  pata 
■afortunado?  Aliada  non  la  Inglaterra,  si  una  lid  nueva 
>con  la  Francia  nos  trajese  reveses  y  desastres,  no  pu^ 
•diendo  atender  á  otro  olijoto  que  á  flefunder  su  propio 
•suelo,  ¿confiará  la  España  á  los  ingleses  la  conservacióa 
•y  la  guarda  de  sos  Indias,  y  al  lobo  la  custodia  del  reba- 
•flo  apetecido? 

>Id  experiencia  de  lo  que  han  tentado  en  los  tres 
•años  de  la  guerra  que  ae  ha  tenido  con  la  Francia^ 
•deja  ver  lo  que  háriau  si  una  guerra  má»  empeñada 
>y  mus  incierta  en  aua  resultas  les  volviese  el  tiempo  que 
>le8  ha  faltado  para  falsear  en  las  Américas  tdo  el  síj- 
•tema  de  intereses  que  las  une  á  su  metrópoli.  Hnblo  de 
•ciencia  cierta,  de  experiencia  mfa  propm;  nadÍH  en  Es- 
•paña  me  aventaja  para  juzgxr  de  loí  negocios  que  coa.- 
•ciernen  a  la  A.mérica;  la  América  española  no  tiene  sim-^ 
ipatfas  con  los  Ingleses,  y,  al  contrario,  con  loa  francesea 
•tiene  muchas.  Apartados  éstos,  acariciados  los  ingleses 
•por  nosotros,  dueños  estos  últimos  á  su  sulvo  de  surtir 
•aquellos  puntos  y  de  halagir  el  gusto  y  ganarse  U  vo-. 
•luDtad  de  aquellos  naturales,  ¿les  daremos  una  inñuen- 
•ola  y  una  acción  que  aun  no  tienen?  Mi  concipnola,  mi 
•lealtad  ;  mi  oalidad,  oomo  obispo,  de  Gonsejfro  nato 
•de  la  Corona,  me  bacen  palir  tal  vez  de  los  lindes  del 
■inforine  que  se  me  ha  pedido:  mi  deber  es  de  itustrar  al 
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«Gobierno  en  la  materia  de  que  hablo,  porqa«  en  Espafia 
ihny  m->7  pocos  qae  conozcan,  como  ella  es,  la  raesdón 
>de  ingleses  ;  de  Amérícas.  No  es  la  Francia  donde  apnn- 
•tan  éstos,  proTAcando  Doeva  rótnra  contra  ella;  el  ob- 
ijeto  de  sus  tiros  en  esta  lacha  en  que  quieren  empeñar- 
>D08,  es  la  riqueza  de  la  América  que  la  paz  d»  Basiiea  ha 
>salvado  de  sus  manos,  etc.,  etc.> 

Tul  fué  en  suma  et  dictamen  de  aquel  prelado,  casi 
octogenario,  dictamen  saperíor  á  todo  elogio,  fruto  del 
profundo  estudio  que  aquél  hombre  de  Estado  tenia  he- 
cho de  su  siglo  y  de  su  patria. 

Todos  los  datos  que  podían  desearse  sobre  el  gobier- 
no y  la  conserraciÓQ  de  los  dominios  de  U. tramar,  todas 
las  pre?isione8  que  atendidas  las  cirou  staaciad  de  la  Eu- 
ropa debían  esclarecer  nuestra  política  en  aquellos  países 
retiradDS,  se  contenfan  en  este  informe  que  b  lo  largo  de 
las  sesiones  del  Consejo  fué  luido  y  consultado  machas 
Veces. 

No  me  detendré  en  referir  el  dilatado  escrito  con  que 
respondió  al  Gobierno  el  tribuna]  de  la  suprema.  Conte- 
nía una  larga  serie  de  averiguaciones  con  que  habf  <  se- 
guido la  propagación  de  las  ideas  francesas  en  materias 
de  religión  y  de  política;  se  lamentuba  el  tribunal  de  la 
gran  carrera  que  habían  heoho  esia-i  ideas,  con  especiali- 
dad en  las  provincias  litorales;  pero  notabt  al  propio 
ti  mpo  que  el  mayor  fermento  de  ellas  coincidía  «oD  los 
momentos  oriticoa  que  ofrecieron  los  reveses  de  la  gne- 
rra,  y  que  después  de  la  paz  iba  aflojando  aquel  con- 
tagio. 

De  aquí  infería  el  tribunal  que  sin  duda  la  Francia  ha- 
bEa  cesado  de  emplear  en  España  os  man  jos  de  su  polí- 
tica doctr  naria,  y  que  la  paz  establecida,  lejos  de  dañar 
&  la  00  iservación  de  las  buenas  ideas  y  de  la  fe  católica, 
era  vistu  serie  favorable. 

Pedia,  sin  embargo  que  uo  se  le  estorbase  en  poner 
coto  con  mano  fuerte  á  las  malas  semillas,  y  denanciaba 
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al  gobierno  algunos  hombrea  estíniableB  (1). — Las  lecturas 
se  terminaron  por  un  papel  anónimo  que  los  partidarios  de 
los  Ingleses  encontraron  modo  de  hacer  llegar  á.  Carlos  IV . 
El  titulo  de  aquel  escrito  era  el  viejo  rerráa  que  corrió  otras 
veces  en  España:  Con  iodo  el  mundo  guerra,  y  pat  con  /«- 
ylaterra.  Su  contenido  preajntaba  un  texto  mal  ordenado  de 
furibundas  declamaciones  contra  la  Francia  y  sus '  amigos , 
incitando  nuevamente  á  la  guerra  contra  la  república  Tran- 
ceaa,  7  pmderand)  las  ventajaB  de  nuestra  amistad  con  la 
Inglaterra,  sin  lo  cual,  decía,  á  la  vuelta  de  poco  tiempo  pa- 
rarla también  la  España  en  ser  república.  La  verdad  es  que 
el  tal  escrito,  sin  nombrarme  ní  atacarme  dírectameale,  fué 
el  primer  ensayo  con  que  mis  enemigos,  sugeridos  por  la  In- 
glaterra, probaron  á  quitarme  la  conñanza  del  monarca  (2). 
Yo  pedí  j  coDsegui  que  se  leyese.  El  consejo  le  halló  indigno 
hasta  del  tiempo  que  ocupó  su  lectura. 


(Vi  La  respuesta  fué  «¡ne  tiu  loinaec  sino  iDedida.-)  suaves  y 
conciliadoras  de  corrección  cristinna,  y  (¡ue  evitase  multiplicar  los 
proeétitos  de  las  nuevas  doctrinas  con  rigores  mal  entendidos.  En 
materia  de  libros  peligrosos  se  le  eucargiS  que  excusase  diirlos  á 
conocer  y  e.\D¡tar  el  deseo  de  adquinrlos  por  sus  decretos  y  sus 
índices,  salvo  A  velar  acerca  de  ellos  y  dar  aviso  al  gobierno. 

(2)  Huchas  conjeturas  bien  fundadas  hicieron  atribuir  aque- 
lla intriga  al  duque  del  Infantado,  el  primer  campeón  que  desde 
nn  principio  se  movi6  en  contra  mía.  Nadie  ha  ignorado  su  cons- 
tante parcialidad  en' favor  de  loa  Ingleses,  y  que  en  los  dias  más 
críticos  de  la  guerra  de  la  independencia  no  quedó  por  él  qne  la 
España  no  les  hubiese  sometido  su  gobierno  y  eua  armos.  Sobra 
el  referido  escrito  yo  irapedi  se  hiciesen  peequiHas  y  desprecié 
aqnel  ata<ine. 

23 
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CAPITULO  xxxri 

Cuestiones  presentadas  al  dictamen  del  Consejo 
de  Estado.  Sus  respuestas  á  cada  una. 


Examiaadofl  ya  á  satistacción  del  C  onsejo  los  documentOB 
eaonciadoB  j  otroB  muchos  á  que  no  alcanza  mí  memoria 
fueron  propuestas  por  au  orden  natural  las  cuestiones  ai- 
guien  tes: 

1/  La  situación  de  la  Europa  y  la  conducta  de  la  Fran. 
cia  con  respecto  á  España,  después  del  22  de  Julio  del  aSo 
próximo  anterior  en  que  fué  ajustada  la  paz  de  B  asilea,  iban 
ofrecido  algún  motivo  para  desistir  de  las  ideas  pacificas 
adoptadas  con  la  reí  ública  francesat 

La  respuesta  fué  terminantemente  negativa  por  todos  log 
individuos  que  asistían  al  Consejo. 

2/  iEI  temor  de  una  guerra  marítima  de  que  la  monar* 
qtiía  española  se  encuentra  amenazada  par  ta  Inglaterra 
podría  ser  una  razón  que  obligase  á  la  España  á  declarar  la 
guerra  nuevamente  á  la  república  Francesa! 

La  respuesta  fué  igualmente  negativa  y  unánime.  Esta 
cuestión  fué  tratada  bajo  todos  sus  aspectos  políticos,  milíta- 
ns  j  económicos,  y  en  seguida  ejercitó  la  sabidiirU  del  Con- 
sejo bajo  esta  nueva  forma:  En  suposición  de  ser  inevitable 
'a  gaerra,  ó  con  la  Francia  ó  con  la  Gran  Bretaña,  icuál  d  e 
astos  dos  males  deberá  preferirse! 

Todos  loi  miembros  del  consejo  opinaron  á  una  ^oz  por 
la  guerra  con  la  gran  Bretaña.  Las  razones  principales  fue- 
ron éstas:  L*  La  guerra  con  la  Francia,  sin  mis  motivo  que 
evitar  la  de  Inglaterra,  lo  primero  seria  irjusta:  lo  ^ondo^-^^jj^^jj|^ 
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nba^trí^  la  dignidad  ds  DUMlro  gabinete,  admitiendo  por 
tal  iDodo  la  ley  del  eKtranjero.  2.*  Loe  azares  de  la  guerra 
coa  la  Gran  Bretaña  podrían  canur  algaaoa  males  á  nuaa- 
tro  eomercioi  pero  la  gnerra  con  la  Francia  gravaría  todas 
laa  clases  del  estado,  iocluida  también  la  del  comercio,  y  exi- 
girla sacriBcios  y  esfuerzos  prodigiosos  arrostrados  sin  más 
rntotiTO  que  el  de  complacer  i  la  Inglaterra.  3/  La  lacha,  con 
la  Francia  podría  encender  entre  nosotros  las  discordi&s  ci- 
vtlee,  puesto  ipe  por  grande  que  pudiera  estimarse  la  lealtad 
española,  basLarfa  un  corto  número  de  malvados  ó  de  ilusoe 
para  alterar  los  inimos  en  el  cooBicto  de  las  armas,  debien- 
do resultar  qae  los  qneen  aquella  actaalidad  no  eran  temibles 
por  sns  ideas  rq>ab[Ícan&s,  lo  llegaran  á  ser  en  gran  manera, 
ofreciese  la  guerra  encuentros  y  reveses  que  pudiesen  ame- 
naiar  los  cimiealos  monárquicos  y  poner  en  cuestión  los  de- 
rechos dct  trono  radicados  por  tantos si^^os.  Todos  hablaron 
Iargam«ite  sobre  este  grave  punto  asencialiaimo,  y  trajeron 
k  cuenta  los  sucesos  ocurridos  en  la  Bélgica,  en  la  Saboya  y 
en  la  Holanda,  los  que  en  la  sazón  ocurrían  en  Italia;  los  que 
en  la  misma  España  Tueron  vistos  y  llorados  en  la  entrega 
de  San  Sebastián,  tríate  efecto  de  la  locura  republicana'  que : 
cundió  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Varios  miembros  del 
Consejo  sa  extendieron  á  discurrir,  1."  sobre  la  desigualdad  | 
de  las  pron  esas  y  las  obras  del  gobierno  inglés,  harto  pro- 
bada ya  psra  servir  de  aviso  y  egcarmiento,  en  Tolón,  en  1& 
Holanda  y  en  las  dos  expediciones  de  Quiberon  y  la  IIe-D¡eu„ 
tan  rnidotas  como  inútiles  y  fatales  álos  realistas  de  la  Frao 
cia;  %'  sobre  los  compromisos  graves  y  gravísimos  qoe 
la  admisión  de  un  ejército  auxiliar  inglesen  nuestro  suelo 
deberla  ocasionarnos,  pudiendo  suceder  que  á  prel<]xto  ds 
asegurar  en  todo  evento  sus  espaldas,  exigiese,  la  Inglaterra 
la  ocupsción  de  algunos  puertos,  y  que  obligados  á  la  fii|^ 
incendiasen  nuestros  arsenales  y  robasen  nuestra  marina; 
3.°  sobre  loa  sufrimienloe  que  traería  al  país  la  eetancia  9a, 
él  de  nn  ejército  extranjero,  sin  ninguna  afinidad  con  nues" 
tros  pueblos,  snfrimienlos  inútiles  si  «us  fuerzas    basta- 

L'Llll^-llv.V^ll.HJ'-^ie 

i 


DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ  357 

bmn  &  asegurarnos  la  victoria,  j  penosoB  j  enormes  en  toda 
demasía,  sin  proporción  con  nuestros  medica,   ai  el  ejército 
«ra  grande;  4.°  sobre  las  resultas  que  deberían  temerse  con- 
tra nuestra  industria,  puesto  qi:e  lo*  ejércit  is  it  glasés  eran 
siempre  seguidos  de  expediciones  de  comercio,   nuevo  medio 
de  inundarnos  con  aus  géneros  y  de  extender  el  contrabando: 
5."  aobre  el  riesgo  superior  i  Jos  deméJa  inconvenientes  y  pe- 
ligros, de  TOTioB  sometidos  al  yugo  inglés  y  perder  nuestro 
albedrfo  una  vez  que  habrían  logrado  hacerse  fuertes  en  Es- 
paña  puesta  por  tal  modo  entre  do3  fuegos;  6.*  sobre  la  vui- 
oa  que  amenazaba  á  nuestras  fábricas,  si  en  las  miras  har- 
to manitieslas  y  probadas  de  la  Inglaterra  deaniquilar  la  in- 
dustria ajeoa  para  extender  la  suya  propia,  procurasen  sus 
generales  atraer  los  estragos  de  la  guerra  sobre  los  pueblos 
donde  Horectan  nuestras  artes;   7."  sobre  la  calamidad  que 
aeria  para  España  si  llegaba  &  verse  convertida  en  teatro 
eipecial  y  permanente  de  la  guerra  entre  ingleses  y  france- 
ses, obligada  sin  más  recursos  á   soportar  los  trabaos  de 
una  lucha  cuyo  término  no  era  dable    sujetar  á  ningún 
cálculo;  8. 'sobre  el  odio  y  los  rencores  todavía  recientes  de  la 
Inglaterra  contra  España  por  su  cooperación  con  la  Francia 
en  la  guerra  americana,   odio  y  rencores  que  seria  mucho 
más  fácil  á  los  ingleses  satisfacer  á  su  mano  con  la  capa  de 
amigos,  ocupada  por  ellos  la  península,  que  no  en  la  guerra 
atñerta,  dueños  nosotros  de  nuestro  albedrio  y  nuestras  fuer- 
zas: 9."  sobre  el  interés  y  las  miras  de  perdernos  y  arruinar- 
nos por  el  gobierno  inglés  podria  tener  en  promover  aquella 
guerra  con  la  Francia,  para  enredar  y  dominar  á  mano  sal- 
va en  nuestras  Indias;  10."  sobre  el  deshoz.or  en  flo  que  se- 
ria para  España  renovar  la  guerra  con  la  Francia  ain  tener 
ninguna  queja  en  contra  suya,  sin  más  razón  ni  más  motivo 
que  el  temor  de  la  Inglaterra.  Penetrados  de  estai  razones  y 
otras  mil  que  fueron  alegadas,  consejeros,   ministros,  gene- 
ralea,  cuantos  asistían  al  Consejo  ooaviniaroíi  ea  el  dicta- 
men de  qus  puesta  la  alttrnativa  inevitabla  da  romper  con 
«Francia  ó  romper  coa  la  Inglaterra,   por  honor,  por  inta- 
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rét  j  por  justicia  ae  debía  da  romper  con   la  Inglaterra. 

3/  cuestión:  En  suposición  de  que  la  guerra  con  la  Gf&a 
Bretaña  se  hiciese  inevitable,  ideberá  adoptarse  la  aliama 
con  la  Repüblica  francesa! 

Todos,  sin  ninguna  excepción,  opinaron  por  la  alianza; 
todos  reconocieron  que  é.  la  España  ella  sola  no  era  dable 
guerrear  con  buen  suceso  contra  la  Inglaterra  en  la  inmensa 
extensión  que  ocupaban  sus  dominios  sin  tener  aliados;  to- 
dos mostraron  su  persuasión  da  que  una  liga  bien  concertada 
de  las  fuerzan  navales  de  España,  Holanda  y  Francia,  cuan- 
do no  bastase  adornar  el  poder  marítimo  de  Inglaterra,  con* 
seguirla,  á  lo  menos,  en  provecho  nuestro,  ocupar  su  atOD- 
ción  en  los  mares  de  la  Europa  y  apartarla  de  «impresas  serias 
contra  nuestras  Indias;  todos,  en  ñu,  hallaron  ser  probable 
que  las  demás  potencias  marítimas  no  empeñadas  en  la  co- 
alición contra  la  Francia,  más  pronto  ó  más  tarde  Eacudi- 
rlaa  el  yugo  del  poder  tiránico  que  ostentaba  la  Inglaterra 
en  los  mares  y  ayudarían  á  debelarlo. 

4/  cuestión:  A  propósito  de  alianza:  |Ea  qué  términos 
convendrá  que  se  ajuste  con  ia  Francia?  lOeberá  limitarse  á 
un  tratado  puro  y  simple  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
contra  la  Inglaterra,  ó  deberá  renovarse  entre  las  dos  nacim 
nesla  substancia  del  antiguo  pacto  de  familiat 

El  mayor  número  de  los  asistentes  al  Consejo  se  mosiró 
inclinado  á  la  renovación  de  aquel  pacto,  como  medio  más 
seguro  de  cimentar  profundamente  la  alianza.  Las  razones 
en  que  se  fundaron  consistían  en  decir:  que  aquel  pacto  ha- 
bía sido  conñrmado  á  ruedos  nuostros  en  1790,  que  apartar- 
se de  su  tenor  y  reducirle  cuando  la  Repúbli<:a  solicitaba 
•  igual  forma  da  alianza  dejaría  entender  que  la  España  profe- 
saba menos  fe  ó  menos  amistad  en  favor  del  Gobierno  nue- 
vamente establecido;  que  aunque  en  realidad  hubiese  motivos 
para  obrar  con  más  reserva  no  aconsejaba  la  política  mos- 
trar desconñanzas  que  pudieran  debilitar  las  relaciones  de 
amistad  que  se  hablan  assntado  con  la  Francia;  que  iacon- 
venientes  por  inconvenientes  y  males  por  males,  se  hacia 
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aecesario  salir  del  máa  peooio  que  era  la  incertidumbrs  en 
las  medidas  para  contener  ¿  la  Inglaterra  y  poner  fln  A  sus 
iotrigas;  que  buscar  medios  términos  ea  la  alianza  nos  ex- 
pondría á  verla  desechada  ;  i.  tener  que  sobrellevar  á  la  Id- 
glaterra,  hasta  que  seguro  de  nuestra  flaqueza  ;  entibiada 
nuestra  amistad  coa  la  Fraacia,  el  gabinete  inglés  aprove- 
chase la  ocasión  de  declararnos  la  guerra  con  ventajas  cier- 
tas j  nos  atacase  de  modo  que  nos  viésemos  precisados  á 
regar  á  la  Francia  con  desdoro  de  lo  que  poco  antes  le  habría- 
mos negado  menos  cuerdos  ó  ntás  fieros;  que  las  raras  cir- 
cunstancias en  que  te  encontraba  la  Europa  ponían  mil  ex- 
cepciones á  las  reglas  ordinarias  de  la  política;  que  los  más 
de  los  caaos  que  ofrecía  aquella  época  tocaban  el  derecho  su- 
premo de  conservación  en  los  peligros  extremados,  sin  dejar 
otro  arbitrio  que  el  de  elegir  entre  las  medidas  arriesgadas 
la  que,  salvo  el  honor,  presentase  menos  daño;  que  por  tal 
medida,  más  segora  ó  menos  arriesgada,  tenían  la  de  reno- 
var entre  Francia  y  España  al  antiguo  pacto  que  había  uni- 
do los  dos  estados  por  espacio  de  treinta  años;  que  la  diferen- 
cia de  gobierno  no  derogaba  en  nada  el  interés  nacional  que 
de  entre  ambas  parles  era  el  mismo;  que  el  honor  español  no 
podía  ser  argüido  por  consultar  y  proveer  &  la  seguridad  y 
conservación  de  sus  vastos  dominios,  ni  por  tratar  á  este  ñn 
con  la  Fraacia  erigida  en  república,  visto  que  ni  el  honor  ni 
ley  ^guna  ó  regla  de  policía  defendía  á  las  monarquías  tra- 
tar coo  las  repúblicas;  que  el  gobierno  francés  se  encontraba 
reconocido  expresamente  por  diferentes  potencias  de  las  más 
respetables  de  la  Europa,  é  índire  lamente  por  las  mismas 
potencias  beligerantes,  sin  excepción  déla  Inglaterra,  pues 
que  todas  ellaSjá  lo  menos  ea  lo  exterior,  se  hablan  mostra- 
da prontas  á  tratar  con  la  república  francesa,  y  que  el  se- 
Siiir  la  guerra  contra  ésta,  no  era  ya  por  restaurar  la  anti- 
gua monarquía  ni  por  destruir  el  gobierno  establecido,  sino 
p&ra  obligarle  á  volver  los  conquistas  que  había  hecho.  Y~ 
por  último  añadieron  que,  admitida  en  principio  la  inminente 
necesidad  de  arribar  á  las  paces  generales  para  quitar  ¿  la 
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Francia  la  ocasión  de  agrandar  su  poder  y  destruir  el  «qni- 
librio  de  la  Europa,  el  tratado  en  cuestión  no  podría  manos 
de  ser  mirado  por  los  políticos  imparciales  como  favorable  á 
este  fín  otro  tanto  como  disminuirla  en  tas  potencia*  gue- 
rreantes la  esperanza  de  subyugar  la  Francia,  hecha  más 
firme  y  respetable  por  su  alianza  con  la  España. 

Los  que  disintieron  de  esta  opinión  (cuanto  puedo  accH- 
darme,  doa  ó  tres  miembros  solamente),  dadoque  la  Francia 
se  negate  á  todo  ajuste  que  no  reprodujese  el  antiguo  pacto 
de  familia,  y  que  perseverase  la  Inglaterra  en  desmentirse 
con  la  España,  propusieron  la  idea  de  hacer  cara  á  entram- 
bos gabinetes,  adoptando  el  recurso  de  la  neutralidad  armada 
sin  diferencia  alguna  frente  á  frente  'de  las  dos  naciones; 
medio  cierto,  dijeron,  de  satisfacer  á  la  Inglaterra  si  en  rea- 
lidad está  celosa  de  nuestra  amistad  con  la  Francia,  y  á  ésta, 
8Í  6  BU  vez  se  encuentra  temerosa  de  nuestra  paz  con  la  In- 
glaterra, porque  en  tal  actitud  de  nuestra  parte,  compreade> 
rfan  ciertamente  nuestra  firme  reaolución  de  roantenernoi 
imparciales  entre  ellas,  j  da  sostener  Questra  paz  sin  aia 
guna  dependencia  de  la  una  ó  la  otra. 

Los  que  asi  opinaron  hacían  prueba  de  su  buena  fe,  juz- 
gando por  su  corazón  de  la  moral  de  la  Inglaterra  y  de  la 
plena  confianza  que  deberla  tener  la  Francia  de  nosotros.  Bl 
dictamen  de  aquellos  consejeros  no  era  suyo,  recibiéronle  sa^ 
ñámenle  de  otros  hombres  que  oyeron,  partidarios  encubie^ 
tos  de  Inglaterra,  última  sugestión  esparcida  con  arle  por  la 
polilica  británica  como  medio  seguro,  si  encontraba  acogida, 
de  lograr  el  rompimiento  de  la  España  con  Francia  ó  de  la 
Francia  con  España.  De  otra  parte,  la  admisión  llana  y  sim- 
ple del  antiguo  pacto  de  familia  por  la  cual  se  mostraron  loa 
dcm¿s  consejeroa,  ofrecía  compromisos  á  la  España  con  Ism 
demás  potencias  guerreantes  que  se  hallaban  con  ella  en 
buena  inteligencia,  puesto  que  la  guerra  que  seguían  contra 
la  Francia  procedía  de  una  liga  dirigida  expresamente  i  in- 
vadir sa  territorio  y  combatir  eu  independencia.  Bajo  tal  as- 
pecto el  pacto  de  familia  renovado  substancialnnente  debia 
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ponernoB  en  el  caso  de  ayudar  A  la  Francia  contra  alia* .  Yo 
tomé  la  palabra  j  lo  hice  ver  asi  y  cooo^r  lo  duro  de  eate 
Mapeño  que  debía  evitarse  á  todo  trance.  Cuanto  ¿  la  idea  de 
declararnoa  bajo  el  pie  de  la  neutralidad  armada  con  res- 
pecto á  la  Francia  j  la  Inglaterra,  bien  seguro  de  no  enga- 
ñarme, y  conociendo  al  gabinete  inglés,  lo  combatí  con  fuer- 
za. Hice  ver  con  mil  ejemplos  de  ta  historia  el  recurso  pre- 
cario que  ofrecen  las  neutralidades  para  conservar  la  paz 
entre  pueblos  poderosos  coq  quien  se  está  en  contacto,  y  en 
Boedío  de  loa  planes,  de  los  c  mtlictos  y  los  raros  azares  de 
noa  guerra  porfiada.  Después  de  referir  loa  apurados  com- 
proinisos  en  que  se  hallaba  á  todas  horas  la  repübtica  de  úé- 
nova,  caya  neutralidad,  de  nadie  respetada,  habla  sido  y  es- 
taba siendo  un  objeto  de  ludibrio,  ora  de  ingleses,  ora  de 
franceses,  ora  de  austriacoi,  hecha  también  mención  de  lo 
que  acababa  de  pasar  en  el  ducado  de  Toscana,  donde  los  in> 
jíeses  ocuparon  á  pesar  del  gran  du  ^ue  el  puerto  de  Liorna, 
Titeando  de  este  modo  la  perfecta  neutralidad  de  aqueles- 
do,  y  donde  Bonaparte  con  igual  desafuero  habia  hecho  en- 
trar BUS  tropas,  dado  apenas  aviso  de  aquel  violento  y  repen- 
tino acuerdo  al  pacifico  archiduque;  puesto  i  la  luz  del  dta  el 
acerbo  carácter  de  la  guerra  capital  que  pendía  entre  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  guerra  obstinada  que  no  reconocía 
ningún  respeto  y  salta  de  la  esfera  de  las  guerras  ordina- 
rias, me  contraje  en  fina  combatir  la  rara  paradoja  de  ta 
neotralidad  armada  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra.  «La 
•neutralidad  armada,  exclamé,  en  nuestra  situación  actual 
DDO  es  otra  cosa  que  la  guerra,  y  la  guerra  á  dos  manos.  La 
•Inglaterra,  superior  con  mucho  en  los  mares  á  las  demás 
«naciones,  no  respeta  las  leyes  sagradas  de  1h  neutralidad, 
■ya  sisa  armada  ó  ya  pacífica.  La  IngUtcrra  sabe  bien  que 
»la  imparcialidad  y  las  miras  conciliadoras  de  nuestro  gabi- 
*nete  son  sinceras;  pero  la  Inglaterra  ha  adoptado  como  una 
•especie  de  axioma  que  no  estar  con  ella  es  estar  en  contra 
'**'V^i  7  repudia  toda  amistad  que  sea  común  coa  su  enemi- 
*go.  iNo  respetando  la  razón  ni  la  justicia,  respetará  nues- 
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i>(raa  Brmaa,  inferiores  en  los  maresT  Saa  cual  fuere  naestra. 
oBCtitud,  Btendo  poco  ó  nada  lo  que  podría  temer  de  nosotros 
»en  toe  mares,  mientras  conveoga  á  aus  designios  nos  hará 
ola  guerra  disfrazada  como  al  presente  la  esti  haciendo,  ain 
«romper  abiertamente  cuanto  le  dure  la  eaperanza  de  indn- 
wcirnoa  á  cambiar  nuestro  sistema  de  política;  mas  tña 
Mpronto  como  la  pierda  enteramente,  nos  htrá  la  guerra  ma- 
snifíesta.  Guerra  disimu'ada  ú  guerra  manifiesta,  temo  jo 
»máB  de  la  primera,  porque  si  apartamos  la  «iatay  prescin- 
»dimos  de  ella,  nuestro  honor  no  está  bien  puesto,  ni  se  sal- 
Ava  ningün  peligro,  ni  podremcs  evitar  los  compromisos  en 
nque  intente  ponernos  pOr  SU  astucia  ó  por  su  audacia.  Si 
^pretendemos  rebatirla  con  la  fuerza,  desda  el  dia  que  lo  in- 
ntentemos  es  la  guerra  manifieata,  y  se  acabó  el  ser  neutra- 
»les.  La  neutralidad  armada  requiere  fuerzas  superiores,  ó 
»&  lo  menos  ¡guales  á  fas  que  puedan  emplear  contra  ella  tas 
opotencias  guerreantes;  «i  las  fuerzas  son  inferiores,  la  neu- 
atraüdad  armada  no  e*  más  que  una  ilusión,  una  quimera 
opara  excitar  la  risa  y  el  desprecio. 

oC  )n  respecto  á  la  Francia,  suponiendo,  lo  que  no  es  da- 
»ble,  que  la  Inglaterra  vuelta  á  mejor  acuerdo  nos  respetase 
»como  neutros,  laneutia'idadarmadase  resolverla  en  lague- 
•rra  igualmente,  porque  iquiéa  podrá  persuadirse  de  que  la 
urepüblica  francesa,  gobierno  nuevo  disputado  todavía  en 
»una  parle  de  la  Buropa,  hecha  el  blanco  de  una  guerra  ea- 
•carnizada,  y  llena  siempre  de  recelos  por  la  multitud  de  ano- 
»migos  interiore!  y  exteriores  que  conspiran  á  su  ruina, 
«iquién  podrá  pensar,  repito,  que  tolerase  de  buen  ánimo 
»ver  la  España  en  pie  de  guerra  7  en  prevención  contra  ella 
wmismaT  iPor  ventura  la  república  dejaría  de  temer  que  la 
«España  poco  antes  su  enemiga,  á  un  revés  de  fortuna  que 
olas  armas  francesas  padecietea,  preparada  de  nuevo,  no 
Bvolviese  las  suyas  contra  elIaT  Sea  cual  fuere  la  conflanza 
>que  le  inspire  el  carácter  leal  del  rey  de  Empeña,  jpodria 
«nunca  prescindir  la  república  de  que  era  un  rey  y  un  Bor- 
obón  quien  tenia  armado  á  sus  espatdasf  No,  yo  estoy  cierto 
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»6ntersinente,  y  cu&k]uiera  [odrá  estarlo,  de  que  la  repiibli- 
»ca  DOS  respondería  con  la  guerra  á  la  primer  noticia  de  que 
»la  España  armaba  Duevameiite.  ; Kara  situación  la  nuestra, 
olo  que  quiera  que  resáltale  en  tal  sistema  de  política,  la  de 
aestar  preparados  &  la  cootigencia  de  dos  guerras,  una  te- 
wrrestre  ;  otra  maritima,  una  y  otra  inminentes,  unay  otra 
Bcontra  dos  naciones  poderosas,  y  lo  que  es  más  arriesgados 
»á  romper  con  launa  sin  cnnlar  con  la  amistad  y  la  ayuda  de 
»la  otra,  puestos  tal  vez  á  ser  sacrifícados  por  entrambas,  si, 
•lo  que  con  frecuencia  acontece  en  casos  tales,  se  aviniesen 
»las  dos  en  contra  naastra  cuando  hiciesen  sus  paces  (1).  La 
nhistoria  es  la  maestra  de  los  gobiernos;  el  que  lee  en  lo  pa- 
•sado  lee  en  el  porvenir;  lo  que  ha  sido  hasta  ahora  será 
«siempre.  No  es  culpa  nuestra  que  tamaños  inconvenientes 
^»y  peligros  como  ofrece  la  Europa  vengan  á  asaltarnos  y  á 
Bcomplicar  nuestros  negocios,  cual  sucede  con  mayor  rigor 
»en  tantos  pueblos;  pero  sí  serla  grave  culpa  la  de  elegir  tal 
Aposición,  que  por  ser  más  elevada  ó  más  fiera  en  la  apa- 
«riencia,  nos  trajese  ruina  cierta.  En  política,  de  las  resotu- 
aciones  extremas  aquella  sola  es  condenable  que  se  adopta 
•por  temor,  por  corrupción  ó  por  bajeza;  mas  si  la  inven- 
»cible  fuerza  de  los  sucesos  que  no  está  en  nuestra  mano 
•moderar  ó  componer  á  nuestro  arbitrio,  nos  obliga  á  abra- 
i*zar  un  partido  menos  grato  á  nuestros  votos,  la  sabiduría 
aoonsiste  en  resignarte  y  aceptarlo.  Por  tal  tengo  la  alianza 
>coa  la  Francia  en  las  duras  circunstancias  en  que  nos  pone 
ola  Inglaterra.  Sobre  la  naturaleza  del  tratado  tengo  y  ten- 
»dr¿  siempre  por  necesario  á  nuestro  honor,  que  bien  que  la 
•alianza  pueda  asemejarse  más  ó  menos  al  antiguo  pacto  de 
•familia,  nada  llegue  en  ella  á  estipularse  que  nos  pueda 


(1 )  Foco  más  de  un  añii  hsliia  pagado  cuando  la  Europa  v¡ó  un 
nuevo  ejemplo  de  eala  suerte  de  acuerdos  que  la  moral  reprue- 
ba y  Job  abraza  la  política.  Venecia,  neutral  entre  el  Austria  y 
la  Francia,  fué  el  precio  de  la  pax  de  Campo  Formio  entro  las 
mismas  dos  potenciae.  Madie  alzo  la  voz  por  ella,  y  aquel  estado 

3tte  atravesó  con  gloria  tantos  siglou,  por  la  indeoisión  de  su  con- 
nota deeapareció  con  ignominia  para  siempre. 
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•comprometer  á  guerrear  y  asistir  á  la  Francia  en  la  pre- 
•■eote  locha  contra  las  demáa  potencias  que  sod  amigas  de 
>la  España.  Abundo  mucho  en  la  esperanza  de  lograr  que  sai 
»se  efectaaríL:  de  otra  tuerte  votarla  en  contrario.  Fírmese 
nía  fianza  para  debsiar  solamente  á  la  Inglaterra  en  perfee- 
>ta  comunidad  de  intereses  y  de  objeto  con  la  Francia,  igaaX 
•*  entrambas  partes:  no  dirá  nadie  de  este  modo  que  la  Fran- 
•da  nos  ha  arrastrado  á  sostener  sus  lides  con  las  demás  po- 
»teucias.  Cuanto  á  la  Inglaterra,  nuestra  causa  es  una  mi»- 
>ma  con  la  Francia». 

El  eotnsiasmo  y  la  alegría  se  apoderaron  del  Coaasjo, 
Agregándose  todos  á  mi  voto.  Lleno  de  aprobaciones  y  de 
testimonios  los  mis  sinceros  del  aprecio  con  que  me  honró 
aquella  junta  respetable,  salí  de  allí  encomendando  á  Dios 
mi  esperanza  y  mi  fortuna  para  hacer  buenas  mis  palabras 
y  promesas. 
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Carta  ministerial  en  favor  de  Luis  XVI,  dirigida 
por  ei  encargado  de  negocios  de  España  en  Pa- 
ria D.  José  Ocariz,  al  ciudadano  Lebrun,  mi- 
nistro de  relaciones  extranjeras. 

Moosieur,  he  recibido  con  graa  «atiafticcton  las  cartas 
que  ma  habéis  hecho  el  honor  de  enviarme  con  las  piezas  re- 
lativas á  la  neutralidad  de  España,  y  á  la  convencioa  de  Bb- 
paña  y  Francia  para  retirar  las  tropas  da  las  dos  fronteras. 
Yo  espero  que  el  Consejo  ejecutivo,  la  nación  Tranceea  j  «as 
representantes  encontrarán  en  este  negocio  pruebas  nuevas 
J  biea  auténticas  de  la  franqueza  y  de  las  intenciones  ami- 
gables de  S.  M.  C,  y  qu3  nadie  podrá  dudar  acerca  de  su 
voluntad  firmemente  decidida  por  el  mantenimiento  de  la  paz, 
de  la  buena  armonía  y  la  amistad  que  reina  entre  las  dos  na- 
cúnee.  El  sentido  literal  de  ¡as  expresiones  de  que  ha  usedo 
S.  M.  C,  el  tono  de  sinceridad  y  el  modo  con  que  toda  esta 
Bef,ociacíoQ  ha  sido  tratada,  no  podrá  menos  de  aumentar  á 
la  vista  de  todo  espíritu  imparcial  la  idea  que  de  antiguo  tie- 
ne la  Europa  de  la  lealtad  española.  Bajo  de  esta  idea  m- 
cnentro  yo  on  motivo  para  más  felicitarme,  como  de  una 
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dicha  particular  mia,  del  recibo  da  otras  órdenei  anfttogat, 
cuyo  efecto  deberá  ser  estrechar  los  vínculos  da  los  dos  pue- 
blos qae  una  estimación  reciproca  y  un  interés  común  loa 
hace  amigos,  títulos  altanante  dignoa  da  ser  conservados  por 
las  ventajas  que  uno  y  otro  perderían  sin  estas  relacionea. 
Los  pliegos  por  los  cuales  se  ene  han  comunicado  estas  órde- 
nes y  cnanto  en  virtud  de  ellos  podrá  ser  relativo  á  su  ami- 
gable ejecución,  me  h«n  sido  traídos  por  un  correo  francés 
extraordinario,  circunstancia  que  me  permito  la  libertad  da 
hacerla  observar  cimo  una  prueba  de  la  entera  confianza 
con  que  procede  S.  M.  C,  ain  dejar  motivo  para  pensar  que 
haya  usado  en  esto  de  especie  alguna  de  reserva,  ni  que  sua 
órdenes  hayan  aído  acompañadas  de  inatruccionea  privadas 
y  secretas. 

La  declaración  de  neutralidad  pedida  por  el  miniaterio 
francés  á  la  corte  de  España,  podria  ser  mirada  como  un  ac- 
to puramente  supererogatorio,  visto  que  la  neutralidad  exia- 
tia  enteramente  de  hecho,  y  que  ningún  acto  hostil  por  parla 
de  la  España  dio  motivo  para  presumir  que  intentase  que* 
brantarla.  Pero  el  rey  católico  do  por  esto  ha  dejado  de  con- 
siderar que  las  novedades  ocurridas  en  Francia,  juntas  con 
las  circunstancias  de  la  guerra  en  que  la  nación  francesa 
se  encuentra  empeñada,  podrían,  ya  que  no  justificar,  á  lo 
menos  ocaaionar  desconfianzas  que  debian  precaverse;  ypor 
otra  parte,  ta  decUración  que  habia  deseado,  necesaria  ó  su- 
perfina, daría  un  carácter  más  auténtico  á  sus  intenciones 
paclfíces  y  amigables,  y  habrfa  de  ser  un  medio  mas  para 
asegurar  la  confianza  y  !a  mutua  intimidad  que  coavenfa 
afirmar  entre  las  dos  naciones. 

Y  una  prueba  sin  réplica  de  lo  que  llevo  dicho  sobre  la 
buena  fé  da  la  España  y  su  persuasión  de  la  lealtad  francesa, 
es  el  consentimiento  que  ha  prestado  el  rey  para  hacer  reti- 
rar las  tropas  extraordinarias  con  que  se  acudió  á  lia  fron- 
teras ain  otro  objeto  que  mantener  el  buen  orden  que  ^gunoa 
malévolos  intentaron  turbar  en  tos  pueblos  limftrotes,  espar* 
ciendo  en  ellos  máxima*  teücioaas;  consentimiento  en  ver- 
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dad  tan  geoeroio,  qua  S.  M.  C.  no  le  ha  puesto  mas  condi- 
ción que  el  de  igual  retiro,  por  parte  de  la  Francia,  de  laa 
tropaa  extraordinarias  que  ocupan  igualoaente  sus  fronteras; 
siendo  en  esto  Mcil  de  observar,  que  aunque  los  términos  de 
ia  eor.TeacioD  tengan  á  primera  vista  una  grande  apariencia 
de  igualdad,  hita  mucho  para  que  en  realidad  seai  unas 
mismas  las  segurídadei  de  una  y  otra  parte,  si  se  atiende  la 
diferencia  de  loa  dos  gobiernos  y  la  situación  presente  del 
uno  y  del  otro  imperio;  diferencia  por  la  cua¡  no  es  dudable 
que  las  tropas  francesas  podrían  reunirse  en  las  fronteras 
en  macho  mayor  niiaiero  y  en  manos  tiempo  que  las  nues- 
tras. Esta  r^lta  de  igualdad  deberán  suplirla  la  buena  fé,  la 
amistad  7  la  mutua  confianza. 

Hay  además  hoy  dia  otra  circunstancia  que  podría  conse* 
lidar  eíla  amistad  y  esta  unión  íntima  de  ¡as  dos  naciones, 
que  toca  al  interés  igual  de  los  dos  estados  y  al  de  la  Euro]  a 
antera.  Esta  circunatancia  eminente  es  el  buen  éxito  del 
grande  asunto  que  hoy  ocupa  á  Is  Francia,  y  que  atrae 
las  mirad&s  de  todas  las  naciones.  El  modo  que  usará 
la  nación  francesa  con  el  deagraciado  Luis  XVI  y  con 
su  familia,  deberá  hacer  ver  á  todos  los  pueblos  la  gene- 
rosidad del  de  Francia  y  la  moderación  de  su  política.  El 
gran  proceso  que  va  á  decidir  de  la  suerte  del  jefe  de  la  casa 
de  los  Borboaes,  no  puele  ser  mirado  como  una  cosa  ajena 
al  rey  da  Eipaña,  ni  en  tal  materia  deberá  temer  S.  M.  que 
le  le  arguya  de  pretender  mezclarse  en  los  negocios  de  un 
país  independiente,  puesto  que  su  gestión  se  limita  á  hacer 
ver,  en  favor  de  su  pariente  y  su  antiguo  aliado,  la  voz  de  la 
naturaleza  y  de  la  compasicn,  que  la  moral  de  lodos  los  go- 
biernos y  dd  toias  las  nacionei  justifica,  y  las  hace  desea- 
bles en  casos  semejantes.  Asi  es,  pues,  que  en  nombre  del  rey 
de  España,  sin  entrar  yo  aqui  en  ninguna  discusión  de  prin- 
ciptoa  que  podría  tenerse  por  importuna  en  la  boca  de  un  ex- 
tranjero, malimitaré  á  presentar  algunas  pocas  reflexiones 
que  el  interés  de  la  humanidad,  U  justicia  y  el  derecho  de 
gentes  las  harán  suyas  más  que  mías.  Sólo  el  corto  número 
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de  aquéllos  para  quien  este  interte  y  eatas  razones  de  jm- 
ticia  y  del  derecho  comiliQ  ao  tendrían  valor  alguno,  podriut  I 

desaprobar  la  importancia  con  que  es  mirado  por  loa  pueblos 
el  proceso  de  Luís  XVI,  y  te  podría  en  verdad  respóndeles 
que  ellos  miamos,  aunque  de  otro  modo  bien  distinto,  han 
aumentado  su  importancia,  vista  la  falta  de  Us  alias  reglas 
de  justicia  por  cima  de  las  cuales  han  pasado  en  el  modo  del 
juicio,  y  que  habrían  censurado  eu  cualquier  otro  proceso.  i 

Estas  irregularidades  combatidas  con  ene.'gta  por  un  gran  ! 

número  de  fraaceses,  y  por  muchos  miembros  de  la  conven-  | 

ción  nacional  que  han  publicado  su  opinión  y  sus  quejas  en 
tan  grave  materia,  no  han  podido  menos  de  impresionar  con 
mayor  Tuerza  á  los  que  observan  sin  calor  y  con  más  calma 
fuera  de  la  Francia  en  los  paisea  extranjeros.  El  ejemplo  da 
un  acusado,  juzgado  par  jueces  que  elloj  mismoa  de  s  i  pro- 
pia autoridad  te  han  erigido  en  tales,  y  muchos  de  los  cuales 
han  mostrado  su  opinión  desde  un  principio  revestida  de  pre- 
venciones y  de  odios  anteriores;  da  un  acusado  que  se  pre- 
tende condenar  sin  ninguna  ley  preexiátenle,  y  por  delitos 
cuyas  pruebas  no  es  mi  intento  examinar,  pera  que  aun  pro- 
bados,  no  podrían  dañar  á  ]ú.  calidad  de  inviolable  que  le 
aseguraba  la  Constitución  del  Estado  consentida  y  aceptada; 
tal  ejemplo,  apartado  de  todas  las  ideas  recibidas  de  justicia, 
es  de  un  género  harto  grave  para  que  una  gran  nación  que 
se  respeta  á  ai  misma  no  procure  evitar  darlo  á  las  demás 
naciones  de  quienes  debe  ser  querida  y  respetada.  < 

r]9  imposible  que  el  mundo  entero  no  vea  con  espanto  las 
violencias  ejercidas  contra  un  principe,  conocido  á  lo  menos  I 

por  la  dulzura  y  la  bondad  de  bu  carácter,  y  á  quien  esta 
misma  dulzura  y  esta  bondad  de  ánimo  lo  han  derribado  A 
lal  Buerte  de  principio,  donde  el  crimen  y  la  maldad  mas  de- 
mostrada no  derrumbaron  jamás  á  los  tiranas  más  crueles. 
Y  si  después  de  todoLuis  XVI  ha  cometido  Taitas,  iquiéa  po- 
drá pensar  que  tales  faltas  no  hayan  sido  expiadas  par  una 
caida  tan  inesperada,  por  las  penas  de  una  larga  y  dura  caá-  ¡ 

lividad,  por  sus  vivas  inquietudes  sobre  la  suerte  de  sus  hi- 
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jos,  de  au  esposa  j  de  au  hermana,  y  lo  que  es  más,  y  me 
permito  decir,  por  loa  ultrajes  Ó  insultoB  de  slgunos  hombres 
que  habfaD  pensado  elevarse  á  un  alto  grado  de  heroísmo 
hollando  á  sus  piea  las  grandezas  decaídas;  de  loi  honabres 
que  hao  olvidado  uns  gran  verdad  pública,  es  i.  saber:  que 
si  la  mudanza  en  las  institucioues  políticas  eximen  á  un  peis 
del  antiguo  respeto  que  profesó  á  sus  reyes,  ninguna  revolu- 
cíAd,  sea  cual  fuere,  podría  libertar  á  las  almas  bien  forma- 
das del  respeto  qne  ej  debido  ai  dolor  y  al  infortunio.  La  Es- 
paña sabe  bien  (y  est?  mismo  la  ha  movido  á  interponer  sus 
oflcios  amigables)  que  la  Francia  no  es  parte  ni  ñadora  de 
ksex^avlos  de  opinión  de  algunos  de  sus  bij  >b:  que  Is 
Francia  es  un  pueblo  generoM,  y  que  el  mayor  número  de 
aquellos  que  ejercen  sus  poderes  detesta  como  ella  la  violen- 
cia y  el  rigor  inútih  paro  también  es  visto  que  los  que  pien- 
san de  este  modo  tienen  menos  libertad  y  se  encuentran  com- 
primidos. Si  por  medio  de  esta  opresión,  los  enemigos  del 
desgraciado  principe  llegaran  &  ejercer  en  contra  suya  las 
áltimM  violencias,  seria  imposible  persuadir  á  )u  demás 
nKciones  que  la  Francia  obraba  libremente,  é  inferirían  con 
razón  que  bibia  en  ella  individuos  con  mas  poder  que  su 
gobierno  y  que  ella  misma.  Y  dado  que  esto  fuese,  icuái 
*eria  la  confianza  que  las  naciones  de  la  Francia  en  sus 
tratados  de  paz,  de  alianza,  ó  de  comercio?  La  Europa  cree- 
ría ver  en  tal  estado  de  la  Francia  un  perpetuo  motivo  de 
ioquietades,  temeria  cada  dia  mas  y  mas  agitaciones,  se 
creeria  amenazada  en  sus  comunes  intereses,  y  nacerla  de 
sqiií  un  recelo  y  un  general  desasosiego  funesto  de  ambas 
r>artea. 

En  vez  á»  ésto,  uua  conducta  equitativa  y  magnánima 
con  qI  real  acusado  praductria  la  confianza.  La  presencia 
misma  de  Luis  XVI  y  de  toda  su  familia  en  el  país  que  go- 
lanan  p  ir  asilo  bajóla  fé  de  los  tratados  que  se  hiciesen, 
Siria  un  vivo  testimonio  de  la  generosidad  otro  tanto  como 
del  poder  de  U  Francia,  y  haría  verá  todo  el  mundo  que 
nuestra  nación  sabia  unir  la  moderación  á  la  victoria,  que  .  , 


suB  pasiones  eran  nobles,  f  que  los  triunfos  de  sus  armas 
no  le  impedían  inclinar  su  cabeza  de  buen  grado  ante  el  ara 
de  )a  juslicia.  Los  sentimiento  i  de  aprecio  y  de  admiración 
que  esta  conducta  de  la  Francia  inspiraría  á  loa  paello 
produciría  la  paz  que  todos  ellos  desearían,  j  que  ia  Franelas 
misma  necesita  aun  en  medio  de  sus  triunfos.  lOjalí  se  rea- 
lice esta  esperanza  tan  hermosa  I 

Cuanto  acabo  aquf  de  expresar  es  el  roto  del  rey  de  Es- 
paña, y  el  de  la  nación  española,  que  en  au  antigua  carácter, 
respetando  la  juBlida,  labe  tan  bien  apreciar  las  pasiones 
nobles  y  las  grandes  virtudes,  esperando  que  la  nación  fran- 
cew,  en  la  ocusion  en  que  se  encuentra  de  presente,  ofrece- 
rá á  los  venideros  un  ejemplo  nuevo  da  la  grandeza  que  le  es 
propia.  Reunidas  poi'  unos  mismos  sentimienk'S  las  dos  na- 
cionat,  tanto  mas  honrosos  para  el  pueblo  francés,  cuanto 
mas  necesita  luchar  en  ette  caso  con  pasiones  y  con  instiga- 
cienes  violentas,  icuán  ceguíDsy  cuáa  durables  serán  tos 
lazos  que  unirán  los  dos  eiladosl  iqué  títulos  tan  dignos  se 
podrán  mostrar  mutuamente  para  estrechar  sus  nudos  de 
amistad!  ¡Y  q^é  nobles  habrán  de  ser  estos  vínculos  que  la 
humanidad  y  la  virtud  habrán  tejido!  I 

Bajo  talet  miras  S.  M.  C.  ha  mirada  como  un  oñcio,  tan 
honroso  como  digno  de  su  cará-^ler,  harer  llegar  al  gobierno 
francés  sus  intercesiones  las  mas  estrechas  y  mas  ardintese 
en  el  importante  asunto  de  que  llevo  hablado  y  en  que  está 
Hja  la  atención  del  mundo  enterr'.  Yo  os  suplico  que  tengáis 
á  bien  trasladar  esta  mediación  y  estos  ruegos  á  la  conven- 
ción nacional,  bcerca  de  los  cuales,  si  pudiera  yo  en  mí  res- 
puesta anunciar  al  Rey  de  España  quelos  deseos  de  su  cora-  ' 
EÓn  se  habfan  cumplido,  feliz  por  haber  sido  el  agente  d?  una 
negociación  tan  humana  y  tan  gloriosa,  y  teliz  de  haber  ser- 
vido igualmente  mi  patria  y  la  vuestra,  contarla  este  día  en- 
tre losmásdícboBosyentre  los  mayores  consuelos  de  mi  vid». 

Tengo  el  honor  de  renovaros  en  esta  ocasión  los  sentí-    < 
mientos  de  mi  concidtración  la  más  dislingoida.  I 

El  CaballbrO  Ocaru. 


u 

TRATADO 

De  amistad,  límiteay  navegación, ajustado  y  con- 
cloido  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  27  de  Octubre  de  1795. 


Deseando  S.  M.  católica  y  loi  Estados  Uaidoa  de  Amirica 
consolidar  de  un  modo  permanente  la  buena  corresponden- 
cia y  amistad  que  felizoaente  reina  entre  ambas  partee,  han 
resuelto  fijar  por  medio  da  un  convenio  varios  puntos,  de 
cufo  arreglo  resultará  un  beneficio  general  y  una  utilidad 
reciproca  á  ios  dos  países. 

Con  esta  mira  han  nombrado,  S.  M.  católica  al  excelen- 
tisimo  Sr.  D.  Manual  de  Godoy  y  Alvarez  d^  Faria,  Rloa, 
Sánchez  Zaragoza,  Príncipe  de  la  Paz,  duque  de  la  Alcudia, 
señor  del  Soto  da  Roma  y  del  estado  de  Albalá,  grande  de 
£spaña  de  primera  clase,  regidor  parpetuo  He  la  ciudad  de 
Santiago,  caballero  de  la  insigne  orden  de)  Toisón  de  Oro; 
gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  española  de  C&rlos  III,  co- 
menda'dor  de  Valencia  del  Ventoso,  Ribera  y  Acaucbal  en 
ladeSiDÜago,  caballero  gran  cruz  de  la  religión  de  San 
Juan,  consejero  de  estado,  primer  secretario  de  estado  y  del 
despacho,  secretario  de  la  reina  nuestra  señora,  superinten- 
dente general  de  correos  y  caminos,  protector  de  U  real  aca- 
demia de  las  nobles  Artes,  y  da  loi  reates  gabinetes  di  hiato-,  oüqIo 
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ría  natural,  jardia  botánico,  laboratorio  químico,  jobserva- 
lorio  aatroDómico,  gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio, 
Capitáo  general  de  loa  reales  ejércitos,  inspector  j  sargento 
del  real  cuerpo  de  guardias  de  corpe;  y  el  presidenta  de  lo» 
Estados  Unidos  con  consentimiento  y  aprobación  del  se 
do,  á  D.  Tomás  Pinrknev,  ciudadano  de  los  mismos  Eatadoai 
y  su  enviado  extraordinario  cerca  de  S.  M.  católica. 

Y  ambos  Plenipotenciarios  bau  ajustado  y  afirmado  to«. 
artículos  siguientes: 

I.  Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable,  y  una  amistad  sin- 
cera entre  S.  M.  católica ,  bus  sucesores  y  subditos  y  los  Es- 
tados Unidos  y  sus  ciudadanos,  sin  excepción  de  personas  O' 
lugarea. 

II.  Para  evitar  toda  disputa  eu  punto  á  los  limites  qufr 
separan  los  territorios  de  las  dos  altas  partes  contratanlea, 
se  ha  convenido  y  declarado  en  el  presente  artículo  lo  si- 
guiente, á  saber:  que  el  limile  meridional  de  los  Estados  Uni- 
dos que  separa  su  territorio  de  las  colonias  españolas  de  la 
Florida  Occidental  y  de  la  Florida  Oriental,  se  demarcará. 
por  una  linea  que  empiece  en  el  rio  Misísipi  en  la  parte  ■ 
septentrional  del  grado  treinta  y  uno  al  norte  del  Kquador. 
y  que  desde  alU  siga  en  derechura  al  Este  hasta  el  medio  dd: 
río  Apalachicola  ó  Catahouche;  desde  afli,  por  la  mitad 
este  río,  hasta  su  unión  con  el  Flint,  de  allí  en  derechura 
basta  el  nacimiento  del  rio  Santa  María,  y  de  allí  bajandti 
por  el  medio  de  este  río  hasta  el  océano  Atlántico;  y  se  ban 
convenido  las  dos  potencias  en  que  si  hubiese  tropa,  guarni- 
ciones ó  establecimientos  de  la  una  de  las  dos  partes  en  e* 
territorio  de  la  otra,  íegún  loa  limites  que  se  acaban  de  men- 
cionar, se  retirarán  de  dicho  territorio  en  el  término  de  seii 
meaes  detpuéi  de  la  ratificacióa  de  este  tratado,  ó  antea  u 
fuere  posible,  y  que  se  les  permitirá  llevar  consigo  todos  los 
bienes  y  efectos  que  posean. 

III.  Para  la  ejecución  del  articulo  antecedente  se  nombra- 
rán por  cada  una  de  las  dos  altas  partee  conlratantea  on  co- 
misario y  un  geómetra,  que  se  juntarán  enNachez,anlaar^ 
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Ha  izquierda  del  Misisipi.  antee  de  expirar  el  término  de  seia 
meses  después  de  la  ratificación  de  la  convención  presante,  j 
procederán  á  la  demarcación  de  estos  límites  ccmrorme  á  lo 
estipulado  en  el  artículo  anterior.  Levantarán  planos  y  for- 
mara diarios  de  sus  operacíonea,  cjue  se  reputarán  como 
parte  de  este  tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  que  sf  e»- 
luvieran  insertas  en  él.  Y  si  por  cualquier  motivo  se  creyese 
necesario  que  los  dichos  comisarios  y  geómetras  fuesen 
acompañados  con  guardias,  se  lee  darán  en  número  igual 
por  el  general  que  mande  las  tropas  de  S.  M.  en  las  dos  Flo- 
ridí^,  y  el  comándame  de  las  tropas  de  los  Estados  Unidos 
ea  su-territorio  del  sudoeste,  que  obrarán  de  acuerdo  y  amis- 
losamente,  asi  en  este  punto  como  en  e!  de  apronto  de  Tíve- 
res  é  instrumentos,  y  en  tomar  cualesquiera  otras  disposi- 
ctones  nece8a>ias  parala  ejecución  de  este  artículo. 

IV  Sahan  convenido  también  en  que  el  limita  occidental 
del  territorio  da  los  Estados  Unidos  que  los  separa  de  la  co- 
tonia  española  de  la  Luiaíana,  está  en  medio  del  canal  6  ma~ 
dre  del  rio  Misisipi  desde  el  límite  8eptentria<~al  de  dichos  Es- 
lados  hasta  al  completo  de  los  treinta  y  un  grado  de  latitud 
al  norte  delEquaior;  y  S.  M.  católica  ha  convenido  igual- 
mente en  que  la  navegación  de  dicho  río  an  toda  su  exten- 
sión desda  su  origen  hasta  el  océano  será  libre  sólo  á  sus 
subditos,  y  á  los  ciudadanos  de  I03  Estados  Unidos,  á  menos 
que'por  algún  tratado  particular  se  ht-ga  extensiva  esta  li- 
bertad á  subditos  de  otras  potencias. 

V  Las  dos  altas  partes  contratantes,  procurarán  por  to- 
dos loa  medios  posibles  mantener  la  paz  y  buena  armonía 
entre  las  diversas  naciones  de  ladios  que  habitan  los  terre- 
nos adyacentes  &  las  lineas  y  rio  que  en  los  artículos  anterio- 
res forman  los  limites  de  las  dos  Floridas;  y  para  conseguir 
mejor  este  fin,  se  obligan  expresamente  ambas  potencias  á 
reprimir  con  la  fuerza  todo  género  de  hostilidades  de  parte 
de  las  naciones  indias  que  habitase  1  dentro  de  la  línea  de  sus 
respectivos  limilijs;  de  modo  que  ni  la  España  permitirá  que 
«ns  Indios  ataquen  á  los  que  vivan  en  el  territorio  ds  los  Es* 
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tadoi  Unidos,  ó  á  bus  ciuda&Dos;  dÍ  los  Ettadoi,  que  los 
suyos  hostiitcea  á  los  afibditos  de  8.  M.  católica,  ó  á  sua  la- 
dios  de  manera  algún». 

Existiendo  varios  tralados  de  amistad  entre  las  expresa- 
das naciones  y  las  dos  potencias,  se  ban  coavenido  en  no 
hacer  en  lo  venidero  aliansa  alguna  ó  tratado  (excepto  los  de 
paz)  con  las  naciones  de  Indios  que  habitan  dentro  de  lot 
limiles  de  la  otra  parte;  aunque  procurarán  ¡hacer  común  sii 
comercio  en  beneficio  amplio  de  los  subditos  y  ciudad&aoi 
respectivos,  guardindose  en  todo  la  reciprocidad  máa  com- 
plsta;  de  suert*  que,  sin  loa  dispendios  que  han  causado  has- 
ta ahora  dichas  naciones  á  las  dos  partes  contratantes,  coa- 
sigan  ambas  todas  las  ventajas  que  debe  producir  la  armonía 
ooD  ellas. 

VI  Cada  una  de  las  dos  partea  contratantes  procarará 
por  todos  los  medios  posibles  proteger  y  defender  todis  los 
buques  y  cualesquiera  otros  efectos  [ert mecientes  á  los  sub- 
ditos y  ciudadanos  de  la  otra  que  se  hallen  ea  la  extensión 
da  su  jurisdicción,  por  mar  ó  por  tierra;  y  empleará  todos 
sus  esfuerzos  para  recobrar,  y  hacer  restituir  á  los  [wopiela- 
ños  legítimos,  loa  buques  y  efectos  que  se  les  hayan  quitado 
en  la  extensión  de  di  día  jurisdicción,  eatén  ó  no  en  guerra 
con  la  potencia,  cuyos  subditos  bajan  interceptado  dichoi 
defectos. 

Vil.  Se  ha  convenido  qiie  loa  subditos  y  ciudalanoa  de 
una  de  las  partes  contratantes,  sua  buques  ó  efectos,  no  po- 
drán sujetarse  á  ningúu  embargo  ó  detención  de  parte  de  la 
otra,  á  causa  de  alguna  expedición  militar,  uao  púbÜco  6 
particular  cualquiera  que  aea.  Y  en  los  caaos  de  aprehensión, 
detención  ó  arresto,  bien  aea  por  deudas  contraídas,  ú  ofea- 
aas  cometidas  por  algún  ciudadano  ó  subdito  de  laa  partea 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se  procederá  úni- 
camente por  orden  y  autoridad  de  la  justicia,  y  según  los 
trámites  ordinarioa  seguidos  en  semejantes  casos.  Se  permi- 
tirá á  los  ciudadanos  y  aúbditoa  de  ambas  partes  emplear  los 
abogados,  procuradores,  notarios,  agentes  ó  factores  que 
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ju£guen  Diá*  &  propúsiio  en  todos  sus  asuntos,  y  an  todos  los 
p'eitos  que  podrán  tener  bu  los  tribuaales  de  la  otra  parle,  á 
os  cuales  se  permitirá  igjaltnaate  el  teaer  libre  acceso  en 
las  causas,  y  ealar  preseutes  á  todo  examen  y  testimoaioi 
t^ue  podrán  ocurrir  en  los  pleitos. 

VIII.  Cuando  los  subditos  y  habitantes  de  la  una  de  las 
dos  partas  contralantee,  con  sus  buques,  bien  sean  públicos 
ó  de  guerra,  bien  particulares  ó  mercantiles,  ee  viesen  obli- 
gados por  una  tempestad,  por  escapar  de  piratas  ó  enemigos 
ó  por  cualquier  otra  necesidad  urgente,  á  buscar  refugio  ó 
abrigo  en  alguna  de  los  rios,  bahías,  radas  ó  puertt^s  de  una 
d  I  las  dos  partes,  serán  recibidos  y  tratados  con  humanidad, 
gozarán  de  todo  favor,  protección  y  socorro,  y  les  será  licito 
proveerse  de  refrescos,  víveres  y  demás  cosas  necesarias 
pira  su  Buiteato,  para  componer  sus  buques  y  continuar  su 
viaje,  todo  mediante  un  precio  equitativo;  y  no  se  les  deten- 
drá ó  impedirá  de  modo  algmoel  salir  de  dichos  puertos  ó 
ralss;  antea  bien  podrán  retirarse  y  partir  como  y  cuando 
les  pu'eciere,  sin  ningún  obstáculo  ü  impedimento. 

IX.  Todos  loa  buques  y  mercaderías  de  cualquiera  natu- 
raleza que  se  hubiesen  quitado  á  algunos  piratas  en  alta  mar 
y  ae  trajeren  á  algún  puerto  de  una  de  las  dos  potencias,  se 
entregarán  allí  á  los  oHciales  ó  empleados  en  dicho  puerto, 
á  fln  de  que  los  guarden  y  restituyan  íntegramente  á  su  ver* 
dadero  propietario,  luego  que  hiciere  constar  debida  y  plena- 
mente que  era  su  legitima  propiedad. 

X.  En  el  caso  de  que  algún  buque  perteneciente  &  una  de 
las  dos  partea  contratantes  naufragase,  varase,  ó  sufriese 
alguna  otra  averia  en  las  costas  ó  en  los  dominios  de  la  otra, 
te  socorrerá  á  los  subditos  y  ciudadanos  respectivos,  asi  á 
sus  personas  como  á  sus  buques  y  efectos,  del  miimo  modo 
que  B3  harfa  con  los  habitantes  del  pala  donde  suceda  la  des- 
gracia, y  pagarán  a61o  las  mismas  cargas  y  derechos  que  se 
hubieran  exigido  de  dichoi  habitantes  en  S'  mejante  caso;  y 
sí  fuQie  necesario  para  componer  ei  buque  que  se  descargue 
el  cargamento  en  todo  ó  en  parte,  no  pagarán  impuesto  al- 
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guno,  carga  ó  derecho  dejo  que  se  vuelva  i  embarcar  por 
ser  exportado. 

XI.  Los  ciudadanos  6  sábditoi  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  tendrán  en  los  estados  da  la  otra  la  libertad  de 
disponer  de  sus  bienes  personales,  bien  sea  por  testamento, 
donación  ú  otra  manera;  )  si  sus  herederos  fueren  sábditc«  ó 
ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante,  sucederán  en  bus 
bienes, '  ya  sea  en  virtud  de  teatamenlo  ó  abiatestato,  y  po- 
drán tomar  posesión,  bien  en  persona  ó  por  medio  de  otros 
que  hagan  sus  veces,  y  disponer  como  les  pareciere  sin  pagar 
más  derechos  que  aquellos  que  deben  pagar  en  caso  íeme- 
jante  los  habitantes  del  país  donde  se  verificare  ta  herencia. 

Y  si  estuvieren  ausentes  los  herederos,  se  cuidará  de  loa 
bienes  que  les  hubiesen  tocado,  del  mismo  modo  que  ae  hu- 
biera hecho  en  temejante  ocasión  con  los  bienes  de  los  natu- 
rales del  pai's,  hasta  que  el  legitimo  propietario  haja  apro- 
bado las  disposiciones  para  recoger  la  herencia.  Si  se  susci— 
tacen  disputas  entre  diferentes  competidores  que  tengan  de- 
recho á  la  herencia,  serán  determinadas  en  última  instancia 
según  las  leyes  y  por  loa  jueces  del  país  donde  vacare  la  he- 
rencia. Y  si  por  la  muerle  de  alguna  persona  que  posejese 
bienes  raices  sobre  el  territorio  de  una  de  las  parles  contra- 
tantes, estos  bienes  ralres  llegasen  á  pasar,  según  las  lejres 
del  país,  á  un  subdito  ó  ciudadano  de  la  otra  parte,  y  áste, 
por  su  calidad  de  extranjero,  fuese  inhábil  para  poseeilos, 
obtendrá  un  término  conveniente  para  venderlos,  y  recoger 
su  produelo  sin  obstáculo,  exento  de  todo  derecho  de  reten- 
ción de  parte  del  gobierna  de  los  estados  respectivos. 

XII.  A  los  buques  marcantes  ds  las  dos  partes  que  fue- 
ren desuñados  á  puertos  pertenecientes  á  una  potencia  €ne- 
miga  de  una  de  las  dos,  cu^o  viaje  y  nat  iralexa  del  carga- 
mento dieren  justas  sospechas,  se  le  obligará  á  presentar, 
bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y  cabos,  no  aólo  sus 
¡>a3aporte8,  sino  también  los  certificados,  que  probarán  ex- 
presamente que  su  cargamento  r  j  es  do  la  cspsrie  íe  !o3  c¡ue 
están  prohibidos  como  de  contrabando. 
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\lü.  A  Sn  de  favorecer  el  comercio  de  ambas  parl«8,  se 
ha  coavenido  que  en  el  caso  jde  romperse  la  guerra  entre  las 
do«  nacíoDea,  se  concederá  el  lérmiao  de  un  año  después  de 
sn  declaración  á  loa  cooaerciantea  en  las  villas  y  ciudades 
que  habitan,  para  juntar  y  transportar  sus  mercaderías;  y  si 
se  les  quítase  alguna  parte  de  ellas,  ó  luciese  algún  daño 
durante  el  tiempo  prescrito  arriba,  por  una  de  las  dos  poten- 
cías,  lus  pueblos  ó  subditos,  se  les  dará  en  este  punto  entera 
satisfacción  por  el  gobierno. 

XfV.  Ningún  subdito  de  S.M.  católica  lomará  encargo 
patente  para  armar  buque  ó  buques  que  obren  como  cor- 
sarios contradichos  Estados  Unidos  ó  contra  los  ciudadanos, 
pueblos  y  habitantes  de  alguno  de  ellos,  de  cualquier  prínci- 
pe quesea  con  quien  estuvieren  en  guerra  los  Estados  Uní- 
do«.  Igualmente  ningún  ciudadano  ó  habitante  de  dichos  Es- 
ados  pedirá  ó  aceptará  encargo  ó  patente  para  armar  algún 
buqne  ó  buques  con  el  fin  de  perseguir  los  subditos  de  su  ma< 
jestsd  católica  ó  apoderarse  de  su  propiedad,  de  cualquier 
principe  ó  Estado  que  sea  con  quien  estuviere  en  guerra  su 
majestad  católica.  Y  si  algún  individuo  de  una  ú  otra  Nación 
tomase  diferentes  encargos  ó  patentes  será  castigado  como 
pirata. 

XV.  Se  permitirá  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  subditos 
deS.  M.  católica,  y  á  los  ciudadanos,  pueblos  y  habitantes 
de  dichos  Estados  que  puedan  navegar  con  sus  embarcacio- 
nes con  toda  libertad  j  seguridad,  sin  que  haya  la  menor  ext 
cepción  por  este  respecto,  aunque  los  propietarios  de  las 
mercaderías  cargadas  en  las  referidas  embarcaciones  vengan 
del  puerto  que  quieran  y  las  traigan  destinadas  á  cualquiera 
plaza  de  una  potencia  actualmente  enemiga,  ó  que  lo  sea 
deipués,  así  deS.  M.  católica  como  de  los  Estados  ü:iido a 
Se  permitirá  igualmente  á  los  subditos  y  habitantes  mencio- 
nados navegar  con  sus  buques  y  mercaderías  y  frecuentar 
con  igual  libertad  y  seguridad  las  plazas  y  puertos  de  las  po 
tencias  ecemifías  de  las  jarles  coniraUntcs,  ó  de  una  da 
ellas  sin  oposición  ú  obstáculo,  y  de  comerciar,  no  sólo  desda 
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lo9  puertos  del  dicho  enemigo  á  un  puerto  neutro  dire^- 
mente,  aíoo  lambiéo  desde  uno  enemigo  á  otro  tal,  biente 
encuentre  bajo  de  su  jariadicción,  ó  bajo  la  de  muchos;  y  m 
estipula  tambiÓD  por  el  presente  tratado  que  los  buquea  librM 
asegurarán  igualmente  la  libertad  de  tas  merraderfas,  y  qne 
ae  juzgarán  libres  todos  loi  erectos  que  se  haliaivn  á  bordo 
de  los  buques  que  pertenecieren  á  los  subditos  de  una  de  tas 
dos  partes  contratantes,  aun  cuando  el  cargamento  por  u- 
tei'o  ó  parte  de  él  faese  de  los  enemigos  de  una  de  las  dos; 
bien  entendíHo,  sin  embargo,  que  el  contrabando  se  exceptúa 
siempre,  Sa  ha  convenido  asimiamo  que  la  propia  libertad 
gozarán  los  sujetos  que  pudiesen  encontrarse  á  bordo  del 
buque  libre,  aun  cuando  fuesen  enemigos  de  las  dos  partes 
c  intratantes;  y,  por  tanto,  no  se  podrá  hacerlos  prisione- 
ros ni  separarlos  de  dichos  buques,  á  menos  que  no  tengan 
la  calidad  de  militares,  y  esto  hallándose  en  aquella  sazón 
empleados  en  el  servicio  del  enemigo.  > 

XVI.  Eita  libertad  de  navegación  y  de  comercio  debe 
extenderse  á  toda  especie  de  mercaderías,  exceptuando  e61o 
las  que  te  comprenden  bajo  el  nombre  de  contrabando  ó  de 
mercaderiat  prohibidas,  cuales  son  tas  arm  a  a,  cañones,  bom- 
bas con  BUS  mechas  y  demás  coíaa  pertenecientes  á  lo  mis- 
mo, balas,  pólvora,  mechas,  picas,  espadas,  lanzas,  dardos 
alarbardas,  morteros,  petardos,  granadas,  salitre,  fusiles 
balas,  escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla  y  otras 
armas  de  esta  especie  propias  para  arm^r  á  los  soldados, 
portaroosqueles,  bandoleras,  caballos  con  sus  armas  y  otros 
instrumentos  de  guerra,  sean  los  que  fueren.  Pero  los  géneros 
y  mercaderías  que  se  nombrarán  ahora,  no  se  comprenderán 
entre  los  de  contrabando  6  cosas  prohibidas;  á  saber,  toda 
especie  de  paños,  y  cualesquiera  ot'as  talas  de  lana,  lino, 
seda,  algodón  ú  otras  cualesquiera  materias;  toda  especie  de 
vestidos  con  las  telas  de  que  se  acostumbran  hacer ;  ei  oro  y 
la  piala  labrada  en  moneda  ó  no,  el  estaño,  hierro,  latón,  eo- 
trj,  bronce,  carbón,  del  mismo  modo  que  la  cebada,  el  trigo, 
la  avena  y  cualquier  ot:o  género  de  legumbreí ;  el  tabaco  y 
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todata  especiería,  carne  talada  j  ahnokada,  pescado  salado, 
qoe^o,  manteca,  cerveza,  aceites,  TÍnos,  azúcar  7  toda  espe- 
cie de  sal,  7,  ea  general,  todo  género  de  provisiones  que  sirven 
para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas  toda  especie  de  algodón, 
ciñamo,  lino,  al  juitráa,  brea,  pez,  cuerdas,  cablee,  v^a, 
lelas  para  velas ,  áncoras  y  parles  de  que  se  componen ;  wátu 
tiles,  tablas,  maderaa  de  todas  especies,  y  cualesquiera  otras 
cosas  que  sirvan  para  la  construcción  y  reparación  da  los  bu- 
ques,7  otras  cualesquiera  msterias  que  no  tienen  la  forma  de 
un  instrumento  preparado  para  la  guerra  por  tierra  ó  p3r 
marino  serán  reputadas  de  contrabaod );  y  menos  las  que 
estén  ya  preparadas  para  otros  usoa.  Tod&s  las  cosas  que  se 
acaban  de  nombrar  deben  ser  comprendidas  entre  las  merca- 
derías libres,  lo  mismo  que  todas  las  demás  mercaderías 
7  efectos  que  no  están  comprendidos  y  nombrados  expresa- 
mente en  la  enu  neración  de  los  géneros  de  contrabando;  de 
manera  que  podrán  ser  transportados  y  conducidos  con  ta 
mayor  libertad  por  los  subditos  de  las  dos  partes  contratantes 
á  las  plazas  enemigas,  exceptuando,  sin  embargo,  las  que  se 
hallasen  en  la  actualidad  sitiadas,  bloqueadas  ó  embestidas, 
y  los  casos  en  que  algún  buque  de  guerra  ó  escuadra  que  por 
efecto  de  averia  ú  otras  rausas  se  bailen  en  netiesidad  de  lo- 
mar los  erectos  que  conduzca  el  buque  ó  buquds  de  comercio, 
pues  en  tal  caso  podrá  detenerlos  para  aprovisionarse,  y  dar 
un  recibo  psra  que  la  potencia  cufo  sea  el  buque  que  tome 
los  efectos,  loa  pague,  se^n  el  valor  que  tendrán  en  el  puer- 
to  adonde  au  dirigiere  el  propietario,  según  lo  expresen  sus 
cartaa  de  navegación;  obligándose  las  dos  partes  contratan- 
tes á  no  detener  los  buques  más  de  lo  ^ua  sea  absolutamente 
necesario  para  aprovisionarse,  pagar  inmediatamente  los  re- 
úbos,  é  indemnizar  los  daños  que  sufra  el  propietario  á  con- 
secuencia de  semejante  Euceao. 

XVII.  A  ñn  de  evitar  entre  anibaa  partes  toda  especie  de 
dispulas  y  quejas,  se  ha  convenido  que,  en  caso  de  que  una  de 
las  potencias  se  bailase  empeñada  en  una  guerra,  los  buques 
7  bastimentos  pertenecientes  á  los  subditos  ó  pueblos  de  la 
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otra  deberán  llevar  coasigo  pateotea  de  mar  ó  pasaportea  que 
expreaea  el  nombre,  la  propiedad,  y  el  porte  del  buque,  conio 
también  el  nombre  y  morada  de  su  dueño  y  comandanta  de 
dicho  buque,  para  que  de  eate  modo  coasie  que  pertenece  real 
y  verdaderamente  á  los  subditos  de  una  de  laa  dos  partes 
contratantes,  y  que  dichos  paaaportes  deberáa  expedirse  •»- 
gún  el  modelo  adjunto  al  presente  tratado.  Todos  los  añoa  de- 
berán renovarse  esto*  pasaportes  en  el  caso  de  que  el  bu- 
que vuelva  á  sii  pais  en  el  espacio  de  un  año.  Igualmente  ae 
ha  convenido  en  que  ea  los  buques  mencionados  arriba,  si 
estuvieren  cargados,  deberán  llevar,  no  sólo  pasaportas,  stiK> 
ambién  certiflcados  que  contengan  el  p  irmanor  del  carga- 
mento, el  tugar  de  donde  ha  salido  ti  buque,  y  la  declaración 
de  las  mercaderias  de  contrabado  que  pudiesen  hallarse  á 
bordo,  cuyos  certificados  deberán  expedirse  en  la  forma 
acostumbrada  por  los  oficiales  empleados  en  el  lugar  de  don- 
de el  navio  se  hiciere  á  la  vela;  y  sí  sejuzgase  útil  y  pruden- 
te expresar  en  dichos  pasaportes  la  persona  propietaria  de 
tas  mercaderías,  se  podrá  hacer  libremente;  sin  cuyos  raqui 
sitos  aeran  conducidos  á  uno  de  loa  puertos  de  la  potencia 
respectiva,  y  juzgado  por  el  Tribunal  competente,  con  arreglo 
á  lo  arriba  dicho,  para  que,  examinadas  las  ctrcustancias  de 
BU  falta,  sea  condenado  por  de  bu  ma  presa,  si  no  sattabee 
legalmente  con  los  testimonios  equivalentes  en  todo. 

XVIII.  Cuatido  un  buque  perteneciente  á  los  dichos  aúb 
ditoa,  pueblos  y  habitantes  de  una  do  las  dos  partes,  fuere 
encontrado  navegando  á  lo  largo  da  la  costa,  ó  en  píen* 
mar  por  un  buque  de  guerra  de  la  otra  ó  por  un  corsario, 
dicho  buqua  de  guerra  corsario,  á  fin  de  evitar  todo  desói^ 
den,  se  mantendrá  fuera  del  tiro  del  caiíón,  y  podrá  enviar 
su  chalupa  á  bordo  del  buque  mercante,  hacer  entrar  en  éí 
dos  ó  tres  hombres,  á  loa  cuales  enseñará  el  patrón  ó  coman- 
dante  del  buque  su  pasaporta  y  demás  documentos,  que  de- 
berán ser  conformes  á  lo  prevenido  en  el  presente  tratado,  y 
prob*rá  la  proj.iedad  del  buque:  y  despuéi  de  haber  exhibido 
semejante  pasaporte  y  documentos,  se  les  dejará  seguir  li- 
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bremeale  bu  viaje,  8Ín  que  las  sea  Kcito  el  molestarle,  ni 
procurar  de  modo  alguno  darle  caza,  ú  obligarle  á  dejar  éi 
rumbo  q.ue  segufa . 

XIX.  Se  establecerán  cónsules  reciprocamente  cob  Iob 
privilegios  y  facultades  que  gozaren  los  de  las  naciones  más 
favorecidas  en  los  puertos  donde  los  tuvieran  éstas,  ó  les  sea 
licito  el  tenerlos, 

XX.  Sa  ha  convenido  igualmente,  que  los  habitantes  de 
los  territorios  de  una  y  otra  parte,  respectivamente,  serán 
admitidas  en  los  Tribunales  de  justicia  de  la  otra  parte,  ó 
lea  aera  permitido  el  entablar  sus  pleitos  para  el  recobro 
de  sus  propiedades,  pago  de  sus  deudas  y  batisraccíán  de  los 
daños  que  hubiesen  recibido,  bien  sean  las  personas  contra 
las  cuales  se  quejaren  subditos  ó  ciudadanos  del  pais  en  e* 
qoe  se  hallen,  ó  bien  sean  cualesquiera  otros  sujetos  que  se 
hayan  rerugia:lo  alli.  Y  los  pleitos  y  sentencias  de  dicbos  Tri- 
bunales serán  las  mismas  que  hubieran  sido  en  el  caso  de 
que  las  partes  litigante  Tueeen  subditos  ó  ciudadanos  del 
mismo  pais. 

XXI.  A  fin  de  concluir  todas  las  disensiones  sobre  las 
pérdidas  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  hayan  su- 
frido en  sus  buques  y  cargamentos  apreasdoB  por  los  vasa- 
llos de  S.  M.  católica  durante  la  guerra  que  se  acaba  de 
finalizar  entre  España  y  Francia,  se  ha  convenido  que  todos 
estos  casos  86  determinarán  finalmente  por  comisarios  que 
M  nombrarán  de  esta  manera:  S.  M.  calóUi^a  nombrará 
uno,  el  Preeiderite  de  los  Estados  Unidos  otro,  cor.  conoci- 
miento y  aprobación  del  Senado;  y  estos  dos  comisarios 
nombrarán  un  tercero  de  común  acuerdo.  Pero  si  no  pu- 
diesen acordarse,  cada  uno  nombrará  una  persona,  y  sus 
dos  nombres,  puestos  en  suerte,  se  sacarán  á  presencia  de  los 
dos  comisarios,  resultando  por  tercero  aquel  cuyo  nombre 
hubiese  salido  el  primero.  Nombrados  ei«tos  tres  comisarios, 
jurarán  que  examinarán  y  decidirán  con  imparcialidad  las 
qnejaB  de  que  se  trata,  según  el  mérito  de  la  diferencia  de 
loi  casos,  y  según  dicten  la  justicia,  equidad  y  derecho  de 
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genlei.  Dichos  cotnitarios  se  juntarán  y  tendrán  sus  a 
en  Filadelfla,  y  eu  caso  de  muerte,  eafermelad  b  i 
precisa  de  alguno  de  elios,  se  reemplazará  su  plaza  de  la  mi»- 
.  ma  manera  que  se  eligió,  y  el  nuevo  comisario  hará  igual 
juramento  y  ejercerá  iguales  fuacionea.  En  el  tórmino  da 
diez  y  ocho  msses,  contados  desde  el  diaen  que  se  juntan, 
admitirán  todas  laa  quejas  y  reclamaciones  autorizadas  por 
este  art'culo.  Aaimiamo  tendrán  autoridad  para  examinar 
bajo  la  sanción  del  juramento  á  todas  las  personas  qae ocurran 
«nle  ellos  sobre  punto  relativos  á  dichas  quejaa,  y  recibirán 
como  evidente  todo  testimonio  escrito  que  de  tal  manera  asa 
auténtico,  que  ellos  lo  juzguen  digno  de  pedirse  ó  admitirse. 
La  decisión  de  dichos  comisarios,  ó  de  dos  deellos,  será  Anal 
y  concluyeme  tanto  por  lo  que  toca  á  la  justicia  dala  quqa, 
cómo  por  lo  que  monte  la  suma  que  se  deba  satisfacer  á  loa 
demandantes;  y  S,  M.  católica  se  obliga  ¿  hacerlas  pagar  en 
-especie,  sin  rebaja,  y  en  las  épocas,  lugares  y  bajo  las  condi- 
ciones que  se  deci  tan  por  los  comigarios. 

XXII.  Esperando  las  dos  alta^  partes  contratantes  qus  ta 
buena  correspondencia  y  amistad  que  reina  actualmente  en- 
tre si  se  estrechará  más  y  más  con  el  presente  tratado,  j 
'que  contribuirá  á  aumentar  su  prosperidad  y  opulencia, 
concederán  reciprocamente  en  lo  sucesivo  al  comercio  todas 
las  ampliaciones  ó  favores  que  exigiere  la  utilidad  de  los  doa 
pataes. 

Y  desde  luego,  á  consecuencia  de  lo  estipulado  en  el  ar- 
ticulo IV,  permitirá  S.  M.  católica,  por  espacio  da  (rea  años, 
á  los  ciudadanos  de  los  Eitados  Unidos,  que  depositen  siia 
mercaderías  y  efectos  en  el  puerto  de  Nueva  Orleans,  j  que 
loa  extraigan  sin  pagar  más  derechos  que  un  precio  justo  por 
p1  alquiler  de  loa  almacenes,  ofreciendo  S-  M.  continuar  el 
término  de  esta  gracia  si  se  experimentare  durante  aquel 
tiempo,  que  no  ei  perjudicial  á  loa  intereses  da  la  España,  ó 
ti  no  conviniese  su  continuación  en  aquel  puerto,  proporcio- 
nará en  otra  parte  de  las  orillas  del  rio  Misisipi  un  igual  ea- 
Ublecimiento. 
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XXIII.  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  quA  laa 
partes  contratantes  lehajanratiflcado,  ylaaratificacíODetse 
enviarán  en  el  término  da  seis  meses  ó  antes  si  fuere  pcsi- 
ble,  contando  desde  este  di  a. 

En  te  de  lo  cual  nosotros  los  iofrascritos  plenipotencia- 
ríos  de  S.  M,  católica  y  de  los  Estados  Unidss  de  América, 
hemos  firmado,  en  virtud  de  nuestro*  plenos  poderta,  este 
tratado  de  amistad,  limites  de  navegación,  y  le  hemos  pues* 
to  nuestros  sellos  respectivos. 

Hecho  ea  San  Lorenzo  el  Real,  á  27  de  Octubre  de  1795. 
Bl  príncjpe  de  la  Paz.  (L.  S.) — Tomás,  Pinckney.  (L.  S.) 

(Sigue  las  plenipotencias,  raiificaeionet  y  canjea.) 
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CAPITULO  xxxni 


De  las  negociaciones  de  alianxa  entre  BspaAa  y  Fran- 
cia, y  au  ajaste  definitivo. 


Mientrat  que  Be  trataban  en  el  Constjo  estw  graves  cues- 
tioBM,  l^os  de  variar  las  circunstaaciaa,  «e  agravaban  mái 
j  más  cada  día  oot  la  conducta  hostil  de  la  Inglaterra.  Loa 
pliegos  recibidos  de  la  América,  contenían  avisoe  nuevos  de 
la  actitud  amebazaote  que  tomaban  loa  iagleaee  en  los  puntos 
más  peligrosos  de  los  dos  continentes,  de  sus  arribadas  j 
exploraciones  en  lew  lugares  más  desprevenidos  de  las  cos- 
tas, del  desenfreno  de  au  contrabando  hecho  í  mano  armada 
en  muchas  partes,  de  la  baratura  increíble  con  que  vendían 
sus  efectos  comerciales  para  ganarse  la  aflcióa  de  aquellos 
pueblos,  7  Eo  qoe  era  más  j  hasta  entonces  no  se  había  vis- 
to, de  la  introducción  que  con  los  géneros  de  su  comercio 
hacían  también  de  libros  y  de  impresos  incen liarios,  de 
gacetas  contrahechas,  y  de  relaciones  inventadas  con  res- 
pecto á  la  España,  para  hacer  creer  que  la  metrópoli  se  vela 
obligada  por  temor  de  la  Francia  á  cederle  una  parte  de  la 
América.  A  estas  tentativas  de  subversión  en  aquellos  para- 
jes tan  distantes,  se  anadia  la  ocupación  de  varios  puntas 
ventajosos  donde  pretendían  sostenerse  con  pretextos  vanos' 
ara  visto  se  preparaban  á  empresas  ulteriores  de  una  grave 
L'L:,i^.|h.v\^iUC>i 


Irascendoncis.  En  U  parte  del  Norte  la«  foetorlae  de  < 
cío  que  etlabteelaD  sobre  el  Misouri,  y  la  prita  que  ae  dabu 
eo  fortalecer  aquellos  puntos,  orreclan  mil  temores.  Ed  la 
parte  Meridiboat  la  invasiáa  que  hablan  hecho  de  la  inrelix 
colonia  de  Demerary  que  poseían  los  holandesea,  de  ningún 
tnteris  para  Inglaterra,  dejaba  ver  que  buscaban  aqael  pun- 
to con  miras  conocidas  sibre  loe  dominios  españoles  <k>nde 
empleaban  con  wás  fuerza  sus  manejos  de  seducción.  De  la 
Plata,  del  Perú  y  de  Chile  nos  llegaban  con  frecuencia  mul- 
titud de  avisos  y  de  alarmas  sobre  loB  peligros  que  corrían 
aquellos  puntos  importantes.  Mientras  lauto,  con  distinto 
modo  de  intrigas  y  manejos,  para  indisponer  la  España  con 
la  Francia,  enredaban  en  las  Antillas,  hacían  correr  la  toe 
de  estar  rotas  nuestros  paces  con  la  República  francesa,  y 
al  Gobernador  de  la  parte  española  de  Santo  Etomingo,  de- 
jindale  perplejo  sobre  la  voluntad  de  nuestra  corte,  ora  con 
engaños,  ora  con  amenazas,  1«  vedaban  hacer  la  entrega  de 
aquellas  posesiones  á  la  Francia,  y  le  movfan  á  hostilizarla 
en  unión  con  ellos  mismos.  Fuertei  en  aquellos  mares,  sus 
visitas  eran  crueles:  sus  violencias,  sus  vejaciones  y  secues- 
tros apoyados  en  mil  fulacias  no  podían  numerarse:  í  un 
gran  número  de  nuestros  comerciantes  los  perdió  su  con- 
fianza. 

En  los  mares  de  Europa,  en  el  mismo  Mediterráneo,  i 
nueslros  ojos,  igual  conducta  hostil,  sin  salvar  tan  siquiera 
la  apariencia  de  la  amistad.  Un  enjambre  de  corsarios  anglo- 
corsos  fué  soltado  en  tas  aguas  de  Cataluña  contra  nuastrt» 
buques  del  comercio:  Córcega  en  poder  de  la  Inglaterra  fué 
un  nuevo  Argel  para  nosotros.  Lejos  de  poner  freno  á  estos 
piratas,  los  bajeles  ingleses  de  1 1  marina  real  proaiguteron 
estos  insultos  cjn  su  propia  bandera,  extendiendo  sus  trope- 
lías y  vejaciones  contra  loa  miamos  buques  del  servicio  direc- 
to di)l  Gobierno  español,  atacando  bajo  mil  pretextos  las  pro- 
piedades eipañolas,  una  de  ellas,  entre  las  muchas  que  coa 
escandalosa  injusticia  se  apropiaron,  la  fragata  española  ~ 
nombrada  la  Mlnerca.  Cuanto  salla  de  España  6  venia  i 

L'Liii^-iiv.v^iUOyiC 


DEL  PRIMCIPE  DE  LA  PAZ 9 

«Ihi  por  los  mares,  otro  tanto  hallabaD  nodo  de  robarlo  cooio 
propiedad  francasa. 

En  vistas  de  estos  sucesos,  cuanto  más  se  mostraban  los 
toglflset  atrevidos  é  injustos  con  nosotros,  otro  tanto  se  au- 
mentaban las  reclamaciones  y  exigencias  de  la  República 
francesa  para  lograr  partidos  ventajosos  en  las  negociaciones 
de  alianza,  harto  llampo  ya  pendientes.  El  Ministro  francés, 
empeñado  en  traducir  y  acomodar  en  favor  de  la  República 
el  antiguo  pacto  de  las  dos  cwronas  española  y  francesa,  re- 
cibió instrucciones  nuevas  para  declarar,  que  la  renovación 
«uslancial  d«  aquel  tratado  que  deseaba  el  directorio  ejecuti- 
vo, so  tenia  por  objeto  empeñarnos  en  la  guerra  del  conti- 
nente, ni  pedimos  auxilios  ni  contingentes  de  niogunaespe-  . 
cía  para  asistir  en  ella  á  la  Rspública,  ni  comprometer  i  la 
Eipaña  contra  ninguna  de  las  potencias  coa  quien  se  hallaba 
en  paz  y  buena  inteligencia;  acerca  de  lo  cual,  para  ofrecer 
una  completa  seguridad  al  Gobierno  español,  se  hallaba 
pronto  el  mismo  directorio  á  declararlo  asi  terminantemente 
pw  un  articulo  secreto,  cuya  redacdón  se  ba-Iaá  voluntad 
y  contento  de  S.  M.  C;  que  por  este  medio  no  podría  quedar 
dada  al  gabinete  de  Madrid  que  la  intención  del  directorio, 
en  la  renovación  que  proponía  del  antiguo  tratado,  no  tenia 
más  objeto,  como  tantas  veces  habla  indicado,  que  el  de  ha- 
cer aparecer  la  unión  de  tas  dos  potencias  bajo  el  mismo  pie 
reapeiable  coa  que  se  mostró  á  la  Europa  en  1761,  siendo  asi 
da  esperar  que  esta  alianza  entendida  por  las  potencias  beli- 
gerantes bajo  toda  la  extensión  que  contenía  el  antiguo  pac  - 
to  de  familia,  debiese  producir  un  nuevo  motivo  poderoso 
para  inclinarlas  á  la  paz  y  cortar  los  proyectos  de  nuevas 
coaliciones  ea  que  trabajaba  la  Inglaterra,  como  de  hecho 
«ra  sabido  que  trabajaba  ea  el  Norte  da  la  Europa  y  en 
los  pueblos  do  la  Italia:  que  la  España  no  podía  ignorar  haa- 
taqué  punto  ae  desvi«ia  el  enemigo  comón  excitando  la  ani- 
mosidad y  la  ambición  del  gabinete  moscovita  para  hacerle 
tomar  parte  activa  contra  la  República,  y  lograr  que  arras- 
trase al  mismo-objeto  con  su  influencia  y  poderlo  las  demáa 
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potaacias  vecíau  de  Francia  que  peraevaraban  nsulraln; 
que  independien lementa  de  la  rausa  de  la  República,  h 
1  travetiba  otro  ínteréi  de  ma^or  gravedad  para  loa  pueblos 
del  M  diodiar,  qu?  era  impedir  la  ambición  rasa  á  extender 
en  elloB  su  influjo  ;  predominio,  y  estorbar  que  la«  hueatei 
bárbara*  de  aquellas  regiones  lomasen  añción  á  las  ricas  y 
felices  coman  ai  de  esta  parte  de  la  Europa-,  que  la  EipsSa 
no  debJa  considerares  en  tal  estado  de  seguridad  en  cuanto 
á  la  guerra  del  continenie,  que  no  pudiese  temer  una  inva- 
•iÓD  por  el  lado  de  Portugal,  sujeto  siempre  á  la  dictadora 
ingleta;  que  entra  la  multitul  de  planea  que  agitaba  el  gabi- 
oet  >  de  San  James  para  coligar  el  continente  entero  contra 
la  Franda,  uno  de  ellos  era  la  conducción  de  un  ejércilo 
anglo-ruso  á  Portugal  para  excitar  ú  obligar  á  la  España  ó 
«ntrar  de  nuevo  en  la  coalición,  triste  y  fatal  evenlo,  si  lis- 
gara  á  realizarse,  por  el  cual  esta  bella  región  podría  verve 
convertida  en  teatro  de  una  guerra  devastad  ira,  puesto  que 
en  tal  caso  la  seguridad  de  la  Francia  exigirla  que  sus  f|jér- 
citos,  como  amigos  ó  enemigos,  hubiesen  de  acudir  tierra 
adentro  en  la  península  para  resistir  tales  empre*a«  y  poow 
á  salvo  sus  fronteras;  y  aunque  el  directorio  no  pensaba  qoe 
aquel  plan  se  pudiese  realizar  en  el  momento,  le  sobraJbaa 
avisos  para  estar  convencido  de  que  el  gabinete  ingiós  lo  ha- 
bla propuesto  seriamente  á  la  Zarina,  ofreciendo  porretrib» 
ción  la  de  procurarle,  á  expensas  de  la  España,  algún  punto 
de  es  ala  favorable  en  el  Mediterráneo,  y  pronunciando  el 
nombre  de  las  i»las  Baleares;  que  siendo  éste  ua  cebo  y  an 
estimulo  poderoso  para  excitar  !a  ambición  demasiado  okio- 
cida  de  la  emperatriz  Catalina,  la  qecución  de  aquel  designio 
podría  veriflcarsQ  más  pronto  ó  más  larde,  si  España  pare- 
ciese á  la  vista  de  la  Europa  sola  y  aislada  en  su  neutra- 
lidad, sin  ningún  aliado;  que  tal  esiado  de  moderación  no  le 
baria  ganar  ningún  amigo,  y  al  contrarío,  reputado  por 
flaqueza  su  generoso  comedimiento,  podría  versa  un  día  em- 
bestida de  enemigos  que  la  pusiesen  á  pique  de  su  ruina;  que 
la  reproducción,  á  lo  menos  ostensible,  del  antiguo  pacto  de 
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aliaosft,  alicaria  al  eaemigo  is  tentar  t«lei  pro;ectot,  cuando 
•e  peransdieie  que  Ias  dos  potencias  ae  encontraban  unidas 
á  todo  traac«;  7  te  logmria  ademáa  que  el  gabinete  lusitano, 
TÍBta  esta  actitud  guerrera  de  la  España,  resistiese  loa  pro- 
;ectos  temerarioa  de  la  Inglaterra  (i);  que  importaba  sobre 

(1)  EclOB  r*c«loi  de  una  eipedición  •oglo-ruBa  por  al  lado  át  Pow- 
tugal  DO  «rao  una  flccióii  d«l  diractoiio.  Todo  «1  mundo  iab«  qu«  «d 
Septitmbra  de  I79&  ftii  ■ju*)adú  •ntr*  •!  Auatria,  la  Inglaterra  y  la 
Ruta  el  htnoio  tialado  da  la  tripla  sliaacs,  da  dooda  lalió  daipués  la 
cegnoda  coalición.  Por  medio  da  il,  loi  JDglaaet  agitaban  diferanta* 
projactOB  (le  exptdicionei  marliirnaa  para  divertir  la  atención  de  la 
.Francia  cobra  varioa  puntot  del  contínante,  y  uno  de  etloa  fui  la  expe- 
dición anglo-ruea  que  imaginaron  traer  al  Portugal  para  bacar  de  la 
penlniula  una  tara  principal  da  losataquea  meditado»  contra  la  Fraa- 
cis.  El  gabloate  eapaSol  fui  iofannado  wcretainenta  de  aquel  projaeto 
pwal  mismo  gabinete  de  Portugal,  quaeo  honor  de  la  verdad,  puedo 
decir  que  oUDifeiló  una  cpoMGJÓn  constante  á  tal  emprea»,  f^ro  ad- 
*irtiéadoiioe  al  mirmo  tiempo  que  bí  loaingleteey  los  rus oi  ha  pri Mo- 
taban en  grande  fuerza,  no  tenrliia  modo  de  impedirlo.  Esta  comunica- 
ción la  mantuve  yo  lecreta  por  evitar  qua  el  Gobierno  francés  tomaia 
daaeta  peligro  un  pretexto  paia  pretender  aaviar  tropas  «I  PortugaL 
Loe  franceses  hubieron  de  tener  igual  noticia  por  sus  agentasen  Dina* 
nioTca,  y  de  aquí  tacaron  nuevos  motivoa  paia  insistir  en  la  alian» 
ofensiva  y  defeiieiva|obreIaB  taces  del  antiguo  pacto  de  familia.  En 
mi  modo  da  ver,  cuando  aquel  peligro  hubiera  podido  realjiarae,  valla 
más  arrostrarlo  noiotroa  solos,  que  apoyarnos  con  eo corros  extranje- 
ros siempra  aventarados.  Desde  un  principio  el  Portugal  fué  un  escollo 
de  mal  agüero  para  España.  Sien  alguna  éfocapudoserneceFario  el  ba' 
c«r  valer  nuestras  antiguas  pretensiones  sobre  aquel  reino  y  apoderar- 
nos de  él  sin  ningún  miramiento,  fué  en  aquella  en  que  la  lucha  capital 
dala  loglalurra  y  de  la  Francia  dejaba  entrever  al  menos  linca  loa 
cooipi omites  qua  debiaofrecernoB  la  flaqueza  y  el  aiatema  del  Portu- 
gal con  respecto  á  la  Inglaterra.  Pero  de  eata  medida,  tan  importante, 
eraioútil  intentar  persuadir  á  Carlos  IV.  Haito  tarde,  para  bu  dea- 
gracia,  coQocióla  vtidad,  y  ae  iBEtinó  dehsbersído  tan  piadoso  y 
moderado. 

Por  fortuna  aquella  vez  se  desvanecieron  los  peligros.  La  República 
francesa  ao  hizo  de  ellas  grande  alto  por  entonces,  ni  la  Em[«rBtrÍ9 
Catalina  aa  atrevió  á  deshacerse  de  sua  tropaa, recelosa  de  la  Puerta  Oh^ 
maDa  COD  quien  el  gobierno  francés  había  logrado  ea trecha r  ene  rela- 
cionee.  Tres  años  después  DO  estuco  lejos  bajo  Pibto  Ideiuccríbirá 
los  deaigoioe  dal  MÍDÍBlerio  iogléa  en  cuanto  Á  la  España,  á  quiai^a- 
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todo  evitar  dilacionei  en  el  ajttale  dal  tratado  pandiente  7a 
ttwtoa  mews;  que  de  eetaa  dilaciones  «acaba  ta  laglaterra 
todo  «I  fruto,  lo  primero  auBcitando  j  alim^ataado  an  Espa- 
ña un  partido  en  favor  suyo,  y  lo  segundo  alargándose  los 
efectos  que  debían  eaperaraa  de  la  cooperación  dj  nuestra* 
fuerzatnaraleacon  lade  Francia  y  di  la  H>laQÍa;  que  6«t& 
aumantabalas  suya*  con  un  eifuerzo  prodigioso,  que  el  "de- 
partamanto  francés  de  la  mtrina  ocupaba  una  grao  pa.rla 
-de  la  acción  del  directorio,  y  que  unida  la  España  de  cora- 
zón á  eslo)  empsñoi  generosos,  la  feliz  combinación  de  loa 
recursos  marftioa»  de  las  tres  naciones,  darla  otra,  vez  la 
señal  de  libe.-tad  al  comercio  y  á  lanav^acióa  sobre  toios' 
loi  mareí,  servirla  de  escudo  á  los  dominios  de  Ultramar, 
opondría  un  dique  á  la  laglaterra,  y  por  cima  de  estos  bia- 
aee  contribuirla  mis  que  ninguna  otra  medida  al  Mis  t^- 
rnino  deseado  de  laa  pacas  generales. 

Tantos  estímulos,  tantos  halagos,  tant  \a  esperanzas  y  pro- 
mesas, no  me  hicieron  precipitar  los  pasos  en  aquella  grava 
negoci  tción,  ni  exponer  la  Monarquía  í  cuestiones  ulterio- 
reaniá  continsenciasarriesgaiaS'conla  Rep&bliea  tranca- 
aa.  L%  Boli'-.itud  aaiiosa  que  mostraba  el  directorio  para 
apresurar  la  conclusión  del  tratado,  con  la  mira  especial  da 
hacer  frente  í  la  Inglaterra  en  la  lucha  marítima,  alentó  mi 
Animo  para  insistir  en  loi  medios  de  pre:aucióa  contra  toda 
otra  mira  más  remota  que  pudiese  ocultar  para  envolver 


«Uro  la  guerra  en  15  do  Julio  da  1799  por  al  solo  hacho  da  [ 
amiga  y  aliada  da  la  Francia.  El  groaaro  y  axtravaagant»  maaiflMlo 
da  aqual  rariaimo  moaarca,  torpemanta  ambaueado  por  la  Inglaterra, 
pruebí  bisa  hasta  qué  puatoaliaflujo  británico  habfa  logrado prapa- 
rarle  contra  U  Kspaáa.  l.oa  dasattras  da  »m  ajdrciloa  an  la  Sa  Isa  y  aa 
la  Holanda  le  impidieron  probar  ouavae  avanturaa  en  España  y  en 
otros  puotoa.  Náp jle  t  sólo  tuvo  la  dsagracia  de  ver  llegar  loa  roaoa  y 
loa  turcoa  á  aumeaCar  al  rigor  de  aus  deadichae.  Después  da  estos  «nca- 
aoa,  todo  el  mundo  sabe  qoa  al  angañado  autócrata  da  las  Rusíaa  aban- 
onó  la  coilicióo,  renegó  da  la  Inglaterra,  si  miatrii  amiga  de  la 
Francia,  «a  puao  al  fi-enta  da  una  coafadaracíún  marítima  contra  la  ti- 
ranía de  los  iagisies,  y  murió  aseeinado. 
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mi»  tarde  i  EspaSa  en  la  guerra  del  Continente.  A  e«ie  fin, 
con  la  apiobacióB  de)  Rey  y  apláneos  nDánimet  de  tu  Conw» 
o,  entregné  al  ciudadano  Péiignon  una  neta  que  equivalía, 
al  ultimctum  de  nuestra  corte,  en  la  cual  decía  substancial- 
manta: 

1.°  Que  la  voluntad  expreía,  firme  j  decidida  da 
S.  M.  C.  era  la  de  ccncluir  la  aliante  de  los  dos  Gobiernos  ' 
contra  el  enemigo  coDcún  que  tiranizaba  los  marea  y  env^ 
iKoaba  la  f  olilica  de  Euio)  a;  que  depnetlos  loa  aentimieatos 
que  occaíoraron  la  guerra  de  los  tres  afoe,  y  ain  conaidarar 
í  la  Francia  bajo  otia  idea  que  la  de  una  snligua  amiga  7 
aliada  de  la  Eipaña,  S.M.  etlala  reiuelto  á  ealiechsr  '-on 
ella,  lodos  h  s  vfocnics  q*  e  pcdrla  requerir  el  nauluo  Interés 
de  laa  dos  nacirtes,  ain  más  Itmiles  que  los  que  imponía  á 
S.  M.  el  hoBcr  y  la  buena  consecuencia  deaua  relacicnes  pa- 
cíficas con  aquellas  pctenciaa  de  quienes  peco  ai  tea  foé 
aliado,  7  que  de  ningún  uodo  te  moatraban  hoalilea  contra 
la  Bapaña. 

3.'  Que  bajo  este  reipelo,  babia  víalo  S.  M.  C.  cori  partí* 
colar  complacencia,  que  la  moderación  del  directorio  sabta 
apreciar  estes  feotiniientoa  leales  que  dirigían  su  conduela, 
7  quedaba  plenamenle  aaegutado  de  que  la  intención  tam- 
bién leal  del  Gobierno  de  la  República,  era  10  perjudicar  ni, 
díreela  ni  ÍDdirectamenle  ala  base  que  S.  M.  C.  se  babia 
ptopuealo  de  mgociar  con  ella,  sobre  los  iateretea  ctmunes. 
déla  Etpafia  7  la  Francia,  ain  faltar  en  modo  alguno  á  lari- 
goroca  neutralidad  con  laa  polencías  que  mar  tenían  su  pas 
con  la  España. 

3.*  Que  si  bien  el  directorio,  para  moalrarce  ccnsiguien- 
le  ¿  la  noble  declaracián  de  aus  intencicnea,  le  prestaba  á 
conaignarlas  tñ  un  anlculo  secreto  que  añadiría  al  tratado». 
era  no  obstante  harto  fácil  de  observar  que,  ann  verificada 
esta  garantía,  la  delicadeza  de  S.  M.  C.  padecerla  del  mia- 
DK)  modo  n-eote  á  las  dem<a>FOtcncias  amigas  suyas,  por-~ 
qve  la  reproducción  substancia  del  antiguo  [sclode  familia 
baria  aparecer  ^  S.  M.  en  aclilnd  boatil  contra  aquellasmia.-  , 
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mti  potoncfas,  no  pudiendo  couatarles  de  modo  af^Do  i»  ai- 
tipulación  reservada  que  habría  de  modificar  loa  arttetih» 
patentes,  qae  la  adición  •ecrdta  de  dicho  articulo  seria  biw- 
na  7  oportuD»  en  cuanto  al  efecto  de  que  el  Gobierno  de  ia 
República  no  puiiese  exigir  la  aiistencia  de  S.  M.  C.  coatr& 
acuellas  potencias';  pero  no  evitarla  la  idea  equivocada  quo 
estas  mismas  podrían  concebir  acerca  de  bs  verdaderos  aen- 
timientoid^S.  M.  C,  cuya  regla ¡Dmutableera,  había  sido 
y  seria  siempre  la  de  no  apartar  la  moral  de  su  política,  ni 
dar  muestras  ni  apariencias  de  apartarla. 

4."  Que  el  tratado  da  alianza  ofsnaiva  y  defensiva  qo»  se 
hallaba  pendiente,  una  vez  que  se  limitase  á  la  guerra  mart* 
tima  contra  la  Gran  Bretaña,  y  que  se  exceptuase  osten- 
siblemente de  su  comprensión  á  las  demis  [Oteacias  de  quien 
■la  España  no  hibiese  recibido  agravios  y  orensaa  efectivas, 
seria,  un  motivo  plausible  para  haberlas  conAar  ea  la  recti- 
tud y  en  la  moderación  del  gabinete  español,  y  para  que 
S.  M.  C.  no  perdiese  e'  carácter  de  mediador  que  des- 
de un  principio  deseó  el  Gobierno  de  la  República  qi 
S.  M.  C.  adoptase;  rarácter  de  qu<s  habla  he;h3  um  c» 
buen  éxito  en  diferentes  ocasionea,  y  que  añadido  en  el 
-Mediodía  al  que  ejercía  en  el  Norte  S.  M  prusiana  con  igual 
deseo  déla  paz,  ofrecía  á  la  República  un  recurso  poderoso 
en  dos  monarquías  de  primer  orden  p.ra  llegar  al  fin  deseado 
de  las  paces  generales. 

5."  Q  le  apartándose  S.  M.  C,  ó  )o  que  era  igual  para  el 
efdcto,  pareciendo  apartarse,  por  et  tratado  en  cuestito,  de 
su  neutralidad  con  las  potencias  beligerantes  del  Conttnetle 
y  hacer  causa  comúD  con  la  Francia  contra  todos  sus  enemi- 
gos, los  ministros  ingleses  hallarían  eo  esto  un  motivo  po- 
deroso para  persusdir  í  aquellas  potencias'que  declaraaen 
la  guerra  ala  España;  y  que  lejos  de  poner  un  obttáeolo 
al  proyecto  de  una  expedición  á  las  costas  del  Portu^  oon- 
4ra  EepaSa  y  Francia,  sería  viato  añadirse  naa  razón  y  ua 
estimulo  para  que  la  Rusia  se  decidiste  i  realizarla,  puesto 
que  esta  potencia,  aliada  del  Austria  y  de  Inglaterra,  S9  po- 
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dría  creer,  en  tal  caio,  sn'ailuacián  hostil  por  parte  de  la 
España. 

6."  Que  por  lo  tocante  á  este  rieago,  permaDeciendo  la 
España  bajo  el  pie  que  tenia  adoptado  de  una  ri^urcaa  neu- 
tralidad con  las  potencias  que  no  le  eran  enemigai,  conside- 
raba S.  M.  como  una  empresa  tan  improbable  como  absurda 
la  dd  atacar  aus  domioioi  por  el  lado  de  Portugal,  y  que  ia- 
tenlada  que  llegase  á  ser  tal  locura  militar,  ta  España  se 
eooootraba  sobradamente  poderosa  para  realsiirla  y  castigar 
tamaña  temeridad,  de  la  cua!  el  gobierno  de  S.  M.  y  la  na- 
ción entera,  sabrían  hacer  justicia  y  un  terrible  ejemplar, 
con  tanto  más  esfuerzo,  cuanto  la  nación  se  hallarla  más 
Htiafecba  y  más  contenta  en  su  paz  y  su  perfecta  amistad 
con  la  República. 

7.°  Que  i  propósito  de  eila  feliz  disp  sicíón  de  sus  pue- 
blos, S  M.  C.  tenia  laaalíafacción  de  poddr  sñrmar  que  la 
0[ÚDÍÓn  general  era  del  todo  favor ab'e  al  mantenimiento  da 
la  paz  con  la  República  f  a'  cjsa;  pero  que  esta  ^rata  unión 
j  conformidad  de  los  ánimoa  podría  alterarse,  ai  á  la  guerra 
-contra  la  Gran  Bretaña,  reconocida  universatmenle  como 
jnalay  absolutamente  necesaria  en  aquellas  circunslanoias, 
se  llegase  á  temer  por  sus  Tasallos  que  la  amistad  con  la 
República  los  pudiera  empeñar  en  las  guerras  del  Continente 
y  aumentar  loi  aacriflcioa  que  exigían  los  armamentos  ma- 
ritimofl;  que  tal  error  en  la  opinión  podría  veriBcarsa  por  la 
sola  lectura  de  los  artículos  osteusiblaa  del  tratado,  tal  como 
-lo  proponía  el  directorio,  sin  que  hubiese  modo  de  calmar 
aquellas  jt^ítas  aprehensiones  una  vez  que  el  articulo  excep- 
cional que  se  añadiría  al  tratado,  hubiera  de  permanecer 
bajo  el  secreto  de  los  dos  Gobiernos;  que  la  mejor  gtrantla 
de  la  estrecha  y  sincera  unión  qne  S.  M.  C.  deseaba  eatable- 
car  y  mantea»  entre  las  dos  potencial,  coneiilia  en  el  feliz 
acuerdo  déla  voluntad  nacional  con  las  operaciones  del  Go- 
bierno, y  que  sin  este  acuerdo  no  podría  S.  M.  C.  responder 
del  feliz  y  constante  sostenimiento  de  la  alianza  deseada,  j 
tanto  menos  le  serla  dable  mantener  aquella  unión  de  volan 
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tftdes,  cnanto  los  mtDajo*  aecretotde  la  Inglaterra  ballarfan 
la  oportunidad  de  sugerir  ideas  ainieatras  y  enemigaa  en  loa 
pueblos,  que,  e  |u¡vocad&niente,  se  creerían  compromelidoe  i 
«teriflcios  ó  subvenciones  para  la  guerra  del  Coatinente  aoo' 
tra  potencial  amigas  suyaa,  que  ningún  motivo  le  hablan 
dado  para  alterar  con  ellas  su  buena  inteligencia. 

8."  Que  el  int«réa  comercial  de  la  España  y  déla  Francia, 
bien  entendido,  i  xigla  que,  permaneciendo  la  primera  «n  p-r- 
fiecta  neutralidad  con  las  demáa  naciones  del  Continente,  los 
perjuicios  que  habría  de  sufrir  por  la  guerra  maritima  con- 
tra la  Gran  Bretaña,  se  disminuyesen  al  menos  con  las  utili- 
dades que  podrían  quedarle  en  sus  tratados  coa  los  subditos 
de  las  demás  potencias  de  la  Europa,  mientras  de  otra  parle 
la  Francia,  bajo  el  pabellón  neutral  de  la  España,  hallaría  nn 
medio  A  lo  menos  indirecto  de  consultar  al  interés  de  sos  co~ 
mercios;  en  vez  de  lo  cual,  expuesta  la  España  por  el  tenor 
áei  tratado,  tal  como  lo  pedia  el  directorio,  á  ser  tratada 
como  enemiga  en  todaa  partes,  el  comercio  de  laa  dos  naeio- 
nee  sufriría  una  paralización  dolorosa,  con  otro  tanto  dis- 
gusto como  detrimento  de  los  subditos  franceses  y  espa- 
ñoles. 

9 'y  último.  Que  para  calmar  todas  las  inquietudes  del 
directorio  con  respecto  al  Portugal,  S.  M.  redoblaría  sus  es- 
fuerzos pacIReo]  y  amistosos  con  el  gobierno  portugués  para 
apartarle  de  la  servidumbre  de  la  Inglaterra  ó  para  reducirle 
á  lo  menos  á  nn  concierto  de  neutralidad  franco  y  sincero 
con  la  República,  puesto  el  caso  de  que  mal  asegurada  toda- 
vía la  conservación  de  sus  Indias  contra  las  vsqganzaa  que 
podría  fomsr  tcbre  ellas  la  Gran  Bretaña,  no  fuese  dable  ob- 
tener por  el  pronto  mejor  partido  de  S.  M.  Fidelísima. 

Después  de  ba<er  estas  observaciones  concluí  diciendo  qae 
S.  M.  C.  consentiría  de  buen  inimo  en  que  el  tratado  de 
alianza  que  deberla  ajustarse  con  la  República  contuviese  sd 
substancia  los  arlfcidos  del  antiguo  pacto  de  familia  que  fue- 
sen compatibles  con  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  y 
cenias  intenciones  y  miras  ya  enunciadas,  en  obsequio  de  li« 
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cualas  S.  M.  exigís  formalmeote  que  él  articulo  explicativo  7 
excflpcioDal  fuese  tainbi¿B  patente,  mediante  lo  cual,  una  vez 
admitida  a  juella  condición  en  que  se  interesaba  la  buena  fe 
de  S.  M.  y  el  contento  y  aatisfaccióa  de  sus  Búbditos,  S.  M.  C. 
firmarla  de  ta  mejor  voluntad  aquel  pacto  solemne,  cierto  asi 
deque  entrambos  gabinetes  echarían  los  cimientos  de  una 
larga  amistad  verdadera,  franca,  sólida  y  durable  para  siem- 
pre entre  las  dos  naciones,  cuyos  intereses  verdaderos,  lejos 
de  poder  hallarse  en  contradicción,  se  corntsponderian  y  de- 
bían corresponderse  de  las  dos  partea  mutuamente. 

Esta  nota  fué  remitida  á  París,  y  ora  por  convicción,  ora 
por  el  deseo  de  mortificar  i  la  Inglaterra,  ora  por  la  ñrmeza 
con  que  aseguró  al  Embajador  la  resolución  iuatlerable  de 
no  tratar  sobre  otra  base  por  ningún  motivo  ni  respeto,  el 
gabinete  del  Luxemburgo  se  pre*tó  á  ta  condicióa  de  que  el'' 
articulo  restrictivo  fuese  un  articulo  patente,  si  bien  pro- 
poniendo, como  ana  benóvola  coTespondencia  de  nuestra 
parte,  que  el  texto  del  articulo  fuese  concebido  de  tal  modo 
que  la  excepción  pateciera  limitarse  i  la  neutralidad  con  las 
potencias  amigas  de  la  España  durante  aquella  guerra,  con 
el  único  objoto  que  del  articulo  en  cuestión  no  debieran  inferir 
loa  enemigos  de  la  Francia  que  la  España  seria  neutral  en 
cualesquiera  otras  guerras  posteriores  que  se  suscitasen  á  ta 
República,  y  tuviesen  por  ilusoria  la  alianza.  Convenido  que 
fuese  asi,  y  i  prevención  para  que  el  gabinete  de  Madrid  no 
temiera  comprometerse  por  el  silencio  del  articulo  cuanto  á 
tas  guerras  posteriores,  amplió  los  poderes  de  su  Embajador 
y  ministro  pleniootenciario  para  convenir  con  nuestra  corte, 
mediante  una  declaración  reservada  de  su  parte,  y  la  co- 
rrespondiente contradecía  ración,  igualmente  reservada  de  la 
nuestra,  en  reconocer  mutuamente  que  el  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  que  seria  ajustado  no  tendría  en  su  eje- 
cuciÓD  mis  objeto  obligatorio  que  la  guerra  marítima  contra 
la  Inglaterra,  por  manera  que  para  haber  de  unir  sus  armas 
Ó  prestarse  auxilios  y  socorros  en  cualquiera  otro  caso  con- 
tra cualquiera  otra  potencia,  debería  proceder  un  conva- 
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aío  niiBTo  7  Mpecial,  libre  y  Tohintftrio  da  ambag  psrtM. 
D«  Mta  manera,  yerdadenuneDt»  fraoea  y  noble,  ae  anti- 
cipó el  directorio  isatisfacerf  prevenir  laejmtaa  exigencias 
de  nueatra  corle,  pudiendo  de  mi  parte  afirmar  con  verdad  j 
con  JQsticia,  que  ai  aquel  Gobierno  tp  moatró  leal,  ainono  y 
complaciente  con  alguna  potencia,  fué  ciertamente  con  la 
España.  Dada  cuenta  al  Rej  del  eitudo  an  que  ae  haUabaa 
las  negoeiacionee,  j  éxaminaoo  todo  j  aprobado  en  an  con- 
sejo, recibí  la  orden  de  celebrar  el  tratado,  y  mi  conaecoen- 
cia  de  ella  te  confuyó  y  tlrmis  en  San  lldefonao  á  18  de  Agoato 
de  1796,  un  año  y  cerca  de  un  mes  deapuéa  del  tratado  de 
Basilea.  Los  artículos  fueron  extendidos  bajo  lafbrma  riguro- 
sa de  las  alianaas  ofensivas,  y  defensivas  garantiéndose  nn- 
tuamente  laa  dos  potencias  aus  estados  (1).  El  articulo  restric- 
tifO  fuéredactado  de  esta  suerte;  Siendo  la  Inglaterra  la  úni- 
ea potencia  de  guien  la  España  ka  recibido  agravios  direeiu, 
lapraenle  aliansa  aólo  tendré  efecto  contra  ella  en  la  guc 
rra  aettial,  y  la  Bspaña  permanecerá  neutral  eon  reapretó  á 
las  demdB  poteneiaa  que  están  en  guerra  eon  la  liepública  (2). 
Consumado  este  aelo  en  18  de  Agosto  de  1796.  mes  j  atedio 
después  (en  5  de  Octubre)  fué  publicada  la  guerra  contra  la 
Gran  Bretaña  (3)  Otro  mes  y  algunos  dias  después  se  publi- 
có el  tratado  con  la  Francia.  Las  negociaciones  hablan  dora- 
do por  lo  menos  ocho  meses  sin  resolverse  nada  cierto  coa  ta 
República  francesa.  La  conducta  de  la  Inglaterra  con  nos- 
otros obligó  al  Gobierno  á  terminar  aquel  tratado. 

(1>  El  t«nor  completo  d«  eate  tratado  se  hallará  entra  loi  doctunao- 
tO«  y  piezas  juatiflcativaB,  bajoel  númarol. 

(1)  Loa  que  á  la  simple  lectura  de  eBt«  articulo,  qoa  aa  el  dicimo 
octavo  del  tratado.  Lo  jusgarea  aa  contradicción  coa  lotquale  praoe- 
deo,  eDCOnirarsD  la  llave  de  eete  eDÍgma  en  la  relaciÓB  qut  dejo  fa»- 
cha  de  aquel  grave  negocio. 

(3)  El  maaiflttto  de  la  corte  de  Eipaña  ■•  hallará  en^  ti^s  docn- 
metitoi  justiQeativoH,  bajo  al  número  II. 
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CAPITULO  XXXIV 


JH1>  respnestes  i  las  ceosnras  qae  han  sido  heciuw 
sobre  1a  alianza  de  la  Bspafia  con  la  República 
francesa. 


£1  tratado  de  San.  Ildefoñio,  qne ,  cnando  menóa ,  fu¿  tanto 
obra  del  conaejo  de  la  corona  (1)  como  infa,  pues  t|ue  nada 
fué  hecho  sin  que  bu  aprobacióo  lo  autorizare,  obra  á  que 


(1)  Obaérvese  la  obttíaaeiÚD  d«l  autor  en  ponar  ds  manifiasto,  p&rit 
U  rMponubilidad  coúMcuento,  los  acuerdos  y  reeoluciones  del  Cod- 
wjo.  Doepuée  de  lo  .sucedido  con  Aranda  y  dada  la  influeDOía  dal 
principe,  bien  e*  de  euponer  que  tau  elevada  corporación  do  pasarla 
de  «er  una  espede  de  cristal  azogado  en  el  que  no  habría  otro  reBejo 
qua  la  Tolnutad  del  mialstpo.  Hojr  m  ha  variado  mucho  en  el  rdgimen 
7  ja  eetamos  viendo  lo  que  sucede  con  las  mayorías  parJ amentarías  y.. 
con  otras  colee  ti  vid  adas  muy  reepetablai  que  no  son  mayorías  iQné 
DO  aocederta  entoacsst  Rsstemos.  pues,'  como  procede  qus  se  reste,  la 
indicada  mediaciÓD  del  Consajo  de  la  corona  y  damos  al  famoso  valido 
la  qoe  visiblemente  la  corresponda  y  ae  merece.  Cuando  escribió  estas 
páginas,  faeria  as  reconocer  qua  dabia  de  tener  un  concepto  muy 
erróneo  dala  candidez  espaSota.  Tanla,  por  lo  visto,  el  miamo  critarío 
acarea  dal  particular  qoe  durante  los  tiempos  desu  omnipotancia  sobe- 
reoa.  Esto,  mu  embargo,  no  impida. que  reconozcamos  la  eolides  ¡n- 
oontaetable  daBuargumantacidn  al  explicar  loa  motivos  que  le  bubía- 
TOn  de  llevar  á  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña:  Le  sobra  razón;  no 
cablaotro  ramedio— I.  Pi 
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'  «afa  muchos,  y  nosotros  no  pactannos  ayudarla  sino  contra 
nao  a6lo ,  qiie  era  la  laglatorra,  aquella  misma  contra  la  cual 
DOS  ayudaba.  iQuién  saca  más  ventajas  de  este  pactoT  Otaro 
está  que  fué  España.  iQuién  rogót  iQaién  propusot  Fué  la 
Francia.  iQuiéa  limitó  sus  pretensioíiesT  Fué  la  España.  iDe 
fqué  debió  la  España  avergonzarse! 

He  aquí  luego  á  M.  Foy,  ó  más  bien  tos  que  han  beblado 
por  detrás  de  un  muerto.  «Et  prlncips  de  la  Pai  no  ara  amigo 
«delosfrancases,  y  lejosd^most-ar  ning&n  afecto  á  la  rsvolu- 
ftctÓQ,  parada  más  bien  indinado  á  favor  de  la  Inglaterra. 
«Su  deseo  habría  sido  estar  en  paz  con  todo  el  mundo-,  pero 
aobligado  á  elegir  entre  dos  potencias  rivales,  prefirió  ser 
>amÍgo  de  ta  que  aseguraba  más  de  cerca  su  tranquilidad, 
»aus  placeres,  su  privanza,  y  el  deshonor  de  sus  dueños»  (1). 

Imposible  que  un  francés,  y  un  francés  tan  eminente  por 
su  espíritu  nacional,  haya  escrito  estas  postreras  frases.  El 
^ue  escribió  de  tal  modo  tenia  en  meaos  á  la  Francia,  pues 
graduó  de  deshonor  para  un  principe  tratar  con  ella  una 
aliansa.  Mas,  saacuil  fuere  «I  escritor  á  quien  respondo,  bas- 
tará que  le  pregunte  de  ejta  suerta:  Si  pir  asegurar  más  de 
cerca  mi  tranquilidad  y  mis  pluceres  preferí  la  amistal  con 
la  Franciariqué  motivos  tuve  yo  tres  años  antes  para  no 
querer  la  paz  con  ellatiPor  qué  elegí  la  guerra  cuando  pude 
-conformarme  con  el  conda  de  Aranda  tan  vivamente  proaun- 
dado  por  la  paz  coa  la  Francia,  y  cubrirme  tan  bien  cubier 
to,  como  pude  hacerlo,  con  la  autoridad  y  la  experiencia  de 
aquel  antiguo  diplomálícoT  Si  la  lucha  con  la  Inglaterra  ofre- 
cía menos  peligros  á  la  España,  tdaba  menos  en  qué  ocupar- 
se al  que  tenia  que  responder  y  respondió  en  efecto  de  la 
conservación  de  los  dominios  españoles  de  dos  mundosT  lY, 
en  paz  ó  en  gue"ra  con  la  Francia,  le  fué  dado  dormirsa  en 
los  placeres  á  ninguno  que  gobernara  en  aquel  tiempoT  tY 
entre  tantas  pérdidas  y  trastornos  que  estremecían  la  Euro- 
pa y  amenazaba  todo  el  mundo,  sintió  España  mientras  tuve 


(1)    Historia  da  la  guerra  ds  la  península,  tomo  II,  pág.  184. 
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el  mando  un  sólo  vaivén  «tí  taa  grandeB  revoluciooM,  ó  per- 
dió alguna  parte  de  lu  rica  herencial  Estoi  Tuarpa  mis  pla- 
ceres, mis  contentos  y  mis  ocios  ea  las  tareas  del  día,  que  no 
bastaba,  y  en  las  veladas  de  la  noche.  Vo  pondré  por  tes- 
tigos da  este  afán  contiauo  de  mi  espíritu  6.  los  que  me  trata-^ 
ban  con  intimidad,  los  que  yo  coaeultaba.  los  que  partían 
conmigo  los  trabajos  y  conflictos  que  ofrecía  entoncea  el  Go-' 
bierno.  Pocos  quedan  de  loa  que  entonces  vieron  y  despué* 
han  visto;  ellos  eean  los  que  hablen^  yo  confio  en  sus  virtu- 
des. Tiempo  es  ya  de  sacudir  temores  y  de  hacer  justiciai. 
tuda  uno. 

Lucharé  después  brazo  á  brazo  con  M.  Pradt,  que  en  ta 
ignorancia  crasa  ó  aCactada  de  las  cosas  de  España,  cual  ú 
hubiera  escrito  á  sueldo  de  mis  enemigos,  habló  sobre  el  tra* 
ado  de  alianza  como  sigue: 

«De  la  reconciliación  de  los  dos  pueblos  á  su  alianza,  no 
»hubo  más  que  in  paso.  La  España  cedió  una  parte  de  Santo 
«Domingo,  tan  inútil  á  la  Francia  en  el  estado  en  que  ae  ha< 
«liaban  sus  colonias,  como  gravosa  á  la  metrópoli:  el  antí- 
mguo  pacto  de  familia  fué  restablecido  bajo  todas  las  reía- 
»ciones  que  parecían  interesar  ala  sola  política  de  uno  y 
•otro  Estado,  pero  U  España  no  advertía  la  inferioridad  de 
»su  parte  en  aquella  transacción,  porque  tenia  que  sostener 
»la  revolución  aún  más  qne  á  la  Francia,  la  cual  combatía 
aeatonces  para  hacer  [prevalecer  aquella  revolución.  Por 
«consecuencia  de  ésto  la  España,  renovando  el  tratado  que 
»se  llamó  pacto  de  familia,  se  encargaba  de  sostener  á  ua 
«mismo  tiempo  la  Francia  y  su  revolución,  y  de  combatir 
«por  la  una  al  mismo  tiempo  que  combatía  por  la  otra,  mien- 
ntras  era  cierto  que  la  Francia  no  tenía  que  sostener  inta- 
nrés  alguno  positivo  de  la  España,  no  teniendo  ésta  aingAn 
«enemigo  sobre  el  Continente,  y  encontrándose  la  Francia 
»en  la  impotencia  áá  dañar  &  la  Inglaterra,  único  enemigo 
«que  la  España  tenía  en  los  mares  (!).« 


hJBtdricfta  aobre  la  revolución  de  España,  pág.  1. 
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Aseguro  que  me  ha  costado  un  gran  trabajo  la  traducción 
de  este  contuso  baturrillo  de  mentiras  y  de  idepcitks.  La  Fran- 
cia y  la  Europa  ae  ban  visto  inundadas  de  los  folletos  polí- 
ticos de  M.  Pradt:  (l).noha  faltado  quien  admire  como  prue- 
bas de  un  gran  saber  y  perspicacia  sus  perpoitaas  charlata- 
nerías en  negocios  de  Eatado:  muchos  más  han  juzgado  coa 
buen  seso  su  ignorancia  en  política,  su  pedantisrao  y  su  osa- 
día; otros  le  han  censurado  sus  mentiras,  sus  doctrinas  in- 
teresadas, y  BUS  paradojas  ridiculas.  Yo  haré  ver  la  justicia 
de  estas  criticas. 

M.  Pradt  dice  que  el  pacto  de '  brailia  fué  renovado  entre 
Sspaña  y  la  Repúblisa  francesa.  Ciertamente,  no  se  tomó  el 
trabajo  de  leer  y  comparar  los  dos  tratados.  Si  loa  habla  leí- 
do, engañó  ó  pretendió  engañar  á  sus  lectores.  iLig^eza  ó 
falsedadl  lUn  historiador  y  un  obispo!  He  aqut  muchas  y 
grandes  diferencias  de  los  dos.tratados: 

Por  el  articulo  1.*  del  pacto  de  familia,  el  Rey  cristianí- 
simo y  el  Rey  católico  se  obligaban  ¿  considerar  como  ene- 
roiga  de  uno  y  otro  toda  potencia  que  se  mostrase  tal  con- 
tra cualquiera  de  las  dos  coronas; 

Por  el  articulo  IV,  se  asentaba  ea  [irincipío  que  ei  que 
atacaba  una  corona  atacaba  d  la  otra.  Ea  consecuencia  de 
é)  se  estipulaba  que  uoa  y  otra  se  debían  auxiliar  con   todo 

(1)  El  abato  Dominico  Oufour  da  PrEidt  nació  en  AUsncheB  (Auver- 
nia)  el  23  de  Abril  ds  1TD9;  fui  diputado  por  el  claro  ■□  los  Estados 
generalsB  de  1789  y  Qguró  en  la  extrema  derecha  cuaado  sa  eoustitu- 
yeroD  aquellos  en  Asamblea  Nacional.  Kmigró  protestando  de  las 
Ofieutacioaes  pallticae,  y  habieado  vuelto  á  Francia  después  del  18  de 
brumorio,  goBÓ  de  much')  favor  coa  Bonaparte,  que  le  agració  coa  la 
■lUa  sspiscopal  da  Poitiers  y  ea  1S12  coa  el  arzobispado  de  Malinas. 
Aquella  proteccido  no  fuá  obatáculo  para  que  al  llegar  los  diw  amar- 
gos de  1S14  se  declarase  cou  todo  fervor  partidario  de  la  Moaarqula 
legitima  7  ésta  la  nombró  canciller  de  la  Legión  de  Honor.  Vuelto  á 
caer  en  desgracia  vendió  por  uoa  .renta  de  diez  mi)  francos  «us  ders- 
cho  i  la  silla  da  Malinas,  y  quedó  reducido  á  ana  vwdadera  nulidad 
ea  polUica.  Eecribió  muchas  .obras  aotables,  mostiáodoaa  á  vseaa 
mnr  apasionado  y  parcial.  Fatlecíó  tn  183T.—1. 
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el  lleno  de  sos  fuerza*  da  un  modo  indeñnido,  caracterizando 
de  primer  socorro  solamente  los  contingentes  j  auxilios  li- 
mitados que  fijaban  los  arllcufos  V  y  VI,  y  otros  posleriorea; 

Por  el  articulo  VIII,  las  únicas  guerras  que  la  España 
etceptuaba  de  su  cooperación  con  la  Francia  eran  aquellas 
en  que  el  Rey  cristianisimo  podría  tener  que  tcnnar  parte  por 
sus  empeños  contraidos  en  tos  tratados  de  Weeifalia,  ó  por 
cualquiera  otro  con  las  patencias  de  Alemania.  Y  sin  embar- 
go se  añadía  que,  si  los  sucesos  de  estas  guerras  fuesen  tales 
que  los  enemigos  de  ta  Francia  invadieaen  su  territorio,  al 
Rey  católico  deberla  acudir  á  su  aliado  con  el  mdximun  da 
las  fuerzas  convenidas  en  los  artículos  anteriores  de  aqael 
pacto. 

Por  el  articulo  XVII,  se  declara  que  en  la  paz,  y  en  la  gue* 
rra  las  dos  potencias  deberían  ser  consideradas  «ojno  si  no 
/ormaten  y  no  fuesen  gino  una  sola  ¡/  una  mitma  poieneia. 

Por  el  articulo  XVIII,  los  subditos  respeclivos  de  cada  una 
de  las  tres  potencias.  Francia,  España,  y  la*  dos  Sicilias, 
eran  coniideradoB  como  subditos  nacionales  en  cualquiera 
de  los  tres  reinos  para  todos  los  efectos  civiles. 

Por  el  XXV,  en  fin,  se  e  'tabléela  que  los  subditos  de  las 
tres  potencias  mencionadas  serian  tratados  en  los  puertos  de 
cada  una  como  íot  Roíuraífis  del  país,  con  inhibición  a6aa- 
lula  de  conceder  igua'.  franquicia  dios  demd»  naciones. 

TaibB  artículos  se  estipularon  por  el  pacto  de  familia, 
cuando  el  celebrado  conde  de  Aranida  gozaba  de  la  plenitud 
de  su  influencia  en  los  negocios  políticos  de  nuestra  corta. 
Todos  ellos  fueron  borrados  y  excluidos  del  tratado  que  yo 
hice,  nuevo  y  simple  tratado  de  alianza  oteasiva  y  defensiva, 
contenido  en  las  reglas  y  condiciones  ordinarias  recibidas  en 
tales  casos,  reducido  con  todo  el  arte  de  una  sana  y  vigwosa 
diplomacia  á  la  8?la  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

Después  de  esta  reseña  harto  ligera  de  los  artículos  exor- 
bitantes del  pacto  de  familia,  ninguno  de  los  cuales  taé  ad- 
mitido en  el  de  San  Ildefonso,  viene  i  punto  en  este  sitio, 
para  confusión  de  M.  Pradt,  repetir  y  comparar  con  todos 
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ellos  el  articulo  XVIII  de  aquel  mfo:  Siendo  la  Inglaterra 
ia  única  potencia  de  qitien  la  España  ha  recibido  agraeio» 
diréetoa,  la  prereníe  alianza  »olo  tendrá  efecto  contra  ella 
«n  la  guerra  actual,  y  la  Espaha  permanecerá  neutral  ret- 
peeto  d  la*  demát  potencia»  que  están  en  guerra  con  la  Re- 
pública . 

tY  eu4l  fuó  el  pensamianto  que  w  propuso  dar  á  luz 
M.  Pradt  por  aquel  embolismo  de  frasea  mal  zurcidas  cuan- 
do escribió  diciendo:  «Que  por  esta  transacción  tenia  la  Es- 
npaSa  que  sostener  la  revolución  ann  mal  que  á  la  Fraacía; 
»que  la  Francia  conoballa  entonces  para  hacer  prevalecer 
«aquella  revolución,  j  que  á  consecuencia  de  ésto,  renovan- 
odo  la  España  el  pacto  que  fuó  llamado  de  familia,  se  eacar- 
»gaba  de  sostener  á  la  vez  la  Francia  7  la  revolución,  y  6, 
«combatir  por  la  una  al  mismo  tiempo  que  combatía  por  la 
»otraT»  Yo  acabo  ds  hacer  ver  con  el  texto  en  la  mano  de  los 
dos  tratados,  que  no  hubo  tai  renovación  del  pacto  de  familia 
7  que  el  verdadero  carácter  del  tratado  de  San  Ildefonso  fué 
el  da  una  simple  7  mera  convención  da  alianza  ofensiva  y 
defensiva  contra  la  Inglaterra  en  el  redproco,  común  é  igual 
interés  da  la  Francia  j  de  la  España.  iPor  ventura  combatir 
en  UDÍÓD  con  la  Francia  contra  la  tiranía  marítima  de  la  In- 
glaterra era  combatir  por  la  revolución  francesaT  No;  la  re- 
volución era  ya  entonces  un  hecho  consumado.  La  España 
peleó  contra  aquella  revolución,  7  peleó  sinceramente,  mejor 
que  la  Inglaterra,  sin  ninguna  otra  mira  da  ambición  ni  de 
sórdido  interés,  mientras  hubo  esperanza  de  podftrla  reducir 
ó  contenerla  por  las  armas.  Fiel  á  su  designio,  no  esquivó 
nii^n  peligro,  no  perdonó  ninguna  clase  de  sacrificios,  ni 
adoptó  la  paz,  hasta  que  vio  claramente  que  la  guerra  se  ha- 
cia un  cebo  y  una  prima  para  dar  vigor  y  consistencia  á  la 
República  francesa.  Libre  España,  como  potencia  soberana, 
de  elegir  su  política,  aceptó  lapaz.yeatapaznofué  una  tregua 
ni  nn  engaño: nofuétampocoservidumbre.  Separada  delacoa- 
licíón  com'>  la  PruJía,  y  después  de  la  Prusía  y  otros  Estados 
del  Imperio,  conservó  su  independencia  yconservá  la  paz  coa 
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las  demás  potencias  enemigas  de  la  Franúa,  sin  «xceptuftr 
ái  aun  la  misma  Inglaterra  de  quien  tenia  grandea  quejas. 
tQuién  turbó  aquel  estado  de  una  noble  y  riguroáa  neutrali- 
dad en  cuyos  llmitos  se  encerró  la  España  con  lealtad  md- 
mirabier  tQuiéu  la  obligó  á  salir  de  aquel  estado  iaofenüvo; 
quién  estrechó  &  la  España,  quien  la  hostigó,  quien  pre- 
tendió mandar  en  su  casa,  quién  la  puso  en  la  precisión  da 
juntar  sus  armas  con  las  armas  de  la  FraociaT  La  Inglaterra. 
iContra  qué  potencia  enemiga  de  la  Francia  se  ligó  la  Espa- 
ña por  aquel  tratado!  Se  ligó  sólo  contra  la  Inglaterra  que  la 
compromelfa,  que  la  agraviaba,  que  prometía  oprimirla,  quo 
amenazaba  sus  dominios,  que  insultaba  su  pabellón ea  todos 
los  mares.  Un  año,  y  más  de  un  año,  soportó  con  paciencia 
estos  agravios:  no  hubo  solo  un  paso,  como  escribió  (altando 
á  la  verdad  M.  Pradt,  hubo  mil  entre  el  tratado  de  Basilea  y 
el  de  San  Ildefonso. 

No  quedó  por  oficios  amistosos,  i;ii  por  declaraciones  paci- 
ficas, ni  por  garantías  ofrecidas  de  nuestra  parte  para  evitar 
un  rompimiento.  Desatendidos  tantos  pasos,  multiplicadas 
las  ofensas,  y  no  quedando  ya  esperanza  de  qtie  la  Inglaterra 
respetase  nuestro  carácter  de  neutrales,  fuerza  fué  acudir  i 
las  armas  y  afirmarlas  con  las  fuerzas  reunidas  de  la  Francia 
y  de  la  Holanda  que  guerreaban  contra  ella.  Ilusoria  habría 
sido  nuestra  guerra  sin  tener  aliados;  no  habia  coa  quién 
tratar  sino  con  )a  Francia;  el  interés  no  tan  sclo  era  igual 
sino  mayor  de  parte  nuestra,  grande  en  España;  incompara- 
ble, inmenso  en  las  Américas:  se  trató  coa  la  Francia,  como 
se  habría  tratado  con  cualquier  otra  potencia  que  tuviese 
iguales  quejas  ó  iguales  intereaei  contra  la  Inglaterra,  Si 
por  sostener  la  revolución  entendió  M.  Pradt  sostener  loe 
principios  y  las  doctrinas  de  la  República  francesa,  ja- 
más la  España  les  dio  su  aprobación,  ni  trató  en  defensa 
de  ellas,  ni  se  asoció  á  Bus|actos,  ni  ae  mostró  enemiga  de  sus 
enemigos,  ni  peleó  en  sus  guerras  de  ambición  y  de  princi- 
pios. 

Si  tratar  con  la  Francia  erigida  en  República,  reconocida 
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j*  bujo  tal  tama,  por  un  gran  aúmero  de  gabinetM  (1),  J  ftflr> 
otada  an  ella  por  caatro  aSoa  da  TÍctoriaB  y  triunfoa  ^gan- 
teuoa,  fué  tratar  j  aliarae  con  la  reTOlueíón,  adoptar  iui 
princípioa  y  oblígane  Á  aostanerloa,  adiós  las  rriactones  y 
k»  intereaea  políticos  de  los  pueblos  que  diferirían  da  prinei-  > 
pios  de  gobierno  ó  de  creencias  religiosas.  El  literal  contexto 
de  M.  Pradt  equivaldría  á  decir  que  no  era  licito  aliarse  oon 
ningdn  Gobierno  da  doctrinas  opuestas  ó  diversas,  como  se 
creyó  otras  veces  no  ser  licito  tratar  y  hacer  paces  y  alian. 
zas  con  infieles:  hacer  paz  6  aliarse,  por  ejemplo,  con  la 
Puerta  Otomana  por  cualquier  interéa  que  ofreciese  la  polí- 
tica, serla  aliarse  para  sostener  el  Alcorán  y  renegar  del 
Evangelio.  tNo  se  nota  en  aquellas  frases  del  arzobispo  da 
Malinas  el  embrollo  y  la  despechada  jerigonza  de  un  político 
de  sacristía,  que  por  mis  profano  que  se  habría  hecho  á  la 
cola  de  Bonaparte,  se  repintaba  al  fin  del  colorcillo  de  teú- 
logot  Sí  la  vista  de  M.  Pradt  penetrara  tan  profundamente 
en  los  sucesos  y  en  sus  cansas  y  efectos,  cerno  las  preten- 
siones de  agilidad  y  perspicacia  se  hacen  sentir  en  sus  libre- 
jos,  ó  si  al  menos  se  hubiese  tomado  el  pequeño  trabajo  de 
juzgar  mi  conducta  por  los  hechos,  habría  visto  ciertamente 
que,  entre  las  naciones  vecinas  de  la  Francia,  no  hubo  algu- 
na que  luchase  con  más  arte  y  con  mejor  ingenio  contra 
aquella  revolución  que  asoló  tantos  Estados  sin  t«car  al 
nuestro.  No  habiend:>  sido  dable  ti  las  potencias  coligadas  de 
la  Europa  apagar  el  vetean  qne  abrió  su  interés  en  la  Francia 
(volcán  hondo  y  profundo,  que  aun  hoy  dia  va  á  cumplir  me- 
dio siglo  y  está  ardiendo),  yo  logré  al  menos,  mientras  ma- 
nos enemigas  no  me  arrojaron  de  mi  puesto,  libertar  á  mi 
ainada  Patria  del  incendio.  Lo  que  las  armas  no  alcanzaron 
lo  alcanzó  el  arte  y  la  política.  Lejos  de  ser  las  armas  un  re- 

(1)  TbIm  aran  loa  n\gmotíi«a  cuando  m  &rmó  al  tratado:  La  Tosca- 
DS,  NápolM,  Parma,  Roma.  Genova,  CardaSa,  la  Suisa,  V»iiacia,  Ho- 
landa, la  Saada,  Dinamarca,  la  Pmrta  Otomana,  Pruaía,  y  un  boan 
númaro  da  Eatadoadal  Impario. 
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medio  eoDtrs  I&  uducción  j  los  manejos  de  la  tamible  pro- 
paganda, al  contrario  las  armas  la  atraían  y  la  exultaban. 
Yo  traté  como  amigo  con  los  hombres  qae  eran  dueños  de 
lanzarla  so  todas  partes  y  preservé  á  roí  Patria  de  los  males 
que  padecieron  tantos  paeblos.  No  falté  por  esto  á  los  enemi- 
gos de  la  España.  A  aingnno  le  fué  dañosa  mí  política:  para 
algunos  fué  no  recurso  de  salvación:  era  entonces  la  España 
la  nación  más  respetada  de  la  Francia.  Sí  la  España  se  pnió 
conella,  nofuéeo  proni  en  defeosa  de  tas  revoluciones:  su 
mediación  libró  á  Parma  y  libró  i  Roma  eo  aqnel  tiempo 
por  dos  veces  de  tal  plaga.  iBn  dónde  vio  la  Europa  algún 
soldado  de  la  España  en  las  guerras  de  la  República  que  afli- 
gieron d  ContioenteT  Si  ee  unió  con  la  Francia,  fué  contra  la 
Inglaterra  que  pretendió  lanzarnos  i.  la  fuerza  en  la  lucha 
infeliz  y  desastross  que  perdió  á  ott«s  naciones.  Esta  alianza 
redobló  en  favor  nuestro  los  miramientos  de  la  Francia:  na- 
die vio  en  España  el  árbol  engañoso  cuyas  flores  esparcían 
la  embriaguez  y  envenenaban  la  lealtad  de  los  pueblos,  no 
hubo  más  emisarios^  no  bubo  apóstoles,  ni  llegaron  encanta- 
dores de  la  nueva  secta  enemiga  de  los  tronos;  la  ardiente 
propaganda  no  recibió  la  orden  de  atravesar  el  Pirineo.  iMe 
alabo  yo  después  del  hechof  No,  porque  el  hecho  demostró 
cuál  babia  sido  la  intención  y  el  objelo  que  dirigieron  roí 
polItica-Mucfaos  la  adivinaron:  M.  Pradt  no  llegó  á  tanto. 
Yo  le  citaré  un  logar  de  M.  Thiers,  historiador  más  sincero 
y  más  experto  que  nuestro  obispo  folletist*.  «l.os  sentimien- 
>tos  de  la  corte  de  España  (dice  M.  Thiers)  no  era  ni  podían 
■ser  favorables  á  los  franceses  republicanos;  pero  su  política, 
vdirigida  por  el  principe  de  la  Paz,  se  mostraba  en  favor  de 
»de  elloa  Miraba  su  amistad  como  el  medio  más  seguro  de 
aeerse  protegida  contra  sus  principios,  j  se  persuadió  con 
«acierto  que  el  Gobierno  francés  no  intentaría  revoluciooar- 
>la  mientras  hallase  en  ella  un  poderoso  auxiliar  en  la  gua- 
>rra  marítima*  (1). 

(1)    Hiatoriada  la  ravolucidn  rrancosa,  tomo  IX,  cap.  t. 
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M.  Thiera  no  se  sogañaba  cuando  calculó  nuestra  política. 
Falta  ver  si  fué  la  Fraacta  kolamenle  la  que  obtenía  las  ven- 
tajas de  esta  alianza  con  Bapaña  para  combatir  6,  la  Inglate- 
rra. tFué  esta  alianza  un  aacriñcio  da  la  España  en  favor  de 
!a  Francia,  ó  fué  mis  bien  un  tratado  de  interés,  reciproco 
en  que  la  España  interesase  tanto  ó  más  que  la  Fianciar 
Puesta  la  cuestión  de  uo  modo  más  preciso,  ila' alian- 
za oon  la  República  francesa  resultó  ser  útil  para  Espa- 
ña? Respondiendo  aun  á  M.  Pradt,  haré  \tr  que  fué  útil  á  la 
EspaSa,  jen  cuanto  á  provechosa,  mucho  más  que  i  la  Fran- 
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Slgae  la  refutación  de  M.  Pradt  sobre  ei  tratado  de 
San  Udefotuo. — Ventaja»  qne  por  61  logró  la  Espa- 
ña para  la  consenraclón  de  sos  Indias. 


4Sa  fmid6  mejor  M.  Pradt  para  afirmar  que  la  alianza  de 
España  con  la  Francia  fué  tan  aólo  en  provecho  de  esta  úl- 
timal  cLa  Francia,  dice,  no  tenia  que  sostener  interés  algu- 
»no  positivo  de  la  España,  pues  que  data  tenía  enemigos  en 
»el  Continente,  y  uno  solo  que  tenia  en  los  mares,  la  Ingla- 
»terra,  no  podía  ser  perjudicada  por  la  Francia,  d 

Dos  palabras  me  bastarían  para  responder  á  M.  Pradt,  y 
hacer  ver  su  mala  Te  ó  su  mala  lógica. 

Si  la  Francia  no  tenia  que  sostener  interés  alguno  de  la 
España  sobre  el  Continente,  ni  ésta  se  obligó  tampoco  á  sos- 
teneren  él  los  intereses  de  la  Francia . 

Y  si  la  Francia  no  podía  dañar  á  la  Inglaterra  por  si  sola, 
encontrándose  España  en  igual  caso,  y  pudiendo  dañar  6.  la 
Inglaterra  unidas  una  y  otra,  la  alianza  fué  de  igual  modo 
Tentajoaa  &  las  dos  partes , 

iMas  seria.c¡erto  lo  que  dijo  M.  Pradt,  que  la  Francia  no 
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podía  perjudicar  á  U  loglaterrat  iTaa  aÍ«Qci  ae  hallaba  Mto 
falaz  hietoriador  de  los  bechgs  contemporáneoaf  Ignoraba 
M.  Pradl,  que  auD  en  los  tiempos  miBino*  máa  infaustoa  para 
la  marina  francesa,  desde  el  priocipio  de  la  guerra  ha^ta  el 
año  de  1795,  al  leDor  mismo  de  los  papeles  j  dr  las  relacio- 
nes ÍDglBBas,  los  bajeles  y  los  corsarios  de  la  República  ha- 
blan Woiado  á  la  Inglaterra  por  lómenos  tres  mil  buques 
mercantes 

(Ignoraba  M.  Pradt  los  alborotos  que  causa  fon  en  la  In- 
glaterra estas  pérdidas,  los  furibundos  gritos  por  la  paz  que 
se  daban  en  Londres,  jr  que  en  uno  de  estos  tumultos  el  Rey 
mismo  fué  inuultado  y  au  carroza  apedreadat. 

(Ignoraba  que  en  Marzo  de  1796,  para  acallar  el  deacon- 
lento  de  los  pueblos,  fué  enviado  á  Basiiea  Mr.  Wiokham 
con  la  niiaión  sincera  ó  simulada  de  tratar  las  paces! 

(Ignoraba  la  mÍBÍón  que  con  el  mismo  objeto  recibió  lord 
Malmesbury,  su  venida  í  Parla  en  Octubre  del  mismo  año, 
y  sus  Gonfúrencias  entabladeis  con  el   ministro  Deiacroixt 

(Ignoraba  M.  Pradl  las  brillantes  espediciooea  de  Viclor 
Huguea,  de  Richeri  (l),  de  Ganteaume  y  de  Sarcey? 

(Ignoraba  el  movimiento  que  tomaron  Ion  artilleros  fran- 
ceses bajo  el  Ministerio  del  slmimnie  Truguet,  la  atención 
extraordinaria  que  prestó  el  directorio  á  la  marina,  j  las 
vastae  empresas  que  se  preparaban  en  aquel  tiempot 

(Ignoró  la  cooperación  eficaz  de  la  Holanda  á  estos  proyeo 
tos,  y  los  socorros  pecuniarios  con  que  esta  misma  potencia 
favoreció  los  armamentos  de  la  Francia! 

(Ignoró  M.  Pradt  que  á  la  época  de  nuesü'a  alianza  con  la 


(1)  CatlizfuéteBtigodeUrica  presa  datreiata  bsjelM  y  ua  navfo 
daguorradel  convoy  británica  de  LevanU  coa  que  entró  Ricberies 
aquel  puerta  su  Octubre  de  17'J5. 1'or  el  mismo  tiempo  Víctor  HupM 
habiareconquistado  Hobre  los  ingleses  la  Guadalupe,  Santa  l.ucla  y 
las  iataa  de  Ssn  Eustaquio  y  S&a  Msrtia,  perteaedeotas  á  la  Holanda. 
Enooadeaus  tentativas  contra  la  Jamaica  los  fraoceea*  estuneron 
cercadetomariKingatowD.  En  Sao  Viceula  y  en  la  Granada  ob- 
tuvieran muchos  triunfos  coolra  ]a  IngUtarra, 
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Franoia,  la  cúbIícíód  marltiota  de  España,  Francia  y  Holan- 
da H  encontró  eo  estado  de  oponer  cien  navloa  de  guerra'  á 
la  marina  inglewt 

(Ignoró  iaa  coatotas  y  atreTidaa  azpedicionea  que  la  Fran- 
cia, ella  sola,  dirigió  contra  la  Irlaodaf  ilgooiit  también  la 
dirigida' á  Tierra  Nneva  con  el  auxilio  de  la  Eapañat  (1) 

llgnoró  por  ventura  la  coastemaciAa  que  produjeron  en 
la  Inglaterra  los  proyectos  y  tentativas  de  la  Francia  para 
llevar  la  guerra  á  sus  islasl  iNo  íaé  nada,  en  los  esfuerzos 
de  la  marina  fruicesa,  la  expedición  de  Egiptot 

iCómo,  pues,  este  pretendido  historiador,  por  el  ruin  deeig- 
nío  que  concibió,  6  máa  bien  le  encomendaron,  de  calumniar 
Is  política  de  Carlos  IV  y  deprimir  mia  actos,  se  permilió  es- 
cribir en  su  misma  Patria  qae  la  Francia  nú  podía  perjudi- 
car á  la  Inglaterra*  Y  si  está  visto  que  ella  sola  le  ocasionó 
gravea  pérdidae,  cuanto  más  se  debió  esperar  que  pudiera 
cansarle  la  cooperación  con  ella  de  la  Eapaña  y  de  la  Holan- 
da! Verdad  es  que  esta  aliansa  no  bastó  á  domar  á  la  Ingla' 
larra:  verdad  que  la  Inglaterra  obtuvo  triunloe  señalados  en 
las  batallas  davales  conb'a  las  (rea  potencias  coligadas ; . 
pero  también  es  verdad  que  esta  triple  liga  .alcanzó  el  objeto 
que  se  proponía  de  acosarla,  y  logró  distraerla  de  mil  em- 
presaa  destructoras,  muchas  de  ellas  contra  España,  que 
meditaban  sus  ministros;  que  les  hizo  temer  sobre  su  propio 
asiento;  que  aumentó  sus  dispendios  sobre  todo  cálenlo;  que 
á  su  marina  mercante  U  ocasionó  desastres  gravas  y  ñ-ecuen» 


(1)  Esta  •zp»didón,  compuMta  de  ai«t«  nkvloi  d*  lina»  y  de  tr*a 
bsiataa  al  maiido  <M  contralmirante  Rícherf,  zarpó  d*  CsdiR  acom- 
pañada da  oba  eacoadra  «apañóla,  eaai  dobla  en  fuaria.  al  man  do  dal 
gtnaral  Solano,  llavacdo  éata  al  dobla  objato  de  auxiliarla  huta  la* 
coataa  da  Tierra  Naeva,  da  rortalacerDUeatroacruceroa  7  aatacioQO*  su 
loa  punto*  máa  importaotee,  j  aumeatar  Iaa  guarniciODea  de  los  puer- 
toa.  Rjoberi  arraioó  todo*  lo*  «itablBciinieDtoa  ioglaaes  de  la  bahía  de 
BaU.dalaCttataSBxanlaeoatB  da  Labrador,  y  da  Iaa ialaa  da  San  Pa- 
dre j  UiqualÓBí  Háa  da  cieo  bsjelas  anemigoi  fnaraa  aebadoa  á  pqus 
6  qosmadoa.  Laa  praaaa  loaron  muchas  y  riqnlaimaa. 


toa;  que  dividió  ausfuarzM;  que  ocupó  una  gr&n  parta  da 
tetas  «a  Earop»;  que,  de  agreeora  7  ofBuiva,  se  encontró  en 
mochos  puntos  reducida  á  aguardarse  y  defanderae,  j  qa«  ñ 
la  mnlütud  de  los  dominio*  españolee  en  las  dos  Indias  -  fué 
ocHwervada  con  fortuna  y  con  gloria  durante  el  largo  tiempo 
de  mi  mando,  se  debió  iwta  aliania.  Diré  más,  que  en  la 
dura  alternativa  en  que  nos  puso  la  Inglaterra,  de  luchar 
con  ella  ó  luchar  con  la  Francia,  adoptada  qne  hubiese  «ido 
la  guerra  contra  ésta,  y  aliados  coa  aquélla,  la  pérdida  d« 
las  Américas  hubiera  sido  inevitable. 

iParsdoja!  iparadojal  exclamarán  muchos;  pero  los  sueaaos 
han  probado  después  tristemente  la  verdad  da  aquella  idea 
que  se  clavó  en  mi  espíritu  7  oJurabró  mi  política.  La  Ingla- 
terra no  perdonó  jamás  ni  á  la  Francia  ni  á  la  España  la 
parte  que  tomaron  en  la  insurrección  de  su  colonias.  Eoemi- 
ga  ó  aliada  de  la  España,  su  rencor  eetaba  entero,  su  ven- 
ganza dispueati.  El  interés  y  la  codicia  se  allegaban  con 
otra  tanta  fuerza  para  agitar  esta  venganta.  Emancipar 
nuestros  dominios  de  los  dos  hsmiferioa,  apropiarse  nuestra* 
ventajas  en  aquellas  comarcas,  dominarlas  por  su  comercio, 
promover  la  división  entre  aquellos  naturales,  hacerse  nece- 
sarios, beneficiar  en  su  favor,  como  amigos  y  protector** 
de  las  facciones  qne  llegarían  til  mando,  las  ricas  produccio- 
nes de  aquel  suelo  y  chupar  sus  metales,  tal  ara  el  gran  pro- 
yecto concebido  por  la  Inglaterra;  la  vista  siempre  atenta  á 
la  ocasión  primera  que  ofreciesen  las  circunstancias;  pero 
siempre  vivo  en  los  ánimos,  diferido,  aplazado  solamente  á 
los  casos  y  proyecto  de  los  tiempos.  No  tardaron  éatos  an 
presentarles  la  ocasión  de  aquel  logro  en  los  trastornos  d^ 
la  Francia  y  de  la  Europa.  Mientras  más  violenta  fUesa  la 
tempestad  y  más  larga,  más  lotes  de  suceso  en  todas  partas 
para  la  Inglaterra.  Sí  sus  dos  enemigas  se  enredaban  en  una 
guerra  destructora  que  amenasaae  la  corona  de  la  España, 
he  aqui  el  tiempo  de  sublevar  en  su  provecho  las  América*. 
Yo  lo  vi  manifiestoen  la  conducta  iofieiqueBlminisferioinglés 
observó  con  nosotros  en  la  guerra  de  los  tres  años  que  mas» 
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taviniM  contra  laR^pública  francew.  No  hablo  por  conjetura* 
ni  de  oídas:  el  Consejo  de  Estado,  como  ya  conté  en  otra  par* 
le,  lo  tío  patentemente  cuando  se  resolvi6  la  aliania,  coa  la 
.Francia.  La  secretarla  de  mi  cargo  se  encontró  llena  de  in-  ' 
formes  y  de  avisos  que  llegaban  de  los  virreinatos  sobre  es- 
pecie da  sedacctón  arrojadas  sordamente  en  aquellos  domi- 
nios, sobra  noticias  alarmantes  esparcidas  con  arte  j  cod 
misterio,  sobre  m^iídas  y  proyectos  de  insurrecciones  ins- 
.piradas  para  el  caso  de  suceder  una  catástrofe  en  España, 
■obre  favor  y  asistencia  prometida  en  los  casos  de  alzamien- 
to que  oneciesen  las  circunstancias,  sobre  planes  nuevos  de 
exploración  j  de  comercio,  y  sobre  formas  libres  de  gobier* 
no  hechas  desear  y  aparecer  en  programas  iasidiosos  que  se 
hacían  correr  de  mano  en  mano.  Tales  peligros,  que  la  fide- 
lidad de  aquellos  pueblos  y  la  vigilancia  de  la  autoridad  con* 
Juraron  por  entonces,  do  podían  evitarse  sin  la  paz  con  la 
Francia.  Empeñados  con  ella  en  guerra,  no  podían  salvarse 
&  nn  mismo  tiempo  la  España  y  las  Amértcas.  Sobrando  ya 
para  satisfacer  al  honor  de  la  corona,  y  aplacadas  las  tormén* 
tas  que  causaron  la  guerra,  hecha  la  paz  con  honra  j  en 
ei  tiempo  oportuno  para  que  fuew  cierta  y  verdadera,  se 
impidió  á  la  Inglaterra  gozarse  en  nuestros  males  y  explo- 
tarlos. 

De  aqui  las  iras,  y  de  aquí  el  grande  empaño  de  impeler- 
nos y  de  apremiarnos  á  la  lucha  nnevamente:  de  aquí  tantas 
!promesas  de  subsidios  y  da  ejórcitoa  auxiliaras  que  no  nos 
ofrecieron  cuando  peleamos  reducidos  á  nuestros  solos  me- 
dios; de  aquí  torres  y  maravillas  para  seducirnos,  como  se- 
dujeron y  arruinaron  otros  Estados  menos  cuerdos  que  nos- 
otros. 

Lfljos  de  admitir  BUS  consejos  y  afertas,  lejos  de  ceder 
á  sus  insultos  y  amenaas,  lA  política  de  nuestra  corte  hizo 
-frente á  estas  perfldiasy  eligió  unirse  con  la  Francia.  Lá 
corona  de  Castilla  se  aseguró  entonces  contra  todas  las  bo-^ 
Trascas,  y  nuestras  Indias  se  salvaron.  Todo  esto  es  histor. 
«ia,  la  primera  parte  solamente,  la  que  toca  <  los  tiempos  aii  ^,.  ,.1^ 
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qn«  estuve  al  timón  del  Gobierno.  He  aqui  ^hora  la,  •»- 
girada  (1). 

La  revoiiicidii  de  Aranjuez,  A  la  cual  no  fué  dd-todoextrs- 
ila  la  Inglaterra,  destrbaó  &  Cario*  IV  y  entregó  su  hijo  á  lo» 
franceses.  La  guerra  de  exterminio,  por  la  cual  ansiaba  la. 
Inglaterra,  st  encendió  de  cabo  á  cabo  de  la  España.  La  In- 
glaterra se  apareció  al  pueblo  huérfano  como  un  ángel  de 
iálvacióD.  Este  pueblo  leal  se  alegró  y  se  arrojó  en  sus  bra- 
zos: icuilea  fueron  los  resultast 

Diestro  y  sabio  el  gabinete  británico  para  calcular  la  per- 
dición de  ios  dos  pueblos,  economizó  sus  auxilios,  prolongó 
la  guerra,  calculó  sus  espacios,  hizo  pagar  á  España  eleva- 
dos hasla  la  última  potencia  los  auxilios  que  le  daba,  legiti- 
mó el  contrabando  y  arruinó  nuestras  fábri  'aa;  lo  que  éale 
no  alcanzó  á  destruir  de  la  industria  española,  lo  acabaron 
sus  armas:  de  nuestra  Marina,  lo  que  no  se  llevaroa,  se  pu- 
drió en  loe  Arsenales;  nuestra  jente  de  niar  y  nuestras  vale 
roías  brigadas  de  marina,  rico  tesoro  de  poder  y  de  gtori- 
«a  formado  y  bien  probado  en  loa  años  anteríorea,  fueron 
aistrafdaa  y  alistadas  para  servir  y  perecer  en  los  ejórcitos  de 
tierra  (asi  lo  aconsejaron  los  ingleses^;  nuestras  fuerzas  na- 
vales existieron  por  memoria,  y  mientras  tales-  daños  eran 
consumados  bajo  la  cruel  tutela  de  las  armas  inglesas,  a^ 
otro  lado  del  Atlántico,  ora  bajo  mano,  ora  da  manifíeaiq, 
sublevaban  las  Américas  y  mutilaban  la  corona  gloriosa  da 
dos  mundos.  Eelo  es  también  historia. 

Diga  ahora  M.  Pradt,  digalo  también  M.  Foy,  sí  capaz  ha 
aído  de  decirlo,  clamen  todos  mis  contrarios  que  el  Iratailo 
de  San  Ildefonso  fué  on  tratado  leonino  donde  todo  el  interés 
resultó  para  la  Francia.  No,  la  Francia  no  tenia  que  guar- 
dar sino  unas  pocas  ibiaa  y  algunas  tristes  playas  iasalubrea 
j  desiertas,  mientras  tenia  la  España  un  mundo  entero  que 


(1)  .  iBtsreumoa  con  ampeño  la  partícolar  atancíán  de  atustros  Uo* 
tOTM  hada  «ataa  aSnnadont*  d«l  autor,  qiM  eon  d«  vsrdadsrk  ímper- 
ttwolB  y  RMrMaii  mf  con  traDquilidad  y  Mr«Qam«nt«  msditadsa.— k  W, 
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-conHrvar  A  la  otra  parte  de  lew  'maree.  Gracias  i  la  aJianz* 
jr  ata  podaroea  diveraióa  que  éeta  hizo  i  lae  ftferzas  de  la 
laglaterra,  obligada  cual  se  vio  á  defenderse  y  &  velar  sobre 
su  propio  suelo  y  en  la  seguridad  de  sus  dominfoSi  todo  aqud 
mundo  déla  EspaSa  fué  guardado  y  soateaido,  si  no  es  que 
«Iguno  diga  que  se  guardó  por  un  mila^^  en  el  largo  trecho 
-de  los  doce  años  que  duró  la  guerra  coa  la  Gran  Breta- 
ña (X).  Cierto,  si,  fué  ud  milagro;  este  milagro  fn^  previsto 
y  calculado  en  la  política  id  gabinete  de  mi  eai^o. 

Paro  sufria  el  comercio,  replicarán  mis  enemigos;  pero 
nuestras  relaciones  con  }as  Indias  sufrían  ioterrupcionee  y 
trabajos  dolorosos  al  Estado  y  al  comercio;  pero  nueetrae  fuer» 
'zas  navales  padecieron  reveses  y  quebrantos  grandes.  Verdad 
e^  pero  este  mal  ó  quién  lo  causabaT  Yo  no  provoqué  &  la  In> 
glaterra,  yo  apuré  todos  loa  medios  de  avenirla  con  nos- 
otros: fué  su  ambición,  fué  su  enemistad,  fué  su  odio  invete- 
rado contra  España  y  Francia  quien  resolvió  dañarnos,  no 
logrando  seducirnos  y  perdernos-  Estos  males  que  padecimos 
(ueroTí  apenas  una  sombra  y  un  retoque  de  los  males  incom- 
parables que  sufrían  otras  naciones  en  el  duro  choque  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra.  Nuestros  trabajos,  nuestras  penas 
se  podían  soportar,  y  se  compensaban  con  otros  bienei  que 
la  virlod  española  y  la  solicitud  del  Gobierno  hacían  nacer 
de  loa  apuros  mismos  que  causaba  la  guerra  dé  los  marea. 
Las  riquezas  amontonadas  de  otros  tiempos  salían  de  los  en- 
«ñrros  donde  las  guardaban  de  antiguo  el  temor  y  la  igno- 
Tancia.  La  circulación  de  los  bienes  que  se  hacían  salir  de 
manos  muertas,  la  extensión  y  la  mejora  del  cultivo  que  aa* 
mentó  sin  medida  los  productos  de  la  tierra  y  multiplicó  las 
empresas  rósticaa  yurbanas,  la  disminución  del  contrabando. 


(1)  H*  dicho  doo«  sñM  lia  contar  la  oúrt&  tragua  qua  ofreció  la 
paz  de  AniMDS.  Paro  eata  do«  costó  las  cuatro  íragataa,  ud  toroio  in- 
OMiiao,  3  las  vida*  de  treacieatos  valiealaH,  qas  coa  horror  da  todas  las 
oacionat  atacaron  ea  pleaa  paz  ouMtros  amigos  loi  iaglaaea.  No,  la 
£Derra  do  caovó  ao  tantos  año*  una  pérdida  Mmajanl*. 


Google 


loi  progresos  de  las  laces  altamenie  protegidas,  j  loa  qne  se 
segufao  en  las  masas  por  la  animacida  de  la  industña  j  del 
trabajo;  los  esfuerzos  con  <)ue  el  Gobierno  ajndaba  eata  grat» 
tnovimienlo,  la  buena  fe,  la  lealtad  y  lauoióa  que  reíoaba 
es  España,  la  largueza  COD  que  el  comercióse  prmtalw'i 
Boantener  la  confianza  y  i  fomentar  el  cródilo,  toe  gmelos 
mismos  de  loa  armamentos  marflimoe  que  aumeotabsa  I& 
producción  de  nuestros  campos  y  talleres,  lodo  esto  remedia- 
ba una  gran  parte  de  los  trabajos  ordinarios  (ninguno  ex- 
traordinario) que  ofTecia  aquella  guerra.  Cada  cual  lenfa  a' 
menos  su  propiedad  segura  y  sus  lares  no  amenazados,  su 
religión  i  salvo,  y  las  teas  y  afanes  de  su  industria  j  sa 
trabajo  favorecidos  y  amparados  por  la  mano  siempre  amig* 
7  siempre  protectora  del  piadoso  Carlos  IV.  Estoe  medios  de 
eoniuelo  y  de  prosperidad  que  poseyó  la  España  en  loe  mis- 
mos apuros  j  rigores  de  la  guerra  marítima,  no  son  pintaras 
de  poesía,  ni  lugares  usados  en  las  arengas  de  política:  yo- 
hablaré  de  estas  cosas  largamente  cuando  sea  tiempo  de  jtta- 
tarlas  bajo  el  completo  cuadro  que  merece  aquel  reinado. 
Hablo  A  la  faz  da  los  que  viven  hoy  y  vivieron  en  aquel  tieni'' 
po;  su  testimonio  invoco  de  que  no  miento  ni  exagero.  Una 
sola  reflexión  añadiré  á  lo  que  Hevó  dicho,  porque  convimw 
i  la  verdad  en  gran  manera.  (Gran  muchos  en  España  los 
que  en  tal  estado  desearon  de  mejor  Animo  la  guerra  coa  Is 
Francfal  Nadie  la  deeeaba.  Los  desastres  continuos  é  inaudi- 
tos de  la  Italia  y  ¡a  Alemania  hacían  á  todos  bendecir  la 
mano  que  los  libraba  da  correr  tales  peligros  y  sufrir  tan  r^~ 
cias  afliccioneB.  Fuerte  y  denodada  la  España  para  baoer 
frente  á  una  agresión,  ninguno  habla  que  quisiese  provocar- 
la, ni  exponer  su  Patriay  sua  hogares  á  loa  revasas  da  aas 
guerra,  que,  con  poco  que  fuese  desgraciada,  pondría  en  cues- 
tión BUS  leyes,  sus  creencias,  sus  derechoB,  sus  propiedades, 
sus  usos,  sus  costumbres,  la  corona  de  sus  R^yes  y  el  es- 
plendor de  BUS  altares.  En  lo  interior  de  las  provincias,  en 
los  campos,  en  las  aldeas  y  en  las  mismas  ciudades,  casi  na- 
die sabia  por  ios  efectos  de  ella  ai  habla  guerra  en  los  nares. 
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En  donde  w  wntiaa  Mto«  efecloi,  no  se  quejaba  nadie  átl 
Gtobiemo,  porque  aadie  igooraba  que  el  Gobierno  no  la  ha- 
bla bascado,  que  el  raal  venia  de  afuera,  7.  que  e«to  mal  ae 
compensaba  por  la  paz  territorial  siu  zozobra  y  «in  temoraa 
qaa  gozaba  EapaSa,  pueata  í  «alvo  de  la*  tragedias  que  oíre- 
eia  el  Contineule  en  todas  partes.  Igual  resignación,  igual 
acuerdo  de  voluatades,  igual  corraapondencia  hacia  el  Go>  . 
bierno  reinaba  en  nuestras  ludías.  Allí  ntiimo,  donde  una 
guerra  con  la  Francia  no  podia  causar  temores,  á  aqudlos 
habitantes,  ae  quería  la  paz  con  ella,  7  se  prefería  guerrear 
cuerpo  á  cuerpo  con  la  Gran  Bretaña.  Esta  aingular  unión 
de  los  ánimos  en  España,  en  el  Asia,  en  aaa  islas  7  en  los 
dos  Continentes  de  la  América,  es  la  jnajor  apología  del 
sistema  que  adoptó  Carlos  IV;  7  esta  unión,  esta  concordia 
de  los  pueblos  en  toda  la  extensión  de  los  dominios  españoles 
fué  otro  bien  imponderable  para  EapaSa,  que  M.  Pradt  no 
habla  contado,  iSa  dirá,  después  de  todo  esto,  que  el  tratado 
de  San  Ildefonso  no  reportó  interés  sino  i  la  Francial 
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De  la  bnena  correspondencia  j  de  loa  mlramleatoa 
qne  la  Jlepúbllca  francesa  taro  con  la  Espafta  en 
la  ejecncMn  y  obserrancla  de  loa  tratados  de  Baai- 
lea  7  San  Ildefonso. 


Lo  qne  dejo  dicho  basta  y  cobra  para  acreditar  loa  molí* 
▼ot,  tan  poderosos  comojustoe.que  determinaron  nuestra  paz 
j  después  nuestra  alianza  con  la  República  francesa.  Ya  ae 
lia  probado  del  mismo  modo  que  el  interés  de  esta  alianza  no 
tan  sólo  fué  igual,  sino  aun  maye»-  de  parte  nuestra.  iPero 
«er¿  verdad  lo  qae  han  dicho  mis  enemigos,  de  que  ea  su 
qecucióa,  más  bien  que  una  alianza,  fué  un  envicio  el  que 
hubiese  sido  puesta  á  merced  exclusiva  de  la  Francia  la  di- 
reccióo  y  el  empleo  de  nuestras  fuerzasT 

Materia  es  esta  sobre  la  cual,  si  alguien  pudo  quejarse 
tuA  la  Francia:  otra  eualquier  potencia,  menoa  interesada  en 
contemplarnos,  nos  habrfa  acusado  de  tibieza  y  de  egoísmo; 
la  España  sota  íai  una  excepción  &  la  política  exigente  de  la 
República  francesa.  Desde  el  primer  momento  de  llevarse  A 
«focto  la  alianza,  enoontród  directorio  una  barrera  en  núes- 
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tro  gabinete  contra  loda  pretantión  extremada;  y  dir¿  más, 
contra  alguDa  que,  sien  rigor  no  fueron  jastas,  as  aproba- 
ba al  menoi  la  política  j  el  interés  de  las  dos  partes.  Hs 
aquí  un  dato  bien  sabido  en  aqud. tiempo,  j  en  el  prasent» 
obscurecido  ú  olvidado. 

Nuestra  declaracídn  de  guerra,  y  la  publicación  del  tratado 
de  San  Ildefonso  que  ignoraba  la  Inglaterra,  tuvo  por  primar 
efecto  la  evacuación  total  del  Mediterráneo  por  liis  fuerzas 
británicas.  Sir  Jufan  Jervia  se  retiró  con  todas  ellas  é  las  in— 
mediacióaes  de  Cádiz,  más  para  observar  que  para  oponara» 
i  laa  fuerzas,  casi  tres  veces  superiores,  que  podrían  presea- 
tarle  las  escuadras  de  Tolón  y  Cádiz  que  debían  juntaras. 
La  defdnaa  de  Portugal  te  era  imposible,  á  menos  de  llegar 
resfuerzos  grandes  que  no  estaban  preparados.  La  primsra 
acción  de  armas  que  el  Gobierno  francés  proyectó  con  grande 
empeño  fué  un  grai^  golpe  de  mano  en  Portugal  contra  io« 
interósea  del  comercio  inglés  eu  aquel  reino.  Concertado  el 
movimiento  de  las  dos  escuedras,  nada  era  más  fácil  que 
ahojentar  á  John  Jervia,  arribar  á  Lisboa  impunemente, 
subir  el  Tajo,  amenazar  la  capital  y  obligar  al  Gíbiernu  lusi- 
tano á  entregar  laa  bajeles  mercantas  y  los  inmensos  alma- 
cene! de  propiedad  inglesa  contenidos  en  la  extenaióa  litoral 
de  aquel  reino.  La  misma  operación  era  practicable  en  Opor- 
lo;  golpe  capital  que  hubiera  sido  para  el  oom'erdo  in{^,  y 
que  en  Londres  hubiera  bastado  para  hacer  caer  al  mioiste-- 
rio  y  cambiar  el  semblante  de  aquel  duro  gabinete.  Yo  in» 
opuse  á  eate  proyecto  y  cometí,  til  vez,  en  esto  un  error  gran- 
de. Por  salvar  la  moral,  en  mi  modo  de  juzgar  aquella  empre- 
sa, desoi  la  política.  Otro  de  los  motivos  que  yo  tuve  para  opo- 
nerme á  aquel  proyecto,  fué  al  da  guardar  la  letra  del  trata- 
do de  tal  modo,  que  ni  directa  ni  indirectamente,  so  pretexto 
de  acosar  al  comiín  enemigo,  fuesen  vistas  las  a^ mas  españo- 
la* auxiliar  á  la  Francia  en  territorio  amigo  de  la  España* 
Esta  razón,  fácil  de  evadir,  y  susceptible  de  disputa  por  la 
parte  del  directorio,  la  aSrmé  con  otra  de  más  fuerza,  •■»- 
gurando  á  aquel  Gobierno  que  la  invasión  de  un  pala  naa- 
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tral,  donde,  i  mis  de  ssrlu  par*  EapaSe,  reinaba  un  prin- 
cipe aliado  por  loa  Tinentos  de  familia  coa  la  corte  española, 
no  podrJa  menos  de  ditgusUr  á  Carlos  IV  de  la  alianza  eatft* 
blecída.  £1  Goblarno  francés  deiiatió  de  su  proyecto,  y  el  ar- 
ticulo XVIII  del  tratado  recibió  por  estn  hecbo  un  sentido 
más  riguroso  y  terminanla,  que  evitaba  á  la  España  toda  es- 
pecie de  coliftióQ  coa  sus  amigos,  aun  los  menos  aparéales. 
Sa  verdad  la  conducta  del  Portugal,  sometido  á  la  Inglate- 
rra, DO  era  la  de  un  amigo  ie  la  España;  pero  la  pas  00  esta* 
ba  rota  entre  las  dos  potencias. 

Yo  no  cuento  este  triunfo  por  jactarme:  lo  que  tuve  por  ua 
deber,  aquello  hice  posponiendo  los  intereses  materiales  til 
honor  castellano;  lo  reSaro  solamente  para  hacer  ver  que  Uu 
alianza  de  la  España  con  la  República  francesa  tío  fué  una 
servidumbre.  Citen  mis  enemigos  algún  hecho,  si  pudieren 
bailarle,  con  que  prueban  que  el  gabinete  espaoolse  hubiesfr 
Avasallado  á  la  República  francesa.  Lejos  de  ser  asi,  eti  las 
mismas  empresas  en  que,  al  tenor  riguroso  del  tratado,  la. 
^paña  no  tenia  derecao  de  esquivar  «u  asistencia,  el  direc* 
torio  fué  parco  en  exigir,  y  la  España  lo  fué  más  en  ofrecerse. 
Y  hablo  aquí  do  tan  sólo  de  mi  tiempo,  mas  también  de  toa 
años  posteriores  eo  que  viví  retirado  del  Gobierno  y  de  la 
«orte.  La  España  no  auxilió  á  la  Francia  en  ninguna  de  lat 
dos  expediciones  que  tentó  ésta  contra  Irlanda,  ni  concurrid 
£  la  de  Egipto.  Véase,  empero,  q  uién  sacó  de  ellas  más  prov^ 
cbo  que  la  España,  pues  que  llamada  y  divertida  la  atencióa 
de  la  Inglatera  para  defender  sus  costas  y  para  combatirla 
ampreea  colosal  de  los  f-anceses  en  Levanta,  nos  fué  más 
fácil  proveer  ¿  la  seguridad  de  nuestras  Indias,  recibir  sus 
caudales,  y  velar  en  los  mares  donde  se  extendían  los  domi- 
nios españoles.  (Y  en  qué  ocasión  la  España,  ni  por  mar  ni 
por  tierra,  se  dejó  ver  como  instrumento  de  la  República 
francesa!  Dos  veces  pretendió  el  directorio,  una  en  1797  y 
otra  en  179S,  que  la  España  se  asociase  con  la  República 
para  hacer  la  guerra  al  Portugal,  ó  que,  al  manos,  le  diera 
paso  para  invadirle  con  sus  armas.  Ui  o  y  otro  le  fué  negado 
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lu  do*  recta.  ResUtida  coa  art«  7  con  firmez«  la  primer* 
tentativa  de  Mta  especia,  6  interpuesta  nueatra  medíacióa, 
fué  ajustada  en  París  una  pas  increíblemente  veotajeea  para 
«I  Poringal;  pero  ei  Gobierno  luailano,  dominado  por  la  In- 
¿^laterra  y  confiado  en  ana  promeaaa,  se  negó  \í  ratificar 
aquel  tratado.  iCu&l  debió  aer  la  irritación  del  directqriol  La 
primera  providencia  fué  la  de  encerrar  en  el  Templa  al  miaia- 
tre  de  Portugal.  La  aguada,  persuadido  aquel  Gobieroo  de 
"que  la  Eapaña,  participe  del  desaire,  lo  aerla  también  del 
juato  enojo  de  la  Francia,  fué  de  llevar  la  guerra  al  territorio 
lusitano.  A  ea'te  fin  ae  imaginó  contar  con  nuestra  ajnda,  ó 
á  lo  <nenoa  con  nuestro  acuerdo.  Varíoa  cuerpos  de  tropas 
fueron  designados  para  acometer  aquella  guerra:  el  general 
Augereau  fué  trasladado  de  Alemania  á  Perpiñan  para  man- 
darlas. Todo  esto  es  sabido  y  es  histórico;  maa  el  gabinete 
español  conjuró  la  tormenta,  se  negó  con  firmeza  á  dar  paso 
áaquel  Ejército,  volvió  á  mediar  y  tomó  por  cuenta  suya 
manejar  aquel  negocio  sin  llegar  á  las  armas.  Cadió  otra  vea 
el  directorio,  y  la  expedición  no  tuvo  efecto,  siendo  da  notar 
que,  á  peaardeesto,  el  Portugal,  verdadero  escollo  de  la  Espa- 
fia  en  sus  relacionen  con  la  Francia,  nuestra  piedra  continua 
de  tropiezo  muchos  años,  siempre  ingrato  y  mal  aconsejado, 
nos  engañó  mil  veces,  que  siguió  su  marcha  hostil  más  ó 
menos  encubierta  contra  nosotros  y  la  Francia,  y  que  et 
Gobierno  de  ésta  se  asoció  á  nuestra  paciencia  de  buen 
grado. 

Esto  en  cuanto  á  Portugal.  Todo  el  mundo .  sabe  bien  cutí 
fué  el  miramiento  y  atención  que  mostró  el  directorio  i  los 
benévolos  oflcioa  de  Carlos  IV  por  las  Caaaa  de  Parma  y  Nd- 
{«oles;  cuál  fué  también  su  defúrenoía  al  Monarca  español  en 
fevor  dfal  PontíHce  romano.  Roma  ae  salvó  dos  veces  psr  la 
medi&ción  de  Eapaña,  siendo  Rey  Carlos  IV,  siendo  yo  stt 
<nia¡atro¡  la  primera,  en  1796,  cuando  fué  ajustado  el  armiatí> 
«io  de  Bolonia;  la  segunda,  cuando,  un  año  después,  lanzado 
nuevamente  el  Papa  en  la  desastrada  guerra  de  la  Italia,  as 
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ajustó  la  paz  de  Tolentioo  (l).'lDir&  alguno  que  la  polltic& 
Aei  directorio  francés  lenla  iateréa  en  conaer^ar  el  dominio 
temporal  y  la  inñuencia  dei  Vicario  de  Jeaucriatoi  Pero  nadift 
ignora  al  aoaíaque  tenia  el  direclorio  de  arruinar  aqual  po- 
der que  le  h«cla  sombra  en  todas  partes  por  eu  acción  en  las 
conciencias  de  los  pueblos  católicos;  nadie  ignora  tampoco 
el  fonético  emp<'}üo  que  mostró  por  derribarle  el  famoso  leoQ- 
lán tropo  Lar éveillére  Lópeaux,  miembro  entonces  del  Gobier- 
no. Y,.sin  embargo  de  esto,  todo  fué  superado.  Qué  parte 
tu*o  Bsp>üa  en  esta  buena  obra,  digalo  el  contenido  da  la 
aigulente  carta  de  Bonaparte  á  nuestro  embajador  en  Roma, 
D.  JoRé  Aiara,  publicada  en  loa  papeles  de  aquel  tiempo: 

«La  mediación  j  los  buenos  oScios  de  S.  M.  el  Rey  de  Ea— 
»l>aña  han  producido  el  efecto  que  deseabais.  Adjuntos  halla- 
i»réis  los  articulas  dal  tratado  de  paz,  concluido  hace  dos  horas 
ventre  la  República  francesa  7  el  Papa.  Siento  que  las  cir- 
«cunitaacias  oo  os  hayan  permitido  asistir  al  ajuste  deñniti- 
wvo  déoste  tratado.  Ocho  Meses  hace  aaloasieia  d  Roma  con 
»el  arm.ts'.iaio  concluido  ei  Bolonia.  Si  hubieran  seguido 
«vuestros  consejos  no  se  hubieran  expuesto  á  los  riesgos  de 
auna  guerra  insensata:  pero  ah'M'a  que  con  la  experiencia 
j»ba  podido  aquel  pueblo  apreciar  el  acierto  de  vuestros  con- 
»«qos,  no  dudo  que  Su  Santidad  reconozca  lo  mucho  que  im- 
»porta  para  la  tranquilidad  7  para  la  conservación  de  la  paz 
pqne  volváis  prontamente  á  Roma.  Por  mi  parte  lo  deseo  coa 
nanaia,  pues  estoy  perauadido  de  que  vuestra  vuelta  contri- 
»bnirá  poderosamente  á  fortificar  loa  principios  de  paz  que 
«desde  ahora  debe  profesar  la  Santa  Sede. 

«Os  ruego  creáis  en  el  aprecio  y  distinguida  estimación 
ftqae  oa  profesa  vuestro  afecto,  Bokapartb»  (2). 

~  (1)  El  tercero  j  último  iarartUDÍo  da  Pío  V[  Tud  en  15  de  Febr«ro 
d*  1798,  triste  reaultado  de  una  ¡□•urrtcciúo  de  loa  romanos  en  «enti- 
doa  contrario*,  que  no  dio  lugar  á  DagociBCioaea  de  ninguna  parta. 
Todavía  *i  elGot>íarno  de  aquella  eai^tal  hubiera  aprovechado  loe  coa- 
•ajo*  *-loe  ofidoe  aOcaeee  y  lealae  de  nneatro  mioietro  Azara,  ee  podría 
^bM  aal  vado  por  tarowa  vez  el  trono  pontlfldo. 
<2)    Esta  carta,  qna  ft-i  publicada  ao  los  papelea  pütilico*  franaassa 
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Loa  papeles  de  aquel  tiempo  reflrieroD  también  eaál  faé  la 
-conducta  del  Gobierno  española  favor  del  Santo  Padre  en  aa 
postrer  desgracia  irreparable  de  15  da  Febrero  de  179S.  Pró- 
ximo ya  como  me  hallaba  á  dejar  el  Ministerio  por  aqudla 
Apoca,  ma  detuve  aun  en  aquel  cargo  lo  bastantepara  procu- 
rarle á  mi  anchura  la  asistencia  y  los  consuelos  que  recibió 
■de  España  hasta  la  muerte.  De  todas  lai  potencias  se  guardó 
,1a  Francia  meaos  de  la  España,  cnanto  á  permitir  que  tuvie- 
sen relaciones  íntimas,  directas  é  inmediatas  eon  aquel  la— 


i  ilaliaoM,  ae  contiene  también  en  la  Gaceta  de  Madrid  A%  VA  da  AMl 
4e  1797,  en  la  página  3Í8.  Y  he  aquí  la  ocasión  de  rebaür  otra  caliua  - 
nía  de  laa  muchas  quede  la  basura  de  mis  saemigos  reeogieron  loa 
autores  de  la  Naeca  Biografía  de  lot  ContenporáneoB.  Cuando  «i 
excelente  y  candoroio  Pontífice  Pió  VI  f  jj  indaeido  á  tomar  parte  «a 
la  liga  italiana,  escribió  á  Carlos  IV  para  excitarle  y  perauadJrls  á 
romper  la  paz  de  Baailia.  El  nuncio  apoetólico  pracUoóal  miamo  fla 
loe  oflcios  más  activos  en  el  gabinete  de  mi  cargo.  La  respuesta  da 
-Carlos  IV  y  la  que  di  por  mí  parte,  fueron  lienae  uua  y  otra  da  loa  om— 
timieotos  filiales  más  sinceros  de  amor  y  reverencia  hacia  el  Padre  da 
loe  Beles,  procurando  apartarle  del  designio  de  mezclarse  en  aquella 
gaerra  que  podría  comprometer  su  dignidad  y  bu  existencia,  y  expo- 
niéndole los  motivos  que  haciao  perMverar  á  nuestra  corte  en  la  eoa- 
•ervación  de  la  paz  que  tenia  ya  ajustada.  Loa  biógrafos  que  ha  citado 
reQeraa,  que  mi  carta  fuá  una' mala  y  frlaironfa  contra  el  Papa,  que  lo 
dejó  correr  en  el  público,  qua  movió  an  Madrid  uo  grande  enojo  j  qoa 
me  vi  oblijado  á  recogerla.  Los  que  eacribsn  la  historia  deberlas 
informares  con  máa  pulso,  comparar  los  heehoe  y  juagar  da  la  verdad 
con  una  sana  critica.  jQoa  no  habla  de  motivoa  para  dudar  da  tal  eapa- 
cíe  en  tantas  pruebas  como  di  en  aquel  tiempo  de  mi  amor  y  devodóa 
al  PootlHca  romano!  Unaeolafuá  verdadera,  yes  que  corrió  an  Midrid 
una  supuesta  copia  de  mi  carta  ministerial;  que  la  mano  escondida  qo» 
promovía  la  guerra  y  procuraba  hacerme  odioso,  falsificó  eeta  eaoríto 
indecorosamente;  que,  llagada  á  mi  uoticia  mostré  mi  indiguacjón  coa- 
tra  aquella  parfldis;  que  le  manda  recoger  é  hice  correr  por  toda  Eapa. 
ña  !a  copia  verdadera,  cuando  fué  posible  pablicarla  eio  comprometa' 
al  Papa.  La  ligereza  culpable  qua  han  mostrado  estos  biógrafos,  reoo- 
giendo'aiDeximeny,  lo  diré  también,  con  alegría  de  maldiciaotaa,  laa 
calnmniaa  qua  han  esparcido  mis  enemigo*,  deberá  caoaarlea  al  pra- 
■ente  alguna  cosa  de  dolor  y  vergüenia.  Todos  loa  biógrafo*  poeterio- 
rae  han  copiado  sus  mentira!  y  ban  mojado  au^  plumaa  an  la  miansa 
tinta  da  alacratisa. 
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gwío  priuoaero.  Tres  p^ladoi  «pañoles  le  ftcovpaBanm 
bMtftel  finen Buadolorsaíl),  toda  luwtfl  de «ocorrofl  y  coQ> 
«oeloe  le  fueron  prodigados.  Ni  desconfló  de  la  España  el  Di- 
raotorio,  ni  intervino  ntoatroa  eflciie,  ni  llevó  i  ma)  nue*- 
troa  obaequioa  7  atenciones  earoeradas  hacia  el  Pontifica  ro< 
mano,  ni  jam^  Id  puao  tata.  Da  sala  auert^  fué  nueatra 
«lianza  con  la  República  france«a. 

Los  que  negociaron  en  aquel  tiempo  con  la  Francia,  y  toa 
que  lean  en  la  hiitoria  la  dureza  de  la  RepÍLbtica  con  otros 
Rajrea  y  Gobiernoa,  no  sabrin  tal  vez  «tribuir  tantas  y  tan 
finas  correspondencias  con  la  España  de  la  parte  de  aquel 
Ciobierno,  sino  ásacrifictoaó  intereses  que  la  Eapaña  prodi- 
gaae  á  la  República.  Asi  lo  han  dicho  por  lo  menos  mis  con- 
trarios, npás  sin  citar  un  solo  hecho.  Cítenlo,  si  hay  alguno; 
JO  los  desafio  á  que  lo  busquen  y  señalen.  Ni  en  España  ni 
fuera  de  ella  poár&n  hallar  el  menor  dato  con  que  prueben 
que  la  correspondencia-  de  la  Francia  con  la  España  foé 
c(»uprada.  A  falla  de  estos  datos,  que  se  ignoran  porque  no 
«xistsn,  se  bao  citado  hechos  vagos  y  murmuraciones  tri- 


(1)  El  ariobiapo  de  Toledo,  el  de  Sevilla  j  el  de  Seleucía,  abad  da 
S«D  Ildefonso.  Estoa  tres  digaltariosedeaiáaticoB  hablan  eido  enviados 
.á  Roma  caai  an  año  antea  de  la  catástrofe  de  15  de  Febrero  de  1798,  con 
•I  objeto,  lo  primero,  de  reetablacar  oiieatra  buena  armonía  con  la  Si- 
lla apoatolica  deapuéa  de  loa  diíguttoa  que  el  cardenal  Busca  habla 
«QBcitado  i  nuestro  Embajador. Azara,  y  d»  laa  axtrañezag  que  habla 
tenido  con  nneatro  gablneta;  lo  aasaado,  para  asiatir  con  ana  contejoa  á 
Pío  VI,  é  impedir  por  medio  de  ellos  que  ia  corte  romana  no  ae  enra-  ' 
daae  en  nuevoa  pleitos  y  cueationea  con  la  República  francesa.  Sobra- 
vaoida  la  tercer  desgracia,  recibíaroQ  orden  de  acompañar  y  conaolar  al 
Padre  de  los  fieles  en  su  doloroao  aautiverío,  y  Isa  fuá  abierto  un  cré- 
dito iUmitado  para  aj[udarla  oon  toda  suerte  de  socorros  pee uoiari os. 
Mochos  handicbo  que  so  la  dtaiguación  de  aquellos  prelados  influya 
uaapolitioa  particular  mía.  Lo*  motivos  de  mi  misión  no  fueron  otros 
■ído  loe  qua  dejo  referidos.  Et  enviar  entre  alloa  al  arzobispo  Lorenaana 
fui,  en  efecto,  un  medio  de  poKtjoa  harto  necesaria,  porqaa  en  ealidad  , 
de  inquisidor  general  comprometía  la  paz  del  Gobijrno  y  dañaba  ra 
gran  maneía  al  objeto  que  ma  propuse  de  encerraren  loslindea  d^ 
Evangelia  la  autoridad  del  Santo  OBoio. ' 
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vialM  aÍD  ofrecer  aingunB  prueba.  Tal  es  lo  que  ae  dice  en 

ri  libro  de  M.  Foy,  «que  la«  etcuadraa  fraocasas  Tenían  £ 
wnuettroB  puertos  á  comerse  j  á  agotar  los  almacenas».  Mí— 
aerable  imputación  que  es  dolor  sea;  %  que  pareaca  ser,  im 
francés  quien  la  ha  hecho,  acusando  á  8i(^ nación  de.esta  bita 
de  pundonor  con  amigos  y  aliados.  D&aus  almacenes,  bario 
bien  provistos  en  aquel  tiempo,  consumieron  nuestras  esculo 
dras  lo  que  necesitaron,  como  á  eu  vez  las-  suyas  consumí»- 
ron  de  los  nuealros;  pero  siempre  con  cuentas,  y  at  fin  de 
ellas  todo  fué  saldado  de  ambas  partes. 

Muchos  rasgos  podría  contar  de  la  urbanidad  que  en  ma- 
teria de  intereses  observó  con  nosotros  la  República  france- 
sa. No  teniendo  á  la  mano  documentos  coa  que  apoyar  la  rea- 
lidad de  muchos  hechos  que  ae  tendrían  por  íncrefblea,  me  li- 
mitaré  i  uno  solo  que  fué  público  y  notorio  entre  lai  dos  na- 
ciones. Hacia  fín,  si  no  me  engaño,  de  1797,  dos  navios  de  la 
compañía  de  Filipinas,  que  conduelan  efectos  y  caudales  por 
el  valor  de  seis  millones  de  pesos  faerteSj  tocaron  de  arribada 
en  la  isla  de  Francia  y  pidieron  una  escolta.  Dos  fragatas  de 
guerra,  la  Vertu  j  la  Regéneree,  debían  partir  para  Francia,  . 
y  el  gobernador  de  la  isla  se  prestó  &  encomendarles  la  costo- 
día  de  los  dos  navios,  pero  á  condición  de  que  aquel  servicio 
seria  retribuido  con  la  suma  de  dos  millones  de  nuestra  mo- 
neda, que  serian  pagados  al  instante  para  ocurrir  á  ios  apu- 
ros en  que  entonces  se  hallaba  el  servicio  de  aquel  punto. 
El  partido  fué  aceptado,  y  las  dos  fragatas  convoyaron  lo* 
dos  navfoi  hasta  au  entrada  en  Cádiz.  L  js  navios  eran  pesa- 
dos, grandes  urcas  que  tardaron  seis  meses  en  llegar  6.  Es- 
paña. Las  fragatas,  por  no  exponerlos,  perdieron  muchos  lan- 
ces de  hacer  presa;  las  encomiendas  que  traían  para  la  Fran- 
cia, y  eran  graves,  padecieron  un  retardo  notable.  Demás  de 
esto,  el  contrato  versaba  sobra  intereses  pn^ios  de  la  Compa» 
Bia  sin  ninguna  mezcla,  á  lo  menos  directa,  con  los  intareset 
de  la  corona.  He  aquí,  pues,  que  en  1800,  en  simple  y  llana 
conversación  del  embajador  de  Eapaña'  oon  loa  cóoaalas  de 
la  República,  ponderando  éstos  la  fina  y  ewnerada  corras- 
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pondencia  de  aquel  gobierno  coa  el  ouestro,  j  la*  ventajas 
que  alcanzaba  el  comercio  español,  protegido  y  ayudado  por 
la  República  al  igual  del  de  la  Francia,  Rueslro  ministro, 
sin  dejar  paaar  la  ocasión,  con  buen  tono,  j  como  hablando 
de  cosa  ya  pasada,  hizo  mención  del  contrato  de  las  dos  fra- 
gatas, y  de  la  suma  exorbitante  que  costó  aquella  escolta. 
«Pero  usted  conocerá,  respondió  Csmbacéree,  qué  eso  no  ha 
•sido en  nuestro  tiempo.» — «Ese  dinero  se  devolverá»,  aña- 
dió el  primer  cónsul;  y  en  efecto  á  pocos  días  ao  mandó  rein- 
tegrar aquella  suma,  y  que  el  Tesoro  la  pagase.  El  oficio  del 
ministro  da  Relaciones  exteriores,  comunicando  aquel  decreto 
de  los  cónsules,  añadía:  que  d  Gobierno  invitaba  á  nuestra 
corte  á  producir  toda  queja  que  en  materia  de  intereses  de 
S.  M.  C,  ó  de  sus  subditos,  eetuviera  en  su  derecho  dirigir 
al  gabinete  francés,  por  antigua  que  fuese.  «Entre  dos  nacio- 
»nes  grandes,  concluía,  que  se  estiman  mutuamente  y  que  se 
sglorlan  de  estar  unidas  en  loa  bienes  y  en  los  males  de  la 
oguerra,  nada  debe  permitirse  que  rebsje  la  dignidad  da  su 
nalianza,  ni  que  convierta  en  tráfico  su  unión  con  perjuicio 
•de  una  de  ellas.» 

No  p^Bó  mucho  tiempo  sin  que  el  mismo  gobierno  consular 
nos  diese  nuevas  pruebas  de  atención  á  tos  deberes  mutuos 
que  exigía  la  paz  y  la  establecida  alianza  de  ambas  partes. 
Tales  fueron  las  que  ofreció  su  decreto  de  8  de  Diciembre 
de  1800,  por  el  cual,  para  la  cumplida  y  perfecta  observancia 
del  articulo  dócimo  del  tratado  de  Basilea,  se  mandó  terminar 
de  una  vez  la  liquidación  y  el  pago  de  laa  restituciones  y  re- 
sarcimientos que  aún  quedasen  pendientes  con  respecto  á  los 
BÚbdilos  españoles,  por  efectos,  rentas  y  bienes  que  á  causa 
de  la  guerra  les  habrían  sido  confiscados.  Estaoblii^ación  nun* 
ca  la  habia  excusado  el  antiguo  Directorio;  pero  qas  los  apu- 
ros pecuniarios  en  que  se  encontró  aquel  Gobierno  y  las 
grande*  vicisitudei  que  miñó  en  aquel  tiempo  la  administra- 
ción interior,  no  le  permitieron  darfin  á  este  negocio.  Varias 
liquidaciones  fueron  hechas,  muchos  pagos  se  realizaron, 
pero  ate  quedaban  por  salvar  muchos  crédilos.  Entre  ios 
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pagos  que  se  hicieron  por  aquel  Gobierno,  hubo  alguaoB  que 
no  fueron  f  ntegroi  y  en  qae  la  necaaidad  urgente  de  loa  aere^ 
dores  les  hizo  consentir  en  reduccionet  que  se  oponfan  á  la 
letra  del  tratado.  Cayó,  en  tanto,  el  Gobierno,  directorial,  j  ** 
sabe  bien  lo  que  sucede  en  tales  casos  en  materia  de  ¿«ida* 
que  legabas  por  el  Gobierno  antiguo,  las  desconoce  el  naovo 
6  las  posterga  cuando  menoi.  El  Gobierno  consular  no  fué 
aal  con  noeotros.  Todos  los  créditos  pendientes  qae  reclama- 
roa  en  debida  forma  los  acreedores  españoles  fueron  Hquid»' 
dos  y  satisfechos;  lo  que  es  más,  las  cuentas  fenecidas  en  él  ' 
tiempo  del  Directorio  con  pagos  arbitrarios  y  no  Íntegros,  u 
abrieron  nuevamente  y  fueron  satisfechas  por  entero. 

Duélome  de  tener  que  acusar  aqui  la  ignorancia  ó  la  injus- 
ticia con  que  la  junta  central  gubernativa  de  la  España,  sn 
su  declaración  de  guerra  á  la  Francia,  publicada  en  Aranjuez 
á  14  de  Noviembre  de  1S08,  entra  los  agravios  que  reñrió  r»- 
cibidos  de  loa  varios  Gobiernos  que  se  sucedieron  en  ella,  no 
dudó  añrmar  que  alas  indemnizaciones  debidas  á  la  Corona 
)>y  &  loa  vasallos  del  Rey  de  España  fueron  cojistanUmente 
^denegadas,  y  todoM  las  reelamacionet  absolulamenle  desal&i- 
»dídas»  (1).  Sobraban  motivos  para  declarar  la  guerra  i  Bo- 
naparte,  sin  que  fuese  necesario  añadir  esta  impostura.  Pn- 
blicado  fué  en  la  Gaeeia  el  decreto  ya  citado  de  los  cónsules; 
las  justicias  del  reino  recibierou  avisos  de  él  con  ejempluresé 
instrucciones,  remitido  todo  por  U  junta  de  represalias:  cada 
ayuntamiento  los  hizo  pregonar  en  su  distrito.  iCómo  pudo 
ignorar  esto  aquel  Gobierno!  He  aquí  el  texto  da  los  princi- 
pales artículos  de  aquel  decreto  de  los  cónsules: 

El  f."  «La  oferta  hecha  por  el  señor  Embajador  de  España 
>en  nombre  de  S.  M.  C.  de  proceder  por  vía  de  negociación 
»á  la  ejecución  del  articulo  X  del  tratado  de  Basilea  es  acep- 
tada.» 

El  2.*  «Se  formara  una  comisión  especial  de  trea  indivi- 


fl)    Sardanwnto  á  la  Gaeeta  <U  Madrid  d«  18  do  Noviwnbre  d»  ISOB. 
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-»4a(w  nombrado!  por  el  primer  cáotn)  á  propuesta  dé  loi  mí* 
«nÍRtrosda  Relacionea  exteriores  y  de laa  Rentas. 

E3  3.°  «Seta  oomivión  estará  encargada  de  r«oibir  y  exa- 
•mioar  loa  tftuloi  de  tos  crMitos  egpañolea,  de  verificar  la 
ilegitimidad  de  elk>i  con  arreglo  á  laa  diepoaiciones  precitaa 
-«del  artlcalo  X  del  tratado  de  Basilea,  y  determinar  da 
■acuerdo  con  loe  comiearioi  nombrados  por  S,  M.  C^  la  cno- 
>ta  ó  Buma, total  de  su  liquidación  deñnítÍTa,  como  lambien 
■»al  modo  y  los  términos  de  aa  ^ago.» 

El  4  o  «Connrmanse  las  liquidaciones  ya  efectuadas  en  la 
»época  del  establecimiento  de  la  comisión.» 

El  7.*  «¿os  acreedora  españole»  que,  teniendo  ms  crédito» 
^liquidados,  hubiesen  sido  forjadas  á  aceptar  el  reembolso, 
■aen  todo  ó  en  parte,  por  efecto  de  una  falsa  aplicación  de 
wUyea,  contrarias  d  las  del  tratado  de  Batilea,  en  virtud  de 
»cual  les  está  afianzado  eí pago  integro  de  los  mismos  cré- 
tditos,  harán  sus  reclamaciones  d  la  comisión  para  quedeci- 
wda  stgán  su  derecho. 

El  9.°  «Las  cuestiones  de  liquidación,  TÍsadas  por  el  Mi- 
»nÍBterio  de  Relacionps  exteriores,  se  comunicarán  al  minie- 
«Aro  de  Rentas,  y  éste  ordenará  el  pago  según  las  disposicio- 
MUS  y  tenor  de  estos  artículos.» 

■  El  IV  «El  tesoro  páblico  ejecutará  los  pagos  en  el  modo 
«decretado  por  los  cónsules  sobre  las  relación  del  ministro  de 
•Rentas.  A  cada  una  de  las  Uquidaeione»  que  esté  concluida 
»y  determinada,  se  facilitará  corrientemente  tu  haber,  sin 
jtnécesidad  de  aguardar  d  la  finatixaeión  general  de  toda» 
»€te.,ete.s> 

tQoá  podría  responder,  en  presencia  de  esta  convención 
que  toda  fa¿  cumplida,  los  que,  censurando  no  tan  sólo  los 
años  de  mi  gobierno,  sino  también  el  tiempo  de  los  demás 
ministros  que  me  sucedieron,  no  se  guardaron  de  afirmar  á 
la  faz.de  lodo  el  mundo,  «que  las  restituciones  debidas  i  la 
:]fCorona  y  á  los  vasallos  dei  Rey  de  Francia  fueron  constan- 
j»temente  denegadas,  y  todas  las  reclamaciones  absolatamm*  - 


wte  desoidait»  iQuiía  podrá  contar  más  mir«iníeiitos  qoe  lok 
que  tuvo  con  España  la  República  franceaat 

Baata  ya  da  prii«baa.  Si  la  Iue  de  mi  juicio  do  me  engaña^  ■ 
yo  he  demostrado  ya  hasta  la  saciedad  y  hasta  más  allá,  ai  es 
posible,  de  la  misma  evideacia,  que  la  paz  ajoatada  con  la 
Francia  en  el  solo  tiempo  propio,  seguro  y  oportuno  de  ha_ 
cerla  COQ  ventaja  y  sin  mengua  de  nuestra  honra,  salvó  !a 
Patria  y  salvó  el  trono  (1)  de  los  duros  é  inútiles  azares  qu« 
corrieron  con  sangre  y  lágrimas  los  demás  pueblos  de  ta  Za- 
ropa  que  siguieron  guerra  á  pura  pérdida  con  ta  Repá- 
blica  francesa;  que  la  alianza  que  afirmó  esta  paz  io  prime- 
ro, fué  una  aecesidad  inevitable  que  noa  produjo  la  Inglate- 
rra; lo  segundo,  una  medida  y  un  acuerdo,  que  no  fué  tanto 
obra  mía,  como  lo  fuó  y  aun  más,  de  los  ilustrados  y  fielea 
consejeros  que  consultó  el  Monarca;  que  alcancé  y  logré, 
más  allá  de  mi  esperanza,  limitar  aquel  tratado  á  la  sola 
raya  donde  coincidía  nuestro  interés  con  el  de  la  Francia; 
que  por  fruto  de  él  fué  la  España  considerada  y  respetada  (2y 
de  la  Francia  más  que  nación  alguna  de  la  Europa;  que  por 
esta  alianza  nos  fué  dado,  ya  que  no  superar  á  la  Inglalerrar 
defendernos  de  su  ambición  y  guardsr  nuestros  dominios  de 
ambas  Indias;  que  estas  ventajas  se  lograron  sin  que  costase 
nada  á  nuestra  independencia  ni  á  nuestra  dignidad  frente  é 
trente  de  la  Francia;  que  loe  sacriñcios  que  nos  impuso  la. 

(1)  Si;  y»,  lo  comprobaron  despuésios  acó ntecimit atoa  va  qu*  fao»- 
cióaquel  tratado.  NóteM  bien,  el  autor  ae  deja  llevar  sqai  de  un  arn- 
batsdo  eolusiaemo  «n  au  propia  defenu;d«  como  demoatrado  lo  qu» 
únicamente  afirma  bajo  bu  palabra;  deja  traaludr  imprudentamento 
BUS  reneorea  hacia  la  EspaSa  que  la  habla  mirado  caer  maldiciéndi^; 
no  descalda,  Biaembargo,  da  recordar  la  iatervBDciÓD  de  los  conMJeroa 
del  Monarca,  y  momentoa  hay  en  qne  le  falta  muy  poco,  si  as  qna  no 
lo  veríñcs  entre  llnass,  para  exhibirse  como  al  aetadista  iDásanesdoy 
más  importante  da  su  tiempo.  Ls  aoberUa  no  M  deacuaja  nunca  da  te 
almas  donde  ha  extendido  y  multiplicado  aua  raicea.  —I.  P- 

(K)    Coasideracioo  y  respeto  que,  si  en  realidad  exiatieroB,  ti  no  AiMa 
todo  cebo  y  aparlaacia  engafiosa,  pronto,  muy  pronto  ee  di 
cono  si  hamo.— I.  p. 
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gaerra  de  los  marea  no  fueron  sacrificios  hechos  &  la  Fran- 
cia, sino  A  DUflstra  propia  seguridad,  á  nuestro  propio  honor, 
7  i  nuestra  voluntad  é  independencia,  no  atacada  por  la 
Francia,  aino  por  la  Inglaterra;  que  en  la  lucha  á  muerte  de 
esta  potencia  y  de  la  Francia  no  cambiando  neutralidad  por 
modo  alguno,  el  menor  de  los  malea,  uno  y  otro  iaevitablea 
en  qne  podia  elegirse,  iüé  el  de  arrostrar  la  enemistad  de  )a 
Inglaterra  y  apoyarse  en  la  Francia;  que  la  España,  sacó  máa 
fruto  de  esta  unión  que  la  Francia;  y  que  la  España,  en  fin, 
por  esta  unión  no  fué  un  pueblo  subaUerno  de  la  Francia,  ni 
recibió  la  ley  de  la  República  francesa.  Al  Imperio  no  hemoa 
libado  todavía:  mi  defensa  respecto  aquel  tiempo  ealá  ya 
diepueata. 
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Jtwta  recriminación  al  antiguo  conde  de  Florida- 
blanca  D.  José  Mofilno,  sobre  laa  injurias  persona- 
les qne  á  propósito  de  la  alianza  de  la  Espafia 
con  la  República  francesa  se  permitió  lanzar  con- 
tra mí  en  sn  Manifiesto  de  14  de  Noviembre  de  1808, 
A  nombre  y  como  presidente  de  la  Junta  central 
{nbematíTB  del  reino. 


Cuando  mis  enemigos,  derribado  el  trono  de  Carlos  IV,  j 
entregada  la  España  por  la«  obras  y  manejos  de  elloa  al  Em- 
perador de  los  fraaceses,  me  pre^naron  como  el  hombre  que 
la  había  vendido,  é  igaorado  de  todo  el  mundo  el  tecreto  de 
sos  traiciones,  consiguieron  ser  creídos,  la  indignación  y 
el  furor  que  produjo  en  España  esta  creencia  hirió  mi  nombre 
7  mi  opinión  de  nh  horrible  anatema  quealcanzó  sin  direren- 
eia  Á  todas  las  personas  que  pudieron  estimarse  serme  adic- 
tas. Us  gran  número  de  excelentes  servidores  de  la  Monar- 
qnia  perecieron  bajo  los  puñales  de  las  engañadas  plebes, 
otros  corrieron  gran  peligro,  y  otros  muchos  por  salvarse  se 
mostraron  mis  enemigos  y  apuraron  todos  los  medios  ds  pro- 
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bar  que  lo  que  habfan  sido  en  todo  tiempo.  La  calumnia  por 
una  parle  y  el  terror  por  la  otra  no  me  dejaron  en  España  ni 
un  solo  amigo  que  tomaae  mi  defensa:  en  verdad  era  en  balda 
haberlo  hecho;  cierta  la  perdición  ante  un  pueblo  enfurecido 
que  creía  que  era  JO,  y  co  eran  otros,  quien  lohablaentregado. 
Había,  empero,  ó  debióhaberalgunoaqueadamadoB por  la  Na- 
ción y  no  teniendo  que  temer  de  las  calumnias  en  aquella!  cir* 
cunstancias,  fué  su  obligsción  calmar  loa  ánimos,  moderarla 
opinión,  aguradar  la  verdad,  y  abstenerse  entre  tanto  de  ati- 
zar iras  y  rem.ores,  caucho  más  de  hablar  yde  escribir  contra* 
BUS  propias  convicciones.  De  uno  solo  haré  mención  eatte 
aquellos  qie  faltaron  á  este  deber  sagrado,  y  que  pudiendo 
ser  creído  [>or  su  autoridad,  por  sus  años  y  por  el  lugar  que 
ocupaba,  merece  bien  ser  nombrado,  y  que  frente  á  frente 
conmigo  comparezca  en  juicio  ante  el  tribunal  de  ia  historia. 
Yo  cité  más  nrriba  para  rebatir  un  falso  aserto  el  Manifies- 
to de  la  Junl4  central  de  España,  por  el  cual  en  Noviembre  de 
1808  declaró  la  guerra  á  la  Francia  aquel  Gobierno.  En  este 
documento  harto  mal  compaginado  en  cuanto  á  las  ideas  y  al 
estilo,  recomendable  solamente  por  la  j  uaticía  de  la  causa  que 
defendían  los  españoles,  se  me  llama  autor  infame  del  trata- 
do de  1796,  y  á  la  alianza  que  por  él  fué  etitablecida  se  le  supo- 
ne haber  causado  un  sinnúmero  de  males ,  esto  dicho  en  un 
tono  grave,  solemnísimo;  pero  sin  explicar,  sin  referir  ni  in- 
dicar tan  siquiera  cuáles  fueron  estos  males  (1).  Editor  res- 
ponsable, por  lo  menos  de  este  escrito,  pues  >>n  él  dio  la  cara  y 
le  prestó  su  ñrma,  lué  el  viejo  conde  <lt)  Fioridablanca  don 
José  Moñino,  cuya  larga  carrera,  cuya  fama  y  cuya  «Jaí 
avanza'la  daban  gran  pesa  á  sus  palhbras.  De  este  antiguo 
ministro,  de  quien  nun''a  ful  enemigo,  ni  él  tampoco  lo  fué 
mío  (-),  habla  yo  recitiido  mu-hos   ptrabienej  en  el    tiempo 


(1)  Cuando  llegue  el  tiempo  de  habla- de  \o«  sucesos  de  IWS  halla- 
ráa  mis  lectores  el  ie\tu  litera)  dee«te  Manifleato  con  lu  notas  codt»- 

(2)  EbW  la  multitud  do  sapeciM  hlaai  Mpsrcidas  por  mis  «aemi- 
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dfl  mi  mando.  Loa  más  Bigaiflcantes  faaroa  dos  que  me  eseri* 
bió  en  1795  7  1796,  el  primero  por  la  paz  de  Basilea,  y  el  se- 
gundo por  tA  tratado  de  San  Ildefonso.  iCuál  fué  mi  admira- 
ción, y  cuál  también  mi  desengaño  de  Ja  virtud  humana, 
cuando  me  hallé  injuriado  de  tal  modo  por  su  parte,  cuando 
■vi  aquel  anciano  desmintiendo  eua  años  y  desdorando  su  ca^ 
rácter,  descenderá  la  arena  con  mis  enemigos,  ultrajándome 
gratuitamente  contra  au  propio  juicio  y  testimonio,  y  cargar 
sobre  mf  todo  el  odio  de  loa  mates  que  otros  hablan  causado; 
males,  ademáa,  y  sobre  todo,  de  que  él  mismo,  en  rigor  de  ver- 
dad,  y  subiendo  al  origen  ó  primera  ocasión  de  tamañas  des- 
gracias, más  que  nadie,  ain  pensarlo,  mas  debiéndolo  haber 


gos,  una  da  «tlaa  fuá  la  qua  bioiaron  corrar  ¡mputándoma  la  calda  del 
conde  da  Floridablancasn  Febrero  da  179S.  Lejos  de  bab«r  tanído  an 
•lia  parta  alguna,  para  mí  fué  un  gran  motivo  de  sentimiento,  porque 
ademáB  del  respeto  y  estimación  que  yo  le  profesaba,  le  era  deudor  de 
na  aprecio  particular  qua  se  mostró  más  de  una  vez  en  presencia  da 
Carlos  IV.  Añadiré  también  qua  me  recomendó  d  aquel  Monarca  y  qua 
me  honró  frecuentemente  atribuyéndome  disposiciones  ventajosas 
para  la  carrera  dipiomática.  Sabidos  fueron  los  verdaderos  motivos 
de«u  calda^  sabidas  las  viejas  eaemistades  que  le  tenían  el  claro  y  la 
nobleza,  y  el  fuerte  empuje  que  le  dio  para  su  desgracia  su  enemigo 
capital  el  conde  de  Aranda,  qua  recogió  el  fruto  de  ella  sucediéndola  an 
el  Mínistariot  de  lo  que  habló  mái  largamente  en  el  capitulo  undécimo. 
Público  rué  también  que  aun  no  satisfecho  el  conde  de  Araada  coa 
haberle  derribado  y  recogido  sus  despojos,  la  hizo  destarrar  á  Pamplo- 
na. Público  fué,  en  Qn,  que  llagada  yo  al  mando,  uno  de  mis  primeros 
actoa  Taé  el  de  levantar  au  destierro  al  conde  de  Fio  idablanca  y 
volverle  al  pleno  goce  desús  rentas  y  honores.  Estos  bienes  loa 
diafrtitó  tranquilamente  ó  elección  y  gusto  suyo  eo  su  Patria  todo  el 
largo  tiempo  de  mi  poder  y  mí  inHuencia.  Si  conservara  yo  mis  papeles 
podría  copiar  aqui  muchas  cartas  suyas  llenas  siempre  de  cordialidad  y 
afecto  para  oonmigo.  Además  de  sus  cartas  tenia  yo  un  testimonio  da 
saamistadan  sais  hermosos  candeleroe  y  uncruciQjo  de  lapislázuli,  traí- 
dos de  Roma,  donde  había  sido  Embajador,  da  los  cuales  me  esi^ribió 
qns  me  había  hacho  un  legada  en  su  testamento  y  qua  habii  querido 
anticiparme  la  posesión.  Algunas  de  mis  antiguos  amigos  que  aún  exís- 
Uo  se  podrán  acordar  de  haber  visto  aatas  alhajas  an  al  altor  da  mi 
oratorio. 
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pensado,  fué  el  primer  anilló  en  otroa  tiempo»!  Fuete  debili- 
dad, fuese  temor,  fuese  condescendeticia  y  acomodo  eon  las 
en  ^espadas  circunstancias  de  aquel  tiempo,  rae  ultrajó  iatctw- 
meate;  y  ninguno  quiti  de  los  que  maltrataron  mi  honor  de* 
bió  ser  tan  «rcunspecto  y  moderado,  tratándose  de  un  suc»- 
sor  j  amigo  mujo  qne  pereció  luchando'  coa  los  duros  snoe- 
•oe  que  venían  da  antiguo,  por  los  peligros  y  los  maleí  qoe 
ocasionó  i  la  España,  á  la  Europa  j  al  mundo  todo  su  im- 
prudencia, ó  BU  ignorancia.  Si  el  conde  de  Ftoridablanca  hu- 
biera fundado  con  raeones  el  baldón  que  cometió  la  indigni- 
dad de  imponerme,  ílamándome  infame  por  babér  hecho 
aquel  tratado,  y  ai  hubiera  ofrecido  hechos  para  probar  que 
el  tal  tratado /uáe/orfj^en  cíe  un  tinnúmero  de  matea,  me 
contentarla  con  impugnar  au  dicho  y  suaraEones;  pero  ha- 
biendo hablado  de  oficio  y  de  sola  autoridad  cuando  dispar6 
aquel  oprobio,  justo  aera  que  yo  le  correiponda,  que  yo  le  re- 
crimine, y  que  produsca  en  contra  suya  los  terribles  cargos. 
que  le  im^pondrá  la  historia  (1).  De  esto  he  hablado  ya  otra 
vez:  ahora  hablaré  máa  largamente. 

Don  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca,  cuando  en  1777 
fué  elevado  al  puesto  de  primer  ministro,  encontróla  Espapa 
rica,  poderosa,  en  camino  abierto  y  bien  zanjado  para  lodos 
los  bienes  interiores  y  exteriores,  suponiendo  y  representan- 
do con  gran  peso  en  la  balanza  de  la  Europa,  cortejada  por  la 
Inglaterra  y  por  la  Francia,  respetada  por  todas  las  potencias. 
No  tenia  entonces  enemigas  ni  en  el  Continente  ni  en  los  ma- 
rea. La  dinastía  borbónica,  en  el  cénit  ds  su  grandeza,  dia- 


(1)  Do*  graades  figuras  políticas  bay  «n  «I  raloado  ds  Carlos  IV. 
Arsada  y  PlorídablsDCs,  loe  dos  cayaron  humillados  al  faTorito,  onya 
mano  vio  todo  ol  mundo  qne  detsriniDaba  eu  calda;  pero  él  M  doclum 
{nocente,  lo  niega,  lo  rebate  y  haciéndoM  como  el  d(<Iorido  y  laadoia- 
do,  alardeando  generosidad  y  protecciones,  los  pona  de  vuelta  ;  bm~ 
dia.,0  da  (íofcue'lcu.ObBervemoa:  aquellos  doa,hombres  eran  los  único* 
•n  España  que  podían  hacerle  sombra,  y..,  do  decimos  más,  remitünos 
á  quien  leyere  que  haga  por  al,  recordando  esta  circunstancia,  aljuiao 
y  las  deducciones  consecuente*. —I.P. 
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frutalMt  en  Francia,  en  Italia  y  «n  Eipaña  lin  niaganoa  opug- 
nadores lainmeus  bereoeiaque  le  habia  praparado  la  previ* 
>i6n,  el  celo  7  la  energía  de  Luis  X1V-.  tQa4  Bitaaci6n  tan 
oportuna  j  tan  pintada  para  el  hombre  ambicioM  de  hacer  ti 
bien,  qae  empuñaba  el  timón  del  poder,  viento  en  popa,  bajo 
un  cielo  aiul,  ain  ninguna  vislumbre  de  tormenta)  iQié  fa- 
vor, qoé  ocasiún,  qué  perspectiva  preMntaba  í  loe  ojoa  I» 
tendencia  pacifica  para  todaí  laa  mejoras,  que  mostraba  la 
EuropsI  Losprogreeoa  délas  luces, loa prodigioi de  la  indot- 
tría,  la  extensión  del  comercio  y  la  riqueza  da  loa  pueblos, 
traían  ooasigo  por  sus  pasoe  naturales  la  mejora  de  aus  Go- 
biernos: la  opinión  de  lo  bueno,  de  lo  útil,  de  Ío  importante, 
prevalecía  por  todas  partes,  y  los  Reyes  y  potentados  da 
la  Europa,  anos  más  tardos,  otros  más  pronto,  pero  ninguno- 
ocioeo  ni  del  todo  rebacio  c  mtra  el  impulso  de  su  aiglo,  majo- 
rabao  las  leyes,  daban  campo  á  la  instrucción,  ayudaban  & 
disipar  los  errores  envejecidos,  y  í  medida  que  sus  puabloa 
se  enriquecían  y  88  iluatraban,  intro  lucían  poco  á  poco  las 
itformas  saludables.  Aaentadas  bien  por  todas  partes  I4» 
bases  del  Poder  sin  ningunas  contradicciones,  la  ambición  de^ 
muchos  al  supremo  dominio,  en  lugar  del  derecho  y  la  ambi- 
ción de  uno  solo,  no  se  habla  mostrado  en  parte  alguna;  las 
ideas,  cuando  menos  equivocas  y  siempre  peligroaas  de  la  so- 
beranía popular  y  laa  locas  utopias  de  los  sistemas  democrá- 
ticos, si  bien  se  leían  en  a'guDO  que  otro  libro  circunscrito 
á  una  esfdra  redocida  de  lectores,  no  reinaban  en  Europa. 
Los  antiguos  Gobiernos  eran  todos  respetados;  el  trabajo,  la 
industria  y  el  comercio,  promovidos  por  todas  partes,  ocupa- 
ban loa  ánimos  y  ap»rtaban  las  aedicionea. 

Vino,  entre  tanto,  un  dia  en  que  la  insurrección  ttanó  á  un 
pueblo  ea  el  Norte  de  la  América,  y  un  ministro  francos,  el 
conde  de  Vergeaaes,  alto  y  grave  diplomático,  por  la  triste 
gloría  de  contrariar  y  humillar  á  la  Inglaterra,  se  movió  á 
amparar  la  rebelión  de  aquel  pueblo,  le  dio  armas,  le  dio  d¡- 
nwo  y  le  diáconaejos  á  escondidas.  Después  trató  con  élde 
igual  á  iguflj,  y  la  Monarquía  francesa  se  declaró  su  aliada. 
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La  loglateria  salió  al  encuentro,  se  eacendió  )a  guerra,  y  la 
Francia,  escasa  de  medios  para  triunfar  en  esta  lucha,  é  ínf 
pqtente  ella  sola  para  haber  de  seguirla,  volvió  sus  ojos  á  la 
España  y  le  pidió  asiatencia. 

tCüál  filó,  en  tal  caso,  la  conducta  del  ministro  de  aa  Rajr 
de  España,  cuyos  dominios  no  tenfan  casi  fin  en  los  hsiaisr 
ferios  de  !a  América,  donde  ardia  la  sedición  y-  se  formaba 
una  república  linde  á  linde  con  el  imparia  m^icano?  El  mi- 
aislro  español  adoptó  el  error  de  la  Francia,  agotó  los  teso- 
roa  de  la  España,  aumentó  los  impuestos,  tomó  emprestado, 
«ubrió  et  mar  con  sus  escuadras,  negoció  un  año  aatero  para 
quitar  á  la  Inglaterra  bus  amigos  en  Europa,  en  África  y  en 
en  Asia,  y  cuando  todo  estuvo  bien  dispuesto  &  au  contento, 
ayudó  con  todo  el  podar  de  la  Monarquía  á  aquella  guerra, 
no  diré  tampoco  impoliuca,  sino  nefanda,  sino  execrable  (1), 
que  consagraba  la  insurrección,  que  violaba  en  su  fundamen- 
to la  mutua  fe  de  las  naciones,  que  encendía  eternos  odios, 
que  provocaba  á  venganzas  y  á  represalias  espantosas,  que 
establecía  un  precedente  ominoso  de  subversión,  que  ponía 
en  boga  y  hacia  buena  la  rebelión  de  las  Naciones  contra 
«na  Gobiernos  legítimos.  El  día  que  las  dos  cortes  se  ligaron 
para  esta  infamia,  aquel  día  se  abrió  sobre  U  tierra  la 
verdadera  caja  de  Pandora,  y  aquel  día  te  aparejaron  las 


(1)  No  queramos  honrar  wt&»  frius  ai  estoi  concaptos  con  «1  dm- 
reeido  comentario.  Al  Qa  y  al  cabo,  el  autor  había  formado  au  criterio 
y  a u  corazón  en  los  palacios.  iQuéaabla  ét  da  las  reiviadicacianM  da 
los  pu«b!o9T  Lo  extraño  as  qua,  suponiendo,  á  los  demás  aa  ta  ignoran' 
cía  más  completa  da  lo  que  siempre  fuá  la  política  inglesa,  daade  lo* 
albores  del  sitólo  >LV,  tenga  el  desahogo  de  originar  au  enemiga  con- 
tra la  Península  y  contra  Francia  en  el  auxilio  que  ambas  prestaron  i 
loa  nortea  me  rica  nos.  Bian  que  no  es  tan  extraño  cuando  Madvierl«n 
tas  consideraciones  que  deduce.  Cada  cual  está  en  al  derecho  do  valo- 
rar sus  merecimientos  y  sus  hechos,  paro  hay  modos  y  procedicnientoa 
al  hacerlo  que  dan  también  á  quien  loa  presencia  ó  los  escucha  •!  jas- 
te derecho  á  la  FeuríminsciÓD  y  la  censura.— !•  P, 
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borrascas  que  hai>  desolado  los  dos  orbes  (1)-  iQaé  poder  su^ 
períor,  qué  necesidad,  qué  estrechez  ó  qué  raras  circunttaa- 
cias  obligaron  al  miaistro  español  para  condescunder  con  la 
Francia  á  precio  taa  subidot  ¿Fué  el  tenaorl  No,  la  España 
era  earances  rogada  de  radillaa  y  más  fuerte  que  la  Francia. 
tFué  la  opinión  de  Rey  Carlos  Hit  No,  su  opinión  fué  contra- 
ria y  el  ministro  trabajó  largo  tiempo  en  superarla.  iFué  el 
voto  nacionait  Todo  el  mundo  en  España  maldijo  aquella 
guerra.  iFué  el  interés  del  reinoT  Los  desastres  de  Gibraltar, 
los  desastres  de  nuestra  Armada,  nuestros  tesoros  disipados, 
al  comercio  perdid',  nuestro  crédito  arruinado,  depondrían 
en  contrario.  tSe  quedaron  aquf  los  tnalest  No,  estos  males 
fueron  sólo  el  principio  y  el  preludio  de  los  dolores  venideros. 
Incubada  p^r  los  dos  ministros  temerarios  é  insensatoe,  al 
precio  irredimible  de  tanta  sangre  y  de  tantas  riquezas  de- 
rramadas, la  semilla  sediciosa  en  el  Norte  de  América,  el  fa- 
tal ^enio  de  las  revoluciones  tomó  viaa,  creció  como  un  gi- 


(l)  DaestaJustarAen-nÍDaciÓD  «erls  en  vano  protaadsr  salvar  si 
coade  de  Floridablanca.  alagando  qua  a  corte  de  España  no  reconoció 
la  indepandencia  angloamaricana  basta  el  ñn  de  la  guerra.  ¡Mas  quá 
importó  tardase  en  esto,  si  sn  realidad  trabajó  por  ella  uniándosa  á  la 
Francia  y  debelando  á  la  Inglaterra!  Un  año  que  empleó  si  Gabinet» 
español  ofreciendo  y  ñngiando  los  o&cios  de  mediador  entre  la  Fi  ancia 
y  la  Gran  Bretaña,  fué  empleado  en  armar  potentemente  para  entrar  en 
la  lacha  si  la  Inglaterra  no  aceptábalas  bases  de  la  mediación  que  pro. 
ponía  la  España-iQu^pedialalnglaterrar  La  perfecta  neutralidad  déla 
Francia  y  de  ia  Espada  en  la  lucba  de  las  colonias  con  su  metrópoli. 
iQoé^vdpuso  «1  conde  de  noridablancaT  Una  tregua  de  veinte  j  cinco 
afioasn  qm  faesen  comprendidas  las  colonias.  Semejante  modo  da 
mediar,  ino  era  por  ventara  pactar  en  favor  de  loe  pueblos  rebetadoel 
A  lo  manos  la  Francia  ss  mostró  aíncara  desde  so  principio  declarán- 
dose por  las  colonias;  pero  el  ministra  «spañol,  protestando  d«  suim- 
pareialidad  y  proponiendo  tal  tregua  como  base  da  la  mediación,  quiso 
Tendn-  come  na  f&vor  á  la  Inglaterra  la  supensión  da  su  dominio  y  sus 
derechos  sobre  las  colonias  rebeladas  dnraala  veinte  j  cinco  años,  as 
dadr,  todo  el  tiempo  y  mucho  más  del  qua  era  necesario  para  afirmar 
laindapandencia  deístas. 
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-g&nte,  j  atraveeó  ei  AÜáotico,  j  doToró  á  la  Francia,  y  ex- 
tendió por  la  Earopa  tas  estragos,  y  riajó  á  la  redonda  por 
ta  tiwra  y  dq6  en  (odas  partes  sii  larra  inacabable.  He 
aquí  tratados,  bfi  aqui  alianzas  más  4)ue  iníeaas,  más  que  íh- 
/ames:  he  aquí  actos  voluntarios  y  transaocionee  gratuitas 
con  la  Francia,  para  poder  de<úr  de  ellos  y  depilas  que  fueron 
DO  tan  sólo  un  venero,  porque  seria  decir  poco,  de  un  sin- 
número de  males  sino  un  abismo  abierto  rebosando  I<m  ma- 
les i  torrentes.  Cada  nacióa  y  cada  puebl  i  podrán  contar  la  - 
parte  que  les  cupo  en  loi  males  que  desearon  sobre  ei  mun- 
do los  dos  ministros  temerarios  (1). 

Encendido  ya  el  fuego,  concentrado  en  la  Francia  y  ame- 


(1)  Por  si  alguno  dijera  que,  al  trasu  este  cuadro,  e*  la  pasión 
-quien  me  ba  dado  la  tela  y  los  colores,  citaré  aqui  un  pasaje  det  cap(< 
tnlo  IX  adicional  a  la  historia  de  William  Coxe,  en  que  su  autor,  don 
Andrea  Muriel,  gran  panegirista  da  Ploridablanca,  dice  tas  mismaa  co~ 
eaa  an  sustancia,  salvo  que,  por  ser  injusto  siempre  en  cuanto  habla, 
dirige  una  censura  mis  contra  al  Monarca  que  contra  el  miniatro  que 
le  dio  consajo.  «Hacia  e)  fin,  dice,  del  reinado  da  Carlos  III,  la  tormeo- 
>ta  horrorosa  que  se  mOTió  sn  la  Francia  y  trastornó  aquella  Monar- 
■qulaá  pocosaiios  desu  maerte  tronaba  ya  con  m'jcha  riiaFEa.  Para 
«acelerar  esta  explosión  funesta  había  contribuido  paderosamenta  su 
■política.  Remolcado  por  la  imprevisión  y  cs^'uedad  del  Gabinete 
■francés,  s«  había  visto  al  Rey  de  l'^apaña  declararse  protactor  da  los 
■filosofea  de  la  Penailvania,  y  poner  bajo  el  abrigo  de  sus  armas  loa 
■coloaos  sublavados  da  la  Nueva  Inglaterra.  Consumada  que  habla 
■aidoaquellafaltainconcebibla  en  un  Monarca  absoluto,  y  que  por 
■cima  de  esto  era  dueño  dal  nuevo  Continenta  de  la  América,  fuépre- 
»cUo  expiarla.  El  mismo  espíritu  que  habla  engendrado  la  InsurMO 
■ción  á  la  otra  parte  de  los  uMrea,  se  hito  luego  en  la  Europa  iinperi»- 
-*ao  y  exigente.  En  los  postraros  años  de  su  vida,  aterrado  ú  laaUlt 
rdet  nbiínio  que  el  mitmo  hahin  eJ!:'at>ado,  se  volvió  suspioai  y  rsea- 
■loso  de  sus  propios  subditos.  Tal  fué  la  causa  de  las  preoaudonea,  las 
■más  de  ellaa  inútiles  y  odiosas,  que  su  ministra  Floridablanca  tnmó 
asntonces  contra  el  espíritu  da  reformas  tan  favorecido  aa  tos  afioa  an- 
■tariorss.  Da  esta  suerte  Carlos  111,  al  bajar  al  sepulcro,  lea  dejaba  á 
<BBU}  hijos  una  bella  haraacia:  mas  ara  fácil  var  qua,  colocada  en  la 
■prqximidad  del  grande  ÍDCeadio  que  ae  habla  levantado,  deberla  coa- 
atar  mucho  litMHarla  de  la  quema.* 

L'L:,l^-llv,\^ll.HJVie 
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Duando  á  todo*  lados,  iqué  conUrá  la  historia  acerca  de  U 
España  en  tal  conBictot  Contará  que  el  miniatro  espanta, 
«onde  de  Florida  blanca,  que  aun  tenia  las  riendas  del  Gobier- 
no, u  quedó  estopefacto,  como  elqulmico  mal  diestro  i  qnien 
M  Toelaa  sus  horailloa  j  sus  mixtos;  que  et  terror  y  ta  tor- 
peza se  apoderaron  de  au  eapiritu,  que  ni  au  diplomacia 
topa  con  aJg<in  medio  de  cohibir  en  tiempo  hibil  las  llamas 
dal  incendio,  ni  acertó  á  negociar,  ni  se  atrevió  á  mover  laa 
armas  y  promover  en  tal  peligro  un  armamento  convenien- 
te; que  el  peligro  aumentaba  por  dfas  y  por  instantes,  y  la 
ióBrcia  j  el  pasmo  reinaba  en  loa  consejos  del  atributado  mi- 
nistro, sin  querer  la  paz  ni  osar  la  guerra;  que  otro  gran 
dipbmático  (1),  su  enemigo  capital,  y,  sio'embargo,  tu  aliado 
m  la  política  infeliz  que  dio  ocasión  á  tantos  daños,  le  reem- 
^dazóenau  silla  y  víó  inerme  y  tranquilo  los  trastornos; 
que  las  llamas  del  fatal  incendio  silbaban  ya  contra  nosotros, 
qaa  la  nación  entera  daba  el  grito  de  alarma,  que  el  mal  et • 
taba  encima.'y  un  boldado  español,  del  palacio  de  sus  Keyes, 
lomó  sobre  sus  hombros  el  empeño  de  liberta  sus  dueños  y 
libertad  su  Patria;  que  la  revolución  tal  p&recla  como  un  gi- 
-gsnte  de  cien  brazos  y  cíen  vidas;  que  las  armas  apellidaaas 
de  toda  partes  de  la  Europa  no  alcanzaban  á  domarla;  que 
ni  vencedor  ni  vencido  en  tan  violenta  lucha  embrazó  el  sa- 
cudo de  ia  política,  sin  dejar  el  de  Marte;  que  doblemente 
armado  da  tal  modo,  aprovechó  el  Instante  decisivo  y  peren- 
torio de  impedir  el  estrago  de  su  Patria;  que  la  revolución  no 
abordó  las  regiones  de  la  España;  que  esta  revolución,  in-  ■ 
tensiva  ya  para  nosotros,  ea^ndró  después  un  hijo  más  pe- 
ligroso y  más  osado  queau  madre,  que  el  soldado  español 
alcanzó  á  contenerle  y  á  sortearle  muibo  tiempo;  que  en- 
greído por  la  Tortuna  a  {uel  gran  Rey  de  laa  tormentas,  se 
nnatró  luego  amenazador;  que  el  soldado  leal  resolvió  hacer- 
le frente  y  contó  con  su  Patria;  que  sus  enemigos  se  lo  es- 
torbaron, y  que  en  la  grande  crisis  que  debió  asegur&r  los 

(1)    El  coade  ds  Aranda. 
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deatínoi  de  la  España  con  inmenta  gloría,  le  cerraron 
con  piedras  cuadradas  todos  waa  caminoa;  que  sin  tenerle 
cuenta  de  loB  riesgQB  contra  loa  cuales  babia  tenido  mano 
firme  quince  años,  le  escupieron,  le  maltrataron,  le  cargaran 
de  cadanaa,  j  con  él  juntamente  derrumbaron  el  troni  de 
sus  Reyes;  que  el  antiguo  y  famoso  diplomático  (1)  fué  lla- 
mado á  combatir  este  horrible  y  postrer  resultado  de  eua 
antiguos  yerros,  y  que  su  ciencia,  su  Gobierno  y  su  ar- 
mas sucumbieron  después  de  un  año  de  desdichas  y  desas- 
tres! Esto  dirá  la  historia,  y  el  epíteto  dé  infame  Ío  dará  i 
quien  lo  merezca,  pesada  la  justicia  en  in  balanza  fiel  y 
rigorosa. 

(1)    El  coDd«  d»  Floridablanca  «levado  en  ISOS  á  la  presidaocia  da 
la  Junta  central  gubarnativa  de  la  España. 
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CAPITULO   XXXVIII 


De  la  guerra  con  los  ingleseB.— Sucesos  de  ella  prós- 
peros y  adversos  en  mi  tiempo  y  en  el,  de  los 
ministros  que  me  sucsdleron,  hasta  fin  de  1800. 


Como  queda  ya  visto  7  obaenado  largamente,  nuwtra 
guerra  coa  loa  ingleses  fué  una  necesidad  acarreada  por  la 
dura  alternativa  en  que  nos  puso  su  Gobierno  de  luchar  ccn 
la  Francia  6  luchar  con  la  Inglaterra  (1).  Preferida  la  lid  con 
eala  última,  como  nuestro  honor  lo  dictaba  tanto  ó  más  que 
nuestra  pr:>pía  coDvcniencia,  el  deber  del  Gobierno  fu¿  pro- 
veer á  la  seguridad  de  ntieatroa  puertos  y  ensenadas  en  toda 
la  extensión  de  loa  dominios  españoles  de  ambos  mundos: 
engrosar,  fortalecer  y  repartir  con  buen  tino  nuestras  fuer- 
zas marítimas,  y  buscar  aliados.  Todo  esto  fué  cumplido. 
iCuál  filé  nuestro  lucesol 

Eii  cuanto  á  lo  primero,  de  entra  todas  las  potencias  que 

<l]  En  Mto  •(;  confomM  de  toda  conformidad.  Ya  lo  homo*  dicho 
ea  tus  da  DUMtraa  nota*  aat«riorss. — I-  P. 

Tomo  n  *        L\J.  ii.v^ioOglé 
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wtoDces  guerrearon  con  la  nación  ingleta,  Eapañaa  que  por 
la  extensión  de  aui  costas  en  el  Mediterráneo  j  el  Octeno.  j 
por  la  inmensidad  de  bus  vaetos  j  remotos  dominios  de  Ultra- 
mar, era  quien  ofrecía  major  campo  al  enemigo  para  ser 
acometida  (;coe&  singular  y  digoa  de  contarse!),  en  el  largo 
espacio  de  diez  años  que  antea  y  despuéa  de  la  paz  de  Amiens 
batalló  con  la  Inglaterra  en  una' lid  encarniíada,  España, 
digo,  fué  la  única  cuyas  pérdidas  se  redujesen,  en  sus  domi- 
nios de  Ullraoiar,  á  una  Eola  isla,  la  Trinidad  de  barlovento; 
tiendo  de  añadir  que  esta  pérdida  no  fué  causada  por  olvido 
alguno  del  Gobierno.  Caatro  navios,  una  fragata  y  otros  ba- 
ques menores  se  hallaban  destinados  á  guardar  atjuei  punto 
en  el  puerto  de  Chaguarama»,  y  eata  escaadra  era  mandada 
por  D.  Sebastián  Ruiz  de  Apodaca,  que  gozaba  de  un  gran 
crédito  entre  loa  marinos  de  aquel  tiempo.  BI  gobernador  de 
la  isla,  D.  José  Maria  Cbacón,  brigadier  de  la  Marina  real, 
era  también  un  jefe  de  valor  y  de  talento  acreditado,  muy 
querido  en  la  colouia,  bienhechor  da  aquel  pueblo,  el  mejor 
que  habla  tenido  hasta  aquel'tiempo.  Habla,  además,  tres  ha- 
tallones  de  soldados  veteranos  con  muy  buenos  artilleros,  sin 
contar  las  milicias,  armas,  municiones  y  pertrechos  degu»> 
rra  en  abundancia.  Por  desgracia  loa  ingleses  consiguieron 
intimidar,  seducir  y  atraer  en  favor  suyo  una  parte  de  los 
habitantes,  gente  C'-ilecticia  que  formaba  al  mayor  número, 
con  más  apego  á  sus  bienes  y  riquezas  que  á  su  Patria  adop- 
tiva. La  codicia  de  loa  colonos  impidió  la  defenaa  y  la  isla 
fné  entregada  (1). 

(i)  En  política  son  pocos  los  principios  que  respooilan  en  la 
práctica  perfectamente.  Aquella  isla,  casi  abandonada  y  desierta 
hasta  el  tiempo  en  que  el  ministro  Gálvej  comentd  á  fomentarla, 
se  hizo  en  breve  años  una  colonia  floreciente  por  la  libertad  que  le 
fué  dada  de  recibir  los  extranjeros  y  por  la  franquicia  ilimitada  que 
ae  concedió  á  sus  puertos.  La  llamada  fué  igufÜ  i  eapaíloles  y  ex- 
tranjeros para  descuajar  sus  campos  7  l>eneñdar  aquel  suelo  fera- 
císimo. En  mi  tiempo,  á  aquellos  que  llevaban  sólo  sus  bnxos, 
además  de  las  tierras,  se  les  daban  aperos,  instrumentos,  y  hasta 
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Fuer*  da etta  triunfo,  ai  portal  puede  coDtarte  la  adqui- 
-sici6n  de  aquella  ida  corrooipiendo  á«u8  habitantes,  cuantas 
tentativas  7  empresas  aaoínetieron  los  inglesea  oh  nuestras 
-costas  7  dominios  de  las  Indias  do  les  valieron  sino  pérdidas 
y  desboors  da  sus  armas.  La  conspiración  que  intentaron  en 
'Caracas  abortó  enleramante.  De  la  costa  de  Guatemala, 
donde  camparon  un  instante,  tuero  n  arrojados  con  gran  pér- 
dida. Su  costoso  armamento  contra  las  islas  Filipinas,  dete- 
nido en  los  marea  á  la  vista  del  aparato  formidable  de  defen- 
sa que  encontraroit,  pereció  por  las  tormentas:  dfjose  en 
aquel  tiempo  que  la  pérdida  qu»  habl&n  hecho  ae  acercaba  á 
res  millones  da  libras  esterlinas.  Con  mayor  esperanza  de  ua 


fondos  en  dinero  que  no  debfan  pagar  sino  al  cabo  de  tres,  y  cinco, 
d  de  ocho  años,  según  fueran  las  tareas  y  los  abonos  que  empren- 
diesen. Los  españoles  que  acudieron  fueron  pocos;  los  extranjeros 
en  gran  número,  dedicados  los  unos  al  cultivo  y  los  otros  al  comer- 
cio. Todos  tos  descontentos  de  los  demás  Gobiernos  de  las  islas 
Vecinas  se  venían  allí  con  sus  fondos  y  sus  negros.  Por  el  año 
de  1796,, dos  años  antes  de  su  pérdida,  de  azúcar  solamente  se  con- 
taban ya  más  de  trescientos  ingenios  que  rendían  crecidos  produc- 
tos; Esta  prosperidad  fn¿  debida  en  gran  parte  i  las  luces,  al  celo  y 
la  dulzura,  del  desgraciado  comandante  Chacón,  á  quien  correspon. 
dieron  malamente  los  colonos  de  la  emigración.  De  todo  tcnian 
éstos  para  la  fortuna  del  país,  menos  la  nacionalidad:  !a  amenaza 
■que  les  hicieroa  los  ingleses  de  despojarlos  de  sus  bienes  y  rique- 
las  si  tomaban  la  isla  por  la  fuerza  abrió  ta  puerta  al  enemigo.  En 
la  vergonzosa  defección  de  aquellas  gentes  y  en  el  tumulto  de  los 
ínimos,  se  halló  Chacón  desconcertado  y  aturdido;  el  que  supo  ha- 
cerse amar  no  logró  ser  temido,  careció  de  fortaleza,  y  la  isla  fué 
tomada  sin  que  costase  á  los  ingleses  más  que  algunos  tiros.  Apo- 
daca,  aiin  más  turbado,  quemó  toda  su  escuadra  porque  no  cayese 
en  poder  del  enemigo.  Un  decreto  de  Carlos  IV,  promovido  y  re- 
frendado por  el  ministro  Caballero,  pronunció  la  destitución  de 
■aquellos  jefes,  y  á  Chacón  le  añadió  á  más  la  pena  de  perpetuo  des- 
tierro de  todos  los  dominios  españoles. 

He  aquf,  pnes,  como  indiqué  poco  antes,  cómo  salen  falsas  con 
■frecuencia  las  mejores  teorías  en  materias  de  Gobierno.  La  coló- 
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guc«to  cierto,  por  el  mea  de  Abril  de  1797,  atacaron  á  Puerto 
Ric:);  alK  nos  procuraron  quince  diae  de  triunfos  ydegloriu 
milita-ea,  derrotados  enteramente  y  obligados  ala  riiga(l'- 
Poco  min  de  doa  meaes  que  hablan  pasado  npeaas.  dos  die- 
ron á  contar  igual  gloría  en  TeoeriOe.  El  temerario  Ndson, 
qus  mandaba  la  expedición  para  tomar  aquella  isla  y  robar 
los  tesoros  que  soñaba,  perdió  allí  sus  laiireles  juatamenle 
con  un  brazo  (2).   Ba  Cádiz  poco  antes,  á  principios  de  Julio, 


nía  de  la  Trinidad  floreció  Erandemente  por  los  principios  gene- 
rosos que  se  ensayaron  sobre  ella;  pero  luego,  &  la  misma  hora  en 
que  debió  contar  la  metrópoli  con  el  pago  de  tantos  bienes  que  le 
hizo,  í  la  primera  pruelw  que  olrccleron  las  drcuntancias,  apegada 
sólo  á  su  interés,  bien  ó  mal  entendido,  aceptó  aquella  otro  do 

(i)  Sesenta  y  ocho  buques  de  transporte  sostenidos  por  un  na- 
vio de  tres  puentes,  ntnis  cuatro  de  sesenta  i  cincuenta,  dos  bom- 
bardas y  un  crecido  número  de  lanchas  cartoneras,  arrojaron  dicí 
mil  ingleses  en  la  playa  de  Cangrejos.  (Jiiincc  dias  continuos  de  re- 
friecas  y  combates  por  mar  y  tierra  les  probaron  que  el  proyecto 
era  imposible.  Dispuesto  ya  de  nuestra  parte  un  ataque  general  de 
su  campo,  lo  rehusaron,  y  entre  la  mortandad  que  les  causaban 
nuestros  fuegos  huyeron  á  sus  naves.  Entre  muertos  y  prisionero.', 
perdieron  dus  mil  hombres,  quedando  en  poder  nuestro  toda  la 
artillería,  municiones,  tiendas,  víveres,  caballos,  cuanto  hablan  des- 
embarcado. Tuvieron  parte  en  estos  lauros  de  !a  Elspana  cien  in- 
dividuos ciudadanos  franceses  que  pelearon  bravamente.  Ei  co- 
mandante de  la  isla  fué  el  intrépido  brigadier  D.  Ramón  de  Castro, 
no  hubo  oñcial  ni  hubo  soldado  que  no  se  distinguiera  en  la  heroica 
defcnsji  de  la  isla;  hasta  los  mismos  negros  ganaron  mucha  gloría 
aquellos  dfas . 

(2 1  Esta  expedición  se  componía  de  tres  navios  de  noventa  y 
cuatro,  y  otro  de  setenta,  tres  fragatas,  una  bombarda,  y  una  multi- 
tud de  lanchas  y  de  barcos.  Hecho  el  primer  ataque  inutilraenlc  y 
obligados  los  ingleses  í  reembarcarse,  Nelson,  bramnndo  de  coraje, 
resolvió  atacar  de  nuevO;  puesto  el  mismo  &  la  cabexa  de  sus  hom- 
bres de  marina,  eligió  la  obscuridad,  y  el  34  de  Julio  embistió  el 
muelle  yla  ciudad  á  las  once   de  la   noche:   Llegados   ya  di>s  mil 

L'Lill-lhyV^lt.H.t'.^K- 
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«ft  habla  bailado  eu  el  bombardeo  da  aquella  plaza  como  con- 
traalmirante, y  luchó  ínútilmeate  para  apresar  nuealra  es- 
cuadra ó  ínceoiliarla.  nuestro»  exMldatea  marinoa  y  la  leal- 
tad dd  Caüz  hicieron  devialir  á  loa  iagle«ea  de  aquella 
empreaa  l^meraria  (1). 

Algo  mi»  (elicea  fueron  en  el  Mediterráneo,  dunda,  á  tinaa 
de  Noviembre  de  1798,  consiguisron  desembarcar  de  siete  á 
ocho  mil  hombres  en  la  islas  de  Menorca,  y  rendido  el  casti- 
llo de  San  Carlos,  se  apoderaron  di  ella.  Este  re  vea  no  fué  en 
«1  tÍem(K>  de  mi  mando.  Yo  me  habla  retirado  ddsde  Ma^zo. 

Maa  tarde,  por  el  año  de  1800,  se  noa  atrevieron  nueva- 
mente los  britanoien  el  suelo  de  Galicia.  Nadie  ignora  la 
expedición  que  intentaron  j  llevaron  &  efecto  en  Agosto  de 


hombres  á  medio  tiro  de  cañón  de  Paso  Alto  se  dio  el  grito  gene- 
ral por  los  ingleses  á  que  correspondieron  sesenta  piezas  nuestras 
con  torrentes  de  metralla.  Nelson,  a!  tocar  al  muelle,  recibió  un  tiro 
que  le  rompió  un  brazo;  su  segundo  Andrevos  fué  herido  mortal- 
mente;  e!  capitán  Bowén  con  otros  oficiales,  y  quinientos  hom- 
bres, por  lo  menos,  perecieron  aquella  noche.  Todas  las  calles 
estaban  barreadas  y  la  mosquetería  llovia  luego  de  las  ventanas  y 
terrados.  De  las  lanchas,  un  gran  número  que  no  atinaron  con  el 
muelle  se  estrellaron  en  la  costa;  el  cutter  Fox,  acribillado  á  flor  de 
agua  por  las  balas,  se  fué  á  pique.  Arreciaba  en  tanto  la  mar  y  el 
reembarco  era  imposible.  D.  Francisco  Gutiérrez,  comandante  de 
la  isla,  pudo  haber  hecho  prisioneros  todos  los  ingleses  que  que- 
daban; pero  Nelson,  &  ciuien  los  suyos  consiguieron  poner  en  salvo, 
cosa  increíble,  le  pidió  gracia  y  libertad  para  embarcar  aquella 
gente,  ofreciendo  por  condición  no  atacar  m.ls  aquella  isla  ni  las 
Caiiaria.-9.j(i atierres,  ignorante  de  las  fuerzas  que  podían  quedarle  ó 
que  podían  venirle,  aceptó  la  propuesta  y  los  ingleses  se  embarca- 
ron.flaco,  tal  vez.  más  generoso,  Gutiérrez  envió  i  Nelson  muchas 
cosas  necesarias  para  su  curación,  y  éste  último  se  encargó  él  mis- 
mo de  dirigir  áEspaüa  la  correspondencia  de  la  plaza.  Añadiré 
aquí  también  que  uo  buen  número  de  marineros  franceses  que  se 
hallaban  en  ella  concurrieron  á  su  defensa  dignamente. 

(t)    Las  dos  noches  memorables  del  3  y  del  5  de  Julio  de  1797 
ofrecieron  larga  materia  de  alabanza  para  los  que  ordenaron  y  I05 
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aqnel  a&o  centra  la  plaza  del  F«rrol,  dtripda  ntÚA  mtaiM 
qu«  á  robar  nuestra  eacuadra,  ;  hacer  su/o  ó  destruir  tqMl 
hermoso  puerto  j  aquel  rico  deparlamuti»  de  Marina.  Eim. 
aquel  un  tiempo  en  que  nueatro  ejército  de  tierra,  se  hallab» 
reducido  á  la  mitad  del  completo  en  que  yo  le  babia  dejado, 
j  que  nuestra  hacienda  estaba  exhanata  por  efecto  de  los 

que  puaieroh  en  obra  nuestros  medios  de  defensa.  Ka  la  primer* 
fu¿  tomado  y  traído  á  remolque  por  nuestros  botes  el  queche- 
bombardero,  cuando  apenas  habla  podido  disparar  algunos  tiros, 
cortos  los  más  de  ellos,  de  que  tres  tan  solos  alcanuron  á  la  ciu- 
dad. Los  combates  de  nuestras  lanchas  fueron  obstinados  y  ua- 
grientos.  Nelson  en  persona  se  halla  en  estos  encuentros,  y  admi- 
rado del  valor  de  nuestra  gente,  tuvo  un  especial  cuidado  de  los 
heridos  que  cayeron  prisioneros  en  los  reñidos  abordajes  que  se 
empeñaron  de  ambas  partes.  La  segundn  noche  fué  gloriosa  como 
U  primera  y  costó  menos  sangre,  porque  loa  ingleses,  cuidadosos 
de  la  suya,  nos  ahorraron  también  la  nuestra.  Ordenando  el  ataque 
con  un  bombo,  dos  bombardas  y  una  obusera.y  If^i^ndo  acercarte^ 
enemigo  con  el  favor  que  tuvo  de  la  marea  creciente,  pudo  apena» 
mantener  sus  fuegos  por  el  espacio  de  tres  horas  sin  tino  y  Ai 
acierto.  Cinco  ó  seis  bombas  cayeron  en  el  mueUe,  dos  en  la  has 
hfa,  en  la  ciudad  ninguna:  las  demás  reventaron  en  los  aires.  Vié- 
ronse  muy  ertrechos  para  retirar  ai  remo  y  á  remolque  aquellas 
naves  casi  destruidas;  nuestros  fuegos  haUan  tenido  grande  ader~ 
to,  y  por  mar  y  por  tierra  fueron  espantosos.  El  dia  lo,  por  la  ma.- 
.  ñaña,  intentaron  otro  ataque,  mas  no  pudieron  realizarle;  las  me- 
didas nuevas  de  defensa  que  se  hablan  tomado  arredraron  lo- 
dos  sus  designios.  D.  José  de  Mazarredo,  comandante  general 
de  la  escuadra  del  Océano;  el  teniente  general  D.  Federico 
Gravina,  el  mayor  general  D.  Antonio  Escaño,  D.  Domingo  de 
Nava,  y  D.  Juan  Villavicencio  jefes  de  escuadra,  D.  Antonio  Hiía- 
Iles  capitán  de  fragata,  el  teniente  de  navio  D.  Miguel  Irigoyen  y 
otros  muchos  oficiales,  adquirieron  en  aquellos  días,  nuevos  tttukw 
si  reconocimiento  de  la  Patria.  Cádiz,  al  propio  tiempo,  repetía  Iss 
pruebas  de' 3u  patriotismo  incomparable  y  su  amoral  Gobienie. 
Su  digno  vecindario  te  acudió  de  pronto  con  un  donativo  de  cien 
mil  pesos  fuertes,  y  de  su  propia  cuenta  añadió  todavía  los  ibndos 
aecesarios  para  aumentar  nuestras  defensas,   de   tal  modo  que  M». 
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«rrorM  con  qm  lo»  ininiBtros  de  aquel  tiempo,  pretendieado 
levantar  nuestro  crédito,  io  arruinaron  »D(arament0.  Loe 
ingleiee,  qu«  sablón  bien  cuál  eta  eatoncei  la  flaqueza  en 
que  la  España  se  encontraba,  noa  echaron  quince  mij  bom- 
br«B  en  la  playa  de  DoniñoB,  H'mi  navios,  cuatro  de  elJM 
de  tres  puentes,  siete  fragatas,  otras  tantas  balandras,  los 
buques  de  transporte  y  una  escuadrilla  nuoterosa  cubrían 
aquellas  aguas. 

Mas  ipor  qué  ir  i  buscar  en  los  siglos  ya  pasados  antiguos  - 
uonumsDtos  de  gloria  para  bonraroos,  como  si  el  presente 
DO  los  oftvciflset  Dos  días  y  dos  bAlallas  nos  bastaron  para 
cOD-vertir  en  humo  la  invasión  británica.  Los  ingle^s,  hecha 
en  ellos  una  gran  matanza,  se  reembarcaron  en  la  noche  del 
%  al  27  sin  más  logro  qu»  el  desdoro  de  sus  armas,  perdidos 
los  inmensos  gastos  qu»  tamaña  empresa  les  había  costa* 
do  (1).  Los  inglesas  fueron  luego  á  desfogar  la  ira  que  les  díA 
su  derrota  sobre  Cádii  enferma,  en  lo  más  fuerte  da  la  fiebris 

^ete  días,  i  las  fuerzas  extraordinarias  con  que  contaba  el  puertor 
se  attadieron  ocho  tartanas  con  hornillos  de  bala  roja  y  cañones  de 
á  Teinticuatro,  diei  barcos  grandes  coa  cañones  de  igual  calibre, 
ocho  abuseras.  mayor  número  de  lanchas,  etc.  etc.  EU  Consulado,  de 
su  parte,  ofredú  cuatro  millones  para  premios  á  nuestra  tropa  y 
marineros;  el  obispo  D.  Antonio  Martines  de  la  Plaza  señaló  sobre 
s«  mitra  treinta  mil  reales  de  pensiones  vitalicias  repartibles  entr* 
los  estropeados  y  entre  las  viudas  y  los  hijos  de  los  valientes  que 
murieron.  Muchos  otros  individuos  de  comercio  triitaron  este 
ejemplo.  Yo  les  debí  á  los  gaditanos  el  honor  de  ser  nombrado  re- 
gidor perpetuo  de  su  ciudad,  y  mi  toma  de  posesión  fué  celebrada 
por  tres  días  de  fiestas  públicas. 

(i)  La  defensa  del  Ferrol  (ué  debida  mayormente  á  los  campot 
.wíanitT  que  antes  de  mi  retiro  dejé  establecidos  en  las  costas  y  que, 
por  fortuna,  habfan  sido  conservados.  No  es  jactancia  vana  esto 
que  digo.  Al  que  quiera  cerciorarse  le  bastará  leer  la  Gaceta  ex- 
traordinaria de  Madrid  de  31  de  Agosto  de  1800,  y  el  suplemento 
4  la  del  12  de  Septiembre  del  mismo  año,  donde,  referido  el  felis 
snceso  de  nuestras  armas,  se  atribuye  éste  principalmente  á  los 
«ampos  volantes  que  se  establecieron  en  1797.  Y  esto  no  ae  escri- 
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que  la  desotaba.  En  tal  estado  cometieron  la  impiedad  Sm 
bombearla  y  de  pedir  la  eacuadra.  Sáaoa  yenfermoalaguar- 
daron  auestrosDiarinoBy  soldados  con  valor  heroico.  Los 
inglesa  no  {raoaron  bíqo  la  vergüeaia  de  haber  .boatiliíado 
&  KQ  puebla  £;eneroeo  y  moribundo. 

En  cuanto  á  triunfos  mariümos,  desde  1796  haata  1900  no 
tuvieroD  de  que  gloriarse  bíqo  del  fatiz  suceso  que  el  aloiiraii- 
te  Jarvis  logró  contra  nosotros  en  el  cabo  de  San  Vicente  en 
Febrero  dj  1797  (l).E4ta  jornada  le  valió  cuatro  navios  desar- 
bolados y  catai  de^iriiidos,  pocos  mesea  después  la  República 
de  Holanda,  más  desgraciada  que  nosotros,  perdió  nna  es- 
cuadra entera,  nueve  navios  j  un  buen  número  d«  fragatas. 
Las  presai  de  caudales  que  lograron  hacernos  fueron  poeo 
cuantiosas,  y  jiintas  todas  ellas,  desquitadas  las  pérdidas  que 


bió  por  adularme;  Urquijo  era  ministro  cti  aquel  tiempo,  y  todos 
sabían  bien  que  ni)  me  amaba.    . 

Los  valientes  defensores  del  Ferrol  fueron  D.  Francisco  Melga- 
rejo comandante  de  aquel  departamento  de  Rtirina,  D.  Joaquín  Mo- 
reno que  lo  era  de  la  escuadra  surta  de  aquel  puerto.  Don  Javier 
Megrete,  comandante  general  del  reino  de  Galicia,  y  el  mariscad  de 
campo  conde  de  Donadío,  jefe  de  los  campos  volantes  que  prote- 
gían aquellas  costas. 

(i)  Nuestra  brillante  escuadra  del  Océano,  fuerte  con  veinti- 
siete navios  de  linea,  siete  de  ellos  de  tres  puentes,  diez  fragatas, 
tres  corbetas  y  otros  buques  menores,  se  encontró  con  tiempo  y 
medifis  de  impedir  la  unión  del  almirante  Parker  con  John  Jcn-is; 
aun  unidas  las  dos  enciiiidras  enemigas,  el  comandante  general  don 
José  de  Córdova,  superior  de  ellas  todavía,  las  pudo  haber  batido. 
La  extensión  mSs  ordenada  de  su  linca  did  lugar  A  que  el  enemigo 
separase  de  ella  y  le  cortase  seis  navios  cargando  sobre  ellos  tiidi> 
el  peso  del  combate.  Este  aec¡<lente  nos  costó  el  San  Jost'-.  el  Salva- 
dor, San  Isidro  y  San  Nicolás  que  hablan  defendido  bravamente, 
Jervis  evitó  combates  nuevos,  y  el  resto  de  !a  escuadra  entró  des- 
pués en  Cádiz.  Este  triste  fracaso  no  fué  una  culpa  del  Gobierno, 
sino  desgracia,  desacierto,  negligencia  y  sobrada  confianza  del  gv~ 
.ncral  Córdova,  oficial  que  hasia  entonces  habla  gozado  de  una  repu- 
tación ventajosa.  El  Consejo  de  generales,  presidido  en  Cádií  por 
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á  SU  vez  tes  hacían  Boeslros  cruceros  y  corsarios  (1),  no  al> 
canxaban  aquéllai,  ni  con  rancho,  á  sufragar,  los  gastos  ;  las 
quiebras  de  las  expediciones  que  movieron  contra  nosotros 
hasta  el  año  de  1800.  Unidos  después  i.  esto  los  dispendiosos 
armamentos  i  que  les  obligó  la  alianza  de  la  España,  do  la 
Francia  y  de  la  Holanda,  los  preparativos  inmensos  de  de- 
fensa que  necesitaron  hacer  en  sus  costas,  y  la  extensiáa  de 
nuestras  Indias,  hechas  cuentas,  se  podrfa  encontrar  que  en 
intereses  habla  perdido  la  Inglaterra  mucho  más  que  Es- 


D.  Antonio  Valdés,  calificó  aquellas  faltas,  le  condenó  á  perder  su 
empleo,  le  privó  para  siempre  de  obtener  ningún  manáo,  y  le 
prohibió  habitaren  la  corte  y  en  las  capitales  de  los  departamentos 
de  Marina. 

(i)  Nuestraa  gacetas  y  demás  papeles  públicos  est&n  llenos  de 
noticias  relativas  á  estas  presas  que  se  hadan  con  frecuencia  á  lo 
largo  de  nuestras  costas,  sobre  todo  en  las  Américas. 
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CAPITULO  XXXIX 


•De  la  admlniítraolón  Interior  de  la  Bspafia  ea  tt 
tiempo  ea  que  me  hallé  A  la  oabexa  del  GoMemo 
hasta  mi  retiro  en  Marzo  de  1798.— Ramo  de  Ha* 
denda. 


Al  defendar  mía  actoa  como  jefe  del  Gobierno  en  loi  año* 
qae  dejo  meoeionadot,  no  ea  mi  cauta  solamente  la  que  70' 
he  ■obtenido,  sino  la  de  tantoa  j  Un  buenoa  eapañolea  que 
Gonmlgo  concurrieron  ea  aquelU  época  para  hacer  frente  & 
k»  peligroa  de  la  Patria.  Tan  injusto  como  aerla  que  aa  hm 
impataaen  á  mi  aolo  Icn  errores  6  laa  faltas  que  pudieron  ha- 
berse cometido,  tanto  lo  serla  también  una  preteoaión  into- 
lerable de  mi  parte,  ai  quiaieee  yo  darme  toda  la  importancia 
de  lo  boaoo  ;  lo  excelente  que  fué  hecho  por  loa  deoiáa  mí- 
aiatros  de  aquel  tiempo.  Todo  fué  común  entre  noaotros  en 
aquellos  aSos,  el  daeao  del  acierto,  el  aHUí  por  la  Patria,  la 
ambieiÓQ  de  salvarla,  el  anhelo  del  bien  pdblico.  Un  miimo 
pauntniento  j  una  perfecta  unión  de  voluntades,  dirigió' 
siempre  nuestra  marcha  para  defender  la  Monarquía  y  apar- 
tar de  ella  ó  minorarle  los  trab  «jos  que  llovían  aobrg  la  Eu- 
ropa. El  Gobierno  interior  del  reino  fué  faliz  otro  tanto  corno- 
pudo  serlo  en  «qoellas  circunstanoias;  y  este  bien,  no  lograt 
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do  «n  otros  pueblos  digaos  de  mejor  suerte,  fu^  debido  á 
la  activa  cooperación  del  Ministerio  todo  entera.  Maldseír 
«quel  tiempo,  no  ei  atacarme  &  mi  tan  «olamente,  sino  tam- 
bién á  loB  dem&«  miaistroa  7  á  los  ñelaa  coasejeros  M  Mo* 
narca  que  conmigo  acertaron  6  coamigo  erraron  si  habo 
yerroi;  hombres  dignos  por  bu  lealtad,  por  su  celo  escfared- 
do,  y  no  meaos  por  su' molestia,  de  que  eea  mantenida  y 
honrada  su  memoria.  Valdée,  Acuña,  Bajamar,  Llaguno, 
Campo  de  Alange,  Gardoqui,  Várela,  laCaiíaday  Vallejo  no 
son  nombres  ignorados  ni  merecedores  del  desprecio.  El 
bien  que  no  fué  hecho,  no  se  pudo:  el  mayor  bien  de  aquellas 
tiempos  toé  la  ausencia  de  loa  males  de  que  España  fuá  aal- 
jrada.  Conservar,  era  entonces  una  obra  mucho  mis  grande 
que  medrar  y  acrecer  en  dJas  felices  y  seranos.  Bien  librada 
como  ninguno  de  los  demís  Estados  vecinos  de  la  Francia; 
acHa  y  sin  más  medios  que  los  propios  sayos,  no  vio  Espafia 
agotados  sus  recursos,  ni  au  hacienda  malbaratada,  ni  la  fOr> 
tuna  publica  invadida.  Casi  no  sintió  el  pueblo  el  paso  da  la 
guerra.  Los  arbitrios  y  las  cargas  con  que  fuó  sostenida  do 
alcanzaron  sino  á  aquellos  que  podían  soportarlas,  y  astaa 
cargas  y  arbitrios  fueron  tales  7  combinados  de  tal  modo. 
que  produjeron  bienes  y  mejoras,  imposibles,  tal  vez,  en  otraa 
circunstancias;  bienes  y  mejoras  que  sacó  ei  Gobierno  de  loa 
mismos  sacrificios  que  se  hacian  para  defensa  del  Estado. 
Los  que  acusaron  de  ilesorden  6  de  malvarsaci6a  al  Gobiar* 
no  de  aquíl  liempu,  ciertamente  no  hablan  visto  Gobtwnoa 
corrompidos,  ni  sablau  imaginarse  qué  cosa  es  desorden  y 
deshonor  en  uu  Gobierno.  Después  lo  han  visto,  lo  han  pa- 
pado, y  han  podido  comparar  y  conocerlo  en  los  pOStsriorM 
tiempos,  cuando  en  paz  larga  y  octaviana,  el  Gobierno  tesJ, 
«I  Gubierno  restaurador,  el  Gobierno  por  excelencia,  aanto  y 
justo,  aquel  que  fué  legado  como  herencia  propia  suya  por 
los  hombres  del  Eacorial,  da  Aranjuei  y  de  Bayona,  ba  000- 
sumido  basta  los  huesos  de  la  heroica  España;  hMabriaota 
oruga,  no  Gobierno,  que  ha  convertido  mi  esqueleto  el  mCfor 
Árbol  de  los  siglos.  Yo  no  necesito  hablar  de  esto;  iquién  iñy 
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qua  igaors  Im  meatos,  los  trabajoi  y  los  dulores  por  quB  ha 
pa«adb  España  en  rsloi  tÍampo«l  iQiié  hijo  suyo  podría  ha- 
cer gala  ds  coDtarloal  Cuéctealo,  al,  mis  lágrimas  derramadas 
an  d  dealierro  no  por  mf,  sino  por  ella<..  Adorada  Patria 
mía,  yo  te  amé,  yo  te  servi,  con  mi  vida,  coo  mi  corazón, 
OOD  mi  alma:  esto  hombre  que  ahora  escribe,  nunca  obró  en 
daño  tuyo;  41  te  dejó  señora  de  doi  mundos  con  honor  y 
gloria  en  laanacionei ...  y,  sin  embargo,  leate  hombre  raiamOt 
calumniado  de  mucho»  y  par  nadie  jutgado,  entre  todos  tas 
hijoe  es  el  único  que  en  el  día  no  encuentra  tu  justicia!  El 
tiempo,  gran  maestro  de  juicios  y  verdades,  le  mostró  ya 
bastante  quiénes  fueron  tus  enemigos...  lEllos  también  fue- 
ron los  miosl  Sus  pecados  se  ma  impusieron...  lY  conmigo  te 
han  hecho  pago  de  sus  crlmenesl 

Vuelto  otra  vez  á.  mi  propósito,  he  aquí  la  suma  entera  de 
'os  medios  y  recursos,  puros,  limpios,  honrosos,  con  que  Es- 
paña, en  loa  años  que  reíl^ro,  consiguió  hacer  frente  á  todos 
los  peligros,  afirmó  su  existencia,  y  echó  anclas  en  buen 
puerto  contra  todas  las  tormentas  que  asolaban  los  mares  7 
las  tierras. 

Contribuaonea  indirectas.  Un  recargo  temporal  y  modera- 
da sobre  algunas  -rentas  estancadas,' El  papel  sellado  fuó  ex- 
tendido ¿  los  actos  todos  judiciales,  dviies  y  eclesiásticos,  y  á 
todo  género  de  obligaciones,  títulos,  documentos  y  negocios  de 
intereses.  Su  valor  fué  aumaníando  en  razón  de  la  importan- 
cia de  los  actos  en  que  debía  usarse.  De  este  aumento  fueron 
preservadas  las  clases  jorúaleras  y  toda  suerte  de  indigentes. 

Cantribuciane»  peraonaUa.  Ninguna  sobre  el  pueblo,  y  aun 
da  la*  antiguas,  algunas  fueron  reducidas  £  lo  menos:  las 
clases  laboriosas  eran  entonces  un  sagrado.  A  los  empleados 
cuyos  sueldos  excadían  de  ocho  mil  reales,  se  les  desconlA 
cuatro  por  ciento  los  t-es  años  que  duró  la  guerra  con  la 
Francia.  Sa  quitó  también  el  cúmulo  de  sueldos  á  los  qne 
Isaian  más  de  un  empit  o.  Desde  el  Palacio  hasta  las  últimas 
^spSQdeocias  y  oficinas  del  Gobierno,  la  economía  más  rigo- 
rosa fué  Mtableeida  en  todas  partas. 
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'  BfnpréttUo».  Da  Mot  hubo  varii»,  todos  nacioiulai.  Tajo- 
ré  la  historia  de  ellos  brevemeate. 

Primer  empréstito,  de  diez  j  seis  millones  j  doscientos 
pesos,  en  TÍPtud  de  Real  cédala  de  16  da  Enero  de  1794.  A. 
ésle  y  i  los  demás  que  se  adoptaron  suceaívaitaeiite,  precedió 
siempre  el  examen  largo  y  detenido  del  Consejo  de  Estado. 
Discutido  allí  cada  proyecto  y  sazonado,  era  en  sei^iiida  diri-^ 
'  gido  al  Real  Consejo  de  Castilla,  donde  anfrfa  nuevo  examen. 
Ninguna  de  esta*  deudas  fueron  contraídas  bajo  la  sola  au- 
toridad ni  con  la  mera  ínterTanciói  del  Ministerio,  ningona 
contra  el  voto  de  loa  dos  Consejos. 

'  Cuando  sa  acordó  este  empréstito,  'cumplido  ya  casi  un 
año  de  la  guerra  con  la  Francia,  loa  vales  reala»  obtenían  on 
premio  sobre  el  diaero;  buena  prueba,  lo  primero,  de  la  cotk- 
ñanza  general  que  gozaba  el  Gobierno,  lo  acunado,  de  la 
abundancia  de  caudales  que  buscaban  sn  empleo,  lo  tercero, 
de  la  exactitud  del  Gobiereo  en  pagar  los  intereses  y  en  la 
extinción  progresiva  de  la  deuda.  Blinterés  de  este  emprós- 
tito  fué  de  cuatro  por  ciento  solamente,  valor  entero .  puesto 
en  Tesorería  sin  ningún  gasto  de  Comisión  ni  especie  alguna 
ds  g^b6la. 

A  eata  creación  de  vales,  junta  y  hecha'un  mismo  cuerpo 
con  las  deudas  reconocidas  del  anterior  reinado  se  «ñadiwoa 
fondos  nuevos  y  especiales  para  su  extinción  sucesiva,  A 
saber:  1."  le  contribución  de  un  diez  pir  ciento  sobre  el  pro- 
ducto anual  de  los  fondos  de  los  propios  y  arbitrios  del  rei- 
no (1);  2.°  los  derecbos  de  indultos  sobre  la  extracciÓD  ezdtb- 
•iva  de  pesos  que  se  hallaba  de  antiguo  concedida,  al  Banoo 
4e  San  Carlos  y  le  fui  prorrogada.  Estos  dos  arbitrios  eom- 
ponian  un  capital,  por  lo  menos,  de  un  millón  de  pesos  anua* 
les.  En  Tesorería  mayor  se  estableció  un  depósito  para  raoi- 

(:)  En  17  de  Mayo  de  1793,  en  cuyo  tiempo  presidia  el  Míoiate* 
rio  el  conde  de  Aranda,  se  habla  señalado  el  sobrantede  las  rentas  de 
propios  arbitrios  del  reino  para  la  extínciúa  progresiva  de  la  dea* 
da.  Pero  «ata  medida  tenia  dos  i  neo  n  venientes,  á  saber,  ta  de  pesar 
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bir  estot  fondos,  con  entera  Mp»racida  ds  lu  otru  rentai 
iü  Eatado,  rMgoarilailos  en  arca  de  tres  llaves,  una  á  cargo 
del  ministro  do  Hacienda,  otra  en  poder  del  gobernador  del 
ConjHJode  Castilla,  y  otra  ea  manos  del  tesorero.  El  percibo, 
!a  conserTación  y  el  uso  de  estos  foDdpe  para  la  extiñui6a 
anua)  de  vales,  jr  la  extinción  misma,  estaban  á  cargo  del 
mismo  Real  Consejo  de  Castilla. 

-  Segundo  emprétUto.  Otra  nueva  creación  de  diez  y  ocho 
millones  de  pesos  fuertes  por  Real  cédula  de  8  de  Septiembre 
del  miamoaño  de  1794,  al  cuatro  por  ciento  de  intereBos,  por 
el  valoír  entero  y  efectivo  de  capital  enunciado;  ain  ninguna 
deduecióü,  ni  otro  gastado  comisión  ónegociado.  Por  iamisma 
real  cédula  fué  doblado  el  fondo  de  amortización  con  otro  mi- 
Uóa  mis  de  pesos  fuertes,  procedente,  1."  de  un  aumento  de 
siete  millones  de  reales  al  subsidio  eclesiástico,  establecido 
este  recargo  en  virtod  de  un  Breve  pontiñcio  que  se  obtuvo 
al  efecto;  %"  de  uoa  contribución  extraordinaria  y  temporal 
qne  se  impuso  sobre  toda  renta  que  proviniese  de  arrenda* 
miento  de  tierras,  Ancas,  censos,  derechos  reales,  jurisdic- 
eionales;  etc.  Por  este  impuesto  se  debía  pagar  nn  seis  por 
ciento  del  importe  de  los  arrendamientos  de  tierras,  tiendo 
exer%to  de  éaíe  pago  todo  propietario  que  la  cultivóte  por  ai  ó 
de  tu  cuenta:  el  mismo  seis  por  ciento,  del  producto  líquido 
de  derechos  reales  y  jurisdiccionales,  y  un  cuadro  solamente 
de  los  arrendamientos  de  casas  y  artebctos,  í,  exección  de 
las  casas  habitadas  por  los  mÍB<nos  dueños,  y  las  fábricas 
mantenidas  por  su  cuenta.  Esta  contribución  no  fué  del  todo 
nueva,  sino  más  bien  una  sustitución  á  \a.  ia  fruíoi  eioilet, 
qae  para  establecer  esotra  fué  del  todo  abolida.  Convino  ha- 
ewlo  asf,  lo  primero  para  aumentar  con  este  impuesto 
las  cargas  anteriores;  lo  segundo,  por  tas  diflcnllades  y 
en  algunas  provincias  la  imposibilidad  que  impedía  es- 
aquella  carga  desigualmente  aobre  los  Ayuntamientos,  y  la  de  ha- 
cerse ¡tusona  si  éstos  hallaban  modo  de  evitar  que  quedasen  so- 
brantes. 
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»TÍacÍai,  habiiodoae  tíbIo  además  no  ter  ncceenrio  lo  poca 
sqoe  ha  |wodiicido,  para  atender  &  los  >;  ut^s  y  obligacionei 
sordinariat,  fué  da  parecer  que  debí»  suprímirae.  eatabte- 
»ei¿Ddo«a  otra  contribución  extraordinTia  j  temporal,  con 
sel  precito  destino  de  aumentar  el  fondo  de  a-nortización, 
»bajo  nueras  i  eglai,  y  con  exlenaíón,  por  ahora,  ¿  sólo  aque- 
vU««  provincias  sobre  que  la  otra  le  impuso.  No  pudiendo 
•apartarme  de  este  dictamen,  tan  conforme  á  mis  paternales 
«deseos  de  alioiar  ea  cuanto  lea  posible  d  mis  vataUoi  pobre» 
»ó  menoB  pudienleB,  por  decreto  de  este  dia,  dirigido  £  don 
»Diego  de  Gar^Kjui,  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho, 
ouniversal  de  la  Real  Hacienda,  he  venido  en  suprimir  la  ex- 
opresada  coetribución  de  /rulot  eioiles,  tomo  veréis  en  la 
«copia  del  citado  decreto  que  acompaña,  y  en  establecer  otra 
•extraordinaria  y  tenaporal  para  la  reducción  de  vales  rea- 
ntes,  corriendo  enteramente  su  cobrama  d  carga  del  Consejo, 
»eoMo  lo  ettd  el  diex  por  ciento  de  propios,  djin  de  queja-' 
nmds  pueda-i  confundirse  r.on  las  demás  de  mi  Real  Baeitn' 
»da,  y  de  que  por  ningún  titulo  se  deje  de  emplear  precisa- 
'íheníe  en  el  objeto  para  que  »e  impone,  cuidando  escrúpulo- 
»samente  el  Consejo  de  que  d  su  tiempo  se  remitan  losfon- 
»dot  a(  depósito  de  amortitaeiún,  j  obrando  en  este  negocio 
ven  que  tanto  se  ioleresa  la  causa  p&blica  coa  toda  la  vigi- 
olaocia  que  ei  propia  de  bu  celo,  para  que  nunca  deje  de  ve- 
»rific«rRe  la  extinción  da  vales  en  la  forma  que  esl&  preveoi- 
»dB,etc.,  etc.» 

lereer  enpréatUo.  En  tiempo  del  señor  Carlos  III,  con  el 
objeto  de  dar  valor  á  la  deuda  del  Estado  correspondiente  á 
aquel  tiempo  y  á  los  reinados  anteriores,  y  de  atender  junta- 
mente á  loa  inmensos  gastos  de  la  guerra  con  la  Gran  Breta- 
ña, se  adoptó  un  empréstito  á  renta  redimible  ó  vitalicia, 
s^únae  preRrieae  por  los  prestamistas.  Este  empréstito  as 
quedó  en  gran  parle  sin  efecto  después  que  terminada  aque- 
lla guerra  se  halló  el  tesoro  menos  oprimido.  Muchos  de  los 
créditos  que  comenzada  aquella  operación  se  contrajeron,  y 
ajlguooa  del  reinado  anterior  se  encontraban  pendientes  cuan*  - 
Tomón.  ,,      6,   .  ,,„ 


do  comenzó  á  reinar  Carlos  IV.  Su  primer  cuidado  fué  hacer 
reconocer  7  ciasíftcar  la  totalidad  de  la  deuda  exiateota  de 
lo«  reinadoa  anteriores;  de  ella  se  hablan  pagado  en  poco 
üempo  y  extinguido  más  de  veinte  y  seis  millones.  Los  cré- 
ditos reconocidos  j  legitimados  de  los  dos  reinados  de  Fe- 
lipe V  ;  Fernando  VI  ascendían  en  su  totalidad  á  no /anta 
j  un  millones  trescientos  treinta  f  seii  mil  ochocientos  rea- 
les de  vellón.  La  necesidad,  por  una  parte,  de  hallar  medio  de 
hacer  frente  á  estos  créiítos,  y  por  otra,  los  crecidos  gastos 
de  la  guerra  con  la  Francia,  que  dificultaban  atender  en  su 
totalidad  á  estas  viejas  obligaciones,  y  requerían  esfuerzoa 
nuevos,  movieron  al  Gobierno  á  la  reproducción  de  aquel  aa- 
tiguo  empréstito  que  quedó  por  llenarse,  proponiéndose  en 
esto,  lo  primero,  convertir  la  deuda  antigua  en  otra  nueva, 
formar  de  toda  ella  un  valor  acreditado,  consolidarla,  j  lla- 
mar á  realizar  este  proyecto  y  aliviar  las  atenciones  del  (Go- 
bierno á  loa  mismos  interesados  en  los  valores  viejos  siempre 
menos  apreciados.  Tratado  este  negocio  con  madura  reflexiéa 
en  el  Consejo  de  Estado,  fué  resuelto  ofrecer  una  salida  ven- 
tajosa á  aquellos  créditos,  facilitando  su  conversión  en  deuda 
nueva  corriente  por  su  admisión  á  valor  íntegro  en  la  tercera 
ó  cuarta  parte  de  los  capitales  que  quisiesen  imponer  en  la 
reproducción  del  viejo  empréstito.  Esta  imposición  debia  sw, 
ó  á  censo  redimible,  al  tres  por  ciento  de  interés,  satisfechas 
dos  terceras  parte  en  dinero  efectivo,  vales  reales  ó  cédulas 
del  Banco,  y  la  tercera  en  créditos  antiguos;  ó  á  renta  vitali- 
cia, tres  cuartas  partes  en  dinero  y  otra  en  créditos,  con  el 
siete  por  ciento  sobre  dos  cabezas,  ó  el  ocho  sobre  una.'  A 
este  género  de  empréstito  fusron  admitidos  ¡Ddiatintame&ta 
Bspaííoles  y  extranjeros;  respecto  de  estos  últimos  coala 
cláusula  expresa  bajo  la  palabra  real,  de  haber  de  s#r  paga- 
dos, aua  en  caso  de  guerra  con  cualquiera  de  las  potendaa 
de  quien  fuesen  subditos.  Por  hipoteca  especial  de  esta  em~ 
prestito  fué  obligaba  la  renta  del  tabaco  de  España  é  Indias, 
separada  de  su  producto,  y  puesta  á  parte  cada  año,  sobre 
-  todas  oosas,  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  interesas. 
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Ptra  la  contiatancía,  rn  fin,  j  la  mñ.jor  seguridad  de  las  obli-> 
gaeionea  contraídas  por  la  Corona  en  este  empréstito,  declaró 
d  Rey  solemnemente  como  an  error  inadmisible  j  desechado 
para  siempre,  la  opinión  de  ser  menor  la  Real  Hacienda 
cuando  trata  y  forma  empeños  con  el  público,  obligó  ademis 
todas  las  rentas  del  Estado  en  favor  de  aqael  préstamo,  j  su- 
jetó &  loa  Tribunales  ordinarios  toda  suerte  de  litigio  que  so- 
bre el  pago  de  intereses  se  pudiera  suscitar  entre  los  presta- 
miatas  y  el  Tesoro  público.  Otro  medio  de  asegurar  la  con- 
fianza fué  la  expedición  de  las  carias  de  pago  sin -ningmia  ex- 
presión de  la  calidad  de  los  valores  recibidos  en  créditos,  de 
cualquier  origen  justo  preconocido  que  estos  fuesen.  El  teso- 
rero general  loa  debía  recibir  como  valores  reales  y  como 
efectos  extinguidos  por  el  Real  decreto.  Las  escrituras  de  la 
imposición  ae  mandó  bacerlas  sin  ningún  gasto  ni  gravamen. 
Cuarto  empréttiio.  Una  nueva  creación  de  vales  reales 
hasta  la  cantidad  de  treinta  millones  de  pesos  fuertes,  en  vir- 
tud de  Real  cédula  de  S.  M.  y  señores  del  Consejo  de  4  de 
Marzo  de  1795.  He  aqui  una  parte  del  Real  decreto  concer- 
niente á  este  empréstito:  «Aunque  para  ocurrir  á  los  indis- 
«pensables  y  crecidos  gastos  de  la  guerra  ae  han  impuesto 
DsIgQDOS  recargos  temporales  en  las  rentas  estancadas,  y  ea- 
«tablecido  contribuciones  particulares  sobre  las  clases  pu- 
odientes  del  Estado,  siguiendo  siempre  la  ¡dea  de  gravar  en 
'b  menos  posible  á  los  vasallos  pobres,  como  aq'iellos  pro- 
»ductos  (bien  que  no  dejarán  de  ser  considerables)  no  pueden» 
^alcanzar  á  cubrir  los  gastos  señalados  para  esta  campaña 
vsegún  los  planes  y  presupuestos  que  se  tuvieron  presentes 
«en  mi  Consejo  de  Estado  al  tratar  de  medios  y  recursos,  se 
wmiró  como  uno  de  los  más  efectivos  y  menos  gravosos  el  de 
*Ia  creación  de  vales  reales  hasta  la  cantidad  precisa  y  pro- 
«porcionada  á  los  esfuerzos  que  exige  nuestra  justa  y  nece- 
»saria  defensa.  Este  arbitrio  ea,  ¿  la  verdad,  el  mái  suave  de 
•cuantos  pueden  discurrirse,  y  pudiera  el  solo  bastar  para  el 
«desempeño  de  todas  nuestras  urgencias,  pues  aunque  se  su- 
>pODga  que  los  reinos  de  España  no  son  tan  ricos,  industrio- 
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»S08  y  comerciantes  como  otras  potencia*  de  Europa,  tampoco 
«puede  dedrseque  aean  tan  ioferiorea  en  riqueza  y  poblacidn 
9que  DO  puedan  soportar  y  pagar  ios  intereses  de  una  dea- 
i»da,  que  aun  cuando  subiese  á  otro  íanto  mdt,  no  llegarla  lí 
Ttladéeima parte  délo  que  aetualmente  agraoa  d  aquéllas.  Esto 
»Do  obstante,  la  prudencia  y  otras  cod sideraciones  que  tianan 
Ojwr  objeto  el  mayor  bien  presenta  j  venidero  de  mis  vasalkia, 
»me  iaclinaráo  siempre  á  que  se  usa  con  la  posible  modera- 
nción  de  dicho  arbitrio,  y  á  que,  al  emplearle,  se  establezcan 
»los  medios  mis  seguros  de  afianzar  el  pago  de  los  interese» 
wy  reintegr<>  del  capital,  á  fln  de  que  nadie  pueda  dudar  del 
«crédito  r  preCereacia  que  merecen  los  vales  sobre  cualquie- 
»ra  otra  imposición,  tanto  por  el  mayor  rédito  que  deveogao, 
»como  por  su  calidad  de  moneda.  Asi  se  ha  practicado  para 
aesla  nueva  creacióo,  habiéndote  adoptado  ya  más  que  suñ- 
wcientes  arbitrios  que  se  han  publicado  y  se  irán  publicando 
»para  cabal  desempeño  de  otros  objetos.  Gn  este  eupuesto,  y 
»eon  acuerdo  unánime  de  mi  Consejo  de  &íado,  he  resuelto 
>la  creación  de  treinta  millonea  de  pesos  de  á  ciento  y  veia- 
atiocbo  cuartos  en  vales  reales,  en  esta  forma:  veintiún  mi- 
sllones,  en  vales  de  ciento  cincuenta,  y  los  nueve  millonea 
«restantes,  en  vale*  de  seiscientos.  Unos  y  otros  empezarán 
»á  correr  dssde  el  día  15  de  Marzo  del  presente  año,  desde  el 
«nüoieio  doscientos  veiotitréa  mi)  quinientos  uno,  hasta  al 
«trescianlos  setenta  y  ocho  mil  y  quinientos,  ambos  inclusi- 
J»vd,  que  son  tos  que  corresponden,  según  la  numeraci6a  de 
Blas  anteriores  creaciones  (1),  con  el  interés  det  rualro  por 
«ciento  al  año,  sin  más  ¡¡a^tos  de  comisión  ni  negoeiaain. 
npues  se  han  de  poner  en  Tesorería,  y  por  ella  se  les  ha  di 
«dar  curso  según  las  ocurrencias  etc.  etc.»  Al  propio  tiempo 
que  BQ  hacia  esta  nueva  c-eación  de  vales  reales,  nuevas 

(>)  En  esta  □umeraciún  se  contentan  los  vales  creados  no  laa 
*úlo  cQ  el  reinado  de  Carlos  IV,  sino  también  los  del  anterior  rci* 
ii«lo  creados  en  1780,  1781  y  lySacon  motivo  de  la  guerra  contra 
la  nacida  britinica. 
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gradas  y  concesíoaes  apottólicst,  que  pr«cedido  un  lai^i 
«x«inea  y  el  acuerdo  unáníoiedal  Consto  de  CKStilIft  se  ha- 
bían pedido  al  ronaano  Poatlflcd,  llegari}a  á  nueetra  corle  con 
toda  la  oportunidad  que  podía  desearse  para  mautener  el 
crédito.  Kstaa  conceaionee  fueron:  1."  la  de  treinta  y  seis  mi- 
llonee da  reales  por  subsidio  extraor'liaano  lue  debfa  pagar 
el  clero  secular  y  regular  de  España  y  sus  islas  adyacentes, 
por  una  sota  vez,  en  el  discurso  de  aquel  año,  y  otros  treinta 
más  con  que  debia  contribuir  el  clero  secutar  y  regular  de 
entrambas  Indiasi  2."  la  de  la  aplicación  al  Real  Tesoro  de  las 
rentas  de  las  dignidades,  prebendas  y  demás  beneficios  no 
curados  de  real  presentación  que  se  hallasen  vacantes  ó  va  - 
casen  en  adelanle,  por  todo  el  tiempo  que  fuese  necesario  para 
reparar  loa  gastos  hechos  y  extinguir  los  valer.  De  esta  suer- 
te, sin  comprometer  nuestra  independencia  nacional  con  sub- 
sidios del  extranjero,  ni  empeñar  nuestra  Hacienda  con  em- 
préstitos ruidosos  de  la  parte  de  afuera,  el  Gobierno  de  Car- 
ios  IV  consiguió  cubrir  loa  enormes  gastos  y  reponerse  de  las 
pérdidas  que  ocasionaron  los  reveses  de  la  anterior  campaña, 
aomentar  los  tres  ejércitos,  acrecer  el  material  de  guerra,  re- 
forzar su  Marina,  y  preparar  y  avivar  la  tercer  campaña  que 
salvó  al  reino  y  aseguró  el  suceso  de  la  paz  sólida  y  honrosa 
que  fué  hecha.  Si  hubo  algunos  á  quien  pareciesen  atrevidas 
y  desagradasen  estas  medidas,  nacionales  por  excelencia,  y 
sminentemente  religiosas,  pues  la  religión,  por  medio  da 
ellas,  ayudando  al  Estado,  aseguraba  sus  altares,  la  masa 
general  de  ciudadanos  las  aplaudió  con  gozo,  bendijo  al  Papa, 
que,  con  su  poder  divino  las  había  consagrado,  y  bendijo 
también  al  ilustrado  Monarca  y  á  sus  ministros  y  consejeros 
qne,  salvando  obitácubB  y  practicando  caminos  desusados, 
las  hablan  concebido  y  alcanzado  del  Padre  de  tos  fieles.  Sin 
embargo,  desde  aquel  tiempo  data  ya  una  gran  parte  de  loa 
enemigos  que  yo  tuve. 

La  elección  que  fué  hecha  de  persona  cabal  é  inteligente, 
fiel  al  Estado,  y  bien  vista  de  la  iglesia,  para  colectar  aquellas 
remas,  probó  A  un  tiempo  dos  cosas:  la  primera,  los  mira- 
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mientoa  del  Gobierno  con  el  claro;  la.  seguada,  «a  limpieza. 
El  nombrado  para  aquel  encargo  fii¿  el  acreditado  ecJaaiáa— 
tico  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia  y  Córdoba,  antiguo  Berri- 
dor  de  la  Corona,  miníetro  del  Conaejo  de  Castilla  y  colector 
de  espolies  7  vacantes,  <  quien  nadie  pusotacha,  ni  ninguno 
podrá  ponerla.  Un  Gobierno  que  hubiese  sido  menos  puro, 
menos  deferente  con  la  iglesia,  ó  menoe  noble  y  generoso, 
habria  elegido  de  otra  suerte. 

Quinto  ernprétUto.  El  da  dosúentos  cuarenta  millones  ea 
calidad  de  préstamo,  raembolsábles  en  el  espacio  de  doce  años 
Este  práetamo  fué  adoptada  en  31  da  Julio  de  1795.  He  a(|ui 
sus  condiciones  y  su  objsto  en  el  texto  literal  de  la  Resd  cé- 
dula que  publicó  el  Consejo:  «Habiéndoseme  hecho  presente 
»la  necesidad  de  proporcionar  fondos  con  que  subvenir  A  los 
agaatOB  de  la  guerra,  y  queriendo  evitar  al  mismo  tiempo  el 
«perjuicio  de  nuevas  contribuciones  que  agraven  á  mis  ama^ 
»dos  vasallos,  y  é¿  ('neonoeniente  (fe  ¿as  mtíDos  creaciones  ele 
»vaiet  que  por  su  calidad  de  moneda  influyen  necesariamente 
>con  s»  abundancia  en  el  aumento  de  los  precios  de  la»  caaos: 
odespués  de  haber  discurrido  y  adoptado  medios  suaves  y  eoo> 
«nómicos  con  que  proveer  al  pago  de  réditos  y  aun  á  la  extli»> 
»ción  de  los  capitales  que  necesita  tomar  á  crédito,  cok  uní- 
»forme  acuerdo  de  mi  Conaejo  de  Estado  an  al  calebraido 
»en  31  de  Julio  próximo  pasado,  he  resuelto  abrir  un  préa- 
•tamo  de  doscientos  cuarenta  millones  de  reales,  repartidos  en 
nveinte  y  cuatro  mil  cédulas  ó  acciones  de  diez  mil  reales 
Bcada  una,  en  el  cual  terda  admitidos  indistintamente  el  di- 
añero  efeetioo  y  vales  reales  por  todo  su  valor  de  capital  i 
■üintereaea  cencidos,  y  desda  el  dia  de  la  imposición  se  pagará 
sal  rédito  de  cídco  por  ciento  al  año,  hasta  su  reintegro  j 
«extinción,  que  se  veriQcaráen  el  espacio  de  los  doce  años 
»qae  empezarán  á  correr  en  el  de  1797,  al  respeto  de  veínfe 
«millonea  en  cada  uno,  concediendo,  además,  d  losfireatadoret 
»por  una  ves  el  premia  de  (rea  por  ciento  de  aquel  capital, 
MÍ  cual  premio  asciende  d  aisle  miUones  doseienios  mil  reo- 
■»lea,  que  se  repartirán  por  via  de  lotería  entre  las  veiiUe  y 
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»auUr4>  mil  eédulaa,  todo  bajo  las  raglai  7  condicionM  «i- 
•gaientea,  etc.» 

Sigue»  luogo  éataa  en  doc«  artículos: 

Por  el  l.*>  se  declara  deuda  nacional  aquel  préstamo,  obli- 
gadas á  él  todas  las  rentas  de  la  Corona,  j  por  hipoteca  es- 
pecial el  producto  de  los  derechos  y  rendimientos  de  la  Adu»< 
na  de  Cádiz. 

Por  el  %"  y  Z'  se  señalan  las  formalidades  para  la  emi- 
■ón  de  códuiss  correspondientes  á  las  imposiciones  que  w 
hiciesen. 

Por  el  4.°  se  dejaba  ét  los  interesados  la  libertad  de  perci- 
bir los  réditos  en  la  Teaoreria  mayor  6  en  las  da  ejército 
donde  se  hubiese  hecho  la  imposición,  como  también  el  capi- 
tal coaado  les  tocase  su  turno. 

Por  el  5.'  se  declaraba  este  turno  C3n  rigorosa  sujeción  & 
k  aerie  de  loa  números  naturales,  desde  el  uno  al  veinte  y 
cuatro  mil,  al  respecto  dedoa  mil  cédulas  en  cada  un  año  de 
loa  doce  que  debían  correr  hasta  Enero  de  1808  en  que  se 
habla  de  consumar  la  extinción  del  empréstito. 

Por  ei  6."  se  prohibían  loa  endosoa  á  favor  da  9tro  intere* 
aado;  pero  se  permitía  la  veiita,  cesión,  traspaso  ó  austitu- 
otón  de  las  cédulas,  lo  cual  habla  de  ser  por  escritura  ante 
escribano  público,  y  con  presentación  de  testimonio  de  ella 
en  la  oficina  donde  ae  habría  hecho  la  imposición  ó  ea  la  de 
movación  de  vales  de  la  Teaoreria  mayor,'  para  anotar  en 
be  libros  y  en  el  número  correspondiente  de  las  respectivas 
sceione*  los  nombres  de  los  nuevos  tenedores  á  quien  debía 
pagarse. 

Por  el  7.°,  para  evitar  prorrateo  á  la  primera  época  del  mes 
de  Enero,  se  mandaba  que  á  loa  individuos  que  acudieaen  á 
hacer  imposiciones  en-  los  meses  que  quedaban  hasta  ñn 
de  Diciembre,  se  les  pasase  en  cuenta  el  interés  que  debiesen 
devengar  hasta  dicho  término,  aegún  la  fecha  de  sus  reapecti- 
vas  imposiciones. 

Por  e)  8.*  se  declaraba  abierto  aquel  empréstito  á  naturales 
J  exiranjeros  hasta  fin  del  próximo  Noviembre. 
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-  Por  el  9."  se  señalabftti  loa  lotea  que  deberiaa  aortaaru  en- 
tre los  prestadores,  j  verificadas  que  llagaseo  á  aer  las  impo- 
■ícianes  hasta  en  cantidad  de  doce  mil  aceionea  para  el  15  del 
mes  de  Octubre  próximo,  se  mandaba  hñcer  en  dicho  dia  al 
primer -aorieo  bajo  la  inspección  de  ministros  del  Conaqo 
Real  diputados  á  este  efecto. 

Por  el  10  se  designaba  el  segunde  sorteo  para  prineipioa 
del  año  próxim  ),  con  tal  que  entonces  excediese  de  seis  mil  al 
número  de  las  aciones  nuSYameate  impuestas  basta  fin  de 
Noviembre  anterior,  excluyendo  de  este  baoeñcio  á  los  qae 
acudiesen  más  tarde,  dado  el  caso  que  el  Gobierno  condes- 
cendiese en  admitirlos  al  empréstito. 

.  Por  el  11  se  ordenaba  la  numeración  exacta  y  rigorosa 
en  la  emisión  de  las  cédulas  de  crédito  desde  et  uno  á  veinta 
j  cuatro  rail,  sin  que  se  dejase  hueco  alguno,  á  fiu  de  que  loa 
primeros  im^iositores  fuesaa  también  loi  primeros  en  ti 
reintegro  y  en  los  premios. 

El  l^y  último,  decía  de  esta  manera:  «Finalmeote,  diñ- 
agióndose  este  empréstito,  asi  caiai  todos  los  demás  que  m 
>haa  hecho  basta  ahora,  í  la  defensa  de  la  Nación,  declaro 
■«solamente  por  mí,  y  ea  nombre  de  mis  sucesores,  que  ea 
»caso  de  guerra  con  las  potencias  cuyos  vasallos  sa  ia- 
wteresarea  en  este  empréstito,  los  intereses  y  capitid  q«e 
vías  corresponda  les  serán  pagados  y  satisfechos  puatual- 
amente  como  en  plena  paz,  renunciando,  como  renuncio,  todo 
vderecho  de  retención  y  de  represalia,  sin  que  sobre  esta 
aparticular  pueda  admitirse  duda  ó  controversia  alguna.» 

Por  lo  referido,  aun  aquellos  que  entiendan  menos  en  ma- 
teria de  empréstitos,  reconocerán  fácilmente  que,  si  bien  el 
Gobferno,  aun  después  déla  paz  asentada  con  la  Fraocia,  la- 
nía necesidad  de  recursos  extraordinarios  para  a^dar  eu 
cuentas  con  millares  de  acreedores  particulares  que  le  hablao 
servido  generosamente  en  las  provisiones  del  ejército,  el 
principal  objeto  de  este  empréstito  fué  el  de  asegurar  el  apre- 
cioy  el  valor  integro  de  los  viües,  impedir  el  agio,  mantener 
bien  el  equilibrio  de  los  valores  públicos,  abaratar  al  pmnio 
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del  diaaro,  focili(«r  las  tranaaccionei,  ysoateaer,  más  que 
lodo,  la  moralidad  que  se  pierde  tan  fácilmente  sa  los  mane- 
jos  f  laa  malas  artes  de  las  lonjas.  Los  erectos  correspoa- 
dian  á  estas  nobles  intenciones  del  Gobierno.  Su  buena  fs  y 
sa  celo  de  la  fortuna  pública  no  se  entibió  un  íoslaate  ea 
proseguir  el  cumplimiento  da  estos  bienes.  Los  rales  reiles  y 
WcéduUsdel  Banco  se  admitían  por  todo  su  valor  en  lu 
Tesorerías  y  cajas  reales,  los  réditos  de  aquéllos  se  pagaban 
nligiosameote,  el  comercio,  á  su  vez,  trabajaba  con  igual  es- 
píritu, y  el  Gobierno  lo  encontraba  siempre  en  su  vanguar* 
dia.  Demás  de  esto,  ninguna  operación,  ningún  recurso  de  loa 
que  TueroD  adoptados  para  bacer  frente  á  las  necesidades  de 
la  Hacienda  pública  se  ciñó  á  eate  objeto  solamente:  todos 
ellos,  más  6  menos,  encerraban  alguna  mira  de  promover  re- 
formas y  mejoras,  que  directamente  no  era  dable  acometer- 
las sin  csuaar  disgustos  en  algunas  clases  j  encontrar  resis' 
tencias.  He  aquí,  á  pocos  dlds  de  abierto  el  quinto  emprés- 
tito, el  nuevo  arbitrio  que  por  Real  célula  de  24  de  Agosto 
fué  añadido  para  aumentar  el  fondo  de  amortización  de  vales 
reales-  Referiré  una  parte  de  esta  cédula,  donde  está  conteni- 
do y  motivado  con  la  buena  fe,  con  la  sencillez,  con  la  llaneza 
del  estilo  que  caracteriza  los  escritos  del  Gobierno  en  aquel 
tiempo.  No  habla  entonces  grandes  peroradores,  pero  habla 
buenas  cabezas,  almas  sinceras  sobre  todo.  Dice  asi  el  Real 
decreto: 

»ConveiicÍ'i(>  de  la  suma  importancia  da  contolidar  el  eré  ■ 
»dÍto  públi\:o  y  deexiiiigiir  cenia  mayur  brevedad  y  sin 
^gravamen  de  la  industria  de  mis  amados  vasallos  los  vales 
Bréales  que  ha  sido  preciso  ir  creando  para  ocurrir  á  los  ex- 
•traor diñarlos  gastos  de  la  guerra,  mandé  examinar  á  minis- 
»troa  de  mi  eonjlanxa  los  varioa  arbitrios  que  as  me  propu- 
siierón  á  un  mismo  tiempo  para  atender  á  estos  gastos,  y 
»para  aumentar  el  fondo  de  amortización  eitablecido  por 
»Real  decreto  de  12  de  Enero  de  1794  con  aquel  importante 
«objeto.  Y  habiéndose  vitto  después  la  materia  en  mi  Conse- 
»jo  de  &tado  eon  ta  maduret  y  reflexión  correspondiente». 
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9C0nf armándome  con  su  uniforme  dictamen,  vine  en  n* 
SBolver  el  <Mtablecimienlo  de  aquellos  que  n  ban  ido  sucow* 
Dvamente  publicando,  7  ahora  he  resuelto  que,  con  preciso  é 
■aincariable  deetino  de  extinguir  los  oalea  reale»,  te  imponga 
■oy  exija  un  quineepor  cunto  de  todos  tos  bienes  raices  y  de- 
»reehoa  reales  que  de  aqui  en  adelante  adquieran  las  manoa 
^muertas  en  todos  loa  reinos  de  Castilla  y  León,  y  demás  de 
ftmis  dominios  en  que  no  se  kalla  establecida  la  ley  de  amorti- 
»taeión,  por  cualquiera  titulo  lueratíoo  ü  oneroso,  por  íesia- 
umenío  ó  cualquiera  tiUÍMa  voluntad  ó  acto  entre  vicos,  d«- 
irbiendo  esta  imposición  considerarse  coma  un  corto  resareí- 
amieMÍo  de  lapérdida  de  los  reales  derechos  en  tas  ventas  ó 
^permuta»  que  dejan  de  hacerse  por  tales  adquisiciones,  y 
vcomo  una  pequeña  reeompensa  del  perjuicio  qut  padece  el 
^público  en  la  eesaciói  del  comercio  de  los  bienes  que  para» 
wen  este  destino  (1).  Los  foros  ó  infíteuaia,  las  veotaB  judi- 
»ciales  y  á  carta  de  gracia,  ó  con  pacto  de  retro  que  se  ha- 
«gan  en  favor  de  manoa  muertas,  las  permutaa  ó  cambios, 
«las  cargas  ó  pensiones  sobre  determinados  bienes  de  legos. 


(1)  ;No  hubiera  sido  mejor,  dirá  alguno,  impedir  del  todo  la  ad- 
quisLciÚD  por  manus  muertas,  y  cortar  este  mal  enteramente  y  para 
siempre?  Yo  le  responderé  con  poco.  ¿Quién  impide  al  Gobierno 
actual  en  España  (en  ñn  de  1S34),  con  su  representación  nacional; 
con  sus  dos  estamentos  de  magnates  y  de  procuradores  del  rtíno, 
poner  mano  en  una  multitud  de  reformas  proclamadas  ya  muchos 
años  hace,  y  hechas  abortar  dos  veces  por  las  reaccioaea  en  1S14  j 
en  1833?  V,  sin  embargo,  desde  el  año  de  1795  hasta  el  de  1S34  han 
pasado  ya  cerca  de  cuarenta.  Esto  por  una  parte;  he  aquí  mi  opi- 
□idn  por  la  otra.  El  derecho  de  propiedad  debe  ser  tal  y  tan  ex- 
tenso  que  excite  el  mayor  interés  posible  de  trabajar  para  adquirir 
mientras  más  excepciones  se  impusieren  á  aquel  derecho,  menos 
codicia  habrá  en  los  individuos  de  afanar  para  mejorar  y  aumentar 
su  riqueza  y  con  ella  la  del  Estado.  La  ley  no  debe  contrariar  fren< 
te  á  frente  á  ningún  propietario  en  las  afecciones  y  dea^nioa  bajo 
cuya  inspiración  trabaja.  Pónganle  en  hora  buena  obstáculos  qoe  lo 
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»j  loa  bienea  con  que  ae  fuaden  capellanías  ecleaiáaticaa  ó 
»laiealM  perpetuas  6  amovibles  á  voluntad,  todos  quedarAn 
•sujetos  á  eala  contribucióa  (1),  puea  por  ellos  te  excluyen 
»del  eomtereio,  perpetua  ó  temporalmente,  lo$  biene»  ó  parte 
MÍe  ellot  ó  de  au  valor,  y  sólo  ae  exceptuarán  por  ahora  de 
•aatiafacarla  los  capitales  que  impongan  los  cuerpos  eclo' 
»si¿stic08  ó  tnanoa  muertaa  sobra  mis  rentas,  ó  que  se  em- 
«pleen  eo  valea  reales,  declarando,  como  declaro,  para  quitar 


alejen  de  disponer  de  lo  suyo  con  menos  bien  de  la  sociedad  en 
que  vive,  pero  a)  ñn  de  todo  no  le  sea  imposible  llevar  á  cabo  la 
intención  por  la  cual  se  desvive  y  sin  la  cual  haría  menos  de  lo 
que  hace,  ó  no  haría  nada  para  aumentar  la  producción  y  la  rique- 
n.  En  lo  general  no  hay  más  móvil  del  trabajo  que  e!  interés  ó  la 
gloria;  el  amor  puro  y  sumo  de  la  Patria  sobre  todos  los  intereses, 
es  la  afección  más  sublime  y  más  heroica  del  corazón  humano;  mas, 
por  desgracia,  la  más  rara,  y  por  mayor  desgracia  la  que  atrae  más 
enemigos,  porque  la  cofradía  délos  malos  es  y  será  siempre  la 
más  grande  entre  los  hombres.  Trabajen  los  Gobiernos  en  fundar 
este  amor  puro  de  la  Patria  y  arraigarlo,  pero  no  contraríen  las  de- 
más afecciones  naturales  é  inherentes  al  corazón  humano.  Saquen 
partido  de  ellas  cuanto  sea  posible;  en  lo  demás  pongan  vallas  y 
enciendan  luces  que  moderen  estas  afecciones  y  que  las  dirijan  al 
tñen  público,  mas  no  que  las  ofendan  ni  aniquilen.  Asi  pensaba  yo 
en  aquel  tiempo,  joven  como  era,  y  asi  pienso  todavía  bajo  el  peso 
de  kts  años.  En  el  discurso  y  á  lo  lai^o  de  esta  obra,  yo  probará 
que  así  peQsat>a  entonces,  y,  sin  que  sea  jactancia,  yo  haré  ver  con 
hechos  innegables  que  fui  fiel  á  mis  doctrinas,  y  que  ningún  minis- 
tro en  España,  antes  ni  después  de  mí,  abundó  masen  obras  para 
encender  en  su  pais  el  amor  santo  de  la  Patria. 

(i)  Nos  parece  que  bien  merece  repararse  la  tendencia  que 
marca  esta  disposición.  Tendencia  en  la  que  no  se  ha  progresado 
todo  lo  que  la  razón  de  los  tiempos  ha  indicado  que  se  debfa  pro* 
gresar.  No  extrañamos  el  hecho,  por  cuanto  es  bien  conocida  la 
fnerza  de  resistencia  que  lo  impone.  Repasándolos  planes  finan- 
cieros de  aquel  reinado,  los  proyectos  de  recaudación  y  los  nuevos 
■ubúdios  que  para  satisfacer  los  apuros  económicos  se  idearon 
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•todo  motivo  de  duda,  queparaele/eetodeetiaeoníriiueión 
»se  entiendan  por  manos  mu^ia»  Un  seminarios  conciliares^ 
*ca3as  deenseñanxa,  hospicios  y  toia  fundación  piadosa  qu* 
sno  esté  inmediatamente  bajo  mí  soberana  protección,  ó  eu~ 
»yQS  bienes  se  gobiernen  ó  adminisirat  por  comunidad  ó  por 
wpersona  ecleBiástiea,ei\&»  Lo  demás  de  esta  Real  cédula  es 
Bolo  concerniente  á  las  regla*  y  formalidades  qw  debían  ob- 
servarse para  hacer  este  impuesto  cierto  y  efectivo  baata  aa 
final  entrega  en  la  caja.de  amor  ízacióa  como  estaba  preve- 
nido. 

Con  igual  Techa,  j  con  iguales  fundamentos  j  motivos  sa 
expidió  otra  Real  cédula  por  la  caá'  se  establecía  el  mismo 
impuesto  de  quince  por  ciento  á  favor  de  la  sobredicha  caja 
de  amortización,  sobre  toda  suerte  de  bienes  laJcea  ó  esta- 
bles,  derechos  ó  acciones  reates  que  en  lo  sucesivo  se  vídco- 
lasen,  cuando,  precedida  consulta  de  la  cámara  y  gracia 
real  para  este  efecto,  se  permitiese  la  fundación  de  un  mayo- 
razgo ó  de  cualquier  otro  género  de  fundación  civil  que  li- 
gase la  propiedad  y  la  estaiicase,  comprendidas  en  la  misma 
carga  todas  las  mqoras  de  tercio  y  quinto  con  la  clausulada 
ño  enajenar,  hechas  por  última  voluntad,  y  exceptuados  por 
entonces  solamente  aquellos  fondos  que  á  los  mismos  fines  se 
prefería  imponer  sobre  la  Real  Hacienda,  ó  se  emptearlao 
Tales  reales.  A  e«ta  Real  cédula,  como  á  todas,  precedieron 
consultas  de  personas  elevadas  y  además  el  voto  ueánime 
del  Consejo  de  Estado.  Los  gravados  por  estas  Reales  cédulas 
se  lastimaban  más  ó  menos,  pero  la  nación  se  alegraba  y 
reportaba  el  fruto  de  ellas.  Los  lamentos  de  los  quejosos  y 
sus  vituperios  me  tocaban  á  mi  solo  que  me  hallaba  á  laca- 


hasta  en  las  mismas  esferas  del  Gobierno,  algunos  hemos  hallado 
que  hoy,  con  ser  hoy,  se  tacharían  de  revolucionarios  y  atrevidos: 
baste  con  recordar  la  proposicián  de  un  impuesto  á  todo  el  que, 
hombre  ó  mujer,  se|decidiera  por  el  estado  religioso,  y  la  de  una  rifa 
de  títulos  de  Castilla:  Recomendamos  esta  ilustración  &  nuestros 
lectores.— 1.  P. 
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beza  del  GobierQ>.  En  la«  alabanzas  no  alcanzaba  yo  sino 
una  parte. 

De  esta  suerte  marchó  la  Hacienda  pública  con  viento  ta« 
vorabl»,  de  tal  moio,  que  el  piadoBO  Carlos  IV  vio  cumplidoa 
loadeieoa  de  minorar  las  cargas  de  sua  pueblos.  He  aquí  un 
decreto  Real  publicad)  por  el  CoDiejo  de  SO  de  Noviembre 
de  1795: 

«Penetrado  mi  real  ánimo  de  la  gMieroeidad,  conalancia  j 
vvalor  (x>n  que  todos  mis  vasallos  han  manifestado  su  fldeli- 
•dad  j  amor  á  mi  real  persona  en  las  grandes  urgencias  d^ 
>E8(ado,  no  está  satisfecho  con  habar  hecho  cesar  la»  ealami'  . 
adadea  de  la  guerra  por  medio  de  vna  pat  decorosa  correi~ 
»pondienie  á  las  eireunalancia»  y  al  vigor  de  tan  nobles  y 
'lealea  esfuertoa.  Deseo  premiarlos,  ;  que  mis  amados  súb- 
sd  tos  empiezan  á  experimentar  ios  efectos  de  mi  real  grati- 
>tidjr  benevolencia,  concediéndoles  por  et  pronto  uno  de 
saquellos  alivios  que  mi  paternal  amor  ha  meditado  de  aot^ 
•mano,  y  que  ¡es  dispensaré  conforme  lo  vayan  permitiendo 
slas  obligaciones  y  gastos  que  siempre  quedan  psndientes  al 
•concluirse  una  guerra.  La  contribución  conocida  con  el 
»oombre  A%  servicio  ordinario  y  extraordinario,  y  su  guiñee 
»al  millar,  hace  mucho  tiempo  que  la  miro  como  contraria 
nal  fomento  de  la  agricultura  y  como  perjudicial  al  bien  ge- 
*neral  de  la  nación,  por  recaer  con  gravamen  progresivo  so- 
>bre  una  clase  muy  apreciable  de  vasallos,  que  uo  siendo  la 
>más  afortunada,  es,  sin  embargo,  la  que  f^oza  menos  gra- 
cias, y  ta  que  como  más  numerosa,  contribuye  más  con  sus 
•bienes  y  personal  á  la  manutención  y  defensa  común,  se- 
•gún  lo  acaba  de  acreditar  ahora  prodigando  en  servicio  de 
•la  nación  su  sangre  y  hacienda  con  una  voluntad  inaltera- 
»ble,  digna  de  elogio  y  recompensa.  Por  tanto  y  basta  que 
•pueda,  como  lo  deseo,  facilitar  en  general  á  mis  amados 
■vasallos  los  alivios  que  debea  esperar  de  mis  paternales 
•lasvelos  por  el  b:en  de  todos,  no  puedo  meaos  de  dar  pria- 
-  »eipÍo  por  aquella  misma  clase,  que,  además  de  ser  la  más 
•nomerosa,  es  absolutamente  oeeasaria  pam  la  reprodnc-  - 
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»ci6n  de  los  frato*  de  la  tierra  de  que  depands  la  abandanen 
»y  al  bienestar  geaeral,  y  ai  miimo  tiempo  as  la  oiáa  pobn^ 
•la  más  sobrecargada  y  la  que  tiene  mis  ueceaidad  de  auxi- 
»lioa  para  ráhacerae,  mejorar  au  estado  y  prosperar  ron  ana 
«útiles  trabajos  y  ocupaeionos.  En  au  coosecuancüa  he  reanel- 
»to  extinguir  enteramente  y  para  aienipre  la  expresada  0(»- 
»tribación  del  teroicio  ordinario  y  extraordinario  de  m 
»guinee  al  millar,  y  mando  que  desde  el  año  próximo  venide- 
»ro  en  adelante  no  se  reparta  ni  exija  en  ninguna  da  las  pro- 
•vincias  del  reino  que  estaban  sujetas  áeíla,  etc.,  etc.» 

Este  descargo  á  la  clase  agricultora,  concedido  en  uaot 
fUas  en  que  nadie  imaginaba  que  la  Hacienda  del  Estado  ptt- 
diase  sufragar  tan  pronto  el  alivio  de  las  cargas  públicas, 
aumentó  el  contento  general  que  la  paz  habla  causado,  j  »ñr- 
Ba6  la  confianza  que  jamás  ae  habla  perdido.  La  opinión  fa- 
vorable que  el  Gobierno  disfrutaba  recibió  todavía  mayor 
fuerza  por  el  modo  leal  con  que  concibió  y  llevó  á  afecto 
aquella  gracia  sin  perjuicio  de  tercero.  Una  parte  da  aqual 
ramo  de  rentas  provinciales  estaba  enajenada  de  antiguo,  6 
se  encontraba  afecta  á  juros  de  las  viejas  deudas.  Et  Gobier- 
no tomó  á  au  cargo  el  pago  de  estos  rendimientos,  anterior» 
muchos  de  ellos  ai  reinada  de  los  Borbones.  Buena  fe,  sincfr 
ridad,  honor  y  lealtad  coa  todo  el  mundo,  fué  al  sistem* 
constante  del  Gobierno,  por  amor  de  la  justicia  otro  tanto 
que  por  el  interés  del  Estada 

Poco  despuósfué  también  alzada  la  contribución  temporal 
y  extraordinaria  que  sufrían  tos  empleados.  Perdonáronse 
además  los  atrasos  de  varios  pueblos  donde  mria  se  hablan 
sentido  Ios-azotes  ó  las  resultas  de  la  guerra.  De  estos  fu^ 
ron  otros  socorridos.  Ningunacosa  filé  olvidada  de  estos  ds- 
beres  santos,  y  entre  ellos  teoian  la  primacía  las  recompeo* 
sas  y  pensiones  de  los  estropeados  en  la  guerra,  y  ds 
las  viudas  y  los  huéríanos  ds  los  que  murieron  par  su  Pi^ 
tría.  , 

■  El  agradecido  Monaraa  no  dejó  reposar  á^us  miniatros 
baauqus  se  pagaron  satas  deudas  á  la  Jeallad  y  á  k  d 
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cía;  ningún  dolor,  ningún  luto  de  la  gaerra  Be  quedó  sin  con* 
aa«lo  en  laa  clases  desvalida*. 

De  esta  auerle  camina  el  Gobierno  catí  un  año  entero  coa 
perfecta  bonanza  curando  las  llagas  del  Estado,  cuando  la 
enemiatad  de  la  Inglaterra  yino  á  enturbiar  la  claridad  de 
aqaelloa  dlaa.  Nuevoa  ««fuerzos,  nuevos  recursos  fueron  ne> 
cásarios;  mái  que  todo  fué  preciso  sostener  el  crédito  contra 
loa  vaivenes  y  fracaso?  que  \¿  guerra  marltioaa  podría 
tran-le. 

La  lealtad  del  comercio  supo  unir  sus  miras  con  el  celo  det 
Gobierno.  Mantener  el  curso  de  los  vales  y  apartar  el  agio 
^ae  los  pondría  en  descrédito  fué  un  mismo  pensamiento  de 
ambas  partes.  La  paz  con  Francia  permitió  al  Gobierno  re- 
dacir  á  alguna  cosa  menos  de  la  mitad  el  quinf)  empréstito 
de  doscientos  cuarenta  millones  que  fué  abierto  e¡  postrer 
aSo  de  la  guerra.  Esta  préstamo,  favorable  al  curso  y  al  apre- 
cio de  los  vales  parque  en  él  se  admitían  éstos  al  par  de  la 
moneda,  fué  abierto  nuevamente.  Citaré  en  lo  esencial  la  le- 
tra misma  de  la  Real  cédula  de  7  de  Julio  de  1796,  que  se  ex- 
pidió al  efecto:  «Ya  sabéis,  dice,  que  por  Real  cédula  de  13  da 
»Ago*to  de  179&,  expedida  á  cinsecuencia  de  mi  Real  decre* 
»tode  2  del  mismo,  se  abrió  un  empréstito  de  doscientos cua- 
«renta  millores  de  reales  para  ocurrir  á  los  gastos  de  lague- 
»m,  habiéndose  dispuesto  al  propio  tiempo  lo  convenieato 
apara  la  seguridad  del  pago  de  intereses  y  reintegro  del  capi- 
»tal;  y  como  con  la  cesacióa  de  la  guerra  no  continuaba  la 
«urgencia  de  su  recaudación  y  podta  no  necesitarse  entera- 
ámenle,  se  suspendió  cuando  estaba  próxima  á  completarse 
vía  mitad  y  se  veriflcó  et  sorteo  de  premios  según  y  en  loa 
«términos  que  se  habla  determinado;  pero  habiendo  exigido 
«las  circunstancias  politices  de  la  Europa  y  ei  interés  político 
adel  Estado  la  eonseroaeión  d«  la  mayor  parte  de  nuestra» 
»/uef«aa  de  mar  y  iierra  (1),  y  ocasionando  estas  prudentes 


(i)    Este  lugar  de  la  cédula  me  es  bastante  paja  desmentir  á  loa 
que  han  dicho  que,  ajustada  la  paz  con  Francia,  me  donnl  en  lo» 
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nmedidas  gastos  exlraordioaríoa  que  no  pueden  ni  deben  en- 
«brirse  con  lae  rentas  ordinarias  de  la  Corond,  «e  me  ha  n  • 
npresentado  (1)  que  el  medio  máí  oportuno  y  afeclivo  de 
ndeeempeñar  con  exactitud  tan  juaLas  obligaciones  serla  la 
^realización  de  la  otra  mitad  del  mencionado  empréstito, 
»cuyo  reintegro  estaba  ya.  aaegurado  con  loa  más  suave*  7 
>convenieri  tss  arbitrios-,  por  cuyo  medio  no  sólo  se  evilarin 
»Duevo^  recargo)  é  imposiciones  y  se  podri  conaegaír  ma- 
»yor  estimación  y  aprecio  dé  loa  vales  rea'es  destinandoá  an 
»6XteneÍón  alguna  parte  de  lo  que  se  recaude,' sino  también 
»podrán  contíouarae  las  gracias  y  alivios  qu^  he  empezado  i 
ACODceder  á  mis  amadas  vasallos.  T  habiéndole  examiKodo 
neate  importante  aaunío  en  mi  Consejo  de  Estado,  canfor' 
amdnJome  con  su  honor,  ha  resuelto  por  otro  decreto  del 
«propio  dia  que  desde  ahora  y  hasta  ñi  de  Diciembre  del 
«presente  año.  asi  en  Tesorería  mayor,  como  en  las  deottfs 
«del  ejército,  se  admitan  loi  capitales  que  se  vayan  impoaieo* 
>do  en  acciones  de  á  diez  mil  reales  de  vellón  cada  una 
»hasta  completar  los  mil  ciento  y  veinte  millones  de  reales  que 
orestan  del  mencionado  empréstito,  cuyo  reintegro,  pago  de 
«intereses  y  entrega  de  acciones,  se  practicará  conforme  i  lo ' 
«prevenido  en  la  Real  cédu'a  citada,  debiendo  ejecatarse  d 
«correspondiente  sorteo  de  premios  luegg  que  se  complete  ti 
•empréstito,  ó  en  principios  del  año  próumo  en  los  mismo* 
«términos  juesfl  ejecutó  con  ios  respeclioos  d  ¡a  parte  ¡/a 


placeres  y  descuidé  el  Ejército  y  la  Marina.  El  Rey  mismo  es  aquí 
quien  los  desmiente  y  el  Consejo  supremo  de  Castilla  que  expidid 
la  Real  cédula,  hablando  con  la  nacida  enteía  sobre  un  hecbo  cuya 
verdad  constaba  á  todos.  Asi  son  todos  los  ataques  y  calumnias 
que  lian  dirigido  contra  mi  mis  enemigos. 

(1)  Aunque  no  se  expresa  en  la  Real  cédula,  se  alude  por  ella 
en  este  lugar  á  los  oficios  que  practisd  el  comerdo  cerca  del  Go- 
bierno para  mantener  el  eurso  y  el  aprecio  de  los  vales,  y  i  la 
ilustrada  exposicidn  que  presentó  al  Rey,  proponiendo  la  coati- 
auacióo  del  préstamo. 
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Tuveaudada.  Adeni&«,  n)  perdiendo  de  vista  la  conTemencia 
*7  utilidad  que  ha  de  producir  por  todos  respetos  la  extin- 
'•eiÓQ  de  vales  realas,  es  m¡  r«ai  voluntad  que  para  aumentar 
•■el  fondo  de  amorlizacióa  de  ellos  ae  apliquen  indefectible- ' 
•mente  á  este  objeto  cuantos  capitales  se  recauden  en  dinero 
«efiactivo  por  razón  de  este  préstamo,  adoptándose  para  ti\o 
-»I«s medidas  correspondientes,  etc.,  etc,^ 

£1  buen  suceso  que  obtuvo  este  recurso,  el  favorable  efecto 
que  produjo  en  el  curso  ventajoso  del  papel  moneda  j  el  con> 
lento  que  causó  en  el  comercio,  fueron  otros  tantos  motivos 
para  apelar  á  61  en  loa  nuevos  dispendios  que  ocasionó  la 
-guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

Sej:to  empréstito.  Un  nuevo  préstamo  de  cíen  millones  da 
■reales  bajo  tas  mismas  reglas,  condiciones  y  ventajas  que  eA 
de  los  doscientos  y  cuarenta,  el  cual  fué  abierto  en  15  de  Ju- 
lio de  1797  por  otra  Real  cédula  del  tenor  siguiente: 

«Los  extraordinarios  gastos  que  exige  la  defensa,  seguri- 
-»dad  7  decoro  del  Estado  en  las  actuales  circunstancias,  re- 
»quieren  temporalmente  fondos  también  extraordinarios  con 
>que  poder  sostenerlos;  y  habiendo  meditado  los  medios  coo- 
'  vvenientes  para  recaudar  estas  sumas  sin  gravar  á  mis  anul- 
ados vasallos  con  nievas  contribuciones,  considerando  por 
»otraparie  que-muehosde  laeUusimaot  acomodada  de  la 
•noción  no  han  podido  disfrutar  de  ías  ventajas  que  ha 
wproporeionado  el  emprétíito  de- dosciento»  cuarenta  millones 
■  9de  reales  que  luce  d  bien  mandar  abrir  por  mi  decreto  de  2 
•de  Agosto  de  1795,  d  eauía  de  ser  el  valor  de  cada  una  da 
'•étts  acciones  áies  mil  reate»  de  oellón,  y  deseando  conciliar 
»laiUeneián  de  aquellos  dispendios  con  la  utilidad  de  mis 
^vasallos,  refundiéndose  principalmente  en  su  beneficio  los 
••intereses  de  las  cantidades  que  las  presentes  circunstancian 
•obligan  d  tomar  á  crédito,  ha  resuelto  abrir  otro  de  cien  mi> 
»lloitea  de  realesde  vellón  distribuidos  en  veinticinco  mil  cé< 
-  «dulas  ó  acciones  ds  á  cuatro  mil  reales  cada  una,  en  el  euaí 
•se  admitirán  indistintamente  el  dinero  efectiva  g  oales  rea~ 
■•les por  todo  su  talor  de  capital  é  intereses  devengados,  ect- 
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•tUEftciéndose  ¿  los  prestamialaB  el  rédito  anual  de  daco  por 
»eienlo  Jeade  el  día  íncliuive  en  que  hicieren  ■»■  imposicio- 
xnes,  ha«u  que  ee  lee  reintegre  de  «ua  capitales,  lo  cual  w  ve- 
sriflcará  en  el  espacio  de  doce  eñoa,  á  contar  deade  1."  del 
»pr«ente  mes  do  Julio,  j  finalizarán  en  30  de  Judío  de  1S09, 
•concediendo,  además,  á  loa  accioniataa  por  una  vez  tA  pr«< 
Bmio  de  trea  por  ciento  de  todoel  capital,  repartido  por  via  ét 
nloteria  entre  las  veinticinco  mil  cédulaa,  etc.,  etc.» 

A  eale  préstamo,  garantido  como  los  anteriores  por  la  to- 
talidad de  Ine  rontaa  de  la  Corona,  ee  hipotecó 'la  del  papd 
sellado,  rema  segurisima,  y  que  no  se  hallaba  afecta  á  nin- 
guna otra  carga  del  Estado.  El  préstamo ftié abierto  anació* 
nales  y  extranjeros  con  eniera  renuncia  acerca  de  éatoa  de 
lodo  derecho  de  embargo,  retención  ó  repreaalia  en  los  caaoa 
de  guerra.  Añadiré,  además,  otra  veotaja  para  loa  prestami^ 
tas  oncebida  en  eetoa  términoa  entre  tas  reglas  y  condicio- 
nea  que  contenía  la  Real  cédula:  «Como  esie  préttamo  at 
nabre  d  beneficio  de  la  clase  menos  acomodada  del  Etíado, 
vpara  libertarla  del  dispendio  de  poderes,  escrituras  de  ena- 
«jenacióa,  juatiflcaciones  de  propiedad,  deadquiaión,  etc.,  ae 
Bseguirá  en  el  traspaso  de  las  acciones  de  este  eropréelito  al 
«mismo  método  que  se  observa  en  la  circulación  y  giro  de 
vios  vales  reales,  cediéndolaa  sus  dueños  por  medio  de  ando- 
osos  puestos  á  BU  continuación.» 

Por  otra  de  las  condiciones  añadidas  á  as'e  empréstito  en 
lávor  de  los  preátamittaa,  se  estableció  también  que,  aunqna 
el  Gobierno  admitía  indistintamente  las  accioaee  en  vals*, 
reales  ó  en  dinero  sin  ninguna  diferencia  en  loa  valores  Ínte- 
gros de  aquellos,  todavía  para  mayor  contento  de  kw  presta- 
mistas, á  loa  que  babrfan  impuesto  capitales  en  dinero,  al 
tiempo  del  reintegro  se  les  pagarla  en  la  misma  especie. 

La  concurrencia  fué  tan  grande  para  llenar  este  erapréstilo, 
que  en  29  de  Noviembre  deeite  mismo  año  resolvió  el  Go~ 
bierno  ampliarlo  y  extenderlo  por  la  cantidad  de  otroa  assen- 
ta  millonea  de  reales,  para  lo  cual  fué  expedida  nueva  cédula, 
del  tenor  siguiente: 
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«HtbiéndoBe  lleobdo  el  empréatito  de  cien  milionea  de  rea- 
•Im,  abierto  por  ini  Real  decreto  y  cédula  de  12  y  15  de  Julio 
i>de  este  afio,  con  tanla  ctleridad,  que  un  gran  número  de 
»perBOnag  que  habían  determinado  no  tomar  accione»  en  él 
ohaata  el  último  término,  para  teguir  asi  por  md»  tiempo  la  , 
»eentaja  que  presenta  con  respecto  d  otras  imposiciones,  se 
*han  quedado  sin  poderlo  ejecutar  (V):  y  deseando  por  otrm 
fíparte  ocurrir  á  las  urgencias  del  erario,  que  no  dejan  lugar 
na  valerse  en  et  momento  de  loa  medios  que  tengo  meditados 
npara  la  extinción  de  la  deuda  nscíonai  y  fomenta  de  la  proa- 
>peridad  pública:  be  venido  en  ampliar  el  citado  empréstito 
ocrea io  pordícbo  mi  R^t  decreto  y  cédula  basta  sesenta  mi- 
«lloiiea  más,  repartidos  en  quinca  mil  acciones  de  ¿  cuatro 
»mil  reales  cada  una;  debiendo  obaervarae  en  todo  las  rois- 
"mas  reglas  que  se  prescribieron  para  las  veinte  7  cinco  mil 
eanteriores.  La  extinción  de  esias  quince  míl  dará  principio 
Del  mes  de  Jutio  de  ISIO,  que  es  el  inmediato  al  año  en  que 
«Bnaliía  la  de  las  otras,  y  concluirá  en  el  de  ISI6,  siguiendo 
nel  orden  prevenido  para  con  aquellas,  esto  es,  que  cada  año 

(I)  [  os  prMtamtsta»,  I«joe  da  encontrar  largos  lüs  plazca  señalados 
para  el  raíotegro,  tos  lenian  por  cortos.  El  de»BO  de  ser  loa  últimos 
para  el  reembolso  hizo,  como  s«  ve  por  el  tenor  mismo  de  la  cidula, 
que  ongran  oÚTiero  de  loa  que  retolvieroninteresarse  en  el  préstamo 
se  quedasen  en  zaga  para  tomar  accioaea,  y  gozar  niás  tiempo  d«  aua 
réditos-  iQué  mayor  prueba  podía  darse  del  concepto  de  probidad  que 
gozaba  el  Gobierno,  y  de  la  pública  coaSansa  que  j^rnaa  se  obtiene 
ainocon  la  evidsDciadenDa  conducta  irreprochable  demostrada  por 
■US  actos!  íie  argüirá  tal  vez  al  Gobierno  de  que  fué  pródigo  en  tos  ré- 
ditosdeeat«  préstamo,  qi's  en  la  realidad  equivalían  á  un  ocho  por 
ciento;  pero  si  se  cueatan  los  beneficios  que  ae  lograron  por  aquellas 
«peracioDee  ea  favor  del  buen  ciirsn  del  papel  moneda,  y  en  la  baja  de 
loa  premitsquéempecóá  tener  el  dinero,  y  lae  ruinas  que  se  evitaron 
conteniendo  el  agio,  m  verá  que,  aun  coa  aquellos  riditos  tan  subidos, 
ganó  mucho  más  el  tesoro  y  I4  fortuna  pública-iQuéimportabaelocho 
poi  denlo  ea  ito  tiempo  en  que  una  gran  parte  del  empréstito  no  que- 
daba. cOmo  sucedía  poco  hace,  eo  el  palacio,  en  loa  baaqueroa,  en  los 
trujimanes,  corredores,  agentes  y  demás  polillas  dsl  Estado;  en  vn 
tiemcioea  que  nada  fué  nominal,  todo  real,  «factiva  y  Terdaderot 
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»M  extinguirán  dos  mil  acciones  y  en  d  sétímo  iaa  trM  mil 
núUimas.  El  pago  de  interesee  de  éstas,  se  hará  al  misoK) 
«tiempo  que  el  de  las  veinte  y  cinco  mi)  anteriores;  y  el  miUóo 
«ochocientos  mil  reales  á  que  aiciende  el  tres  por  ci«ito  del 
«capital  de  sesenta  millones,  se  sorteará  en  ei  mes  de  Abril  áel 
«año  próximo  de  1798,  entre  los  que  se  interesen  en  las  ane- 
»vas  quince  mil  accionei,  etc.» 

Estas  operaciones,  buenas  y  provechosas  por  su  propift 
naturaleía  en  presencia  de  aquellas  circunstaocias,  preferi- 
bles también  por  tener  en  favor  .de  ellas  el  sufragio  dal  pú- 
blico, preservaron  A  la  clase  genera)  de  la  multitud  de  im- 
'  puestos  ruinosos  que  sin  ellas  hubieran  sido  necesarios .  Las 
clases  opulentas  y  las  clases  sobradas  soportaron  este  peco  y 
le  tomaron  voluntariamente,  mesclando  en  esto  con  ri  interés 
de  la  Patria  tü  propio  suyo.  Todos  los  demás  arbitrios  y  re- 
cursos que  se  adoptaron  durante  aquella  época  presentaron 
igual  caráter,  llenando  el  triple  objeto  de  evitar  cargas  A  las 
clases  trabajadoras  é  industriosas,  de  atraer  caudales  y  va- 
lores á  la  masa  circulante  combinando  el  provecho  délos  in- 
dividuos con  el  aumento  de  la  fortuna  pública,  y  de  sosteaer 
en  sus  graves  atenciones  la  Hacienda  del  Estado.  De  estos 
medios  y  recursos  adoptados  quedan  por  referir  los  si- 
guientes: 

1.**  La  imposición  á  censo  redimible  sobre  la  Real  Ha- 
cienda, al  interés  de  tres  por  ciento,  de  los  caudales  ociosos 
que  se  encontraban  en  depósito,  destinados  á  engrosar  las 
manos  muertas  civiles  y  eclesi«sticaa  (1). 


(1)  Hsaqui  lapsrtasuatancialdeU  Real  cédula eoDC«riii«ntaÍMta 
objato  que  fué  expedida  en  9  dt  Octubre  de  1793.  iLoa  cooaidarsblsa 
■gastoa  de  guerra  preaente,  la  má*  eotto*a  que  ha  tenido  Jamó»  Irt 
iMonarqala,  obligan  neoeeariamente  á  tomar  medidas  extraordinariaa 
■y  gravo«ae,yaiadeJM-deaatiafaeer,como8e  vaejecutando  y  seej*- 
■cutari  con  la  mayor  exactitud,  todu  laa  obligadonea  del  Estado. 
■EataaoircuDtaiictsa  gravea  y  de  la  mayor  ui^ncia,  han  obligado  á 
■diacurrir  loa  madioe  que  ea  pueden  adoptar  tm  graoameit  da  mía 
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2."  La  rerocaciÓD  de  toda  tuerte  d«  exenciones  de  pagar 
diezmoa.  Era  digno  da  ateaderaa  que,  mientras  la  claifl  gene- 
ral de  labradores  estaba  sujeta  á  pagar  estos  impuestos,  ha- 
bla un  gran  número  de  individuos  y  corporaciones  en  las 
daseaopnlentsB,  libras  de  esta  contritmcióo  por  privilegios  y 
excepcionea  obtenidas,  por  el  trascurso  de  los  tiempos,  de  la 
Silla  apoatóíica.  De  estos  privilegios  resultaban  dos  graves 
daños.  ¿  saber:  que  una  multitud  da  iglesias  carecían  de  me- 
dios para  el  mantonimiento  del  cultoysusroinistros,  y  queel- 
Estado  perdis  la  parte  que  debía  percibir  por  sus  tercias  rea- 
les en  aquellos  diezmos  que  dejaban  de  pagarse.  Parabacer  ce- 
sar aquellos  privilegios,  se  obtuvo  un  breve  pontlScio  que  anu- 
laba todas  las  exenciones.  Pocas  cosas  tan  justas  como  éstaen 
contraron  mayor  oposición  y  engendraron  misdisguatosenlas 


■amados  vasallo*  paraatandsr  á  dicho*  gasloa,  y  racooocieodo  qus 
■DDO  d«  los  mí*  sqnitatívos,  ^  en  que  no  hay  perjuicio  de  terceroan- 
*tei  bien  beaeñeío  de  la  cauta  pública,  ••  el  UMr  para  sst*  fin  de  los 
•ca[NtateB  exiatentsa  bq  loa  depóaiUis  públicos  de  Mtoa  mia  rainoa  con 
>daatino  á  impODeras  d  bODeñcios  da  mayorazgoa,  viocaloa,  patroaatoa 
•y  obraa  plaa,  cayos  capitaloa  aetáa  enaldiaparadoay  aíacircuIaciÓD; 
tá  ejemplo  dt  ¡o  que  se  ejecutó  en  la  guerra  lUtima  con  la  nación. 
■¿rítóniea.dequereaulU  podar  atender  con  eatoa  eaudaleaá  loa  gaa- 
xtoa  de  la  guerra  juata  en  qoe  me  bailo  empeñado,  evitar  á  loa  poseedo- 
•raa  da  mayorazgoa  y  llamadoa  á  laa  obras  pías  el  daño  de  carecer  da 
>raa  réditos,  y  al  público  la  falta  á»  circulacióa  dd  estos  fondoa  que 
•existeo  como  muertos  en  loa  dapóaitoa,  y  expueetoa  á  otras  contio- 
■gancioa;  eofaminado  ette  asunto  en  el  mi  Consejo,  conforme  á  toe  en- 
tcargot  que  le  tenia  hecho*,  y  alca  noliciae  que  en  ette  punto  tenia 
'ya adquirida* en  el eíClraordinario formado  de  mi  orden; enuontul- 
■ta  de  12  de  Septiembre  próximo  me  proputo  tuparecer,  y  por  mi 
•Real  retolución  conforme  d  él,  he  venida  en  mandar  se  empleen  daa- 
sde  luego  dichos  csintales  para  que  tengan  eu  debido  cumplimiento  las 
•volnatadea  de  loa  Tundadorea  y  casen  los  daños  referidoa,  y  que  en  au 
•coeeecueDcia,  ae  lomeo  í  censo  redimible  de  cuenta  de  mi  Keul  Ha- 
■eienda,  y  señalar  un  tres  por  ciento  da  rédito  que  ea  el  mayor  que 
"permiteQ  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  mis  roiuoa  ea  los  contratos 
leenaualas,  sañalando  por  hipoteca  mi  Real  cédula  del  tabaco,  confor- 
■  masa  practicó  sn  «laño  pasado  eo  1780,  etc.,  etc  •  .,  . 
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«Itu  clase*  privilegivUs  Pero  elCobiemo  tuvo  mano  Bnoe 
ea  ella  á  ■atisfacción  j  coatanlo  dd  loa  puebloa  j  de  loa  demia 
eontribujentea. 

3."  La  venta  da  caaas  pertaaecieotaa  ai  caudad  de  propioa 
j  M-bitrioB  de  loa  pueblos,  j  la  impoaicióp  de  aua  prodnctoa 
sobre  la  reata  del  taba'»  al  inleréa  de  tres  por  ciento  á  hvor 
de  aquelloa  fondos  comunales.  Tanto  el  Ministerio  como  d 
Consejo  de  Estado,  y  el  aupremo  de  Castilla,  se  ocupaban 
con  fervor  en  aquel  tiempo  acerca  de  la  idea  y  de  los  medios 
de  traer  á  la  circulación  la  multitud  de  fondos  rfistious  j  ur* 
baños  qusse  bailaban  estancados  en  corporacionea  j  manos 
muertas,  todos  ellos  descuidados,  mnchoa  de  ellos  perdidoso 
arruinados  casi  enteramente.  Era  ésta  la  grao  llaga  da  la 
fortuna  pública.  A  fio  de  remediarla  se  tnUaba,  en  cuanto 
fuese  compatiblecon  el  derecho  de  propiedad,  y  alcanzasen 
las  facultades  del  Gobierno,  de  extraer  aquellos  bienes  de 
las  manos  infecundas,  indemnizarlas  cumplidamente,  procu- 
rar el  paao  de  aq  uellas  propiedades  i,  manos  productoras,  7 
agradar  por  este  medio  la  riqueza  particular  y  la  riqueza 
del  Estado.  Mientras  maduraban  estos  grandes  proyectos 
que,  puestos  en  ejecución  desde  Bnes  del  aiio  de  1798,  hicie- 
ron duplicarse  por  lo  menos  los  valores  j  proluctos  de  la 
agricultura  y  de  los  predios  rústicos  y  urbanos,  se  díó  prin  d- 
pió  á  este  desigaio  por  la  enajenación  de  los  fondoa  mencio- 
nados de  loa  propios  y  arbitrios.  Lo  sustancial  de  la  Real 
cádula  que  ordenó  esta  medida,  su  fecha  21  de  Febrero 
de  179S,  estaba  concebido  en  estos  términos: 

«Sabed  que  á  loa  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  deustoa 
»mi8  reinos  pertenecen,  entre  otros  edificios  rústicos  y  arbs- 
»nos,  diferentes  casas  de  habitación  particular,  en  cuya  con- 
ntervaeián  y  reparo  te  gatta  todo  ó  la  mayor  parte  de  tu.  pro- 
ndueto  que  por  lo  regular  no  corretponde  ai  capital;  y  ti  u 
«arruinan,  causan  empeños  insoportables  á  tot  mismoipro- 
»/>íOB  para  reedijicarla» .  Los  pleitos  y  diferencias  j  udiciale» 
de  que  son  ocasión  sobre  desocupos,  preferencia  en  arreo- 
«damiento  y  otros,  disminuyen  en  gran  parte  el  fruto  de  u- 
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>lw  ñneañ,  For  Mto,  ¡/  porque  d  lo  geiural  de  la  náeiin  g 
•«ttmsnío  dt  /oa  pueblos  conoiene  que  no  ge  mantengan  rt' 
»K»ida»  en  una  mano  muchas  eoattM,y  ^ue  entren  en  la  eir  ■ 
*eulatión  del  eomereio  la»  que  aipretente  uidtjaera  de  él, 
»por  mí  Real  docreto  comuaicAdo  al  mi  Codaejo  ea  7  de  eito 
»iaM,  lie  reaaelto  que  deads  luego  se  vendan  en  pública  mi* 
»ba8ta  todas  laa  casas  que  poaeea  loi  propios  y  arbitrios  de 
«Kiis  reinos,  etc.»  Sigaeu  luego  las  formalidades  que  debea 
obser varíe  en  eatas  rentaa,  y  coiduye  la  Keal  cédula  orde- 
nando «que  el  imporLe  de  dichas  ventas  se  imponga  sobra  la 
«renta  del  tabaco  al  (res  por  ciento,  por  el  mismo  método  j 
»reglae  dadas  j  establecidas  para  la  imposición  de  lo*  capí- 
»telea  da  depósitos  públicos,  eximiéndose  á  loa  propios  del 
vderecho  de  alcabalas  por  aquellas  ventas,  y  declarándoles  el 
»goce  da  los  réditos  del  tres  por  ciento.» 

Acabé  ya.  Ha  aquí  todo  foqse  faé  hecho  concerniente  á 
medios  y  recursos  en  materia  de  Hacienda  dorante  el  tiemp) 
■qoe  me  h^fé  á  la  cabeza  de)  Gobierno,  desde  Nociembre 
de  1792  hasta  fin  de  Marzo  de  179S,  en  que  me  retiré  del  mi- 
nisleríu . 

Largo  he  sido,  material  y  prolijo  ea  referir  y  en  docnmen- 
tAT  esta  parte  de  la  historia  de  aquel  tiempo.  Mas  sucinta,  y 
(wr  sola  mi  relación,  no  hubiera  bastado,  lector  nato,  para 
desmentir  las  calumnias  con  que  mis  enemigos  han  tadiado 
aquella  época  de  violenta  y  desastrosa  en  cnanto  al  ramo  da 
Hacienda.  Visto  está,  sin  dejar  nada,  todo  aquello  que  fué  - 
becho,  la  razón  porque  fué  hecha  cada  cosa,  de  que  suerte  y 
con  que  vasta  concurrencia  de  tuces,  de  individuos  y  Conse.^ 
jos  se  proyectó  en  aquellos  días,  apurados  cual  aingnno  hasta 
entonces,  á  las  necesidades  de  la  Patri»:. 

Los  que  entienden  bien  estas  materias  y  han  hecho  da 
ellas  experiencia,  harán  honor  A  la  verdad  reconociendo  que 
n  las  gravísimas  urgencias  y  conSictos  de  aquella  época  do 
fuédableobrar  mejor  de  aquello  que  fué  obrado,  y  que  si 
pudo  haber  errores  en  las  medidas  adoptadas,  reinó  en  ellas 
Im  pureza,  la  integridad,  la  buena  fe  y  el  espíritu  nacional 
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qua  dMpoéa  no  se  ha  víalo  en  loe  aBoe  qos  ban  gobernado  con 
eecándalo  del  mundoenlero  loaque  calumniaran  aqo^  tiempo. 
Si  hay  alguno  í  quien  pareica  mucho  to  que  enloucee  fuA- 
eoneumido  para  hacer  la  guerra,  para  ulvar  la  Monarquía  j 
mantener  el  honor  de  la  Corona,  deberá  reflexionar  que- 
cuando  entré  en  el  Gobierno  no  habla  nada  preparado  para- 
nna  guerra,  tal  como  la  ofrecieron  loe  auceaoe  de  la  Francia; 
que  todo  fué  provisto  j  necesario  proveerlo  de  repente;  que  la 
administración  de  la  Hacienda  militar  se  encontraba  viciada 
de  tiempoa  muj  antiguos;  que  habla  abusos  j  desórdenes  im- 
posibles de  remediarse  á  los  principios,  y  remediados  traba- 
josaotente  en  el  discurso  de  las  tres  campañas;  que  estos- 
grandes  inconvenientes  no  era  dado  superarlos  en  loe  prima- 
ros  días  sino  á  fuerza  de  dispendios,  frente  ¿  frente  de  aa 
enemigo  tuerte  j  poderoso,  j  de  circunstancias  que  no  de¡j»^ 
han  tiempo  para  hacer  las  reformas  y  zanjarlas;  que  la  gue- 
rra, y  esto  es  más  que  todo,  fué  hecha  enteramente  á  eoata 
nuestra  sin  subsidios  extranjeros,  j  que  los  más  de  los  em- 
prAstitoe  que  se  trataron,  si  bien  fueron  grandes  miidíoe  par&. 
mantener  el  crédito,  procuraban  pocos  refuerzos  al  Tesoro 
público.  Tenidas  estas  cosas  bien  en  cueata,  y  atendida  la 
gnerra  qae  se  encendió  después,  sin  culpa  nuestra,  con  la  na- 
ción británica,  no  hay  motivos  sino  de  admirar  y  preguntara» 
como  fué  dado,  como  fué  posible  llegar  hasta  el  año  de  179B- 
sin  gravar  los  pueblos,  todas  las  obligaciones  del  Estado,  sa- 
tisfechas loe  intereses  de  la  deuda  pública  pagados  puntml- 
menle,  sostenido  el  crédito,  y  la  nación  caminando  á  mejoras 
positivas  en  ul  desarrollo  de  la  industria  pública.  No  giuíta 
yo  en  verdad  de  hacer  comparaciones.  Una  haré  solameale 
que  á  nadie  perjudica. 

Algunos  meses  antes  que  nosotros  cesó  en  la  guerra  a> 
Rey  de  Pruaia.  El  postrer  año  de  esta  guerra  militó  i  ex- 
pansas de  la  Gran  Bretaña  y  déla  Holanda.  El  número  da 
tropee  que  se  obligó  á  poner  en  virtud  del  convenio  coa, 
aquelloe  Estados  faé  tan  solo,  en  todas  armas,  de  sesenta  j 
dos  mil  cuatrocientos  soldados,  debiendo  recibir  da  dicfaaa 
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dos  potenciu  auxiliarM,  1.*,  libra*  MtorliaM  treacientai  mil 
por  lo*  primeros  gutos,  cincnenta  mil  todos  los  meses,  con 
mal  el  paa  j  los  forrsJM  para  el  mantenimiento  del  ejército, 
j  cien  más  para  el  regreso  &  sus  Estados  al  fia  de  la  campa- 
ña. A  pesar  de  esto,  el  Rey  de  Pruaia,  cumplido  el  término 
de  a^uel  tratado  en  fia  de  1794,  ae  di6  prisa  á  hacer  las  paces. 
La  razón  principal  de  haberlas  hecho  que  mostró  en  sus  ma- 
nifiestas, y  razún  verdadera  i  todas  luces,  fué  el  atraso  íd- 
meaao  de  su  Hacienda  y  los  gravea  daños  que  sufría  la  for- 
tuna pública  en  todos  sus  Estados. 

La  España  en  tanto  estuvo  sola,  todo  salió  de  sus  entra- 
ñas, llevó  á  sus  campos  fuerzas  por  lo  menos  dobles,  hizo  una 
campaña  más,  su  guerra  con  la  Francia  ftié  terrestre  y  mar- 
ritima,  y  sin  embargo,  no  quedó  arruinada  ni  abatida.  Basta 
esta  grande  gloría  al  Gobierno  de  aquel  tiempo . 
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Llamamiento  para  el  Ministerio  de  Hacienda  á  don 
Francisco  de  Saavedra,  y  para  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.— Ultimas 
operaciones  qne  se  practicaron  para  asegurar  el 
crédito  antes  qne  me  retirase  del  Gobierno. 


Habla  ;a  cerca  ile  doa  años,  que  hecha  la  paz  con  Francia, 
ansiaba  retírarine  «a  la  feliz  sazón  que  me  ofrecía  el  conten- 
to de  loa  pueblos,  cuyos  votos  había  seguido  cuando  ee  em- 
prendió )a  guerra,  y  que  seguí  del  mismo  niodo  cuando  asen- 
té  las  paces.  Como  contaré  en  su  lugar,  Carlos  IV,  lejos  da 
acceder  á  mis  deseos,  se  empeñó  más  7  más  en  conservarme  á 
la  ciÜMza  del  Gobierno,  j  esperando  acallar  &  mis  contrarios 
(que  empezaba  ya  á  tenerlos)  elevándome  y  distinguiéndo- 
me hasta  el  grado  que  más  pudo,  añadió  sin  pensarlo  una 
nube  de  envidiosos  á  los  enemigos  que  me  suscitaba  la  Ingla- 
terra de  una  parle,  y  que  dentro  me  levantaba  al  mismo 
tiempo  el  sistema  de  medios  y  recursos  que  se  adoptaron  en 
Hacienda  librando  al  pueblo,  contra  los  viejos  abusos,  de  los 
dispendios  de  la  guerra,  y  procurándole  una  ayuda  en  los  que 
masque  nadie  debían  darla. 


io8  BÍEHORIAS 

RMoelto  flrmemente  á  retirarme,  mi  primer  cuidado  fus 
inspirar  i.Carloa  IV  la  eleccióo  de  algunos  hombrea  etpeeia- 
les  p&ra  «quelUa  circunatancíM  an  que  la  marcha  del  Estado 
necesitaba  grandes  laces.  Don  Ff-Bncisco  de  Sasvedra  j  don 
Gaspar  de  Jovellanos  gozaban  por  entonces  da  una  grande  7 
general  reputación,  el  primero  en  asuntos  de  Haciend»,  ^ 
segundo  en  materia  da  legiilaciAn  y  de  gobierno.  Yo  los  pro- 
puse al  Re;  psra  ministros,  y  loa  dos  fueron  nombrados. 

No  dirá  nadie  qua  busqué  hechuras  mías  por  quienes  fuese 
continuado  ;  aplaudido  el  Gobierno  de  mi  tiempo,  ai  que 
quisa  hombres  ineptos  para  hacerme  echar  de  menos.  Mí 
retirada  era  sincera;  yo  no  amaba  sino  mi  Patria.  Despnés 
de  atto,  da  ninguno  qua  entrase  nuevamennta  en  el  Gobier- 
no necesitaba  yo  que  abonara  el  tiempo  de  mi  mandoi  ni  que 
cubriera  mi  conducta.  Yo  trabajé  todavía  algunos  meaes  en 
concurrencia  suya.  Todo  cuanto  fué  hecho  desde  mi  entrada 
al  mando  hasta  aquel  tiempo  (hacia  Qnes  de  1797)  lea  fué 
mostrado  sin  reserva,  y  todo  lo  alabaron.  Era  coaiiguienta 
caminar  y  sostenerlo,  y  pensar  en  mejoras  y  adelantos  cuan- 
to fuese  dable.  Buscar  modo  dt  multiplicar  más  y  más  loa 
manantiales  de  la  riqueía  pública  (I)  y  de  aumentar  por  este 
medio  las  rentas  del  Kslado,  remover  insensible  mente,  con 
cordura  y  tiento,  los  obstáculos  que  ofrecían  los  errores  in- 
memoriales de  los  tiempos,  mantener  la  confianza  y  aoatanar 
el  crédito  en  aquellas  circunstanciasen  que  buscaba  el  ene- 
migo todos  los  medios  de  arruinarlo,  fué  también  después  él 
objeto,  como  lo  fué  antes,  que  ocupó  al  Gobierno  reforzado 
con  aquellos  dos  ministros. 


(1)  E<  muy  notable,  coiiBjder«ado  el  espíritu  de  aqnelloa  tianipoe, 
la  R.  O.  dada,  can  «BUfia,  el  SdeOctubrede  1797.Pot  alUw  sutoii- 
uba  la  entrada  y  est&blsci miento  en  Fipaña  de  artiataa  y  fabricantes 
b^tTaDJeroa,  niiin/iie  no  J'ueieií  ratii/i'^oi,  ñn  Tnáacaadiaióa  que  la  de 
■ugelarseá  las  leye«  civiles,  y  mandando  ala  InquisieiÓD  que  no  les 
molflitara  por  lus  opiniones  religiosas  con  tal  que  respetaran  Isa  cos- 
tumbres públicas,— I,  p. 
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L«  principal  mediila  ^m  despate  de  su  entrada  al  Míntete- 
tMÍo  (1)  y  permaneciendo  70  todavía  á  au  cabeza,  se  adoptó 
«a  favor  del  crédito,  fué  una  conflrmaciAn  de  cuanto  eetaba 
decretado  y  en  entera  observancia  para  el  pago  de  intereses 
deladeuda  pública,  para  las  flanzosdeesta deuda,  y  paraamor- 
tizarla  progresivamente.  Todas  las  leyes  y  decretas  anterio- 
res expedidos  á  estos  flnes,  se  reprodujeron  en  una  ley  aolem- 
nlsimaque  sfirmase  la  conflanza  general  y  acreditase  nueva* 
mente  la  perseverancia  constante  coo  que  el  G  ibierno,  á  f»- 
Ma.T  de  los  dispendios  que  ofrecía  la  guerra  con  la  nación  bri- 
tAbica,  mantendría  hasta  el  fln  sus  obligaciones  sagradas 
con  los  acreedores  del  Estado,  separadas  siempre,  como  lo 
estaban,  las  hipotecas  y  rentas  afectas  á  la  deuda,  de  las  de- 
más rentas  y  atenciones  del  Gobierno.  Tal  fué  ta  Real  cédula 
de  9  de  Marzo  de  1798. 

Este  documento  es  precioso  para  la  historia  de  aquel  tiem- 
po: mis  lectores  me  permitirán  insertarlo  aquí  á  la  letra.  Su 
tenor  es  el  siguiente: 

«Uno  de  los  principales  objetos  á  que  he  atendido  constan- 
otemente  desde  mi  exatlación  al  trono  ba  sido  el  de  consolí- 
»dar  las  deudas  del  Estado:  ya  declarando  en  la  forma  más 
seolonne  la  responsabilidad  de  la  Corona  al  pago  de  las  con* 
s  traídas  por  mi  augosto  padre,  ya  proveyendo  á  la  sstisfac- 
»ción  de  las  de  toa  reinados  anteriores,  en  cuanto  lo  permiten 
»laB  actuales  urgencias  y  la  calidad  de  los  créditos,  y  ya 
«cumpliendo  con  escrupulosa  exactitud  laa  nuevas  obliga- 


<t)  Donde  aa  halló  •)  de  Hacienda,  D.  FraacÍHCo  deSasvedra,  coa 
on  dáBcit  f an  considerable  que,  calculando  aa  unos  800.000.000  lo 
qoa  so  habría  de  aonaeguir  en  arbítrioa  extraordinarios,  petratálo  cu- 
brir loMmáM  argente»  atencianei,  la' obligó  an  Mayo  de  1798  áaoticitar 
la  enacíón  de  ana  Junta  de  Haciandaque  le  ayudara  ao  la  solución  dal 
eompromiao.  Ed  la  cuestión  de  préstamos,  cuando  hay  crédito  dispo- 
nible, no  aa  pueda  cantar  victoria  por  la  aatiafacción  de  las  obligacío- 
BeecoDtraldaa,  so  los  venciniientoa  primaros;  Inago  viene  la  cola  y  en- 
tonoea,  coa  ella,  la  evidencia  dal  error  6  el  acierto;  entonoaa  los  Aere- 
deroa  son  quienes  hacen  los  marecidoa  comentarios.— i-p. 
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«cioDM  ea  qiM  ha  empeñado  la  neoeaidad  de  ocurrir  á  la  de* 
nfensa  y  decoro  de  la  Monarquía.  He  manifettado  enin 
níanto  una  firme  adhesión  al  moiolable  principio  sentado  ya 
nantesen  el  Real  decreto  de  i7  de  Diciembre  de  iy82,  deqne 
Oliendo  permanente  el  Estado,  debe  estar  sujeto  pereanemen- 
nte  á  las  obligaciones  que  coatraa  eu  su  nombre  la  autoridad 
«legislativa  que  le  representa,  sin  permitir  «xcepcioaea  ar- 
wbitrarias,  ní  dar  el  menor  lugar  á  la  opinióa  tan  errónaa 
ocomo  perjudicial  é  indecorosa  &  la  majestad  y  á  la  autoridad 
nsobéraoa,  de  ser  meaorss  los  Reyes,  y  de  no  tener  más  fuer- 
nza  los  empsDOi  que  toman  que  por  el  tiempo  de  su  reinado. 
nPara  perfeccionar  todavía  más  esta  parte  de  la  adminiítra- 
»ción  económica,  añadir  nuevas  prendas  de  seguridad  á  loa 
«acreedores  de  mi  Real  Hacienda,  y  contener,  por  medio* 
»auaves  y  conformes  í  la  benignidad  de  mi  corazón  paternal, 
»los  progresos  del  agio  ó  premio  de  reducción,  que  abusiva- 
Amentase  ha  introducido  en  trueque  de  los  vales  reales  por 
■moneda  efectiva,  sin  embargo  de  la  puntualidad  con  que  te 
■apagan  los  intereses,  y  se  acude  también  d  la  extinción  dd 
^capital  con  los  a''bitrÍQ»  qun  ke  proporcionado  al  inten- 
»to  (1);  he  venido  en  establecer  y  establezco  una  caja  de 
samorlización  enteramente  separada  de  mi  tesorería  mayor, 
»en  la  cual  han  de  observarse  como  Ui/et  fundamentales  tas 
«reglas  y  prevenci  loes  contenidas  en  loa  articulo*  siguia*- 
-tes  (2) . 


(1)  Por  este  lugar  y  con  eite  aolo  docum)nto  hsy  sobrado. para  da- 
mostrar  que  el  Gobiarno,  Be[  á  sus  promesas,  Isa  tenia  cunifdidae,  j 
que  ú  pesar  de  los  apuros  de  la  guerra,  se  pagaron  coaataatamanta  los 
réditos  de  )a  deuda  del  Estado,  se  extinguió  una  parte  da  ella,  j  ae  sa- 
tiaficieron  los  empeños  contraídas  como  ¡o  ofració  al  Gobierno  al  coa- 
traerlos.  Ed  esta  Real  cédula  se  trataba  de  Qd  hectko  y.  se  hablaba  coa 
]a  nación  an tara  que  sabia  la  verdad,  y  cuya  confianiaaebuicabaaflr- 
mar  por  e!  relato  de  este  bacbo,  público  y  notarlo. 

<2)  Mis  lectores  ban  visto  ya  en  al  capitulo  anterior  qoe  por  RmI 
decreto  de  12  de  Enero  de  17d4  se  estableció  el  fondo  de  amortixaeidí, 
yseestablecióparaúl,  bajo  ts  intervaocióa  del  Consejo  da  Castilla,  u 


DEL  PRÍSqPE  DE  LA  PAZ iii 

I 

bE)  principal  objeto  de  la  caja  de  amortización  «srá  sten- 
»der  puntUAlmeote  al  pago  de  loa  intereses  y  progresivo  rein- 
)»tegro  del  capital  de  los  vales  reales;  de  lo»  empréstitos  crea- 
sdo*  por  mis  Reales  decretos  de  2  de  Agosto  de  1795,  12  d« 
»Jalio  y  22  de  Novieebbre  de  1797;  de  los  préstamos  en 
»p*[MB  extranjeros,  y  ie  caal'iaíera  otros  cuya  satisfacción 
•corra  en  la  actnalidad  directamente  al  cargo  da  mfieaoreria 
smayor,  sin  perjuicio  de  ir  después  agregando  los  demis  ra- 
»mo8  de  la  deuda  nacional. 

II 

oEntrarin  precisamente  en  la  eaja  todoa  los  fondos  que 
»hasta  de  pretente  están  destinado»  d  la  extinción  de  valta 
MI  eirlud  de  mis  Raale*  decretos  de  12  de  Enero  y  29  d» 
aAgoeto  de  1794,  25  de  Febrero  y  21  de  Agosto  de  1795,  de 
b23  da  Enero  de  1796,  y  de  la  Real  orden  de  12  de  Julio  d^ 
omismo  año,  y  son  á  saber:  el  importe  de  un  diez  por  ciento 
ssobre  el  producto  anual  de  todos  los  propio*  y  arbitrios  del 
»reiao,  tengan  ó  no  sobrantes;  el  producto  total  del  derecho 
»de  indulto  de  la  extracción  de  la  plata;  el  de  la  contribución 
Dlemporsl  extraordinaria  sobre  frut?s  ci  'iles  (1);  el  aumento 
•extraordinario  de  siete  millones  anuales  al  subsidio  eele- 
»siástico;  el  producto  de  las  vacantes  de  todas  las  d  gnida- 
•des,  prebendas  y  benefirioa  eclesiásticos;  al  del  derecho  de 
•quince  por  ciento  «obre  las  vinculaciones,  el  de  otro  quince 
•por  ciento  sobre  el  va'or  de  los  bienes  que  se  adquieran  por 
•manos  muertas;  la  asignación  anual  de  cuatro  millones  que 


«iepóaíto  wpecikl  en  arca  d»  tres  llares,  tAnídas  U  una  de  «IIsb  por  el 
miaistro  de  Hacienda,  otra  por  el  gobernador  del  Coaaejo  y  otra  por 
el  leemero  mayor  ea  ejercicio,  con  entera  separación  dicho  fondo  de 
lasdemáBreotae  del  Estado.  Asi  ee  vieto  que  el  estabieciniteato  de  la 
■^ja  de  amortizactóa  no  es  una  medida  nueva  que  ^ntoBcee  ee  tomaee, 
ñpo  una  coaBrmacióa  da  la  primera,  añadida*  solameote  dertae  atri- 
bucioaeaespeciaies  que  facultasen  tas  operaciones  de  Gobierno  y  an- 
■Bentaseo  Ja  confianza  de  lo>  acreedoras  del  Estado. 
(1)    Qmeieá^ñr  aqai,  tubrogada  á  ta  lU/ruto* cÍBile*. 


'■;-  ^■ 
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»tengo  determinada  «obre  la  renta  de  •alioaa,  y  el  producto 
»del  indulto  cuadragesimal  en  Indias. 

m 

nTaoabiAn  entrará  anualmente  en  la  caja  la  cantidad  á  que 
«ahora  aaciendea  loe  iatereiea  correapondientes  i  loe  valea 
sque  en  dia  circulan,  habiendo  de  eacarae  esta  cantidad  en 
•dinero  efectivo  de  la  masa  de  los  valoras  de  las  direraat 
•rentas  de  mi  Corona,  entre  tanto  que  eobre  cada  una  de  ellas 
»ae  hace,  como  desde  luego  se  hará,  asignación  espeoiQca  de 
»la  cuarta  parte  con  que  respectivamente  deberá  contribuir 
>eD  proporción  con  sus  productos  líquidos  y  las  espedes  en 
»que  de  ordinario  se  cobran. 

IV 

«Estas  asignaciones  continuarán  intogramente  hasta  la 
»total  extinción  de  los  vales  ó  de  otros  cualesquiera  fondos 
»que  puedan  tomarse  á  empréstito  y  subrogarse  en  lugar  de 
«ellos;  y  asi  vendrá  á  aumentarse  ta  amortización  con  la  di- 
»ferencia  siempre  creciente  entre  la  suma  que  según  el  ar- 
stlculo  III  se  recibirá  en  la  caja,  y  la  qoe  se  pagará  en  «beto 
»por  razón  de  intereses. 

V 

oDal  producto  de  loa  derechos  de  la  aduana  de  Cádiz,  faipo- 
»tecado(  especialmente  al  reintegro  de[  préstamo  da  doe- 
vcientOB  cuarenta  millones  en  los  plazos  señalados  por  mi 
*Real  decreto  de  2  de  Agosto  de  1795,  se  aplicarán  á  la  caja 
»de  amortización,  y  se  le  entregarán,  distribaldas  pcv  meaa- 
xdas  iguales,  las  sumas  que  por  razón  ds  capital  y  réditos 
»ha  de  satisfacer  en  cada  año  desde  1.*  de  Enero  de  1799 
•hasta  igual  día  de  1807,  en  que  deberá  quedar  reembolsado 
»el  valor  de  lai  cédulas  despachadas  por  la  tesorería  mayor. 
VI 
»En  iguales  términos  se  hará  por  cuenta  de  la  renta  del 
•papel  sellado  la  adjidicación  y  entrega  de  las  cantidades 
»que  desde  el  presente  año  le  corresponde  pagar  en  la  época 
»de  1.*  de  Julio  por  los  réditos  y  parte  del  capital  del  prés- 
•tamo  de  cien  millones  creado  por  mi  Real  decreto  de  12  de 
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«Julio  de  1797,  j  ampliado  á  wseata  ntUIonea  más  por  otro 
«decreto  mfo  de  32  de  Noviembre. 
VU 

»Por  el  mismo  ordea  te  proporcionaráa  aiignaeionei  á  loi 
«demás  préstamo*  de  cuyo  pago  eaté  encargada  la  caja  den- 
vtro  ;  fuera  del  reino,  paes  en  todo  tiempo  se  ha  de  mirar, 
*eomo  máxima»  elementaleí  é  inpreteindibU»  de  su  contíitu- 
»c(ún,  la  dt  no  eonlraer  obíigaeionet  di  ninguna  especie  §in 
oqueprecada  una  aúgnación  aujieiente,  y  deque,  ai  por 
'cualquiera  aeouieeimiento  excediere  alguna  vet  esta  atigita- 
nciÓK  d  lo»  productos  del  arbitrio  ó  renia  eobre  que  te  halle 
•»impue»ta,  haya  de  9itpUrae  luego  la  falta  con  loa  de  oirá* 
■nrenta»  ó  arbitrio». 

VIII 

mOüj  j  coB6ero  plenos  poderes  j  amplias  facultadea  á  la 
«caja  de  amortización  para  que,  con  el  ftn  da  acelerar  en  lo 
Bposíble  la  extinción  da  los  vales  y  cédulas  de  loa  préstamos 
«referidos,  subrogue  en  §u  lugar  otro»  nuevo»  empréatitot  . 
»menoa  gravo»os,  consignando  i  hipotecando  especialmente 
»alpa  ¡o  y  seguridad  de  los  capitales  é  intereses  de  los  mi»- 
nmos  fondos  de  antortización  y  las  asi  ^naciones  sobre  renta» 
»determinadaa,  y  en  general  todos  los  productos  de  mi  Real 
*  Hacienda:  bisa  eo  tendido,  que  la  forma  y  condiciones  de 
»cada  uno  de  estos  empréstitos  las  he  de  establecer  yo  por 
■decretos  particulares. 

IX 

«Desde  que  los  caudales  de  cualquiera  procedencia  entrega 
non  la  caja,  hasta  que  materitümenta  se  distribuyan  en  los 
«precisos  objetos  de  su  instituto,  se  les  dará  el  empleo  provi- 
'>3ÍonBl  que  se  estime  más  útil  y  proporcionado  á  disminuir 
•7  contener  ti  agio  de  los  vales. 
X 

«Deberá  aumiamo  ordenarse  este  empleo  de  los  fondos,  de 
«modo  que  mis  vasalloe  gocen  el  beneflcio  de  que  vaya  pro- 
ngresivamente  bajando  el  interés  dal  dinero  para  fomento  de 
■la  industria  y  det  comercio  de  la  nación. 
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XI 

»Lfl  caja  de  amoi-tizáción  estará  por  ahora  aituada  en  el 
«Banco  Nacional  de  San  Carlos,  por  cuyo  conducto  >e  traerá 
»dé  las  provincias  de  Madrid,  j  se  recogerán  en  esta  capital 
wloa  productos  de  sus  arbitrios  y  asignaciones  »in  rebaja  al- 
'  aguna,  ni  otra  condición  que  la  de  haher  de  nudiar  tiempre 
^cuarenta  y  eíneo  dios  entre  el  cobro  de  eada  cantidad  y  m 
^entrega  d  la  orden  de  la  dirección  de  la  caja  m  wno. 
XII 

»Conaíguienteraente  se  expedirán  por  mi  Consejo  Real, 
»por  mi  colector  general  de  los  frutos  y  rentas  de  las  vacan- 
.*tes  eclesiásticas  y  por  la  dirección  general  de  rentas,  tr- 
«denes  á  loa  intendentes,  aubcoleclorea  y  administradores 
»reipec'ivos,  para  que  á  medida  que  se  cobren  cualesquiera 
«cantidades  procedentes  de  los  fondos  y  arbitrios  de  cuya 
«recaudación  se  hallan  encargados,  y  venzan  las  aaígaaeio- 
»neB  sobre  las  rentas,  86  entreguen  al  Banco  de  Msdridó  i 
»su8  factores  y  comisionados  en  las  capitales  de  provincia 
)Mlel  reino,  por  quienes  ae  darán  resguardos  interinos,  mien- 
»traa  que  por  la  direcciun  de  )a  caja  se  libran  las  cartas  de 
»pago  formales,  al  modo  que  se  practica  en  mi  Tesorería. 

xin 

«Se  despacharán  asimismo  por  el  comisario  general  de 
«cruzada  á  favor  de  la  ceja  las  correspondientes  libranzas 
»contra  los  cabildos  de  las  santas  iglesias  y  cuerpos  colec- 
■tores  del  subsidio  extraordinario  de  siete  roillonea  anuales, 
^dividiéndole  como  hasta  ahora  pDr  mitades,  la  una  en  ñn  de 
«Junio  y  la  otra  en  fin  de  Diciembre. 
XIV 

«Dispondrá  de  la  propia  manera  el  presidente  juez  de 
«arribadas  de  Indias  en  Cádiz,  ^|ue  se  pasen  i  la  caja 
»de  descuentos  del  Banco  los  caudales  que  vinieren  da 
«aquellos  dominios  por  cuenta  del  indulto  cuadragesimal, 
«y  de  cualquiera  otro  ramo  destinado  i,  )a  amortización, 
«conforme  fueren  llegando  Us  embarcaciones  en  que  ae  con- 
ad  uzean. 
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XV 

wL&  adminUtracidn,  manejo  interior  y  desempeño  de  )as 
«funciones  7  obligaciones  propias  7  peculiares  de  la  cajade 
»amorlización,  correrán,  on  entera  independencia  del  Ban- 
»co,  á  cargo  de  un  director  particular,  bajo  de  mil  reales  órde- 
«nes,  qaesele  comunicarán  por  la  vía  reservada  de  Hacienda. 
XVI 

»Para  mayor  comodidad  y  celeridad  en  el  despacho  del  p(j- 
»blÍGO,  se  colocará  en  la  cajadel  Banco  la  oñcina  déla  direc- 
»ción  de  la  caja,  respecto  de  haber  de  hacer  allí  sus  pagos; 
»pero  yo  nombraré  y  asalariara  sus  dependientes. 

xvn 

»La  oñcina  erigida  en  la  Tesorería  mayor  para  la  renova- 

vcíón  de  los  vales,  que  ha  de  continuar  desempañando  sus 

«actuales  encargos,  se  constituirá  en  contaduría  principal  de 

alacaje  de  amor(izaci6a,yenesta  calidad  ejecutará  una  ri- 

ogorosa  intervención  en  sus  operaciones. 

XVIII 

aAuoque  hayan  de  veriflcarae  en  ella  tbdos  cuantos  pagos 

»pertene¿can  a)  cumplimiento  de  las  obligaciones  enumera- 

iidasen  el   artículo  primero,  sin  embargo,   tanto  los  vales 

nreales,  como  las  cóáulas  del  préalamo  de  cien  millones  am- 

»p1iacfos  á  sesenta  más,   se  continuarán  renovando  con   las 

"Armas  de  mi  tesorero  general  en  ejercicio,  y  dol   contador 

"déla  data  de  mi  Tesorería  mayor,  sin  innovación   alguna. 

XIX 

oEn  los  primeros  días  de  cada  mes  se  pasarán  á  mis  rea- 

»lesniaioa,  por  el  Ministerio  de   Hacienda,  estados   de   la 

»caja  intervenidos  por  la  contaduría,  en  que  ae  comprenda, 

•  lin  excepción,  el  de  todos  loa  negocios  pendientes;  y  en  Ena- 

»r^  se  acompañará  el  general  del  año  anterior. 

XX 

«También  se  remitirá  anualmente  al  Consejo  una   razón 

«circunstanciada  da  los  ingreaoa  en   la  caja  por  producios 

"de  tus  arbitrios,  por  sus  asignaciones   y  por  resultas  de  sus 

loperaeiones  económicas,  dándole  igualmente  noticias  de  l^ 
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»eanlidad,  numeración  y  valor  de  los  vale»  reaU»  que  han  de 
^comprenderte  en  cada  extinción  (1). 
XXI. 
»Las  cuentan  ordenad&s  por  la  contaduría,  con  ana  reca- 
udos justific&tivoe,  se  preseatardn  todos  lósanos  para  «a  gloaa 
nj  fenecimiento  ea  el  Tribunal  de  Contaduría  mayor;  y  i  fin 
■de  comprobar  las  existencias,  se  formar!  en  31  ds  Diciem- 
nbre  un  exacto  inventario  de  todos  los  efectos  pendientes,  de 
»tos  cuales  se  hará  un  puntual  cotejo  y  oonn^ntací  An  por  trae 
«ministros  que  nombraré  de  distintos  Tribunales. 

xxn 

nSd  imprimirá  y  publicará  el  Estado  anual  de  la  caja,  cod 
»ua  resumen  de  los  hechos  y  observacioDes  con^iiCB^'^  ^  ^ 
»mejor  y  más  completa  instrucción  del  público  y  á  an  aa- 
fttisfacción. 

sTeodréislo  entendido,  y  comunicaréis  las  órdenes  é  ins- 
»trucciones  respectivas  á  su  cumplimiento.  Señalado  de  la 
«Real  mano  de  S.  M.  en  Aranjuez  á  26  de  Febrero  da  1798. 

A  D.  Francisco  da  Saavedra. 

^Publicado  en  el  mi  Consejo  el   referido  Real   decreta  se 


(1)  Este  articulo  ae  extenilió  y  s«  ioMrtó  á  ÍDatancíLH  mlu  mia 
que  [KirlUdaa.  Saavedra  y  Jovellanos  ae  esforíaron  por  evitar  «ata 
forniali<>ad,  repu(án<iola,  \a  primera,  como  inútil,  tíatai  las  demái  ga- 
rantías que  aa  adoptaban  para  el  manejo  Integro  j  catial  de  loa  caada- 
lae,  Bii  ilirección  y  empleo;  lo  segundo  como  medida  que  podía  com- 
pticar  y  entorpecer  el  gobierno  de  la  caja.  Yo  convenia  en  que  al 
Consejo  Real  no  era  una  corporación  que  debiera  Uamarae  para  ad- 
ministrar. |«ro  sostenía,  y  lo  sostuve  tiempre,  que  ec  todos  los  ne- 
gocios í-a  que  se  versasen  las  altos  ioteresea  políticos  del  gobiernoia 
terior,  era  no  tan  sólo  acertado,  sino  necesario  y  hasta  cierto  punto 
legal,  atribuirle  el  liercrho  supremo  de  insper''ión.,  j  qt»  an  tMito 
que  I'^spaña  no  tuviese,  como  en  lo  antiguo,  una  re  presen  tacióo  na- 
cional, aquel  Consejo,  venerable  por  su  antigüedad  y  altamente  coo- 
sagraJo  par  la  opinión  del  reino,  era  la  lola  autoridad  que  ae  miraba 
en  él  como  un  Treno  á  loe  abusos  del  poder  soberano.  Se  me  opueo 
que  estas  altas  atribuciones  no  le  estaban  declaradas  |>or  los  Jayán 
de  una  manera  categórica.  Yo  repute  que  la  costumbre  laa  tenia  al ta- 
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vacordó  BU  oumplimiento,  y  conforme  i  lo  expuMto  por  mis 
■fUcalea,  expedí  esta  mí  cédula:  por  la  cual  oa  mando  á  todos 
oy  ¿c&d&uno  de  TO8  en  Tueatroa  lugaret,  dialritos  y  juria- 
odiccionea,  veáis,  guardéis  y  cumpláis  lo  diapuesto  en  dicho 
■mi  Real  decreto  iaaerto,  en  la  parte  que  respectivamente  oa 
•corresponda,  i  cuyo  fln  daréis  las  órdenes  y  providencias 
«que  ae  requieran  y  sean  Deceaariaa,  por  convenir  aaí  á 
•mi  Real  servicio,  causa  pública,  y  utilidad  de  mis  vása- 
»lloa.» 

Este  acto  del  Gobierno,  por  el  cual  fué  examinado  nueva- 
mente, mantenido  y  ratificado  el  aistema  de  hacienda  que  se 
babfa  aeguido  en  todo  tiempo  de  mi  maado,  tenia  aobrada 
fuerza  para  afirmar  la  conñanza  de  los  acreedores  del  Esta- 
do, 7  para  contener  los  manejos  del  agio  que  empezaba  á 
desplegarse  con  audacia  en  nuestras  plazas.  Esta  triste  plaga 
de  toda  deuda  pública,  impoaible  de  extirpar  enteramente  aun 
en  loadlas  más  deacanaadoa  y  felicea  de  un  gobierno,  no  po- 
día menoa  de  moatrarae  entre  nosotros  cuando  cesaron  los 
amores  que  le  cerraban  todo  acceso. 

La  lucha  con  la  Francia  ponU  en  cuestión  nuestra  exis- 
tencia, loa  peligroa  eran  palpables  é  inmineniea,  todos  los 
intereses  del  Estado  eran  al  mismo  tiempo  personales.  No  asf 
en  la  guerra  con  la  nación  inglesa,  coyoa  riesgos  no  ama- 
gaban de  cerca  nuestra  independencia,  cuyo  interés  no  ex- 
citaba las  pa«ione8  de  la  muchedumbre,  cuya  gestión  y  cuya 
marcha  no  salla  de  la  esfera  de  las  antiguas  guerras  de  otras 


menie  cODHDtidsa  7  acaptadaH,  y  qne  DÍDgÚD  Tribunal,  oiogún  cuer- 
po Duavo  que  se  Mtablec:eae,  d¡  ningún  individuo,  por  gra''de  qua 
fuew  la  autoridad  da  que  se  quísiesa  revastirloB,  reuniría  la  eoD- 
Saaza  genera!  como  el  Consejo  de  Castilla,  couSanza  masque  todo 
DtceBaria  en  loe  negocioB  da  ¡a  deuda  pública.  uDeapuá*  de  esto, 
laadije,  iqni  noa  daña  un  leaniigo  mas,  iauorruptible,  en  la  gran- 
de dirección  de  los  intereses  na»dODalesT>  KI  articulo  fué  eiil0Di:ea 
adoptado. 
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El  interés  particular  mono^  unid*  en  ena  guerra  con  el 
público,  ei  por  deagracia  la  virtud  y  el  honor  do  moderaban 
sua  estímulos,  dañaba  al  de  la  Patria.  Cuál  por  flaqueza, 
cuál  por  ignorancia,  cuál  por  cálculo  y  codicia,  caál  por  ae- 
ducc¡6a,  había  algunos  que  olvidabao  ó  qae  desatendían  los 
compromisos  del  Ealado. 

Ilübía  además  un  partido  afecto  á  la  Inglaterra,  partido  di- 
minuto ciertamente,  mas  bastante  para  contrariar  al  Gobier- 
no por  muchos  modos  y  caminos,  uno  da  ellos  el  de  excitar 
al  desprecio  del  papel  moneda.  La  parte  esclarecida  ddl  co- 
mercia coaabatfaeatos  manejos:  el  Gobierno,  por  su  lasJt&d 
y  sus  esfusrzos  para  cumplir  á  teda  costa  sus  etnpeños  con- 
traídos, contenía  en  gran  manera  loa  progresos  de  agio. 
Víase  asi,  y  alternaban  las  alzas  y  las  bajas  can  los  sucasoí 
prósperos  y  adversos  que  ofrecíala  guerra.  El  revés,  por 
«jemplo,  no  esperado,  ni  que  dabia  esperarse,  de  nuestra  bella 
ármala  en  el  cabo  de  San  Vicante  por  Febrero  de  1797,  no 
pudo  muiioa  de  causar  una  baja  en  el  curso  de  los  vales. 
Vióse  empsro  lo  contrario  cuando  llegaron  nuevas  de  suca- 
eos  favorables,  cuales  fueron  en  poco  tiempo  la  derrota  de 
los  ingleses  en  su  empresa  contraPuerto  Rico,  y  la  glorioai- 
sima  defensa  de  las  islas  Cananas,  donde  NelaoQ  perdió  un 
brazo . 

Este  juego  y  esta  codicia  da  los  agiotistas,  en  circunstan- 
cias que  reclamaban  imperiosamente  el  concurso  general  de 
la  lealtad  española  para  mantener  los  recursos  del  Estado  y 
aliviar  sus  quebrantos,  excitaba  la  indignación  en  todas 
parles,  y  ocupaba  vivamente  la  atención  del  Gobierno  y  del 
comercio.  Tratado  en  el  Consejo  de  Estado  y  en  consejo! 
especiales  de  Hacienda  sobre  el  modo  de  contener  los  pro- 
gresos del  agio,  prevaleció  la  idea  da  admitir  vales  al  des- 
cuento por  la  misma  caja  destinada  á  amortizarlos.  Con- 
siderado en  su  objeto,  e&te  proyecto  era  grandioso;  maa  á 
pef'jxr  de  parecerlo  y  de  haber  encontrado  grande  acogida  an 
el  Consejo,  yo  no  pude  meiOB  de  exponer  en  contrario  hasta 
qué  grado  lo  juzgaba  aventurado  y  aun  quimérico,  hallán- 
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donoi  ea  guerra,  j  teniendo  un  eaamigo  Un  astuto  y  tan  ac- 
tivo enalto  era  la  Inglaterra,  a  Porque  una  de  dos  coaaa, 
odija  yo:  ó  loB  descuentos  que  se  ofrezcan  h^brin  de  limi- 
fitane  á  loa  que  prueben  la  necesidad  en  que  se  encueDtreo 
nde  metálico,  y>en  tal  caso,  aun  sin  contar  loa  celoa  j  rívali- 
>dadea  qne  causarían  las  preferencias,  j  loa  fuertes  compro- 
«misos  en  que  ae  vería  ta  dirección,  serán  pocos  losque,  ne- 
Dcesitados  realmente,  prefieran  este  meiio  público  j  m&ni- 
oBasto,  al  do  buscar  et  cambia  en  las  negociaciones  da  la  pU> 
»za  rin  tener  que  hacerlo  á  descubierto;  ó  se  ofracerin  los 
«descuentos  aia  ninguna  diferencia  da  casos  y  personas, 
«promesa  vana  y  del  todo  imposible  da  cumplirse  con  muy 
«peco  que  la  intriga,  un  revés,  una  alarma  en  la  plaza,  aii- 
laientase  el  ansia  ás  dinero.  Djmás  de  esto,  decía  yo,  poco 
>6  mucho  lo  que  ae  descuenta  en  tales  casos,  es  un  verdad«- 
»rq  daño  contra  el  crédito,  porque  enjendrarA  temores  cier- 
ntos  de  que,  tanto  como  se  expenda  en  los  descuentos  y  no 
«entrare  en  ia  caja  nuevamante,  faltará  para  el  pago  de  loa 
Dréditos,  para  la  extinción  regular  da  los  vales  j  para  al 
Dreintegro  de  los  préstamos,  dolo  objeto  de  la  caja,  y  un  obje- 
»toque  cumplido  fielmente,  cual  basta  ahora  ha  sido  hecho 
•con  los  fondos  sagrados  destinados  al  efecto,  sostendría  la 
»conñanza,  imposible  de  perderse  por  tal  madío  bien  seguido. 
nEit  vez  de  esta  medida,  clamé  yo,  que  )a  mala  fe  de  pocos  ó 
oJe  muchos  la  podría  bacer  ruidosa  y  acarrearnos  lui  nau- 
afragio.  busquemos  modo  para  ofrecer  empleo  á  los  valora* 
>del  papel  moneda:  coa  un  Ray  como  el  qua  por  dicha  tene- 
«mos,  ain  más  idea  ni  más  afán  que  el  baueñcio  de  sus  pua- 
nbloa,  el  Gobierno  tiene  mil  arbitrios  disponibles  paraconsu- 
itoiir  la  deuda  publica,  en  la  multitud  exisleute  de  fondos 
"comunalea  y  realengos,  en  la  parte  manos  necesaria  dat  do- 
nminio  de  la  Corona,  y  en  la  multitud  de  predios  rústicos  j 
«urbanos,  qua  sin  violar  ningún  derecho,  y  antes  sí  con 
«gran  ventaja  de  sus  dueños  otro  tanto  que  da  la  nación  en- 
viara, pueden  ser  atraídos  al  objeto  de  redimir  la  deuda  y  de 
«aumentar  las  rentas  del  Estado.  Los  recursos  de  £spaaa 
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>lion  inmeoflos;  los  caudales  de  nueatraa  Indiai  «a  halian. 
i»caai  intactoi,  y  con  ellos  también  podremoa  hacer  fraota 
«negociando  coa  ca«a«  nacioaales  6  extraojeraa' que  aabrian 
«buscar  salida  &  Bsoa  teaoroa  eelancados.  Tal>s  medidas,  / 
»aan  aquella  que  DO  hace  macho  fué  propuesta  eo  al  Conse- 
»jo,  de  admitir  caaai  hebreas  j  ayudarnos  coa  los  sacriGcíos 
»y  esfuerzos  que  harían  éstas  por  obtener  las  gracias  del 
«Gobierno  (1),  son  todas  ciertas  y  seguras,  que  leranlarlaa 
«nuestro  crédito  ¿  una  altura  superior  con  mucho  al  de  la 
t-Inglaterra  y  de  todas  las  naciones.  Desenvuélvaase  eatoa 
arecursoe;  tqué  ioiportará  entone^  ninguna  clase  de  enemí- 
>|^st  tQué  loa  agitadores,  poderosos  solameots  caando  los 
•gobiernos  sdu  tímidos  ó  flacos,  y  se  anegan  en  poca  agua 
»8in  osar  salir  de  las  rutinas}» 

Muchas  más  cosas  dije,  pero  inútilmente.  L«  medida  de 
ofrecer  descuentos  de  los  vales  por  la  caja  de  amortizaoíéa 
iaé  adoptada  por  la  mayoría  del  Consejo,  fundada,  lo  pria»- 
ro,Mi  la  lealtad  probada  en  todo  tiempo  déla  España,  lo  se- 
gundo, en  el  estado  favorable  que  ofrecían  los  racijrsos adop- 
tados para  extinguir  la  deuda.  He  aqui  el  texto  de  la  Real 
cédula  expedida  en  15  de  Marzo  de  1798,  pocos  días  aotes 
que  me  retirase  del  Gobierno. 


(1)  Tal  fué  uno  d«  los  medíoB  que  habla  propuesto  al  dipio  mi- 
niatro  D.  Pedro  Várela,  erialianú  vieja,  buea  crey«at«  y  pikdoal- 
■  Imo,  pero  libre  de  preocupaciones,  «Lft  a:<puluóa  d*  loa  Judio*, 
■hsbla  dicha  este  miDÍstro,  couveaisnte  quizás  á  la  polltic»  eo  al 
■tiempo  ea  que  ae  hizo,  amenguó  aiieatrs  riqueía.  iQui  ao«  podna 
■dañar  eu  el  dia  el  volver  á  admitirlos  y  sacar  partidode  au  iudui- 
■triai  iQué  podrU  temer  la  religiou  de  una  Muts  que  acabo  de  hacer 
■protúliloi  y  que  ella  misma  po  los  busca)  iSerexos  por  ventura 
■más  católicos  que  el  Papa  y  tantoe  prlDCipaa  criatiauos  que  permi- 
■ten  á  eaa  iraata  vivir  en  sus  Estado^T  (Cuántas  cksaa  ricas,  origi- 
■nariasde  la  Espaiia,  que  han  conservado  coa  lu  amor  á  ella  hasu 
■la  lengua  de  su  Patria,  do  pagailan  el  beneficio  y  al  cont«ato  de  vol- 
■ver  á  habitarla  uoii  sacrilkios  al  Estado:  ¡Cuándo  ba  tañido  F,af«- 
■ña  más  necesidad  de  equilibrar  su  industria  con  las  demás  ascionei. 
■da  la  EuropaT* 
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«Lat  «xtraordiDañM  j  notorias  urgencias  del  estado,  y 
•mi  invariable  sistema  de  ocurrir  á  ellas  con  el  menor  gra- 
•vamen' posible  de  mis  pueblos,  me  obligaron  á  la  creaeióa 
■Míe  vales  reales;  pero  la  gran  cantidad  de  ellos,  y  las  opera- 
»c¡óO0S  de  los  agiotistas  ban  conTertido  en  daño  de  mis  vasa- 
»Uos  este  prudente  medio  de  llenar  las  obligaciones  dsl  era- 
»rio  sin  aumentar  las  contribucionee.  Para  ocurrir  á  eslos 
»perjuicios,  adopté  el  partido  de  ir  extinguiendo  los  expresa— 
«dos  vates,  mandando  d  tsU  fin,  por  mi  decreto  de  12  tf* 
»£nerode  Í794,  eatableeer  un/ondo  de  amorlixactón,  desti- 
•nando  &  él.  eatre  otros  caudales,  el  diez  por  ciento  de  todos 
iMoa  propios  y  arbitrios  del  reino,  por  haber  parecido  más 
ipoonfDrme  á  la  igualdad  que  debe  observarse  en  las  cargas,. 
•la  exacción  de  ana  cuota  determinada  en  lugar  de  la  aplica- 
»C)ÓQ  de  todos  los  sobrantes  de  estos  ramos,  según  se  habla 
•diépufisto  por  Real  cédula  de  29  de  Majto  de  1792.  Aunque 
»el  expreaado  fondo  se  ha  invertido  religiosamente  en  el  ot>~ 
•jeto  ds  su  instituto,  no  ha  producido  el  erecto  que  me  propu- 
»sede  aumeatar  el  crédito  á  loa  valesque  quedan  en  circula- 
»ción;  y  para  conseguirlo  be  diapuesto,  por  mi  decreto  de  % 
>de  Febrero  próximo  pasado,  el  establecimiento  de  una  caja 
We  amorthaeión  y  descuento,  en  ia  cual,  reunido»  todOM. 
»lOB  fondoa  dettinado»  d  ella,  no  sólo  se  ejecute  la  expra~ 
'tada  extineián  de  oales,  tino  también  tu  descuento  y  re- 
»dueeián  d  dinero  e/eetÍBo;  por  cuyo  medio  se  contendrán 
•los  progresos  del  agio,  y  evitará  su  perjudicial  ioQuencia  en 
mA  deacródito  público.  Necesitando  eata  dobU  operación  ma- 
•¡/ore»  fondoa,  be  dispuesto,  entre  otros  medios,  que  sin  per- 
ajuicio  del  diez  por  ciento  anual  de  propi«  y  arbilrioa,  sa 
•ponga  inmediatamente  en  la  caja  la  mitad  de  todos  los  so- 
•branlea  de  ellos  que  existieren  en  todo  el  reino;  para  lo  cual 
>  mando  al  consejo  que  por  medio  de  los  intendentes  baga 
•entregar  sin  la  menor  dilación  estos  caudales  áloe  comisio- 
•oados  del  Banco  en  lea  capitales,  para  que  éstos  cuiden  su 
•traalacióa.  Y  aunque  no  deberá  parecer  gravosa  á  mis  pue- 
>bloa  la  exacción  de  esta  mitad,  habiendo   estado  antea 
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»aplicacloa  á  la  amortizacióu  todos  lt)s  ■obr&ntas  ain  produ- 
»cirles  el  menor  rédito  ni  interés;  sin  embargo,  para  dariaa 
■  una prueba  déla  consijaración  con  que  los  miro,  no  qo»- 
»riendo  que  se  lea  origine  el  menor  perjuicio  en  la  entrega  da 
oegtas  cantidades,  antes  bien  experimenten  el  beneficio  del 
oaumento  de  sue  rentas,  es  mi  voluntad  que  sea  por  censo 
■rpddimible  al  iateréa  de  tres  por  ciento,  pagadero  en  la  caja 
•de  amortización  y  desús  foodos,  olorgaado  los  intendentes 
»BÍa  costo  alguno  las  respectivas  escrituras  de  imposición,  de 
oque  darán  cuenta  al  consejo  para  la  toma  de  rasón  oorrea- 
spondiente  en  la  contaduría  general.  Si  alguno  de  los  pasbhw. 
»á  juicio  de  mi  consejo  que  me  lo  consultará,  necesitare  para 
OBÚS  urgencias  de  algunas  cantidades  á  que  no  alcance  la 
■mitad  del  sobrante  que  les  queda,  se  te  devolverá  inmedia- 
«tamente  el  todo  óparte  de  lo  que  haya  impuesto  en  la  caja 
■de  amortización,  según  lo  exigieren  las  necesidades  que  ma- 
onifieete.  Tendréisto entendido,  etc.,  etc.» 

Esta  cédula,  á  cuja  principal  dispoaición  sobre  desouentoa 
rehusé  mi  voto  con  algunos  consejeros,  fué  el  principio  ;  la 
ocasión  de  las  grandes  derrotas  y  conflictos  que  después  se 
padecieran  en  materias  de  hacienda  por  seguir  aquel  siste- 
ma. Con  tas  mejores  intenciones  los  que  tomaron  lu^o  el 
timón  de  los  negocios,  abrazaron  empresas  graves  y  arries- 
gadas para  las  cuales  aún  faltaban  en  España  entendedores. 
Internarse  en  los  mares  y  navegar  sin  hombres  que  supiesen 
la  maniobra,  al  mejor  piloto  le  sería  imponible.  Los  atrasos, 
los  apuros  T  los  daños  producidos  por  los  tres  años  ea  que 
estuve  retirado  de  la  corle  y  del  gobierno,  i>esaroa  largamen- 
te sobre  la  monarquía,  y  pesaron  no  menos  sobre  mis  espal- 
das cuando  tuve  la  desgracia  de  volver  al  mando  sin  haber- 
lo pretendido.  Yo  hablaré  de  esto  largamente  en  lugar  más 
oportuno.  En  cuanto  á  los  cinco  años  de  la  primera  época 
que  llevo  referida,  baste  ahora  hacer  notar  aquí  tres  conae- 
citencias  importantes  que  resultan  de  los  hechos  que  he  cita- 
do, no  ignorados,  sino  públicos  y  auténticos,  y  todos  histó- 
ricos, á  saber:  la  primera,  que  durante  todo  el  tiempo  qne 
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preeidi  el  Gobierno  hasta  el  28  de  Marzo  do  179S,-  nuestra 
hacieeda  marchó  tan  falizmeate  cuando  permitlaay  aun  más 
que  permitieran  las  atenciones  asombrosas  á  que  habla  que 
hacer  frente,  y  esto  sin  gravar  á  los  pueblos  (1),  por  caminos 
trillados,  descubiertos  y  al  alcance  de  todo  fl  mundo,  fuwa 
de  sendas  arriae^adas;  la  segunda,  que  al  ñn  de  aquella 
époíM,  el  estado  da  nuestra  hacienda  y  los  medios  adoptados 
para  aostener  el  crédito,  se  encontraron  tan  venlajosos,  y  de 
un  poder  tan  cierto,  que  los  (lue  sucedieron  al  ministerio  an- 
tiguo se  creyeron  con  bastante  fuerza,  y  en  el  caso  de  poder 
osar  á  hacer  descuentos  en  mst&líco  para  aniquilar  el  agio  y 
mantener  en  todo  au  valor  el  p^pel  del  estado;  la  tercera,  que 


(1)  EfectJTBmeDto,  asi  lo  reconocen  los  h i atori adores  impareíales: 
— cElprinoipal  eitudio  y  conato  del  gobierno—  dice  Lafueate—  se  cifra 
baen  buecar arbitrios  iin recurrir  ¿imponer  directamente  A  Iob  pueblos 
ni  nuevos  tributos  DI  recargoe  en  las  contribuciones  establecidas.  uPero 
•1  becbo  es  que.  ¿  pesante  todos  los  elogios  que  tan  abundantemente 
se  prodiga  el  sator,  el  (í'.''To{7  se  Lumontubaí  en  condicinnes  de  ilerará 
la  bancarrota,  7  el  hecho  es  que,  para  combatir  ose  drUrit,  no  se  mani- 
feataba  un  plan  determinada,  la  fijeza  de  miras  que  hubiera  eído  ueoa- 
saría.  Lo  que  bI  merece  notarse,  y  en  silo  insistiremos,  oeselespiíituyla 
leadencia  de  aquel  gobiernodia  desamortización  civil,  asi  como  tam- 
lÑ¿n  á  la  eclesiástica,  en  cuanto  lo  permitía  la  condición  de  los  tiempos, 
y  á  derogar,  ó  por  !o  menos  disminuir  los  prevllegios  y  exenciones  de 
las  comunidades,  corporaciones  y  particulares,  ya  del  pago  del  diezmo, 
ya  de  los  impuestos  y  contribuciones  públicas,  como  los  demás  propie- 
tarios del  estado.  No  habla  ministro  que  no  adoptara  ó  no  propusiera 
alguna  medida  en  este  sentido.  Intento  munifieato  de  ir  practicando  la 
desvinculación  civil  dsmuestra  iaifisp^sición  de  sacar  á  la  venta  las 
fincas  de  propios,  y  la  propuesta  <ie  enajenar  basta  algunos  y  deter- 
minados bienes  del  patrimonio  dd  la  Corona.  Kntolaslas  Memoriaa 
de  loe  diferentes  min'stros  de  Ilairl  ^nda  que  se  sucedieron  por  entonces 
■a  proponía  la  enajenación  y  ap:i':ai:ión  desús  proJui:tos  á  la  deuda 
pública,  yade  las  encomiendas  de  I  ls  órditnes  militares,  ya  de  los  bienes 
de  bos[Htales,  cofradías  y  otros  de  mano»  muertas,  ya  da  la  supresión 
de  ciertas  prebendas  y  dignidades  eclesiásticas,  ya  uno  ú  otro  aumento 
•□•1  sjbsidiodel  clero,  ya  UB  impuesto  persona]  á  tos  que  obtenían 
beueñeiosó  profesaban  en  alguna  orden  ó  reÜL^ión  monástica.»— 1.  p. 
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tA  tieiDpo  de  mi  mando  no  fué  un  tiempo  de  despotismo  ni  ds 
medidas  arbitrarias;  que  todos  los  negocio^,  y  los  da  hacieo- 
da  con  mayor  esmero  y  con  cuidado  religioso,  se  trataros  j 
diacutieron  largalmenta  en  loe  contejos  del  monarca;  que  á 
todas  las  medidas  adoptadas  precedió  el  acnerdo  de  ellos,  j 
que  el  hombre  que  estaba  á  la  cabeza  del  gobierno,  fii¿  un 
amigo  sincero  de  su  Re;  y  de  su  Patria,  no  un  privado,  no 
un  ^vorito,  no  un  vicario  del  reinado  que  goberné»  á  «a 
antojo . 

Be  ceñido  mis  pruebas  á  documentos  públicos,  que  ni  al 
odio  ni  la  envidia  de  mis  enemigos  pueden  alcanzar  A  des- 
mentir ni  á  borrarlos  ds  la  historia.  Yo  podría  añadir  ma- 
chas mal,  si  por  mt  ó  por  mta  amigos  fuese  dable  acudir  ea 
favor  mío  á  los  archivos  del  gobierno,  si  tan  siquiera  fuera 
dueño  de  lo^argos  apuntes,  documentos,  correspondenuas  j 
escritos  que  obraban  en  el  mío;  pero  al  despojo  de  mis  bieqes 
añadieron  mis  enemigos  el  de  todos  mis  piales.  iCosa  rara 
en  los  fastos  de  los  pueblos  cultos!  No  juzgado,  no  sentencia- 
do, no  proscripto  por  decreto  alguno  (1),  no  tan  861o  mis  ene- 
migos me  robaron,  mis  bienes  (que  lal  es  la  pidabra  propia 
de  un  despojo  practicado  sin  ningún  juicio  ni  sentencia),  aino 
que  me  robaron  igualmente  todos  los  documentos  que  podria 
producir  al  mundo  entero  oontrasusdeliloB,  sus  otentiras  j 
sus  calumnias. 

Dia  por  día,  mes  por  mes,  año  por  año,  tenia  yo  los  regis- 
tros, ya  de  lo  bueno  que  era  obrado,  ya  del  mal  que  se  apar- 
taba, ya  del  bien  indeRnido  por  el  cual  yo  agonizaba  en  fa- 
vor de  mi  Patria,  solícito,  anheloso  de  hallar  íugar  y  tiempo 
acomodado  en  que  pudiera  hacerse  y  fuese  hecho. 

La  injusticia  que  hasta  aquf   he   sufrido,   no  será  (yo  lo 


(1)  Nosotros  por  «I  contrarío  «atondemos  que  auDca  hubo  juicio, 
ni  MnteDcia,  ai  decreto  más  autorizado*,  los  hiiocoarara  uoaiüíaidsd 
•I  pala;  quizás  pudoiatervenirla  pauón  y  s«r  causaldeunrigor  «iccaai- 
vo;  pero  no  admitlaa  otro  recurso  que  la  historia,  j  por  algosa  hadi- 
ohoqu«la  voz  populax  suele  ser  como  la  de  Dios  en  tales  casoa.— I.  W. 
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«apero)  una  hAreacía  en  los  gobiernos  de  la  España,  pue- 
blo de  gran  unsatez,  tan  terrible  cuando  se  cree  eaga- 
nulo  j  ofeudido,  como  humano,  justo  y  prento  para  re- 
parar cualquier  agravio  produeido  por  el  error  ó  las  ca- 
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CAPITULO  XLI 


Del  espíritu,  carácter  y  dirección  Interior  del  go- 
Memo  durante  el  tiempo  qne  me  hallé  á  su  cabeza 
cofflq  prltner  ministro. 


Yo  iuvoco  aquí  de  nuevo,  más  que  nunca,  el  testimonio 
de  loB  que  vieron  aquel  tiempo  y  han  podido  compararlo  con 
los  tiempos  que  después  se  han  sucedido.  A  los  que  nada 
vieron  j  no  han  formado  idea  del  reinado  de  Carlos  IV,  sino 
sólo  de  oidas  (engañada  la  España  y  sorprendida  la  opinión 
de  las  generaciones  por  la  astucia  del  partido  que  ha  pesado 
sobre  ella  tantas  años),  á  éstos  ruego  que  siquiera  duden, 
que  pregunten  á  sus  pallres  y  consulten  con  los  ancianos. 
^Por  ventura,  los  que,  holladas  todas  leyes  de  Dios  y  de  los 
hombres,  abatido  y  denigrado  el  trono  de  su  legitimo  monar- 
ca, y  cogido  para  ellos  solos  todo  el  f'uto  de  la  virtud  he- 
roica del  pueblo  castellano,  defraudaron  lis  sacriflcioa  y  en- 
gañaron las  esperanzas  de  la  patria,  conocidos  ya  del  todo 
el  mundo  encontrarán  creyentes  de  las  mentiras  y  calumnias 
de  que  usaron  para  entablar  su  poderiot  Tiempo  es  ya  de 
hacer  lugar  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  Entre  mi  y  entre 
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«lio*  hablen  hechos,  j  digan  loi  mayores  li  loa  que  70  refiero 
^  pasaron  por  sus  ojos . 

PoUtica-inierior.  iCail  faé  — pregantari —  la  qae  obwr- 
vó  el  Gobierno  en  loa  días  peligrosos  que  ofrecfa  la  Francia, 
cuando  tomé  las  riendaa^el  EstadoT  En  tan  riotenta  erisia 
que  amoQazA  los  tronos  todos  de  la  Earopa,  ise  innovó  algnn& 
■coBñ  en  las  leyes  ó  eo  las  formas  jucJicialas  para  mantener  e\ 
■orden  y  cuidar  de  !a  paz  pública!  Naeatraa  santas  leyes, 
nuestras  leyes  pacifícas  hechos  de  antiguo  para  un  pueblo 
modelo  de  lealtades,  le  bastaron  al  gobierno.  Bastáronle 
también  sus  jueces  ordinarios  y  sus  formas  legales.  Nadie 
tuvo  que  temer,  nadie  vio  en  aquel  tiempo  cooaejos  militares 
comisiones  de  estado,  jueces  ni  tribunales  especiales  para  la 
represión  de  los  delitos.  La  confíaasa  del  monarca  en  aus 
<lueridos  hijos,  en  bus  buenos  eapañoleí,  fué  en  aqud  tiem- 
po de  tormentas  europeas  el  mejor  guardián  de  su  corona. 
Oigan  mis  enemigos  y  publfquenlo,  si  es  que  hsJjaroa  en  k» 
días  de  mi  gobierno  los  poderes  excepcionales,  los  procesos 
ilegales,  las  odiosas  prevenciones,  las  condenaciones,  los 
destierros,  los  suplicios,  con  que,  dueños  después  del  mandp, 
afligieron  la  España  y  la  infamaron,  esparcidos  sus  hijos  por 
el  mundo  con  la  nota  que  les  fué  impuesta  (1),  de  rebeldes  ó 
traidores.  No,  en  mis  dias  no  (acordaos  de  esto  bien,  mis 
i^ueridos  coopatriotas),  no  reinaron  los  delatores;  no,  en  mis 
días  no,  las  familias  no  temblaron  por  la  libertad  ni  por  la 
vida  de  sus  padres,  de  sus  esposos,  de  sus  hijos,  de  sus  ami- 
gos y  BUS  deudos;  en  mis  días  no  hubo  rigores,  ni  perdió  la 
patria  ninguno  de  sus  hijos  que  podían  serle  útilea.  Las  pri> 
siones  no  contenían  entonces  en  sus  muros  aino  malhojo- 


(1)  Nót«9e  bi«n  que  aquí  el  autor  habtA  ponieado  término  d«  com- 
paración á  loa  infelices  tiempos  que  siguieron  despaés  de  la  guerra 
«ontrala  invasión  napoleónica;  tiempos  de  amargura  y  de  horror  que 
ofrecen  uno  de  los  cuadros  máslaatimoBOs  de  nuastni  historia.  Eag»- 
Dsral,  tiene  mucha  razón  al  afirmar  lo  que  afirma  de  la  tolerancia  y 
)>«DevoWDFÍa  de  au  ti^mix):  justo  es  reconocerlo.— ■•  P. 
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res,  vftgos,  ó  sugetOB  pardidog.  Los  procasos  de  estado  fueron 
raros  si  bubo  alguno,  mas  biea  amagos  que  procesos.  Si  a(- 
guiSD  s«  desmandaba  en  opinioDes  peligrosas,  recibía  adver- 
teaeias  del  Gobierno,  y  sabia  que  era  observado  en  su  con* 
dacta.  De  las  personas  de  talento  que  podían  temerse,  pro- 
curaba yo  formar  otros  tanto  amigos  del  Gobierno.  Yo  los  ha- 
cia emplear  donde  no  fueran  peligrosos:  iraro  modo  de  deste- 
rrar, dándoles  acomodos!  Hallándose  atendidos,  los  que,  ma) 
mirados  por  el  poder,  perseguidos  ó  molestados,  habrían 
compuesto  entre  nosotros  ut  a  masa  de  descontentos;  al  cod- 
'  trario,  favorecidos,  adoptados  en  su  servicio,  esparcidos  es 
el  raino  sin  contacto  entre  ellos  mismos,  pendientes  del  Go- 
bierna que  les  abría  sus  brazos  y  los  ponía  en  carrera  de 
honor  y  de  interesas,  en  lugar  de  serle  hostiles,  trabajaban 
porsosteoeHe.iQutén  me  encontró  jamás  temeroso  ni  ene- 
migo de  las  lucest.  Lejos  de  apartarlas,  procuraba  yo  encea- 
derlas  y  buscar  su  claridad,  precavidas  sus  explosiones.  Las 
amé  constantemente,  y  para  no  temerlas,  procuré  hacerlas 
aliadas  del  Gobierno.  En  vez  de  perseguir,  libertaba  á  los 
perseguidos.  Yo  no  podía  sufrir  ver  el  mérito  oprimido;  no 
me  hacia  yo  rogar,  yo  buscaba  las  ocasiones  y  los  medios  de 
salvarlo. 

Ningunas  relaciones,  ningún  lazo  de  amistad  me  ligaba  de 
antemano  con  Cabarrús  y  Jovellanos.  Al  primero,  puesto  en 
juicio  largos  años  por  enemistades  que  en  el  anterior  reinado 
le  movió  la  envidia,  logré  sacarlo  &  salvo:  al  segundo,  de 
quien  Tiadie  dirá  que  me  hubiese  adulado  en  ningún  tiempo, 
y  coatra  el  cual  sus  enemigos  alcanzaron  prevenir  sobrema- 
nera la  opinión  de  Carlos  IV,  procuré  abrirle  entrada  en  el 
benigno  corazón  de  aquel  Monarca:  puseen  obra  á  este  fin  to- 
dss  las  (razas  con  que  podia  lograrlo,  y  el  éxito  fué  tal,  que 
paso  á  paso,  conseguí  traerle  al  Ministerio  (1).  De  semejantes 
casos,  coa  personas  menos  conocidas,  pudiera  citar  muchos: 


(1)    Udo  d«  iM  medios  ds  qua  mo  valí  on  hu  hvor,  fué  concertarme 
CDD  mi  «xcalente  amigo  y  niyo  don  Antonio  Valdés,  minÍBlro  de 
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aBtidiré  aquí  otro,  que  por  wr  tambiéa  nolorio,   no  faabrá 
nadie  que  dude  ó  me  denuíenta. 
Todos  saben  en  España  cuál  fué  la  triste  suerte  que  >e 


Marina,  y  ponerá  su  cargo  la  fue  dación  del  inaliluto  r«a  aataríano. 

Que  entre  las  variae  fnndacianeB  de  eata  ciase  promovidas  en  mi  tiem- 
po, fué  tamliión  creado  en  Gijóa,  patria  del  mismo  Jovell&aos,  para  el 
cultivo  de  las  matemáticaa,  la  miaaralogia  y  la  náutica.  La  ordenanza 
del  inati  uto  encargada  de  intento  á  Jovellanos,  á  la  letra  como  él  la 
hizo,  fué  aprobada  por  Carlos  IV,  y  en  su  nombre  ve  le  dieron  gracia». 
El  dia  7  de  Enero  de  1794  fué  inaugurada  aquella  escueta  por  el  propio 
JovellBTioa,  liulin  Seatas  publicas  j  él  extendió  el  programa  de  allds. 
Haaqi^llainsorip^ióaque  bieo  poner  en  ta  casa  del  instituto:  Cario»  1  \ 
pruterii'f  de  lag  ciencia»,  padre  y  delMa  de  aiu  pueblo*,  funda  c, 
Atturiar !i  eilalrlece  en  Oí'Júii  un  inttr'luto  de  náutica  y  mineralo^i-i 
para  eimeiiaf  Ui*  iíien''iat  ejeaiíta*  y  naluraleí,  para  rriar  báhiUi 
inariiu^ran  y  diegíroí  pilotos, para  na-rar  del  seno  de  lo*  montes  el 
••arííiii  mineral,  para  conducirlo  en  nuenlraa  noce*  á  lodat  Ing  na- 
eionen.  ICata  escuela  fuú  dotada  ampliamente  en  medio  de  los  cuidados 
y  los  irastos  que  ofre^-la  la  guerra  con  laFrancia.  Oon  Metclior  de 
Jovellauoa,  (nadie  habla  que  loignorase)  abundaba  en  los  principios  de 
una  estrecha  y  severa  filosofía,  tuya  profeaién  le  produjo  los  podero- 
sos enemigos  que  contabaen  el  reino,  ¡Oué  no  me  costa  de  tentativas 
yde  eofíiorKOS  para  que  le  nombrase  el  Hay  niiniatrol  Conseguida  ya 
por  mi  <i>ie  Carlos  IV  depusiese  las  viejas  prevenciones  y  la  llama»  á 
aiiserviuio,  huboalgiino  todavía  que,  alabándola  capacidad  da  Jove- 
llanos'y  sorprendiendo  la  lealtad  de  Carlos  IV,  consig'jió  persuadirla 
que  convendría  enviarleá  la  corte  de  Petersburgo  para  renovar  allí  y 
cinieniar  hábilmente  nuestras  antiguas  relaciones  con  Rusia  Ll  aom- 
braiiiiento  le  fué  becbo.  Yo  hice  escribir  á  Jovellanos  que  aceptase  de- 
jando lo  demás  a  mi  cuidado;  y  asi  fuá  como,  dormid?  eu  enemigo, 
dlaa  de>ip'!éit,  logré  llevarle  al  Ministario,  Por  si  hubiere  alguno  que 
dude  de  ealoa  l>ei:hoa.  citaré  aquí  el  decreto  de  su  nombramiento: 
ullabiéndose  servido  el  Rey  de  exonerar  al  excelentísimo  señor  don 
HlMigeiiiu  de  Llaguno  de  In  secretarla  de  Estado  y  del  dss¡)aoho  da 
«Oraciay  Justicia,  y  de  la  de!  despacho  de  la  real  Hacienda  al  oxce- 
ulentiaijito  señor  marqués  de  las  Hormazas,  coDcediéndolee  plazaa  en 
»el  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  S.  M.  nombrar  para  sarTÍr  la 
nprimera  de  dichas  secretarlas  en  propiedad  il  e.r'tlentigitiio  $en-'r 
td'in  GuBpur  dv  Jueellanos,  »u  embajador  nombrado  cerca  del  e'ii- 
tperador  de  Raeia;  y  para  la  segunda,  en  los  mismos  términos  al  e.t- 
'celenlisimo  señor  don  Francisco  de  Saavedra,  míniatro  del  «Supremo 
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cupo  £  don  Pablo  Olavide,  procesado  y  condenado  por  el 
Santo  Oficio  en  Novieiibre  de  1778,  aia  que  e]  Rey  Car- 
loB  in,  su  ministro  Mofiino,  ni  los  grandes  amigos  de  aquel 
hombre  ilustre  se  atrerieaen  á  salTar  aquella  victima,  que  lo 
fué  más  del  odio  de  un  partido  que  de  sus  propios  yerros  (1). 
Mudo  el  poder  y  consternados  los  que  podían  favorecerle, 
dado'en  espectáculo  doloroso  á  los  magnates  de  la  corte,  es- 
cucha BU  sentencia  casi  exánime  (2).  Aprovechada  luego 
aoa  feliz  coyuntura  se  escapó  á  estns  rigores,  y  refugiado  en 
Francia,  el  mismo  conde  de  Floridablanca  pidió  su  extradi- 
ción al  gabinete  de  Versalles,  reclamando  los  tratados  entre 
las  dos  potencies:  tales  cosas  podia  el  temor  contra  e)  propio 
con veooi  miento  de  aquel  ministro,  ain  embargo  del  bvor  que 
gozaba  del  Rey  Carlos  tlT.  Felizmente  para  Olavide,  el  go- 


■consejo  dt  gtierrs.n  Esta  dacreto  podrá  hallarse  en  lat  GarHfit  da 
Noviombre  de  17^,  eo  el  Mercurio,  etc. 

(1)  Olavide  fué  ain  dudaimprudente  y  afecto  en  domaBla  ¿  laa  opi- 
nionaa  de  la  «cuela  enciclcpéilica  que  tenlaa  boga  en  aquel  'tiempo. 
Rus  ideas  eran  laa  misrnaa  de  atiü  ílemiis  amiso".  conde  de  Aranda, 
condeda  Campomanea,  O'ReilIy,  Ricardos,  Roda,  Riela,  Almodovar, 
y  otros  sabios  ó  literatos  de  la  miams  époci.  L»  Inqiiisición  quiao  h«- 
carun  Mcarmianto  y  escoj^'ú  á  Olavide.  Loa  principales  cargos  que  re- 
auitabau  del  procesa,  ara  aei'  aiUiiiióna'-<i,  uurre^pondarse  con  Vol 
tnire.  tener  libros  prohibidos  y  hallarlos  franqueado,  tener  cuadros 
obscenos,  haber  bach o  alarde  ilb  ¡ndernio,  no  baber  í^nardadolos  man- 
damientos de  la  iglasia.'no  habar  respetado  convenientemente  los  mi- 
nistroi  eclesiásticos,  vida  pacana  y  opinionesirreligiosasunadeellasla 
Aen^7ÍíI '■ope/viíirajtn.  Olavideen  suílefdnaa  yon  el  mismo  auto,  pro- 
testó altamente  noliaber  jamás  nn^^do  ni  iluscreído  en  su  mismo  ínta- 
rior  ningún  dogma  de  la  fe  católica. 

R)  Por  ella  fué  condenado  á  la  p-ivaciiin  da  todo»  sus  ampiaos  y  á 
la  incapacidad  perpetua  de  obtener  otros  alguno»,  á  destierro  perp*- 
Iqo  de  Madrid,  de  los  sitios  realea,  de  Sevilla,  de  las  nuevas  poblacio- 
nes que  él  habla  fundado  y  de  Lima  su  patria;  ala  prohibición  de  usar 
cochos  y  caballos,  y  vestidos  bordados  de  oro  y  plata,  con  más  ocho 
años  de  vida  penitente  conAnado  á  un  claustro  de  rígida  observancia, 
■bj orad ÓD  de  sus  errores,  lectura  sólo  de  libros  piadosos,  confeMÓn 
todos  los  meseB,etc.,etc,.  Knlaai^árcalasdelSantoOÜciohBbia  pasada 
ja  dos  años  largos  se  para  il  o  del  todo  el  mundo. 
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biwDO  frsacte  se  negó  á  entregarle,  ó  mis  bien  le  dio  logar 
y  tiempo  para  butcar  rsíIo  «n  la  Suiza.  DeapuAs  regreaA  é 
Franeift,  corrió  peligros  nuevos  ea  los  dlms  acerbos  de  173S 
7  1794,  j  vivió  luego  retirado  en  los  campos  í  las  márgenes 
del  Loira,  harto  ageno  de  volver  £  ver  el  cielo  de  la  E«pañ«- 
Yo  roguá  por  41,  cuando  &  mi  parecer*  fué  tiempo,  yo  la  abri 
el  corazóa  del  piadoso  Carlos  IV,  y  el  dolorido  ancian?  voJ- 
TÍÓ  á.Bapaña,  vio  la  corte  sici'  sobrasalto,  recibió  una  pensián 
correspondiente  á  su  carrera,  y  de  «n  propia  eleecióa  ae  h^ 
i  gozarla  y  á  acabar  sus  días  en  paz  í  Basxa,  no  distante 
mucho  trecho  del  mejor  teatro  de  bu  vida  en  las  colonias  que 
él  habla  organizado  (1). 

Este  suceso  de  Olavide  no  fué  sólo  en  su  especie  contra  la 
fiereza  del  tribunal,  que  igual  casi  á  los  Reyes  y  superior  al- 
gunas veces,  desconcertaba  y  aterraba  aún  á  los  hombre*  máa 
piadosos.  iHay  alguno  que  ignore  cuales  fueron  mis  aafuer- 
zos,  desde  mi  llegada  al  mando,  para  obligarle  í  entrar  so 
ias  miras  del  evangelio  y  en  Tos  lindes  de  corrección  cristia* 
na  de  que  jamás  debiera  haber  BalidoT  iSe  ignora  por  ventara 


(1)  Don  Andrés  MurisI,  en  una  de  ene  sdicioaM  á  la  tradai^ón  da 
laobra  inglesa  da  WJIliam  Coxe.  citada  ya  mucbaí  TecsB,  haaacar»d- 
«lo  la  verdad,  atribuyendo  al  favor  de  don  Mariano  Luis  Urqnijo,  cono 
tIiÍDÍatroint«rino,  la  acogida  honrosa  que  Olavíd*  halló  so  la  corta. 
Cnando  en  Agosta  da  1798  fué  encargado  Urquijo  da  despaebar  lo* 
■auDtoB  del  Ministerio  da  Estado  durante  la  eofermedad  de  SaaTadrs, 
todoestalta  ya  dispuesto  y  oumplídoen  fafor  de  Olavide.  Suaobríao  el 
general  don  I.iiis  Urbina  se  entend  ó  conmigo  para  aquel  btiaa  logre. 
UOD  Mariano  Luis  Urquijo  y  aun  el  mismo  Saavedra  do  alcaazaran  á 
•alvard*  lacaldaá  su  propio  amigo  Jovellaaos,  cuando  ausente  yo  y 
r*lirado,lo  derribó  y  euplaoló  don  José  AntonioCaballeroea  elmisiBa 
mea  de  Agosto.  La  dicba  de  Olavide  fué  obtener  su  favor  aate«  da 
aquella  época  y  detwrla  á  mi  cuidado.  N'adie  ignora  el  aspecto  bmuíhío 
que  tomó  el  i>alacio  en  cuanto  Caballero  formó  parta  dal  Gobiamo. 
Don  Andrés  Muriel,  atribuyendo  á  Urquijo  la- acogida  favorabl*  é» 
Olavide,  se  reQereá  M.  Bourgoing  en  BU  cuadro  de  la  Kapaña.  Paro 
U.  Bourgoiag  (cualquiera  podrá  verlo)  do  habló  da  Urquijo  oi  «aa 
•ola  palabra  la  referir  aquel  suceso. 
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cuál  fué  el  motívo  del  Gobierno  cuaodo  hizo  retirar  al  inqui- 
sidor abad  SierraT  tNo  logré  quo  el  oatálico  j  religioso  Car- 
loa  IV,  adoptase  mis  ideas  favorables  á  la  paz  de  sus  «ftb- 
ditos  y  eminentfimeate  propias  para  evitar  disgustos,  7  reac- 
cionefll  tlgoora  nadie  culi  quiso  ser,  j  cuál  no  pudo  aerb  en 
aquel  tiempo,  la  Inquiaici¿n  de  España  irritada  7  asombrada 
por  la  revotucióa  francesa!  tMi  celo  y  mi  cuidado  se  ciñó  por 
ventura  en  favor  de  algunos  pecosT  tNo  fuó  igual  mi  atención 
y  mi  desvelo  para  todos  los  españolesT  Cuóntenlo  por  m(  un 
mero  profesor  de  Salamanca  don  Ramón  de  Salas,  cuya  cau- 
sa hice  sv»r  del  Santo  Oficio  y  avocarla  al  Consejo  de  Cas- 
tilla. A  esta  medida,  que  por  cierto  po  aguardaba  nadie,  ni 
en  España  en  tres  siglos  habfa  osado  acometer  ningún  minis- 
tro, se  añadió  una  orden  real  prohibiendo  á  la  inquisión  pro- 
ceder con  prisiones  contra  nadie,  de  ningún  estado,  alto  6 
bajo,  kin  consultar  al  Rey  previamente  y  obtener  su  permiso 
soberano.  Tal  fué  el  uso  que  yo  hice  del  favor  dnl  monarca  7 
de  la  cooñ&nza  con  qua  defería  Á  mis  consejos,  ¿Dónde  están 
¡óh  Dios  mío!  los  que  acusaron  mi  poder  de  despótico  y  arhí- 
trarioTiDónde  aquellos  que  condenaron  mi  política  y  la  lla- 
maron opresorat  lOht  por  ella  yo  salvé  á  España  de  reaccio- 
nes mientras  que  tuve  el  mando  ó  la  influencia  en  los  nego- 
cios. La  revolución  francesa  no  halló  en  España  ningún  eco 
porque  el  Rey  gobernó  sobrepuesto  alas  facciones,  porque 
España  00  tuvo  en  aquel  tiempo  más  superiorquealRey  |c<Ht 
tus  ministros,  sas  tribunales  y  consejos,  porque  ningún 
partido  ae  hizo  señor  de  aula  regia,  porque  ninguno  fu6 
oprimido,  porque  la  política  de  el  honor  y  la  cordura  de  las  1^ 
yes,  no  la  vara  de  hierro,  gobernaban  entonces  á  los  leales 
españoles.  Si  algo  de  esto  que  yo  refiero  no  es  exacto,  qua 
contesten  mis  enemigos  y  que  impugnen,  no  con  injurias 
sino  con  hechos. 

Una  sola  observación  añadiré  en  este  sitio.  Loa  gobiernob 
que  en  aquel  tiempo  se  defendieron  persiguiendo,  cual  se 
vio  en  Nápolea  y  en  el  Piamonte,  no  hicieron  otra  cosa  que 
engendrar  discordias  y  tormentas,  largas,  tristes,  ruidoaaa  y 
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fatalM  iguftlmente  á  tos  tronoa  ji  \ob  pueblos.  Sin  i 
•I  extraojero,  y  en  España  misma,  icaál  fué  la  causa  ver- 
dadera qua  produjo  tantas  turbaciones  restaurado  el  troDoT 
tPor  ventura,  sin  las  proacripoiones  y  rigores  inauditos  que 
iporel  año  ds  1814  y  los  siguientes  se  ejercieron  sin  las  per- 
•ecuciones,  las  pesquisas  y  loa  procesos  qua  pusieron  en  cauás 
y  en  sospecha  casi  la  mitad  ds  España,  se  habrían  visto  las 
eonspiraciones,  los  ataques  y  laa  reacciones  que  agitaron 
constantemente  los  días  tristes  j  loa  años  deplorables  del  pos- 
trer reinado!  Que  comparen  los  que  sean  justos  é  imparcJa- 
les,  y  pronuncien  entro  los  días  de  Carlos  IV  y  los  días  de  su 
engañado  hijo,  entre  loa  hombres  dei  primero  y  los  hombres 
del  segundo,  entre  el  sistema  y  el  gobierno  de  aquel  tiempo 
y  el  sistema  y  el  Gobierno  de  estos  últimos.  No.  yo  i>o  su- 
cumbiré en  esta  juicio:  ellos,  mis  enemigos,  sin  pensarlo  me 
hab  justificado  por  sus  propias  obras  y  delitos. 
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Continuación  det  mismo  asuoto.— De  los  bienes  po- 
sibles eu  aqnella  época,  y  de  mis  esfuerzos  para 
realizarlos.— Mejoramiento  en  loa  estudios  públi- 
cos.— Libros,  enseñanzas  nuevas;  artes  y  oficios. 


Muchos  aún  de  aquellos  que  me  miraban  sin  enojo  ¿  la 
cabeza  del  Gobierno,  y  muchos  más  después,  de  buena  {> 
mala  fe,  me  han  censurado,  de  qué  disfrutando  ampliamente 
de  la  ccMñauza  del  Monarca,  no  la  hubiese  yo  aprovechado 
para  dar  instituciones  nuevas  á  la  España,  «Portal  medio, 
xhan  dicho,  el  espíritu  nacional  que  vivía  solamente  de 
«tradiciones  y  recuerdos  de  sus  antiguas  glorías,  recobrados 
»>U8  elementos  se  habría  regenerado  ;  puesto  á  prueba  del 
•movimiento  de  la  Francia  y  de  la  Europa.  Levantada  asi  la 
"España  de  la  inercia  en  que  dos  siglos,  por  lo  menos,  de 
•poder  absoluto  y  arbitrario  la  hablan  constituido,  feliz 
«adentro,  respetada  afuera,  y  reengarzada  la  cadena  de  sos 
»años  dichosos,  el  reinado  de  Carlos  IV  pudo  bien  haber  sido 
•una  era  nueva  en  que  la  monarquía  hubiese  asegurado  el  lu- 
»gsr  j  la  dicha  á  que  por  tantos  siglos  la  convidaron  los  deati- 
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«nos.  Fuerte  España  y  segura  de  ef  misma  por  sua  principio* 
>religiosoB,  por  sos  costumbre*  nacioaalea,  y  por  su  gran 
«lealtad  al  Soberano  tantas  vocea  probada,  tqué  tuvo  qoe  le- 
»mer  en  renovar  y  mejorar  sus  antiguas  inalitucioaes,  yba- 
»cer  con  ellas  frente  á  la  Inglaterra  y  á  la  Fraucia  que  se 
«disputaban  el  mundot  iPor  ventura  si  estas  dos  potaoeiai 
»eran  entonces  poderosa*  j  tuvieron  ventajas  exclusivas  so- 
abre  las  demás  naciones,  á  quó  otra  causa  lo  debieron  sino 
»á  la  índole  y  carácter  nacional,  de  sua  gobiernosl» 

Materia  es  esta  sobre  la  cual  debo  yo  también  explicación 
ñas  á  mi  patria  y  al  siglo  en  que  he  vivido.  No  llegué  yo  al 
poder  con  las  estrechas  miras  de  un  simple  palaciego  <|ae 
desea  sólo  engrandecerse  y  gozar  el  mando  de  la  corte:  yo 
esperaba  que  el  tiempo  me  abriera  los  caminos  de  una  gloña 
que  era  el  grande  programa  y  el  escollo  de  nuestro  siglo. 
Pocos  supieron  mis  principios  y  creencias  en  las  altas  caea- 
liones  políticas;  pero  aún  viven  algunos  que  penetraron  tois 
secretos.  El  primero  y  el  mejor  de  lodos  los  gobiernos  ha  sido 
siempre  en  mi  opinión  la  monarquía  hereditaria,  constituida 
por  las  leyes,  sujeta  &  ellas,  y  encaminada  al  bien  por  los 
consejos  nacionales. 

Creí  desde  muy  joven,  y  ahora  lo  creo  con  máa  y  más  fir- 
meza, que  el  principio  monárquico  debe  preponderar  en  esta 
forma  de  gobierno,  ain  lo  cual  no  ea  monarquía,  sino  repú- 
blica. Poca  democracia,  como  las  medicinas  heroicas  que  se 
mezclan  para  la  confección  de  un  cordial  generoso;  otra  do- 
sis  igual  de  aristocracia,  y  una  dosis  monárquica  bien  fuer- 
te, atemperada  por  entrambas.  En  las  antiguas  cortes  da 
Castilla,  i  excepción  del  impuesto,  que  era  votado  libremen- 
te, los  tres  brazos  no  tenían  más  derecho  que  el  de  exposi- 
ción y  peticiones  acerca  de  las  cuales  resolvía  el  Monarca. 
Yo  he  creido  siempre  que  de  todas  las  clases  de  combinaciones 
políticas  en  cuanto  á  la  constitución  del  poder,  ninguna  era 
más  propia  para  España  que  esta  forma  ya  probada  muchos 
siglos;  que  bastaba  esls  Torma,  mejor  pulida,  si  se  quiere,  y 
más  redondeada  por  el  gusto  del  tiempo;  j  que  cualquiera 
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otra,  más  popular  ó  mát  aristocrática,  podría  dañar  la  HImt- 
4ad,  perv-trúrla  6  arruinarla.  Combinada  aal  la  acción  del 
|>odw  aoberano  ordeoador,  libre  el  Gobierno  en  au  ejercicio 
bajo  la  paula  de  laa  lejes,  6  independiente  de  igual  modo  el 
poder  judicial,  la  libertad  civil  fríen  definida,  y  hecha  la  dis- 
tinción de  los  derechos  «n  el  orden  civil  j  en  el  orden  poli- 
tico,  los  primeros  comunes  y  unos  mismos  para  lodfts  laa 
claaee  é  individuos,  los  aegundoB  condicionales,  pero  abier- 
4oa  y  allegables  para  todos  bajo  tas  garantías  -estimadas  por 
la  ley  política,  yo  habría  añadido  todavía  napoder  conaeroa- 
<íor.  Las  modernas  instituciones  han  descuidado  mucho  el 
•agrado  principio  de  la  ettabilidad,  condición  eminente  y 
«senciai  en  toda  especie  de  gobierno,  sin  la  cual  todos  los 
bienes  y  derechos  son  precsriaa,  principio  al  cual  no  basta 
^ue  se  dé  p?r  sabido  ó  que  ae  encuentre  proclaniad9,  si  las 
leyes  no  lo  guarecen  fuertemente  cbntra  tos  ataques  de  la 
•mbiciÓD  humana.  Este  grave  poder  tan  importante  se  po- 
dría haber  atribuido  en  nuestra  España  al  supremo  Consejo 
■óe  Castilla,  cuerpo  antiguo  y  venerable  consagrado  por  los 
siglos,  que  era  mirado  entre  nosotros  como  el  postrer  reparo 
-qae  quedaba  de  los  viejos  fueros  castellanos.  iQué  se  podía 
poner  en  lugar  suyoT  Yo  le  habría  conservado  y  le  habría 
«atatuido  sobre  otras  bases  más  seguras,  sobre  alturas  ioac- 
««siblea  á  todos  los  embates,  con  sus  miembros  inamovibles, 
con  las  condiciones  de  su  elección  determinadas  por  tas  leyes 
minuciosamente,  preHjada  su  edad  y  designados  los  servicios 
«minentas  con  q^Ud,  en  ia  larga  aerie  de  una  vida  anleacta, 
deberían  haber  mostrado,  sobre  una  grande  intoligencia, 
una  virtud  incorruptible. 

Destinados  á  aquella  especie  dts  Areopago,  y  hecha  de 
aquellas  plazas  la  postrimera  grad<>  entre  las  altas  dignida- 
des del  Estado,  les  habría  sido  impuesto  el  grande  cargo  da 
conservar  intactas,  con  el  trono  de  sus  Reyes,  las  institucio- 
nes de  su  Patria,  sin  poder  aspirar  á  más  honores,  ni  á 
otros  cargos,  ni  ¿  más  premios,  ni  á  más  grandeza,  ni  & 
más  gloria.  Sus  funciones  más  esenciales  habrían  sido  regís- 


13S  MEMORIAS 

trar  y  promulgar  todas  laa  leyes,  velar  ea  bu  observancia,  y 
declarar  y  cohibir  todos  los  actos  ilegales  de  los  demás  pode- 
res sin  excepción  alguna.  Gran  poder,  mas  necesario  en  todo 
estado  que  deseare  conservarse  y  hacer  sagrados  todoa  los 
derechos .' 

Tal  fué  mi  utopia  predilecta,  en  que  entraba  no  tan  sólo  el 
amor  de  mis  Reyes  y  mi  patria,  sino  también  el  sueño  de  nna 
inmensa  gloria.  Mas  por  desgracia  mia  ninguna  cosa  esta- 
ba preparada  para  tamaña  empresa,  ni  aun  habiéndolo  esta' 
do  permitía  aquel  tiempo  acometerla.  En  el  nublado  horrible 
que  ofrecía  la  Francia  y  que  ofrecía  la  Europa,  iquiéa  de  «ana 
mente  hubiera  podido  aconoejarme  lanzar  la  nave  del  Estado 
en  medio  de  tas  tormentas,  y  poner  á  la' ventura  de  aqud 
tiempo  desbaratado  ios  destinos  de  la  Patrial  Aun  en  dfas 
claros  y  tranquilos,  idónde  está  el  que  habría  osado  poner 
mano  de  repente  á  tal  desigoío  sin  tener  en  ^vor  sayo  la 
opiniún  de  loa  pueblos!  iQuién  pedir  de  una  vez  los  aacriñcios 
que  requería  tal  obrat  (Quiéo,  menos  todavía,  imponerlos  y 
exigirlos!  Dar  á  un  pueblo  leyes  nuevas  y  usos  nuevos  en 
coDlradicción  con  uus  ideas  y  su  manera  de  existencia,  no  es 
labor  que  se  hace  con  papal  escrito,  con  teorías  relumbrantes 
ó  con  promesas  de  futuro.  iSe  recurrirá  ala  amenaza  y 
á  la  fuerza!  jPero  quién,  aun  en  la  Francia  misma,  ha- 
bría querido  libertad  tan  pregonada  y  aplaudida,  ai  se  hu- 
bieran previsto  ios  desastres  y  la  sangre  que  debfa  costar 
alas  familias! 

Convertir,  no  hay  más  modo  de  rtnovar  un  pueblo  huma- 
namente, mudar  las  voluntades  y  hicer  el  cambio  de  los 
ánimos  coa  luceH  esparcidas,  coD  virtudes  inspiradas  y  con 
nuevos  intereses  preparados  de  antemano  que  reemplacen  á 
los  viejos  y  que  produzcan  atractivos.  Para  i  legar  á  una  refor- 
ma en  nuestras  leyes,  sin  contar  tos  errores  y  las  preocu- 
paciones que  se  oponían  á  esta  gran  obra,  habla  que  destruir 
un  mundo  entero  de  abusos  dtsastroaos,  en  cor.lra  da  loa 
cuales  toda  persuasión  era  inátil,  porque  entonces,  como 
ahora  todavía,  después  de  tantos  años  y  de  tantas  revoluclo- 
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nea  jr  experiencias,  componían  la  lubsisteocia  i»  mtllaret  y 
más  miliares  d«  individaos;  deplorables  «busos,  pero  eano- 
nízadofl  por  los  tiempos  y  hechos  patritnonio  ds  familias,  de- 
asociaciones 7  de  cnerpos  poderosos  en  tas  clases  altas,  en  las 
de  enmedio,  7  lo  que  es  más,-hasta  eil  las  fnflmas.  iDánd» 
habla  modo  para  extirpar  estos  abusos  de*  repente  con  tan 
hondas  ralcesr  Todas  las  instituciones  del  mundo,  las  mis- 
sabias  7  más  útiles,  que  se  prueben  en  tal  estado  de  los  pue- 
blos, perecerán  ciertamente,  porque  todos  loa  derechos  del 
mondo  que  lea  sean  prometidos  de  futuro,  no  darán  pan  para 
el  momento,  y  tal  vez  nunca,  á  loa  que  subsistían  por  los  abu- 
sos. ;  Vica  el  Rey  absoluto,  aisoluíliimo,  y  muera  la  naciónl^ 
son  dos  gritos  escandalosos  que  se  oyeron  en  España  no  hace 
largo  tiempo,  pero  gritos  que  no  me  admiran  7  qne  sin  dada 
eran  sinceros,  porque  aquellos  que  arlicalaban  estos  clamo- 
ree (an  atroces,  Iraducfao  porellos  á  su  modo  esta  idea  que 
era  sinónima;  /  Vioa  elpoder  bajo  el  cual  como  y  aseguro  mí 
subsiiieneia:  muera  el  poder  bajo  el  cual  pierdo  enteramente 
iodos  mis  medios  de  exisleneial  Yo  me  atrevo  á  asegurar 
que  ninguno  que  tendría  bienes  8U70S  propios  blasfemó  de 
aquel  modo;  pero  en  España  eran  los  más  los  que  carecían 
de  estos  bienes  y  se  hallaban  sin  medios  de  ganarlos  7  te- 
terlos. 

Pan  7  luces  que  traen  el  pan,  7  preparar  los  tiempos,  be 
aqui  todo  lo  que  yo  dije  y  me  propuse,  cuando  vi  tantas  des- 
dichas 7  miserias  de  lo  alto  del  pescante  donde  subí  por  mi 
desgracia.  Loa  que  miran  de  abajo  ociosos  no  se  cuidan  de 
reflexionar  los  estorbos,  ni  el  peso,  ni  las  remoras  del  que 
lleva  las  riendas.  Mucho  querría  haber  hecho,  mucho  hice, 
mas  íaé  poco  donde  había  tanto  por  hacerse.  Todos  los  ma- 
los siglos  de  la  España  gravitaban  sobre  aquel  tiempo  7  se 
juntaban  con  las  plagas  que  ofrecía  la  guerra  7  el  estado  de 
Europa.  Sacar  á  salvo  el  carro  del  Estado  por  entre  tantas 
breñas  y  peligros  era  tarea  sobrada  al  conductor  más  diestro. 
Db  lo  que  hice  además  de  esto  para  buscar  los  días  felices,  dar6 
cuenta.  Téngala  aquel  que  quiera  y  se  doliere  de  mi  suerte. 
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Ramo  de  Inatrueeión  publica.  Ea  de  notar  aquí,  qns  i  nñ 
llegada  al  MiniBierio,  pusrtaa  7  ventanas  y  respíraderoi,  Im 
«ncoDlré  muradoa  porel  miedo  de  las  lijcea  á  .quien  ae.  atri- 
buyeron loa  auceaos  eapantoaoa  de  la  Francia.  S  miníatro 
Moñino,  que  ayudado  de  muchos  trabajó  en  favor  de  ellas  en 
los  diaa  sereno»,  las  trató  como  eoemigo  cuando  11^6  á  ju- 
garlas peligroaaa  y  culpables.  La  carrera  de  laa  reforinaa, 
«mprendida,  medio  siglo  habla,  con  próspera  fortuna,  hizo 
larga  parada,  7  aun  retrocedió  muchos  pasos-  Sa  cohibió  I» 
imprenta  con  rigor  extremado,  el  Gabierao  adoptó  un  silencio 
temeroso,  7  este  mismo  silencio  fuó  impuesto  i  lodo  el  reino. 
Todos  los  diarios,  aun  aquellos  que  se  ocupaban  solamente 
en  asuetos  de  leiraS  ó  da  artes,  desde  el  año  de  1791  fueron 
suprimidos  en  la  corte  7  en  todas  las  provincias.  La  Gaceta 
hablaba  meaos  da  los  sucesos  de  la  Francia  que  podría  ha- 
berse hablado  de  la  China.  Ni  paró  en  esto  sólo,  porque  acre- 
cidos los  temores  del  Gobierno,  lodos  los  directores  da  las 
sociedades  patrióticas  recibieron  órdenes  secretas  de  aflojar 
las  tareas  y  de  evitar  las  diacnsiones  en  asuntos  de  econo- 
mía política;  las  universidades  7  colegios,  de  ceñir  ta.  eaie- 
ñanza  á  los  renglones  más  precisos;  los  jefes  de  proTÍacíaa, 
de  disolver  tod&  academia  voluataria,  y  de  celar  e3lr«- 
chamenle  las  antigaas  qu9  existiesen  bajo  el  amparo  de  (as 
leyes.  Tal  pareció  España  entonces  por  dos  años  largmi, 
como  un  claustro  de  n'gídaobservancia.  Todo,  hasta  el  calo 
mismo  7  el  amor  de  la  Patria,  era  temido  p  r  la  corte.    ' 

Tal  política  y  tal  extremo  de  desconñansa,  coa  un  pueblo 
como  España,  me  pareció  un  error,  sobre  infundado,  injusto 
7  peligroso.  Fuéme  empero  necesario  más  espacio  del  que  70 
creyera  para  deshacer  las  impresiones  que  en  el  ánimo  de 
Carlos  IV  habían  obrado  los  terrores  de  Floridablanca.  La 
lealtad  española,  tan  altamente  pronunciada  cuando  estalló  la 
guerra  con  la  Francia,  me  ayudó  á  disipar  aquella  niebla. 
Paso  á  pasi7,  sin  hacer  yo  alarde  de  ningún  cambio  de  polí- 
tica, levanté  el  entredicho  que  sufrían  las  luces.  Lejos  ds 
oprimir  la  enseñanza,  procuré  darle  anchura;  lejos  de  impe- 
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áie  las  reunionea  que  manUnfan  el  patriotismo  j  ejercitaban 
loa  taleoloa  ea  común  provecho,  laa  volví  á  la  vida  y  lea  df 
estimulo;  lejos  de  temer  loa  libros  j  la  imprenta,  les  d^6 
todo  el  caiqpo,  que  permitían  las  leyes  y  que  era  dable  en 
aquel  tiempo.  Yo  logré  en  aquellos  añps  ver  abrirse  las  puer> 
tas  á  loa  buenos  esludios  en  loa  mismos  cuerpos  que  a3o» 
antes  les  oponían  barreras,  invencibles  al  G-biarno  mis- 
mo (i).  El  plan  de  estudios  del  Consejo  de  Canlilta,  rfsistido- 
largo  tiempo  con  fiereza  por  el  viejo  peripato,  recibió  una 
acogida  Favorable  en  todas  partea;  las  universidades  y  cole- 
gios dieron  en  fln  entrada  á  laa  sólidas  enseñanzas,  y  empe- 
zaron un  nuevo  siglo  (3).  tS'>n  ffíbnias  lo  que  vo  cuentof  íEs 
nn  invento  mió  esta  mejora  que  recibieron  los  estudios  p(k> 
blicosr  Los  programas,  las  tesis,  los  cuadernos  deconcluaio> 
nos  y  certámenes  de  aquel  tiempo,  olvidados  tal  vez  hoy  dfa 
y  cubiertos  de  polvo  en  nuestras  bibliotecas,  darin  fe  de  k 
que  digo. 


(t)  Don  Andrea  Muría),  B  quien  nadie  tendrá  por  depresor  del  rslra- 
dodflCarloa  III,  y  quapretendíó  más  de  nna  vez enaalzarle  á  expca- 
■at  dal  raiaado  de  *u  hijo,  daepuía  de  habar  contado  la  resiatancia 
que  Ea  primara  unirenidad  del  reiaa  habla  opuaato  á  la  reforma  daea- 
tndioa  decretada  par  el  Coaaejo  de  Ctatilla,  y  refeMdo  el  texto  de  ee- 
critiirn  con  que  j1  i^Ianatro  pretendió  defanderaa,  no»  «rít  in  te  lieam, 
naen»,  ñeque  adoraberit  Dtam  alienum  concluya  da  eata  auerte:  'Ea 
■medio  dal  movimienlo  general  que  aa  notaba  por  def'iera  da  loa  cuer- 
•poa  en aeñantea.  Roda  y  los  hombres  iIu*trados  que  le  lodeaban  tn- 
■TÍeron  el  dolor  de  observar  la  funesta  ínmoTÜidad  da  laa  uDiTaraida- 
■des.  El  reinado  daCarloa  ITI,  tan  benóñco  en  tanto*  otros  ramos  de  la 
■administración,  poeó  al^n  »in  corregir  lo»  oicio» que  Iom  tiempot  ka- 
■¿ían  introdueido i n  ellae.t  (La  España  bajólos  Rayee  déla  Casa  de 
Borbón.  tomo  VI,  capitulo  IX  adicional.) 

(2>  El  plan  de  eatudíoa  del  Consejo  de  Castilla  ara  lo  mejor  ó  lo 
único  bueno  que  hasta  antoncas  fe  habfa  dado  para  ntajorar  la  ente- 
oanza  de  lof  colegios  7  universidades.  Faltaban  en  él  sin  embargo  ms- 
choaramoa  cieatiScoa,  y  ae  ei:bab«n  da  menos  htMnos  métodos  ventajo^ 
•oa  para  aumentar  el  fruto  de  toa  eatudios  y  aconomiaar  el  tiempo.  De- 
■soao  de  hacer  llenar  y  cumplir  lo  que  faltaba,  erigi  una  juutaespecial 
que  trabajase  un  nuevo  plan  en  armonía  coa  las   mejores  enaeñanEaa. 

L'l:,I^-IIv,  V.ll.H.H 
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El  miniíterio  demicar^  seTÍ6)leaodemtMmue«tr«Bdel 
vuelo  casi  repeotíoo  que  tomaron  las  ideaa  por  la  mejoFa  de 
loi  eetudioa:  yo  querría  tenerlas  juntas  y  ofrecer  á  mía  lec- 
tores para  prueba  algunas  de  ellas.  Hablaré  de  una  sola  que 
bastará  por  muchas.  Por  aquellos  años  que  reñaro,  uno  ds 
4o8  excelentes  profesoras  de  fílosofla,  de  matemáticas  y  de 
fUica  moderna  que  se  formaron  en  la  universidad  literaria 
-deGranad»,  fué  D.  Narciso  Heredia,  hoy  marqués  de  Her«- 
dia,  conde  de  Oíalia.  Yo.  me  acuerdo  todavía  da  na  cuaderno 
impreso,  obra  suya,  prospecto  razonado  de  las  ciencias  filo- 
flóRcae  que  sostuvieron  sus  discípulos  por  tres  días  consecu- 
tivos con  general  aplauso.  Este  cuaderno  era  un  resumen 
•de  los  conocimientos  más  selectos  y  más  puros  de  íliosí  fia 
moderna  sin  excepción  de  ningún  rsmo.  Existe  el  Ubro,  y  n 
{)uede  decir  en  honra  suya,  que  las  primeras  academias  de 
la  Europa  aun  hoy  d(a  le  darían  sus  sufragios.  Y  otro  tanto 
fué  digno  de  alabanza  aquel  escrito  por  la  religión  de  su  doc- 
trina, sin  omitirse  en  él  por  esto  idea  alguna  esencial  y  loa 
altos  conocimientos  que  ofrecía  nuestro  siglo.  iCuando  hizo 
este  trabajo  tenia  apenas  veinte  y  tres  añosl 

iFué  este  un  caso  especial,  único  en  aquel  tiempoT  No,  to- 
dos los  cuerpos  enseñantes,  con  muy  raras  excapciones, 
emularon  unos  con  otros  para  mejorar  los  estudios  y  regene- 
rar BUS  escuelas.  Aun  de  los  seminarios  eclesiásticos,  donde 
apenas  se  enseñaba  el  famoso  Goudin  tan  arraigado  ea 
nuestras  aulas,  una  poca  liturgia  y  una  pobre  teología  esco- 

deia  Europa,  para  lo  cual  sepidiaroa  largoainformaB  á  los  Iil«ratoa 
que  viajahan  por  cuenta  del  Uobierno,  y  ea  España,  á  loa  que  goiabaa 
de  niáa  reputación  ar.  al  conocimiento  y  en  el  gusto  de  loa  estulio» 
íitiloa  yffucluoaos.  Jovallanoa  y  Saavedra  fueron  deeale  númafo,  .A. 
la«  prindpal«s  universidades  del  reino  se  le  pidieron  tamiiién  obsem- 
cionea  éínTormes,  yesto  seaJ.4Cutó  con  tal  arte,  que  las  más  da  «Usa 
correapondieron  llenamente  á  los  d^aignios  dal  Gobierno.  Entre  lo» 
miembroaencargadoa  da  foraiar  el  nuevo  plan  de  estudios  Beancoutra- 
ban  don  Juan  Malón, don  Bernabé  Portillo,  don  Marcos  Marni  y  crao 
tambiún  don  Juan  Bauatita  Virio.  Lo»  trabajos  Mtabia  granderaent* 
adelantados  cuando  dejé  el  M¡nÍ3te:io.  Yo  leguie»  feísima  o  te  eat«  ña- 
fio al  ministro  JovelUnos. 

L'Llll^-llv.V^lUO^K 
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láatica  hubo  muchos  que  adoptaron  por  entero  las 
«nsoñanzafl,  los  nuevos  libros  y  los  nuevos  métodos.  Diré 
m&s,  que  este  impulso  y  esta  voga  de  las  luoes  penetró  eono 
pocos  claustros  religiosos,  y  que  Locke,  Condillac,  Deecartai, 
Newton  y  otros  sabios  de  grancuenta,  invadieron  los  bancos 
y  ocuparon  las  cátedras  donde  reinaba  aún,  con  todo  su  cor- 
tejo y  con  todas  sus  armas,  la  edad  media.  jCómo  alcancé 
Mtos  triunfos^  tLos  logré  por  al  mahdo  y  el  impsrioT  No;  la 
fuerza  de  inercia  habría  hecho  vanos,  como  antes,  todos  los 
mandatos;  ni  tampoco  se  me  ocultaba  que  aquello  que  es  for- 
zado no  68  bueno  ni  durable. 

Con  togas,  con  prebendas  y  con  mitras  hice  yo  aquel  mi- 
lagro; que  con  tal  manera  de  ordenar  persuadiendo  y  pre- 
miando, no  hay  poder  en  el  mundo  que  se  resista  á  los  Go- 
biernos. Este  mido  de  manejarme  para  el  aumento  da  mi  ' 
Patria  me  di6  por  enemiga  t<>da  la  gente  perezosa  y  rezaga- 
da que  estaba  en  posesión  de  reinar  ella  sola  y  combatir  loa 
adelantos;  pero  yo,  que  me  hallaba  en  la  edad  generosa  que 
busca  el  bien  sin  tener  cuenta  de  s(  propia,  no  temí  aque- 
lla masa  de  enemigos,  qud,  acrecida  después  y  acaudillada 
por  mano  poderosa,  logró  echarme  á  loa  pies  de  los  caballos. 

iCuántí  podría  añadir  de  los  largos  servicios  que  hice  yo  á 
las  letras,  las  ciancias  y  las  artesl  Servicios  olvidad  s,  pero 
,  servicios  fáciles  de  recordarse,  de  que  aún  viven  tantos 
testigos,  de  que  aún  quedan  tantas  reliquias  y  señales! 
Tan  sólo  Gon  que  se  examinen  tos  archivos  d»  !qb  pueblos, 
se  hallará  que  están  llenos  ds  providencias, de  ordenanzas 
y  de  rea'es  provisiones,  esforzadas  más  que  nunca  en  aquel 
tiempo,  para  llevar  á  cabo  en  todo  el  reino  la  enseñan- 
za primaria;  nobb  y  fiel  cuidado  para  el  cual  habría  bas- 
tado la  solicitud  constante  y  especial  que  mostró  en  esto 
el  piadoso  Carlos  IV.  Bajo  ningún  reinado  fueron  mul- 
tiplicadas á  tal  grado  estas  escuelas,  ni  en'  ninguno  se  trató 
tanto  de  perfeccionarias y  sumeniar  sus  ventajas  . 

Del  mismo  modo  que  en  la  corte,  todas  las  capitales  tuvie- 
ron academias  de  maestros  donde  se  estableciesen  y  arraiga- 
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sen  las  mejoras  da  este  ramo.  ¡Qué  no  trabajó  el  Gobiernol 
iQué  no  trabajó  si  Consejo!  ¡Qué  ao  trabajaron  las  aocis<lAdw 
patrióticasl  iNo  habrá  alguno  que  se  acuerde  de  este  grande 
movimiento  que  se  vio  en  España  á  favor  de  la  enseñanza  de 
las  clases  generales!  Véanse  las  actas,  los  programas,  las 
memorias  los  discursos,  los  premios  y  laa  tareas  continaas 
de  aquellas  sociedades,  impulsadas  por  el  Gobierno,  vuel- 
tas i  su  entera  confianza,  depositarías  fieles  de  suspensa- 
mieatoa  y  proyectos,  órganos  ciertos  y  seguros,  para  ser 
oídas,  de  lat  necesidades  de  los  pueblos,  verdadera  ssmejsn  - 
za  de  cortes  provinciales,  que  tal  nombra  podia  dárseles; 
brazos  nobles  y  populares  del  poder  monárquico  para  derra- 
mar las  luces,  promover  la  industria,  desterrar  preocup*- 
cktnes,  morigerar  loa  pueb'os  y  trozar  loa  caminos  de  la  for- 
tuna pública. 

Bajo  talea  atribuciones,  sin  ningún  coto^  ni  embarazo,. 
trabajaron  aquellos  cuerpos  en  mi  tiempo.  Ninguna  capital 
careció  de  estos  focos  luminosos  y  benéfico*.  No  tan  sólo  loa 
extendí  ¿  todas  ellas,  masagranJósu  acción  y  su  influencia, 
j  les  añadí  filiaciones  en  loa  puebloa  interiores.  Para  nadie 
que  amó  su  Patria  faltó  medio  de  servirla  en  estos  cuerpM. 
De  temerles  me  hallé  tan  lejos,  que  al  contrario,  entonces  como 
ahora,  tñve  siempre  la  perauasíón  de  que  esta  suerte  de  reu- 
niones legales,  honrosas  y  amigablea,  que  allegaban  sin  dis- 
tinción ni  privilegio  todas  las  clases  instruidas,  daban  fran- 
ca salida,  inocente  y  fructuosa,  á  la  ambición  de  figurar  j 
locir  cada  cual  sus  talentos,  apartando  la  tentación  de  las 
reuniones  clandestinas. 

Allí  lenJan  aplausos  yencontraban  un  camino  para  aspi- 
rar al  favor  público  y  al  favor  del  Gobierno;  allí  era  dado 
ejercitar  por  todos  medios  la  pasión  de  la  Patria.  Loa  tactos 
correspondían  IJenameote.  Las  colecciones  de  memorias,  de 
dircursos,  de  proyectos  y  de  empresas  de  estos  cuerpos  pa  ■ 
trióticoB  en  todo  el  tiempo  de  mi  mando,  forman  ellas  solas 
todavía  una  rica  biblioteca  nacional^  donde  al  lado  de  las 
teorías  y  loa  principios  generales,  reinan  sus  apli^ciones  al 
L'L:,r^.|h.v\^iUU'-^lC 
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estado  industria),  á Ua  necwidadea  y  al  tnatinto  [>articular' 
da  Io8  di  verana  pueblos  y  provincias.  Toda»  eataa  tareas  velan 
la  luz,  yo  amaija  la  verdad,  yo  la  buscaba  en  estas  discusio- 
nes; nada  les  fu6  vedado  á  aquellos  cuerpos  (gue  pudieee' 
alumb'ar  los  deaaos  Ksneroaoa  y  ainceros  del  Monarca  en 
favor  de  eus  pueUos.  Las  verdades  fuertes,  guardada  sólo  la 
moderación  que  requiere  el  decoco  y  la  gravedad  del  sistema 
monár-iuico,  no  deía^radaban  al  podar  an  squel  tiempo.  Yo 
mismo,  por  el  año  de  1795,  mal  que  á  muchos  les  petase  y 
quB  con  ■  eso n  desesperado  loa  hubiesen  resistido,  hice  impri- 
mir y  piblicarel  Informe  de  la  ley  agraria  dado  al  Co.isejo 
de  Caatilla  por  U  Sociedad  matritense,  obra  toda  de  su  opi- 
nión unánime  y  la  redacción  de  JoveHanos.  Este  papel  fuá 
escrito  y  presentado  un  año  antes,  en  loa  dias  mismos  más 
sombríos  de  la  guerra  con  Francia  (1).  Semejantes  cosaa 
prueban  altamente  mis  principios  y  mi  amor  á  U  Patrib  sin 
necesidad  de  comentarios. 

De  ta  variedad  da  institutos  eapecialea  para  cultivo  de  laa 
letras  y  laa  artes  no  hablaié,  por  ser  tantos  loa  que  en  aque- 
lla época  fueron  viatoa  nacer  y  prosperar  por  todas  partuj 
en  el  reino.  De  estos  erigió  los  unos  el  (Jobierno  dondequiera 
que  el  servicio  de  las  armas,  la  navegación,  el  comercio  6  Itt 
industria  reclamaban  con  mayor  urgencia  luces  y  operarior; 
Otros  fueron  la  obra  de  las  sociedades  económicas;  otros  loa 
abrió  el  celo  de  individuo!  particular^a,  y  la  s^luJable  omu- 
laciÓQ  queae  movió  en  los  pueblos  de  adquirirse  y  Tomentar 
aquellos  ramos  decultura,  que  al  comiin  proveclio  anadian 
la  noble  honrilla  da  no  ser  menos  que  loe  otros.  Da  las  ense- 
ñanzas eapacíales  que  fundé  en  aquel  tiempo,  y  de  la  resu- 
rrección ó  el  fomento  que  procuró  á  las  demás  que  eslaben  ya 


(I)  Las  msmorisa  dal  tomo  V,  todas  del  mayor  interés,  y  entre 
ellas  larespeotiva  al  expediente  de  ley  agraria,  para  büL-erlas  cirau- 
Iv  eatre  el  mayor  número  poailile  de  peraonaa,  ae  mandaran  ]iublii:ar 
jimtas  ó  Beparadat,  como  csda  uno  las  pidiese.  El  primer  anuncia 
de  ellas  «•  hÍEoeDla  Gacela  de  Madrid  üe  13  de  NoviemUre  de  l~'.ib. 

Tomo  n.  Liíh .  1 1  y  Google 
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creadM,  citarA'tan  aóto  aquellos  hechor  que  por  ser  notoríM 
~  DO  habrá  nadie  que  se  atreva  i  deamenUrloa. 

Veterinaria.  '  Entre  loB  objetos  de  eneeñaaia  pública  qm 
faltaban  en  Espaüa  cuando  empscó  á  reinar  Carlos  IV,  ara 
uno  de  elloa  este  arte,  reducido  entre  nosotros  á  una  manera 
práctica  ó  rutina  sin  principiís  cidptificosf  «n  ningún  siste- 
ma razonado.  La  milicia,  el  arma  da  Caballería,  tan  descuida- 
da j  por  mejor  decir  desatendida  e  i  los  d(as  de  Floridablan- 
ca  y  de  Llerena,  la  agricultura,  la  salubridad  de  loa  ganados, 
el  comercio,  la  industria  7  la  traginerla,  sufrían  mucho  por 
eata  falta . 

Cuando  d  Rey  comenzó  á  diapenstirme  su  esümacián  y 
■conti&aza,  le  hablé  yo  muchas  veces  de  eate  ramo  importan- 
tisimo.  Cuanto  iba  al  bien  de  sus  siíbditoa  lo  aeogia  siempre 
"Carlos  IV.  Mi  proyecto  de  iina  etcuela  fundamental  y  ñor. 
mal  de  Veterinaria,  en  toda  la  extensióo  de  otta  cienma  y 
este  arte,  mereció  el  real  aprecio,  y  decretada  c¡ue  hubo  sido 
la  fundación  da  esta  enseñanza,  á  la  cual  dándome  elogio*  se 
prestó  el  mismo  conde  de  Floridablanca,  se  nombraron  per- 
sonas de  instrucción  y  da  capacidad  probada  qt.epa«aniio  á 
ios  reinos  extranjeros  observasen  en  ellos  loa  progracos  de 
aquel  ramo,  y  recogiesen  luces,  libros  é  instrumentos,  .cuan- 
to hubiese  más  aventajado. 

Mientras  tanto  corrieron  otros  laa  provincias  de  España 
con  el  mismo  objeto  de  observar,  aprovechar  lo  bueno  ^m 
podría  encontrarse,  y  anotar  tus  errores  6  el  atraao  que  su- 
fria  aquel  art3.  Cuando  hubieron  vuelto  unos  y  otros,  neo 
de  estudios  y  experiencia,  la  escuela  proyectada  y  decretada 
tuvo  efecto.  Abrióse  éUa  por  el  pronto,  siendo  yo  ministro,  en 
tó  da  Octubre  de  1793,  destinado  interinamente  para  aquel 
servicio  el  terreno  y  casas  á  derecha  de  la  puerta  de  Eteco- 
letos,  donde  estaban  ya  dispuestts  laa  encinas  nscdiarias.  El 
primer  director  de  esta  enseñanza  fué  don  Segismundo  Ma- 
Uls  (1),  y  el  segundo,  jlon  Hipólito  Estavez.  Loa  inspectores 

<I)    Este  Bxcelaata  profasor  agrandó  sus  eoDOCimieotoa  en  tas  m«- 
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dfl  ella,  don  Domingo  Coáina 'consejera  da  Cm  til  la,  y  el  ins- 
pector de  dragonea  principe  da  Monfúrte.  El  numero  de  plft- 
EM  designado  por  et  R^al  decreto  aa  fundacii^n;  fué  de 
noventa  jseis,  uAaparte  paraiodividuoB  del  ejército  j  otra 
para  paitaooi  de  todas  tai  provincias.  La  esutiela  comenzó 
coa  treinta  alumnos,  y  concluido  al  edificio  se  completó  su 
número. 

Para  más  provecho  de  laenieñanza,  con  venieja  á*']  público, 
se  puaieroa  enf  rmerias  para  toda  suerte  de  animains  domes- 
ticos,  recibidos  ÓJ  toa  sin  más  carga  desús  dueños  fue  llevar 
ó  pagar  las  raciones  de  las  baitias  admitidas.  Cualeé  hubie- 
sen sido  los  progresos  de  asta  escuela,  la  protección  que  yo 
te  daba,  loi  conocimieoiios  que  esparció  por  todas  partes,  los 
maestros  que  en  ella  se  formaron,  y  la  utilidad  que  produjo 
en  todo  el  reino,  no  es  necesario  referirlo  porque  fué  público 
y  notorio.  Y  hubo  más,  quí  entre  loa  cargos  y  obiigactones 
«eñaUdas  á  esta  escuela,  una  de  ella  fué  dar  luces  á  los  pue- 
blos y  acudirlet  con  sus  auxilios,  cuantos  fuesen  necesarios, 
para  cura*  las  enfurmedadas  epidémicas  y  endémicas  de  los 
ganados  donde  quiera  que  se  padeciesen  y  se  reclamase  su 
asistencia. 

Cargo  fué  en  ñn  de  esta  misma  escuela  escribir  é  ilustrar 
aquel  estudio,  allanarlo  y  ponerle  &  la  común  inteligencia. 
Las  mpjores  obras  que  se  publicaron  hasta  el  año  de  1798, 
por  la  solicitud  del  Gobierno,  fueron  las  siguientes:  EUmpnto» 
d«  ae'mnar^'á,  por  el  mismo  director  don  Seg  smundo  Ma- 
lats;  Guia  veterinaria,  por  don  Alonso  y  don  Francisco  de 
Rus  García;  el  Tratado  de  tas  en/ermedadns  endénieas  con- 
tagiosa» de  toda  especie  de  ganados,  por  don  Juan  Antonio 
Montes;  y  la  ínttriieeiiin  de  pastorea  y  ganaderos  del  célebre 
Dnibenión.  traducida  y  amantada  con  obsarvasiones  relati- 
vas á  BspaSa,  por  don  Francisco  González,  maestro  de  la 
misma  escuela. 


JOTM  Mcualat  da  la  Francia,  y  con  más  espacislidad  an  ta  da  loa    ci- 
labraa  maestras  Chabert  y  Oilberi. 
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/  Medicina,  cirugía  y  eienciaa  /isieaa  auxiliares  su^aa. 
Los  apures  en  que  se  vio  el  Gobierno  para  haber  de  dotar 
con  facultativos  hábiles  en  estas  ciencias  el  ejército  j  la  ar- 
mada, me  hicieron  conocer  el  atraso  en  qué  ae  hallaba  este 
ramo  ta,-  esencial  de  la  enseñanza  pública,  y  la  necesidatl  de 
consagrarle  una  atención  especial iaíma.  No  creyendo  ser 
bástanle  ericomend>^ rio  á  otros,  le  toraé  por  cuenta  rala.  Mi 
primer  cuidado  fué  hacer  revisar  tas  ordenanzas  y  ampliar 
y  mejorar  ios  estudios  de  loa  tre^  colegios  de  cirugía  de  Ma- 
drid, Biii'celona  y  Cádiz,  raientra,s  se  preparaban  nuevas 
casfiA  pikfH  aumentar  esta  enseilanza,  como  por  último  se 
realizaran  en  Burgos  y  en  Santiago.  Gn  la  misma  capital 
del  rei-io  faltaba  aun  al  comercio  de  San  Carloe  la  enseñanza 
práctica. 

Para  llenar  este  vacio,  establecí  al  instante  una  grande 
enfermería  agregaf^a  al  colegio,  bien  surtida  de  medicina*  y 
de  toda  suerte  de  aparatos  é  instrumentos.  Al  propio  tiempo, 
para  eí^limular  á  los  alumnos  y  excitar  la  concurrencia,  se 
dotaron  doce  plazas  destinadas  á  los  jóvenes  que  offeciesan 
más  talentos  y  esperanzas.  A  estas  medidas,  tomadas  por  el 
pronto  en  el  año  de  171)3,  y  á  otras  varias  quaae  adoptaron 
y  extendieron  á  los  otros  dos  colegios,  se  añadieron  otroc 
m¿s  para  mejorar  del  mismo  modo  el  ramo  de  la  Farmacia  y 
demás  cii^ncias  auxiliares  del  arte  médica,  descuidadas  con 
respecto  á  eila  casi  en  todas  parte*. 

Acudida  esta  primera  necesidad,  fundé  luego  en  1795  el 
real  colegio  le  medicina  de  Madrid,  y  en  ei  mismo  año  logré 
plantear  y  establecer  el  real  estudio  de  medicina  práctico- 
clínica,  cuya  utilidad  y  cuyo  fruto  trascendente  á  lodo  al 
reino,  nadie  ha  habido  que  lo  ignore  (1).  Sin  gravar  d  tesoro 


(1)  A  ta  idiperrecr.ión  y  ala  escasez  de  loe  estudio*  que  ae  hacían  u 
laa  UDivarsídades,  «e  juntaba  todavía  i¡ue  por  las  leyea  vig«iit«i  !»•■ 
ta  aqtiel  tiem;  o,  para  obtener  el  titulo  da  médica  bastaba  practic«r 
aquellos  niiniroB  estudios  por  i;u3li^ ti ier  facultativo  aprobado  aunqns 
lofuese  aólode  iiraa'dea.  Co»  su  certificado  era  l>a*tant«.   Loa  qu* 
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ni  wr  posible  bacwlu  ea  aquel  tiempo,  busqué  medioa  in- 
¿flnioBúS  y  aeguroa  con  que  realizar  aquella  fua^ación,  coa  • 
servarla  y  añrmar  su  existencia  por  manera  que  janiái  CU-> 
tase.  No  careció  de  cosa  alguaa  neceaaria  ó  conveniente; 
hasta  una  biblioteca  le  fué  puesta  donde  se  acopiaron  todas 
las  tuces  nacionales  y  extranjeras.  Bata  nueva  biblioteca  se 
abrÍ6  al  público  :^mo  las  otras  de  la  corte. 

A  estos  estudios  prácticos  se  juntaron  también  los  de  física 
experimental,  química  y  botánica  aplicadas  á  la  medicina 
Coo  fundadores  de  ellos,  directores  6  maestros,  fueron  don 
José  Iberti  (1),  don  José  Severo  Lóp3z,  don  Francisco  Mür- 
tinez  S:>bral,  don  Higinio  Antonio  Lorente,  don  Joaquín 
Rodríguez,  don  Antonio  Fernández,  don  Leonardo  Galli  y 
don  S\ntidgo  Harner,  dignos  todos  ellos  por  au  capaci> 
dad,  por  BU  celo,  por  sus  Bervicira  y  por  los  obstáculos  que 
vencieron,  del  reconocimiento  de  la  Patria  (2).  Nada  de  todo 

hablan  de  aprobar  recibisron  sa  aprobación  del  mismo  mudo.  Fücil 
ea  juzgar  de  qué  modo  po>!r!a'  hai:erse  el  sorvicio  de  la  tiumanid&d 
doliente  en  todo  el  reino,  y  mayormaate  en  lo  iaterior  de  las  provin- 
cias. Por  la  nueva  ordananzaqus  fué  fiada,  ae  exigió  la  aslstanuia  á 
estos  estudioa  ctinií^otde  Madriil  porespa.c'ode  dos  años  pira  todo 
alumno  que,  graduado  ya  «a  alguna  universidad,  preteniliese  revali- 
darse. Extendida  luego  estaensafianzi  práutii^a  á  loa  damáü  colegios 
dat  reino,  para  mayor  uomodidad  de  los  aspirantes  ae  les  duclaró  da 
Igual  valor  la  asistencia  á  ellos  por  el  mismo  tiempo  dedoiaños, 

(1)  El  sabio  Iberti  fui'' uoa  da  tas  principales  ilustraciouss  de  la 
Europa  en  aquel  tiempo;  sus  asciitos  babl  ,n  merecido  una  aceptación 
general  en  toda  ella.  Fuó  miembro  de  laucademia  de  las  ciencias  dal 
instituto  de  Bolonia,  de  la  sociedad  real  de  medicina  de  Parli.  de  la 
médica  da  Londres,  de  la  de  naturabstaa  de  Pirl^  etc.  l'^n  Iv-tpiíla, 
donde  tuvo  que  batallar  con  una  multitud  da  émulos  y  enemigos 
(i^uanlos  ae  encontraban  bien  con  la  i^noranc  u  y  la  p^reita),  tuvo  al 
finia  estimación  que  merecieron  aus  taloiitoi  y  suu  grandes  conoci- 
mientos; fué  médicodo  cámara  del  Itey,  socio  da  la  real  acá  Isrnia  má- 
dica-inatritense,  y  catedrátii^o  de  mijdiciiiapnictico-cllnhaen  mi  nue- 
vo establecí  miento. 

(i)  En  las  refoi'.'nas  y  mejoras  do  e^to  ramo  de  la  enseñanza,  me 
hiío  ver  la  experiencia  baila  qut-  punto  son  arduos  los  empeños  de 
extirpar  abusos  y  combatir  erioreí  en  los  cualtis  se  inloresa  la  educa- 


aquello  q  te  se  hizo  eaionces  por  t&  ciencia  ee  perdió;  al  coa- 
trario  fué  en  aúnenlo  lodo  el  tiempo  que  reía6  Carlos  IV:  Ía 
r«al  céiuldL  da  6  de  Mayo  de  1804,  comprensiva  de  las  orde- 
nanzas fieneralee  sobre  los  estudios  médico  quirúrgicos, 
ofreció  un  magnlñco  prospecto  de  las  enseñanzas  que  as 
•doptaron,  y  este  gran  prospecto  fué  cumplido  eaterameaM. 
Mi  soliciiui  lité  igual  en  la  procuración  de  buenos  libros,  as- 
tima)and<>y  protegiendo,  ya  la  traducción  de  las  m^ores 
obras. ettranje 'as  en  materia  de  medicina,  cirugía,  farmacia 
7  ciencias  físicas,  ja  las  obras  originales  da  los  sabios  que 
me  ayudaban  á  esti  empresa. 

Parle  dd  estos  hablan  viajado  por  cuenta  del  Gobierno  en 
los  paisas  extranjeros  para  ímportai',  como  lo  hicieron,  todas 
las  lucen  derramadas  en  la  Europa.  Da  entre  las  obras  cajras 
traducciones  fueron  unas  proseguidas,  y  otraa  (las  más  de 
ellas)  eoprendidaa  y  publicadas  en  mi  tiempo  desde  1793  has- 
ta 1798,  me  acuerdo  todavía  de  las  siguientea: 

La  traducción  completada  la  Medicina  práetiea  de  Cu- 
lien,  y  da  su  Materia  médica;  el  Tratada  de  tas  úlcera»  de 
Beii.j  de  la  pulíala  ma¡igna,ieEaAax.  por  el  infatigable 
don  Bartolomé  Pinera;  la  Inlroduecióon  d  la  Medicina  A 
Callen,  que  escribió  M.  L<ifont.  traducida  por  don  Jaan 
Rafoó.  En&a  obras  comenzadas  &  publicar  en  los  priiDen^s 
años  del  reinado  de  Cai-los  IV  fuero'>  proseguidas  y  acabadas 
en  mi  tiempo.  Ha  aquí  luego  otraa  muchas: 

ción  ya  recibida,  y  al  derecho  de  posaaión  y  propiedad  que  «e  atriba- 
yen  tos  que  viven  do  ellos.  \o,  V  aquellos  que  me  ayudaban  á  la  grao 
reforma  q^ie  fuá liacha  de  los  estudios  médicos,  nos  habrlamtit  estre- 
lladociartaiiienla  contra  la  resintencia  que  fuáopueat»  casi  «n  todaí 
partes,  si  para  triunfar  Je  ella  no  hubiese  yo  tenido  otras  arma*  qu* 
las  del  ("odar.  Kl  tnuní"  que  logramos  paso  i  paso  ea  [meo»  añoa,'  fué 
más  bien  un  alecto  de  las  lucos  que  Se  hicieron  derramar  al  propia 
tiempo,  que  se  ponía  las  manon  fi  la  obra  sin  acosar  el  tiempo,  mas 
llevándoleá  paso  y  tocándole  con  la  espuela  dulcemente-  Los  que  de- 
sean reformas  í-in  reacci-jD  ni  eitrúiillos,  hagan  enlrM  las  lucas  opor- 
tunamente, bieuHSgiifosdequeoon  ollas  foiuiarán  un  pueblo ousvo  y 
prodigioso,  mientras  se  muere  el  viujoó  se  ]>one  decrópito. 

.L'Lill-lhyV^lCH.t'-^lC 
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La  Medicina  y  cirugia  forense  de  Sáoliago  Plenk,  tradu- 
cida con  notu  p<.r  doTiHiginío  Lorente,   publicada  en  1796. 

Variifl  obras  tfdd'jcid4«  del  iaglé«  y  ddl  fraocéa  por  don 
Sftntiago  Garda,  entre  ellai  la  de  Ware  tobre  la  optalmla, 
psorotalmfa  j  ojoe  paru lentos  (1797). 

La  Farmacología  quirúrgica  de  Plenk,  traducida  con  no- 
tas por  don  Antonio  Lavedan  (1797;. 

Lew  Obseroaeioneg  JUiol-ifiieas,  patológicaí  y  íerapeútieag 
de  M.  Fabra,  traducidas  por  don  Juan  Antonio  González. 

Los  Elerntiioi  defarmneia  de  M.  Bauoie,  traducidos  por 
Domingo  Garcia  Fernández  (1793) . 

La  ínfiueneia  del  clima  en  loa  cuerpos  animados  y  en  los 
vggetale»,  de  Wilson,  traducido  del  inglto  por  doa  Salvador 
Jtmdnes  Coronado  (1793). 

Lo»  Siemento»  de  historia  natural  y  de  química  de  Four 
croy  (1793). 

Las  obras  de  Spallanzani.  por  don  José  Bonillo  (1794). 

Los  Si  menios  de  química  áed'Ha.^iaX,  por  don  Higinio  An- 
tonio Loreote  (1794). 

Los  Elementos  finie^a'quimieos  de  análisis  general  de  loa 
aguas,  del  sabio  Bergmái,  que  tradujo  y  me  dedicó  dan  Ig- 
nacio Soto  y  Araujo,  cadete  de  la  compañía  española  de 
guardias  de  corps. 

LsiB  Leccionea  de  química  teórica  y  práctica  de  la  aca- 
demia de  Dijon,  adaptadas  á  la  nueca  nomenclatura  quí- 
mica (1795). 

El  Dieeionario  de  física  de  Briason,  añadido  coo  loa  nue- 
vos descubrimientos  posteriores  por  el  excelente  exclesiás- 
tico  don  Cristóbal  Cladera  y  otro  ti  migo  suyo  (170fí). 

El  7 ralada  elemental  de  química  da  Lavoisier,  traducido 
por  el  capitán  de  artilleria  don  Juan  Maouel  MunarrÍ£(17!J7). 

Siile/»!  ó  curso  completo  de  cirugía  da  Bell,  traducid) 
j  anotado  por  don  Santiago  García  (1798),  eic,  eic,  etc. 

De  trabajos  propios  nuestros  y  obras  originales  be  aquí 
algunas  muestran: 

ánsayo  apaíogética  de  la  inoculación  délas  viruelas,  por 
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el  Dr.  O'Scanlan,  primer  médico  consultor  de  loi  reales  ejér- 
citos, académico  déla  re&r matriteaw,  de  la  real  sociedad 
de  S)TÍ1la  7  déla  real  academia  cndiico -práctica  de  Bar- 
celona (1794). 

Diario  de  lo»  nueoos  deteubrimienios  t/e  toa  eienciat  fi- 
xican  que  tienen  relaeián  con  el  arte  de  curar.  Este  diario, 
oomeazado  al  priacipio  del  reinado  da  Carlos  IV,  fué  sapri  - 
mido  en  17!)1,  como  todos  loa  demia  del  reino,  y  deipnés  vol- 
vió á  reitablecersa.  ' 

Tratado  de  ¿as  enfermedades  aguda»  ¡f  er&niaíU  d'.l  pecho, 
por  don  Autoaio  Corbella. 

Kueuas  indagaciones  sobre  las  f^-actiiras  de  la  róUila  ¡¡  de 
las  enfermedades  que  con  ellas  tienen  relación,  por  don  Anto- 
nio Gülli,  cirujano  del  Raj.  Loa  uxtranjerod  hicieron  un  gran- 
de aprecio  de  esta  obra  que  fdó  traducida  en  varías  lenguas, 
don  LaouarJo  GiDi  mé  hizo  la  aiención  de  daiiúárm^la. 

Iratadj  pala.ógico,  teil  rico -práet  ico,  para. los  alumnos 
djl  colegio  d<!  cirugía  de  Bircelona,  por  don  Domingo  Vidal. 

La  QuinoLoijia  por  don  Hipólito  Ruiz  (1796). 

Ciragia  forense,  general  y  parlicalar,  dioídida  encaatro 
pana,  civU-poUUca,  militar,  canónica  y  criminal,  por  don 
Juan  Fernández  del  Valle  {17ÍXJ).  Pjr  aquel  tiempo,  ajuicio  de 
ionextraajeros,  era  la  mejor  obra  de  esta  clase  entre  todas 
la*  (liEuro¡>a. 

A/ialex  del  real  laboratorio  de  química  de  Segada,  doo 
LuÍR  Proust,  obra  ma^'nlñca,  publicada  por  cuadernos  «uelloe. 

Método  aríijtiial  de  criará  los  reaien  nacidos,  y  tratado 
eoni¡i(eío  Holire  la»  enfermedades  de  la  infancia,  por  düa 
José  Iberti,  una  da  las  obras  con  4ue  fué  fundada  su  reputa- 
ción tíurojiea  (IT'.'u).  Por  el  mismo  tiempo  publicó  su  exce- 
lente Plein  de  estudios  de  íax  ciencias  médicas. 

Carao  com/deto  de  anatomía  del  cuerpo  humana,  dedicado 
á  Curios  IV,  yoscrito  de  su  orden  por  don  Francisco Bonells 
y  d^in  lijnaciu  Lacava  {1707).  Esta  obra  clásica  fallaba  ente- 
rami^iiie  en  Kspaña. 

i;\víJeí(íos  de  fanicacia,  apoijados  en  losprincfioa  y  ope- 
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racione»  de  la  química  moderna,  por  don  Francisco  Carbo- 
nell,  de  la  real  aociedad  médica  de  Madrid  y  de  ta  médico- 
práctica  de  Barcelona  (1797). 

Carga  eiemeníal  de  meleorogía,  escrito  de  orden  del  Rey 
por  don  Joaé  Garriga, p 'ofdsor  á<¡  esta  ciencit  en  el  real  ob- 
•ervatorio.  Bata  obra  íai  mandada  escribir  con  iaa  aplica- 
ckmea  conTenieotea  á  la  medicina,  ¿la agricultura,  etcétera 
(1794  y  aiguienles). 

Los  Tratados  de  don  Juan  Naval  aobee  las  enfermedades 
de  la  vista  y  lo»  oídos  (de,1796  á  1~9S).    . 

El  ProñlKario de  medicina ellnica.  por  don  Antonia  La- 
Tedan  (1798). 

El  Curso  completo  de  medtctn  a  do  Boerhave,  por  don  Juan 
Baolista  Soldevilk  (1798).  etc.,  eic,  etc. 

Esta  lisia  debería  ocupar  aun  mucho  trecho,  si  hubiera 
da  citar  en  ella  to Jos  loe  pscritua  útiles  y  provechosos  que 
produjo  el  movimiento  dado  á  estas  ciencias  y  estas  artes  da 
la  salud  y  de  la  vida,  en  aquellos  seis  años;  las  tareas  con- 
tinuas de  las  academias  mé^iicas,  sus  correspondencias  cien- 
tlflcaa  dentro  y  fuera  del  reino,  su«  preciosas  mamorio^  y  la 
larga  cosecha  de  obaervacionea,  de  experiencias,  noticias  y 
descubrimientos  con  que  sus  socios  y  lamuliiiuddedus  hijos 
derramados  por  todas  parie^.  onriquectaa  estos  e^luJios  y 
llevaban  bu  IUz  á  todo  el  reino.  Por  fortuna  esta  feliz  renova- 
ción, que  fué  obradn  por  el  celo  y  la  consiancia  del  Gobier- 
no, tuvo  tiempo  de  añrmarse  y  resistir  la  guerra  que  des- 
puéi  le  ha  sido  hecha  cuando  mis  enamicros  gobernaron  (1). 


(I)  Nadie  ignura  hasta  quó  punta  fas  csrcadi)  y  raxtrin;;!  la  en  loa 
liltimos  añOB  b1  estudio  da  las  ciencias  méJica-s,  y  sobre  todo  ol  im- 
portante ramode  la  iiaiola^la,  cual  h^ni'ío  e!  e«i^riitinÍo  ([Ub  han  sufrido 
los  libroi  da  asta  fdcaltHd.  y  cuánto-  la  ull  '^  (ios  niajji-Hs  prucisa- 
ni«nte)  fuerOii  p'Ohibirios  mu  misarii^or  lia.  püdstos  cien  ojón  nohrt 
lio»  ao  lo^  puertos  y  adiilnas.  Las  <■  uni^iax  riiágicas  c,iu>art)[i  ms- 
nosgrinaensu  tiempo,  que  el  que  hoy  cansa  la  lisiolo^la  «■•  alyu- 
noBjechoa  ümoratos.  Yo  noolviJaróun' informe  i|ue  fii'i  dalo  al  Uo- 
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Ciencias  exactas  y  aublimea.  Sin  coatar  aquí  el  gran  nú- 
mero de  enaeaanz&H  especiales  de  eslas  Ciencias,  que  et  Go- 
bierno, las  súiiiedadeü  ecoDÓmícaí  y  la  emulación  y  el  calo 
de  un  gran  oúinero  de  personas  iluelradasexiendieron  en  laa 
provincias,  bai  é  mención  tan  sólo  del-^rui  templo  qoa  bies 
alzar  á  estos  ei  tudios  eu  la  capital  del  reino.  Mia  fué  la  fun- 
dación del  iluaire  cuerpo  de  ingenieros  eoBtnógra/o»  de  &- 
todo.  £1  objeto  de  este  instituto  tué  el  estudio  j  cultivo  da  la 
astronomía  teórica  j  práctica  en  todos  sus  ramos  j  9a  \m 
plenitud  de  las  ciencias  matemáticaB,  con  aplicación  cout*- 
niente  á  la  navegación,  U  geografía,  la  agricultura,  la  medi- 
cina, la  esUdlslir«,  y  los  usos  iodos  de  la  vida  social  ea  loa 
YarioB  renglones  que  dependen  de  estas  ciencias,  ó  que  coa 
día  tienen  ralaciones.  La  erección  y  ordenanzas  de  esta 
cuerpo  militar  cieniiñco  son  de  19  de  Agosto  de  1796.  Su 
compoaición  coDlenia  un  director,  seis  profesores,  cuatro 
Bubsiilutoa  de  estos,  y  doce  aspírantoa.  Las  asignaciones  de 
las  cátedras  fueron  las  siguientes: 

Aritmética,  análisis  finita  y  geometla. 

Cálculo  infinitesimal  y  mecánica  sublime. 

Trigenomelria  plana  y  esfórica. 

Óptica  en  todas  sus  parles . 

ABtroiiomiasintética. 

Astronomía  práctica. 


biernoQo  luce  muchos  ailot.  Su  autor,  cuyp  nombro  callaré  por  tm- 
psto  á  BUS  circunstancias,  caociuia  audictamea  coa  «atas  fraiet,  d* 
uoa  olocuent-ia  doBoiaJor»;  uConsullemoa  sote  lodas  cobs*  la  ulud  ik 
■las  almas,  ósli  im¡iorta  más,  que  no  aquella  da  los  cuerpos.  Polvo 
i-yceninaHornoBeiiquedoiMimos  cmivertirnoa; poco  vals,  puaequadeb* 
■llegar,  que  eslo  sea  más  pronto  6  mas  tarde.  Fuera  da  qu*,  Tiueatroi 
"días  ehlÚQ  cornados,  y  ningún  facultativo,  cuando  fuera  al  oiímdo 
■  Hiliócrates  les  podrá  ailadir  un  instante  aobre  los  pr«lijado*  ut 
oeii'i-,10.  La  salud  de  las  almas,  y  la  «alud  del  estado  r«quiaMD  po- 
-ner  freno  á  la  impiedad  que  se  i)ropfl(,'a  bajo  el  diafraa  de  modici- 
■iia.  Mjlenalibta  o  módioo  moderno   son    un  mismo    predicameato 
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FoFisacióa  da  cartas  geográñcaa  j  ^eoroétricas. 

Meteorología  5  tua  aplicaciones. 

Hidroat&tica  é  hidráulica. 

AatroDomta  flaica. 

Diseño  j  formación  de  plaoot. 

A  Mlai  vartaa  enseSanzai,  5  á  Ib  ÍDipección  del  cíelo^ 
maatenida  ain  iateriniaión  nocfaeydlapor  ud  profesor,  an 
subatitnto  y  dos  aspiranlaa,  7  por  todos  los  miembros  del 
observatorio  ea  los  <;a90B  importantes,  se  añadió  la  obliga- 
ción impuesta  al  director  da  Clínica,  Veterinaria,  y  al  inten- 
dente del  Jardin  botánico,  de  comunicar  7  entenderé  i  mútni^ 
mente  oon  los  Ingenieros  cosmógrafos  en  sus  observaciones 
respectivas,  7  pedirlas  cada  cual  en  su  ramo  para  la  forms- 
dón  de  efemérides  astronómicae,  médicas  7  agrónomas. 

Ninguna  de  estas  cosas  fué  ilusoria,  todo  fué  realizado,  7 
nuestro  observatorio  en  poco  tiempo,  no  tuvo  nada  que  ea- 
ridiar  á  las  dem&a  nsctones.  Dan  Salvador  Ximénez  Corona- 
do, BUS  dignos  compañeros,  7  sus  excelantes  discipalos  díeroD 
largas  muestras  á  la  EapaAa  7  á  los  extranjeros  de  sus  útiles 
trabajos.  Uno  de  los  mucbos  que  después  de  pocos  años  se  le 
Goofi&ron,  fué  la  estadística  completa  d«  la  fi^pa&a,  proyecto 
tantas  vaoes  concebido  7  malogrado  entre  nosotros.  La  fii- 
Dssta  revolución  de  Aranjuez  7  sus  lamentables  consecuen- 
cias pusieron  fina  estas  sabias  tareas,  que  en  pocos  años  más 
habrían  bastado  para  formar  un  cuerpo  luminoso  de  geogra- 
fía física,  matemática  7  civil  de  todo  el  reino. 

Las  eoseñai  zas  7  establecí  mié  a  tos  que  llevo  referídoe  no 
fueron  obra  de  la  vanidad,  ni  ddl  deseo  de  hacerme  un  nom- 
bra á  expensas  de  los  ministros  anteriores.  Hombres  7  co- 
sas, cnanto  quedó  del  tiempo  de  ellos  favorable  i  los  progre- 
ns  ds  mi  Patria,  otro  tanto  miré  como  una  herencia,  7  lo 
que  estuvo  en  mi,  lejos  áo  tratarla  con  envidia,  lo  primero 
la  conservé,  lo  segundo  procuré  mejorarla  7  acrecerla.  Ni 
uno  solo  da  loa  sabios  que  se  distinguieron  an  el  anterior 
reinado  se  encontró  pospuesto  ó  desechado  en  los  días  da  mi 
Gobierno:  á  algunos  al  contrario  loa  saqué  del  olvido,  libré  á 


ooogle 


is6  MEMORIAS 

otros  de  Iss  persecuciones,  y  en  el  cooslaate  aprecio  con  qse 
traté  á  tos  viejos,  busqué  para  los  nuevos  el  esümalo  mis 
cierto.  Unos  y  otros  eran  mis  brazos  y  eran  loa  cortesanos 
que  yo  amaba.  Con  sus  luces  y  la  asistencia  que  me  dieron, 
el  gabiaeie  geográñco  no  fué  un  nombre  solamente,  sino  un 
hermoso  monumento  dt  la  ciencia;  con  sus  luces  y  coa  la 
ayuda  que  me  dieron  dentro  y  fuera  del,reino,  Tundo  (A  mn- 
seo  hidrográfico  y  logré  enriquecerle  con  un  verdadero  Isao- 
so  de  mapai,  planos,  diseños,  instrumentos,  manuscrt(0S|  j 
libros  raros  y  preciosos  recogidos  de  todas  partes,  sin  perdo- 
nar ningún  dispendio;  con  sus  tuces  y  «ua  esfuerzos  combina- 
dos, las  cienci&a  naturales  y  las  ciencias  exactas  recibían  su 
cultivo  sobre  dos  tineas  paratetas,  el  gabinete  de  historia  na- 
tural aumentaba  sus  ricas  colecciones,  el  Jardín  botánico 
recibía  habitantes  nuevos  dalos  dos  hemiferios:  do  venia 
una  flota  á  España  que  no  trajese  millares  de'  e«tos  huéspe- 
des inleresa'tes  que  nos  enviaban  nuestros  sabios  manteni- 
dos por  el  Gobierno  á  la  otra  parte  del  Atlántico.  Aquí 
eran  recibidos,  alojados,  asistidos  y  mimados  de  otros  sa- 
bics  don  Casimiro  Gómez  Ortega,  bonor  dedos  reinados, 
don  Miguel  Bernárdez,  dotí  FIip6tiio  Ruiz.  don  José  Pavón, 
don  Isidro  Gálvez,  d'jn  Jgeé  Severo  L6pez,  don  Joaquín  Ro- 
dríguez, don  Antonio  Fernández,  don  Santiago  Herner,  don 
Salvador  Suliva,  y  tantos  otros  sabios  iniciados  en  estos  rft- 

Todoa  esioa  trabajaban  en  el  Jardín  botániro:  el  sabio  Iz- 
quierdo y  el  d'ictisimo  Clavijo  f  restaban  su  cridado  al  gabi- 
nete. ¡Qué  ie  libros  preciosos,  los  de  Ortega,  bui  Fundamen- 
tos botánicos,  su  FUoxofia  botánica  de  Linneo,  y  su  Cuno 
«íemeníni  e--,crito  de  Rea!  orden;  los  de  Ruiz  y  Pavón,  el 
Prodromus  F/or'n  peruvi.anae  el  chiiensts,  ei  Si/atema  FLor/T 
peruDian'"  el  ehilensíx,  y  la  gr«n  obra  que  siguió  en  fin  á 
estas,  de  la  Fiara  ¡¡eruviaita  el  ehiltnsis,  y  admiró  Á  la,  Eu- 
ropa: Mientras  tanto  nuestro  inmortal  Cavaiii  tas  publicaba 
sus  descripciones  de  las  [ríanlas  nativas  déla  España, yCla- 
vijo  seguía    basta   el    fin    su  traducción  de  Buffony   Lacó- 

L'L:,l^-llv,\vlt->t-''-^K' 
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póae.  tF-i«ron  estos  solos  Inn  productos  que  rindió  en  aquel 
tiempo  el  cultivo  á&  las  ciencias  positivast  Yo  no  escribo  ia 
historia  literaria  de  aquellos  días  tan  honrosos  i  la  España; 
básteme  hacer  recuerdos  y  ofrecer  estas  muestras  prodigio- 
sas. 

Ciencias  ecanómico-pnlitieag,  aqriealtura,  indunlria,  eo- 
mere/o,  efe.  Henqui  otra  de  mis  atencionns  preferentes;- mi 
ambicidn  estaba  satisfecha  (1)  con  ninguna  cosa  en  estos 
ramón.  La  resurrocción  de  la  España  dependía  en  gran  ma- 
nera de  I»  propagHción  de  las  luces  sobre  todos  ellos.  Los 
mejores  libros  de  nuestros  antiguos  economistas  j  estadistas 
fueron  reimpresos  y  recomendados;  lo  que  estaba  de  antes 
comenzado  fuá  seguido,  y  una  multitud  de  escritos  nuevos 


(I)  Cuanto  TJane  alegando  «I  autor  acerca  da  su  baneñc^osa  geatíóa 
parael  reaacimientointaleclua],  fomenlo  de  letras,  ciencias,  artea  ¿ 
iodustr^a,  no  sdoiite  réplicas,  s«  halla  reconocido  por  todos  cuanto* 
han  hecho  la  historia  de  su  tiempo.  Mo  cabe  «uponsr,  desde  luego,  qna 
haya  de  mirarse  todo  ello  como  su  obra  exclusiva,  ni  que  las  mejoras 
—  como  dii-e  muy  bien  Lafuenta— que  los  diferentes  remos  de  ios  cono- 
cimientos humanos,  en  masó  menos  escala,  recibieron,  fueran  bóIo 
producto  del  celo  y  esfuerzo  de  quieo  dirigía  entonces  la  nave  del  Es- 
tado. Meosater  serla  para  esto,  olvidarse  de  lo»  naturales  frutos  que 
nacesariamenta  habla  de  producir  la  abundante  eemilla  an  los  anterio- 
rea  reinadoa  arrojada,  desconocer  el  saludable  tnflujcrque  hablan  da 
Bjercar  hombres  de  laoiencia  y  da  la  reputación  da  Campomanes, 
Saavedra,  Jovellaaoe  y  otros  insignes  y  doctos  varones  que  dirigían 
las  academias  y  ocupaban  plaza  en  tos  Ministerios,  y  no  repararen 
loa  destallos  de  civilización  y  de  luz,  que  incesantemente  y  á  pesar  da 
todas  las  prohibiciones  venían  de  la  Francia;  pero  no  admita  duda  qua 
ma  laproteccióao6cial  aquella  semilla  hubiera  permanecido  infecunda 
y  estosdeatallos  se  hubieran  desvanecido  an  la  niebla.  Kl  miEmo  em- 
peñoeoa  queaeafanaen  evidenciarestos  méritosy  an  demostrar  qoa 
fué  decidido  protector  de  la  ilustración  y  de  las  letras  de  su  Patria, 
prnebao  qoa  al  menos  aspiró  á  este  glorioso  titulo,  y  que  abrigó  el  de- 
seo da  merecerlo.  ¡Muy  da  lamentar  es  que  sallbfacho,  comolo  estaba 
ya,  sia  ganarlo,  coa  todoslos  honores  q-:e  podía  tenar  en  la  nación  no 
*e  conformara  con  ellos,  y  con  ai  ansia  de  justificarlas  dignaman- 
le!-I.P. 
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fueroa  publicados,  muchos  á  espensas  ó  con  1&  a^ada  dd 
Gobierao.  H«  a-gaf  una  parte  de  elloa: 

La  Inoatigaeiórt  de  la  naturaleza  y  cauta»  de  la  riqueta 
de  toa  naciones,  i»  Adam  Smítb,  traducida  por  doa  José 
Alonso,  con  ilustraciones  yapéndica  relativos  á  España. 

Los  direursos  poüticos  y  eeonómieos  de  David  Huma. 

Eísuplemínto  al  apéndice  de  la  edueaeJón  popalar,  con 
dos  dircui-sosmás  de  Cristábal  de  ta  Mata  hallado*  o ue- 
vamente. 

La  obra  innunia  da  don  Eugenio  Larruga,  intitulada: 
Memoriáa  políticas  y  econnmieas  sobra  los  frutos,  eonureio, 
Jdhrieasy  minas  de  Españi,  proseguida  en  mi  tiempo,  j 
ayudada  y  protegida  eficazmente. 

Obseroaeiones  soWe  la  historia  natural,  ytog-afi't,  ag'i- 
c'dtura,  población  ij  frutos  del  reino  de  Va/íneía,  por  don 
Antonio  José  Cavanillaa.  Este  sabio  fué  uno  entre  los  mu- 
chos ina  viajaron  en  España  por  cuenta  del  Gobierno,  reco- 
giendo materiales  que  sirviesen  á  la  hiatori*. natural  del  rei- 
no. BU  geografía,  su  estadística,  etc. 

La  Hiaíoria  de  La  gíonomia  política  de  Arajfón  por  don 
Ignacio  de  Abso. 

LiB  RefJej-iones  políticas  y  económicas,  de  don  Miguel 
Generes,  so6re  id ^oi/dcéón,  agricultura,  fábricas  y  comer- 
cio de  Ara-ión. 

Pensamientos  políticos  y  eeonóm'.eos'sn  favor  de  la  a¡iri- 
cutíura  y  demás  ramos  de  industria  en  Sspaña,  por  dou 
Miguel  PáreE  Quintero. 

El  Ensafo  sobre  la  policía  general  de  los  granoit,  traduci- 
do de  Real  orden  de  au  original  T  anees  con  aplicaciones  á  la 
España,  por  don  Tomás  Anzano. 

Im9  Lecciones  fáelieai  de  agricultura  obra  comensada 
«o  1792,  proseguida,  auxiliada,  aumentada  coa  apéndices. 
y  llevada  á  ca  bo  felf  zmenla . 

El  Dieeionario  de  agricultura,  de  Rozier,  tradacido  y  pu- 
blicado, bajo  ei  patrocinio  del  Gobierno  por  don  Juan  Alva- 
.  roz  Guerra,  obra  á  la  cual,  de  ordan  real,  sa  hicieran  auscri- 
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btrlm  ayuntamientos  del  reino,  y  sn  mandó  tener  franca  en 
cada  puebln  á  todos  sus  vncinns  que  qníaiRsen  consuttarla. 

La  Hinioriu  general  de  loa  ¿niereset  del  come  cip  de  todas 
loM  naciones,  traducida,  do  I  francés  por  don  Dimingo  Marco- 
lela. 

Los  EUmenios  naturalen  y  químicos  de  agricultura,  por 
el  conde  Gtllembtrg,  traducidos  del  inglés  pur  dun  Casimiro 
Gómei  Ortega, 

Arte  de  fabricar  el  salino  if  la  potasa,  pnr  áon  Jt)an  Ma- 
nuel Munariz,  impreso  de  Kenl  orden,  y  mandado  repatir  á 
las  sociedades  económicas  y  &  los  consulados  del  reino  para 
promover  aquella  industria. 

Eiemenioa  del  arte  de  teñir,  por  Bertholet.  traducidos  de 
Real  orden  y  añadidos  por  don  Domingo  Garda  Fernández. 
De  esta  yTílraa  obras  importantes  se  enviaron  ejemplares  á 
las  8>>ciedadea  económicas. 

Las  tareas  y  memorias  de  estas  sociedades  publicadas, 
emulando  uiiaa  con  oirás  en  todas  las  provincias  (1),  siendo 


(I)     H9  atjui  una  lista  de  Io9,pueljt<is  y  provincias  dorida  haata  Unes 
de  1797  M«ñcoatraban  establecidas  y  en  trabajo  activo  las  soi^iedadsa 


Aguilar  da  la  Fron- 

Jaén. 

íiflvilla 

Jerez  da  la  f'roatera. 

S€gOVÍ¿. 

AlReJoá. 

León. 

,^Si  i;  lianza. 

AlcaiádelosGazulea. 

Lucena. 

AlmuSacar. 

LuKO. 

T«ífl"»era. 

Astorg.. 

MadriH. 

Tarazoiía  de  la  Man- 

Aítla" 

Málaga. 

Bwa. 

Mallorca, 

Tarrajíon». 

Bióeu. 

Medina  del  Campo. 
Medina  de  Rio  Seco. 

Tá-reKa, 

fiau. 

Teoeifd. 

BMSTWite. 

Medina  Sidonia. 

Toledo. 

Buja  lance- 

Motril. 

Tordei^illaa. 

Cabra. 

Murcia. 

Tnijlllo, 

Chiochón. 

O'iina. 

Tudela. 

Ciudad  Rodrigo. 

Oviedo. 

Valladolid. 

Puerlú  Rsal. 

Valencia. 

Cu„«. 

Requena. 
Hioja  Castellana. 

Vélez  Málaga. 

Gomara. 

Vera. 

G^a  Canaria. 

San  dementa. 

Vergara. 

OfMada. 

San  Lucas. 

Zamora. 

HMT.ra4alP»aarga. 

Santander. 

Zaragoza. 

í«w 

Santiago. 
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lautas  y  taa  útiles,  que  por  áUimo  para  esteaderla*  j  'pro- 
porcionarlas á  todaa  las  fortanas,  sa  recurrió  al  expedisnU 
de  formar  extractos  de  ellas  y  publicarlos  por  eatregas  fljw 
y  periódicas  cada  quiace  diaa.  libre  cada  cual  do  suscribirM 
á  la  obra  eatera,  ó  de  comprar  loa  pliegos  sueltos  aobre  cual* 
quier  ramo  qui  mejor  le  conviniese  (1). 

El  Semanario  de  agricultura  y  arte,  obra  periódica  ea  b»- 
neñcio  de  las  clases  trabajadoras  é  industriosa!,  cuya  fun- 
dación fué  enteramente  mia,  en  cuya  redacción  trabajó  ua 
largo  numero  de  sibios  y  de  capacidades  especiales  sobre 


(1)  He  aquí  por*  mueíitra  una  parto  del  i>Tospacta  donde  ■•  «aunció 
•Eta  ampresa:  ul'ocas  lucea.  denla.  He  ne  esitan  para  conocer  laa  utili- 
ndaduH  q  :e  resiiJtaráa  da  la  publicación  de  estos  extractos;  jHies  aeran 
uaqiiúllaH  tanto  riiás  grandes,  cuanto  que  círculario  con  mayor  facili- 
■dad  las  xaliias  mdxiinas  y  sinos  pHnciploH  qus  tos  cuerpos  patrióticoi 
ideNuai]  e^lunUer  por  toda  la  Monarquía;  [lorqua  á  mus  de  que  Ib  otiía 
■no  será  tan  voluminosa  ni  de  tanto  coste  cotno  laa  publicadas  por  )■• 
■mismas  Soi^iedüdas,  y  que  éstas  no  p'ioden  mucha»  veces  dartaiá 
■luz  iron  lu  lirevmlaJ  que  quislaran.  podrá  cads  uno,  ó  biaa  BUBcríbir*e 
>rI  ramo  qie  le  parezca,  ó  bian  tomar  las  ^femo>'ia9  sueltas  que  digaa 
■  mejor  i;oi  e  i  profosión.  El  labrador,  el  comerciinte,  «1  artesano,  en- 

«tren  Mi<»dios  r.iciles  ea  la  práctica  para  bu  fomento  y  felJerdad,  «d  que 
•consista  la  da  toila  la  Monarquía;  puei  projniri-iim^néo  su  lectura  ana 
»inxlrii-<i'in  nnfn  en  Iwha  l-m  r'iniot  di  erono-nia  poiiiiea.  dan 
■auüÍ;ioseücacasparael  conocimiento  del  cultivo  ea  geuerml,  y  de  lo* 
■instrumifntns  y  operaciones  mecdnicaa  respectivas  al  damucbae  U- 
■branzisen  particular,  para  distinguir  la»  varías  especie*  de  terreada 
■y  de  plantas  útilax;  para  aumentar  los  pastos  y  la*  cría*  de  ganado* 
»sin  [lerjndicir  á  la  labranza:  /«tra  ría-regir  y  exlerminar  tambUn 
*abii.ioí,  diif/i.H  d"  rtl/nrnia,  que  i/itnntii/ii  la  ignorancia  ó  la  prto- 
vu/Kir  r',n  eiire¡¿'-iilii:  para  adelantar  el  uoTierclo,  laa  artaa  y  los  ofl- 
■cio^:  pa  a  esta'iiecer,  costear  y  radicar  ea  loa  pueblos  la  industria; 
■apoyar  las  genlea  desvalidas  y  destarrar  la  ociosidad  crimiatMa, 
■ocupan.to  ultimante  alas  mujeres  en  las  labores  propiaa  de  eu  aexo, 
■¡/  IiciiuihÍ',  ■.■iudiiiliiiiut  litileí  á  un  sin  numero  de  persona*  qué  viviea- 
■do  de  la  mendicidad  y  del  artificio,  de  nada  «irven  sino  de  «umenlat* 
■las  cargas  del  l-lsludo.  Ei.suma  estos  escritos  hurón. /amiliar  -i  toda 
",'""■'""  '^'  csuolio  de  ía'íewi,it-o<iómiV>a(ici1ÍUndolainteli|[*»- 
"Cia  general  de  sus  eleaienlos  y 'combinaciones  en  todo  el  reino,  «te. 
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cuda  ramo,  cuya  grande  importancia  fué  reconocida  y  apro- 
vschada  en  todo  el  reino;  obra  á  la  cual  ao  suscribieron  casi 
todas  las  iglesias  da  España  por  mano  de  lua  párroco'^,  y  ¿ 
cuyo  buen  auGa«o  y  extensión  concurrieron  con  el  Gobierno 
un  grao  número  de  obUpoa.  Aun  existe  y  vive  en  París  en- 
tre las  ruinas  de  aquel  tiempo  dispersadüs  por  el  mundo,  e) 
director  de  aquella  empresa  don  Juan  Melón,  hombre  de  le- 
tras y  de  estado,  de  una  reputación  bien  gnnada  en  España 
y  fuera  de  ella  (1). 

<l}  Alusiva  i  estos  ettaerzoa  de  mi  parte  y  á  la  creacióo  dal  Sema- 
nario, Tuálasplatola  que  don  Juan  Melendaz  ValJás  me  dirigió  y  publi- 
có por  aquel  tiempo.  Hea^ufa¡i!unos  trozos  da  alia: 

¡Qué  van  misojos!  a!  augusto  Carlos, 
Y  i  TOS,  señor,  desde  su  trono  excelso, 
Del  desvalido  labrador  la  suerte 
Con  lágrimas  mirar;  y  hasta  la  esteva 
Bajando  honrada,  en  su  Teliz  alivio 
Con  alenciÓQ  Bo'lcita  ocuparos! 
¡Qué!  ¡a  la  ignorancia  desidiosa  oa  veo 
Querer  lanzar  de  loa  humildes  lores. 
Do  abrigada  hasta  aquí,  tantas  fatigas. 
Desvelos  tantos  disipando  ciega, 
Sus  infelices  vktimas  arrastra 
De  la  indigencia  al  criminal  abismo! 

Ya  á  vuestro  mando  poderoso  uorren 
Las  luces,  la  enseñanza;  tiembla  y  gime 
Acorado  el  error;  de  espigas  de  oro 
La  madre  España  coronada  encumbra 
Su  frente  venerable;  y  cuat  utk  tiempo. 
Sobre  el  orbe  domina  triunfadora. 
Gosad,  Beüor,  de  la  sublime  vista 
De  tan  gloriosa  perspectJTo;  afable  ' 

Tended  loe  ojos,  cen templad  el  pueblo. 
El  pueblo  inmenso  que  encorvado  gime 
Con  sus  afanes  y  sudor  creando. 
Tutelar  numen,  las  doradas  mieaea 
En  que  el  estado  su  sustento  libra. 
Miradlo,  oídlo  celebrar  gozoso 
El  dia  qne  le  daie;  alcor  loa  mano* 
A  vos  y  al  trono,  y  demandar  al  cielo 
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Uo  gran  número  de  otros  periódicoa  en  la  capital  y  eo  tai 
proTÍneiaa,  que  i  mayor  abundancia  trabajaban  en  la  miaoa 
linea,  esparciendo  lucea,  combatiendo  abusos  j  alimentando 
la  codicia  de  instrucción^  ue  renacía  por  todas  partea. 


H«cha  dMpués  un>  vivlsimA  pintura  da  la»  shnw  j  trabs|M  ds) 
labrador,  y  hablando  d»  los  grillo*  que  I«  pona  la  pobfVEa  y  la  miaeris. 
iRgaa  da  asta  auarta: 

Pan  Carlos  j  «oi  «la  bandicionaa. 
Rompadloa  roa,  7  la  várala  que  alegra 

Corre  álaestavay'alattDjqnetierao 

La  mano  besa  qoaau  bien  procura. 

Instruidle,  alentadle,  y  lasbundacis 

Sus. trojes  colmard;  nuevas  semiilas. 

Nuevos  abonos,  iastrumentoB  nuevos 

A  servirle  vendrán;  las  miaterioaas 

CJeocias  el  pan  le  pagarán  que  cria 

Para  el  sustento  de  sus  nobles  hijoa.   . 

No  será,  no,  la  profesión  primera 

Dal  hombre  y  la  más  santa,  que  honró  un  día 

ínclitos  consularet-  y  altos  reyes, 

Y  aun  sonar  pudo  en  el  divino  labio 
Del  Humo  autor  en  el  Edén  dichoso. 
Ruda  y  mofada  en  su  ignorancia  ciega. 

Sigua  otro  bello  cuadra  de  la  prosperidad  á  que  podría  llagar  la  agri- 
cultura, y  entra  en  el  grande  y  Blosófico  peasamiento  da  la  moralidad 
religi'iBa  que  habría  da  producir  [a  instrucctija  de  aquella  claaa  intara- 
sante,  diciendo: 

El  labrador  que  por  instinto  ea  bueno. 
Lo  será  por  razón;  y  al  vicio  en  vano 
Querrá  doblar  so  coraión  sencillo. 
Será  su  religión  más  ilustrada, 

Y  el  que  ora  bajo  el  esplendente  cielo 
Abrumado  de  afán,  siente  y  no  admira. 
Cual  el  bney  lento  que  au  arado  arrastra. 
El  activo  poder  que  la  circunda, 

De  su  hacedor  la  diestra  protectora 
Ostentada  do  quier,  ya  en  el  milagro 
De  la  germinación,  ya  de  lae  (lores 
En  si  ámbar  vital,  ó  al  raudo  viento. 
Eo  el  Enero  rígido,  en  la  calma 
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Conocidos  fueron,  eatra  otroa,  v«atajo«aine&te.  et  JUemo^ 
riai  literario;  lot  Anule»  de  literatura,  eúneia»  y  arte»,  el 
Espíritu  de  loa  mejoru  diarios  dg  la  Europa;  el  Semjinano 
■«eudito  de  Salamanea,  trazado  «obre  el  plao  del  Etpeetador 
jnglé»;  el  Correo  literario  de  Murcia,  el  &manario  de  Zara- 


D«l  frasco  «toSo,  en  la  Mnants  lluvia. 

En  la  niava  fecunda,  •□  todo,  aa  todo 

Podrá  instruido  lavantar  la  fraata 

Llano  de  gozo  á  au  ¡aeCabla  duaño, 

Var  an  eua  obraa  an  bondad  iomanaa 

Y  en  eliu  adorarle  religioso. 
Yodo  medesmeatllsapiofeclas  qua  bace  luego  Melendez.  En  todo  . 
el  aiglo  J  en  los  dos  aoteriores,  la  agricultura  no  babia  recibido  foman* 
toa  iguales  á  tos  que  alcaozó  ea  loa  dias  de  Carlos  tV.  Yo  recogí  coa 
JU)ueI  buen  Monarca  las  bendicionea  de  loa  pueblos  t^Bdecidos;  la  m- 
tudaeolamenta  jelencono  de  mis  enemigos  consiguió  aofocarisa  ; 
arrebatarma  esta  Justicia,  que  hoy  día,  yo  estoy  cierto,  mejor  avisada, 
■00  iiM  negará  la  España.  Mslandez  decía  da  esta  suerte: 
jCuán  dulces  bendiciones!  ¡qu¿  loores 

Ob  guardan  ya  bus  venideros  hijoe! 

Traspasad  con  la  mente  el  tardo  tiempo, 

Vadlos  por  vossobradoa,  virtuosos, 

Hombres,  ooeaclavoa  ya  de  una  grossrk 

Rudez  indi  gas,  ó  de  miseria  infausta. 

Ved  el  plantel  de  vigorosos  brazos 

Que  en  torno  de  olloa  la  abundancia  cria, 

Fruto  feliz  de  vuestro  celo  ardiente; 

Gózaos  en  ellos  cual  bu  tierno  padre, 

Oid  er.  sus  labios  vuestro  fausto  nombre, 

Y  á  la  vejez,  que  al  escucharlo,  al  cielo 

Loa  ojos  alza  en  Júbilo  i  nu  a  dados. 

Ved  J  gozad,  si  en  los  presentes  malea 

Uoraateis  hasta  aqui;  y  abrid  el  seno 

Con  tantas  dichas  al  placer  más  puro. 

Ultimanients,  después  de  traducir  Melendez  en  rióos  versos  las  con- 
versaciones que  másde  una  vez  tuvimos  sobre  Iob  medios  de  emanci- 
par la  propiedad  y  favorecer  el  cultivo,  dividiéndola  y  amparándola 
con  buenas  leyes,  sin  lo  cual  no  bastarla  la  instrucción  prodigada  i  b 
clase  labradora  para  mejorar  su  suerte,  concluye  asi: 
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goza;  éi  Semanario  económico  y  erudito  de  Granada;  al  Pa- 
satiempo literario  de  Alcalá  de  henares;  ale,  ate.  LoB  Jos- 
ees encargados  de  la  imprenta  tenían  orden  de  llevar  Ua 
riendas  dulcemente  y  de  darle  campo  ancho,- salva  siempre 
lareligión  y  el  principio  monárquico.  Igual  anchura  fué 
acordada  en  la  admisión  de  libros  y  papeles  extranjeros  que, 
8ÍD  favorecer  la  irreligión  y  la  anarquía,  coiducian  para  ex- 
tender nuestros  progresos  en  las  ciei  cias  y  las  artes,  para 
estimular  nuestros  ingenios  y  ponernos  al  nivel  de  las  luces 
de  la  Europa.  Y  aun  de  loa  mismos  libros  y  papeles  que  cod 
razón  eran  vedados,  si  algo  bueno  habla  en  ellos  sa  extraía 
juiciosamente  y  era  publicado  en  los  periódicos  que  ayudaba 
6,  protegía  el  Gobierno.  Tu!  lealtad  y  tal  franqueza  de  la  parte 
del  poder  fué  notoria  en  aquel  tiempo,  y  habrá  muchos  que 
aún  se  acuerden  de  ella  y  la  hayan  comparado  con  los  tiem- 
pos últimos. 

Inatrueción  popular  artes  y  oficios.  No  sólo  fueron  dada» 
y  acopiadas  las  luces  en  los  días  de  mi  mando:  hubo  adem¿s 
.estímulos  y  liubo  enseñani^as  especiales  que  extendiesen 
nuestra  industria  y  la  hiciesen  cientifíca.  Cuanto  á  esta  fin 
fué  hecho  en  loa  reinados  anteriores  y  llegó  hasta  mis  dlas^ 
todo  fué  conservado,  no  pereció  ninguna  cosa;  muchaa  fueron 
añadidas  ó  aumentadas.  Referiré  las  más  sabidas  y  las  más- 
importantes. 

He  aqi.í,  sin  hablar  yo,  un  artículo  de  la  Gacela  de  25  de 
Febrero  de  1794,  en  los  dias  más  empeñados  dsnaestra gue- 
rra con  la  Francia. 

«El  Rey  nuestro  señor,  sin  embargo  de  los  cauchas  negCK 


Volcedla  humana  an  ]iJúc:ida  vantura 
Alzuido  dsl  buen  Rsy  al  blando  oldo- 
Su  justo  llanto,  su  fervient»  ruago. 
Cort&d,  romped  con  diaatra  valedora 
El  troQco  dtl  arror;  y  amigo,  padra 
Dal  campo  y  la  labor,  un  hat  de  eapigu 
Cima  gloriosa  en  vueatraa  armas  sea. 
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wcios  que  en  las  peesentes  circuntsDcias  de  la  guerra  llaman 
BIU  real  atención,  nn  pierde  de  vista  ni  omite  coja  alguna 
jfqae  pueda  contribuir  &  la  gloria  y  bienestar  de  bus  flelea 
«Taaallos.  Bien  enterado  S.  M.  deque  loa  progresos  en  las 
Dcieacis  8  naturales  apenas  pueden  verificarse  ni  esperarse 
«sin  que  les  acompañen  los  de  las  arles  sus  auxiliares,  y  que 
Dcaanto  más  se  promueve  lo  primero  ain  contar  con  lo  se- 
wguodo,  tanto  más  ee  estrecha  á  la  nación  á  que  sea  tribu- 
>taria  de  aquellas  que  suministran  los  intrumentos  y  má- 
oquinas  precisas  para  la  práctica,  instrucción  y  recreo  de 
'lias  cienciag;  ha  tenido  á  bien  establecer,  agregado  al  rp.al 
■«observatorio ,  un  taUer  de  instrumentos  astronómicos  y  Ji- 
«sieos,  y  una  enseñanza  piJiCica  de  todos  aquellos  principios 
*de  geometría,  astronomía  i/  fixi'-a  de  que  deben  estar  ador- 
•»nados  loí  que  te  dediquen  á  csla  ingeniosa  profesión...  Pre- 
oparando  S.  M.  este  nuevo  rasiío  de  beneficencia  hacia  sus 
Dvasallos,  había  pensionado  á  don  Carlos  Rodríguez  y  don 
«Amaro  Fernández,  para  41;^  perfeccionando  en  Londres  la 
ohabilidad  de  que  leiíían-dadaa  pruebas  muy  ciertas,  sa  pu- 
BBÍeseT)  en  estado  de  enseñar  y  diripír  los  trabajos  propios 
»de  estas  artes  científicas.  El  o  nivelen  tísimo  señor  duque  de 
»la  Alcudia,  deseando  que  las  intencione?  de  S.  M.  produz- 
ttcan  lodo  el  efecto  que  se  pi.ede  apolecer,  y  persuadido  al 
«mismo  tiempo  de  quií,  por  excelente»  que  sean  loa  maestros 
»de  estas  artes,  si  lo^  discípulos  no  están  deuntemano  pre- 
«parados  con  I03  conocimlentoa  de  geometría,  mecánica,  as- 
«tronomía,  y  física,  de  aqui-lla  manera  que  baste  para  ser 
«buenos  artistas,  aun  cuando  no  se  pierda  enteramente  el 
«trabajo,  á  lo  más  se  forman  ciegos  copistas,  sin  talento, 
»sin  invención  y  sin  conocimiento  de  instrumentos  que  no 
chayan  fabricado  ellos  mismos,  ha  dispuesto  que  inmediata- 
»mente  ae  abra  dicha  enseñanza,  para  que  los  jóvenes  que 
*hayan  de  dedicarse  á  le  construcción  de  instrumentos  as- 
"tronómicos  y  físicos  bajo  la  dirección  de  dichos  maestros, 
»3e  hallen  preparados  con  la  instrucción  que  corresponde. 
BPara  mayor  facilidad  de  los  aprendices  se  ha  impreso  ya  de 
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'  noriiaa  de  S,  M.  en  la  imprenta  real  el  primer  tomo  ia  la* 
«tecciones  que  (1)  te  explicarán  en  dicho  taller,  compuertas 
»por  don  Joe6  Badón,  destinado  para  dicha  enaañaaza  eo 
«consecuencia  del  tálenlo  y  aplicación  que  ha  manifeatad» 
«en  los  estudios  •aatrondmicoa.  Se  da  noticia  para  que  k» 
»jÓTene>  qae  quieran  aplicarse  á  la  construcción  de  insrtro* 
»mentos  astronómicos  y  fUicoa,  se  presenten  en  el  palacio  det 
«Buen  Retiro  en  casa  de  don  Salvador  Ximeaei  Coronailo. 
nSe  lea  prevendrá  el  día  y  hora  de  las  lecciones  y  el  ntú 
ddonde  se  darán.  No  se  requiere  otra  eireunaíancia  que  la  de 
»aaber  leer  y  escribir  y  tener  más  de  trece  años.  Se  emfesa- 
»rán  asimismo  otras  Ueeiones  elementales  de  astronomta  en 
»eR  el  mismo  raal  sitio  del  Buen  Retiro,  y  se  preoiene  que  ea- 
»tdn  dispuesta*  de  forma  que  pueden  ser  útiUs  hasta  cierto 
'punto  para  toda  elote  de  persotua,  principalmente  para 
aaquellas  que  quieran  saber  con  fundamento  la  geogra/la(^y, 
»nero  los  que  hayan  de  eoaiinuar,  y  se  propongan  sagair  el 
»eatiidio  de  la  aatronomia,  será  indispensable  hayan  estadía- 
ndo  la  trigonometría  y  mecánica,  etc.,  etc.» 

Esta  enseñanza  no  se  quedó  en  programa,  y  recibid  as 
complemento  cuando,  puesto  en  su  gran  tren  el  real  obesr- 
Valorio,  á  los  dos  años  fué  fundado  el  cuerpo  de  ingeniero» 
cosmógrafos. 

(1)  t«  muy  de  notar  yeloi^iar  esta  procedí  miento,  inioíBn'io  si  •ta- 
tema de  no  reduoir  Id  práctii^a  de  uñarte,  ofldoó  profenón  meeántea 
al  aprendizaje  jal  ejerdcio  rutjnsrio  ¡que  láaÜma  —  repetí  moa —,<|tw 
nohubierael  Valido  encamínalo  HÍempre  toda  hu  actividad  porwta. 
'enda,  en  vez  de  cegarse  con  los  resplandores  napoleónicos!.— |,  p. 

(í)  Muchas  y  excelentes  fueron  las  obras  que  en  aqiielld  irjetna 
ípoca  ss  reíniprlmieron  mejoradas  ó  ae  eacribieroa  nue viniente  para  el 
astudío  de  la  geogrifla,  entre  ella^  el  Dia'-innaria  geogni/iro  unioertal,, 
nuevamente  añadiJo,  la  obra  nueva  y  prolija  deesta  cíen ci»  intitulada: 
Nueco  método  para  aprender  por  priiiripios  la  neografia  general  y 
paríirular,  comprenttea  de  la  parle  $ublime  1/ asironómiru; »l  Atlanr 
U  etpiíiiol,  de  don  Bernardo  Es  piñal  t;  loa  Prlneiplo»  r/eoíjrá/lcat,  apli- 
«adotaliuo  de  lo»  mapat,  por  mi  amigo  especial  don  Tomáa  Lópat: 
la  Geografía  kUtórira  moderna,  una  mtütitud  da  prontuarios  y  vfiXa- 
tOM  para  loa  colegio*  y  Isa  escuelas,  ect.,  etc. 
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Can  al  miamo  tiempo  fué  puesta  ea  marcha  j.  bd  antera 
aetiTÍdad  ea  Madrid,  calle  de  San  Miguel,  la  real  escuela  del 
•ríe  de  tornear  y  maquinaria  á  cargo  del  excelente  maqui- 
nista don  Jorge  Imre.  En  eata  eecoela,  abierta  i  todo  el 
mnado,  la  manifícetacia  real  esiableció  y  pensionó  &  muchos 
jóvenes. 

Todoa  vieron  suaprogresoty  la  perfección  i  que  llegó  eata 
enseñanza,  las  obras  que  salían  de  ella,  los  iostrumentoe  y 
tas  máquinas  para  toda  suerte  de  artea  j  manufacturas  qua 
s^i  se  construían,  y  los  exquisitos  trabajos  que  se  hatrlan  es 
concha,  en  marñl,  en  maderas  preciosas,  en  acero,  en  hierro 
colado,  en  bronce  y  en  toda  suerte  de  composiciones  7  meta- 
les. Un  gran  número  de  alumnos  de  esta  escuela  se  extendía 
ron  por  las  provincias. 

En  competencia  de  esta  escuela,  y  no  menos  favorecida  de 
parte  del  Gobierno,  por  loa  años  de  1794  á  1795  se  levantó 
otra  fábrica  en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo,  para  toda 
rapecie  de  máquinas,  relojería  y  tirado  de  alambres.  Maestro 
y  director,  don  Miguel  Sastre. 

Por  el  año  da  97,  en  la  calle  de  Jesús  y  María  ee estableció 
ana  nueva  fábrica  con  enseñanza,  para  construcción  de  má- 
quinas de  cilindro,  seoiejaniea  á  las  cilindricas  de  Inglaterra: 
constructor  y  maestro,  don  Roberto  Dale.  Esta  fábrica  fuó 
también  un  objeto  de  favor  y  munificencia  del  Gobierno. 

Todos  vieron  igualmente  la  real  y  suntuosa  Mbrica  de  pa- 
peles pintados,  de  don  Pedro  Giroud  de  Vlllete,  sita  al  lado 
de  las  comendadoras  de  Santiago.  En  ella  se  formaron  mu- 
dtos  artistas  españolea  de  esta  clase. 

Sabida  fué  también  la  acogida  y  el  favor  que  obtuvo  don 
Enrique  Simón,  grabador  que  había  sido  del  Rey,de  Francia 
Luis  XVI.  Este  artífice  había  llegado  á  grabar  en  las  piedras 
duras  con  igual  facilidad  que  en  los  metales.  El  Gobierno  no 
le  exigió  por  los  bienes  que  le  hizo  stno  que  firmase  discl- 
polos. 

Estos  fueron  formados  largamente,  machos  de  ellos  asis- 
tidos ó  ayudados  con  tas  liberalidades  del  Monarca. 
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Pública,  frecuentada  y  apUtididaí  fuá  del  mismo  modo  por 
nacioBalea  y  extranjeros,  la  real  escuela  da  relojerfa  que  á 
8u3  expensas  fundó'  el  Rey,  hacia  el  aSo  1795,  eo  la  calle  del 
Barquillo;  sus  maestros  y  directores,  toa  dos  hermanos,  don 
Felipe  y  dou  Pedro  Charost.  Para  hacer  mis  cierta  esta  en- 
señanza y  extenderla  mejor  á  las  provincias,  escribieron 
también  de  Real  orden  un  tratado  elemental  de  relojería 
simple. 

Poco  antea,  á  expensas  igualmente  de  aquel  buen  Rey  tan 
olvidado,  agrariiió,  mijoró  y  publici  su  obra  universal  de 
relojería  don  Minual  de  Cerolla,  relojero  de  cámara  del  rea! 
palacio.  A  las  uociones  comunes  anadia  ai|uella  obra  el  sfr 
creto  del  autor  para  hacer  astronómica  cualquier  clase  de 
péndolas  reales;  la  nanera  de  construir  un  instrumento  nne- 
vo  para  picar  cilitidros  con  un  diapasón  de  veinte  notas;  la 
manera  de  poner  un  reloj  á  todos  loí  planetas  siguiendo  el 
mismo  curso  para  medir  el  liempo  que  el  del  fírmamento; 
modo  de  construir  los  relojes  marinos,  etc.,  etc. 

Ni  tampoco  fné  ignor.-ido  el  precios:)  hiller  de  muebles  y 
de  adornos  en  m  innoles,  que  favorecido  p^r  el  Gobierno,  y 
en  interés  de  la  enseñaiiKa,  estableció  don  Luis  de  Heans- 
quin  en  ía  calle  real  da  la  Almudana. 

Lo  que  á  grandia  costos  vema  del  exlra'ijero  en  aquel  gé- 
nero, se  vio  salir  de  esta  fsbrica  con  e-linrieión  universal, 
flores  y  jarronns  da  piedra  Manca,  rin<:ifiei-as,  triimoa  de 
chimenea,  bajos  relieves,  mesas,  lempleiei,  almenaras,  cao- 
deleros,  urnas,  bustos,  oaniaf.'os  y  ulr;is  mil  curiosidades 
ex  {uisitas. 

Otro  lanío  fué  coiioci-la  l.i  ri-a  rili^i'^a  de  orfebrería  del 
célebre  Míiriinez,  que  casi  á  expensas  mías,  dándole  cons- 
tante ayuda,  hice  yo  prosperar  hasta  el  punto  de  ser  sas 
obras  aplau'lidas  y  busjadas  por  el  extranjero. 

A.  las  tradiciones  y  u1  sublirne  gusto  de  aquel  arle  qae 
nos  quedaron  de  loa  Arabas,  y  á  lis  ingeniosos  caprichos 
que  nos  vinieron  de  la  Aniónca,  supo  añadir  Martínez  toda 
a  gracia  da  los  artífices  modernos,  y  tracer  nuevos  origina- 
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lea  sus  produotoa  (1).  Muchos  de  bus  discípulos  y  obreros 
¡DteraaroQ  en  laa  provincias  sus  métodos,  y  la  íbrma  y  la 
elegancia  desús  doctos  citceles. 

Juntos  á  fistos,  y  á  otros  ramos  de  industria  fabril  qie  fue- 
ron creados  do  nuevo  ó  fomentados  por  el  calo  dd  Monarca  j 
del  Gobierno  en  medio  de  loa  gastos  y  cuidados  que  ofreció 
la  guerra  con  ta  Francia  y  después  con  la  Inglaterra,  todos 
los  años  se  enriquecía  de  nuevas  máquinas  modelos  el  gabi- 
nete real  de  este  nombre,  establecido  en  el  Retiro.  No  era 
¿ate  un  mero  lujo  ni  una  vana  ostentación  ociosa,  porque 
establecí  maestros  teóricos  y  prácticos  al  servicio  y  al  con- 
tento de  los  que  venian  á  tomar  luces. 

A  los  que  deseaban  poseer  algunas  do  estas  máquinas,  se 
les  daban  instrucciones,  á.  m  uchos  se  ayudaba,  y  á  todos  se  les 
procuraba  diroccíúa  y  econ:>mla.  Dá  I03  que  podían  venir  ¿ 
visitar  aquel  museo  de  ¡a  iadualria,  na  rní  olvidé  tampoco. 
Se  formaron  catálogos  y  ae  escribieron  deüci-ípciones  da  las 
máquinas  de  más  uLÍlidad  y  do  IdS  mduüá  ent^jididas  en  lo 
interior  del  reino,  Don  Juün  López  dií  Peria.lv6P,  con  la  ayuda 
deotroa  sabias  y  hombre-i  expertos,  que  como  él,  hablan 
viajado  por  la  Europa  á  expensas  d-;l  Gobierno,  fué  encarga- 
do de  foi-mar  estos  catá!o¿03  y  deícripi; iones. 

Da  las  más  importantes,  y  estimadas  más  urgentes  y  apli- 
cables en  las  ne.'csidadds  /  la  marcli.i  de  nuasti-a  industria, 
se  daban  descripjiionea  sueltas,  mie.itras  se  escribían  y  pu- 
blicaban Us  demás  an  volúmenes  seguidos  i'or  el  orden  de 
materias.  FinaLnenie.  dond^^  isl  inter¿*  de  al^ún  ramo  de- 
caldo, ó  el  acrecimietiio  de  otro  nuevo  parecía  pedirlo,  se 
enviaban  &  las  provincias  máquinas,  insti-umuntos  y  utensi- 


fl)  Oltradeostflaílllitefuémliiea  vajilla,  donde  con  inganíosa  ma- 
no babla  traE:.do  al  vivo  las  mejores  produce  i  o  ñas  da  los  dos  reinos 
vejetal  7  animal  que  ee  sirven  en  nuostras  meaaa.  Illata  alhaja  no  pare- 
cióan  loarieatroEOS  de  mi  casa,  sino  fué  llevada  y  entraí,'a(la  an  palacio 
por  uno  de  loa  mi  ni  st  ros  encargados  de  la  ocu¡)ación  de  mis  Itíenea 
A1U  hubo  de  quedarse. 
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lio»  modernoB,  que  excitaaen  la  curiotidad  y  el  intcfféa  de  k» 
puebloa . 

TodoB  saben  ó  haa  podido  aaber  en  el  reino  ds  Valsncia, 
cuáles  fueron  mis  esfuerzos  por  hacer  allí  generalas  los  mé- 
todos de  VaucansoQ  en  la  hiladura,  devanado,  dobladura  j 
torcimiento  de  las  sedas;  la  escuela  de  estos  ramos  90»  di 
orden  real  taé  al  intento  establecida  en  Vinaleaa  por  el  ctí»- 
bre  Lapayese;  la  importante  7  luminoaa  obra  qu«  dio  á  lu 
acerca  de  esta  industria,  acompañada  de  otro  escrito  dol 
doctor  Ortella;  el  tesón  con  que  el  Gobierno  la  eacomandó  í 
las  sociedades  económicas;  las  amplias  órdenes  qae  tmis 
Lapayese  de  franquear  luces  y  procurar  facilidades  á  loa  qos 
acudiesen  &  buscarlas,  y  por  úhimo,  el  encargo  que  ae  le  ha- 
bla hecho  de  proporcionar  los  tornos  por  su  solo  coste  á  lof 
que  podían  pagarlos,  sin  perjalcío  de  repartir  gratoitamenle 
otros  muchos  á  los  cosecheros  pobres  que  podrían  escasear 
de  mediua  para  adquirirlos  y  adoptarlos. 

No  hubo  punió  ni  lugar  que  se  desatendiese  ó  quedase  sio 
luz  ó  sin  estímulos,  ni  artel^cto.  en  grande  que  por  desidk 
del  Gobierno  desmedraee  ó  decayese.  Las  fábricas  de  padoi 
de  Gusdal&jara  y  de  Brihuega  siempre  mejoradas,  superior» 
con  mucho  á  las  francesas  an  la  calidad  y  en  la  solidez  da 
sus  productos,  á  la  vuelta  de  la  paz  despachaban  en  Madrid, 
ellas  solas,  sobre  diez  mil  piezas  mensualmenie.  Nuestrat 
vicuñas  no  bastaban  á  los  pedidos  extranjeros.  Valencia  7 
Cataluña  anunciaban  ya'por  sus  esfuerzos  que  podrían  llegar 
&  competir  en  las  suyas  con  las  fábricas  reales.  Las  de  5e- 
govia  recibían  mejoras  (1),  En  Cádiz  y  ea  otros'  puntM 
oportunos,  las  fábricas  de  lonas  ocupaban  brazos  á  millares, 
y  por  primera  vez  se  alimentaron  con  productos  de  nuestro 


.<1}  Lejos  de  liaber  disminuido  en  aqueí  tiempo  l&a  fábrica*  de  pa- 
Aoe.  se  vio  aumentsdaU  concurreoeia  de  e«toa  artefacto!  por  loa  »ño» 
ds  1795  y  1706,  siendo  Dacasario  qua  al  Gobierno  soliaao  á  la  dafanaad» 
loa  nuevos  rabricantas  y  da  aua  nuevos  método*  j  telara*  que  aocoif 
traban  obstáculoa  ea  la  rivalidad  da  otraa  fábricas  7a  astabladdas,  f 
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propio  suelo  (1).  Loa  lieiuot  de  Galicia  adqoiriarOD  ni  psr- 
foceiÓD  y  BUB  linoB  te  ntoltiplicaron  (2);  las  obras  y  los  tojidoi 
do  algodón  comeniaron  á  surtirse  de  cosechas  propias  nues- 
tras (3);  las  de  seda  7  la  cria  de  ella  que  estaban  decaída* 


•a  la  ignorancis  da  ImjiuUcím.  Entr*  algunoa  da  Mtoi  eaaoa  m* 
acoardo  Mp«cislinmU  dal  amparo  7  pnitocción  qiw  w  dio  por  al  Go- 
biamoádoaJoaéPáraz  Iñigo,  TacinodoSsato  Domingo  da  Ift  Caln^ 
lia,  pars'toataiieraanuevafábríead*  paños  &do«,  tan  veatajoao*  por  - 
an  calidad  como  por  la  moderadún  da  aui  pracioa,  príaoipal  cbum  da 
loaaoamigosqueiateqtaron  arfuinarla-  El  Re;  le  coQcadió  á  aquella 
ttbríca  particular  et  titulo  de  real,  y  le  añadió  el  honor  de  poner  laa 
annaa  realea  ea  laa  puartaa  7  en  loa  almacenea  dooda  quiera  que  eala~ 
viMoti.  , 

(1)  La  fábrica  de  lonaa,  jarcia*  y  cablas  ea  hizo  dal  todo  oaeioiía], 
dando  ua  vivlaimo  roménto  al  caltivo  del  cáñamo  eu  todos  los  parajae 
iqitaa  para  racogarsa,  una  buena  parte  en  Navarra  y  Aragóo,  paro 
sobre  todoen  el  reino  de  Granada.  Enasta  última  provincia,  yo  el  prU 
marodial  ejemplo'de  este  cultivo  en  grande,  dedicando  á  61  cerca  da 
aai*  mil  marjalaa  da  loe  rompimientos  que  hice  en  mía  tjerraa  del  Soto 
da  Roma,  7  aa  otra'  larga  parta  de  las  poseaionea  da  Guadalcazar 
Para  fomentar  y  extender  esta  labranza,  adelanté  grandes  sumas  á 
loa  cotonoa,  y  otrotanto  hizo  el  Gobierno  caá  loa  demás  labradoraa 
de  aquella  rica  y  feraz  vega.  En  poco  tiempo  corrió  al  oro  y  la  plata 
como  un  riO'  an  aquellos  parajes,  cierto  siempre  el  consumo  y  tas 
ventajas  de  loa  pracioa  qae  nunca  sa  acortaron,  antea  bien  parecían 
primas,  lejos  hasta  la  sonibrade  opresión  y  monopolio.  De  esta  auerts 
nuaatros  arsenales  no  necesitaron  comprar  nada  al  extranjero  an  este 
ramo  dispendioso.  Eo  la  guerra  con  loa  ingleses  loa  surtidos  que  otn- 
claGraoada  abastecían  á  Cádiz  yai  Ferrrot.  como  loa  da  Aragón  7  la 
Navarra  á  Cartagana. 

(2)  Parafacilitar  y  asegurar  eatos  progresos  fuáeacrita  y  publicada 
Ih  Memoria /Itiao-económii'a  de  don  Francisco  Cópsul  Jova,  tobreel 
mejoramiento  de  los  Uemot  en  Galicia  y  otras  partes  del  reino  por 
todoaloi  medios  conocidos,  conocimiento  de  terrenos  oportunos  para 
ia  siembra  de  Unos,  sus  dirersn»  eipeficH,  reglag  de  tu  calti- 
«o,  ete.,  etc. 

(3)  Nadie  ignora  an  al  reino  da  Granada  y  en  otroa  puntos  de  lo* 
máa  marídion^as  dal  Maditerréoeo,  al  impulso  7  el  favor  que  recibid 
an  mi  tiempo  la  cria  da  algodonas,  de  qoe  apenas  se  velan  ^gunaa  ma- 
tSB  pocoa  oíloa  aotaa  an  los  buartoB.  Como  nuevo  producto  introducide 
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por  flrrorsB  antiguos,  fueron  favorecidas  con  gracias  eape- 
cíales,  y  con  poderoaoa  esUmuloB  que  se  dieron  al  pisntio  da 
moreras  y  morales;  Ieis  fabricaciooea  da  papel  se  aumenlaroa 
fwr  la  boga  que  tomó  la  imprenta;  IftB -Ip  Cataluña  Iteganm 
al  postrer  punto  de  perfección,  80f)'e>if*ii<o  la  concurrencia 
con  el  mejor  papel  del  extranjero. 

Con  laa  luces  en  ñn  que  partfan  de  Ix  capital  del  reino  f 
los  discípulos  que  salJan  de  ella  instruidos  en  nuevas  artes, 
ricos  de  nuevos  métodos,  se  aumenlalia  la  ocupación  y  w 
esparcía  la  insírucción  en  laa  provincias,  favorable  'á  todas 
las  industrias  que  existían  anteriormente,  y  á  las  nuevas 
que  aparecían  por  todos  lados, 

Gran  parte  de  esloa  bienes  y  de  este  movimiento  fué  debí- 
,  do  á  las  sociedades  económicas,  que  excitadas  por  el  Go- 
bierno, y  gozando  de  su  confianza  plenamente,  ricas  de  in- 
dividuos de  todas  clases  celosos  é  ilustrados,  promovían  en 
detalle  todas  las  creaciones  y  tnáos  los  fomentos  que  eran 
dables  en  sus  respectivas  localidades. 

Escuelas  de  comercio,  escuelas  de  agricgltura,  escnelaade 
oficios,  escuelas  de  ciencias  suxilior.-s  de  las  artes,  todos 
estos  cuerpos,  á  cual  más,  procuraron  establecerlas  y  mul- 
tiplicar oatoa  focos  luminosos,  los  premios  en  la  mano  cada 
año  para  recompensar  las  gentes  aplic  i.laa. 

No  olvidaré  lampocoal  tributar  estos  I f tutos  de  alabanza, 
la  que  merecieron  al  igual  por  aquel  tiR'iiyo  las- asociaciones 
de  señorHS  de  las  clases  alta  y  media.  ■]  le  en  Madrid  y  en 
algunai  provincias  sa  adscribieroi  á  ■■  [aellos  cuerpos  pa- 
trióticos (1).  iQué  no  hicieron  f  ara  la  'li  icación  de  las  claces 


:lei.  y  »«  1«  libertó  d«  por  tíampo 
Iribucionss  civiles.  Los  industriosos 
•a  puntos  de  la  coataan  U  provÍDcia 
y  á  enriquecer  con  ól  sus  fábricas. 
(1)  La  reina  María  l,iiisa  eos tuó  también,  piotegió  personslmBnte 
y  •ncomendó  al  cuidado  (le  la  asociación  madtiloñs.  una  ncaaacaela 
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pobres  de  8U  eexot  iQué  garbosas  y  qué  solícitas  no  su  vieron 
para  promc  ver  eo  ellas  la  educacióa  7  las  ocupaciones  üti- 
leal  iQué  iogeniosas  también  en  sus  programas  y  sus  pre* 
miosl  iQué  despreocupadas  y  geni.roaas  para  dar  ellas  niia- 
mas  el  primer  ejemplo,  trabajar  como  cualquiera  de  las  otras 
con  las  pobres  para  estimularlas,  y  concurrir  también  con 
ellas  á  obtener  los  premios,  que  cedian  si  los  ganaban  á  las 
más  aplicadas  de  las  que  llamaban  condisclpulasl  iQué  nación 
la  españ(.la,  bien  tratada! 


de  enae&aDza  para  llorea  artiflcj&l«e,  bordados  de  pluma,  airones, 
garzotas,  piocbaedB  plumajeriay  de  vidrio,  etc.  El  cultivo  de  estas  ar- 
t««  de  adoTDO  noa  ahorró  mucbas  Butnaa  que  «e  llevaba  el  extrae  jaro 
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Bscnela  de  sordo-mndoa. — AtencMn,  miras  j  medi- 
das filantráplcas  j  cristlaiias  en  favor  de  los  expá- 
altos,  ea  oooBerracIón  j  ensefianza. 


La  de  primsrasletraB  promovida  con  tasón  ea  to4e  el  reioo, 
7  ordenaba  y'proTÍetft  de  tal  modo  qua  lograsen  au  beneficio 
todas  las  clases  íadígentoa,  no  alcanzaba  á  procurar  el  bien 
de  la  instraccián  á  loa  pobrea  sordo- mudos.  Ninguna  puerta 
estaba  abierta  para  la  educación  de  estos  «eres  desgraciados. 
Las  primeras  ideas  que  se  vertieron  en  los  tiempos  moder- 
nos sobre  el  modo  dt  educarles  salieron  de  nosotros:  otras 
naciones  las  aprovecharon.  A  la  caridad  española,  tan  fe- 
cunda en  medios  y  en  tesoros  para  todos  loa  infortunios,  se 
le  babia  escapado  este  objeto  enteramente.  Pocos,  disemina- 
dos 7  casi  i m perceptibles  entre  la  mnltitud  de  acreedores  á  la 
piedadcristiana,  los  tristes  sordo-roudos  llamaban  menos  la 
atención,  y  atravesaban  hasta  el  fin  da  los  años  de  au  vida  sin 
ideas  positivasde  religiónj  de  costumbres,  verdhderaa  má- 
.  qninaa  vivientes,  inferiores  bajo  muchos  conceptos  á  las  mis- 
mas bestias.  Pero  la  vista  de  unGobierno  debe  estar  atenta  so> 
bre  todas  las  claaes  desvalidas.  La  sociedad  civil,  verdadera 
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compañía  de  asistencia  y  dd  socorros  mutuos,  no  ha  cumpli- 
do su  objeto  mientras  se  eacuentre  en  ella,  por  su  oWidc  6 
negligencia,  alguna  clase,  un  tan  solo  individito  á  quien  no 
alcancen  sus  medidas  protectoras.  El  res  sacra  miser  par» 
todo  el  mundo,  lo  es  mucho  más  para  el  que  puede  y  manda. 
Hablar  de  esto  á  CarlD;^  IV  era  hacerle  la  corte  más  cumpli- 
da. Uaa  noche  en  las  reseñas  que  soHa  hacer  conmigo  de  las 
necesidades  de  sus  subditos  y  de  los  modos  de  prestarlea  rs- 
medios  ó  consuelos,  me  vinieron  al  pensamiento  los  infelioea 
sordo-mudos.  Con  nombrarles  fué  bastante. 

En  aquel  mismo  di'a  (Julio  ó  Agosto  de  17^)  habla  visto 
Carlos  IV  con  particular  contento  los  progresos  de  los  niños 
pobres  de  San  Ildefonso.  El  día  siguiente  su  primer  cuidado 
fué  decretar  la  escuela  y  el  amparo  de  los  que  carecían  de  la 
palabra  y  el  ofdo.  Esta  escuela  real  y  gratuita  fué  establecida 
sin  demora  en  el  colegio  del  Avapies  al  cargo  y  dirección  del 
padre  Navarrete  de  Santa  Bárbara,  sacerdote  de  las  escuelas 
ptas,  religioso  consumado  en  floctrina  y  en  ingenio  con  todas 
las  virtudes  de  su  estado.  Esta  nuera  enseñanza  fué  un  otífi- 
to  especial  de  mi  cariño  y  de  mis  dones.  Nold  faltaron  opera- 
rios ni  escriiores.  Todos  conocieron  en  España  la  excelente 
obra  del  abate  D.  Lorenzo  Hervas  y  Panduro,  intitulada: 
Bteuela  española  de  sordo-mudos,  ó  arte  para  enseñarla  á 
escribir  y  hablar  ei  idioma  español. 

Con  la  práctica  de  esta  escuela,  y  con  las  luces  claras  y 
exquisitas  que  ofrecia  aquella  obra,  notan  sólo  se  afirmó  y 
brilló  esta  enseñanza  en  la  capital  del  reino,  sino  qua  se  ex- 
tendió por  todo  ¿1;  no  porque  muchos  aspirantes  de  los  qos 
acudían  á  Madrid  á  instruirse  y  á  pretender  su  aprobación 
para  maestros  de  primeras  letras,  estudiaron  aquel  arto,  y 
llevaron  esta  luz  más  y  aste  socorro  á  las  provincias.  Pocos 
años  después,  he  allí  otra  nueva  escuela  de  la  misma  ense- 
ñanza abierta  en  Barcelona  bajo  la  dirección  del  piadoao 
sacerdote  don  Juan  Albert.  El  abate  Hervas  ya  nombratlQ, 
digno  muchas  vecss  de  nombrarse,  la  asistió  y  ayodó  con 
sus  luces  y  au  celo  para  asta  buena  obra. 
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Otea  cUw  da  desvalidoa,  nacho  mát  infelices  qae  los 
sordo-mudot,  porqa*  cancfan  del  cariño  y  del  caidado  de 
BU  padre  y  nna  madre,  mIm  en  el  mundo  desde  el  inetaote 
de  lu  entrada,  un  parientM  eonoeidoa,  sin  amigos,  bíq  qíd- 
gimo  que  loe  amaae,  sin  máa  palabra  ni  otra  vos  que  el  llan- 
to, tales  desventurados  no  fueron  á  mia  ojos  un  objeto  sola- 
mente de  oaridad,  sino  de  obligación  de  laa  mis  grandes  de 
un  Gobierno.  Dos  pecados  origínales  pesaban  sobre  ellos;  del 
reato  del  primero  loa  libraba  el  bautiimo,  pero  el.segundo 
los  seguía  toda  la  vida,  y  ellos  eran  inocentea.  Donde  faltaba 
padre  y  madre,  el  Gobierno  debia  serlo  y  levantar  de  sobre 
ellos  el  castigo  de  la  flaqueza,  de  la  impiedad  ó  la  desgracia 
de  estos  padres.  En  el  reinado  anterior  hablan  ya  comenzado 
las  medidas  legales  de  caridad  cristiana  en  Aivor  da  los  ex- 
pósitos, pero  una  prevención  muy  extendida  contra  estas 
tristes  victimas  por  algunos  moralistas  de  feroz  conciencia, 
juntas  con  la  insuflciencía  de  los  medios  y  arbitrios  que  fue- 
ron adoptados  para  cumplir  tan  grave  objeto,  hablan  dejado 
▼anos  los  deseos  del  Gobierno.  Los  máa  de  los  expósitos  mo- 
rían, y  morían  por  millares;  los  pocos  que  quedaban  vivían 
para  una  vida  de  abyección  y  de  ignominia  más  triste  que  la 
muerte.  Las  dos  reales  cédulas  de  Carlos  JV,  la  primera  da 
20  de  Enero  de  1794,  y  ta  segunda  de  11  de  Diciembre  de  1796, 
proveyeron  de  remedio  eflcaz  y  para  siempre  á  todos  estos 
males.  La  viday  lasalud  de  aquellos  niños  desvalidos,  su 
•ducación  conveniente  y  esmerada,  dirigida  al  provecho  de 
dios  con  no  menor  provecho  del  Estado,  y  el  honor,  en  fin,  de 
sa  existencia,  declarados,  como  lo  fueron,  ciudadanos  y  hom- 
bres buenos  ain  ninguna  tacha  ni  exclusión  de  los  goces  ci- 
viles, todo  fué  asegurado,  y  por  manera  que  durase  como  al 
fin  ha  durado  y  hasta  el  día  está  durando  (1).  La  opinión 
adama  errada  y  las  preocupaciones  que  les  eran  contrarias, 

(1)  Me  sqDl  un  troao  de  la  parta  diipositiTadals  real  eédnla  de  ÍO  da 
Eoaro  d»  17M:  *Pot  aato,  an  madio  da  loa  ouldados  y  dUpandioa  da  la 
•praaanta  gatm,  ba  dado  y  úari  laa  prondaaciaa  máa  oportuna*  7 
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todo  fué  vencido  por  la  coottancift  dd  Gobierno  j  oon  1&  aya- 
da  de  las  clases  altas.  Muchoa  de  eatos  desgraciado*  eacm- 
traron  i  poco  tiempo  en  estas  mismas  clases,  y  ao  meaos  en 
las  medianas,  padres  j  prolectores  que  aseguraaeo  su  exia- 
tencia  en  los  dias  venideros  (2).  Ijm  que  no  tenían  tan  boma 


■Sflcscas  á  favor  d«  loa  erpÓBÍtos,  cuidando  de  bub  vídSB  j4e»a  deetit- 
*U  y  konetto  de$tÍiio,  como  hijoa  qus  aon  de  U  caridad  crístMoa  J  ei- 
t'il,  de$a  tendidot  con  lodo  ett»  haita  Utl  grado  en  algunas  procln- 
rcia»,  qae-kan  tido  g  ton  tratadot  coníi  mayor  miipendio,  y  tenidos 
■por  bastardos,  espúreos,  iaceatuosos  ó  •dultaríooa,  siendo  taa  ftl  coa- 
■tr&rioqu«no  pueden  sin  ÍDJuria  wrllKmidos  ilegítimos  porque  los  p&- 
■dres  legítimos  muchaa  veces  suelen  exponerlos  y  loi  «xponan,  tna- 
•yormenta  cuando  vea  que  da  otro  modo  do  podrían  conservarla*  eaa 
■vidas... 

nEn  consecuencia  da  todo,  ordeno  y  mando  por  el  praaant*  mi  real 
■decreto  (el  cual  ee  ha  da  insertar  an  los  cuerpo*  de  las  layae  de  Eapa- 
■£a  é  Indias)  qua  todos  loe  expósitos  de  ambos  sexos,  axistantas  y  fu- 
atoros,  asi  los  que  hayan  sido  expuestos  en  las  inclusa*  o  Casa*  de  cori- 
■dad,  como  los  que  lo  bayan  udo  ó  fueren  en  cualquier  otro  paraje  y  do 
■tengan  padres  conocidos,  sean  (enídun  por  leijltimoi  ¡tara  todo*  to* 
üt/eclot  cirileM  generalmente  ijtin  excepción,  no  obstante  qua  an  algu" 
■na  ó  algunas  reales  disposicionei  sa  bayan  exceptuado  algunos  ca- 
•sos,  ó  excluido  de  la  legitimación  civil  para  algunos  efectos.  Y  decía* 
■rao do,  como  declaro,  que  nodebesarvird*  nota  dsinfamfaó  manos  Ta- 
ller la  calidad  da  expósitos,  y  que  no  ba  podido  ni  pueda  tampoco  serrir 
■deóbice  para  efecto  alguno  civiláloa  que  la  hubiesen  tanidoó  tavie- 
■ren.  Todoslosexpósilosactualesy  futuros,  quedan  y  han  de quadsf , 
■mientras  no  coaaten  sus  verdaderos  padres,  en  In  ülate  de  hombre* 
tbaerio*  del  Eilado  llimo  general,  gaztado  loa  propios  honores  y  ll*- 
■vando  las  cargas  sin  ninguna  diferencia  de  los  demás  vasallos  bon- 
■radoB  de  la  misma  clase.  Y  cumplida  la  edad  en  que  otros  niño*  •on 
■admitidos  en  los  coisgio*  da  pobres,  convictorio*,  cuas  da  huertano* 
■ydamás  de  miseilcordia,  también  han  de  ser  recibidos  loi  expósito* 
■sin  diferencia  alguna,  y  han  de  entrar  á  optar  en  las  dotas  y  coDMg- 
■nacionss  dejadas  y  qua  •*  dejaran  para  casar  jóvenes  de  uno  y  otro 
■•axo,  ó  para  otros  cnalaaquier  destinos  fundados  an  favor  de  loa  po- 
■bres  huérfano*,  río  otra  exclusión  sino  aquella  que  en  las  fundacionos 
■particularas  hubiese  opuesto  la  última  y  expraea  voluntad  de  loa  qoa 
■las  hicieron  y  pudieron  hae«rlaa  á  su  agrado,  etc.,  etc.* 

(2)  Conocidas  fuaron  y  lo  son  todavía  las  asociaciones  da  aamln* 
qoe  tomaron  bajo  su  inmediata  protección,  vigilancia  y  asistanoia  si 
midado  da  estoshuárfkno*  dasamparadoa.  Esta  caridad,  soatakiida  per 
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ciHrto  «aeootrabaa  «u  educación  aparejada  la 
la  manotM  Gobierao,  hasta  que  elloa  mUmoa 
Con  los  varones  me  propuse  yo  un  objeto  que, 
«üoa,  traacendieee  á  la  Patria  en  aumo  grade 
inatrairlos  preferentemente  en  lae  artea  y  oficii 
TCiación  con  ios  «erviciot  tnaterialee  del  ejércii 
-da,  y  en  especial  con  loa  de  ésta.  Dirigida  aai,  i 
j  fonitadas  naluralmeote  y  sin  violencia  sna  im 
«oatambrea,  encontraba  yo  en  esto  un  itigenic 
Uenar  nnastra  Marica  de  gente  robusta,  bien  ii 
morigerada,  hecha  al  orden  y  la  disciplina,  lib 
relacioneff  de  familia  que  pudiesen  arredrarlos 
las  dd  servicio. 

Para  colino  de  estas  medidas,  j  para  cimenta 
giaa  fljaa  y  principios  luminosos  con  buenas  < 
eon  obras  instructivas,  no  tuve  más  que  hacer 
mostrar  mis'deseosá  los  hombres  especiales,  y 
dadanoa,  de  quienes  procuraba  rodearme  para  c 
svvicio  públii^o.  Don  Jisé  Iberli  publicó  en  esp 
lente  obra  inlitalada:  Método  artificial  de  cria, 
nacido»  y  daríea  una  buena  educación  finta,  » 
traíado  sobre  las  enfermedades  de  la  infan 
Santiago  García,  académico  de  número  de  la  re 
y  de  la  vascongada,  escribió  su  In>trueeión,  bi< 
apreciada  en  todas  partes,  sobre  el  modo  de  conaeroar  tot 
niño»  expósito».  Don  Jaime  Bonells  y  otros  más,  cuyos  aom- 
breí  DO  conservo,  escribieron  también  muy  buenas  cosas 
so¿re  niño»  ¡¡  Lactancia. 


larriigiÓD  y  porlostiérDOBMatimiaotoadelaHnniaDidad,  ai  ya  una 
bvdidáii  iadaatructiblsentrelai  iÍBiii«ieBptiñol&*. 

(1)  Bsto  obra  habla  marocido  el  prímtf  premio  mi  Parla  por  el  s3e 
da  1789.  El  númaro  iomenao  de  niñosqu»  parada  •aPraocia  abando- 
nado da  ma  padres,  mo*iD  ta  piedad  del  boea  Ray  Luía  XVI  y  de  la 
•eadMnia  «lemédicoa,  á  buicor  y  examinar  loa  laadjoi  de  conservar  la 
Tidaá  tMitai  victimae  inocentes.  La  obra  da  tbarti  fuá  adoptada  por 
'fUndaawDtopu-a  el  planteo  BDevo  de  las  Inciueaa  y  para  parfbcciooar 
«I  plaa  doméstico  de  la  primera  eduesdÓB  de  la  tiAnoia.  i^nalf 


Tftntai  útilw  diiposicioiiM,  taoloi  medÍM  adoptados  t^ 
fkTor  do  eatot  niñoa  adoplivoa  de  la  Patria,  jr  Jai  ooUm,  i^- 
gura*  f  filantr^icaí  modidaa  que  ae  decretaron,  do  «ío  gaito» 
cuantioaoa,  en  &Tor  de  lae  madree  ver,goozoaae,  para  een~ 
anltar  á  au  honor,  7  precaver  de  todo  panto  loa  inranticidioir 
Itae  valieron  la  censura  de  hombres  aantoe-,  j  santísimos  sin 
duda,  que,  i  pasar  de  que  lo  fueron,  tomaron  por  ampeño  dea* 
acreditar  aquella  obra  7  opueieron  á  au  logro  obstáeob» 
mu;  serios.  Tantos  7  tan  grandes /oooref,  como  los  llaman 
ban  (d3  deberes  no  entendían),  concedidos  á  los  expósitos  y 
al  secreto  de  taa  madrea,  eran,  clamaban,  una  prima  d  i» 
lujuria  if  día  corrupción  dt  las  cottumbra.  Fatixmenta  esta» 
contradicciones  fueron  superadas  por  laa  lucea  esparcidas  a» 
loa  pueblos  7  por  la  firmeza  del  Gobieroo,  a^udindome  haala- 
el  fin  con  gran  calo  7  constancia  mi  digno  amigo  don  Pedí» 
Joaquín  de  Murcia,  miniatro  del  Consejo  7  ejemplar  de  bue- 
nos sacerdotes,  alabado  no  por  mf  sólo,  mas  por  todos  loa 
españoles.  Muchos  obispos  iluatradoe  me  prestaron  el  mismo 
auxilio,  7  á  Dios  graciaa,  todo  quedó  hecho  7  asegurado  en 
aquella  misma  época. 

Estas  medidas  utiilaimaa  no  fueron  limitadas  i.  la  sola  cla- 
se de  loe  niñoe  expósitos.  Todos  los  desamparados  en  en  in- 
&ncía  ó  en  el  tiempo  hábil  de  lu  adoleacencia,  capaces  da- 
educarse,  fueron  comprendidos  en  laa  miamaa  di^iosiciooaa. 
t.os  que  vagaban,  ó  por  huérfanos,  6  bien  porque  eran  hijoa 
de  padres  miserablee  ó  indolentes  que  les  daban  por  oficio  la> 
desastrada  mendignez,  todos  fueron  recogidos  7  todos  desti- 
nados á  la  mismi  enseñanza  7  los  mismos  finee  proveehoaoa 
queae  dieron  á  loe  expósitos.  Ha  aqui  á  Melend»  hablando- 
acerca  de  estas  cosas  en  su  ¿pistola  décima: 
I  Nosabsld*,aa,u*lÍefelÍi  gemido. 

Da  laJDdigmoiadeantidastisbs, 

Prlseip*,  á  TO*,  para  ta  bits  fiaba, 

Entra  al  piquito  7  boato  cortMano, 

Enaontrar  aiampra  un  favorable  oído. 

Praato  á  laodar  la  valadora  mano, 

Ptaato  i  sajugar  laa  lágriinaa  411a  «arla 
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Latrlito  Hnnuoidtd;  de  UoninoM 
Vil  DMndigiies,  y  do  U  horríbla  miMrte 
Qm  ja  «ui  fr«D(M  pálida*  oubrfa, 
Uii  niñn  redinli,  Bjáit  la  itMrU; 

Y  «B  Tfli  dal  TÍclo  j  !■  vagancia  odioaa 
Eo  qiw  au  infancia  misara  gamia, 
Noava  vida  lat  dáic,  vida  qua  un  día, 
Dlü,  honrada,  laborioaa,  al  dalo 
Paoito  baodaciri,  y  al  patrio  aoalo 
Sobra  al  rico  talar  vara  amplaada. 

Lajoa  da  oprobio  vil,  da  amarga  qiiaja, 
Dal  ocio  torpa  j  aua  borriblai  m^aa, 
Bn  el  andor  qqa  ionndará  aa  fraota,    ' 

Y  aa  al  «alario  da  ana  diaalraa  maiioa, 
Colmáodoloa  la  iaduatria  da  aua  donaa. 
Su  rida  librarán  y  id  ventora, 

Y  hombres  aaráu  da  bo;  máa  y  ciadadanot. 
Afable  recibid  da  «o  ternura 

Laa  lágrimas,  aañor,  las  bendieioaea 
De  aa  Inocente  gratitud,  meicladaa 
Con  laa  Mnciltaa  qua  mí  afecto  o*  debe; 
Bandidonea  de  amor,  do  infleionadaa 
Del  inlaré*  á  1«  lisonja  faa; 
Plácidí  á  TM  la  caridad  laa  llave  i 

Y  alUeolaá  biantaatoel  premio  aaa. 

Mát  adfllantB,  repreaentando  estu  medidu  ds  beneficencia 
«omo  un  suave  lenitivo  para  templar  lai  penal  del  Gobiaroo 
j  gottar  en  medio  de  ellat  un  lueño  dulce  j  placentero,  ligua 
4e  Mta  •uerte: 

En  ál  varáia  mis  ninoa  inocantai, 
Príncipe,  alguna  vez  en  au  Mqoeroao 
,  Pálido  horror  de  fetidez  cobiartoa, 

Qoebraiido  al  pacho  en  au  gemir  doliente. 
Sólo  *D  andrajos  mitaroa  anvualtoa, 
Sin  pan,  ni  abrigo,  oprobio  vergonxoio 
Dolaer  humauo  y  da  la  Patria  afrenta. 
Que  por  ana  hijoa  ¡ób  dolor'  loa  cuenta. 

Y  en  torno  luego,  de  ignominia  tanta 
Redimidoa  por  voa,  en  ersamblante 
El  vivas  goia  y  la  aalud  radiante, 
Triaoaado  aiegraa  coa  ligara  planta. 
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o  ftl  olwidorIJsTuloa  porU  Mate 
HninaiiidJid,dBl  templo,  m  aueontinno 
Preciado  «fon  •nriqueciaado  «1  «utlo. 
Que  *tl  tumba  in/elii  tin  eoiierla, 
Bttndtcir  grato*  el  diclioao  dia 
En  qn*  á  mi  ios  oa  enndoléls  banigno 
Trocando  ao  tanto  Iñaa  au  amurgo  dualo. 
Hoy  parsun  nneToaer,  de TUeatra mano 
En  fti  «legre  y  oficiólo  anhelo 
'  La  Patria  en  aa  regazo  loa  reciba. 
Hoy'gosoéaao  ausfattok  loa  eaoribe 
De  Tuaatro  celo  generoso  humano. 
Señor,  por  hijo*:  j#h  faiiz  ñ  viera 
Cnmplirae  on  día  fovorable  cuanto 
La  fitma  anuncia,  j  la  raxón  atpera! 
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Artes  liberales  y  bellat  letras.— Dirección  qne  ta6 
dada  á  los  altos  petuamlentos  fllosdflcos,  religo- 
sos,  morales  y  políticos.— Poetas  y  oradores  Un»- 
tres  del  reinado  de  Carlos  IV.— Concnrreocla  de 
literatos  y  escritores  en  todo  género.— Libertad 
Jnldosa  de  que  goxaron. — ProTídencla  y  abundan- 
cia de  maestros  y  de  buenos  libros. 


Loa  Gobiernos  no  puedea  nuda  para  mejorar  la  suerte  de 
los  pullos  sin  que  la  opioióa  de  estos  mismos  favorezca  su 
impulso  (1),  sin  que  las  almas  sienlan  alf;o  que  las  mueva, 
y  levanteD  «u  vista  á  las  regiones  doiide  alcanzan  sus  alas; 
ña  que  excitadas  sus  potencias  por  impresiones  fuertes  y 
-  agradables,  salgan  de  la  modorra  en  que  las  hunden  las  tinie- 

(1)  Muy  ciarto;  •'elpaeblo  debe  quererlo  todo,  hasta  bu  libertad,* 
ka  dicho  Bftizac;  paro  an  mo  asta  U  címbía  de  gobernar,  en  Moibru  le 
^tiniÓQ  7  en  dirigirla  con  acertado  rombo  onando,  ioago  de  germinar, 
••  maaiñeata.  Ea  de  advertir  lo  extraño  qoa  no  pueda  mano*  da  resul- 
tar al  hacho  de  que  taolandoeata  coQceptoda  Ik opinión,  deapués,  eon 
hora  teta),  do  la  coocadiera  el  autor  más  obediencia  y  más  reipato, 
poNbionMgnrnaaquaDO  aeria  por  au  influjo  por  lo  que  abrió  laa 
piMrtaa  de  la  invasite  i  loa  ejirdloa  francasaa.— I.  m,  ' 


hUa,  j  en  tcz  d«  lot  euueSoa  7  hatktmu  éa  U  noche,  vean 
7  toquBB  1m  realidftdea  de  lot  biann  i  la  luí  dd  cielo.  En 
vanUd  que  lat  gloriu  de  ni  patria  fueron  ob  motivo  pode- 
roao  para  partir  mis  atencionm  entre  el  eatruendo  de  la  gn*- 
rra  7  loa  conoeptoa  7  preatigioa  de  laa  nueve  faermanai; 
otro  empero  mu7  mis  grande  acompafiaba  mía  deeignioa. 

No  eran  aóto  faojaa  7  florea  laa  que  70  buacaba,  aino  mndw 
ntia  el  fruto.  Erigir  loa  ánimoa,  ennobieoerloa,  enaaocharlot 
7  dar  cuerda  á  loa  t&leatot,  preparando  loa  dlaa  de  una  (elix 
renovación  cuando  eatuvieaen  7a  maduraa  laa  ideaa  7  laa 
ooatumbres,  tal  fué  el  principal  objeto  que  70  tuve  en  fomen- 
tar laa  noblea  7  laa  bellat  letrae.  Otroa  laa  han  bnacado  7 
protegido  para  enervar  loa  puebloa  7  aaegorar  el  mando  y  al 
dominio:  70  laa  buaquA,  al  contrario,  como  un  medio  de  vi- 
vificarlos, de  voÍTeriea  au  robustez  7  afirmar  el  Gobiemo> 
procurándole,  en  vez  de  siervos,  ciudadanos  (i),  aúbditoa 
ilnatradoa,  como  70  deaeaba  7  meneater  habla  la  Eapaita, 
qoa  con  lealtad  reflaxionada  (la  sola  que  aea  cierta)  le  air- 
viesen,  le  amasen  7  a7udaran  en  lu  tareas  del  bien  que  00 
ae  logra  ain  el  concurso  de  ambas  partea. 

Del  reinado  anterior  quedaban  elementos  provecboaoa  má> 
ó  menoa  desenvueltos,  7  mi»  ó  manos  contrariados  por  la 
pugna  que  ofrecieron  las  circunataneiaa  de  aquel  tiempo- 
Guando  entré  al  Ministerio  el  soplo  del  aolano  había  agostado 
muchas  plantas.  Yo  le  di  nueva  vida,  el  planta  fué  aumen- 
tando, los  vientoa  enemigos  no  volvieron  i  7ermarlo  mien- 
tras tuve  simando.  Nunca  (puedo  decirlo  sin  qne  nadie  va» 
contradigí)  nunca,  antes  y  desp<jég,  disfrutaron  las  musas 
más  bvor  7  patrocinio  que  untoncja  encontraron.   Nada  lea 


(1)  CoDviaDsracordarqua  aquí  al  Valido  aUende  principal  manto  i 
•a  dBfenu  y  que  nadi  tiene  de  particular,  por  lo  taato.  que  apro- 
vecha todo  reiquicio  para  dar  más  tuitra  7  mia ralombrón  éeoBDrao- 
)a.  Extraflo  ai  que  t&n  atlá  lanzara  aus  mirae.  e&  Mte  ordaa  da  oaeaa. 
y  tají  miope  fuera  después  %a  loa  aoontedmleatoa  del  fnturo.  Eato 
de  hablar  da  lo  imaginado  dpoiUrioW,  tiesa  mnchai  ventajas,  pera 
Mti  muj'  expueetoá  loa  entrediehoa  da  la  diida.-i.  p. 
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taé  T^dAdo  en  la  esfera  propia  taya  de  lo  bello  y  de  lo  jueto:  ' 
religiúa,  flloeofla.  polfttea,  ooeturabree,  todo  lee  fué  dejado 
como  ottjeto  propio  de  tUtM  para  henaoeeario,  pera  baoer 
amar  lae  ciendoa,  pora  dar  paeo  i  lae  ▼ardodee,  para  engen- 
drar TÍrlndea  nueToe.  El  <úncel,  U  pantómetra,  el  bnril,  loe, 
pineelee  y  lea  cltoraa  del  Parnaso  trabajaron  de  aeuwdo 
para  Uerar  lOa  ánimoa  al  amor  de  lo  grande  y  a)  amor  de  la 
Patria.  Btjo  eeta  condición  no  hubo  teaa  en  mí  tiempo  i  loe 
ingenioa;  hnbo  libertad,  hubo  fttuato,  bubo  grandeza,  hubo 
emalaeión,  competencia,  y  en  macha*  coaas  triunfo  y  ade- 
lantoa  «obre  loe  dlaa  aotíguoa  y  gloriosos  de  la  Espaüia. 

No  queda  por  mí  que  los  noblee  artes  comenzadas  á  rea- 
lauraras  en  el  reinado  antecedente,  no  saliesen  todas  de  su 
naaTa  infancia.  Mi  titulo  de  protector  de  la  real  academia  no 
taé  una  vanidad,  sino  un  cargo  que  aceptó  con  la  ambician  y 
el  ansia  de  llenarle.  La  academia  halló  en  mi  un  socio  que 
iba  delante  de  sua  votoa;  loa  artistas  que  existían  dentro  y 
fuera  de  ella,  más  que  protector  me  encontraron  un  amigo 
oficioso;  ana  discípulos  me  miraron  como  un  padre.  MÍ  prin- 
cipal cuidado  fuó  procurarles  buenas  medras  en  honor  6  iote> 
reaes,  multiplicar  los  medios  y  prodigar  auxilioa  para  el  estu- 
dio da  estas  artes  dentro  y  fuera  M  reioo,  estimular  el  gusto 
de  ellas  en  las  clases  alus  y  opulentas  de  quienes  pendan  ma* 
yermante  sua  cumplidos  galardones  (1),  y  propagarle  á  laa 
medianaa  con  producios  del  arte  que  coatasen  poco  y  eaturíe. 
sen  al  alcance  de  todas  Un  fortunas. 


(1)  Carlos  IV  ea  Is  prirna»  viaita  can  qu«  sn  JuUo  d»  17M  w 
diKBii  honrar  á  Is  acadsmia,  «eompftñado  da  la  r«¡na,  do  1h  infu- 
tu  doña  Mari»  AntalU  ;  doña  María  Lnlsa,  dol  infanta  don  Aoto- 
nío  j  dol  principe  de  Parma,  lo  ofreció  on  don  obra*  lajas  dibnjadaa 
dttnmsaooon  otra*  varia*  da  la  rtioa.  «Eatoa  ocíoi  nuoitros,  díjoá 
■la  seadMDÍa,  raían  poco;  paro  al  tribnto  qua  pagamoa  an  ellos  al  ho- 
■Bbr  y  al  eulüro  do  Isa  ooblos  «rtaa,  quadándow  aqni  expuostoi,  «ar- 
•lirádalmpuloaá  loa  que  puedan  y  me  aman,  psrs  hacer  Taoir  otroa 
■mejoraa  j  llenar  esto*  muroi  con  laa  obra*  da  an*  hijoa  jr  do  loa 
■arliataa  qos  protaju.* 
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A  loi  princjpiot  múmoa  it  la  guerrs,  por  el  müo  da  179B, 
M  eatobloció  y  dotó  U  bíbliotSM  que  fiütabk  á  1»  aoLdami»; 
libroa,  Mtampu  y  dibojoi,  cnanto  poMfa  de  esta  gtoaro,  ftié 
ofreeido  al  oatudio  y  al  común  dominio.  Siendo  la  píotorm  y 
^  la  Mcaltura  las  qaa  más  atraao  hablan  aofrido  cuando  decayó 
el  guato  de  «Ilaa  (1),  para  extender  por  todo  el  reino,  á  baoe- 


(I)  La  decadencia  ds  lu  noblN  artM  ootncMlió  n  EapaiU  caá  It 
d*pr»sción  total  d*  las  Utraa  humaBaí  ao  al  poatrar  raüado  da  la 
dioaatla  auatriaca.  Laa  gnerru  da  Friipa  V  no  dajartm  logar  i  la  (■>• 
taoración  de  lai  obras  del  iagaoio,  j  aun  al  rainado  miamo  da  FaraaB» 
do  VI.  an  que  gozó  la  Eapaña  larga  paz,  tío  apaoaí  el  vialombra  da  la 
nnava  aurora  que  debía  alumbrarlaa.  Contard  aólo  ud  dato,  da  aquat 
tianipo  por  el  cual  podrá  jui garaa  la  doloroaa  auarta  qua  llagó  á  pa- 
dacarsotraaoaotrosalarta  divino  da  Zatuda  ydaApalaa.  La  iodoaa- 
eia  poderosa  que  la  corte  trancaaa  tUTO  antra  oosotroa  al  aatableoarai 
la  nueva  dinaatla,  produjo  an  la  capital  dal  rMoo,  j  da  allí  aa  laa  pro- 
TÍaciai,  unagraadealteraaiónealaaDiodaafen  loagustoa  nacioiia> 
lea.  Arruinada*  casi  eatararaeata  auaatraa  crlaa  j  noaatraa  Kbrícaa  4a 
aada  (colpa  eo  mucha  parta  delaamiraaiDtaraaadas  dal  miuiatroOrn 
•a  raror  da  su  patria),  fueroo  pvaataa  an  boga  laa  aatofka  da  Lyfla,  ; 
entra  ellaa  iuTadiaroa  nuaatroa  aalonea  y  gabinataa  laa  ricaa  eolgado- 
raa  de  aquella  eapiUI  que  medró  tanto  á  axpanaaa  Duaatraa.  La  nuala 
da  aak»  nuevos  estradoi  al  guato  de  la  Francia,  daatarró  da  loe  M- 
lonaa  al  adorno  da  loa  cuadro*  antiguo*  donde  abundaban  tanta*  obnM 
da  nuagtro*  grandes  pinlorea,  eMi  ain  aprecia  por  antoacaa.  EabK 
audros  se  descolgaron  j  puaiaron  como  baoinaa  en  Ixt  piasaa  daati- 
nada*  á  los  mueblo*  ÍDútile*.  No  cabiando  ya,  y  estorbando  astas  vsja- 
eai,  qua  como  tales  m  miraban,  se  hicieron  almonedas  publicas  doad* 
M  Tendían  a  vil  precio.  Una  de  ellas  fcosa  incraíbis  paro  darta)  ae  arta- 
bleeió  en  al  rastro.  Tanta  fué  la  abundancia  de  lo»  aoadro*  y  tan  corta 
al  ntlmero  da  compradora*,  qua  laa  pinturas  mismae  históricaa  y  mito- 
Mgieaa  llegaron  á  Tanderas  aoataodo  laa  e  abaaaa  ó  figuraa,  y  aatimáa- 
dolaa  grandes  con  pequeñas  á  real  da  á  ocho  cada  un*.  DoD  Juan  Pa- 
chaco, portugjés  de  nación,  paja  qne  fué  dal  Ray  Farnanda  VI.  ma 

F««  /^,     Wurtamberg.  Mientraa  aaMdian  aataa  coaas  al  BM 

«"«"^  maala  majorayioa  p«.g«aoa  foaroa  l«.toa  .ate  artaa  •• 
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ficto  de  la*  «rtM,  los  modaloi  que  hitaban  de  tas  grandea 
—eitaía»  aiLtranjenM  j  de  las  propiaa  aueitraa,  7  para  dar 
oeapaci¿D  7  qwcioio  prorechoao  á  loa  artietaa  áquiaaea  tal- 
taae  «mpleo,  acudí  eapecUdmenta  al  auxilio  del  dibujo  y  dd 
grabado,  lomadaa  mía  medidaa  de  tal  tuerte  que  la«  masoá 
no  baataban  i  lai  largas  obraa  que  fueron  empreadidaa.  1a 
calografía  real,  que  encontré  caaí  dd  todo  ocioea,  fué  puaata 
en  nueva  marcha  ain  perdonar  ningdn  diapendio.  Para  obli-r 
garla  naáa.  inapiré,  protegí ;  ayudó  otraa  ampraaaa  que  com- 
pitieran cúQ  laa  auyaa.  £1  grabado  llegó  por  ute  medio  á  un 
panto  de  adelanto  que  jamás  habla  tenido;  loa  artietaa  y  afl- 
«áoaadoa  vieron  realizado  el  medie  de  poaeer  á  poco  gaato  mil 
taaoroB  ignoradoa  6  eacondidoa.  He  aqut  en  breve  una  reaeña 
de  tas  obraa  que  ae  emprendieron,  laa  unaa  empezadaa  en  loa 
año*  anlerioreí,  pero  mal  aeguid&a  por  falta  de  socorro; 
otras  del  todo  nuevas,  dirigidas  todaa  ellas,  no  tan  sólo  ¿  loa 
progreaoa  da  la«  artes,  mas  también  al  fomento  de  laa  ideaa 
ubliaiea  religioaaa  y  políticas,  y  al  reijuerdoy  al  entuaiaamo 
de  nueatraa  gloriaa  nacionales: 

Ccrieccióo  de  retratos  de  varonea  ilustres  de  España  con 
aa  biograria. 
Otra  colección  igual  de  loa  Reyea  de  España. 


loaon  la  obfa  deun  corto  aúmwo d« aSoí,  mucho  roanos  lihaj  qua 
laolwr  eoD  la  peres»  y  con  un  güito  Mirompido.  Ea  et  reinado  mis- 
mo i»  Carloa  III,  ta  pr«s»n«ia  da  an  Manga,  al  Rafttel  da  la  Alamania, 
qna  ilaatróá  Eapa4a  carca  da  dooa  añoa,  no  alcanzó  á  volvarooa  la* 
diaa  graadaa  da  nuaatro*  c4labr«a  rosaatros.  Tuvo  quian  la  imitaaa 
y  trabsjaaaal  monea  para  aaguirauabuallaa,  paro  Maaga  no  daj6  ••- 
coala  ai  an  Eapada  ni  en  ninguna  parta;  tal  vaz  hubo  Indolancia 
para  aacar  partido  da  au  aatancia  entra  noaotroa.  Como  quiera  qoa 
fMaa,  loa  artíataa  qoe  eoa  quedaron  de  au  tiempo  y  alcanzaron  loa  dimm 
daCarloe  IV,  vieron  tambito  loa  diaa  de  au  fortuna.  La  carrera  de  la» 
hallaa  artee,  da  marcwaria,  pobre  y  celebrada  por  aitiriíaa  oancionaa 
«COK»  ae  bailaba  poco  antea,  aa  volvió  an  poco  tiempo,  aobre  hoaroaa 
hHrsIiTa.  Si  quedó  todavía  máa  á  manea  que  deaear  en  cuanto  al  pro- 
íra«>ena!íonoa  ramoade  eLlaa,nofu*  por  falU,  ni  por  jniaaria,  ai 
Kr  ealpa  dal  Gobierno. 


La  da  1m  trtjet  del  Tíeiano,  «amentada  coa  reqtttcto  á 

Vtpftñ». 

La  da  thgM  de  Gepañk  da  (odw  laa  p>*ovÍDeÍM  en  loa  tiam* 
pMmodarnoa. 

La  de  loa  de  las  demáa  nacionea  m>  ><j*irDBa,  arralada  i  Ík 
«dición  del  Viajen  univertal. 

La  da  eatampas  de  la  Biblia,  rica  fuente  da  panaamieotoa 
raligioaoa  é  hietóricoa,  para  empeñar  al  genio  de  loa  artiatai 
«acogídoa  que  aa  ocuparon  en  esta  vasta  empreaa. 

La  ieonologfa,  nueva  fuente  de  moÜTOa  7  de  ideas  morales 
«n  el  genero  alegórioo. 

La  colecdón  de  eatanpaa  de)  antiguo,  pMwIdas  por  lá  aca- 
demia. 

La  de  loa  mejorea  cuadros  de  tos  reales  palacios,  obra  di- 
rigida á  fkvorecer  en  todo  al  reino  el  estudio  de  loa  grande* 
modelos  nacionales  7  extranjeros,  7  í  ezttader  la  noticia  7 
la  gloria  de  la  antigua  escueta  eapaSola,  poco  ó  nada  conoci- 
da en  lo  mi»  de  la  Europa.  Reparti&se  esta  empresa  entre  ar- 
tiatas  nacionales  7  franceses,  no  porque  faltasen  para  des- 
empeñarla artistas  españoles,  sino  para  excitar  ta  emalacián 
de  parte  de  éitoa  7  comparar  las  fuerzas  de  laa  naciones  en 
el  ramo  del  gfabado.  Esta  viva  emulación  noa  Talió  algunos 
tríuntM  en  aquella  época. 

Otra  eolecciAn,  en  fio,  de  -modelos  arquitectánioos,  abra- 
zando toda  suerte  da  edificios,  con-ruccionaa  7  adornos 
daada  la  cabana  baata  el  palacio,  tem,>la4,  galarlaa,  pórticos, 
teatros,  mausoleoa,  jardinea,  fortalezsa,  cnanto  habta  más 
preferente  en  cada  gioer. ,  antigui  y  mod(»-no,  naeioDal  7 
'extranjero. 

Estas  tareas  no  fueron  solamanto  na  servicio  á  laa  artsr, 
el  buril  sirvió  <  laa  ciencias  igualmeato.  Enriquecido  oomo 
tú6  el  depóaito  hidrogriflco,  rectificadoa  loa  trabajos  que  ha- 
bía hechos  7  aumeotados  cada  día  con  laa  cartaa,  planoi, 
viatas,  derroteras7  escalas  náuticas  que  formaban  loa  ntari- 
noa  nuealroa,  destinadoa  á  eate  objeto  aobre  todoa  loa  uarea, 
no  quiae  70  que  aatoa  tosoroa  se  quedasen  eneerradoa  al  aV 
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canee  de  nao*  poeoi.  Todo  taé  dado  <  luz  y  hecho  común 
por  nte  medio  á  preeioi  Ic»  mái  cámodoa.  Eitaa  grandea 
pnblicaeionaa  fomta  recibida*  con  aprecio  general  en  loa  doa 
mnttdoa,  j  la  Gur<^  sabia  lee  tributó  alabanxaa  bajo  loa 
dos  reapactoa  de  la  ciencia  y  el  arte.  Otros  trabajos  de  este 
género,  á  que  después  logré  dar  cima,  hacía  yo .  ¡««parar 
antes  da  d^aral  Ministerio.  Tal  fué  el  atlas  ó  colección  de 
cartas  esféricas  perteneeientea  aun  enrso  nuevo  de  geogra- 
Sa  antigua  j  moderna,  en  que  con  otros  sabios  empezó  á  tra- 
bajar el  malogrado  Antillon,  7  tal  fué  el  proyecto  de  un  vi^e 
histórico  7  pintoresco  de  la  Españaj  que  mi  amor  de  sus  glo- 
rias 7  mi  talón  constante  en  promoverlas  consiguió  máa 
tarda  ver  cumplido.  Yo  hablaré  de  él  más  largamente  en  la 
segunda  época:  cuanto  refiero  ahora  pertenece  sólo  á  los  seis 
primaros  años  de  mi  mando. 

íQjalá  los  tiempos  7  los  eacaaos  medios  con  que  podía  con- 
tarse en  aquel  trecho  me  hubieran  permitido  hallar  7  cos- 
tear grandes  maestros  de  las  bellas  artae  con  que  enriquecer 
mi  Patria;  mas  los  apuros  del  erario  y  la  situación  turbulen- 
ta de  la  Europa,  pusieron  coto  á  mis  deeaos.  No  por  esto  se 
atrasó  nada  ni  quedó  estacionario  en  la  carrera  de  las  artes. 
Con  lo  que  habla  en  nuestra  casa  se  hizo  todo  lo  que  fué 
hecho. 

Si  en  el  ramo  de  la  pintura  los  artistas  españoles  de  aquel 
tiempo  no  fijrmaron  una  nueva  escuela  con  que  disputar  la 
gloría  á  los  antiguos,  trabajaron  por  prepararla;  7  en  agu- 
óos reniñes,  en  el  dibujo  7  al  grabado  mayormente,  Csltó 
muy  poco  que  pedirles.  Dignos  fueron  por  muchos  títulos  del 
común  aprecio,  y  lo  tuviwon  don  Franciaco  Goya,  don  Fer- 
nando Selma,  don  Juan  Salvador  Carmena,  don  José  López 
Eaguldanoa,  don  francisco  Bayeu,  don  Vicente  López,  don 
Antonio  Carnicero,  don  Manuel  Carmena,  don  Manuel  Ro- 
dríguez, don  Mariano  Pío  Rivero,  ion  Luís  Paret,  el  célebre 
IdaaUa  j  el  eatndioso  Echevarría  (1).  Dignos  fueron  también 
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otrss  muohoa  que  m  diatíngoieron  por  raagM  MpeüalM  i» 
tklanto,  de  bufln  gusto  y  de  periois,  t&lea  como  Ae<ü&,  Ale- 
gre, Ballester,  Barcelon,  Blanco,  Boix,  Bonet,  Brutdi,  En- 
oeti,  Camaroa,  Cftpillft,  C&rbanell,  Cobo,  Etquivel,  Eatave, 
Fabregat,  Fonseca,  G¿)vez,  GamborJno,  Ga«c6,  Grollier.  Ji* 
neao,  Latasa,  Maca,  Maer,  "Marti,  M¿a,  Miranda,  Mondo- 
Tejada,  Muntaner,  Navia,  Pascual,  Peleguer,  Prades,  Pro, 
doSa  Isabel  Ramírez,  Ramos,  Ribellaa,  Rico,  Riscos,  loi  dos 
Vázquez,  Ugena  y  otros  mil  que  salían  de  la  academia  cada 
«ño  á  llevar  el  gusto  del  dibujo,  de  la  pintura  y  el  grabado  i 
las  provincias  de  España  y  de  la  América.  No  hubo  capital 
ai  en  la  una  ni  en  la  otra  que  no  hubiese  ad'juirido  profMO- 
res  y  que  careciese  de  enseSanza  da  las  nobles  artea. 

Datpuóa  da  tantos  años,  escribiendo  en  tierra  extraña  y 
«in  tener  mis  registros  que  mis  estériles  recuerdos,  siento  no 
poder  dar  á  muchos  los  elogios  que  msrecen,  ni  referir  todos 
tos  bombraa  que  adquirieron  eJguna  gloria.  Ellos  ai,  ios  qos 
han  sobrevivido  i  loa  trabajos  de  la  patria,  ellos  podrin 
contar  lo  que  se  escapa  á  mi  memoria,  y  ellos  podrán  decir 
cual  fué  aquel  tiempo  para  t^doa  los  smigos  de  las  bellas 
artas. 

En  cuanto  á  la  arquitectura  y  la  escultura,  la  resta uracíAn 
fué  completa.  El  Gobierna  se  empeñó  firmemente  en  vedar 
toda  obra  cuyos  planes  y  modelos  no  ae  sujetasen  previamen- 
te á  la  inspección  de  la  academia,  y  no  ae  podía  poner  mano 
en  ellas  sin  el  título  da  arquitecto,  bien  ganado  y  merecido, 
den  Madrid  ó  en  Valencia.  Esta  disposición,  lAntanida  ton 
rigorinfiexible,  no  fué  una  tiranía  ni  un  mcrnt^io;  fué  la 
salvación  del  arte,  y  un  premio  dado  á  loa  talentoa  y  al  eatn- 
4io  clásico.  El  mal  gusto  y  la  irregularidad  se  hablan  arrai- 
gado en  ee(e  género  de  una  manera  escandalosa. 

Se  buscaba  lo  maravilIoBO  y  lo  raro,  y  se  dabaea  lo  mons- 
truoso y  lo  ridfcalo.  Sometido  todo  á  la  academia  sin  oontm* 
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placían  con  i]adie,.n  acabaron  de  repente  en- todo  el  reino 
lo*  disparates,  los  mamarrachos  j  las  ptastss  en  cuya  pre- 
sencia B«  sentían  qnejar  nueatroe  antiguos  monumentos. 
Desda  aquella  época  todo  fué  regular  en  construcciones  y  en 
adornos;  muchas  iglesias  y  ediflcioe  públicos  de  aquel  tiem- 
po lo  volvieron  &  unir  con  los  siglos  felices  de  las  arles.  De 
los  arquitectos  y  escultores  que  brillaron  por  entonces  é  in- 
fluyeron máe  en  la  restauración  de  estos  ramos,  que  comen- 
tó Carlos  III  j  prosiguió  Carlos  IV,  oom  braré  los  eiguienteat 
Don  Santos  Ángel  de  Ochandategui.  don  Francisco  Alejo  de 
Aranguren;  don  Manuel  Rodríguez,  predilecto  discípulo  del 
ramoso  don  Ventura  que  propaga  su  escaela;  don  Francisco 
Sabatini,  don  Alfonso  Giraldo,  don  Manuel  de  la  Peña,  Villa- 
noeva,  Aro&l,  López  Freiré,  Martínez  de  la  Torre,  Aseosio- 
Quintillan,  y  el  insigne  escultor  Adam,  que  tan  feliz  en  in- 
genio y  ejecución, como  diestro  y  celoso  en  la  enseñanta, 
llenó  la  España  de  discípulos  en  las  más  de  sus  provincias. 
{No  diré  yo  también  alguna  cosa  de  la  musical  {Hay  alga- 
DO  que  ignore  la  mejora  que  fué  buscada  y  conseguida  en  los 
teatros;  la  elevación,  la  dignidad,  la  grandeza  y  el  tono  reli- 
gioso que  tomó  en  las  iglesias;  la  afición  y  el  cultivo  de  este 
artay  de  esta  lengua  délos  ángeles,  que  se  extendió  por 
todo  el  reinoT  Yo  la  necesitaba  bien  en  mis  largos  projectos 
da  cultura  y  de  reformas  útiles.  Premios,  empleos,  prebendas 
y  pensiones  me  valieron  también  buenos  músicos-,  estos  me- 
dios son  omnipotentes  para  suscitar  ingenios.  He  aqut  algu- 
no* nombres  distinguidos  de  aquel  tiempo:  don  Francisco 
JsTÍer  García  (más  conocido  por  el  sobrenombre  del  Españo- 
Uto),  racionero  y  maestro  de  1h  Seo  de  Zaragoza;  don  Fran- 
cisco Gutiérrez,  capellán  del  Rey;  don  Félix  López  y  don  José 
Lidün,  maestros  de  la  real  capilla;  Marchal.  músico  del  Rey; 
don  Bernardo  Pérez,  maestro  de  la  catedral  deOama;  don  Vi> 
cents  Palacios,  de  la  de  Granada;  don  Ramón  Garay,  de  la'de 
hin;  Fr.  Joaquín  Aeiain,  Fr.  Miguel  García,  y  tantos  otros 
d«  un  talento' reconocido,  Abrece,  Abreu,  Calvo- Rodríguez 
Coma-Paíg,  Ferrandieré/ Lasema ,  Montoro,  Morelti,  Mte»> 
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Mt,  Vidal,  «te.,  ña  dagar  an  olvido  las  doa  coupositoraa  que 
locieron  en  aqael  tiempo,  doSa  Marfa  de  loa  mártires  Garci» 
Quintana,  y  doña  María  del  Carmen  Hurtado.  Eata  última,  se- 
villana, cuando  empezóicomponer  tenia  apenasdoceañoa;  to- 
doa  loa  ioteligentaa  j  maeatroa  le  encontraroa  an  gran  gutlo 
de  elección  en  loa  motivoa,  una  invención  fecunda,  y  ana  finu- 
ra delicíoaa  en  loa  BnÉaj/oa  múaieoa  que  empezó  eata  niña  á 
publicar  á  la  edad  de  quince  añoa.  Cuando  vela  yo  propagarse 
de  eate  modo  el  amor  de  la  gloria,  extendarse  la  iaatrucción 
j  el  cultivo  de  las  eieticiaa  y  las  artes  entre  todas  las  clases, 
arigirae  espontáneamente  en  todo  el  reino  circuios  y  acade- 
mias para  cultivarlas,  brotar  por  todas  partes  los  ingenios  y 
talentos,  y  acudir  al  socorro  y  á  las  miras  del  Gobierno  es- 
critores auxiliares  para  todo  lo  grande,  para  todo  lo  úlíl 
para  todo  lo  deleitable,  lloraba  yo  de  gozo  algunas  veces  y 
me  seotia  embriagado.  A  los  que  me  decían  que  temiese  tan- 
tas luces  y  talentos  que  nacían  y  se  aomectaban  de  cabo  á 
cabo  de  la  España,  les  reapondia  cono  Moisés  en  otro  tiem- 
po: ¡Oh!  quién  me  diera  que  en  Israel  iodo»  pro/elitaaen! 

Mientras  tanto,  no  teniendo  por  bastante  animar  y  acu- 
mular los  talentos  sin  afianzar  su  herencia  para  los  tiempos 
venideros,  porque  esta  ascensión  nueva  de  las  lucea  y  el 
buen  guato  no  fuese  un  meteoro  que  pudiera  apagarae  por 
4as  reacciones  de  los  tiempos,  al  esmero  y  &  la  extensión  da 
la  enseñanza  procuré  añadir  los  seguros  de  la  imprenta.  Yo 
rogaba,  yo  importunaba,  yo  exigía  que  se  escribiese  mucho 
De  las  obraa  eldaicas  en  todos  ramos,  nacionales  ó  extranje- 
ras que  corrían  entre  nosotros,  cnanto  habla  más  importante, 
si  era  visto  que  eacaaeabaa,  promoví  sus  reimpresiones.  De 
las  que  nos  faltaban,  las  pedk  originslea,  6  i  falta  da  eilo, 
tfadacidas,  á  los  que  podían  cumplirlo. 

Yo  hice  ya  mención  de  una  multitud  de  escritores  y  artis- 
tas que  sacnndaroB  mis  daaeoa  con  reapecto  á  laa  cieaeiaa  ti- 
sicas,  á  la  medicina,  &  la  economía  política,  &  la  agrieullu* 
ra,  á  la  industria  y  á  diferentes  otros  ramos  de  inatmccióQ 
popnlar.  Con  mayor  brevedad  haré  ahora  una  reeeíia  da  lu 
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obrM  qpa  m  añadieroo  eo  obMquio  da  tas  íkIIab  artM, 
Ed  cuanto  á  éita«,  y  «specialmentQ  )a  airquitectara  j  la 
pintura,  abundaban  lot  bu«noa  libros,  si  bien  algunos  de 
elIcM  olvidados,  que  la  solicitud  de  la  academia  y  de  laa  socie- 
dade«  económicas  volvió  á  poner  en  boga.  En  mi  tiempo  se 
añadió  la  reioápresión  de  dos  obras  importantes,  casi  desco- 
nocidas por  lo  raras  que  se  hablan  hecho,  i  saber:  los  Oo. 
mcAtaria»  de/>(/iíura,  de.nuestro  Gaevara,  anotados  por  el 
abate  Pone,  y  los  Diex  libro»  d«  arguiíeelura,  de  León  Bau- 
tista Albertí,  puestos  en  castellano.  Nrs  faltaban  ios  cuatro 
libros  de  la  Arquiteeiura  ehü,  de  Andrés  Paladio.  Carlos 
in  habla  hecho  traducir  A  Vitruvio  y  comehtarlo;  Carlos  IV 
mandó  otro  tanto,  sin  perdonar  ningún  gasto,  con  respecto 
i.  F>aladio,  y  de  su  orden  lo  tradujo  y  comentó  if^ualmente  su 
bibliotecario  don  Josó  Ortiz  y  Sanz.  A  estas  publicaciones 
se  anadió  el  Dieeionario  de  laa  nobles  artes,  de  don  Diego 
Rejón.  Los  arquitectos  don  Fausto  Martínez  de  la  Torre  y 
D.  José  Asensio  tradujeron  y  publicaron  el  célebre  Iratado 
de  lo»  cortes  eanítriles  ó  arte  de  la  montea,  de  Simonin.  Don 
Pedro  Garda  de  la  Huerta  dió  al  público  sus  Comentarios  de 
la  pintura  enedustiea  del  pincel,  cuya  impresión  f  uó  hecha  y 
costeada  por  la  imprenta  real  (1).  Por  el  mismo  tiempo  don 
José  López  Euguidanos  trabajaba  su  Cartilla  de  principio» 
de  dibujo,  que  dió  á  tut  por  cuadernos  sucesivos;  y  don  An- 
tonio Echevarría  y  Godoy,  por  encardo  especial  mío,  tradu- 
cía, del  alamAn  Lavaíer,  loa  Elemento»  anatómicos  de  osteo~ 
logia  y  miologia  para  el  uso  de  pintoras  y  e»euUores. 

(I)  .Esta  obr&  nos  hacia  tanto -mea  honor,  cuanto  la  reetaaración 
(ja  la  jHntura  quemada  ó  aocáuatica  con  laa  ceraa,  cuyo  mítodo  m  ha- 
bla pardido,  ae  dabió  al  «stndio  y  exparianoiaa  de  nnaetroa  compatrí- 
cioa.  D.  Pedro  García  ds  la  Huerta  ftiénao  de  loa  que  más  contribn- 
yeroa  á  sata  predoao  daaeubrl miento  del  abate  Requano,  y  el  que  tomó 
á  «u  cargo  explicar  menudamente  el  mdtodo  griego  de  pintar  con  lae 
cena,  aclarando  loa  paaajea  obeenroa  da  la  antigüedad,  y  afiadiendfl 
xit  particulares  obserTaeíonaa.  Por  tal  medio,  demostrado  todo  al 
proceder  del  arta,  restituyó  á  laa  produecionee  de  la  pintura  al  modo 
cierto  de  praser* arlaa  de  au  caducidad  y  hacerlaa  durar  eigloe. 

Tomón.  .  Lia.  lA-iOOgle 


La  música  nofué  olvidada:  ha  aquí  slgaoas  de  Isa  o6nw 
que  se  pablicaron  en  aquella  época: 

Del  orí¡¡aM  y  de  toa  reglaa  de  la  mááiea,  con  ta  hitioría  de 
tua progreaps.  decadencia  j/reaíauración,eKríia  en  italiano 
-  por  «A  abate  e«|>a£!ol  Eximsno,  j  traducida  al  castdlano  por 
el  estimable  maestro  don  FraaeJsco  Gutiérrez,  capellin  dal 
re^.  Sata  obra  se  costeó  j  publicó  por  la  imprenta  real. 

Las  iMtitueione»  eltmentale»  de  mútiea  para  el  uao  de  loe 
aiños,  por  don  Bernardo  Pórez,  maestro  de  la  catedral  ds 
Osma. 

Los  Elementas  peneraU»  de  la  múiiea  y  «u  apUeaeión  á  ¿d 
guitarra  de  $eit  ordena,  de  don  Federico  Moretti. 

Los  cuadernos  de  composición  j  demis  opúscnlos  de 
Abreu,  los  de  Vidal,  los  de  López, efe.,  etc. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  D.  Gabriel  Gómez,  librero  del  r^, 
.  auxiliado  por  el  Gobierno,  abrió  ui  a  industria  nueva  entre 
noflotro*,  estableciendo  una  imprenta  para  grabar  todo  gé- 
nero de  música  sobre  planchas  da  estaílo,  al  estilo  de  la  In- 
glaterra. Loa  resulta<^  de  ella  se  encontraron  superiores,  A 
lo  menos  por  entonces,  á  los  del  grabado  de  Francia  y  Ale- 
mania. 

La  solicitud  del  gobierno  se  extendió,  en  fln,  á  promover 
dentro  del  reino  la  construcción  de  toda  suerte  de  inatrumm- 
toa  que  nos  venían  del  extranjero.  Conocida  fué  en  Madrid  la 
ttbrica  y  escuela  de  instrumentos  neumáticos  que  en  la  calla 
de  las  Infantas  estableció  el  alemán  don  Luis  Rolland,  bajo 
la  protección  ;  con  favores  espaciales  dal  Gobierno. 

De  la  cDÍama  disfrutó  largamente  la  fábrica  da  forteapi^ 
nos  de  don  Cirilo  Cros,  establecida  en  Cartagena  y  dirigida 
por  don  José  Agwera.  Conbtruldos  &.  la  inj^lesa,  se  encontn- 
ron  que  cmnpetfan  con  los  mejores  que  nos  venían  de  Ingla- 
terra. Este  ramo  de  industria  se  extendió  despuóa  con  igual 
óxito  en  Madrid  y  en  varias  espítales.  La  atención  y  el  im- 
pulso del  Gobierno  estaba  en  todas  parles  para  todo  género 
de  objetos. 

Sigue  ahora  hablar  de  la  poesía  y  de  la  elocuenc-a.  Poco  ó 
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B»da  tuvo  que  envidiar  el  reioado  de  Carlos  IV  &\im  tiempM 
flriicM  que  en  entramboa  ramoa  eompatieroo  nuaatra  edad 
de  OTO.  La  reatauracióo  de  eataa  dos  artaa,  que  con  tantas 
«ontradiecionaa  y  tan  penosamantefaé  empezada  y  proseguida 
«o  los  dos  reinados  anteriores,  se  cumplió  enteramente  en  loa 
diaa  de  Carlos  IV.  Básteme  poner  aqní  esta  lista  tan  glorÍMa 
para  España:  don  Juan  Mriendes  VahUs,  don  Manuel  Joeé 
<^intana,  don  Leandro  Fernández  Moratln,  don  Nicasio  Al> 
TSi^z  Cienfuegos,  don  ios¿  Antonio  Conde,  don  Juan  Pablo 
Fornar,  a)  conde  de  Noroña,  don  Antonio  Rana  da  Romani- 
llos, don  Antero  Benito  Núfiez  (1;,  don  Juan  Bautista  Arria- 
xa,  don  José  j  don  Bernabé  Canga  ArgOelles  (2).  don  Fran* 
«iaco  Patricio  de  Berguizaa  (3),  don  Francisco  Gregorio  Sá- 
as,  don  Tomás  González  Carvajal  (4),  don  Manuel  Arjona. 
■áoa  Juan  Manri,  don  Joaquín  Lorenzo  VillanusTa,  don  José 
Valgas  y  Ponce,  don  Joaquín  García  Domenech,  don  Diego 
Oenteacin,  don  José  Clavijo  j  Fajardo,  el  padre  Aquíno  del 
orden  de  loi  mloimoe,  don  José  Mor  de  Fuentes,  don  Pablo 
Jerica,  don  Manuel  Silvela,  don  Félix  Maria  Reinoso,  el  au- 
ior  anónimo  de  la  Oda  d  la  hentfieeneia,  y  otros  máe,  que, 
'esupadoa  de  mi  memoria,  perdonarán  si  no  tos  nombro.  Vám 
que  dejo  estampados  loa  he  puesto  al  acaso;  que  ni  opeloca  á 
mi,  ni  es  mí  intencián  clasiflcarloB.  Sólo  diré,  que  en  lo  supe- 
rior, en  lo  bueno  y  lo  mediano  que  ofreció  el  siglo  xvi  y  la  mi- 
tad [vímera  del  siguiente,  el  reinado  de  Carlos  IV  ha  oflre- 
-cido  competidores  en  todos  estos  grados.  La  posteridad,  juex 
más  imparcial  que  los  contemporáneos,  decidirá  mejor  que 
nosotros  si  en  aquella  edad  hubo  algono  que  sobrepujase  i, 
nuestro  Meleodec  ó  á  nuestro  Quintana.  Fr.  Luis  de  León, 


<1)    Mbi  conocido  con  el  nombra  de  Amato  Benedirto, 

(!)    Traductoras  de  Aoscreonte  7  Safo. 

(3)    Traductor  de  Plndaro,  y  elocoeatlsimo  proeador. 

<4>  Cuando  leo  eu  traducción  de  loe  Mlmoa,  me  pareaa  máe  bien  ua 
libro  orígÍDal,  7  pÍMeo  algunos  vece*  que  participó  alguna  coea  de  Ia« 
JQipiracionea  celeetialee  de  loe  au  torea  aagrsdoa. 
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Gsrcílaso  7  Herrsra  («aaque  no  Biempre),  y  Franciaeo  lUai*^ 
le*  podrán  diipuUr  «IgunoB  rugos  en  al  lobarftDO  artifido 
d«  su  ritmo,  pero  no  del  todo  en  el  estro,  no  «n  la  grandiow- 
dád  desenlimientoaT  deideas,  aoen  la  magnifica  flIosoGa 
qne  detplegaron  estos,  no  en  la  variedad  tampoco  ni  an  la 
valenUa  de  los  diverios  rumbos  que  aigaieroc.  Yo  no  leo  & 
Melendez  sin  sentir  como  una  especie  de  h&lsamo  divino  qae 
me  penetra,  ma  deleita  y  me  conforta  alma  y  cuerpo.  Yo  no 
leo  á  Quintana  sin  parecerme  que  el  brazo  de  algún  Hércules 
con  alas  rae  arrebata  en  pos  suyo,  aquf  i  !a  soledad  7  a|  do- 
lot,  alli  &  las  cimas  de  los  montes  á  tronar  contra  las  tira- 
alas  y  los  errores  de  la  tierra,  acullá  al  campo  del  honor  i 
apellidar  la  guerra  y  la  victoria,  aqui  en  medio  de  una  corte 
i  sellar  de  ateroa  infamia  la  corrupción  y  la  perfidia.  Al  que 
me  proponga  l,t  AoeAe  terena  6  la  Oda  d  Felipe  Xah,  por 
Fr.  Luis  de  León,'  70  le  responderé  eún  la  Prst&KÍa  de  Dio» 
del  divinísimo  Melendez:  al  que  citaré  la  Baíalla  de  Lépenlo 
por  Herrera,  con  su  estilo  sagrado,  yole  opondré  la  de  Me- 
lendez eonira  el  fanathmo,  y  añadiré  también  su  oda  iw- 
bráicR  intitulftda  Prosperidad  aparente  de  lo»  /nato».  En 
cuanto  á  Quintana,  i  mi  modo  de  percibir,  me  atreveré  i 
afirmar  que  ningún  vate  ni  antiguo  ni  moderno  ha  escrito 
cosa  alguna  que  respectivamente  en  aquel  género  te  pueda 
comparar  con  su  oda  á  la  incendon  de  la  imprenta.  Llámen- 
le' algunos  duro  si  quisieren  porque  es  nervioso  y  desdeña  loe 
afeites;  máa  la  España  tardará  en  contar  otro  lirico  semejan* 
te  en  al  ímpetu  de  sus  ideas,  en  la  manera  varonil  de  sentir-- 
las  y  explicarlas,  7  en  los  trosos  fuertes  de  ritmo  natural  qoe 
•e  encuentran  en  sus  obras 

Sea  do  esto  lo  que  fuwe,  dado  qua  yo  me  engaña,  ana  cosa 
si  es  cierta,  y  es  que  ai  menos  á  la  edad  gloriosa  áe  la  poesía 
y  tadocuencta  castellana  no  hay  otra  qua  oponerla  en  com- 
petaocia  hasta  ahora  sino  la  edad  de  Carlos  IV.  Nuestra  lea- 
goa,  si  es  posible  que  ana  lengua  viva  se  fije  enterunanto, 
rseibié  en  aquel  reinado  esta  ventaja.  La  prosa  caslollaBa 
earceoó  tal  ves  alguna  cosa  de  la  pompa  latina  que  le  dieron. 
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Quactrt»  gracdM  cláiiooi  áü  ligio  XVI;  penj  ñn  demnaatir 
«a  Blla  Duutr»  lengus  «I  tipo  Rugusto  da  su  noadre,  lo  qw 
pardidea  la  gala,  muchas  veces  flroprMtadajradundanie  del 
■MÜIo,  lo  ganó  en  claridad,  en  soltura,  en  conciaióa  y  en  l¿- 
.gica.  Sin  detenerme  i  hablar  de  un  Jorellanoa,  de  un  Asara, 
de  Uu  ClaTÍjo  Fajardo,  un  Campomanea,  un  Gándara  ;  otros 
varioa  que  ilustraron  dos  reinados,  citaré  en  favor  de  esto  ft 
so  YiUaaueva,  i  an  Forner,  otra  vez  á  ua  Quintana,  í  ua 
üarvas,  un  Moatengoa,  j  sobre  muchos  otros  á  un  Capmaa;, 
al  cual  no  se  yo  quien  pueda  compararse  ni  competir  con  ¿1, 
del  siglo  XVI.  eo  la  ciencia,  en  el  ftusto  y  en  el  finísimo  ma-  , 
DSfO  de  la  lengua  castellana.  Cuanto  otreció  la  prosa  da  aquel 
tiempo  de  más  bello,  de  más  castizo,  de  más  noble,  miB  ño- 
rido  7  mal  rítmico,  otro  tanto  y  mas  se  encuentra  y  se  va 
mfl)0rafio  con  docta  sobriedad  en  su  Filosofía  de  la  eloctun- 
■ei»{iy,  Y  porque  no  se  diga  que  del  todo  fué  dejada  ó  que  se 
vía  impracticable  la  manera  propia  y  rigorosa  de  aquel  siglo, 
citaré  á  nuestro  Vargas  Pooce  en  su  Bogio  de  don  Alfonaa 
el  Sabio,  y  á  Berguizas,  sobre  todo,  en  su  admirable  tra- 
dacción  del  Alemán  Stanihursto  (2).  Tal  vez  pecó  Berguizas 
por,  exceso  de  adorno  y  dé  grandeza  en  esta  obra;  pero  en 
ella  ae  vio  también  que  la  leogua  española  todavía  era  capaz 
•de  añadir  alguna  cosa  á  su  soberbia  frase  y  i.  aus  acantos 
dí«inalea. 

Y  á  propósito  de  elocuencia,  tcuál  fué  el  tiempo  en  Espa- 
ña, sino  el  de  Carlea  IV,  que  decidió  enteramente  la  reforma 


(1)  Par^  eoaour  an  todo  «u  valor  al  mérito  de  eitaabrs  j  hac«r 
maaMguroMta  jaldo,  codvmdsImt  la  •dicjóocorrsgida  y  aumanlsda 
'^iMaotregó  Capmaayáiord  Hollandjpublicdósto  aa  Lóadrea,  ai  no 
JiMBÁgaoo,  por  alañod«I8U. 

(£)  ElUiulodaMiaobra,  manotcoaocida  da  lo  qua  maraca,  ai  aata 
Dio»  ¡mortal piidecUndo  en  earae  mortal.  Bargiíaa  encontró  en  alia 
largo  campo  para  ludr  el  podarlo  de  nuestra  laogua.  El  exceso  da  laa 
aatUMÍa  que  ae  encuaotraa  ao  eiU  perteneca  al  alemán;  pero  eataa  ao- 
tlteaiacaaiaiempreaoDmagal9c«a.  Ladeatreza  ylagalacoa  qua  laa 
dwS  Bergoicaa  hacen  perdonar  au  abundancia- 
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de  nuMtro  p&Ipítot  Lot  oradores  evangélicoi  en  las  dUM 
elevadas  del  clero,  j  tras  dd  ellos  hasta  loe  frailea  mis  obvea- 
ros,  «brautron  por  todas  partes' la  reforma  que  empujó  taa 
diestramenle  el  icsi^e  padre  Isla,  j  i  la  caaJ  ea  mi  tí«Bp& 
ae  puso  el  compibmeato,  reservando  los  fovures  del  Gobieni» 
y  las  mejores  plazas  eclesiásticas  á  los  qae  trabajaban  en  a^ 
ta  gran  mejora  de  oueatra  cátedra  sagrada.  Fnenm  eatoa 
tantos  que  no  alcanza  mi  memoria  á  numerarlos  todos  des- 
pués de  tanto  tiempo.  Citaré  algunos  para  muestra,  al  padre 
Santander,  al  sapientísimo  Tavira,  al  humanísimo  j  dodlai* 
mo  Cabrera  (1}.  El  eruditísimo  Amat,  al  ejemplar  7  áostan 
Quevedo,  de  Orense;  el  padre  Aquino,  el  padre  SaUvador,  el 
dominicano  García,  el  agustiniano  Lasala,  el  padre  Tra^ja, 
el  padra  Sánchez  Sobrino,  Abad  Queipo,  Vejarano,  el  abad 
Cueto  del  Monte  Santo  de  Granada,  el  abad  de  Baza  Nava* 
rro,  Alvarez  y  los  dos  Centenos  de  la  misma  iglesia,  el  tkJuo 
Banqueri,  Posadas  (2),  Prieto  Moreno,  Florez,  Ruíz  Román, 
Eguileta,  etc.,  etc.  La  multitud  de  sermones  de  gran  mfc-ito 
que  se  pronunciaban  por  todas  partes  en  España,  hizo  tentar 
bajo  el  impulso  del  Gobierno,  la  nueva  empresa  de  una  cole^ 
ción  de  estos  sermones  escogidos,  unofe  que  andaban  sueltos, 
otros  guardados  por  la  modestia  de  sus  autores  j  escondidos 
en  suscarpetas.Todosfuerouinvitadosá  enviar  obras  desata 
clase,  que  serian  impresas  sin  coatarles  nada.  Esto  fué  en 
1796.  íQué  nación  de  Europa  entre  las  vecinas  da  la  Francia 
pudo  entonces  atender  á  las  letras  j  &  las  ciencias  como 
atendió  España  en  aquel  tiempol 

Y  con  esto  no  he  reftrído  todavía  la  multitud  de  eacritores 
que  en  tercera,  cuarta  ó  quinta  linea  se  atarearon  porpra»- 

(1)  Don  Fraacitco  Javier,  obispo  de  Avila,  y  uno  de  loa  roseetros- 
que  por  mí  inciativa  fusroa  dadoa  al  principe  de  AatoriaB.  Yo  babfa  co- 
nocido y  «enerado,  daade  niño,  á  aquel  excelente  ecleaiáatioo,  j  íf 
grabó  OD  mi  alma,  daada  mo;  temprano,  la  afidún  á  la  ciencia,  al  rsap*. 
to  á  Ib  religión  j  el  amor  de  Ib  patria. 

(!)  Don  Antonio  Poaadaa,  canónigo  de  San  laidro,  obiapodeCarta- 
gma,  pereegnido  indignamente  en  la  rMcdón  de  1823  y  1824. 
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larae  y  coaourrir  al  movimiento  j  al  prograao  de  las  bcllat 
letraa,  j  á  extaader  el  guato  de  dlu,  euaado  menos  por  aa 
cyemplo  y  sus  eefuerios  (1).  Lo  excelente,  lo  bueno,  lo  media> 
no  7  aun  lo  foOmo  que  vio  la  luz  en  aquel  tiempo  fu¿  U||  tri- 
buto, «  se  puede  decir  asi,  de  oro,  plata,  cobre  ;  talco  qoa 
una  infiaidad  de  aspiraniea  al  honor  de  enriquecer  su  patria 
presentaron  al  comua  tesoro.  Esta  concurrencia  servia  mu- 
cho, lo  primero,  por  excitar  ingeaios  yemularloa;  lo  segundo, 
para  distinguir  lo  bueno  7  excelente  y  fUudar  la  sana  critica. 
Algunos  deseaban  (porque  i  la  Olosoffa  y  las  letras  ae  las  vA 
también  adolecer  de  iotoierancia)  que  se  pusiese  un  freno  i 
algunos  traductores  y  poetastros  que  lastimaban  nuestra 
lengua.  Yo  también  me  lastimaba  de  este  daño;  «imis  para 
impedirlo  (les  decía  i  los  quejosoa),  deberá  añadirse  entré 
nosotros  una  inquisición  literariaT  Loa  libros  buenos  queda- 
riln;  los  demás  morirán  en  el  olvido:  mientras  tanto,  los  fi-^ 
bríeautes  de  papel,  los  impresores  y  lit»«ros  habrán  hecho  au 


(1)  No  á  todo*  aran  dablM  Isa  corona*  que  marooiaron  uaMelandaz, 
lU  Qniatsna,  nn  Moratla,  ate.  Hubo  amparo  alguno  qua  marecen  ai- 
qniara  D as  m* ación  hatirMa.  como  doo  ioaé  Ibañac  da  la  [(Miterls, 
don  Luía  Rapito  Hurtado,  don  Ignacio  da  Mará*  Queipo  del  Llano* 
don  Miguel  García  AieaBÍo,ate.  Entra  loadratnáticoa  da  aquel  tiempo 
hubo  también  alganoa  qua  tirTÍaron  da  tr&naieión  á  la  reforma  de  nuea- 
trotsatro.  Yao  verdad  loaautorea  de  melodrama!  ó  comedia*  Mnti- 
mentalea  que  tuTÍeron  más  ó  menos  boga  por  entonces,  trabajaron  no 
ain  fruto,  para  daaterrar  ios  abaardoe,  Isa  inaulaeuag,  7  lo  que  importv 
baño  menoe  á  la  moral  que  al  arte,  las  torpesaa  que  hablan  manchado 
nueatra  poeaia  dramática,.  No  ae  llega  á  la  perfección  de  una  aola 
tirada,  ni  hay  muchos  Moliereeni  mucho*  Moratioesen  un  «iglo.  He 
sqnl  un  moÜTO  razonable  para  que  no  de*de£e  yo  citar  en  este  sitio 
atgaao*  nombra*  talee  qne  Rodríguez  de  Arellano,  Zavala,  Comelts. 
el  marqué*  da  PaltMioi,  etc. 

Con  major  razón  alabará  la  concurrencia  de  algunaa  damas  caste- 
Uanaa,  que  en  aquallos  días  favorables  á  las  musas,  les  praMnlai-on  sus 
oAvodas,  y  ofrendas  estimables,  cuales  fueion,  entre  muchas  que  se 
Mcapan  da  mi  memoria.  La  muerte  de  Abel  que  acomodó  á  nuestro 
teatro,  no  ein  novedad  7  con  buen  arta,  doña  Magdalena  Fenándea; 
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Todavi»,  para  precaver  contra  la  ignorancia  j  si  mal  gu»' 
to  á  la  nueva  generación  qua  le  formaba,  auxiliado  por  mía 
amigoB  (que  talea  eran  sin  excepción  cuantoa  al  «mor  da  la 
patria  anadian  et  de  laa  letras,  )aa  artéa  y  Ia«  ciencias),  hice 
tomar  medidas  ciertas  7  seguras  para  el  estudio  y  la  enae' 
Sanza.  La  primera  de  todas  fti¿  muLliplicar  los  tjemplaraa 
de  los  autores  clásicos,  griegos,  iatiaos  y  españoles.  De  todo 
los  que  no  abundaban  se  hicieron' reimpresiones;  to- qae  no 
alcanzaban  ó  no  hacfsn  las  empreías  particnlares  de  los  li- 
breros editores,  lo  hacia  la  imprenta  real  que  en  mi  tiempo 
nunca  estuvo  ociosa.  Conocida  y  estimada  es  todavía  la  ex- 
celente edición  délos  obras  completas  de  Cicerón  dada  por  la 
imprenta  real  en  1797  (1);  conocida  igualmente  la  segunda 
edición  de  las  obras  de  Xeaofonte  traducidas  del  griego  por 


■  y  las  composiciones  IfricM  y  dramáticas  con  queaumentóaiMatraPai^ 
naso  doüa  Maria  Roas  Gsivez,  aplaadida  larganiaate  en  los  taatros,  j 
•stimada  otro  taoto  j  alsatada  por  nuestros  literatos  de  aqual  tisoipo. 
Otras  bubo  qua  si  no  pudieron  ó  no  osaron  poetizar,  sBcríbíe''oa  d 
tradujaroD  útilments.  H«  aquí  tres  de  que  aún  me  acuerdo:  1.*  do- 
ña Ana  Muñoz,  traductora  de  laa  Coieertafione*  de  EmiUa,  por 
madama  da  Espina^,  obra  moral  de  oducsción,  vartída  «n  munshas 
lenguas,  que  aun  faltaba  en  lanuestra;  S.'  la  marquesa  do  Toloaa,  qn* 
trajo  y  me  dedicó  el  Tro !i (/o  (Francés)  de  odw^wiim  para  ici  notleMt, 
obra  muy  «Btimada  por  la  santidad,  la  puraxa  y  la  hu  1, anidad  d«  «ua 
máximas  y  ijreceptoa;  '¿.^  doña  loé»  Joyss  y  Bluke,  Iraduotora  da  la 
novela  inglesa  intitulada  El  Priii-i/ie  de  Ahitima.  á  que  añadió  ori)^ 
nal  \¡a»iap¡jii<iiia  ile  lu*  mu/ere-t  nb^riiu  1:011  iiiltinto  y  con  inaastrla. 
Están  tres  obras  fueroa  publioadaa  desde  al  año  da  1796  al  da  1798,  ép(^ 
ca  fecunda  y  señalada  da  toda  auarts  de  buenos  libros  y  d«  buanos 

(1)  Esta  rica  publicación,  en  catorce  volúroenM,  la  primara  d»ias 
obrascomptetasde  aquel  principe  de  la  elocuencia  qna  se  habi«««  hacho 
«nEapaña  basta  entonces,  eontenlaademáadesu  vida,  losindii^esdaEr- 
neali,  uaapéadicede  don  Nicoláa  HortensíoiJs  re/rrimeniariaRoma 
noram,  el  tratado  fie  W'demia  de  Pedro  de  ValenciB,  et  deOlivat  De. 
theoliigia  gnni-anift,  y  oíros  muchos  comonturioa  para  la  iluhtracióa 
del  texto.  Adornábsoia  además  muchos  retistos  de  varonas  romanoa, 
7  al  frente  de  la  obra  seenoontraba  el  de  Carlos  IV.  protector  avgualo 
4eeita  empresa.  El  encargado  de  ella  fué  el  abate   don  Juan  Sleláa. 
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•1  Mcrotarío  Diego  Gracian,  aamenUndo  bu  ella  el  texto 
griego-,  cooocidu  lae  nuevat  ediciones  que  ee  bicieroa  de  t» 
traducción  de  Cornelio  Tácito  j  Veleyo  Patárculo  por  el  a^* 
bío  j  elocuente  bÍapano>portugué«  Manuel  Sueiro;  la  del  mis- 
ino ComeliD  Tácito,  aut  Anule»  é  Historiat,  por  don  Carlos 
Coloma;  y  la  Vida  de  Julio  Agrícola  y  laa  Coitumhre*  gtt- 
ni((M(«a> por  Alamos  Barrientos  (1);  la  dalos  Comentarioti» 
Jalio  Casar  que  trabajó  don  Manuel  Valbuena  con  el  texto 
latino  al  frente,  dada  á  Inz  en  la  imprenta  real;  la  de  los 
Oficio»  de  Cicerón,  con  los  Diálogos  de  la  vejet,  loa  de  la 
Amirtad,  las  Paradoja»  y  el  Sueno  de  Eteipión  por  el  mis> 
mo  Valbuena;  la  de  los  Píntamiento»  origínale»  de  M.  Fabio 
Quiatiliano-por  don  Juan  Antonio  González,  autor  de  !a 
gramática  greco  latina  y  castelluna;  la  de  tas  Fábula»  de 
Fedro  y  Sentencias  de  Publio  Siro,  por  et  mismo  González; 
todo  esto;  y  mucho  más  que  aquí  omito  por  no  hacerme  más 
molesto,  sin  contar  la  colección  selecta  de  los  [>adrefl  de  lae 
escuelas  pias  que  te  refundió  enteramente  con  esmerado 
acierto,  ni  el  curso  de  humanidades  hispano-greco-latino 
que  emprendió  con  aplauso  general  el  excelente  profesor  don 
Cayetano  Sixto  García.  De  autores  clásicos  españoles,  tanto 
en  prosa  como  en  verso,  no  quedó  ni  uno  solo  que  no  se  re- 
iai{»imieee  eii  aquella  misma  época. 

digno  mucbas  i«ce«  d«  citarse  siempre  que  se  traU  de  laa  faenas  litera- 
rias y  cientfücaa  da  aquel  tiempo.  Sia  nii  amistat)  y  el  poder  que  yo 
ganba  euioocea,  no  hubiera  dailo  uima  á  ¿ata  ni  a  las  demás  tareas 
•áliias  7  prolijas  que  u  pueierou  ú  bu  cargo.  Loe  •nemigoi  de  lae  InoM 
le  babian  heehofulmiaaruQ  prooeao  aobreopinione*  de  escuelas,  bor- 
dadas de  mil  chismei,  en  que  aatuTO  á  pique  de  que  la  hubiesea  encerado 
y  podrido  en  un  convento.  Yo  te  salvé  como  á  tantos  otros  sabios  y 
literato*  de  mi  tiempo. 

(f)  Los  amprasaríos  da  esta  obra  maraciaron  al  gobierno  gracia*  y 
hvorae  Mpeciales  corrasponditatat  á  la  parfaoción  qua  la  diaroa,  aúa- 
lUaado  al  texto  latino,  el  Opútouto  de  oradore»  auav amante  traducido, 
ooD  íaa  lecciones  Tariantss,  el  indica  da  latinidad,  prólogos,  vidas  del 
Bator  y  traductores,  notas  criticas  y  filológicas  del  estilo,  ate.  ate.  Po- 
cos libros  han  salido  tan  oomplelos  da  nuestras  imprentas.  Su  publica- 
ddn  fué  MI  1797. 
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A  uta  grande  abuodaaoía  d«  lo«  Ubroa  dásicot,  coidA  el 
Gobiarno  de- añadir  btmioa  libroa  de  snaaSanza  7  buanm 
métodos  convidando  £  eala  fin  7  eetimulando  á  loa  lilaratoa 
j  filólogo!  que  podían  darloa.  Loa  daaeoa  del  Gobiarno  Riaroa 
«tfreapondidoa  dignamanta.  El  plan  de  estudioa  razonado 
que  preaentó  García,  nombrado  poco  antea,  mereció  la  apro- 
bación 7  prefermoia  del  consejo.  Extendido  por  toda  España 
;  sna  Américas,  produjo  en  todaa  partea  loe  mía  telicea  re- 
■ultadoa:  muchos  de  Iba  que  boy  k-illan  esladiaron  por  aa 
método.  Por  el  propio  tiempo  don  Agustín  García  Arriet»  7 
don  José  Munarris  daban  aus  traduceicHiea,  el  primero  del 
Ihirso  ratonado  de  bellas  Utraa,  de  Bateat;  el  segundo,  de 
lasXeeeiortes  de  retorica  y  helio»  í«ír«s,  de  Blair;  una  7  otra 
traducción  con  aplicaciones  á  nuestra  lengua.  Loa  padrea  ea- 
eolapios  publicaban  también  au  Arte  7  au  Retórica  del  pa- 
dre Hornero.  El  célebre  Capmany  preparaba  entre  tanto  aus 
dos  obras  originales,  el  leatrodc  la  elocuencia  y  la  Filoto- 
Jia  de  la  elocuencia. 

Los  esludios  reales  de  San  Isidro,  por  lo  tocante  á  lenguas 
sabias,  tuvieron  por  maestros,  Flores  Canaeco,  de  la  gri^a^ 
don  Tom¿s  Árlela,  da  la  hebrea;  don  Miguel  García  Asensio. 
de  la  srábiga.  En  las  provincias  se  llevó  á  rigor  la  eaiefian- 
za  del  hebreo  7  el  griego,  7  se  provB7eron  maestros  para  to- 
das las  universidades  de  primero  7  segundo  orden.  Nadie  po- 
día obtener  ninguna  ciledra,  en  cualquier  género  que  fuese, 
ain  saber  el  griego.  Faltaba  todavía  la  enseñanza  combinada 
del  irabe  sabio  7  el  vulgar.  Yo  obtuve  orden  del  re7  para 
pensionar  sujetos  instruidos  que  fuesen  á  estudiar  esta  últi- 
mo. Uno  de  ellos  fué  don  Manual  Vacas  que  lo  estudió  en 
Marruecos,  7  deapués  me  dedicó  au  Compendio  gramatical  7 
concordia  del  árabe  antiguo  y  del  tiraos  moderno. 

De  laa  lenguas  modernas  tuve  igual  cuidado,  de  la  france- 
■a,  la  italiana,  la  alemana  j  la  inglesa.  Capmaa7  Irabigaba 
au  excelen  le  dicionario  del  francés  al  español,  servicio  grande, 
importantísimo,  que  fué  hecho  á  la  lengua  castellana.  Falta- 
ba un  diccionarip  bien  completo  7  trabajado  de  la  inglesa:  de 
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Arden  real  le  dieron  los  «timabln  rdigiosoí  Fr.  Tomda  C!oii>> 

-  lulty  7  Fr.  Tomás  Higgíeoa,  del  iogléB  al  Caatellano  7  al  in- 
fries de  é«te.  EiUtt  miamo*  aacribieron  la  gramática  inglaia  f 
CMtdtana .  Ec  la  reviaián  de  nueatros  diccionarioa  trabajaba 
siempre  la  academia.  Aguardaba  70  tambiéo  el  trabajo  mag* 
nlfloo  qae  hacia  el  doctor  don  Pedro  Alvarez,  dignidad  da 
Baza,  de  un  diccionario  razonado,  filotóñco  y  uialltico  de  I» 
lengua  caatetlana.  Yo  ^vi  algn'noa  trozos  admirablaa  de  uta 
obra:  loa  destinos  do  haDquwidoquese  lagre(l). 

Para  completar  ettas  ventajas  que  buscaba  70  en  loa  eatu» 
dios  de  las  bellas  letras,  persuadido,  como  siempre  estuTe, 
de  que  el  buen  gusto  dependía  del  buen  juicio,  promoví  coa 
empeño  y  coa  tesón  los  ideológicos,  concernientes  al  artifleio 
da  las  lenguas  7  á  la  sana  dialéctica.  A  Dios  gracias  me  ba«> 
tó  quererlo,  de  una  parta  sostenido  por  el  buen  monarca  qoe 
r^a  la  España,  de  la  otra  por  loa  literatos  y  los  sabic»  que 
llenaban  mi  casa  á  toda  bora  7  excitaban  mi  a'petito.  D.  Joii 
Miguel  Alea,  por  encargo  especial  mió,  trabajó  la  CoUeeitfn 
«apañóla  de  las  ohrat  gramatieaie»  de  DumartaU.  diapneata 
en  brma  copveniente  para  la  enseñanza,  7  para  dirección  de 

-  loa  maestros;  obra  eminentemente'  filosóflca  7  aplicada  espe* 
cialmente  i'nueetra  lengua.  Alea  me  dedicó  esta  obra, 

Don  Santos  Diez  González  7  don  Manuel  Valbuena  tradu- 
jeron de  Real  orden  la  Lógica  de  César  Baldinoti. 

£1  marqués  de  Santiago,  don  José  Magallón,  dio  al  público 
loa  Blementoa  del  arie  de  pentar  de  Borelli,  catedrático  da 


(l)  Eat«  lwa«inéríto  ecléuBitico,  tio  d«l  conde  da  H«redia  7  Ofalia 
taoía  cKBÍ  coacluida  esta  iroportantiaima  obra  i  finas  de  1S07.  Dasffra-- 
eÉadamente  perdió  algunoa  tomoa  da  bu  maDiiBcrito  aa  ua  aagueo  qn» 
hidaron  en  sa  c&sa  Ua  tropas  rrancesas.  Con  paciencia  sin  igual  volvi6 
á  trabajar  j  repuso  agaells  folta.  Deapuea  ha  tenida  la  pana  de  saber 
que,  siendo  diputado  en  las  cortes  da  1822,  toItíó  á  perder  au  obra  (7 
ontonces  toda  entera)  anal  tumulto  de  Ssvilla  de  1813  á  las  orillas  del 
Guadalquivir.  Otra  pérdida  semejante  ha  oido  70  contar  da  otro  diccio 
nario  da  don  Bartolomé  Gallardo  en  al  Diimno  Ingar  7  en  al  míamo 
toraolto. 
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docaenda  en  «¡i  aemanario  ds  noblM  de  U  corte  do  Berilo. 

DooCipnaDoGoDcálezpnblicó  sus  FundaOientoa  lógico^ 
<n  toá<a  la$  lengua»,  eontraidoB  eapecialmeate  á  la  aapa&olli 
7  ia  latina. 

Otros,  de  cujM  nombres  no  me  acuerdo,  dieron,  ano  la 
Ortopeya  unioersal.  otro  los  Elementos  de  lat  ienguaa  apli- 
cados i  toda  suerte  de  lenguaje,  íacluso  el  de  la  música  ins- 
trumental, de  que  hoy  mismo  en  Parla  se  ha  comenLado  i 
hacer  ensayos  como  cosa  nueva. 

La  Dialéctica  de  Eximeno  fuó  lambión  publicada  da  orden 
real,  año  de  1796;  verdadero  tratado  deideologla  propiaman- 
ts  dicha  que  encerraba  cuantos  antiguos  y  modernos  ensena- 
ron más  escogido,  con  los  oombros  de  dialéctica,  cosmología, 
«ieologfa^  teología  natural,  y  ñlotofia  moral  ó  ética. 

En  fln,  por  mis  esfuerzos  y  continuas  luchas  coitra  la  ig- 
norancia y  laa  viejas  preocupaciones  de  amor  propio  y  de  in- 
teresee  personales,  Bacon  de  Yerulamio,  Descartes,  Lockq, 
Malebranche  y  Condillac  encontraron  ya  en  España  paso 
abierto,  y  se  hicieron  comuna  en  nuestras  mismas  aulas. 
Yo  estaba  bien  seguro  de  que  fundado  asi  el  estudio  de  laa 
bellas  letras,  no  tan  sólo  habría  oradores  y  poetas  excelentas, 
sino,  aun  lo  qae  es  mejor,  cabezas  bien  formadas  y  dispues- 
tas para  todas  las  ciencias,  almas  que  >erfan  impenetrables 
al  error  y  la  mentira,  corazones  rectos,  virtudes  y  taleotos 
adecuados,  cual  yo  necesitaba,  para  h.icer  lucir  el  día  grande 
del  reinado  y  de  la  patria.  Faltón^e  el  tiempo,  ó  más  bien  me 
le  quitaron,  cuando  la  estación  se  acercalMi  de  granar  y  dar 
su  fruto  tanta  mies  escogida  que  llegó  á  tener  la  España.  Bl 
vendaval  furioso  que  la  traición  de  unos  pocos  atrajo  sobre 
«lia  descuajó  esta  esperanza;  y  aún  no  obstante,  en  los  tras- 
tornos mismos  y  en  los  duros  azares  de  la  patria,  fué  bian 
víala  >a  multitud  de  hombres  señalados  en  ciencias,  va.  cos- 
tumbres y  en  vigor  de  espíritu,  que  ee  habían  formada  an 
los  días  de  Carlos  IV. 

Volviendo  en  fin  á  mi  propósito,  mancioaaré  por  encima 
la  multitud  de  libros  y  escritores  que  en  la  misma  ¿poca  de 
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Im  mÍs  años  «bandaron,  ien  cuanto  i  loi  demág  eatodiot  y 


Ea  ciencias  militaras  y  materiaa  da  gaerra,  entre  otras  ma 
ehas  obras,  fueroa  hechas  comunas  j  vulgares  fas  signisntés: 

Ki  Ari«  univenal  de  la  guerra,  de  Monteeuculi. 

Las  Máximas  é  instruecionea  del  avie  militar,  por  el  mar- 
qués de  Quincjr. 

'  &I  Traslado  de  mínaa  y  lat  tabla»  para  la»  provitione» 
de  latplaxa»,  por  el  mariscal  Vaubaa. 

El  dtl  teroieio  de  la»  tropas  ligera*  y  gaerrillaa,  por  Qraiul- 
ntaison  (1). 

'  Ua  Diccionario  militar,  á  cuya  públigación  coDcoiTÍeron 
muchos  beQocnéritos  oHcisIes. 

La  coteeeión  de  las  guerras  de  Federico  II  tn  veinte  y  seia 
planos  explicados,  IraduciiíoB  del  Alemán  é  ilustrado  con  no- 
tas. 

El  Tratado  del  ataque  y  dejenta  de  la»  plata»,  de  Le- 
btond. 

La  obra  original  del  capitán  de  navio  don  José  Sarraao 
Yaldeoebro,  ¡Dütolada  DÍ»curtos  vario»  del  arte  de  la  gm- 
rta.  (2). 

El  traslado  de  Artillería  notante  que  don  Clemente  Peñalo- 
sa  escribió  y  me  dirigió  en  1796,  relativo  á  la  organización 
7  servicio  del  aquel  arma  nuevamente  establecida  en  el  ejér- 
cito (3;,  eic,  etc. 

(1)  Bata  obrs,  reimpron  y  mejorada  en  1794,  m  prodiga  y  axton- 
did  con  mucho  fruto  en  las  provincias  fronteríiaa  con  la  Prancis,  du- 
rante nuestra  guerra  con  la  república. 

(2}  El  autor,  que  trabajó  á  mia  ruegoe  esta  obra,  me  biso  el  honor 
da  dedicármela. 

(3)  Y(<  babia  logrado  introducirla  en  el  aflo  de  1795,  mas  bien  de- 
«uada  j  oWidada  entre  noiotros,  que  del  todo  nueva.  La  brillant* 
eampafla  que  hidaron  nuestras  tropaa  aquel  año  á  laa  orillas  del  Fln- 
viaea  debió  en  mucha  parte  ala  artillarla  dei  caballo.  Mandada  esta- 
btiear  por  punto  general  en  el  ajóreito,  se  ailadió  de  ella  una  brigada 
é.  loa  ocho  escuadronea  da  las  guardias  de  la  real  pereon».  Todo  Ma- 
dirid  fuá  testigo  de  loa  vistoaoa  y  magniOcoa  alardea  7  slronlaeroa  da 
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A  Mtas  7  otras  variai  obras  j  tratados  espeeíalea,  jonto 
con  nuestras  obras  oMsieas  M  marqués  da  la  Mina,  dd 
marques  de  Santa  Crux,  y  del  teniente  corond  don  Jnaa 
Señen  que  compendió  á  esto  Altimo,  hice  añadir  otros  eecri- 
tos  dirigidos  i  la  moral  y  al  patriotismo  de  los  militares,  ds 
loe  cuales  he  aquí  algunos:  , 

Enaayot  politieo»,  eitntlfieot  ¡f  militara  para  la  juventud 
npañola  en  la  carrera  de  loe  armat:  i  esta  obra  se  aSsdia 
un  catálogo  de  las  mejores  obras  concernieatee  al  arto  de  la 
guerra. 

£1  honor  apañol,  ó  hietoria  del  h^oistno  de  la  naei&n  t^ 
pañola,  obra  larga  j  de  largas  miras  á  que  se  d:ó  prinei|Ha 
en  1796. 

El  hxtnor  militar,  por  don  Clemente  Pefialosa. 
El  Tratado,  en  fin,  déJ  e$/uerMo  béUeo  heroico,  de  nuestra 
sabio  Palacios  Rubios,  eoD  las  notas  del  padre  Moralea  de 
Sscoríal.  Esto  antigua  obra  ee  reimprimió  con  lujoextracMT» 
dinario,  me  auecribl  d  un  gran  número  de  ejemplares,  é  hioe 
de  ellos  muchos  preaentes. 

En  navegacida  j  marina  son  bien  conocidas  y  apreciadas 
nueatraa  obras  nacionales.  En  mi  tiempo  laa  aúmentaroa: 
Don  José  Mendoza  de  loa  Rioi,  con  su  Jralado  de  naee;*- 
eión,  au  Colección  de  tabla»  para  el  uao  de  ella,  j  sus  JfAa- 
dotpara  ealeular  la  lonr)i/ud  en  el  mar  por  la»  difereaein 
lañare»,  etc.; 

Don  Francisco  López  Royo  con  loa  suyos  para  halUtr  la 
misma  longitud  for  la»  observaeione»  lunare»; 

DoQ  DíoqíbIo  Alcalá  Galiaao  con  au  MémoriaBObre  el  edí- 
culo de  la  latitud  del  lugar  por  do»  altura»  del  gol,  obra  ea 
que  previno  grandes  riesgoa  que  podían  ocasionar  loa  pria- 
cipioi  establecidos  por  los  sabios,  y  en  que  lea  sustituyó  otroi 
métodos  más  seguros; 


guerrs  qus  »^  al  tño  d«  1797  m  hicieron  por  loa  ocho  eacaadrouM  da 
loa  guardiu,  por  la  ausva  brig&da  j  por  lu  tropa*  da  iDraotariay 
caballería  qiw  alli  ••  congregaron  á  este  afácto. 
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Don  FrmncEsco  Cúcur  con  ini  Reflexionet  aobre  la»  má~ 
quinta  y  maniobra*  del  km  de  d  bordo; 

Don  Gftbríel  Ciscar,  con  au  Explicación  de  canos  método» 
grdJUot  para  corregir  I»  distancia»  tunart»,  y  resolotr  otro» 
proSUma»  de  la  aatroTumia  náutica;  coa  su  Memoria  elf 
mental  tabre  io»  nit«oos  jwsoa  y  medida»  deeimaU»,  coa  ni 
Bxpotieión  de  lo»  principio»  del  edículo,  y  sus  notu  j  adi- 
ciones al  Bxdmen  maritimo  USrteo-preuiieo  de  doa  Jorja 
Juan. 

Don  Joa¿  Maxarrado.  con  aua  Rudimentos  de  táctica  Maeal, 
j  sus  Mñelaa  para  escuadra; 

Dtm  José  Solano  Ortiz  de  Rosas,  con  su  láctica  navo/etse- 
Urm,.,  etcétera. 

Todas  estas  obras  y  otras  niucfaas  que  contenía  y  allegó 
en  mi  tiempo  oneatro  AeplmUt  hídrográñco,  como  obaerv¿  ja 
otra  vez,  se  multiplicaron  por  la  imprenta  y  el  grabado  y  se 
hicieron  awqaiblaa  para  toda  ciase  de  individuas,  por  aos 
precios  módicos,  en  España  y  cd  la  América.  A  nuestra  ma» 
riña  se  la  vio  competir  con  la  francesa  en  luces  y  en  pericia: 
loa  franceses  dieron  de  esto  muchos  testimonios  en  sus  pape- 
lea públicos.  No  es  tiempo  todavía  de  bablar  de  Trafslgar; 
iquién  mostró  allí  una  inteligencia  más  completa  ni  un  vdor 
más  heróicot 

En  cuanto  í  libros  para  estudios  fundamentales  j  ense- 
ñanzas religioaas  y  cristianas,  publicados  en  mi  tiempo,  no 
me  es  posible  formar  cuenta.  En  verdad  para  este  grande 
objeto  no  eran  necesarios  los  eattmulps.  Nuestro  y  del  ex- 
tiangero,  no  habla  tasa  ni  término  en  escribir  defendiendo 
nuestra  fe  católica.  Una  sola  cosa  pedia  yo  y  lo  logré  de  al- 
gunos; era  que  se  esforzasen  en  defender  la  religión  con  tas 
propias  almas  de  sus  enemigos;  que  lafíloaofia,  la  poesía  y 
la  elocuencia  humana  se  allegasen  con  la  divina  como  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  que  las  virtudss  activas  y 
lociales  que  inspiraba  el  Evangelio  fuesen  predicadas  al  igual 
siquiera  de  las  puramente  ascéticas.  Tal  (ué  el  motivo  que  yo 
tuve  para  promover  ó  proteger  especialmente  la  publicación 
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de  algunas  obras  religioiaa,  tales  cono  la  Defenta  d»  la  n- 
ligión  erittiana  por  el  doctor  Hejdeek,  uno  de  Buasboa  m^ 
jorea  profesores  da  lenguas  orientales  (1);  la  sabia  y  delicio- 
m  obra  del  Alemán  Sturm,  de  que  bania  jO  mi  pasto,  intitu- 
lada Consideraciones  de  lat  obra»  deDioa  en  et  orden  lutítt- 
ral,  dittribulda*  para  lodos  io»  dio»  del  año,  obra  tradacid» 
eovsrias  lenguas,  j  vertida  por  eolicitad  mia  al  castsUano 
con  notaa  instructivas  y  curiosas;  el  Pre$eroatioo  contra  tí 
oUi»mo  de  don  Juan  Pablo  Forner;  la  Colección  de  apoiogit- 
taa  antiguos  de  la  religión  eriatiana,  traducida  de)  (rancéa, 
ilustrada  y  aumentada  por  D.  Manuel  Jimenoi  el  Cateetwuí 
fundamental  y  universal,  del  párroco  de  Orgaz  don  Antoaio 
Joan  Pérez;  los  Abíso»  aaeromoraíes,  poUticos  g  militaren 
para  instrucción  de  la  jueeniud  militar,  por  D.  Juan  Jimé- 
nez Donoso;  Lapasión  de  Cristo,  del  padre  Stanihursto,  tra- 
traducida  por  Berguizas,  de  que  ya  bable  antes;  el  Boange- 
lio  en  triunfo,  que  sin  mi  habría  aumentado  el  Índice  expur- 
gatorio, porque  rejeleaha,  declan  algunos,  necia  ó  traidora» 
ntente,  del  sabor  del  veneno  flíosófleo;  la  Historia  de  la  Igle- 
sia por  don  Félix  Amat,  y  otros  varios  da  U  misma  espeeie 
y  de  igual  m^ito. 

En  cuanto  ¿  jurisprudencia,  en  mi  tiempo  fué  publicado  en 
español  por  don  Juan  de  Trespalacios  el  Derecho  público  da 
Domat,  su  Tratado  de  las  Ugetj  su  Libro  preliminar  de  íat 
leyes  cmles,  con  ñolas  relativas  á  nuestras  l¿yes  patrias. 

1^  Teatro  unioeraal  de  la  legistaeión  da  Sepaña  fué  son- 
tiiModo. 

Don  Ignacio  Jordán  de  Asso  y  don  Miguel  de  Manuel  tr«- 
bajaban  sus  Insíiíueionea  del  derecho  eioilde  CastilUa. 

Don  Juan  Aivarez  y  Pesadilla  publicaba  su  Práctica  cri- 
minal por  principios. 

Don  José  Garriga  tradujo  las  Oíneroaeion»  tobr*  el  as- 
píritu  de  las  leyes,  reducidas  á  cuatro  artículos:  la  rtUgOm, 
la  moral,  la  politiea  y  la  juritprudeneia. 


(IJ    CsTioalVMdigDÓseaptsrUdtdIcstorUdaMUobfa. 
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Don  ArÍRa  Gonzalo  da  Mendoza  dio  lu  excelenu  tra- 
duecióa  del  Moiaé»  eontiderado  como  ¡égitlador  y  moralitla, 
ds  Paitoret. 

Don  Joaquín  Antonio  drl  Camino  dio  la  auya,  mucho  mAn 
importante,  en  castellano,  por  el  año  de  1796,  de  las  Inslitu- 
eionea  dedereeho  ec'atidttieo  de  B^rardi.  £1  Derecho ean ant- 
eo por  el  ilustrado  Van-Espen,  fué  impreso  en  Madrid  mis- 
mi  :  el  doctísimo  Cavalai-io  tuvo  igual  fortuna:  el  Valleneis, 
verdadera  plaga  de  nueatroa  tribunales  eclesiásticos,  fué  co> 
rr«ftido  j  megorado. 

iHe  acabado  yo  mis  citas  de  españoles  que  en  aquellos  años 
86  prestnroD  al  impulso  del  gobierno  j  merecieron  bien  da 
la  patria^  por  su  cooperación  y  sus  esfuarzos  á  multiplicar 
laalacesy  extenderlas!  No:  sin  contar  el  grao  número  d« 
literatos  j  de  sabios  que  enseñaron  de  viva  voz  y  trabajaron 
en  la  mejora  de  la  enseñanza  7  de  la  industria  en  tas  univer- 
sidades, colegios,  academias,  institutos  especiales  y  socie- 
dadee  económicas,  he  aquí  todavía  sobre  tantos  nombres 
ilustres  que  llenan  ya  esta  obra,  otros  más,  que,  sin  salir  de 
aqaeliaépoca,  se  presentan  á  mis  recuerdos,  todos  ellos conoci- 
dospor  sus  escritos  ó  por  sus  servicios  literariosy  cientJficoa. 

Eq  jurisprudencia,  en  moral,  en  historia  civil,  Bn  econo- 
mía poUlica  y  materias  de  administración  y  gobierno,  don 
Bartolomé  Rodríguez  de  Fonseca,  don  Vicente  Vizcaíno,  don 
Nicolás  Ruiz  Garda,  don  Juan  Bautista  Muñoz,  dan  Joaquín 
de  Traggia,  don  Domingo  García  Fernández,  don  Luis  Mar- 
celino Pereira,  don  Rafael  Antunez,  el  marqués  de  Valdeflo- 
res,  don  Franciscn  Martínez  Marina,  don  Joaquín  MariaSo- 
telo,  don  Manuel  María  Cambronero,  don  Juan  José  Camaño, 
don  José  de  Anduags,  don  José  Corni'Je,  don  Lorenzo  Guar- 
diola,  don  Juan  Pérez  Villamil,  don  Juan  Sempere  (1),  don 


<1>    Al  formar  aqui  estai  lista*,  dsborspatirloque  aniai  deio  dicho, 

d  saber,  que  mi  objalo,  á  lo  menoa  por  abora  en   la  presente  obra, 

no  e*  cUeíricar  el  mérito  respectiva  de  cada  una  de  lae  perscnaa  qua 

reSero   Foresto,  los  designo  solamente  como  vieneut 

Tomón 
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JoB¿  Fernández  Vaílejo,  don  José  Alonso  Ortiz,  don  Vicenta 
GuTizález  ArflRo,  don  Manuel  Mauru^ia,  doa  Míf^uel  Pérez 
Quiíiíero,  don  Ju&n  Antonio  Llórente,  et  conde  de  Gabarras, 
el  oifirqués  de  Ifanda,  don  Félix  Ignanio  de  Canga  Ar|^elle«, 
don  Estanislao  de  Lugo,  el  conde  de  Campomanes,  don  Ma- 
nuel Abella,  don  Jote  Jívier  de  Iiurríaga,  don  Manuel  de 
Lsrdizabal,  don  Bernardode  Iriarle,  don  Felipe  Gil  de  Ta- 
beada, don  Jote  Enriques  de  Luna,  don  Andrés  Romero  Val- 
dés.  don  Miguel  Jote  de  Asanza,  don  Manuel  Rosael,  don  Ma- 
riano MadrAmani,  don  Simón  de  Viegas,  don  Juan  Bautista 
Virio,  etc.,  etc. 

En  hialori",  aniigÜedtideF,  etílica,  bibliografía,  etc.,  doo 
José  Orliz  y  Sarz,  ya  olra  vez  alabado,  autor  del  Compendia 
cr:inológieo  de  la  España;  don  Luis  del  Castillo,  aut(M-  del 
Compendio  conolóf/ieo  dt  la  historia  de  Rusia  hasta  aqus- 


Debo  Bfiadir  tambiéa  que  aua  opiniones  pollticss,  cualesquiera  qua  ha- 
yan BÍdo  ástdB  en  los  ull«r¡orea  auceBoa  que  ocurrief  on  en  España,  ó 
cualquis.-a  que  sea  la  manera  coa  que  tas  haj>.zgadolB  encontrada  vo- 
cería Ja  las  ¡ueioneB  polltiíjaB.  no  entran  aquí  en  cuenta  para  nada  mi 
Domijiarlos,  porquero  loa  cito  solamanta,  como  los  individuos  qoa 
se  señularon  en  mi  tiempo  ¡)0r  au  amor  del  bien  público  y  por  aua  (s- 
real  y  conato  en  favor  de  los  pro^^resoa  de  laa  letraa  y  de  las  cieacias. 
Mucho  menos  msettorba  lefaiír  auanombrea  y  alabat  los  la  ingratitud 
ó  Ib  injusta  conducta  que  algún  otro  ha  tenido  conmigo,'  prudbad* 
aato  e*  hitber  incluido  en  atta  lista  ¿  don  Jubo  Sempera  y  Guarinoa. 
Pero  por  puro  desahogo  de  las  ofensas  gratuitas  que  me  ha  hecho,  di- 
ré de  él  que  pocojt  iiCeratos  de  aquel  tiempo  le  igualaron  en  hacarma 
cortíji;  que  el  fué  uno  de  los  escrilores  públicos  d  quien  di  particulare» 
muestras  de  mi  aprecio,  y  más  que  todo,  imo  de  loa  muchos  á  quien 
«al  vé  déla  persecución  de  loa  que  se  estimaban  berídoaporkuseacritos 
y  proyectos:  sin  mi  habría  perdido  para  siurapre  au  «arrera  en  1797. 
Estehomb  e,  sin  embargo,  en  el  postrer  tercio  de  au  vida,  cari  en  la 
edad  decrépita, ansioaode  volverá  entiaren  bu patiiaácualquier precio 
(como  ya  indiqué  otra  vez)  ascriuio  en  Parla  su  Hintoria  de  Im  Corte» 
de  Kt¡iiíila.en  la  cual,  para  halagar  la  corte  de  aquel  tiempo,  a>  propu- 
so do»  medios cierloa,  el  primero  rebajar  y  deaauredítarnueatpasantia 
guas  inititudonea,  el  segundo  calumniarme  y  ultrajarme.  D«  esta. 
suerte  logro  volver  á  E-ipaiía  y  deshonró  los  postreroe  años  de  su 
larga  carrera  meritoria. 

L'Liii^.liv.V.il.H.t'-^K 
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lloa  dlaa,  obra  trabajada,  como  pensionado  que  fué  4«  dum:' 
tra  corle,  «a  aquel  mÍMno imperio; el  padre RiicO  jtel  padre 
Fflrn&ndez  Kojae,  contiauadorea  de  la  Bepaña  sagrada  del 
padre  Florea;  el  Abate  Masdeu,  doa  Juan  Antonio  Pellicer  jr 
doQ  Antonio  Valladares  de  Sotomajor,  tan  conocidos  como 
estimados  dentro  y  fuera  de  España  (1);  don  Juan  Rodrigues 
de  Castro,  autor  de  la  biblioteca  de  escritores  rabinos  ^ipa- 
fiblea:?.  LicinianoSaezbensdietino,donI(^acin  Abadía, don 
Juan  Lozano  canónigo  de  Cartagena.  Fr.  Pikblo  de  San  Nico* 
lis,  monje  ge  ron  i  mo,  y  don  Guillermo  López  Bustamante, 
anticuarios  estimables;  los  autores  del  Dieeionario  hislórieo 
de  Baronet  iluatrei  de  Madrid  y  de  los  anales  eclesi^Mticos  y 
seculares  de  Sevilla;  don  Francisco  Javier  da  Villanueva, 
traductor  de  la  Historia  de  los  emperadores  romanos,  de 
Crevier  (2);  don  José  Navia  y  Bolaño,  traductor  de  la  Histo- 
ria poHttea  y  literaria  de  la  Greei",  por  alábate  Denina; 
don  Félix  Latasa,  autor  de  la  Biblioteca  antigua  de  esert- 
tores  aragoneee»;  don  Baltasar  Zapata,  traductor  del  com- 


(1)  Aptas»  pu*d«  concebirae  cómo  podia  bastarsi  Isborioso  Valla- 

-daraaá  tantos  Mcritosqus  salieron  de  su  ma  lO.  Humanista,  ñtoaófo,  ]>O0- 
ta,  publicisU,  ecooomisU,  anticuario,  critico,  bibliógrafo,  etc;  siem- 
pre «Bcribla  con  buena  slección  y  con  acierto.  Desenterró  una  multitad 
dalibrcM  y  manuscritos  que  lasdíQcultadei  délos  tiempos  ó  la  ini'uría 
da  BUS  pomadoroe  tenían  sepultadoseo  el  olvido;  f  lú  editor  del  Sema- 
aáiio  erudito,  autor  de  U  Leandra.  editor  de  la  vida  del  marqués  da 
Siat«-IgleBÍBs,  de  la  de  don  Bartolomé  Carranza,  de  la  vida  inte  ior  da 
Felipe  II,  airibuida  á  Antonio  I'úrez.etc;  etc, 

(2)  A  la  publicación  de  asta  historia,  que  se  acabó  de  dar  á  luz  por 
MptiBmbre  ú  octubre  de  17^3,  deseaba  yo  nue  se  siiadiese  y  sa  bicieea 
valgan  la  del  Viaje  del  Jnreii  Anii':ariiii,  deBarthélemi;  máa  psracoo-- 
a^iii'lo,  aola  contradicción  que  fué  movida,  hubiera  sido  necesario 
un  golpe  de  estado,  de  mayor  esirándalo  que  provecho  en  aquellas  cir- 
-cuos  sacias.  Despuúr  de  largos  altercados,  la  cuestión  fjé  transigida, 
lográndose  que  tan  precioso  liUro  no  fuese  prohiQidn  de  leerse  eoled- 
gba  fraltceaa.  y  q  e  pudiere  circular  en  esta  lengua  libremente.  Ptra 
,<¡iie  fuese  manos  coítoso,  para  multiplicarle^  y  para  procurar  el  inte- 

ri«á  Duettra  ¡miirenta,  se  hizo  la  preciosa  impresión  madrileña  deaata 
•obra  por  don  Benito  Cano,  que  se  coocluyó  á  mediados  de  I7t>7..   ^.  ^^  ^^ 
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pendió  de  la  Hiatoria  ecUaúUtica  de  Maequer-,  don  Pedro 
Eeta'a,  editor  del  Viajero  unioeraal (l),atc.,  «te.,  etc. 

En  bellas  letras,  obras  de  ingenio,  j  traducciones  prove-^ 
chosaa,  citaré  todavía  la  segunda  edición  de  los  Origene»  de 
la  poesía  eaateUana,  de  Don  Luis  Yelázquet,  qua  fué  faecba. 
eo  1797,  notablenaente  mejorada;  á  don  Juan  Antonio  Cáña-^ 
vera,  por  su  Plan  de  educación  en  todo  género  de  estudios- 
preparatorioa,  nombrado  por  Garlos  IV  director  da  un  semi- 
nario de  lenguas,  letras  y  ciencias  mandado  estfiblecer  en 

(1)  Laobrad»!  Viajero  anioertat  ao  fuáona  «mpla  Mpe-.uladéa 
de  librería.  Manque  mngnnaotr&cos&te  nacaaitabasD  España  alguna, 
obra  que  atacaaa  loa  errorea  j  las  preocupar Íod es.  popularas  en  todo 
género,  sin  paracarsar  ésta  su  designio.  I  as  obras  del  maestro  Faijoó, 
por  el  mismo  becbo  da  atacarlas  diractamsnte,  perdieron  parta  del  frn-- 
toqaadablaaa  erarae.  Fuerade  esto,  loserrorasjabusosqueimpiJgoó 
cate  sabio  benedictiao  no  pasardn  ni  pudieron  pasar  da  cierta  eafMs 
limitada.  El  Viajero  anirergal  presentaba  solameate  hechis  smiio 
biatoriüdor,  sin  glosarloi  ni  aplicarlos,  paro  cada  cual  los  glonaba  J 
ajdicaba  de  su  propio  ingenio,  resaltando  abrir  los  ojos  y  concebir  por 
el  miamo  aquellas  cosas  sobra  las  cuales  mil  discursos  doctas  no  ba~ 
brian  baslado  á  conveí  caria.  Ver  sus  propios  errores  y  íus  mi  moa 
sentimientos  en  pueblos  que  están  tenidos  con  razón  por  idiotas,  por 
infieles  ó  por  bárbaros,  equivalía  á  racooocerlos  j  tenar  vargüeitca 
'd«  ellos:  dará  contemplar  la  felicidad  de  otroa  pueblos  y  i  considerar 
laacausaa  da  ellaen  bus  principios  morales,  religiosos  y  polfúcoa, 
tas  costumbres,  sus  usos  y  sus  leyes,  era  un  modo  cierto  da  haoar 
todoB  estos  bienes  dsseable).  Loa  enemigos  da  ¡as  luces  conocieron  aa- 
tas  intanriones  generosas,  j  la  publicación  del  Viajero  fué  interrumpi- 
da con  empeño.  Yo  vencí  esta  oposidón.  pocos  saben  ni  supieron  cuan- 
to me  expuse  por  logrSr  este  triunfo.  ¡Amada  patria  mía,  la  inveccióu  da 
la  brújula  te  ha  servido  pai^a  conquistar  un  nuevo  mundo,  perolaslu- 
cea  provechosas  que  movió  esta  b-újula.  te  fueron  ímpadídas  con  mo- 
rullas qua  ¡legaban  al  cielo!  El  Viajero  las  echó  por  tierra.  ¡Cuál  fué  al 
ansiaen  todo  el  reino  de  tenerlas  y  gozarlas!  De  ningún  libro  sehiioaa 
aqual  tiempo  un  despacho  igual  al  que  este  tuvo:  las  suscripciones  fu»' 
ran  hechas  purmÜlares.  Publicado  por  entregas  de  pequeños  cuader- 
nos, sa  facilitó  su  adquisición  aun  á  las  bolsas  más  escaaas.  Estala 
Htipo  además  b a cerle  agradable  y  de  mucho  mayor  mérito  que  lapahÜ- 
cadón  de  Laporte,  castigándole,  y  recogiendo  en  la  suya  loa  más  |»«- 
ciosDB  de  los  demás  viajeros.  Elste  sabio  eclesiástico  era  mi  lector  ordi- 
D«rio>  y  cotidiano. 

L'Llll^-llv.V^lUO^K 
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'Cá^íz;  don  Podro  Montengoo,  autor  del  Buttbio,  d*)  AnUnor 
j  de  la  Eudoxia,  tr&ductor  de  laa  poeafaa  oBÍánicat;  don  Juar. 
López  PeSalver,  traductor  del  Gómalo  de  Floridn;  don  Ca- 
■iano  Pallirer,  traductor  de  la  Calatea  del  miamo  Florian;  don 
-Joaé  Marcos  Gutiérrez,  traductor  de  le  Clara  Hariowe  de 
RicfaardAon;  don  Ceaáreo  de  la  Nava  Palacios,  de  la  Vida  y 
•üiajm  del  capitán  Jaime  Coolc;  don  Ignacio  García  Malo, 
traductor  de  la  E»euela  de  costumbre»,  de  Blanchard,  y  el  pri- 
maro  que  probó  á  traducir  la  Iliada  an  metro  caelellano;  don 
'Fernando  Romero  de  Leía,  traductor  de  la  norela  áf^  Carita 
y  Polidoro,  de  Barthétemí;  don  Joa¿  de  Corarrabiaa,  fiscal 
togado  de  las  chancilleriaa,  traductor  del  Telémaco  paraet 
oso  del  principa  de  Aaturiaa;  don  Julián  Velasco,  traductor 
ile  laa  mejorea  obras  de  Berqufn;  don  Pedro  Zi-iza,  de  la  In- 
■troduecióa  á  la  aatroaomia  fisiea,  de  Cousir;don  LuoatGo- 
m*z  Negro,  docto  j  estimado  literato  de  Valtadolid,  traducKw 
de  loe  Elemento»  Jioaójieoa  del  abate  Para  du  Phanjae;  don 
'Cristiano  Herrgen,  a  lector  del  real  gabinete  de  historia  na- 
tural, traductor  de  la  Origlocnótia,  de  Windenmenn;el  labo- 
rioio  don  Bernardo  Maria  de  la  Calzada,  traductor  de  laa 
Fábulas  de  Lafontaine  en  verso  castellano  (1),  etc.,  etc.,  etc. 

En  literatura  arábiga,  que  anaioso  de  beneficiar  los  tesoroa 
empolvados  que  tenemos  de  ella,  procuraba  70  fomentar  por 
cuantos  medtoi  estaban  á  mi  alcance,  nombraré  loa  trea  ai- 
gnientea:  ^ 

Don  Pablo  Lozano,  miembro  de  la  biblioteca  real,  que  tra— 
-dujo  en  ctatellano  é  ilustró  con  sabias  notas  la  Pardfraai» 
■árabe  de  la  tabla  de  Cebes.  Esta  obra  fué  dada  á  luz  á  expen- 

(1)  Serla  injuatícia  dajar  aquí  de  hacer  mención  da  alguaoa  otn» 
traluctores  da  aquei  tiempo  que  aa  dejaron  de  tener  alguna  ettimacióa 
-Mtre  QOaotros,  y  trabajaroD  oan  provecho  alo  menos  para  algunas  cla- 
M*  delectorsa.  Tales  fiaron  (desquellOB  que  me  acuerdo)  don  Francia- 
'Co  Mariano  Nipho,  don  A'odso  de  la  Pe6a,  Oarcia  de  Sagovia,  Arroyal* 
Uolea,  Nüñez  de  Peralveja.  Arcoa,  La  Torre,  doña  María  del  Río  y 
Amedo,  traductora  de  las  Carta»  de  madama  Montier,  etc.,  etc.  De  ser- 
noDes  y  aermonarioa  tiubo  mncba»,  algunaa  buenas,  otras  mediana»  é 
iobriorsa. 

LYi.i.ih.'^ioOgle 
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•u  d«  la  imprenta  real,  con  la  uagDificencia  propia  ddl  iiii>> 
narca  qu«  hizo  publicarla. 

D.  Joaé  Banqueri,  individuo  de  la  Biblioteca  real  y  acadi- 
mico  de  la  historia,  que  á  mia  ruegos  se  encargó  de  tradqeir 
al  gran  Tratado  de  agrieultura  del  SeciUano  Abu  Zaeori» 
7aAía,  publicado  en  1802,' á  expensas  de  la  real  biblioteca, 
oon  el  texto  árabe  al  frente,  y  hecbo  todo  con  riqoeza  r^ 
«i«  (IJ- 

-  Dotí  José  Antonio  Conde,  el  poeta  traductor  de  Atiacreon 
Teócrilo,  Bion  y  Mosco,  caro  y  tierno  objeto  de  mi  amistad, 
que  después  de  una  horrible  persecución  y  de  un  largo  pere- 
grinaje en  la  tierra  extranjera,  vuelto  á  Madrid  y  viviendo 
de  la  caridad  de  sug  amigos,  murió  bajo  el  peso  de  au  desgra- 
cia sin  haber  tenido  el  contento  de  publicar  en  vida  suya  otro 
inmenso  trabajo  que  habla  becho  semejante  al  de  Banqueri.y 
por  au  objeto,  más  curioso  y  más  brillante;  libro  de  muchoa 
años  y  de  largas  veladas,  Tal  ei  la  obra  conocida  y  estimada 
de  todos  los  sabios  de  la  Europa,  ir  titulada:  HUtoria  dt  te 
dominación  de  los  Árabe»  en  España  (2). 


(1)  Don  Jota  Bsnqueri  era  un  r«ligtoao  Ncalariz&do,  profandanwnU 
vabio  en  muchos  ramos  especUlM,  pero  sobra  todo  en  las  lenguas  grie- 
ga, hebrea  7  arábiga.  L^s  persecuciones  de  la  envidia  la  obligaron  á 
aalir  del  elanatro.  por  mis  oficios  en  faror  suyo  te  edncedió  Carlos  IV 
lA  gracia ea pe ci al  da  que  pudiese  obteoer  prebendas  an  las  iglasiaa  do 
reino,  noobstante  la  ley  que  excluía  de  estos  puestos  ecloaiáati coa  áloa 
ex-regulsre".  Consiicuieateá  esto,  por  el  añodel798,  pocos  d Isa  an- 
tes de  retirarme  del  mmistería,  le  obtuve  el  Dombramieatodscanóiúgo 
dignida  I  prior  claustral  de  la  saata  Iglesia  da  Tortosa.  Esta  buen  ecta- 
siástico  dejó  un  sobriao  que  ba  figurado  cOn  honor  en  los  tiempo*  poa . 

<2>  A  la  E«psña  le  queda  todavía  por  satisfacer  ona  iomanaa  deada 
imprescriptible  del  lionor  nacional,  que  es  restablecer  lega  I  mente  la 
memoria  de  una  multitud  de  hijos  suyos  ilustres  é  inocentes,  unos  aea- 
Boados,  otros  fugitivos?  proscriptos,  y  otros  fallecidos  en  las  prisloiias, 
á  en  el  dolor  y  U  miseria,  dignos  muchos  de  ellos  de  uu  monumeato 
público,  del  honor  siquiera  de  una  inscripción  qne  continúe  las  b'adí- 
ciones  de  loa  grandes  nombres  de  la  patria,  en  las  armas,  en  las  latra*,. 
M  ta  toga,  etc.  A  no  cumplirse  este  deber  Isagrado.  Ubri  siempre  al- 

L'Llll^-llv.V^lUU^lC 


DEL  príncipe  de  la  paz  .     íi5 

Bn  ciencias  físicas  j  mateotátlcas  kúq  podré  nombrar,  de 
los  que  florecieron  en  aquella  apoca,  ¿  don  Manuel  Andrés 
dol  Rio,  autor  de  loa  Eiemenloa  áe  Orietognotia,  trabajado 
•egún  loB  principios  de  Wernerparft  et  seminario  real  de  Mé- 
jico, donde  regentó  la  cátedra  principa]  de  mineralogía;  don 
Francisco  Salva,  miembro  de  la  academia  de  ciencias  y  artes 
de  Barcelona,  amor  de  muchas  memorias  j  trabajéis  cientí- 
ficos, é  inventor  del  telégrafo  eiéetríeo;  don  Pranciaco  Gon- 
zátex  Vwdejo,  autor  de  un  compendio  de  matemáticas  mujr 
bien  trazado;  don  Tadeo  López,  autor  de  un  curso  entero  de 
estas  mismas  ciencias,  obra  mandada  escribir  por  Carlos  IV 
para  la  enaeñauza  del  real  seminario  de  nobles,  y  trabajada 
apropóeito  para  los  cuerpos  facultativos  de  Ingenieros,  Arli- 
lleriay  Marina;  don  Juan  Justo  García,  ventajosamente  cono- 
cido también  por  au  coinpeudio  de  matemáticas;  don  Antonio 
Roaeil,  autor  de  un  tratado  de  aritmética  y  de  álgebra;  don 
Tomás  Mauricio  Lápez,  autor  de  la  obra  1»  titulada  Geogra- 
fía histórica  Moderna,  que  escribió  á  mis  ruegos;  I  's  célebres 
ge^rafoa  del  rey  don  Tomás  y  don  Juan  López  (1);  don  Jos4 


guQOa  hombres  que  le  alrevsn  á  maroar,  ;oh  btasramia!,  con  la  cota  de 
traidora*, aun  Mslsndez, á  ud  Moratin,  á.  un  Conda;  taatas  olraa  vic- 
tima» de  laa  negras  pasianesque  entoldaron  el  cielo  hermoso  da  la  B>- 
ps6a.  Los  traidoies  del  Escorial  que  llamiron  á  Napoieóa  por  la  boca 
da  oa  principa  engañado  para  que  oin.ie»e  á  hacer  falit  la  F.tfiaiia, 
éi\at  y  aUB  sucesores  arrebataron  y  han  tenido  largos  años  el  mando 
da  los  españolas,  mieatrasaquelloa  cuyo  solo  pecado  fué  el  tributo,  de 
admiración  ;  estima  que  lea  rindió  el  extranjero,  á  quien  ellos  no  lla- 
maron, perseguidos,  despojados  ú  obligados  á  callarse,  han' sufrido 
proscripción  perpetua.  Aquella  impía  faución,  condenadora  de  todas 
la»  TiTtndes,  es  la  misma  que  después  estalló  aún  coa  más  fuerza  contra 
aquellos  qua,  más  felices,  porque  pudieron  evitar  la  ley  del  extranjero, 
ftieroo  después  más  desgraciados  y  m  jy  tnáa  largamenle  perseguidos, 
porque  iolentaron  mejorar  la  suerte  de  la  España.  R«ta  deuda  con  las 
«Ictimaa  de  esta  clase  que  murieron  en  los  suplidos,  en  las  cárceles  ó 
aa  los  trabajos  y  amarguras  del  destierro,  ee  baila  también  sin  paga. 
¡Oh!  los  muertos  no  hablan,  y  á  estos  muertos  ¡lustras,  por  lo  menoe,  e» 
1m  detien  sufragios  y  recuerdos. 

(1)    Daaata  último  fuá  el  mapa  de  la  Batlitaniay  ConteUania  ai 
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Garriga,  otra  vez,  como  autor  de  otra  obra  ÍDlitalad&  üra- 
nogra/ia  ó  deteripeién  del  cielo;  doQ  Fraacitco  Paré  j  Caaa- 
do,  adicionador  del  Dieeionario  geográfico  da  Rkard  j  au- 
tor de  la  Deieripe-án  hUtoriográfica  de  lot  limite»  ó  confine» 
de  la  Francia  (1);  don  Francisco  Ddlmau,  autor,  eatre  otraM 
mucha)  producciouea,  del  magDE6co  Mapa  topográfico  de 
Granada;  don  José  Ca«tañsda,  traductor  de]  Comper,diode 
mrquitectura  de  Vitrueio,  por  Perraul,  etc.,  etc.  Por  el  miemo 
tiempo  (en  1795)  aa  hacia  ya  la  tercera  edición  de  loa  Princi- 
pio» de  malematieaa  de  don  Benito  Bailai  y  otra  nueva  rdi- 
ción  ddl  padre  Tosca.  Eq  aquelloB  años  se  fornaó  también  el 
rico  gabinete  geográfico  de  la  secretarla  de  aatado,  donde  A 
ni  entrada  en  ella  no  encontré  ni  un  solo  mapa. 

£n  variedades  de  puUtica.  da  flioüofla,  de  iudustfis,  de  b- 
mento,  do  legislación,  de  reglas  y  principios  adminialrativos, 
da  noticias  históricas,  de  datos  esudlslicos,  de  régimen  de 
hacienda, etc.,  ein  contar  loque  en  asios  ramos  promoTieroo 
la  ilustración  y  alumbraron  al  gobierno  los  periódicos  esta 
blecidoa  en  el  reino,  citaré  todavía  por  muestra  de  la  feciub- 
didad  y  de  la  libertad  razonable  de  aquel  tiempo,  p1  inagota- 
ble Valladares,  y  «I  incansable  don  Valentín  Foronda. 

Y  en  aquella  misma  época,  don  Juan  Bautista  Conti  prosfr 
guia  sus  traducciones  al  toscano  de  nuestros  poetas  mis 
nombrados. 

DoD  José  Orliz  j  Sanz,  tantas  veces  referido,  había  dado 
loi  Die»  libros  de  la  oida  de  lo»  filóao/on,  de  Diógene»  Laer- 
aio,  traducidos  del  griego. 


correapoD<Uiicia  modero&,  arreglado  B  las  geografías  da  EatrabDQ.Pom- 
ponio  Mela,  PIídÍo  y  Tolomao;  «1  mapa  general  r)e  España  antigua 
^n  •!  libro  IK  d«  U  gMgra^  da  Eetrabon,  7  loa  particulares  da  la  Bé. 
üca  y  Luaitaoia. 

(1>  Del  diccionarto  goográfico  aquí  citado  es  hizo  ana  nueva  edición 
cnidadosaniaata  corregida,  cod  tas  adicione*.  Estas  mismas  adicioae- 
se  dispusieroQ  de  modo  que  pudieran  veadersa  aparte  para  los  qoe  po* 
•ata  a  la  primera  sdielún. 
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Don  Domingo  Agüaro  traducía  tos  Ensayos  polUieo»,  eeo- 
nómieos  y  ñtotúfico»  de  Rumford. 

Doa  Jnaa  Antonio  Pellicer  disponía  las  doi  ricas ediciouM 
del  Quijote  ana  >  n  l'^."  y  otra  en  8.*  ma/or,  con  su  discurso 
preliminar,  coa  la  vida  del  autor,  con  sus  doctas  notsa,  coa 
su  esmerada  coreccioa  del  texto  y  con  tas  estampas  jr  vit^ 
tas  dibujadas  por  Paret  7  grabHdas  por  Tejada. 

Djn  Ramón  Fernández  publicaba  su  Coleeeión  de  poetas 
castellanos. 

El  Padre  Pérez  de  Celis  daba  á  luz  su  poema  intitulado: 
Filotofia  de  la»  costumbres. 

Don  José  Marcos  Gutiérrez  duba  su  traducción  de  los  ar- 
mones de  don  Gerónimo  di  Trento,  vueltos  del  toscano. 

Don  Juan  Justo  Garda  y  el  padre  don  Miguel  Martel  ro- 
fundian  y  volvían  predicable  á  nuestro  gran  homíliarista 
Lanuza,  de  igual  modo  que  probó  nuestro  Trigueros  á  re- 
fundir nuestros  dramáticos  antiguos. 

El  padre  Luis  Minguez  concluía  el  Diixionarío  bibtieo  del 
padre  Scio. 

El  ilustrado  párroco  de  San  Ginéi,  don  Francisco  Couque, 
publicaba  su  Eacrito  >iobre  ¡a  autoridad,  usos  y  abusos  de  lat 
reliquias. 

El  letrado  don  Antonio  López  publicaba  en  favor  de  la  cls^ 
•e  de  artesanos  y  de  los  oficios  mecánicos,  su  Iralado  sobre 
la  honra  y  la  deshonra  Legal. 

El  padre  Rodríguez,  de  las  Escuelas  pías,  publicaba  su 
Diesrnimienio  filosofeo    de  ingenios  para  artes  y  ciencias. 

D)a  Salvador  Jiménez  Coronado,  inventor  del  arte  de  ha- 
blar á  grandes  distancias  y  entenderse  con  el  telescopio  acro- 
mático, publicaba  su  traducción  de  la  Historia  de  las  anti~ 
gutte  artepara  hablar  de  lejos  del  abate  Kequeno. 

Nuestro  matemático,  en  tin,  don  Agustín  Pedrayes,  (por- 
que ya  es  razón  no  cansar  más  á  mil  lectores,  bien  que  no 
falten  nombres  y  materia  para  llenar  afta  muchas  páginas) 
trabajaba  y  dirigía  BUS  problemas  y  sus  nuevos  métodos  al 
examen  de  las  academias  de  París,  de  Berlín  y  Petersburgo. 
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Impoaibke  pareceria,  sí  esto  no  fuese  escrito  entre  coatma- 
poriiieoa  que  lo  vieron  y  lo  tocaron,  imposible  pareceri» loa 
•a  tiempo  de  dos  guerras  formidables,  primero  coo  la  Frao* 
cía,  después  con  la  Inglaterra,  y  en  el  aspecto  proceloso  que 
olreciala  Europa,  las  oieDciaa  y  las  artes  se  hubiesen  aten- 
dido y  hecho  prosperar  de  la  manera  que  lo  fueron  en  Espa> 
ña,  más  que  nunca  lo  faabfiin  sido.  Se  podría  haber  dicho  que 
mi  patria  fué  el  refugio  de  ellas  en  aquellos  diaa  terribles. 
Miradas  con  descondanza  en  todas  partee,  procesadas  en 
Ñapóles,  ea  Turin,  en  M6dena  y  tantas  otras  cortes,  mían- 
tras  la  Europa  toda  reteroblabücOD  el  estruendo  de  las  amas 
7  se  venían  abajo  los  imperios,  nuestras  musas  cantaban  «n 
seguro  con  armonías  divinas,  nuestros  talleres  aumenladoa 
resonaban  con  alegre  estrépito,  y  el  bullicio  viviflcante  de  las 
artes,  las  ciencias  y  las  letras,  encendidos  todos  sos  fanales 
y.almenaras,  inundaban  de  claridad  y  lltnaban  de  esperan- 
zas los  dos  mundos  de  la  España. 
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CAPITULO  XLV 


Reepnesta  mía  anticipada  á  las  terglveraacloDes  qae 
sobre  el  contenido  del  capítulo  anterior  podrían 
oponer  mis  enemigos. 


Dirán  Mtoa  tal  vez  que  jo  be  querido  engalanarme  con  la* 
florea  y  los  fruloa  que  venían  de^  eemillero  que  fué  puealo  en 
dofl  reinados  anterioréa.  Yo  lea  reaponderé  que  bí  el  plantar 
48  nn  gran  merecimiento,  no  lo  ee  menos  conservar  y  fomen- 
tar la  siembra  que  fué  heoba,  mucho  más  ai  hay  que  librar- 
la j  que  sacarla  del  siniestro  de  un  invierno  rif^uroso.  Pocos 
bay  que  recuerden,  y  ya  lo  dejo  referido,  cuál  fué  el  espanto 
que  causaron  los  talentos  y  las  luces  en  lo*  poatreroe  años 
del  reinado  anterior,  cuál  la  opresión  y  el  disfavor  que  sopor- 
taron á  medida  que  se  aumentaban  los  terrores  que  ofrecía 
la  Francia,  cuál  la  represión  y  el  silencio  de  las  letras  y  las 
ciencias  en  aquellos  años.  Yo  entré  á  mandar  cuando  el  te- 
rror habla  subido  al  postrer  grado,  no  por  aprehesiones  va- 
nas, eino«n  presencia  y  á  la  orilla  del  torrente  que  bramaba 
•n  Francia  y  desbordaba  contra  todos  los  Gobiernos  de  la 
Europa.  Cuát  fue  entonces  el  poder  y  la  influencia  que  alt»- 
¿aroD  los  que  en  lodo  tiempo,  aun  en  los  días  más  bonancí- 
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blas,  detestaban  7  cohibían  los  progreíos  de  las  luces,  nio  hay 
nioganoque  lo  ignore.  Yo  tom4  sobre  mi  librar  la  España  dri 
«omún  pe]igri<tue  corría  la  Europa,  alcaacé  á  libertarla,  7 
uno  de  mía  medios  fué  mostrar  confianza  de  laa  lucea,  reen- 
cendarlas,  j  contar  con  ellas  para  Kalvar  la  patria  (1). 

Yo  pensé  asi;  00  se  que  fuesen  muchos  ea  Europa  los  que 
asf  pensasen;  7  en  verdad,  con  ser  tan  raro,  no  me  engañó 
ni  pensamiento.  iTuve  muchos  que  sosluvieMn  ó  que  apro- 
basen mi  polltícal  Pocos,  muy  pocos  me  aplaudieron  por  el 
pronto  en  aquel  rombo  no  esperado  que  tomó  el  gobierno; 
muchos  me  ccntraríaron  con  gran  fuerza;  pero  dichoeamenle, 
mis  compañeros  en  el  mando,  siendo  70  el  responsable  7  po- 
niéndolos á  cubierto,  me  ayudaron  á  hacer  frente  á  los  que 
mi9  que  nunca  pedían  cadenas  y  su})licÍos  (2).  Y  éstos  ha- 


(1)  Aquí  el  autor  vuelve  á  recurrir  á  Uh  fantasías  de  bu  imagiiiscMa 
para  tributarse  U  patente  de  hombre  de  Estado.  Si  Espada  pudo  aaí- 
varae  del  coDt:iKÍo  rsTolucioaari'^  no  fué  aegurainente  por  el  amparo  j 
fomento  dado  á  BUB  bellas  artoa,  ni  á  las  dieac^taa,  ni  á  las  iadmtiiaa, 
jpresunciÓD  el  imaginarla!  se  salvó  por  la  incomuiií^eiúii  oatabledda, 
■y,  BObre  todo,  por  la  falta  de  cooibuitible:  porque  no  estaba  latorado 
.«Iterreao,  por  losatavUnios  del  pueblo,  y  par  el  carácter  de  iiupiadail 

que  tomó  la  revolución  de»de  un  principio.  Por  esa  pondieate  bien  pu- 
diera deducirse  que  si  aquí  do  se  levantó  la  guillotina,  sino  fW- 
roD  procesados  los  reyes,  proclamada  la  diosa  Razón,  etc.,  etc.,  todo 
•e  debió  á  los  trabajos  y  las  previsiones  del   Valido.  — I.-P. 

(2)  Yo  no  podré  meaos  de  tributar  aquí  un  cordial  bomenaje  de  ala- 
ban ish  á  los  demáa  ministros  que  conmigo  trabajaron  en  aquella  éporM' 
Ellos  estaban  antes,  yo  ioDOvé  personas,  j  sin  embarga  nowitra  unióa 
fué  lutima.  iQuá  mejor  prueba  podria  darse  de  la  fe  sincera  dal  biau  ¿on 
qua  ¡legué  al  mando,  al  cual,  créalo  quien  quisiere,  fui  llevado  Bin  boa- 
carlot  Nada  deseché  de  lo  que  habla,  7  ninguno  me  fue  contrarío.  Doa 
José  Anduaga,  oflc  al  primero  de  la  secrataria  de  estado  y  hsobura 
especial  del  conde  de  Florida  blanca,  en  los  primeros  días  de  mi  entrada 
al  Ministerio,  vino  á  mi  y  me  dijo:  «Yo  be  sido  un  hombre  muy  favore- 
cido por  el  conde  de  Floridablanca,  y  esta  circunstancia  im  ha  valido 
muchas  amarguras  en  los  ocho  meses  anteriores.  Yo  habla  podido  n  i 
jubtlBción  habrá  cosa  de  veinte  dias,  y  el  conde  de  Aranda  me  la  haUa 
prometido;  yo  le  ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien  otorgármela.— Y  yo  le  rue- 
go á  usted,  le  respondí,  que  desista  de  ese  mal  propósito.  El  justo  apra- 
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brian  vencido  sin  la  conflanza  j  el  favor  extraordinario  que 
debí  á  mi  soberano.  De  este  favor  y  de  esta  contanza  hice  ;o 
uso  para  aalvar  las  luces,  para  reanimarlas,  para  levantar- 
las, templadas,  bellas,  claras;  rcaplandecientaa  como  nunca, 
pero  no  quemando  como  lav  llamas  de  la  Francia.  Sin  int,  an 
aquellos  días,  los  caslilioB  y  las  cárceles  civil'^  f  eclesiásli- 
caa  no  habrían  bastado  para  encerrar  tas  personas  sospecha- 
das de  contagio.  En  verdad  no  fué  dable  repararlo  todo  en  un 
inatanle;  pero,  á  poco  tiempo,  los  amigos  de  las  letras  respi- 
raron, 7  lo  que  es  más,  prevalecieron  y  camparon.  Yo  no 
perdoné  para  salvarlos  ni  aun  los  golpes  de  estado,  mal  que- 
haberlos  de  usar  repugnase  á  mis  priocipios.  Otros,  no  es* 
tando  yo,  los  habrían  dado,  como  después  loa  dieron  mis 
contrarios,  para  aniquilar  las  luces,  ó  para  desterrarlas  y 
dispersarlas  por  el  mundo  con  el  torpa  sobrescrito  de  la  trai- 
ción y  de  la  infamia.  Lo  que  á  éstos  les  fué  fácil  cuando  las 
letras  y  las  ciencias  estaban  ya  extendidas  y  arraigadas  en 
España  después  de  veinte  años,  yo  podría  haberlo  hecho  Isin 
ningún  trabajo  cuando  la  propaganda  de  la  convención  fran- 
cesa parecería  justificar  cualquier  especie  de  rigores.  Obran- 
do de  este  modo  ¡qué  de  enemigos  poderosos  me  habría  aho-- 
r'radol  Los  que  tanto  me  han  maldecido,  icómo  me  habrían 


cío  que  uated  debió  al  coDde  da  Plorídablaoca,  es  parami  una  razón  d» 
querer  conaervarle;  yo  le  pido  á  usted  y  le  exijo,  que  se  quede  á  mi  lado, 
bien  seguro  de  que  en  mi  tiempo  no  probará  más  amarguras.*  Yo  cum- 
plí mi  palabra.  Tres  oQciales  de  la  misma  secretarla  que  ^e  eran  infe- 
riores DO  tan  solo  en  lugar,  siao  mucbo  más  en  ideas  7  en  talentos,  Te- 
mes, EJiquijo  y  Labrador,  este  último  iucapaz  enteramente  ni  aun  de 
escribir  un  oficio,  conjuraron  en  contra  suya,  yansiosoa  de  ascender, 
le  movieroa  nuevamente  mil  disguatos  para  obligarle  por  eegunda  vez 
á  renunciar  su  puesto.  Anduaga  no  me  dijo  nada,  pero  yo  lo  supe,  A  Ur- 
quijo,  le  envié  á  Londres  de  secretario  de  embajada,  á  Temes  le  nom- ,. 
bré  para  una  cátedra  en  V&lladolid,  y  á  Labrador  le  hice  alcalde  de  la 
audieDRÍa  de  Sevilla;  que  aun  para  castigar,  mi  costumbre  íao  siempre 
no  perderá  nadie.  En  cuanto  al  benemérito  Anduaga,  no  tuvo  éste  que 
echar  menos  á  Floridablanca,  nomüraudoá  pocotiempo  de  esto  coas*- 
jero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  daspuée  Secretario  del  Con- 
sejo de  Estado,  deepués  Embaidor,  etc.,  etc.  .  , 
LYiii.  ii,V_iOOgle 
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-canoaizado  &uaqaé  habieae  tenido  máa  pecados  que  Conatao- 
tino  al  Grandfel  íNo  merecf  yo  nada  da  ia  patria,  preaervin- 
dola  dal  contagio  de  las  malaa  doclrínaa,  aeparindolas  de  las 
4>uenaa,  protegiendo  í  loa  aabioa,  y  amparando  loa  talento* 
deadd  el' primer  dia  que  tomé  el  mandot 

Dd  mía  muchos  martirios  (1)  mientras  he  callado,  uno  da 
-ellos  ha  sido,  j  un  martirio  grande,  que  nadie,  ó  casi  nadie 
baya  tenido  cuenta  justa  de  eete  mérito  que  yo  contraje.  Ano 
aquellas  que  conmigo  ee  haa  mostrado  men'M  injuatos  ó  me- 
nos oUtdadoa,  loa  unoa  han  callado  y  los  otros  han  diamioat-' 
-do  tantos  de  eatoB  hechos  que  me  honraron.  Don  JuaaMauri, 
por  ejempb,  en  su  EspañA  poética,  refiriendo  los  rigores  qoe 
-empezaron  á  sufrir  las  letras  en  España  por  el  año  de  17% 
por  su  modo  da  contar  parece  protraerloa'  hasta  1795,  en  que 
la  pai  fué  bf  cha  con  la  Francia.  aEntonoea,  dice,  nos  fné 
^do  que  respirase  moa;  y  comprender  el  francés  no  fa¿  na 
titulo  de  proscripción».  No,  esa  fecha  ea  muy  larga,  le  diré 
yo  para  hacerme  esa  sombra  de  alabanza  y  de  justicia.  El 
que  pudo  ver  y  juzgar  por  el  año  de  1795,  pudo  ver  y  haber 
juzgado  los  dos  años  anteriores  en  que  yo  ya  mandaba.  Don 
Juan  Mauri  debió  acordarse  del  carácter  abierto  y  franco  que 
tono  nueatra  Gaceta  deade  el  año  de  1793,  de  los  vario*  pe- 
riódicos, unos  resucitados  y  otros  creados  nuevamente,  qna 
-empezaron  á  contar  desde  aquel  año,  ai^o  más  que  p^milí— 
dos,  impulsados  por  la  mano  del  gobierno  on  favor  de  las  lu- 
ces, y  de  laa  nuevas  y  fecundaa  producción '•a  que  ofreció  I» 
imprenta ddsdeaqueila  fecha.  Enabril  ó  mnjuAn  1793  fu4  dada 
al  público  la  traducción  de  la  Historia  de  ta  Grecia,  del  abala 

(1)  Aqui  ahora  ya  se  ooa  msaíliesta  como  mártir.  Lo  fué,  taro  qua 
serlo  p^ro  no  por  loqu«  lamenta  en  asías  púgiiiai,  jQ  é  aupona  «em»- 
janto  omiaJón,  comparaia  cao  el  suplicio  da  au  i:alda,  con  al  raaaltado 
funasto  de  au  obra  y  bu  ceguera;  Ya  nos  ocuparemos  en  «Ka  j  fiuraa 
aera  vei*  U  justicia,  bl,  lajiiatícia  y  la  procedan  cía  del  olvida;  antODCaa 
41  miamo  tendrá  que  ai>arecercomo  eun/eaor  da  sus  ofuacacioaaa  y  tor- 
paiBB,  traa  de 'las  cuales,  desapareció  ron,  forzasa  y  lógicaenenee,  lus 
maree  i  míen  tos  y  bondadei— I.  p. 
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Dañina,  Por  el  raiamo'  tiempo  parecid  sin  estorbo  la  famosa 
¡iUtoiia  del  ea^alUro  don  Ptíayo.  En  aquel, mismo  año  j  d 
siguiente  publicó  Madraman;  saa  tres  obras  ó  tratados  sobra 
la  nobleza.  Por  septiembre  de  1793  me  dedicaba  sus  Carta» 
eritiea»  el  abate  Matanegui. 

En  1793  j  1794  daba  á  luz  BUS  Carta»,  eus  Ditcuraaa  y 
Diálogo»  en  materi&a  políticas  y  ñlosóHcas  don  Valentín  Fo- 
ronda. En  los  mismos  dos  ai^os.  los  Elementos  dé  historia, 
del  abate  Mably,  cuya  traducción  habia  sido  interrumpida  en 
loe  años  antertores,  vieron  ler&niado  su  entredicho  ;  siguie- 
ron publicándose.  Por  el  mismo  tiempo  fué  continuada  la 
traducción  que  estsba  prohibida,  en  la  Enciclopedia  melódi- 
ca. En  el  año  de  1794  íaé  Icido  en  sesióa  genera),  y  adopiado 
por  la  sociedad  económica  de  Madrid  úI  Informe  de  ley  agra- 
ria redactado  por  don  Gaspar  de  Jovellanos.  Ua  año  antes, 
á  este  mismo  magistrado,  desterrado  á  Gijón  eo  tiempo  de 
Floridablanca,  hacia  jo  se  le  encargase  la  fundación  y  el  ra- 
glsimeuto  del  roagniñco  inslítuLo  asturiano.  Por  el  mitmo 
tiempo  fué  dsda  á  Uz  en  español  la  excelente  obra  clásica  de 
Adaí»  Smith  sobre  la  Naturalexa  y  eau»as  de  la  riqueta  de 
ia»  naeionei.PoT  el  miümo  liiiaipo  la  Ciencia  de  la  legÍ8¡a~ 
ción  de  Cayetano  Filangieri,  traducida  por  don  Jaime  Rubio, 
circulaba  sin  ningún  osbtáculoí  y  á  mediados  de  1793  se  im- 
prioiia  en  Madrid,  pare  el  clero,  el  precioso  y  sabio  Com.pen- 
dio  de  Van- Eapen  por  el  padre  Oberhauter.  Si  estos  datos 
pudo  ignorarlos  el  señor  Mauri,  á  lo  menos  no  debió  ignorar 
ni  dejar  de  leer  I»  famosa  eplsiota  de  »u  ilustre  amigo  don 
Juan  Melendez,  dirigida  ¿  don  Eugenio  Llaguno,  cuando 
éste  fué  elevado  al  minisierto  de  Gracia  y  Justicia  eo  31  de 
Enero  de  1794.  Imposible  parecería,  al  hablar  de  aquel  tiem- 
po, la  libertad  de  discurrir  y  de  escribir  que  se  gozabb  en  ma- 
teria de  reformas  y  meiors«,  si  una  fdliz  casLelidud  no  hubie- 
se becbo  q  le  quedase  por  muestra  de  las  i 'eas  que  circula- 
ban y  protegía  el  gobierno,  la  citada  epístola.  He  squi  i  pro- 
pótito  de  los  viejos  estabUcimientus  de  enseñanza  lo  que  se 
atrevió  á  decir  Melendez. 
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Lae  citittN  det  saber,  ral iqnias  tiiatoa 
De  la  gótica  edad,'  mal  B09t«c)daa 
En  la  incODBtaDCiads  las  uuavaa  layes 
Con  que  en  vano  apo;adiB  titubean. 
Piden  altaateocióii:  crea  de  noevo 
Sos  venerandae  aulaa:  nada,  nada 
fiarás  sólido  en  ella,  ti  mantiene* 
Una  columna,  un  pedestal,  un  arco 
De  esa  tu  antigua  gótina  rudeta. 

Habla  luega  de  la  magislraturr , ;  ee  explica  de  e«fe  modo. 

Torna  deapuéa  toe  penetraataa  ojoa 
A  l03  templos  de  Temía;  y  ai  en  eiloa 
Vitree  acaso  la  ignoraucia  intrusa 
Por  el  ci«go  favor;  ai  el  ceio.  tibio. 
Si  desmayada  la  virtud,  loa  labios 
No  osaren  desplegar,  en  nil  ultraje 
El  ignorante,  de  ^abor  cubierto. 
Caiga;  y  lú,  Elpino.  de  !a  santa  Astrea 
Ministro  i □  corruptible,  cabe  el  trono 
Sa  apoyó  Srme  de  la  toga  hispana. 
No  ae  ^jueda  «qui  Melendez  ni  se  acorta,  sino  pide  también 
refonnaB  ea  el  clero: 

Mientras,  tu  celo  y  tu  stanción  imploran 
Los  míniatros  del  templo  y  la  inefable 
Divina  religión...  ¡OM  icuantol  cuanto 
Aquí  hallarás  también!...  paro  su  augusto 
Velo  no  es  dado  levantar:  tú  solo 
Con  respetosa  diestra  alzarlo  puede 

Y  entrar  con  pié  ttguro  al  tantuario. 
Vé,  en  él,  gemir  al  mísero  colono, 

Y  al  común  padre  demandar  rendido 
El  pan,  querido  amigo,   que  tu  puedea 
Darleí  do  Dios  imágeir  en  el  suelo. 
Vé  su  pálida  fait;  llorar  en  torno 

Vé  ásu  hijua'oa  y  á  su  oasta  esposa. 
La  carga  vé  con  que  espirando  aahela. 
Misera  carga,  que  la  suerte  inicua 
Echó  sobre  sus  hombrea  infelices, 
Mientra  el  magnate,  con  lietdeit   soberbio. 
Rie  intenaible  ú  xu  indigencia,  ¡/  nada 
En  lujo  eiKandaloto  y  torpee  oicioi. 


DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ  a»s  . 

TftiM  comí  m  Mcriblan  y  as  daeÍMi  en  loi  primaros  mflMt 
da  1794,  no  en  retiro  j  debaio  da  loa  tacboa  por  temor  del 
castigo,  aino  noble  y  libranante  dirigiéndoae  al  gobiarno- 
iSe  djr&  que  fuá  tan  aolo  á  su  amigo  Llaguno  á  qui6a  aa  diri- 
gía. MaleodexT  No;  otro  tanto  como  con  él,  nueatro  caluroao 
poeta  ae  promatía  einmigo.  VAaae  al  fio  da  aquella  aplatóla, 
donde  hablando  dal  paeblo,  oondnja  de  «ate  modo: 

¡Cuánto  de  ti  no  espera!  Qai!  nofiudu 
Hacer  al  lado  dtl  exulio  amigo. 
Cuya  feliz  prudencia  acompañando* 
Tu  Integra  fe,  tu  celo  generoso. 
Juntos  marcharais  ya  con  &rnie  planta 
Del  aula  en  loa  ditlciles  senderos! 
Su  noble  corazAt  txtnto  y  furo 

Dt  plebfffoí  patiottei;  mas  de  gloria 
Utnoy  amoral  iieit,  labre  contigo 
La  ventura  común,  y  unido  siempre 
En  santa  y  útil  amistad,  que  tomen 
Haced,  amigo,  los  dorados  días 
Que  al  suelo  hispano  mi  esperania  anhela. 

Poco  tiempo  deapnóa  noa  dirigió  Helendez  au  famota  Oda 
contra  el  faoatiamo,  que  despnte  ae  publicó  en  mi  tiempo  (1). 
iQuién  haj  que  no  recuerde,  entre  tanta  aabidurla  7  tan  n^ 
ble  arrojó  que  ofrece  toda  ella,  aquel  raago  aublisM  en  qne, 
hablanda  con  Oioa  mitmo,  exclama  de  eata  auarta: 

IQué  es  esto,  autor  eterno 
Del  triste  mundo!  ;tu  sublime  nombre 
Que  en  él  se  ultraje  á  moderar  no  alcauíaa? 
iDesdeñas  el  gobierno 
Ya  de  tus  criaturas? 
;V  i  infelices  venganzas, 

Y  á  sangre  y  muerte  has  destinado  al  hombreí  1 

jA  tantas  desventuras 
Ningdn  término  pones?  ¿O  el  odioso 
Monstruo  por  siempre  triunfará  orgullox^ 

Vuelve,  y  á    tu  divina 
Nuda  verd^  en  su  pureu  ostenta 


(i)     Por  el  añd  de  17W.  ,^  . 


Al  pavorido  suelo:  el  uorado 
Horta]  su  luí  benlna 
Goc^  y  ledo  respire: 
No  tiemble,  no,  tu  cdlen  san^enta 
Cuando  tu  délo  mire; 

IMds  del  tñen,  vuelven,  y  al  Averno  obecura 

Derroca  omnipotente  el  monstruo  impuro  (i). 

Y  por  si  podía  dudane  M  objeto  que  taif»  an  m  mentib. 

ha  alU  luego  aquel  cuadro,  ó  máa  bien  aquel  drama  «n  dÍK 

MogloDaa  doath  hace  ver  dd  auto  y  erizane  loa  eabdkit,  j 

ti  corax6n  eatremeceraa: 

|Ay[que  toma  la  insana 
Ambición  su  dis&ai,  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores! 
¡La  cuadrilla  Inhumana 
Cual  vagal....  lQu¿  encendido 
El  rostro,  y  qué  damoresl 
[Cómo  á  abrasar,  á  devastar  >e  incital 

Y  en  tremendo  ruido 

Corre  vibrando  la  sonante  llama, 

Y  al  Dios  de  pas  en  sus  horrores  llama  (a)l 

No  ae  paaó  un  año  ñn  que  Mriandaz  v<rivioae  á  la  cai^,  j 
el  iai  quién  en  la  Oda  que  me  dirigid  feliettándOBM  por  b 
p«£  honroaa  qae  acababa  dchacerao  con  la  Francia,  tae  im- 
ola  de  eata  auerle: 

No  lo  sufráis,  'señor  mas  poderoso 
SI  moHffruo  dtrroead  qut  guerra  imfía 
A  la  santa  vtrdad  mittet  areidioso. 


(i)  El  abate  don  Juan  Andrés  solía  decir  que  todo  el  siglo 
XVm  no  habla  producido  una  pieza  de  este  género  qne  pncUcra 
compararse  con  esta  oda  de  UctendcK. 

(i)  Entre  los  consejeros  del  rey  Femindo,  que  IKoa  perdone, 
hubo  alguno  que  le  propuso  entregarme  al  braxo  de  la  inquisiodo, 
hacerme  procesar  como  hereje  y  saludar  la  nneva  era  de  su  adve- 
nimiento al  trono  por  un  auto  de  fe  solemne  en  que  ardiesea  coa- 
mig*  alguDM  sabios  y  eaoritorM  de  aque     empo, 
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[Qot  miniítro  no  habría  temblado  á  «filian  ( 
telM  v«r«M  le  hnbieeen  sido  dirigidoel  iCóál  i 
4o  ]r  la  afiieeión  del  conde  de'Aranda,  eiiaiid( 
de  la  Eneidopsdia  fraoceee  rerdaron  n  pn^ 
«tprínir  6  á  lo  menoe  moderar  tí  tanto  oAeí 
Yo  aÍD  embargo,  generoeo  j  reeueho  otro 
joven,  abraa¿  &  Melendoz,  le  hice  venir,  y  di 
el  nombramiento  de  flacal  de  la  aala  de  ala 
oorfe. 

Y  en  aiedio  da  eeto  yo  no  era  intolerante  «i 
ño,  oomo  loa  fllóaofoi  de  aquel  tiempo  que  de 
■baa  en  Europa.  Oprimido  como  nadie  en  mi 
-0(»ni6n,  mia  lectoree  me  permitirán,  que  i 
•opreñta  de  tantoa  aSoa,  oeé  alabarme  yo  mí 
fa  de  k)  que  fué  notorio,  Moratin  me  hito  jn 
ana  odaa  cuando  dijo: 

El  poder  no  en  TÍolenda  se  «seguí 
Ni  el  horror  del  suplicio  le  sostieiie. 
Ni  armados  escuadrones; 
Pues  donde  amor  f&ltó,  la  fueru  es 
Tú  lo  Síbes,  señor,  y  en  tus  acciones 
Ejemplo  das.  Tú  la  virtud  oscura, 
Tú  la  inocencia  amparas.  Si  olvidad 
£1  mérito  se  vid,  tú  le  cortinas: 
Las  letras  á  tu  sombra  florecieron, 
Eí  alo  aflaitdes,  ti  error perdonat, 
Y  el  premio  á  tus  aciertos  recibiste 
En  placer  interior  que  el  alma  sien 
Sobrado  he  dicho  ya  para  responder  i  a 
pretendido  hacer  deaconocer  y  borrar  da  la 
hombrea  lo  que  yo  hice  por  laa  lelraa  y  laa  ' 


(O  A  donjuán  Uauri,  que  después  de  habí 
eMo  algún  elogio  como  quien  da  de  por  Dios  algí 
gradado,  dice  luego,  que  vuelto  yo  al  poder,  « 
contra  ht  icmbrtT  ins/ruidoa,  y  pu  retiabhei  ti  j 
sltaitr;  le  responderé  cuando  trate  de  la  seguui 
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iMOMilo  JO  cooter  «)ni,  lo  qaa  topiaroa  todos,  la*  r 
m  y  kM  pr«nio«  ijue.BB  toda  a>pecÍA  da  numoda  de  boMCM 
éínUnu*  firodiguó  con  mano  llena  á  loe  Uteratoa  y  á  loc- 
«Ihm  que  ÜwtrafaaA  ni  patria,  y  que  engandrando  sam' 
prole  eoQ  aui  taceíoDae  j  su  ejemplo,  preparabas  ma  «» 
qae  á  Dm  bo  plugo  coneadarnoftl  Algonoe  viven  todavía  que- 
'  reeíbúrao  da  mi  mano  eitoe  (ributoa  qae  pagaba  yo  a(  aé- 
rito:  no  OM  toea  á  mi  nombrarloa;  hablen  elloa  ñ  qniaiaran. 
Concluiré  eitando  para  muealra  el  pasaje  del  que  no  morió- 
nn  basarme  eala  JMticia  en  us  libro  que  vivirá  mda  tinapo- 
qna  nia  eaemigoa  y  bus  nisloa  y  bizníetoa.  Moratla  m  uoa 
da  aos  Bola*  (la  duodécima)  á  ans  poesías  sueltas,  hablaado- 
da  ai  pro{HO  «a  tevara  persona,  dejó  eaeríto  lo  sigaiaal* 
cDíatíngui6  i  Moratla  éntrelos  humanistas  que  floraeiac. 
*y  aontiadaBenta  le  eaíimulalia  á  aeríbir.  Si  algo  ocien  Uu 
«eomediaa  originaltt  de  ímU  auior,  d  él  at  U  drbén,  g  á  Im 
ipreftnneis  quedaba  dtu»  eampotieioma,  «ntn  Iom  muekoM- 
•tqueápor/ia  lepreumiaban  lot  demoM....  Ni  toé  au  ami* 
«go  Intimo  Moratln,  ni  su  consejero,  ni  su  criado;  paro 
«fui  au  hechura;  y  auqae  exíate  una  flloaofia  camoda  que 
•enaeBa  á  recibir  y  no  agradecer,  y  que,  obrando  según  laa 
•eireunataneiaa,  paga  con  iojurias  Ibb  mercadea  recibidaa  y 
•solieitadas,  MoralJn  estimaba  en  mucho  au  opinión  para. 
«incurrir  en  tan  ínfamea  procedimientoa.  Entonces  trató  de- 
■complacer  á  su  protector  por  medios  honestos,  y  entoncM  y 
«ahora  le  deseó  felicidad  y  ae  la  deseará.  Todo  el  eafnano- 
«de  laa  pasionaa,  poco  generosas,  que  llegaron  después  á 
•traalornar  e>  orden  público,  habrá  sido  bastante  para  daa- 

dichos,  niño  con  hechos.  Verá  entonces  su  ligercxa  en  escribir  ñ» 
datos,  entre  contemporáneos;  porque  nunca,  tanto  como  en  «que- 
Ua  nueva  época,  trabajé  con  mas  empeño  ni  sostuve  mayores  gue- 
rras por  llevar  adelante  los  progresos  de  las  luces.  Los  enemigm 
de  ellaa  me  vencieron  y  lograron  sacrifícarme;  más  las  luces  que  yo; 
d^  encendidas  aubsistieron  largo  tiempo,  y  aún  hoy  después  de 
tantoa  huracanes,  subsiste  y  vive  mucha  parte  de  ellas. 
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-»poj«r  A  este  literato  Mpaffol  d«  oiianto  recibió  <M  ¡wincipe 
•delaPu;  pero  no  betiiendol^  privado  de  lu  apellido  j  tn 
«honor,  inieatraa  loa  oonserve  será  agradecido.  Eata  virtud, 

-»4]ne  para  loa  malvadoa  as  un  peso  insurrible  que  sacuden  i 
•la  primera  ocasión  que  se  les  presenta,  en  los  bombraa  de 

«lüen  as  ana  obligación  de  que  nunca  saben  olvidarse.»  (1). 


(1)  Leída  esta  detallada  enumeración  de  todo  lo  hecho  por  el 
-autor  tfa  pro  de  la  ínatrucción  y  fomeato  nacionales;  serie  de  mi' 
ñtoe  en  la  que  solo  cabe  observar,  como  ya  hemos  observado,  la 
excesiva  importancia  que  para  su  propia  grandcsa  y  beneñcio 
quiere  dar  el  Valido,  en  ocasiones,  á  lo  que  tal  vei  no  tendría  máa 
-origen  ni  reconocerla  otro  fin  quC  su  afán  de  ganar  una  popula- 
ridad que  debía  naturalmente  de  ambicionar  y  que  no  era  posible  que 
sele  diere  por  decreto,  fuerza  es  rendirle  un  tributo  de  j  usticia  y  decía- 
rar,  con  la  sana  imparcialidad  y  con  las  mismas  palabras  de  Lafuen- 
te,  que  cualquiera  que  íuese  Ja  conducta  del  príncipe  de  la  Pai  den- 
tro y  fuera  del  regio  palacio,  cualesquiera  que  fuesen  sus  ¡deas 
p<dftlcas,  y  cualquiera  que  hubiese  sido  su  educación  en  la  infan- 
<ia  y  su  instrución  cuando  empezó  á  tener  manejo  en  los  n^ocios 
públicos,  no  puede  dejar  de  reconocerse  que  no  solamente  no  fué 
«nemigo  de  las  luces,  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  loa  estudios 
«n  general,  sino  que  los  protegió  y  fomentó  notablemente,  dando 
-cierta  holgura  á  la  enscAania  en  vez  del  encogimiento  y  la  estrc- 
■Ch'ei  en  que  los  exagerados  temores  de  Floridablanca  en  sus  últi- 
mos aflos  la  habían  puesto;  permitiendo  á  la  imprenta  desenvol- 
verse en  campo  más  ancho,  sin  dejar  de  ser  severo  con  lo  que  te 
•creía  debía  estar  prohibido;  alzando  el  entredicho  que  respecto  i 
-algunos  estudios  se  habla  puesto  á  los  colegios  y  universidades; 
introduciendo  nuevos  libros  y  nuevos  métodos  hasta  en  los  esta- 
blecimientoB  eclesiásticos;  premiando  con  togas,  mitras  ó  prebendas 
-á  los  que  se  distinguian  en  las  aulas;  permitiendo  cierto  vuelo  i 
las  ideas,  impulsando  los  institutes,  academias  y  asociaciones  lite- 
larias  y  artísticas;  ayudando  á  la  fundaddn  de  escuelas  especiales; 
mostrando  gustar  del  truto  y  amistad  de  los  literatos  y  doctos;  pi- 
diendo iníormes  á  los  hombres  de  cicnda  sobre  el  modo  de  m^o- 
nr  la  enseñanza  pública,  y  creando  juntas  para  que  examinasen  y 
perfecdonaaen  los  planes  de  estudios. — L  P. 
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Brcre  resefta  de  «Ipina»  leyea  y  medldi 
de  Fomento,  represlonea  de  aboso*,  a 
común  utilidad,  trabajos  estadísticos, 

-    ■edentcstodaTía  ala  misma  época  di 


Si  las  reformu  capitalea  qus  sran  iwcvsarM 
no  podiaa  scometerse  en  oqael  tiempo  ni  en 
«deUnte,  lo  primero  por  la  total  &ita  de  prep 
áaimoe,  lo  wgundo  por  I&  ínBuencia  peligro 
haber  tenidos  loe  ejemplos  y  los  TiolenU»  mee 
Inción  francesa;  todavia  esperando  del  tiempo 
vaa  hioes  io  qne  entonces  no  era  dable,  j  sig 
psao  la  opinión  y  el  voto  de  los  pueblos,  el  go 
los  rV  remedió  en  mi  tiempo  grande  males  qi 
satiguo,  y  praoticó  reformas  especiales,  cua 
qnibles  lin  violencias  ni  trastornos.  Mochos  f 
ios:  citaré  algunos  para  muestra  del  eapiritu  i 
la  popular  qne  reinaban  en  el  ministerio  y  en  '. 


No  hay  ninguno  que  ignore  cuan  á  costa  de 
del  enltÍTO  se  protegió  en  EspaSa  la  ganaderil 
eoilss  sran  los  previlegioa  de  la  esbaña  real, 
dsl  consejo  de  la  MesU  sobre  los  intarsses,  mi 


i  by  Google 


Im  pueblos,  cuan  gruidei  loi  Mtorboi  qas  «nfría  la  agrienl- 
tara  por  la  «xtansióa  inmensa  de  temnos  feraces  coacedidoa 
ó  usurpados  ptra  ei  pasto  de  los  rebaños,  cuánloa  y  qn«  da- 
rol  loa  proMSoa  que  arroinabaa  i  los  cultÍTadoresj  cuál  !• 
arbitrariedad  j  loa  exceaoa  da  loa  jueeea  entre^adorm  en  asa 
duraa  j  prolongadas  resistencias.  El  remedio  da  talas  daflo* 
«ataba  reaervado  i  la  tierna  y  viva  solicitud  de  Carloa  IV  por 
ana  puebloa.  La  provincia  de  Extremadura  repitió  inútílnün- 
te  por  cerca  de  dos  sigloi  au«  recursos  para  diapoaer  oon 
libertad  de  aquello  que  era  suyo.  En  tiempo  de  Felipe  V  aa 
Ittbla  naandado  oírla  y  reaolvw  sus  quejas  por  loa  trimitaa 
jndioialas.  Dos  reinados  duraban  ya  eatoa  trámítea  euaado 
Carica  lU,  p<M-  al  año  de  1783,  mandó  formar  una  janta-  da 
ministros  de  su  consejo,  qaa,  raeonociendo  todos  loa  «uriMoa» 
dentei,  consultase  los  medios  de  hacer  juaticia  i  la  propinéis 
gubernativamente,  conciliados  sus  inierasee  con  el  ioterta 
de  Ijb  rebaños.  Tres  años  se  tardó  en  este  eximen;  el  infbr- 
ne  fué  dado,  pero  en  17^  se  hallaba  todavía  alo  ninguna 
providencia  aquel  gravísimo  negocio.  De  su  resolación  de- 
pendía la  suerte  de  la  Extremadura,  su  población,  aa  agá- 
cultnra,  sus  plantíos  de  árboles,  y  el  abuto  eomtia  de  gra- 
nos en  UD  reino  donde  la  carestía  se  hacia  sentir  con  la  ma- 
jor  frecuencia  á  pesar  de  su  suelo  fecuadisimo.  Yo  hice  mo- 
ver este  expediente,  al  cual  fué  dada  entera  cima  por  la  real 
cédula  da  34  de  Mayo  da  1793.  Con  esta  fuchs,  después  de 
tanto  tiempo  y  de  taolos  pleitos  t&n  ruidosoa,  la  Extremadu- 
ra filé  resiituida  en  todos  sus  derechos  y  reintegrada  «a  su 
riqueza.  Se  mandaron  deslindar  laa  pertenencias  de  Ipa  gar 
naderoe  que  se  eocontraieu  ser  auténticas  con  arreglo  y  au- 
jeeión  á  lu  antigua  ley  de  Felipe  II,  expedida  en  Badajos  en 
favor  del  puro  pasto:  todo  lo  draaás  que  habia  inculto  fué 
mandado  repariirse  eo  propiedad  á  los  que  descuajasen  loa 
terranoa,  con  exención  de  pagar  diesmos  en  diez  años;  j  por 
quince,  de  todo  canon  y  de  toda  especie  de  tributos:  loa  arb»- 
Wos  y  SQs  frutos  se  mandaron  vender  ó  dar  en  enfllaosis  á 
los  que  eran  dueños  del  terreno  aolament^  y  á  kM  udoi  j  á 
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kw  olrfM  M  fwinítíó  Mmv  lai  fundos.  Tfm  afioi  dMpg¿« 
de  Mto  (do  m»  foA  poatbie  aalM),  por  re«l  cédula  da  29  dt 
Agosto  de  1796,  m  nuidaroa  »boIír  lee  «loaldee  mayores  ü» 
tulftdos  aniregadore»,  j  Isa  funcionea  de  eetos  rúenlo  eometí- 
das  <  los  juscM  reales  ordinarioa.  La  inetrucciÓD  que  tea  fué^ 
dada  7  acompañaba  á  la  real  cédula,  aseguraado  los  dor** 
choe  justos  7  lagalea  de  loe  labradorea  7  de  loa  du^oe  de  ga- 
nadoa,  ponía  fia  i  los  abueos. 

.  Do  estas  medidas  saJodablea  participó  todo  el  reino,  puesf 
(a  m  pleno  vigor  la  eircalar  del  año  da  1770  para  la  diatribu* 
ción  da  las  tisrraa  coooajiles,  la  mano  abierta  por  el  consejo 
j  el  gobierno  para  conosdsr  i  cenao  ó  por  antiguas  deudas 
dal  estado  las  tierras  de  realengo.  Dados  todos  eskw  ejemplos 
7  visto  el  trsto  de  dios,  los  señoree  particulares  de  tsrrenos 
incnllos  eoneedian  también  eetoa  terrenos  á  eoílteuua,  7iiDa 
multitnd  de  jornaleros  se  hicieron  propietarios.  Estas  medi- 
das 7  las  que  después  fueron  tomadas  para  diamínuir  Ua 
manoa  muertas,  hicieron  del  reinado  de  Carlos  IV  la  mejor 
época  que  tío  la  agricultura  en  nuestra  España  después  qua 
fueroa  expulsados  toa  judíos  7  los  morlacos.  Las  asperísimas 
nootañas  de  litoral  de  Mdlaga  7  de  Granada  se  convirlieron 
en  TÍSedos,  higueralee  7  almendrales  dsticiosot:  el  arado 
subió  &  las  cumbres  de  las  sierras  mas  ásperas:  el  extrange- 
ro  trajo  sus  caudales  7  fabricó  almacenes  pard  exportar  los 
frutos:  nuestras  fébricas  de  aguardientes  llegaron  á  surtir  cod 
abundancia  los  mercadua  del  norte  de  la  Europa.  En  Valen- 
cia, en  Cataluña,  en  todas  nuestras  costas  sucedía  otro  tanto, 
7  en  todos  nuestros  puertos  de  ambos  mares  nuestros  [vecio* 
sos  frutos  eran  vendidos  con  estima;  lo  interior  bien  surtido  7 
abundante.  Sin  la  guerra  inevitabla  con  la  nación  británica, 
ningún  pueblo  del  continente  habría  sido  más  rico  7  mis  di- 
choso que  nosotros  en  aquella  época. 

Otra  gran  necesidad  de  la  España  en  aquel  tiempo  era  la 
cria  7  aumento  de  caballos.  Uoa  vanidad  Inaanaala  los  babla 
disminuido  prohibiendo  toda  mezcla  de  caballos  extranjaroa 
fw  d  «npeño  astéril  de  conserrar  las  castas  finas,  flacas 
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pao  I»  gwm,  7  miMho  má«  p«ra  «I  trftb»jo  da  Im  owipM. 
tPor  Teatur»  aA  habia  an  medio  d«  eoñaamr  lo  bHoo  y  kb- 
■Malar  k>  imawrior  Deade  que  entrA  al  mando,  oprioitdí»  por 
laa  moeeidadee  del  ajérciio,  no  me  qiudA  medida  q»  w>  htt- 
Ueee  adoptado  para  aereeeofar  eete  ramo  largamente  daaaj 
do  en  loa  reinadoe  aoteriorea.  Mocho  tova  qae  trabajar  paf« 
vanear  preoeapaoionee  arraigada*,  pwo  al  fin  oooeegul  qae 
la  eriadeeaballoc  eeeztendieee  Alodo  el  reino,  qae,  azo«|^ 
toadae  lae  províneia*  deatinadna  á  laa  eaetae  flnú,  ae  adaü* 
.  tieeen  en  lae  demáa  oaballoa  padrea  extranjaroe,  j  qoa  loa 
eriadorea  de  taa  de  Cotilla  donde  ae  permitía  el  nao  del  ga^ 
rañón,  ü  preferían  roáa  bim  deatinar  al  caballo  laa  yegaaa 
de  in  propiedad,  gouwen  por  entero  de  loa  privilegioa,  gra> 
eíaay  exencíonaa  eoncedidaa  p<:  r  la  ordmansa  de  2789  á  loa 
oriadoraa  de  caataa  fina*  en  Andalucía,  Mareta  j  Extrema 
dora.  Yo  aegul  en  eataa  medidaa  noeatra  antignaa  lajea  7 
laa  tradiceionea  qae  noa  quedaban  de  loe  beüoe  j  poderoeoa 
caballos  de  Galicia,  de  Aaluriaa,  de  Aragón  j  otros  pantos  de 
la  España:  70  hice  máa,  dando  el  primer  ejemplo,  que  taé 
comprar  7  hacer  traer  por  mi  cuenta  cien  hermosas  jegnai 
normandas,  seia  caballos  padres  daneaea,  7  algunos  otro* 
más  del  África,  loa  máa  de  ellos  tripolínoa,  para  oomenaar 
noeraa  razas,  meulando  la*  ncyoras  hembras  de  Aranjnet  7 
da  Córdoba  con  loa  caballos  extranjeroe,  7  las  TCgoaa  nor- 
mandas con  las  castas  ñnas  españolaa.  E!  daqne  de  Osnna  7 
otros  varios  criadores  imitaron  mi  ejemplo.  Las  naeTaaeriaa, 
■in  perder  nada  de  sus  bdlas  formas  aadaluEaa,adqairieroB 
mas  ner*io,  mejoraron  en  eorpnlracia,  7  aumentaron  an  ha^ 
moaora  7  gentileza.  Vióae  eotoDces-  comenzar  d  usana  rteoa 
tiros  de  caballos  en  lugar  de  la  muía  monatruoaa:loa  dal  dnqoe 
de  Osuna  hicieron  raja  (1).  No  pw  estos  quise  jo  qae  se  to- 


(i)  Este  buen  ami{;o  mfo  me  legó  en  su  testamento  el  mc^or 
tronco  de  aus  caballeritaa.  De  las  castas  nuevas  de  m!  propiedad 
Bo  diré  nada.  ¡Deplorables  racnerdosl  Propiedad  Ite  dicho:  ea  Tvr- 
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•M*  •■  md«  A  h  libertad  tU  loa  eiúdores;  paro  reproducids 
Ift  oHuftBU  dt  1789  hutM  «atoooM  nul  guardada,  M  •xigió 
•a  ewB|dÍaúMkto  vigorow  eiuato  i  daatinar  al  caballo  la  tarr 
«•ra  parla  al  aanoa  da  laa  Taguas;  j  aún  aal  m  >••  dio  por 
«Eoluido  da  lodo.prÍTÍIegio,  mientraa  al  ooatrario,  á  loa  ería- 
doraa  aolo  da  aaballoa  se  laa  coacedíd  ea  todo  ei  raino  la  pr^ 
Ikraaeia  de  loa  paatoa  00a  mda  el  gooa  del  caballo  padñ  i 
«tpanaai  del  oaodal  de  propioa,  la  azaoción  da  alojamieato, 
im  bagajea,  da  aortaoa  militarea  7  otraa  variaa  gracias  (1), 
Bsloa  mismo  fkvoraa  fueroa  extendidos  á  los  ¿aardasy  air* 
naataa.  Ea  coanlo  á  laa  yeguas  y  caballos  padrea  extrauje- 
roa,  as  permitió  la  antrada  franca  ain  ningáa  dwecho.  Por 
daeraloa  particulares  se  concedieroa  muchas  primas  ¿los  que 
ÍBtrodneian  eapaeia*  veniajosaa. 


qula  habria  estado  mu  segura:  todo  lo  srret»tó  el  goblemo  nueva 
de  loa  berdca  de  Annjuei,  mas  sin  juicio  ni  sentencia,  como  lu  de* 
inia  cosas...  Unas  ideas  traen  otras...  ¡Almas  santaal  Pretendiendo 
, agradar  á  tño»  ea  el  pillaje  y  la  violencia,  mi  picadero  de  Araajues 
lo  mandaron  convertir  en  ermita  consagrada  á  San  José-,  porque 
en  su  día  ^19  de  Hano)  derribaron  el  trono  de  Carlos  TV  f  á  su 
ministro  lo  aherrojaron:  Al  bendito  patriarca,  santo  el  más  pacífico 
de  cuanto  lleva  el  almanaque,  dispusieron  hacerle  cómplice  de  la 
jomada  desastrosa  que  preparó  las  de  Bayona  (*)  y  dejó  i  la  Espa* 
jto  hu¿riÍBna.  Santo  mío,  si  hizo  algo,  íaé  librarme  de  tos  puitoles  de 
eUoa. 

(t)  Los  amadores  del  ganado  mular  y  loa  interesados  en  esta 
rica  grangetla  se  lamentaron  vivamente  de  estas  medidas,  alegando 
el  vigor,  la  robustez,  la  aptitud  y  la  seguridad  de  los  machos  y  las 
mutas  para  la  labe»-  de  loa  campos  y  las  faenas  de  acarreo,  sobre  to 
do  en  los  parajes  ásperos.  Estas  quejas  no  eran  justas.  La  granjc 
ría  de  este  ganado  se  sostenía  por  sf  misma  sin  necesidad  de  eati 
mnlo.  £1  consumo  era  grande,  mientras  los  caballos  en  los  tiempo 

(•]  l..,|dile  coacluniiJ:No,-no;liprcparaoi6nTeDÍadt  inutide  mocb 
•ntcideluocurrcúelitdc  Araojaei.  El  autor  no  desaprovecha  U  ocMiAnd 
vlBdicaiicy,  eamoie  TC,  iriiaúe  hicer  ir«g(r  el  (muelo  dt  lu  ioocCDCia. 
raígala  langcn—ean  ti  cebo  de  aquello»  hecho*  en  que  no  puede  raenoid 
•tr  ipUndid*  7  aloiiadoi  pero  DOí  doí  ladeBiyoDi,  l«iDT»16n,  Ugrinculp 
está  muy  alta  j  mÚT  por  tncimí  de  todo  C(10(  no  puede  cubriría  md  ello.-l.l 
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Todas  la«  ¿«méiM  iaductrima  fueros  aUndldu  igiwlnésW. 
Kb  ■!  movimÍMitO  j  kn  progrew»  qna  tomó  h  mardia  de  Im 
•rtM  habla  d«  taaj  antiguo  un  obatácu1<>;  <|iifl  locar  á  él  por 
punto  general,  habría  prcducido  gr'ariiiH  deaconlBOto.  TalM 
«ran  laaleyeaylos  prÍTilrgioadelaa  <'(pV|HiraeionetgrsnialiM 
{1).  Ilustrar  la  opinión,  y  procurar  di>'iiiiiiairlá,  poco  á  poco, 
(uAIa  mdximajr  el  avivo  dd  gobierno.  D<jiide  quiera  que  aa  vela 
el  deeeo  de  toa  miamoa  ¡ntereaadoa  e»  cada  género  de  indo»- 

de  pai  carecían  de  buen  despacho.  El  íntarés  de  U  mayor  ganancia 
hacia  destinar  las  mejores  yeguas  para  el  gar^ñdn  y  i  veces  todas 
ellas.  Sin  reservar  algunas  al  caballo,  se  podía  temer  el  deterioro  j 
la  ruina  de  esta  especie,  por  que  sabido  es  que  las  yeguas  ofreci- 
das al  garañón  se  hacen  inútiles  para  el  caballo.  ¿Dónde  ocoirir  en 
tal  estado  para  el  surtida  del  ejército  én  la  urgencia  de  una  gue- 
rra? Siglo  y  medio  antes,  tiempo  ya  de  decadencia,  adn  podía  la 
España  disponer  ,de  ochenta  mil  caballos  para  el  Brrvido  de  U  gue- 
Ira,  mientras  en  el  nuestro  era  dable  á  penas  poner  la  cuarta  parte. 
Este  mal  era  grande  y  lo  tenia  causado  el  gusto  y  preferencia  de 
las  muías.  Fué  desgracia  que  en  el  reinado  de  Carlos  m,  hecho 
el  pacto  de  familias,  se  creyese  eterna  la  paz  con  Francia  y  se  des- 
cuidase este  ramo.  Se  allegó  también  á  esto  el  gusto  especial  de 
sqnel  monarca  por  los  caballos  medianos,  que  en  España  son  lla- 
mados hacas  de'  dos  cuerpos,  ni  bien  hacas  ni  caballos.  Los  criado- 
res, por  una  mala  especie  de  lisonja,  dieron  eri  el  empeilo  de  achi- 
carlos. Desde  entonces  se  hacían  raros  les  caballos  de  batalla. 
Dios  sabe  los  apuros  y  las  faltas  que  causó  este  año  en  la  guem 
que  sobrevino  con  la  república  francesa.  l¿n  cuanto  dependió  en 
mí  y  en  cuanto  dependió  del  gobitrno,  cate  mal  se  remedió  si  no 
en  todo,  en  mncha  parte.  En  materias  de  economía  los  errores  j 
las  faltas  de  ios  que  gobiernan  tardan  siglos  eo  repararse  entera- 
mente. 

(i)  Hubo  un  tiempo  en  que  sin  duda  estas  asocíacianes  no  ta^ 
sólo  fueron  provechosas  A  las  artes,  sino  aún  necesarias  para  o^ 
mentar  y  asegurar  la  libertad  civil  de  los  pueblos.  Pero  cesando, 
como  hablan  cos.ido  aquellas  circunstancias,  las  COiporadoDca 
gremiales,  convertidas  en  un  duro  monopolio,  servían  solo  para 
impedir  los  adelantos  de  las  industria  j  encadenar  ó  empercear 
los  ingenios, 
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Irift  pwa  «nutfiparla,  m  acudía  i  cumplirlo.  Variu  artM^ 
mbra  todo  \»»  de  la  aeda,  fueron  emancipada!  d«  eala  moda. 
Donda  la  terquedad  de  un  interée  mezquino  reeiatía  eategran 
medio  de  fomento,  el  gobierno  concedía  diepeneaa.  Su  prioei' 
[wl  cuidado  w  dirigía  á  aquellas  artes  que  gozaban  da  mejor 
deapacho  7  engfoaabaa  nueatro  comercio  an  laa  Américae. 
Con  eeta  mira,  entre  otros  medios  de  estjmulo  y  fomento  ■• 
eoacedió  exención  de  aortww  militares  á  los  mozos  soltaros 
fnpleados  en  ttbricas  de  sedas,  lanas  y  algodones,  y  á  los 
que  tenían  negocios  y  contratos  con  las  fábricas  de  qoe  pen- 
día BU  aumento  6  sa  exislencia.  Igual  gracia  disfrutaron  las 
lubricas  de  lonas. 

Demás  da  esto  toda  tasa  de  precio  fué  quitada  á  las  manu* 
ffctnras  donde  quiera  que  regia  esta  malísima  eoatombrs. 

Toda  iavención  y  toda  fábrica,  nueva  6  perfeccionada» 
adquiría  prÍTÍlegios  temporalea  en  razón  de  su  importancia. 

Toda  suerte  de  iaslrumentoa  y  de  máquinas  'ventajosas- 
que  ae  introducían  de  pala  extranjero  paiaban  ain  derechos. 

Una  multitud  de  derechos  prolongados  indebidamente  ó 
inlrodueídos  por  abusos,  que  gravaban  los  caminos  con  Ios- 
nombres  ^ peaje,  barcaje,  por t<ugo,  poniaiQo,«\a.,  fnenm 
«bólidos. 

Todo  pago  6  servicio  de  tos  pueblos  para  obtener  ferias  y 
pMrcados  fu¿  igualmente  aoprimido. 

Loa  dereohoa  de  alcabala  y  cientos  tueron  minorados.  Tsd» 
vejación  y  todo  exceao  de  poder^en  defio  del  comercio  ae  caa- 
tigó  aavaramente. 

La  navegación  y  el  comercio  de  buquea  aapafioles  rs- 
^bisroa  nuevas  gradas  y  favores.  Sobre  los  beneScioa. 
privilegíoa  y  aeoatamientoe  concedidos  á  los  construetorsa 
da  buques  mercantes  por  la  eódula  de  13  da  Abril  da  1790,  ■• 
añadieron  franquicias  y  recompensas  especiales  á  los  ar- 
madores en  corso  en  los  dos  guerras  suceaivos  con  la  Francia 
y  la  Inglaterra. 

L^joa  de  dísmínnir  nneatra  marina  mercante,  se  aomantó 
m^  aquel  tiempo,  y  sirvió  otro  tanto  á  los  int««ses  del  astado, 
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eonoáloaparticalaresdalcomercioea  altráScods  eabstajs. 

NtiMtro*  hombíes  d«  mar  flicroD  aamwrtaJw  «t  taima 
nnMtrM  costa*  un  coeeaidad  de  hacsr  l«Tai,  wib  atm  «ol- 
Terlev  siwaDtigaoi  füeroa  j  aa  pririlagío  axdmivo  de  l»f 
ea  j  naTegaeíAn  «n  cuanto  baña  agua  $aiada:  nuestras  m»- 
tríeuláe  llegsroa  i  contar  oiüíents  mil  ináiTidnoe.  Nnaetras 
brigadas  de  marina  y  noeatra  artillería  de  mar  fonn^u 
«nenta  aparte. 

Todaa  taa  mejora*  legialativas  en  materia  de  saTagariAB  y 
de  comercio  de  ultramar  que.  Tenían  del  reinado  aatnior. 
Alerón  mantenida*  religioeamqate.  Machas  de  aquellas  toyaa 
j  ordenanzas  fueron  exteadidas  con  favores  j  ampliadonaa 
A  la  libertad  del  comsteto,  bajo  si  pie  7  el  orden  comentado 
falÍEmeote  bajo  el  ministro  Calvez.  Ni  nn  solo  pato  se  fifr 
atris;  muchos,  al  contrario,  fueron  dados  addaate.  NoestrcM 
Tireyes,  an  mi  tiempo,  llevabaa  á  nuestras  Indias  caria  Uska- 
ca  para  faacsr  todo  el  bien  qae  pudiera  eabw  á  aqusUiw 
pontos  en  armonía  con  la  meb^poli.  Lai  medidas  intarinas 
da  prosperidad  que  adoptaban  sobre  los  tugares  de  an  mando, 
se  convertían d0*pu6&.an.lejes.en.nue*troeonsqe.  La  fidatt* 
dad  que  en  circiinitaacias  criticas,  sobre  todo  en  la  guerrm 
tan  prolongada  con  la  nación  inglesa,  msntiTÍeron  con  la 
España  «us  antiguos  hijos  de  ultramar,  sin  diferencia  algoaa 
de  pueblos  j  comarcas,  resistiendo  i  la  eedoccíóa  j  i  las 
armas  enemigas,  prueba  más  quenada  coil  fué  en  los  dfaa 
de  Carlos  IV  la  ilustrada  y  beoéñca  administrscoión  ijoa  di» 
firntabao.  La  voz  de  libertad  les  fuédsda  en  muchas  partan 
pw  el  gobierno  Inglés;  armas,  protección  y  anxih'os  á  padfr 
de  boca  le*  fueron  ofrecidos  en  un  tiempo  en  que  sos  laxoo 
con  nosotros  no  era  fScil  mantenerlo  con  las  armas-  Lo* 
■manlQvo  empero  el  amor,  la  gratitud,  la  conSánza  en  sn  po» 
trer  monarca  (1).  Su  memoria  e*  todavía  querida  7 « 
-en  al  rico  continente  de  la  América. 


(1)    Van  de  las  medidas  que  mis  enemigos  me  censuruon  como 
ampensamicntolocodevaaidady  luju.fué  la  creadóndeunacoss- 
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CoD  igual  Mlidlnd  j  wnwro  Uta  (úadseioiMa  eomardalaa 
del  aataricv  reblado  qoe  la  aobrarieroD  fnaron  maotoDidu  7 
lavKBtadlt  an  mi  tíampo,  por  no  dacir  reancitadaa  lai  qna 
Uagkban  casi  anwtaa.  Sabida*  toa  lai  crisis  por  las  euaJet 
habla  pasado  el  banco  da  San  Carica  7  ta  oompafija  da  FiU- 
pinaa,  ya  por  loaampefiosqiweansói  España  lagnarraqna 
■oatato  en  favor  da  los  anglo-^mericano*.  ya  por  la  ananis- 
tad  pronunciada  dal  miniatro  Lareaa  contra  la  misqia  coiii> 
p»3ia,  7  eapeeialmanta  contra  el  banco.  Con  mas  ó  maaoa 
atMrta,  cnanto  ponitlan  las  circunstancias,  aa  eonaervsron 
«n  mi  lismpo,  juolanaata  con  la  compañía  de  la  Habana  j  la 
de  Málaga.  Loa  dividendoa  dal  baneo  da  San  Carlos  no  baja- 
ron, an  los  años  qoe  refiwo,  del  cuatro  7  medio  por  ciento,  7 
Uagaren  baat*  el  seis.  Loa  da  laeompañlade  Filipinas  comen- 
zaron en  mi  tiempo,  7  alcanzaron  al  ciaco.  La  de  la  Habana 
rindió  también  el  cinco.  Lada  Málaga  llegó  al  doce.  La  de  a*- 
gnroa  marlümoe  7  tarreatres  eatablecida  en  Madrid  proaparó 
7  tuvo  aumento;  otra  nueva  da  aaguros  marftimoa  fué  fun- 
dada en  la  Coruña  por  tA  año  de  1794.  Otra  había,  la  Rtal 
jiMfí/üna,  destinada  á  eatablecer  7  tbmentar'laa  ricas  pea- 
4]Derlaa  de  la  costa  patagónica,  qne,  sufridos  por  ella  algu- 
noa  contratiempos,  recibió  el  amparo  del  gobierno.  CarloalV 
adoptó  ena  negocios  como  propíoa,  reasumiendo  «u  dirección, 
7  haciendo  franqoear,  de  aua  arsenalas  7  cajas  realea,  loa 
boques,  eftetos  7  caudales  neeeaarios  para  ponerla  en  naa 
nueva  marcha.  Gata  medida  generosa  no  fué  con  miras  da 
gananetaa  para  el  real  teaoro;  au  objeto  fué  buscar  el  modo 
de  asegurar  áloe  antiguos  accioaistas  sus  capitalaa  i  inter^ 
•Mt  7  llamar  7  atraer  otroa  nuevos  con  que  la  empresa  ae 

paSta  americana  de  guardias  de  la  real  persona.  Los  que  la  ceosu- 
raron  dieron  prueba  de  ser  gente  de  corta  vista.  Yo  00  busqué  la 
ostentación  y  el  lujo  de  la  guardia  real,  sino  un  aumento  más  de  la- 
ara  y  de  vínculos  estrechos  con  aquellas  provincias,  imposibles  de 
«ma  ervarsc  en  el  tiempo  que  yo  alcancí,  sin  identificar  sna  intere 
ses  con  los  nuestn»,  y  hacer  un  mismo  pueblo  enteramente,  sin 
singuaa  difereoda,  de  los  adbditoe  de  los  dos  mundos. 
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■gnndaaa.  Pant  darie  má«  crédito,  nún^nw  no  haUata  di- 
vidando,  M  nanfló  pagar  el  «eis  por  eiaalo.  Sita  op8r*ci6a 
fué  la  última  qoe  antea  da  retirarme  raeooModé  coa  a&cBcia. 
ai  ministro  Saavadra.  Ocho  6  noan  dlaa  da^méa  da  mi  r«ti- 
ro  fué  pnUieada  de  su  «den. 

Loa  diepandioa  eootinuos  de  la  guaira  me  inpidí«oa  aeo- 
meter  etapreeaa  grandea  de  eaminoa  j  oaoalea  como  yo  ha- 
bría querido.  A  pecar  de  eato,  lo  que  venia  dri  reinado  anto- 
rior,  00  tan  aolo  fué  cooeerTado,  aino  an  ñocha  puta  pro- 
aeguidn  con  eafuerzo.  Loa  caminos  deada  Irún  haata  Madrid 
j  de  asta  eapilal  hasta  Cadls  rnertm  aoabadoa.  Coa  al  de  11»- 
drid  á  V^encia  sucedió  otro  tanto.  En  ikM  obra*  hidrialicaa 
del  Rrao  se  a&aó  ;  ae  gastaron  grandes  aomaa  luchando  M 
vano  con  los  elstnantos.  En  Catalu2a,  la  nnsva  población  da 
San  Carloa  en  los  Alfaques  recibió  grande  anmento,  y  fué 
fortificada.  Mis  adelanta,  Tarragona  tío  an  puerto  rastan* 
Mdo. 

La  explotación  de  minaa  no  tan  solo  raoitñó  anmanto  en  ha 
Amóríeaa:  túvolo  también  en  España,  dada  libertad,  y  hecha 
oasar  la  avaricia  del  flaco.  Las  de  plomo  «n  las  Alpqjarraa  de 
Granada  comenzaron  su  grande  ¿poca  que  aún  eonstitoya  la 
fortuna  de  cien  pueblos. 

Lo  que  no  alcanzaban  los  mediosy  recursos  del  gobieroo,ine 
proponía  yo  lograrlo  excitando  el  espirita  da  asociación,  j 
aguijando  los  intereses  partientares  á  buscar  au  alimento  en 
■mpreaas,  que  además  del  premio  que  rindieee  4  sus  autores, 
dejasKO  biMAs  permanentes  en  ni  Patria.  Para  eato  moví* 
miento,  juntamento  con  la  instruocáón  y  los  estlmBios,  se  ne- 
ae^tal»n  ajsmptos  y  ezr«ñenaiss:  an  generalidad,  máa  por 
imitación  que  por  ingenio  se  producen  las  obras  de  loa  hon- 
bres;  y  aún  el  ingenio  mismo  y  la  Invención  necesiten  he* 
chos  y  modelos  anteriores  para  hacer  ereaeiones  nuevas. 
Hubo  un  tiempo  en  que  España  no  necesitó  ayudarse  ni  con 
luces  ni  coa  ejemplos  extranjeros.  Poderosa  entoaoea  oiia 
qoe  n  unca,  ara  también  maestra  y  señora  de  las  artea.  Smedió 
después  que  loa  hijos,  pretendieron  ser  minores  cristiaaoa  qua 
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«u  pkdrM,  ftmgaroD  d«  ti,  á  Im  laborioeoí  «gsatM,  y  por 
decirio  Ui;  .loa  IÚtokm  d«  la  indortrúi  ^oe  adorftbra  i  Dio* 
d«  diftoSDto  modo  que  nowtro*.  El  »o  d«  bti  AmAricM  nos 
dÍ6  coD  qua  pagar  lo*  prodncto*  A«  lu  arles  que  emigrarÓD  í. 
otn»  paebloa  mai  dichoeoí;  pero  á  la  Tuelta  da  doa  >iglos  noa 
quédanos  detris  de  elloi  á  ciea  l«gUa«,  pobres  y  menestero- 
sos, sÍQ  bastarnos  nuestros  esl¿rites  metales.  Tiempo  era  y% 
de  abrir  los  ojos  sobre  nuestra  suerte  pendiente  solo  de  nos- 
otros. A  lo  largo  del  siglo,  desde  el  priaci{H0  de  6!,  lUTimos 
extranjeros  que  viniesen  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  (1), 
los  más  de  tilos  í  intrigar,  muchos  á  sacar  provecho  en 
bTOr  de  sus  pajaea.  Yo  los  busqué  también  y  yo  los 
quise,  no  para  gobernantes  (que  ningún  «ttranjero,  mien- 
tras yo  mandé,  obtuvo  preferencia  sobre  nuestros  bombre> 
de  estado)  pero  si  para  hermanos  adoptivos  y  coociudadanos 
nuestros  que  nos  volviesen  la  ínatrnoción  popular,  los  cauda- 
les y  la  industria  que  hablan  pasado  á  ellos.  Tal  fué  el  objeto 
da  la  Real  orden  de  8  de  Septiembre  de  1797,  de  que  tiice  ya 
mención  en  otra  parte,  la  primera  ley  de  toleranda  que  s« 
dio  entre  nosotros  al  cabo  da  tres  siglos  (2).  Por  asta  Real 
decreto  que  dio  el  rey  de  su  plena  autoridad  sin  sujetarlo  i. 
tas  Cormas  ordinarias  que  tuibrlaa  entorpecido  iii  emisión, 
ss  permitió  «atablecarse  an  España  por  punto  general  cual- 
tpiitr  artista,  fabricante  ó  capitalista  extrwijero  de  distinto 


(i)  B1  marqués  de  Louville,  el  padre  Aubentou,  e]  conde  Orri, 
Alberoni,  U  princesa  de  loi    Unióos,   Riperdi,  Squilad,    Gri- 

(3)  £a  el  reinado  anterior,  don  Manuel  de  Roda  habla  podido 
obtener  del  rey  Carlos  m  La  admisión  de  algunos  maestros  de  que 
necedtaban  nueatru  fábricas  renacientes,  sin  embaif  o  de  no  ser 
católicos;  pero  eo  tos  dltimos  ados  de  aquel  reinado,  ó  por  mejor 
decir,  después  que  murió  el  ministro  Roda,  la  vigilancia  y  U  rií¡;i- 
dcscoD  que  eran  observados  hiio  que  los  tais  se  aburriesen  y  de- 
jaien  ta  BspaAa,  JEataba  reservado  i  Carlos  IV  descantillar  la  durf- 
ñmt  tfarrsra  que  una  doga  y  mal  antcndida  íatoleraiioU  opoofa  «n- 
ke  —estros  á  k  paUasíéM  y  i  las  artas. 


rito  ({ue  «i  otólioo,  lía  otra,  coadícióa  «¡do  qaa  rMpvtMO  U 
religión  áei  paf«  y  tu  coatumbru  públieai.  Yo  ll«gqá  á  Mp*- 
nr  ds-eata  medida  na  rosuktfrdo  más  completo  qufl  ai  qnao 
logró,  Loi  archivos  dri  gobierno  estaban  llenos  de  mwgnffi- 
«»  proyectos  de  caminos  j  canales;  buscaba  70  mayormen- 
te emprendedores  y  asentistas  que  los  tomasen  por  sn  cuenta; 
pero  la  inquisición,  aun  reprimida  cual  se  hallaba,  .ponia  es- 
panto al  extranjero,  pudiéndose  aplicarle  aquellos  versee  da 
Quintana: 

Aii  torra  fortbiínw  domina 

La  «ItiTii  cima  d*  frsgoM  narra; 

Sualbargasanella  jr  tu  dafenta  hicieron 

Lo»  hijoa  de  la  guarro, 

Y  ao  alia  con  pujaaia  «rrahatada. 
Rugiendo,  1 01  ejército*  rampieron. 
Deapuét  abandonada, 

Y  dal  aileado  j  soledad  sitiada, 
Contarva,  aucqúeruiooM  todavía, 
Laat«rradora  íhz  qaa  ant«*  taaia.  (1) 

Sin  embargo  yo  logré  cuanto  sn  tales  circunstancias  era 
dable  en  tavor  de  la  agricultura  y  de  Ibm  artes;  nuevaa  má- 
.  quinas  y  nuevos  métodos  que  perfeccionaron  é  hicieron  mié 


(1)  iMáa  por  qué  no  tubería  huadido  «ntwamanteT  dirá  alsiiao. 
Porqua  «ato  ara  iropoaíblepor  eotoncaa.  Ni  tampoco  fué  podbla  axtaa- 
dar  á  la  nación  hebras  al  favor  conf-edido  á  loa  raligionaríoa  eiftranja- 
ro8.  Me  acuerdo  todavía  de  laa  panaa  en  que  ma  vi  para  libertar  da  Isa 
cadenas  da  la  inquiaición  á  UQ  pobre  Marroquí,  verdadero  ó  «opoeato 
judio  que  como  tal  fué  llevado  á  sus  priaionea,  por  al  miamo  año  da  1797, 
Éralo  tal  vax,  y  quizá  habría  reñido  á  viaitar  la  tríate  auna  de  am  ma- 
yares, bajo  el  aquicsl  moríeco.  Poco*  hay  que  ignaren  cuál  toa  d 
afecto  nacional  que  eonaervaa  á  la  España  las  ramilias  hebreas  pro- 
candantes  de  ta  aatigua  expulsión.  Yo  dm  admiré  es  Maroella,  donde 
habla  alguaas  cuando  yo  estuve,  viendo  ooooervada  nuestra  lengua  en 
medio  deellas  con  toda  su  pureza  y  su  acertó  verdadero;  que  do  ha- 
blan etra  aa  sus  hogares,  jQué  partido  tan  ventajoso  aún  podría  sacar- 
as, en  las  panuriae  actuales,  de  abrirle*  nuestras  puertas  y  pormitirtea 
nuestro  suelo!  iSerá  la  Espaíta  solamente  la  que  entre  todas  las  aaai»- 
ñas  cristianas  y  católicaa  de  la  Europa  guarde  un  rencor  latxorrtb 
«ontra  asa  pu^o  indnatrtoao  y  •omerdanta  qne  kaa'a  al  Papa  dühm 
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bwslM  naettias  manuhturu  a»  diferentes  ramo*,  nuevo» 
instrumBDloe  de  labor,  nuevos  modo*  de  abonar  y  alimealar. 
las  tierras,  nuevas  economías,  nuevas  plantas  no  conocida* 
6  no  usadas,  y  renglones  nuevos  ¿  importantes  de  cultivo  (1) 
Todas  las  demás  cosas  se  laa  pedia  yo  al  tiempo  y  le  picalw 
Jos  hijares  coo  la  espuela. 

Otro  de  mis  deseos  eficaces  era  mejorar  el  siitema  de  im- 
puestos, y  fundarlo  cuál  debia  ser  por  la  escala  de  las  fortu-' 
ñas.  De  todas  las  reformas,  la  mayor,  más  necesaria  j  mém 
■diflcil  era  esta.  Faltaba  luz  para  emprenderla,  y  tsnfa  en  con- 
ira  todos  los  intereses,  todos  los  privilegios  y  todos  los  erro- 
res de  diez  siglos.  Eri  verdad  no  era  cosa  qae  me  arredrase' 
lit^r  de  batallar  con  tantos  enemigos;  pero  la  obscuridad  de 
nnestra  hacienda  me  asombraba.  La  estadística  de  España, 
la  estadística  verdadera,  he  aquí  una  de  mis  grandis  ansias 
desde  el  dia  que  entré  al  manda  La  obra  era  larga,  y  naen^ 
enteramente  si  se  hacía  cual  debía  hacerse.  Yo  no  desesperA: 


(1)  Uno  de  los  nasTOS  madioi  da  economía  y  fomento  que  debió  la 
agrienlturB  d  gobiarnode  Carloa  JV  fuá  tajotrodudón  de  loe  prados 
artiflcialae  tal  como  se  usaban  en  Holanda.  Loi  primeros  ensayos,  ma 
la  dirección  de  expertos  de  aquel  país,  «e  practicaron  en  Madrid  eota 
huerta  llamada  de  Brancacho,  propiedad  «ntonces  del  dunue  de  Alba, 
deapuésdela  Villa,  y  luego  mln  por  donación  que  ésta  me  bizo.  Don 
Antonia  Fone,  guardia  de  ta  oompaÜii  flamenca  y  amigo  Intimo  dat 
dnqaa,  se  encargó  de  eíta  empresa.  Yo  habla  hecho  venir  la  eaparcetiy 
•I  raigrás,  el  junquillo  ]r  otras  varias  hierbas  de  la  Flandee  holandeM 
'deeeoDOcidaa  en  España.  El  resultado  fuá  felix  j  colmó  los  deeaoa.' 
Pionto,  tntnd¿  escribir  una  memoria  que  excitase  la  curiosidad  y  la  co* 
dioia  en  laa  provincias.  Las  sociedades  económicas  fueron  invitadas  i 
reaomendarysBtimular  aquel  cultivo,  grande  auxiliar  de  las  ramillas 
pobra*.  Un  labrador,  con  una  yvata  todo  al  año,  te  sacaba  de  balde  pop 
tal  medio  snmantsniniiento.  La  asparceta  medicinal,  muy  superior  á: 
)■  fSTeta  de  Toecana  por  su  salubridad  y  so  loca  abundancia,  daba 
■Hsve  aoeechaa  en  tres  años.  Daspuds  era  unexcalente  abonó  del  terreno 
qse  la  Eiairia  llevado,  por  el  oábo  que  dejaba,  ricods  las  salee. atiaieati* 
•iaada  la  tierra.  :;-■.-.  .  ■   ■    i 

'  Yo  m  acabarte  en  largoiraeho  ai  hablera  de  cootar  los  aumeat)»  y 
•••Be&cie* qua  debióla  is(l««bia  agrícola  «n  España  á  loe  días  te 
■Carloe  IV.>    ■■-■■■■..'.-       --■■,  ..•.-..,  :..-.■    ^    .,  .,         , 
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eoDwnzftda  á  flmprtndene  en  1»  primarm  époe*  caaiido  «tel» 
70  i  la  c*beu  deV  goblwno.  la  hÍM  proMguir  con  gran  ooaa- 
taacú  eo  la  wgaiHla,  cumato  alcancé  con  ni  iiifla«iieia  (1). 
iQuíAn  ie  habría  atreTÍdo  ña  contar  can  eataa  lnc«a,  í  aeo- 
mater  tan  gran  rstormat  La«  urgencia»  iW  «atado  cada  dia: 
mia  i^remiantea  en  aqu»lloa  añoa  proceloaoa  que  jamáa  «•- 
eainpiú>aa,  no  permitían  comprometAr  tas  rentas  del  eataoo 
eoD  «naayoa  7  medidaa  que  podrían  aer  blíblea,  ó  encontrar 
ffliútaDciaa  j  ocaaiouar  reacdoaea  pelígroaaa.  Era  también 
una  precisa  condición  inpreaciiidible  la  de  conciliar  lu  inte- 
reaea  divergentes  ó  cpntrarioa  que  ofreoianlaa  protindaay 
aventar  al  alaterna  de  loa  impuaaloa  unevos  por  manera  que 
■e  eucoatraaa  juato  j  agradaae  an  todas  partea.  EsU  circuoa- 
tsncia  esencial  ta  llevaba  en  si  el  de  la  úniea  contribución  le- 
vantada d  prorrata  sobre  todaalaa  (ürtunaa  sin  exenciAn  ni 
privilegio  de  quienquier  que  (ueae.  Por  desgracia  este  aialfr- 
ma,  concebido  ja  y  decretado  por  al  ^o  de  1790.  «acoatró- 


(1)  Poo<Mpiidi*roiiígaorsrlM«nearKM  j  oomisiiMkMqiio  aun  do* 
mate U guarra coD  U  Frsnú,  j  datpoii  d«  ella  mncbo  inia,  aaeosBar 
ron  ádif*raiit««mdÍTÍdu(w  para  raeoiTMlaa  provineiaf  bkja  Im  aolaa 
míru  oatanaiblaa  da  junUr  datos  para  la  rorma^D  da  naa  BWTa 
gaografla  tai*  aiaoU  da  la  EapaSa,  para  rwoogar  noUda*  da  ras  aotí- 
güadada*  J  raunir  ovava*  lucas  qtMarriaaaa  é  ni  bittoria  civil,  militar, 
•elanialiea  y  poUtioa.  Sa  BscMítaba  impadir  qoa,  conocido*  los  dMiáa 
ObjatoadatgobiMno,  elintaríada  lai  daiaa  privilagiadaa  McasMM  U 
Tardad  d  la  oeultaaa,  como  ■•  babla  riato  tantaa  raoM.  La  viaiU  da  ar- 
«liiToa,  mi*  qoa  todo  de  loa  maaio)paU^  ñn  qna  paraoiaas  tal  tímIs- 
sra aa  graa  manara  nacesaria,  7  áa«t*  flapor  alañods  1794  a«  di4  «a 
la  inpranta  real  an  libro  intitulado:  Noticia  y  plan  de  un  mkije  para  ra- 
eonocer  orcAioo*  y/ormar  la  colección  dipíomdtiea  da  Etpaña,  »h- 
eargadapor  «I  r«¡/  á  don  Manuíi  Abella.  Daspoia  da  hablaraa  aa 
aqnal  libro  da  la  neoaaidad  j  utilidad  d»  ana  colaaciún  da  doeanwatos 
UaliÍrieoa,iadab<aB.¿lAatictadslQaqnaltabCanferabaiadosobraaliiá»- 
mo  ot^lo  7  desatado  da  nuoolaódOBa*.  En  aagoida,  axpriaando  al 
matat  ana  daaaoa  da  oorreapondar  i  la  ceaBanaa  qaa  baUa  BMraado  al 
MT,  7  i  Ua  inalanoiaa  7  laoomandaoiOBsa  qu*  70  le  hica  oomo  pratse  ■ 
ter  da  la  arapraaa,  proponía  al  plan  f  al  ordsn  qoa  debía  anuirás  para 
daaaoipañarla  aznetantaata,  alo.  Fui  dasgraeia  qna  mia  auniaoraa  aa  ll 
nande,  un  JoTallaaoa  7  un  Saaradn,  dascuidaraa  asta  abra. 

L'Llll^.llv.V.lCH.t'-^ie 
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—■migo»  podsKMM  qae  lograron  ra  kborto  7  que  faicíoron 
perderse  las  inmeosss  «nross  j  las  Isrgas  taroas  de  inadio* 
•Sos  qae  costó  al  cata«tro.  Sin  «mbar^  esta  sperte  lamenta* 
Me  que  aloansó  i  aquel  proyeeto,  no  me  detabimó  para  inlM^ 
tar  reancitarlo.  II  censo  de  1787  necesitaba  reriaaree  7  mejo* 
rarse:  70  mandé  hacer  eUs  trabajo  7  reunir  nuevos  datos, 
«oasto  darfan  de  ai  loa  trabajos  de  aquel  gtoero  emprendidos 
aiuvamente.  Tal  fué  ei  etmso  da  1797,  que  Toello  70  á  la  cor- 
la por  la  fatalidad  da  mis  destinos,  se  mandó  extendbr  7  dar 
i  luz  «1  ISOl.  Yo  habla' esperado  (7  mi  esperania  salió  Tana) 
qoe  asios  nuevos  datos  aamentadoa  incesantemente  por  los 
medios  que  se  hallaban  puestos,  hubiesen  producido  un  boen 
efecto  entre  las  manos  que  dejó  en  el  ministerio  cuando  me 
retiré  de  los  negodos.  Yo  k»  legué  también  la  obra  titulada.- 
Substitueión  d  Uu  renia»  prooineiata  eon  la  únioa  j  univtr- 
»al  cOMtribueión,  escrito  laminoso  que,  por  orden  mia  de  17 
de  Diciembre  de  1797,  dádole  puerta  abierta  en  todos  los 
archivos  7  oficinas  de  hacienda,  trabajó  don  Juan  José  Caa- 
maño  y  Pardo.  De  este  libro  me  alabaré  con  arrogancia,  por 
que  además  de  en  objeto  tan  recomendable,  fué  también  una 
cuenta  circunstanciadadelos  productos  de  las  reales  rentas, 
soeldosy  gastos  de  lósanos  1792,  1793,  1794,  1795,  7  1796 
qne  se  hallaban  liquidadas  (1).  Acabada  esta  obra  en  Mayo 
ó  Junio  de  179S,  fué  dada  £  luz  en  Agosta  próximo  siguiente 
Retirado  7a  del  mando,  fué  cuidado  mío  especial  que  aquella 
obra  no  quedase  sepultada:  á  mis  ruegos  mandó  el  re7  i  mí 
aneeaor  ^Mvedra  tjiie  la  hiciese  publicar,  7  qae  en  ella  se 
expresase  la  circunstancia  de  haber  sido  trabajada  de  mi 
«rden,  7  dirigida  7  auxiliada  por  mí  mismo. 

Muchas  otras  cosas  importantes  que  en  mi  tiempo  se  coa- 
4^ieron  ó  que  en  él  fueron  empezadas,  parecieron  despuós 
«ÍD  saberse  la  parte  que  tuve  en  ella:  otras  fueron  abandona- 


(1)  E*to  quiuquamo  da  réotsa  ds  la  corona  m  ha  citado  con  ataban- 
zs  no  bac«  mucho  ti«m¡Jb  en  una  An  lu  tenonN  dal  Ntamanto  da 
prócorodorM  dal  raino. 
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4»M  por  empraB«»j  proyecta*  que  jamáe  yo  h>bt>  aproi» 
fdiv  empresas  y  fitofatí»»  impottblss  es  Eipaña.qae  tr»j«niB 
■la  ruina  d»  bu  hBOieada. 

■  E«toa  cuaJroe  que  dejo  deacritos  no  «od  noTolma  ai  piata- 
TM.  Cuanta  llevo  rererido'aoa  hechoa  p&blicoa,  que  mia  eiM- 
jnigos  aún  los  máa  encarnizarlos,  loa -pocos  que  podrían  qoa- 
idarmedee8ta.«Bpecie,  nosftbrian  nag&cme,  porque  soa  h»> 
■twia  contempíH-ánea  de  lo  que  todoa  vivieron  j  entendieroiiy 
•ha  quedado  en  documentos  públicos.  Lo  que  no  podía  coatar 
■in  mák  prueba  que  mi  dicho,  lo  he.  callado.  Mucho  mia  hu- 
biera añadido  ai  tuviera  los  papeles  que  me  fueron  aecne*- 
tradoe.  Nada  se  ha  publicado  por  mia  enemigos  doeños  d» 
«líos;  buena  prueba  da  que  mia  papelee,  coBOcidoa  por  el  pú- 
blico, me  hubieran  sido  veatajoaos.  Baata  empero,  á  Dio» 
gracias,  con  lo  qua  he  cotilado.  A  mis  lectores,  fatigados  ya 
tal  vez  de  la  prolija  historia  que  he  tejido,  concluiré  por  pre- 
guntarles estas  dos  cosas  solamente; 

iEI  ministro  que  en  tan  aolo  seis  años  y  en  circunstancias 
tan  terribles  como  ofrecieron  aquellos  tiempos,  se  ocap6d» 
tantas  cosas  con  feliz  suceso  sin  ningún  desmayo  an  su  ca- 
rrera, siempre  y  siempre  ansioso,  sin  darse  nunca  por  con- 
tento del  progreso  y  de  las  glorias  de  su  patria,  fuéunmueU* 
Sibarita,  fuá  un  bajo  cortesano,  íaé  un  misero  egoiata  y  nn 
soldado  ignorante  y  despreciable  ds  laa  reales  caballeriza% 
como  sus  enemigos  han  querido  pintarle  mientras  é]  callaba, 
y  de  manos  de  la  lealtad  tenfao  sus  labios  un  candado! 

iHa  habido  antes  ó  después  algún  ministro,  que,  en  eír- 
ounstancias  semejantes  á  las  que  reinaron  en  mi  tiempo,  ha- 
ya hecho  más  que  yo,  ó  siquiera  otro  tanto  por  el  fomento 
de  au  patria?  Llamado  á  un  puesto  que  jo  no  habla  buscado 
ni  aun  soñado  ocuparle,  se  me  pidió  tan  sólo,  y  era  mucho, 
libertar  la  España  de  loa  riesgos  interiores  y  exterioras  de  la 
revolución  francesa.  De  los  exteriores  fué  librada  con  todo 
honor  y  con  mejor  fortuna  que  ninguna  otra  potencia.  De  loa 
interiores  fué  salvada  sin  hogueras,  sin  cárceles,  sin  rigores, 
sin  opresiones,  aio  mas  obra  al  contrarío  que  las  luces  j  la 
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soaTÍdnd  dula  rienda  que  hi¿  pueita  (1).  Con  estoaolo  ha* 
brfa  cuuiplido  JO  mi  encargo  y  merecido  candemente  dá 
trono  7  de  la  patria.  Pero  hice  mát;  basqué  regenerarla,  ÚD 
trastornot.  por  ms  paaoa  contados,  obra  larga,  pero  cierta, 
cuyos  raaterialea  á  lo  menoa  fueron  congregados,  de  cnyoa 
rundamentos  no  dejé  perder  ni  una  pieza  tan  siquiera.  En 
tal  eitado  se  quedó  la  España  cuando  dejé  el  mando,  libre  de 
revoluciones,  respetada  da  la  Francia,  las  ciencias  todas 
cultivadas,  las  letras  vueltas  á  su  siglo  de  oro,  las  artes  alen- 
tadas j  en  progreso,  ta  agricultura  como  nunca  en  muchos 
siglos  antes,  la  familia  española  de  ambos  mundos  llena  dee»- 
peranzas.yUs  virtudes  todos  que  levantan  los  destinos  de  las 
nacionee/Iargaountedesenvueltas.iQuiénpodráquitarme  es- 
toa  recuerdos  dulces  que  consuelan  mivejez  pobre  j  solitaria! 

(1)  Procadi miento  digno  de  todo  elogio,  ei  verdad,  y  que  no  pueda 
EieDOa  de  pesar  grandemente,  «ai  en  la  balansa  de  toe  mereei mientas 
del  autorcomoealoe  del  reinado;  pero  alqoe  do  deba  ni  poede  atri- 
boirae,  de  ninguna  manara,  la  salvacióndel  paia  contra  loa  faoioaoa  peli- 
gro* de  la'reTolución.  Esta,  iniistimoi,  sólo  puede  atribuirle,  d  la  ful- 
ta  de  combuttible.-'el  pueblo  español  no  tenia  en  aui  odioi  si  terrible 
deaqnita  que  soñaba  el  francés  contrae!  feudalianio  ariitocrático,  por 
el  contrario,  le  unía  con  su  nobleza  un  lazo  de  Taneracíón  eariñoaa, 
reforzada  en  los  siglos  por  la  gran  diferencia  en  sua  layea,  prooadí- 
miantoey  cosiumbrea;  el  pueblo  español  estaba  influido  soberanameate 
por  el  fanatismo  religioso;  y  el  pueblo  español  amaba  demasiado  el 
principio  monárqu i cot  Todo  esto,  unido  á  su  moral,  su  nsturalesa,  so 
carácter,  constituyeron,  y  á  cato  constituyeron. por  desgracia,  el  rea- 
guardo, el  escudo,  la  ealvapión  contra  loa  peligros  interiores  de  la  re- 
volución francesa,  que  aquí  el  Principe  quiere  «tribuir  exclualvaroente 
á  sn  política.  El  entusiasmo  popular  cuando  la  campaña  dsl  Rosellón; 
el  furor  genera!,  deapuáe,  contra  la  ioTasióo  napoleónica,  el  eapíritu 
llevado  i  nuestra  primera  Constitución  por  laa  corta*  de  Cádiz  y...  lo 
que  todavía  subsiste,  á  pesar  de  loe  aúoa  y  á  pesar  de  loa  pesores,  de- 
muestran con  ezeesa  lo  que  dejamo*  indicado  y  al  más  ciego  convencea 
de  que  tales  peligros  eran  entonces  imaginarios  en  España;  no  podían 
tenar  eco  en  eUa.  Deade  aquel  ttampo  han  transcurrido  mochos  años 
hemos  vivido  mucho,  nos  ban  extremecido  todo  linaje  de  amarguraa, 
no*hande*tumbradotodaespe*iadeclaridadeaynu»8tra  maneradeser 
bien  axpreea  todavialo  muy  arraigadoa  que  aun  tenamoa  en  el  alma 
«iertM  ainwaay  delermioadot  aenÜinieiitoa.-l.P, 
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De  mi  retiro  del  nuuklo  y  de  la  corte  en  2S  de  mano 
de  1798 


Hecha  la  paz  da  Basilea,  mi  inteDcián  y  mi  deseo  tué  reti- 
rarme. La  alegría  de  loe  pueblo*  cuyo  voto  común  había  a^ 
gaido  para  aaeotar  laa  paces,  otro  tanto  como  lo  aegOi  tret 
años  antes  para  emprender  la  guerra,  fué  para  mf  un  conten- 
to acibarado  por  las  ruínei  detraccíonea  de  uaoi.  pocos,  ca- 
balmente los  que  menos  hablan  hecho  por  la  defensa  de  la  pa- 
tria. Mi  pecado  no  era  la  paz,  arno  mi  elevación  (1)  y  aqud 
grado  de  fortuna  coa  que  la  t>ondad  de  Carlos  IV  me  antici- 
pó sus  recompenaaa.  Yo  no  fut  dueño  de  evitarlas,  yo  las  ha> 
brla  querido  mucho  más  deepaci\>;  pero  el  rey  en  su  modo  de 

(1)  Verdad  iacueationsU*.  Su  gran  pecado,  el  que  ha  hecho  ver  coa 
bates  ds  aumento  nu«  culpu,  7  coa  mirai  de  reducción  aut  bondades 
fná  su  elevacido  repentina,  injuBtifleada,  UatimoBa.  Por  ¿1  no  podo 
ntiDca  grangearM  laeat.mación  popular  que  muy  acertadamente  aiy 
didaba;  en  é!  hallaron  areanal  inagotable  de  armas  de  toda .  clase  para 
combatirle  hun  émulos.  7  á  el  debió  que  fuera  más  honda  7  más  afecti'^ 
va  eu  caída.  No  hay  poder  da  cimientoa  7  al  sosten  más  seguro  para 
gobernar  desde  laa  alturas,  para  ser  defendido  en  ellas  contra  la  rívaU- 
dail7el  tacoao,  para  ser  entregado  á  la  HUtoria,  es  el  de  Isjusticiaen 
laexaltación  que,  al  flay  al  eabo,  siempre  conquista  el  asentimiento 
de  loa  pueblos,  dándoles  ojoe  para  ver,  oídos  para  oír  7  en  ellos  desva- 
oeee  todo  linaje  de  prejuicios.  En  eao  estuvo  et  daSo,  el  pecado;  en  qua 
lainmeosa  nia7orIa  no  tuvo  entonces  ni  esos  ojos  ni  aeos  oídos  7,  ea 
todo  la  refente  al  Valido,  procedió,-juzgó  7  sentenció  dejándose  Uavar 
dalfe^nicio,  del  «ftcto caneado  por  eu   elevacián  improneada,  I.  P* 
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coDceblr  y  ver  las  coau,  conñriéndome  el  primer  puesto  dd 
eatado  donde  quiao  que  mi  lealtad  reapandiete  de  bu  corona  j 
de  la  patria,  estimó  necesario  hórarme  y  levaatarme  de  la 
manera  que  lo  hizo.  En  mi  mano  no  estuvo  miU  qu«  traba- 
jar por  merecer  aquellos  bienes  que  debí  á  su  bondad,  tñr 
igual  con  todos  en  igualdad  de  circunstancias,  y  avitar  la 
envidia  que  podría  ser  justa,  ocupando,  realiandojr  dando 
parte  en  los  favores  ;  atenciones  del  monarca  á  cuantos  da** 
collaban  por  sus  talentos  y  servicios.  De  esta  conducta  mia 
darán  fe  constantemente  loe  archivos  del  gobierno  y  las  Ga- 
cetas de  mi  tiempo:  nunca  jamás  Aieron  traídos  tantos  mere- 
cimientOB  en  derredor  del  trono.  Yo  no  distinguí  en  esta  pui^ 
to  de  afectos  d  no  afectos  con  respecto  á  mi  persona;  baatfr* 
me  siempre  que  lo  fuesen  á  la  patria  y  pudiesen  serle  útiles. 
Esto  fué  público  y  notorio:  no  necesito  citar  nombres.  Con 
las  nulidades  conocidas  era  imposible  más  que  nunca  com- 
ponerse en  aquel  tiempo  sin  peligro  de  la  patria;  y  en  estas 
nulidades  consislió  entonces,  y  de  ellas  se  llenó  más  adelante 
y  completóse  el  partido  furibundo  que  yo  tuve  en  contra  mia. 
Nulidades  las  he  llamado,  que  lo  eran  en  efecto  pi^ra  servir 
la  monarquía!  mas  para  dañarla,  mas  para  perturbarla, 
no  lo  fueron.  Los  tiempos  que  vinieron  y  sufrió  despuis  la 
España,  han  mostrado  bien  lo  que  eran  bajo  estos  dos  aeo- 
tidoa. 

Tales  hombres  habrían  querido,  por  verme  derrrocado, 
que  la  España  hubiese  sido  menoa  afortunada  en  au  lucha 
Con  la  Francia,  que  laa  falanjes  enemigas  hubiesen  pene- 
trado más  adentro  y  que  la  paz  hubieae  sido  ignominiosa. 
No  ofreciendo  aquella  paz  sino  un  suceso  que  honraba  grade- 
mente  la  previsión  y  la  política,  no  dirá  solo  mía,  aino  tanto 
ó  más  dal  consejo  de  estado  todo  entero  con  quien  yo  gober- 
naba, pero  ignorando  mis  contrarios  este  común  acuerdo  da 
los  servidores  del  monarca  con  que  la  paz  fu¿  hecha,  la  ca- 
lamoiaron,  la  infamaron  y  la  llamaron  traición  mía.  Mi  do- 
lor y  mi  ofensa  no  estallaron  persiguiendo  á  estos  malvados: 
Bate  modo  de  defendaraa  no  estuvo  nunca  «n  mi  oktiettf.- 

L'Llll^-llv.V^ll.H.t'-^lt 


DEL  PRQiaFK  DK  LA  PAZ 


lita  JMMttm  de  otro»  gobiamo»  qa<  «guieroa  ditlinto  ram- 
I»  ifepoUticA,  bularon  ciertameatepAr*  acreditar  el  acierto 
ffta  qneef  gabinete  de  Madrid  «e  «parto  en  tieokpo  útil  de  una 
Jaeha  que  servia  aolamente  para  dar  unidn  y  fuerza  al  ene- 
aigo.  Salva  /a  la  patria,  aalva  la  opinián  del  gobierno  qaa 
Iwbia  JO  preaidido,  j  la  paz  festejada  por  mil  demoBtracionei 
dha  k»  pueblos,  ansioio  de  l&  mía,  pedí  al  rej  por  primera  vez 
^aa  concedieae  retirarme.  Yo  no  tuve  la  dicha  de  lograrlo: 
CvloalV,  al  contrario,  queriendo  hacerme  bien,'  aumenU 
■ai*  envidioaoa  con  noevaa  graciaa  j  mercadea  lin  permitir- 
OM  axcnaa  (1). 

.  Por  el  año  iiguieote  renovaron  mia  enemigoi  bus  iatrigas 
f  aaechaazas,  unos  á  sabiendae,  y  otros  sin  saberlo,  instru- 
mentoa  de  la  Inglaterra  para  enredar  la  España  en  la  deplo- 
rable liga  itálica.  Todo  fu¿  movido  en  contra  mia  Á  los  prin- 
iápios  de  aquel  año,  la  ternura  del  parentesco  por  el  re/  de 
Ñapóles,  los  motivos  de  religión  tan  poderosos  en  España 
por  )a  silla  romana,  do  menos  poderosos  en  mi  alma.  Imper- 
turbable y  firme  contra  las  amenazas  que  me  hacían  llegar 
traidoramente  mia  contrarios,  yo  no  cometí  el  error  de  acon- 
sejar á  Carlos  IV,  que  violando  sin  motivo  su  fu  dada,  malo- 
grase para  siempre  las  ventajas  que  le  daba  su  amistad  be-r 
oha  con  la  Francia.  Su  consejo  opinó  del  mismo  modo.  Nues- 
tra paz  no  fué  rota,  y  sirvió  para  mediar  por  el  padre  de  loa 
¡lelas,  7  por  los  principes  de  Ñapóles  y  Parma,  mientras  mis 
enemigos  me  llamabaa  partidario  de  la  Francia  y  enemigo 
de  la  iglesia.  No  se  pasaron  muchos  meses,  y  he  ailf  otra  vez 
de  nuevo  empeñado  en  la  guerra  el  pontlñcs  romano.  Nodís 
ignoró  en  aquel  tiempo  los  desaires  y  disgustos  que  el  minís* 
tro  del  papa  (S),  abusando  de  su  confianza  y  contra  sus  pia- 
dosas intenciones,  ofreció  á  nuestra  corte  para  obligarnos 

(1)  El  raynwhiHisotoDMiia  donadÓD  (perpalua  é  irrevoesbla!) 
dsl  Soto  d«  Roma,  por  mReal  cédula  deSTéa  Septj«mbr«  de  1795:  an- 
tes ma  habla  hecbola  del  Vallede  Aleadla  qu«  compró  de  tu  msno 
parafuiidar«l  primar  tflnlocoDqostuveáMM  honrarme. 

<%^    BI  oardenal  Butea. 
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todaTift  i  la  gun-r*.  Fotru  fué  por  na  monmlo  ntíimr  aam- 
tro  niaiibo  Azan.  iQaé  i»  gritoa  m  eontr*  mfal  Batonoaa, 
•n  lugar  de  la  carta  ra^petnoaa,  nobla  j  franca  qoa  aalió'  da 
mi  dMpacbo  para  Roma,  e(»itra)iici«ron  mis  aMmigoa  y  d^ 
rramarón  «n  el  público  otra  carta  i  I»  silla  ronasna,  lleoa  da 
dnrezaa,  cuál  quiaiaron  Cabrioaria.  Y  entra  tanto  noeatra 
tainiítro  mediaba  nacTamate  por  ti  papa  j  eonjuraba  la 
tormenta  qoe  por  aegnnda  Taz  tronaba  contra  al  Vaticano, 
n  empeño  de  mis  enemigoe  7  A  empeüo  de  la  Inglaterra  flr« 
moTer  en  contra  mía  la  piedad  innata  de  loa  aapafiolaa.  iQoA 
de  empuja*  no  hicieron  para  manejar  en  daflo  mió  esta  fuer- 
te palaacal  Porque  quise  aaoeíar  la  inqniaición  á  las  miraa 
da  tolerancia  y  de  prudencia  que  ^impidieron  entre  ooaotraa 
las  reaccionas  j  lai  qoerdlaa  tan  funeataa  en  otras  parlaai 
porque  hice  limitar  sus  facultadee  st^etindolas  d  la  iaepa> 
cción  del  monarca,  protector  soberano  de  la  libertad  j  load^ 
rechoB  de  sus  subditos,  me  llamaron  hereje  y  ateistal  Yo  ao 
podía  ya  mas:  yo  no  sabia  cejar  en  contra  de  mi  patria  digna 
mis  que  nunca  de  un  gobierno  patarn*l  que  oorrespondiaaa 
i  sus  lealtades.  Otra  ves  y  otras  más,  pedf  al  rey  con  instan- 
cia mi  retiro  (1). 


1)    Porqu»  DBdi«  diga  que  «Tuijsro,  no  por  alabannt,  nao  por  moe- 
trar  cuan  aabidaB  faaron  dal  público  «ata*  cn.itradidonaa  j  toroMD- 
taiqua  me  movían  miaaaamigoa  paraátnwrnigal  odio  nacional  y  tur- 
bar la  conciancU  da)  monarca,  eopiariaquJüumo  docDmaato  hiifairt- 
co  una  paqueSa  parte  da  la  EpUtola  tobre  I  a  calumua,  qa«  dOD  Joan 
Melandax  Valdée  roe  dirlgiii  por  aqnal  tiampo.  El  laotor  la   oaeontrar» 
con  m»  damAa  pódala*  qua  •«  pabliearoa  en  1797. 
tSeri,  la  digo  *,  la  virtud  hollada 
Siampra  de  la  maldadi  isu  inhoato  troso 
Sobre  mi  patria  aNotará  por  eiempra 
El  ominoao  error,  en  qoe  aumida 
Oimló  juguete  vil  de  aombrai  vanaat 
iNI  &  derrocarle  de  aa  uiaato  umbrío 
Baatard  el  oelo,  el  poderoio  broto 
Delminitiro  felUque  nriUenU  anhela  ' 

Del  detmagadolingtnio  ¡a  divina 
•    AlCUo. 
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•  Cark»  IV,  lqo«  de  c«der  i  mii  riwgoii,  me  «olasA  inte* 
■liti»,  Stt  dengnio  fué  hacer  desesparar  i  mi*  eontrariot  de 
apaanne  de  su  gracia,  y  derarme  á  ta)  altara  d9iide  «ua  tiros 

Llama  prender  en  ella,  eaaX  Mt  lumbra 
El  «oí  deupartcA  á  la  atarída  tltrrat 
CoaolM  ea  po«  <1«  •ita  divina  llama 
Omo  earrar  con  plaota  ganaroaa, 
Dal  ooRiúD  trien  el  ánimo  inflamado, 
iBabarán  tríala*  el  aoiarga  eáüs 
Da  la  peraacnoiónt... 

Y  tt  jqoa  BU  honor  mandila,  en  deio  íafknw 
Samido,  inotjl,  ignoranta,  obacaro. 

De  olvido  aolo  f  do  deaprecio  digoo, 

iCon  frente  erguida,de  impudencia  armado, 

Owrá  demandar  d  alio  piemio 

Debida  i  la  virtud  que  él  aeeaioai 
En  t^aida,  deapuéa  de  citar  algunoe  varooea  ilaatrea  aapañolea  que 
ftMron  calumniadoa  y  peraaguidoa,  Colón  y  Gonzalo  de  Córdoba  an^ 
loa  antignoa,  7  Eoaaoada,  Olavide  y  Cabarroa  de  loa  modemoa,   ae  dj- 
rlgeiauamigo Jorellaooadoaata  anorta: 

A  par  qoe  tú,  Jovino,  gloría  mía 

Honor  j  laatrj  de  la  toga  hiipana, 

Da  pntríotiimojrdaaniiatad  dechado, 

Veaaaubladatavirtud  anblime 

La  envidia  vil  y  la  ignorancia  ruda 

So  armarán  contra  ti;  pero  tu   nombro 

Panato  croco  ea  tu  plácido  radro. 

Yoqui,  matgradoque  eniudieetralitoa 

la  turna  del  poder,  miro  del  dardo 

También  herido  de  ia  alrot  ealiunnia 

Demiprlncipe  «ÍMno:daáloe  puabloa 

La  dulea  pai  porque  lliwaado  anhelaa, 

Y  aata  dichoaa  pai  es  no  delito 
Quoastúpidale  inerapala  igaoranoia 
Da  la  psoitin  la  dignidad  eoatiano 
QuaalItaloft«,las  burlar  qoarla, 

Y  e«  otro  críman  au  conataaoia  oobla. 
Tienta  íluatrado  que  rocobra  el  Céaar 
La  parte  del  podar,  queanaigloa  mdoe 
Da  danaa*  nieblas,  la  robó  Inaidloaa 
ExtrAúamano,  á  aapoder  atóala: 
Tiéntalo  tolo;  T  la  calaouia  «lana 
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no  alcanzasen  (1).  Éale  en!áce  Aié  obra  de  bq  voluntad  aba» 
luta,  no  de  otro  modó  que  lo  habla  sido  mi  entrada  al  muÑ 
torio.  Ckrlofl  IV  ordenó  de  tal  'lüodo  la  celebración  de  Mb 


ImpiedEid,  i^pÍMiad,  con  grito  horrible. 

¡O  aleve  voz!  jápdrfida  caluiniiia! 

jQué  es  eito.  santo  Dios!  ijamáa  ni  ud  pato 

Podrá  darse  bacía  el  bien  ein  que  ea  delito 

Lo  convierta  el  veaeno  ds  saa  rhora! 

(Será  la  luí ;  la  virtud  opii«at>f 

El  que  trabaja  y  le  desvela  y  anda 

El  bien,  recio  eo  au>  obras,  idelicueate 

En  sus  pasos  serát  ate.  etc. 
<1)  El  rey  lecU  adtmáa  en  lu  corazóa  el  deseo  de  cooceder  á  loe 
hijos  del  infante  don  Luis  su  lio,  todas  los  favores  compatiblea  con  la 
eituación  en  que  la  política  de  Carlos  III  habla  constituida  á  aqwlla 
lamilla,  pero  sin  apartarse  de  sus  miras  cuaatoá  la  oclusión  da  to4o 
derechoá  lasucúBÍdndsl  troncen  loeíndíviduos  deaquella  rama  dee- 
gajada.  Don  Luis  deHorbón.  hijo  único  varón  qua  quedaba  da  Wiqati 
infante,  estaba  ye  provisto  en  lacsrrera  de  la  iglesia.  Paralas  doa  hí- 
jas  no  bsbiaotra  suerte  descómodo  qiisel  velo  rali  g  ios'),  ó  su  toatrl- 
monio  con  períOBSB  inferioresá  lasfamlliss  Reales.  Ce  labiado  el  mío 
con  la  señora  doña  María  Teresa  de  Vallabriga,  Carlos  IV  autoríaó 
tanto  á  don  Luis  comOósnsdos  hermanas  para  llevar  el  apellido  7 
las  armas  da  su  padre,  declarándoles  igualmente  la  calidad  da  granea 
de  España  de  prirrera  cla*e  tranmisihio  d  su  descendecia.  Yo  alcancé 
también  dal  rey  qu'elas  cenizas  del  infante  Den  Luis,  depositada*  ^ 
los  honoref)  competentes  á  ku  aagiista  dignidad  ú  ^n  Francleco  ea 
Arenss,  fuesen  Iraslsdadas  al  Panteón  del  Escorial.  A  la  hija  meaov 
j  hermana  mía  política  doña  Mafia  Luisa,  qiie  carecía  ds  toda  aefacia 
de  heredamiento,  le  obtuve  una  ronta  anual  de  diex  mil  pesos  fUertaa 
Heaqul  la  copiadela  carta  original  (que  aun  cont>ervo  porga  acaao) 
de  au  hermano  el  cardenal  arzobispo  en  que  me  daba  gracias.  «Madrid 
■y  Octubre  4  de  1802.  — Mí  ftmadisimo  hermano,  ningunos  mas  afor- 
■ttíDsdos  que  nosotros  porque  experimentamos  de  lleno'  tu  amor  y 
sbensñcencia.  Luisita,  que  era '  la  única'  que  no  tenta  medios  da  qua 
■subsistir  con  el  decoro  correspondiente,  es  halla  ya  con  Una  paaaite 
■anflcienle  para  ello.  Tú  ee  la  has  coilseguído,  querido'  barmaBO,  i  U 
■la deba:  nosotros  somos  losqóé  percibimos  el  fruto  de  tus  deavaloa y 
■fktigas.  Recibe  puésml  Coraidnagradei^rdo,  yvitfe  certlM'mo  de  qna 
«••rá  eterno  el  amor  y  gratitud  que  yb  tí  (¡oneervo,  y  da  que  ain  iatar- 
■Bisión  rogari  á  Dios  por  tu'vida  y  «llW,"ffl  am&ntMmo  bvmaiM» 
*LnÍ*.  Querido  hermano'prtbdijie  de  Uí'T*aií.a' 
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nutriiBODio,  que  eatn  imponérmeU  y  conuaicar  al  coasaio 
el  decreto  reí atÍTo  &eli«.  no  medió  ningúa  tiempo.  Yo  leob» 
daci  en  «ate  aeunto  con  igual  lealtad  j  sumiaión  que  en  loa 
4emá*  actoe  de  mi  vida  (1).  No  logró  em|>6ro  por  tal  medio  el 
ín  qne  •o.propuso  de  acallar  mil  enemigos  y  envidíoaoe.  El 
tif mpo  ha  hechojuilicia  de  la  infame  calumnia  que  movi^ 
ron  propalando  que  yo  rompí  otros .tíbcuIos  sagrados  para  c»> 
lebrsr  estas  bodas.  Demás  de  esta  impostura  -j  oirás  mucha* 
aemejantea,  propias  para  ser  ereida*  mientras  más  absurdas 
f  más  gravas  iqné  nohicieroa,  qué  no  intentaron 'todavía' 
para  perderme!  Su  postrer  recurso  fué  inspirar  temor  á  Car- 
los rV  del  poder  y  la  altura  en  que  me  habla  constituido. 
Hablar  á  un  rey  del  peligro  que  podía  venirle  de  un  vasallo 
ambicioso,  es  un  medio  casi  cierto  de  perderá  éste.  Entonces 
fuá  cuando  los  miamos  que  poco  antes  me  suponían  odiado 
«a  el  reino,  no  hablaban  de  otra  coák  que-  del  aura  popular 
<)ue  yo  gozaba,  de  los  amigos  que  contaba  en  todas  las  cla^ 
«es,  de  las  personas  elevadas  en  todas  las  carreras  que  me 
rodeaban  y  me  asistían  con  su  influencia,  de  los  grandes  qua 
me  hacían  la  corte,  de  los  hombresde  letras  que  llenaban  mi 
«asa,  de  loa  aplausos  y  los  vivas  que  me  daban  tas  plebes, 
-del  afecto  que  me  mostraban  los  cuerpos  del  ejército,  del  po- 
^f  y  ascendiente  que  tenia  sobre  las  tropas  de  casa  real, 
da  mi  protección  á  las  ciencias  y  á  los  estudios  nuevos,  de 
mis  largos  proyectos  de  mejoras  y  reformas,  de  mis  idea» 
«n  ñn  que  las  pintaban  como  novedades  peligrosas  al  sistema' 


(1)  Los  qiM  astea  teatadot  ds  atribuir  «ata  alianza  con  la  familia 
Rmü  á  QD  efecto  da  mi  ambieiÓD,  podrán  l«ar  á  don  Andrés  Muriel,, 
nada  aoapeohoso  ea  favor  mío,  cuando  oootando  las  gracias  y  favora* 
qoaCarlos  IV  concedió  ¿toa  hijoa  dal  Intente  don  Luis,  y  baciando 
«OMiciÓD de  mlcasamiento con  lacoadaBadaCliiDchó[)(Lloña  María  Te. 
Mta)  aacriba  da  aatasuarta:  Lar*  du  mariage  de  la  comtetis  de  Chin- 
ckoriaiMeleprineed*  ^-Poúcr,  propooé,  oa,  ponr  miaus  diro,  ordonni 
<>  parCbarlaa  TV,cemona7^ueaatarUa,par  un  dc'crcc  royai,  le*  en: 
JanU  de  í'  infanl  don  LuU,  te*  coiuint  ¡/ermai/ui,  á  porter  le.  nott^, 
tt»armoirie*»tU»iioréedeleurpét^.ete,ete.  (L'  Etpagae  loiu  I«t 
roí»  de  to  maltim  d«  Bourbon,  oliap.  DC  additionnel,  vql,  yi,  paga/att.! 
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religioco  j  al,ua(eai«  mouirqnieo.  E«U»  vocu  lu  iutelan 
llagar  huta  al  rej,  tan  pronto  por  anánimoi,  tan  pronto  pn- 
iatrigaa  y  Butiloa  maniobraa  de  palacio  (1).  Aastoa  rOÍDM 
mancijoa  mposdió  Cario*  TV  nombriodonM  coronal  general 
de  loe  regimieotoa  da  infonterta  aaiEa.  No  podía  darae  mayor 
prueba  con  que  moatrar  tn  confianza;  maa  aa  espirito  tita- 
beaba  alganaa  vecea.  Yo  no  podía  dejar  de  conocerlo  y  nte 
«firmaba  más  en  ini  reaolución  da  retirarma. 


(1)  Contaré  ano  «olo  d«  Mto*  etutmea,  por  lo  bun  trazado  qna  la 
urdiaron.  Dmaoso  como  yo  wtaba  dm  dejar  al  mÍDJat«io,  no  por  aao  is- 
tanti,  como  m  *a  aa  lai  cortaa  con  (Kooaneia,  qna  quedaoaa  daapoéa 
da  mi  hombraa  nnlo*  ó  infaríoraa  que  ma  hiciaaan  achar  maooa.  Yo  ma 
lijé  en  laidaa,  ó  da  aaociarma  aqu^oa  hombraa  qna  gozaban  an  aqaal 
tiampo  da  una  ganaral  raputadón,  dado  ca»o  qua  no  obtuviaaa  mi  rati- 
ro,  6  da  legarlaa,  coucadido  tata,  la  ampraaa  comanzada  da  formar  osa 
ara  Duara,  qoapntlesala  Eapañaá  ta  altura  qna  racLamaba  nnaalro 
■ÍRlOt  7  q>w  axigla  laa  dreunataadaa  para  baearla  iadapandianta  da  ta 
política  axtranjara.  En  la  aíaoarjdad  dal  gozo  coa  qua  obtuva  dal  rajr  la 
vanida  al  ministarío  da  JoTsllaaoa  y  Saavadra,  oacribiáDdola  al  prúnaro 
j  dioiéodolaporoima  laaTelicaadlapondonea  para  hacar  al  btan  ata 
traatornoa,  «n  que  •«  bailaba  «1  ny,  y  loa  madjoa  qua  ofraofa  aqoalla 
aituaciÓD,  supariorai  álof  qua  tan^  la  Francia  con  ana  formaa  dama- 
orátlcaa,  concluía  por  aata  fra««:  Venga  utUdpue»,  amigo  mío,  d  eom' 
poner  naettro  direeiorio  monárguieo:  Jovellanoa  bobo  da  moalrai 
aqnalla  carta  á  algún  malaÍD  que  ao  color  da  amigo  )o  ac«abaaa;  máa  da 
osa  Tai  mOBtró  roía  cartaa  aotra  ana  amigoa  alabándome  de  darta  pr»- 
dMn  y  darto  ¿ofaaia  quedaelaenoontraiaa  allaa.  Como  qoiwa  qaa 
bnbleaa  aído,  oorrió  la  voz  de  aquella  aapaeia.  Mf a  aoamigoe  la  hallaroa 
peregrina  para  auaiotantoa,  y  la  haaa  llagó  haata^  rey,  paro  trana- 
tqmadadaaata  eoarta:  (Venga  uated,  puea,  amigo  mlo,í  eoiiipaaar 
■Huotro  directorio  ejeeutwo.»  Carloa  IV  ma  pr^cnntó  ai  podria  yo 
dedrleel  origenóel  motiDo  de  aquel  euanlo.  Yoaorrlal  deapacbo  y 
le  moatrí  al  inataota  la  copia  da  mi  oarta.  Rogué  tambifa  al  rej  qoa 
eoa  igual  preetazaaapidieae  el  origíuialáJoTellaaoa  qna  eataba  ya  aa 
laeorta.  Bl  rey  no  quito,  y  me  mandó  no  hablar  máa  da  aqnal  aaaale 
al  coa  Jovallaaoa  ni  con  nadie.  i9a  qoadó  aaliallMiho  Carloa  I VY  N<í  <U 
todo  oiartamenta.  Como  ma  ooatd  daapoéai  nuaatro  doapado,  por  pifr 
mera  rea  llega  á  temer  eatoneee  qna  loa  hombrea  qna  yo  admltfa  oa  oA 
eatrecbaí  aboaaaau  da  mi  ocnflanaa  y  na  eompromelioaan.  De  ai  kal- 
tad  DO  dnd¿  anaea. 
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"Miantraa  tanto,  eí  el  secreto  inñujo  del  gobierno  inglés  agi- 
taba estas  teal&tivBB  j  eale  vinleato  empuje  para  derribarme, 
por  an  contraste  raro  la  república  francesa  trabajaba  al  mis- 
mo intenfo  por  aquella  época.  Las  famosas  declaraciones  de> 
conda  de  Antraigues  y  Duverne  de  Presle  suponía  la  inñuen- 
eia  de  nuestro  gabinete  de  una  manera  más  ó  menos  vaga 
en  los  negocios  y  proyectos  de  los  principes  franceses:  á  pro- 
pósito en  Inglaterra  se  dio  margen  para  creerlas  verdade- 
ras (1).  A  estos  chismes  de'Ios  emigrados,  propios  para  agi- 


(1)  El  ministerio  ingWs  buscó  por  aquel  tiempo  en  Ñapóles,  en 
Roma,  en  Turln,  en  la  corte  de  Blankerbourg,  y  aiin  en  Lila,  cuan- 
tos medios  pudo  discurrir  la  intriga  para  enredarnos  nuevamente 
con  la  Francia.  Cuanto  á  las  declaraciones  de  los  emigrados,  lo  úni- 
co que  aquellos  hombrea,  tan  incapaces  comf  infelices,  pudieran 
haber  dicho  con  verdad,  fué  que  Carlos  IV,  después  de  hecha  la 
pai  con  la  república  francesa,  no  por  esto  dejó  de  socorrer  con  lar- 
ga mano  ^us  parientes,  sobre  todo  al  conde  de  Provenza,  y  que 
se  escribid  frecuentemente.  En  la  parte  política  nunca  fué  violada 
la  fe  de  los  tratados  coa  la  Francia.  Una  sola  cuestión  le  fué  puesta 
á  Carlos  IV  de  la  parte  de  aquel  prtndf>e,  á  saber  ¡cuál  seria  su 
conducta  dado  el  caso  de  que  el  partido  realista  venciese  i  la  repú- 
blica y  destruyese  aquel  gobiernof  La  respuesta  fué  simple  y  sin 
rodeos,  que  la  España  no  era  una  aliada  de  la  Francia  para  sostener 
i  pesar  suyu  la  lorma  de  gobierno  que  dominaba  entonces;  que 
.jamás  daría  auxilio  á  las  minoridades  puesto  el  cas*  de  un  trastor- 
no; que  en  ningún  evento,  bajo  ningún  pretexto  de  acomodo, 
consentiría  tampoco  de  su  parte  con  los  demás  gobiernos  extranje- 
ros á  las  desmembraciones  de  la  Francia,  y  que  llamado  que  llega- 
se á  ser  aquel  principe  legitimo  por  la  expresa  mayoridad  de  la 
nación  francesa  libre  y  espontáneamente,  la  asistiría  como  aliada 
contra  todos  sus  enemigos  interiores  ó  exteriores.  El  duque  de 
Havre  y  Crol  que  residia  en  Madrid  fué  constantementt  el  órgano 
de  estas  inteligencias  de  ningún  modo  hostiles  á  la  Frauria.  tu 
correspondencia  fué  larga,  clara  y  terminante  con  el  conde  de  Pro-  ■ 
venza  sin  salir  jamás  de  este  sentido.  Yo  tenía  cartas  suyas  donde 
me  afirmaba  que  el  gabinete  de  Madrid  era  el  único  que  sin  serle 
hostil  caminaba  derechamente  con  él  y  con  la  Francia.  Mr.  Pradt, 
andrajero  solícito  de  cuentos  y  de  especies,  que  por  servicio  enco- 
mendado rebuscaba  contra  mi  en  los  muladares  de  la  historia  cuan- 
to juzgó  podrís  mancharme,  escribió  en  sus  memorias  (pág,  5),  que 
intrigaba  yo  en  París  por  aquel  tiempo  para  comprar  la  corona  de 
la  Francia,  y  ponerselaá  un  infante  de  la  familia  real  de  Espailia. 
Tal  fué,  dice,  el  objeto  interesado  que  yo  tuve  para  hacer  las  paces 
y  aliar  la  España  con  la  Francia.  Pretendiendo  tacharme  en  esto 
de  aacadaá  y  de  perfidia,  n«  vid  que  kasfa  mi  el^a  «1  a%uello- 


3S8 MEMORIAS 

tar  al  directorio  en  "onlra  mía,  se  juntó  la  negatira  firme  ()Qe 
yo  hice  al  proyeclo  de  una  tnvaBÍ<'  n  del  Poriugul  con  tropas  de 
la  Francia,  y  mi  constante  oposición  á  las  duras  pretenaionea 
con  que  el  embajador  Peri'^ion,  y  Tru^ueídespuéadeél,  porfia- 
ban contra  los  franceses  refugiad, is  en  España.  Dala  parte  de 
este  liltimo,  fué  de  ver  y  pomparan  el  i-logio,  verdaderamente 
insóülo,  que  me  hizo  en  plena  corte  al  presentar  ni  s  rredencia- 
les,  y  el  «cnpiiÍ'íTieápocf)sdíi,íintenlóconlramíenaudieDCÍa 
particular   y  reservada  qne  pidió  á  Carlos  IV  (1).  tPenaó  tal 


mismo  qvie  contalia.  Referiré  en  rtoa  palabras  la  realidad  de  lo  que 
hiilin  en  este  asunto.  Naflie  ignora  el  (;ran  partido  que  reinó  si (jmpre 
en  Francia  por  el  régimen  monírqnico.  Sin  cont;iria  cmigradÓn 
que  quería  el  trono  con  todas  sus  prerrogativas,  de  los  qiw 
estallan  dentro  y  ;iproliar<m  la  rfivoliición,  había  un  inmenso 
numero  que  querían  también  la  monarquía  y  traliaial'an  por  resta- 
blecerla, si  bien  templada,  más  ó  menos  pur  lasleyfís.  F.n  la  diver- 
gencia de  opinioncM  que  div¡(lí;i  los  Snimos  de  estos  mismo,  la 
Ciiestiiin  más  reñida  versaba  sobre  el  príncipe  que  iiüctl-ía  conve- 
nirles en  el  tr<mo:  un  srnn  número  de  los  que  deseaban  f^laiirar 
la  m.)narc|uia,  por  temor  íli;  las  viejas  iiifiueneias  de  la  corte  y  de 
.los  lumbres  de  Coblenza,  no  querían  In  restauración  de  las  perso- 
nas Esto  era  tan  antiguo,  que  el  ciudadano  Bartliélemy  cuantki 
tratab.i  en  B:isilea  del  ajuste  ile  nuestra  pa^,  de  !a  intimidad  de  su 
anti<;ua  amistad  con  el  ministro  español  don  Dominno  Iriarte,  no 
Sf  guardó  de  decirle  y  repetirle  muchas  veces  que  convenía  amis- 
tar y  estrechar  las  dos  naciones,  no  tan  solí)  en  razón  de  aiis  comu- 
nes y  mutuos  intereses,  m.'ts  también  por  el  particular  de  la  fami- 
lia real  de  Espafi.l.  que  podría  tal  vez  un  dia  ser  busc-idií  por  Iiw 
que  qui.TÍan  la  mimarquia,  perono  la  rama  cxpatri^da  y  (k-caida. 
Ciertamente  Barthélemy  era  mis  autoridad  que  Mr.  Pradt  parajuz- 
ga.r  estas  cuestiones:  yo  habría  sido  indigno  de  servir  á  mis  reyes 
si  hubiese  despreciado  tal  especie.  Cuanto  í  compras  y  á  ventas 
yo  le  diré  &  Mr.  Pradt  que  si  hubiera  habido  quien  quisiese  haber 
comprado  la  corona  de  la  Francia  al  precio  y  condiciones  que  el 
director  Barras  llejjó  á  ponerle,  el  me»  de  tructidor,  aflo  V  de  la 
república  francesa,  habría  visto  probablemente  remanecer  el  trono 
con  un  Borbon;  no  se  cual  de  ellos.  Barthélcmy,  cuando  entró  al 
directorio,  no  estaba  ajeno  de  asistir  í  algún  suceso  de  esta  dase* 
mis  sus  manos  como  su  alma  estaban  puras.  Las  desgracia  fué 
que  se  hallaba  allí  un  Barras  y  que  ocupaban  una  misma  mesa  la 
virtud  y  el  vicio,  la  sencillez  y  la  perfidia,  el  desinterés  y  la  codida, 
la  maldad  y  la  inocencia 

(1)    El  primer  párrafo  de  su  discurso  fué,  á  la  letra,  como  sigue: 
*Seflon  el  directorio  ejecutivo  de  la   repóbliea  francesa,  deseando 
'-    ^  y  cimentar  más  y  más  la  aliaoia  que  ose  nuMtrai  dos 

L'Llll^-llv.V.ll.HJ'-^K 
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Tez  ganarme  por  la  vanidad  de  una  alabanza  que  adu- 
lasa  mi  amor  propio!  iRscibió  después  nuevas  órdenes  de  ss 
gobiernot  il.o  ganaron  mis  enemigos  con  enredos  y. menti- 
ras sobre  mi  po  flicaf 

iSeofóndió quizá  de  mi,  porque  no  logró  arrastrarme  para 
añij^ir  la  muchedumbre  de  emigrador  inocentes  que  vivían  (ran> 
quiioaen  España  (l)f  Yo  no  «abré  decirlo.  Su  conversación  con 
•I  rey  .harto  pesada  j  fatigosa,  rodó  toda  sobre  las  revelacio- 
nes de  Duverne  de  Preale,  sobre  relaciones  mias  ¡iresunlaa  ó 
indicadas  con  el  ciudadano  Barthélemy  y  otros  miembros 
de  la  oposición  cUchiana,  sobre  fugitivos  da  la  postrer  rúvo- 
uC'ón  que  sa  suponía  abrigados  en    España   (2i,   sobre   mis 


e  ha  clesidii  por  embajador  cerca  ile  V.  M.  La  garantía 
»dc  ésta  ali;(DZíisc  apop,  no  s'iUíSiilin'  ii'n'Stros  iiilercses  ccmuos. 
ísinn  s<)bre  nuestros  empeños  sajínidcis  y  siilrmncs;  y  se  funda 
ttaml}¡(''n  en  las  virtudes  de  V.  M.  yeiilns  talentos  políticos  del 
primer  ministro  que  tien<'  á  su  lad'i.» 

(r  1  En  el  mismo  discurso  de  pri-,riit:u-i[.'m,  después  del  píiTafo 
ublifind'!  contra  la  Inslatcrra,  Heno  tiKl;ii-¡a  del  cajor  y  del  triunto 
dei  iS  de  fruclidor contra  los  reij¡s!:is  y  rmlsirados.  pr<is¡5joió  de 
esta  suerte:  sYo  no  mancharé,  señor,  lísta  curi-mimia  nujiusta,  pro- 
inuiiciando  delante  de  V.  M.  los  nombres  ile  ¡i(|uc11ob  profu^íos  quS 
»ilevan  consigo  por  todas  partes  la  'l''Sfsper;tclón  de  no  halier  po- 
•did o  consumar  la  ruina  de  su  patri:i.  No  liablaré  á  V.  M.  de  loa 
•traidores  cuyas  maquinaciones  aún  m.ís  pérfidas  han  servido  ocul- 
>tamente  al  partido  inglds.  El  gciblcroo  ilo  la  república  los  ha  rcco- 
•nocido  en  su  mismo  geno  y  los  hii  ostij^ado  j  alejado.  V.  M.,  sin  • 
>duda,  hará  justicia  i  [;  un  luiente  C(hi  todos  ias  ¡¡m  se  le  señalen;  pues 
•son  tan  enemisos  del  trono  deV.  M.  como  de  la  n:piil>lica.  Amis- 
•  tad  sincera,  tleferencia,y  lealtad  cih>  los  aliados,  valor  generoso 
>contra  los  enemigos  armados,  desfirecio  ¡  castigo  para  los  tniido- 
•res,  son,  seflor,  los  sentimientos  del  [>ueblo  frunces  y  de  su  go- 
bierno, y  los  que  reclama  de  sus  aliados.»  Tal  discurso  que  parecía 
imponer  al  rey  su  asociación  al  furor  del  partido  que  produjo  en 
Francia  el  4  de  Septiembre,  encendió  mi  orgullo  de  español,  y  ce- 
ñido estrechamente  S  la  ley  comiin  de  las  naciones  amigas,  hice 
■salir  tan  solo  de  nuestro  territorio  á  aquellos  individuos  contra  los 
'Cuales  había  pruebas  ó  presuncicines  fuertes  de  que  abusaron  del 
amparo  que  tenían  entre  nosotros.  Los  pocos  que  salieron,  ellos 
mismos  habían  reconocido  la  necesidad  de  alejarse.  Nadie  fué  atro- 
jwUado,  y  á  los  que  necesitaron  socorros,  se  les  dieron. 

(í)  Hubo  en  efecto  algunos  de  ellos  (no  me  acuerdo  ya  de  sus 
nombre»),  que  buscaron  asilo  entre  nosotros:  mis  de  paso.  jQué 
gobierno  civilizado  y  dueñ*  de  uí  mismo  les  habría  sabido  negar 
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dMÍgDÍo8  en  haber  nombrado  al  conde  Cabarrui  para  la  em- 
bajada de  Francia,  lobre  la  convaniencia,  en  fin,  que  ofradaa 
las  circunstancial  de  eitrechar  las  relaciones  7  la  motaa 
confianza  de  la  España  y  de  la  Francia,  apartindome  del  mí- 
□islario . 

Carlos  IV  respgndió  breve,  que  sataba  bien  seguro  de  la 
lealtad  de  su  tniniatro  ,y  que  retirarlo  del  gobierno  (cota 
que  él  mismo  deseaba  hacia  dos  años)  no  estarla  bien  vistn 
en  aquel  caso,  porque  daría  lugar  á,que  dijesen  en  la  Earopa 
que  d  directorio  ejecutivo,  menos  fino  de  lo  que  debiera  con 
el  re;  de  España,  habla  puesto  en  tela  de  proceso  sobre  los 
asuntos  del  18  de  fructídor  al  ministro  mismo  que  gozaba  de 
su  entera  confienza.  Pasó  este  nuevo  embate.  Carlos  IV  me 
contó  lodo  aquel  lance,  y  me  mandó  seguir  en  el  gobierno  y 
tratar  i  Trugnet  como  de  antes,  ain  mostrar  ninguna  queja 
pero  con  dignidad  y  con  cautela. 

Mientras  sucedían  estas  cosas,  mis  enmigos  no  ignorantes 
délo  que  pasaba,  mullí  piicab^n  los  enredos  y  loa  chismes  de 
palacio  para  iodispoaarme  dd  mil  modos.  Muchos  se  ne  . 
acercaban  para  contarme  estos  manejos  sordos,  j  eran  los 
mismos  cabalmente  que  trabajaban  contra  m(  y  venían  i  ex- 
plorarme. Nadie  me  hacía  la  guerra  cara  á  cara;  todoa  loa 
golpes  y  loa  tiros  eran  asestados  en  lo  obscuro  por  segundas 
ó  terceras  roanos.  Carlos  IV  porque  no  me  retirase,  me  ocul* 
taba  las  especies  miserables  y  pueriles  que  vertían  mis  ene- 
migos, despreciándolas,  al  mismo  tiempo.  Hubo  empero  una 
que  llamó  su  atención  y  le  causó  temores,  por  que  mía  ccm- 
trarios,  mudando  el  juego  diestramente  y  alabando  mi  con- 
ducta, le  hicieron  recelar  que  los  enemigos  del  trono  (que 
saponían  ser  muchos  y  encubiertos)  inducían  mi  calo  por  si 
bien  de  lacorona  á  medidas  exti-emadas  de  que  podrían  apro*^ 
vecharse  para  turbar  el  reino.  Era  el  caso  de  que,   atendido 

!f  .l'™^'»l'dad  y  el  trSnsito  para  salvarlos  de  una  proscripción  po- 
lítica. Truguet  suponía  que  aun  quedaban  algunos  de  ellos  y  exifffa 
su  extradicl<in.  No  los  habla  ya,  pero  aunque  hubiesen  existido,  no- 
la  habna  k^rado  nunca  por  mi  mano. 
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«I  estado  da  !■  Earopa^yo  do  habi&  querido  raformar  «I  (yér- 
-cito;  qae  excspto  lai  tEceneiai  qaer  acabada  la  guerra,  fu«roa 
ooncfldidaa  de  juBticia,  no  le  dieron  roáa  baja*  á  la  fuersa 
«roMda;  que  loa  raemplazoa  no  casaban,  que  muohot  de  loa 
regimiento*  nueroa,  aun  de  loa  voluntarios  que  por  cauía  de 
la  guerra  ae  crearon  en  mi  tiempo,  fueron  conaarvadoa,  j 
■qa»  en  la  misma  pos  ae  levantaron  otros  (1).  Fuera  de  loa 
^kw  cnerpoa  respetables  de  campaña  que  á  principios  de  1798 
liacfa  JO  tener,  él  primero  en  Algeciraa  y  campo  de  San  Ro> 
que,  y  el  segundo  en  )a  frontera  da  Portugal  desde  el  Guadia- 
na hasta  el  Tajo,  cubíertoa  además  los  puertos  y  laa  coatas 
■contra  toda  tentativa  de  la  parle  de  Inglaterra,  aún  queda- 
ban más  tropas  de  reserva  que  se  hallaban  ociosas.  Yo  in- 
lentA  reunirías  y  formar  un  campo  de  instrucción,  prontas 
iampre  á  acudir  donde  las  circunslancias  las  llamasen.  E«- 
-tas  reuniones  militares  que  debían  mantwiar  la  diaáplina,  la 
moral  y  el  entusiasmo  del  ejército,  hicieron  creer  al  rey,  mis 
«nmaigos  qne  eran  peligrosas.  Laa  academias  ambulantes 
de  cabos  y  sargentos,  que  además  de  las  eetablecidaa  en  Ma- 
drid,en  Barcelona,  an  Cadfz  y  en  Zamora  para  oflcialea  y 
cadetes,  qaise  yo  introducir  en  los  cuerpos  para  asta  clase 
sabaltema  que  tanto  ayuda  en  los  combatea  á  lograr  días 
gloriosos  las  pintaroná  Carlos  IV  comodoblaments  peligrosas, 
Caiíallero  fué  el  instigador  da  estos  tamoraa.  Yo  lo  ignoraba 
<odo. 

He  aqol  pues  que  tratándose  un  día  en  consejo  de  los  me- 
dios de  economía  que  podrían  adoptarse  para  disminoír  los 
apuros  de  la  hacienda,  don  Francisco  Saavadra  indicó  la  es- 


(i)  He  aquí  la  lista  de  los  cucqws  nuevos  que  fueron  conser- 
vados: infanteiia  ligera  de  Tarragona;  infantería  de  Jaén:  infantería 
ligera  de  Barcelona,  primero  y  segundo  rCEimiento;  órdenes  mili- 
tarca;  voluntarios  de  Castilla;  cazadores  voluntarios  del  Borbaatro- 
voluntariosde  Valencia;  granaderos  voluntarios  del  estado;  cazado- 
rea  voluntarios  de  la  Corona;  iníanterfa  suiía  de  Jaén;  húsares  espa- 
floles;  carabineros  de  María  Luisa  y  artillería   volante. 

Loe  creados  después  de  hecha  la  paz,  cuanto  puedo  acordarme 
fueron  el  regimiento  de  infantería  de  Borbón,  el  suizo  de  Coarten' 
y  la  brigada  de  artüleria  volante  de  los  guardias  de  la  real  persona 


oyiC 
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-  pecia  d«  licenciar  una  parto  de  Us  tropa*,  caso  que  eita  me- 
dida mereciera  adoptarte  sin  que  fueea  comprometida  la  de- 
fensa del  astado.  Yo  me  opuse  y  hablé  largamente  de  los  dot 
peligros,  i  cual  más  grave,  que  amenazaban  á  la  España,  6 
de  que  loa  ingleses  ocupasen  el  Portugal  sin  tenw  nosotros 
medios  de  estorbarlo,  6  que  la  Francia,  renovando  sus  pretw- 
aiones  de  cerrar  aquel  reinoála  Inglaterra,  yencontrándanoe 
desprevenidos  á  nosotros  para  acometer  en  caso  necesario 
aquella  empresa,  nos  exigiese  el  paso  por  España.  iSi  la  paz 
•general  ño  se  realiza  (dije  yo  aquel  día  por  la  postrera  vez 
•de  muchas  que  lo  tenia  dicho,  cosa  que  veo  distante,  no  po- 
ndrá manos  de  llegar  uno  de  esloa  dos  extremos  qa^  yo  temof 
»y  quizá  loa  dos  juntos.  iQuién  fíaen  ninguna  paz  hoy  disT 
>Sean  nuestros  sacrificios  los  que  fueren, necefiitamoa  contar 
•con  un  ejército  bien  completo,  bien  aguerrido  y  bien  dis- 
•puesto  para  todo  trance  que  ofreciere  el  tiempo,  con  la  Id- 
»glaterra  6  con  la  Francia:  Tal  es  el  motivo  por  el  cual  tengo 

-  «propuesta  a]  rey  ud&  medida,  desusada,  por  desgracia  entre 
«nosotros,  pero  necesaria  enteramente  en  las  presentes  cir- 
•cunstancias,  la  de  mantener  nuestras  tropas  en  conlinosi 
♦fatigas  militares  y  fumiar  campoi  do  instrucción    con  las 

.  «que  estén  ociosas...»  Yo  segufu,  pero  el  rey  me  interrumpió 
diciendo:  «No;  los  campo»  do  instrucción  co  convienen  de 
sningún  modo.o 

Yo  no  hablé  más,  y  loa  dem^s  ministros  observaron  igual 

silencio:  cesó  el  consejo  sin  resolverse  cosa  alguna.  Despuéi, 

el  mismo  dia,  pedí  al  rey  con  inálancias   vivas  mi   «tiro. 

^  «Tü  le  has  lastimado,  me  dijo,  de  mi  réplica  on  el  consejo,  tú 

•  «eres  joven  y  lu  ardor  la  lleva  lejos. —  Por  lo  mismo,  señor, 

-  »  e  contesté,  dignese  V.  M.  de  reemplazarme  por  un  viejo  que 
,  "™"Ka  más  sentido.— No,  repuso  el  rey.  pero  sigue  el  juicio 

-  *°^  '•'«  viejos.— Mi  retiro,  señor,  le  porfié,  mi  retiro.»  Yo 
etergo  muchos  enemigos  y  nada  que  yo    hiciere  en   adelsiila 

■  «r^  u°-  ""^  P"^''°  retirarme  con  el  tesUmonio  genersj 
aeüaber  servido  bien  á  V.M.  Más  larde  si  viniera  un 
contratiempo,  yo  seria  el  culpado  en  boca  da  elfos:  vaesira 
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»mmJMÍwi  lu  «aba,  más  que  nadie,  gue  \o»  laogo.n — «Piénaalo 
»waá»  dcepacio  todavfs,  dijo  el  re;;  por  lo  que  es  hoy, 
«BO  me  aveogo  á  concederte  lo  que  pides:  todos  pensa- 
>rlan  que  lo  ocurrido  en  el  consejo  te  haforia  traido  una 
»eaida.<* 

Bn  loe  días  que  siguieroa  iusisli  en  los  mismos  ruegos  j 
pedf  á  más  al  re;  que  ee  sirviese  exonerarme,  no  tan  solo  del 
mÍDisterio,  sino  también  de  la  plaza  de  sargento  mayor  de 
las  guardias  de  la  real  peraonu  (1).  El  rey  me  preguntó  má« 
de  una  vez  que  sujetos  pensaba  yo  qua  podrían  convenirle. 
Yo  le  hablé  de  Mazerredo,  de  Obrril,  do  don  Bernardo  Iriar- 
te,  de  doD  Antonio  Pórcel,  de  don  Juan  Pérez  Villamil,  don 
Eugenio  Llaguno,  y  no  uie  acuerdo  qu6  otros  varios  que  hi- 
ciesen buena  H^HCon  Jovellanoay  Saavedra.  Yo  me  atrevi 
á  indicarle  la  necesidad  de  crear  un  ministerio  de  adminis- 
tracción  interior  y  de  Tomento  público  (2).  Pero  nada  fué  he* 
eho  de  esto,  ui  ninguno  du  los  que  yo  dije  fue  nombrado.  La 
fantasma  de  una  revolucción  habla  turbado  el  cprazén  de 
atquei  buen  rey;  don  José  Antonio  Caballero,  de  quién  hablaré 
otra  v(*z  máu  larganiente,  le  tei  ia  en  sus  «lanos  á  escondi- 
das. SupB  en  ñu  por  un  acaso  que  el  rey  tenia  extendido  de 
su  mano  el  real  decreto  accediendo  á  mis  ruegos:  aún  asi  se 
pasaron  otros  días,  má^  sin  hacer  uso  de  él,  por  más  que  le 
rogaba.  «Pero  V.  M.  lo  tiene  escrito  y  ya  firmado,  me  atreví 
»á  decirle  un  día  (28  de  íáarzo),  tá  que  ñu  retardarme  por 
»más  tiempo  mi  descansoT»  Carlod  IV  lo  sacó  en  fin  de  tu 
bolsillo  c  n  \oi  oy  B  humedecidos,  me  alargó  la  mano   de  la 

(1)  Si  hubiaramosdsbai^ei' cai>oá  los  Iib«loa  y  diramacioDes  déla 
época,  con  aotai  abundantes  p sd riamos  añadir  aat»  capítulo;  pero  des- 
deñando laa  unas  porque harNidejan  ver  queaolopsr  el  rencor  ostan 
«scritasy  despreciando  lasotras  i>or  invadir unaagrado,  el  de  la  inti- 
midad, queá  auMlrojuicio  merece  ser  muyrespetado,  nos  ateoemoa  á 
lo  que  declara  al  autor,  da  conlormidad  coa  los  historiadores  impar- 
«iatee.-l-P. 

(2)  Esta  idea,  toda  mía,  hasta  mis  propios  anemigoa  la  creyeron 
buena,  7  en  tos  postreros  años  del  reinado  de  Fernando  Vil  quiaiertm 
plantearla  como  propia  da  ellos. 
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amistad,  roe  dio  el  decreto,  y  lin  hablar  ni  ana  palabra  as 
•alió  á  otro  powato.  He  aquí  el  decreto  real  eurito  todo  d< 
■a  aota  j  de  «u  letra:  «Ateadie&do  á  las  reiteradas  eúplieas 
vque  me  habéis  hecho,  asi  de  palabra  como  por  escrito,  para 
»que  os  eximiese  de  loi  empleos  de  secretario  de  estado  7  de 
«sargento  mayor  de  mis  reales  guardias  de  corps,  he  venido 
sen  acceder  á  vuestras  reiteradas  instancias,  eximiéndoos  de 
odichoB  dos  empleos,  nombrando  iuterinameote  &  don  Fran* 
»cisco  de  Saavedra  para  el  primero,  y  para  el  sagundo  al 
vmarqués  de  Ruchena,  á  loa  que  podréis  entregar  lo  que  á 
pcada  uno  corresponda,  quedando  vos  con  todos  los  honores, 
«sueldos,  emolumentos  y  entradas  que  en  el  día  tenéis;  see- 
sgurándoos  que  estoy  sumamente  satístbcho  del  celo,  amor 
vy  acierto  con  que  habéis  desempeSado  todo  lo  que  ha  oea- 
»rrido  bajo  vuestro  mando,  y  que  os  estaré  sumamente  agrá- 
vdecido  mientras  viva,  j  que  en  todas  ocasiones  os  daré  prue- 
»baB  nada  equivocas  de  mi  gratitud  á  vuestros  singulares 
BservicioÉ.  Aranjuez  y  Marzo  28  de  1798*  Caslos  (1),  Al 
> principe  de  la  Paz.» 

Acto  seguido  me  trasladé]&l  despacho,  abrazé  á  mi  sucesor. 
hice  mi  entrega  de  papeles  y  recibí  un  testimonio  verdadwo, 
y  bien  creíble  en  aquellas  circunstancias,  de  la  multitud  de 
personas  que  se  hallaron  presentes.  Nadie  se  guardó  de  mos- 
trarme  un  sentimiento  encarecido  y  doloroso  por  aquel  suce- 
■o.  Una  comitiva  desacostumbrada  en  tales  casos  me  siguió 
¿mi  casa.  Cuando  ful  nombrado  para  tH  ministerio  lave 
menos  gente  para  darme  enhorabuenas,  que  la  que  acudió  á 
dolerse  cuando  dejé  la  corie. 

Muchos,  muchos  lloraron  mi  retiro,  más  ninguao  quedó 
llorando  por  daños  recibidos  de  mi  parte  en  su  honor  ó  inte- 
reses. A  nadie  hice  mal,  ni¿  mis  propios  enemigos.  Las  for> 
talezas  y.castillos  no  encerraban  ninguna  victima,  no  haUa 


(l)  La  facha  aaUba  «a  blanco:  M  aacMító  Mcríbirla  d*  otra  letra. 
Eat*  dftorato  i  la  Istra  M  inaertó  en  la  GacaU  7  M  •!  Marcnrio  da  aqnal 
ttmnpo. 
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pcMoi  de  eaUdo:  haita  \h  mitma  Inquiaición  teoia  vaclaa 
sos  eárcelM,  la  paz  reinaba  en  lodaa  partea.  Donde  quiera 
que  un  eepaflol  lloraba,  cuanto  yg  babla  podido  le  hice  enju- 
gar ene  lágrimas.  No  habla  entonces  emigradoi  ni  proacritot 
de  ninguna  clase;  pero  del  reinado  anterior,  aún  quedaban 
muchos  ancianos  venerables  que  perdieron  su  patria:  soa 
QJoa  no  aguardaban  ja  rerla:  los  trastornos  de  Roma  7  de 
toda  la  Italia  lea  acrecían  loa  niales  y  tas  penas  del  destierro. 
Uno  da  loe  últimos  decretos  (1)  que  conseguí  del  rey  en  los 
postreros  días  que  yo  mandaba,  sin  consultar  con  nadie,  ni 
mis  conaejo  que  el  mío  propio,  Ilam6  á  los  jeauitaa  eapañcriea 
á  abrazar  á  sus  familiaa  y  á  vivir  en  paz  en  sus  hogares. 

(1)    Fui  expedido  en  11  de  Mario  de  1793,  7  comunieodo  por  m{, 
directamente,  alConsejo. 
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Lamentable  Influencia  de  dos  hombres  fatales  d  la 
^paña,  de  quienes  procedieron  sus  largos  traba- 
Jos  y  sus  desgracias  posteriores. 


De  los  que  en  el  grande  espacio  de  mi  vida  política  me  íae- 
roo  desaféelos  ó  contrariue,  y  de  aquellos  que  me  hostiliza- 
ron, de  cualffuier  modo  que  lo  hubiesen  hecho,  sin  locar  á  la 
patria,  no  he  nombrado  hasta  aqui  ni  nombraré  personas 
mostrando  quejas  de  ellas.  No  La  mostré  cuando  era  joven  y 
mandaba;  mucho  monos  la  mostraré,  ni  podré  tenerla  ahora, 
■  amaestrado  por  la  experiencia.  En  toda  especie  de  gobierno, 
sin  ninguna  diferencia,  conviene  que  el  que  manda  tenga  al 
Iraatequiencensureausuctobsiesiacensura  es  justa  será  na 
bien  para  el  estado;  !>i  es  personal  y  sitemática.el  que 
manda  verá  en  ella  un  parapeto  levantado  en  contra  aii- 
7a,  y  estará  alerla  de  sí  mismo.  Esta  manera  de  pensar 
me  hizo  indulgenEe  (calidad  que  nadie  me  ha  negado)  todo  el 
tiempo  de  mi  vida  pública.  De  mis  eneaiigoa  hasta  ahora  he 
sido  sobrio  en  citar  nombres  propios,  ni  Ue  citaré  deapués 
tampoco  sin  que  hubieren  purleneciduáuna  de  estás  dos' ca- 
tegorías, á  saber,  los  que  dañaron  á  mi  patria,  ó  los  que, 
bandido  jo  con  ella,  me  han  cargado  ó  sido  causa  de  que  á 
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mf  me  carguen  los  pecado*  propios  da  ellos.  Paz  i  todos  lo> 
damáaquede  bueno  ó  de  malánimo  fueron  mis  flaamigosóm* 
odiaron;  i.  algunos  de  ellos  dejo  7a  alabados,  y  atin  alabué 
muchos  más  en  este  escrito,  que,  si  bien  fueron  ensmigoa 
mloB,  DO  por  esto  lo  fueron  de  la  patria.  Mas  de  aqu^os  qn« 
la  maltrataron,  de  quienes  procedieron  bus  .trabajos  y  m* 
ruinas .  y  coa  máscara  de  leales  no  tan  solo  me  impidieron  hacer 
su  bien  y  defenderla,  sino  que  además  me  denunciaron  cono 
autor  de  sus  males,  y  á  ella  la  sumergieron  en  un  abismo  da 
desgracias,  les  arrancaré  todos  los  velos,  y  desnudos  h» 
ofreceré  ala  historia,  que  no  es  garbo,  ni  grandeza,  ni  can- 
dad tampoco,  el  perdonar  á  tales  hombres.  De  dos  hablaré 
ahora  solamente  que  á  contar  jra,  sobre  poco  máa  ó  menos, 
desde  el  año  1797,  estuvieron  pesando  sobre  los  destinoa  da 
la  España  basta  el  dia  de  su  catástrofe,  ambos  á  dos  funestoc 
y  fatales  á  la  patria,  pero  el  primero,  mayormente,  causa, 
raíz  y  fundamento  primitivo  de  los  males  y  las  penas  todat 
que  desde  1807  ha  sufrido  y  aún  esta  sufriendo  esta  naóún 
heroica.  Mas  que  defensa  mia,  sea  un  documento  (1),  pstim 
«lia  este  cuadro  que  ac|u(  le  ofrezco  para  conocer  cuánto  im- 
porta en  todo  tiempo  discaDir  loa  sucesos  y  los  hombres. 

Arde  una  selva  entera  y  el  incendio  tomó  principio  pw  ana 
chispa  imperceptible.  Penetra  al  germen  de  la  lepra  en  algún 
cuerpo,  y  se  esconde  yactúaen  la  sani.'re  muchos  años,  ain 
que  el  mismo  que  lleva  aquel  veneno  ^'>rpeche  su  existencia, 
hasta  que  rompe  afuera  y  se  declara  1 1  estrago  irremediabler 
Las  mayores  desgracias  de  los  puebloi  que  nos  cuenta  la  his- 
toria, han  salido  por  lo  común  de  una  causa  pequeña,  de  us 
ligero  accidente,  da  un  suceso  que  pasó  eo  claro  sin  ninguna 
advertencia,  de  la  coaa  más  leve,  de  ana  nada,  de  una  equi- 
vocación, de  un  olvido:  lo  que  llaman  muchos  fatalidad  no  M 
otra  cosa  que  este  trabajo  da  los  hombrra.  De  este  modo  la 
larga  serie  de  infortunios  déla  España  se  reaian  todos  A 

<1)  Y  nomo  tal  documento,  racoaocióndois  d«  vivo  lat*ri«,  nos  p»- 
Mc*  oportano  recomendar  qoa  wk  detaaidameata  Indo.— 1.  P. 
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I»  axistencia  ^  á  la  loca  oaadia  de  ua  canónigo  aituto,  qno 
«B  mala  hora  fu4  sacado  de  sus  vísperas  7  maitines  para  que 
▼iniase  á  tentar  ea  una  corte  los  manejoa  y  las  intrigas  ca* 
bildales.  Referiré  las  cosas  desde  su  principio:  la  fecha  es  al- 
ta; los  hechos,  gravea;  pero  nada  contaré  que  aquel  hombr* 
de  perdición  ro  haya  dicho  y  contado  de  sí  mismo  en  alaban- 
xa.  Sin  la  propia  confesión  de  su  boca,  hecha  bien  despacio, 
túea  meditada,  bien  compuesla,  dada  á  luz  por  él  mismo. 
(justos  juicios  de  Dio»)  pasarla  por  calumnia  lo  que,  «ia  ad- 
vertirse él  mismo  cuando  movía  aupluina,  reveló  en  contra 
suya.  Aun  yo  mismo  que  fui  su  victima,  sin  su  dicho  sabría, 
meni»  de  las  maldades  y  torpezas  que  en  su  propio  daño  des- 
cabrió  es:e  insensato. 

Cuando  el  principe  de  Asturias  habla  llegado  ya  á  la  edad 
en  que  necesitaba  cultivar  Isa  bellas  letras  y  las  matemáticaa, 
m  augusto  padre  me  encargó  la  elección  de  un  buen  maestro 
que  profesase  estos  dos  ramos  de  enseñanza:  quiso  también 
el  rey  que  este  maestro  fuese  un  eclesiástico.  Entre  los  aspi- 
rantes A  esta  honra  cuando  llegó  á  traslucirse  lo  que  se  bus*  ' 
caba,  uno  de  ellos  fué  el  canónigo  Escoiquiz  (1).  Su  presen- 
cia, sus  maneras  exteriores,  y  su-convereación  me  inctiaaror 
en  flivor  suyo.  Eacolquiz  era  uno  de  tos  que  frecuentaban 
más  mi  casa,  y  parecía  haberse  unido  al  movimiento  que  to< 
man  las  luces.  La  manera  de  grangearme  en  favor  suyo  fa^ 
ofrecerme  un  opúsculo  que  habla  escrito  sobre  los  deberes 
del  hombre  para  darlo  en  laé  escuelas  de  las  primeras  le- 
tras, &  que  añadió  después  dos  traducciones  del  francés  de 
otros  dos  libros  destinados  á  ia  instrucción  y  al  ejercicio  de 
loa  niños:  se. ocupó  también  ó  se  ocupaba  entonces  en  trada- 
eir  al  inglés  Young.  Yo  tomé  informes,  y  ninguno  loa  ofrecía 

(1)  Loa  üeniái  sjoa  y  maestros  qoe  ■•  dieron  an  mi  tiempo  li  prfn- 
cipe  da  AsturiM  fueron  el  obispo  don  Francisco  Javier  Cabrera,  alte- 
siaata  general  don  José  Alvarez  de  Paria,  el  marquée  de  Santa  Cruz,  y 
•IdnqoadeSaaCarloa,  Losquehan  dicho  que  yo  buaquf  maeetroa  nu- 
loai  íncapaMs  me  han  calumniado  abiertanen  te.  Si  cometí  un  errir  en 
lasleeeión  de  EecoIsquÍE,  mi  inlanciún  fOé  el^ir  un  gran  maestro. 
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tan  venlajoBOS,  Arla,  ciencia,  gusto,  ingenio,  modwact¿D, 
prudencia,  delicadeza  y  circunspección,  otro  tanto  la  atri- 
buiaa  en  un  grado  enainenle  las  peraona»  más  respetable»  de 
la  corte  (1),  añadiendo  la  circunitaneia  de  que  un  hombre 
tan  benemérito  se  encontraba  perseguido,  por  su  saber,  j 
«primido  por  su  cabildo.  Esta  persecución,  lal  como  la  refe- 
rían de  buena  fo  los  que  encarecía  su  instrucción,  sus  talea- 
ios  y  BUS  prendas  moraleg,  fuá  un  motivo  más  para  inclinar» 
me  en  favor  siiyo.  El  tuvo  el  arte  y  la  Fortuna  de  deslumbrar 
4k  loa  hombres  más  conocodores  de  la  corte;  y  aún  del  proc*- 
80  mismo  en  que  estaba  enredado  (y  iiae  deípiiés,  harto 
tarde,  tué  sabido  ssr  una  causa  tiad».  honrosa)  supo  sacar 
partido  y  blasonar  merecimiento  (2).  ,I,i. posible  comprender, 
ni  á  prineprt  ni  á  mucha*  vistas,  las  realidades  da  aque 
hombre!  S  i  exterifir  t-nía  tolo  el  airj  de  un  candor  cristiana 
y  filosóflco;  ei- 1  dulce  y  grave  á  un  mi-imo  liempo:  su  man«- 
■ra  de  mirar  parecía  alijuna'í  veces  la  fixprosión  de  todaa  las 
virtudüd;  y  su  modo  da  hablar,  el  de  uti  sabio  sin  pretensiones 
de  laluntO:  sus  repuestas  y  sm  r.rnmoí?as,-  las  lie  un  hombre 
sincero  que,  sin  presunción  de  si  mismo,  coiTiíirpndia  su  de- 
ber y  no  tenia  otra  mira  q'ie  cumplirlo  (3).  Calmos   todoa  aa 

(1)  CuáiLloseenííañaron  BQ  lo  in-imuro,  ¿  propósito  do  cíenciay 
arle,  lo  han  mostrada  los mna  de  todos  ais  esiM'itos,  tanto  en  prom 
«orno  en  varao:  cómo  se  engaitaron  en  las  doTí:!-!  calidades'.  lo  han 
probado  Icahechosdesu  vida.  Su  tálenlo  único  f.éla  inlrigay  al  arte 

(2)  E^ts  hombre,  que  tanto  ruido  movió  despuja  contramlsn  mate- 
ria da  conBxiODUsyfragiMdadsa  humanas,  vivía  no  obstante  y  títí6 
haatae!  Dn  de  su  vida  an  la iatímidad  más  estrecha  con  una  dama  qno^ 
■O  color  de  parienta,  gobernó  au  casa.  1'al  Taé  al  motiro  de  su  praama, 
tan  secrete  y  miateriaao  como  pedia  al  honor  de  su  estado  en  tribana^ 
lea  eoleaiásticoi. 

(3)  Por  lo  que  otros  me  han  dicho,  cata  manera  da  parecar  y  imi»- 
trarw  en  la  corte  no  ara  la  misma  en  su  trato  particular.  Entra  igua- 
1*H  é  inferioraa  w  tiacía  intolerable  por  la  superioridad  de  ideas  qns 
aftctabay  porsuempeño  da  someter  todas  las  opiíiinnas  á  la  atija 
Cóaado  hablaba  ooa  personas  qoe  tenían  necasidad  le  agradarle,  «s 
«hartar ara  atarao,  7  algunos  ignorantae  sallan  pasmadoedetudeae» 

L'Liii^.lh.vV.il.H.t'-^K 


D£L  FRÍNOPK  DE  LA  PAZ  171 

d  arror;  y  el  prwbllaro  Etcoiiqaiz,  á  quien  procuré  el  hooor 
priinaram«nt0  da  qua  el  rey  la  nombrmse  eumiller  de  cortina, 
rscibió  en  fin  la  comisión  y  el  alto  cargo  de  cultivar  el  espíri- 
tu y  aiaenizar  e!  corazón  de!  príncipe  heredero.  «Yo  me  11a- 
»maré  feliz,  dijo  en  presencia  mia  y  da  muchoB,  si  enseñando 
■letras  bamanaa  á  su  alteza,  contiguiere  también  hacer  ds 
smi  R?al  alumno  el  más  humano  de  loa  príncipes.» 

iBien  io  hablan  de  menester  algún  día  loa  españoles;  gran 
servicio  les  habría  hecho  en  cumplir  tal  propósito!  Pero  Ea- 
cojquiz  no  pensó  nunca  sino  en  hureíanizarli  para  ai  tan  so- 
lamente. lY  de  qué  no  es  capaz  la  imaji^inación  solitaria,  an- 
dariega y  lo  tenaz  de  un  clérigo  ambictoau!  Sentado  apenas 
«1  el  taburete  de  preceptor  del  joven  principe,  ae  estimó  lla- 
mado á  sobrepujar  los  destinos  de  un  Jfmi'tiez  6  i¡n  Richeliea 
y  se  trazó  en  ¡dea  un  porvenir  inmenso  de  poder  y  de  gloria, 
comparable  sólo  al  concepto  superlativo  que  tenia  de  sí  mis- 
mo. Para  llevar  á  cima  sus  castillos  de  vienio  de  preceptor 
de  bellas  letras  y  de  elementos  matemáticos,  él  de  su  propia 
autoridad  ae  erigii^.  desde  un  principio  en  maestro  y  director 
político  de  su  alumno,  y  tomó  por  su  cuenta  el  grave  cargo 
da  enseñarle  la  ciencia  del  reinado  (1),  Apoderarse  en  la 
«dad  tierna  del  corazón  de  su  discípulo,  conformarle  i  su 
molde,  inspirarle  desconfianza  de  los  demás  hombres,  excitar 
BU  ambición,  halagarla,  y  crearle  dificultades  contra  las  cua- 
les necesitase  siempre  de  su  consejo  y  de  su  ayuda,  preparar 
tu  dominio  para  lo  venidero  ron  el  hijo,  y  adquirirde  presen* 
le  una  grande  inñuencia  con  loa  padres;  tal  fué  el  plan  del 
canónigo  Escoizquiz,  ain  perder  de  vista  trabajar  en  descar- 
tarme y  heredar  mí  valimiento  cuando  hubiesen   madurado 


(i)  Cuáles  pudieren  haber  sido  estas  lecciones  lo  han  mostrado, 
lo  primero,  sus  apologías,  donde  él  mismo  se  ha  clavado  y  se  ha 
Tendido  sin  pensarla;  lo  segundo  sus  manejos,  su  dirección  y  sus 
«MISMOS  que  arrastraron  paso  á  paso  al  cautiverio  á  su  engaSado 
alumno,-  lo  tercero,  los  errores  aún  más  grandes,  cometidos  á  su 
vuelta  bajo  la  iafiueacia  de  aquel  cléríeo  sin  entrañas,  y  de  la  íac- 
<jóa  tirisica  que  se  fbnnO  á  au  sombra  para  larga  ruina  de  la 
lilaila. 
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los  lacesi»  qu  tenia  en  bu  mente.  Mienfraa  tanto,  tnÜMJando 
ya  á  Mcondidu  contra  mi  por  el  aBo  de  1797,  guardó  el  dis- 
fraz de  )a  ainiitail  basta  el  día  da  mi  retiro,  que  ni  lo  aaperar 
ba  todavía,  ni  le  convenía  tan  pronto,  porque  era  hecfanra 
mia  7  aún  necesitaba  más  favnr  para  afirmarse.  iQuién  tan- 
to como  Eseolzquie  me  tributó  homenajes  y  alabanzas  en  la 
corte  y  fuera  de  ellaT  ¡Cómo  querría  jo  ahora  tener  en  mi  po> 
der  la  gran  oda  de  veinte  estrofas  (1)  que  con  el  titulo  de  Oe- 
neíiiaea  me  presentó  con  ufanía  en  í."  de  Enero  de  1798,  le- 
fantándome  en  ella  por  cima  de  los  héroes  de  la  Grecia  j 
encambrándome  entre  los  dioses!  Tanto  peor  para  sus  miras, 
cuanto  obtenido  mi  retiro  al  cabo  de  tres  meses,  se  persuadió 
que  era  caida  de  la  amistad  con  que  me  honraba  Carlos  rV. 
Siendo  hechura  mía,  se  encontró  desolado  porque  temió  per- 
der su  encargo  que  le  ebria  á  au  esperanza  tantas  puertas. 


(i)  La  llamo  grande  por  lo  lai^a:  por  lo  demás,  los  veíaos  áh 
Escolzquiz  son  bien  conocidos.  A  lalU  de  esta  oda  me  contentaré 
con  insertar  aqut  el  párrafo  original,  todo  entero  de  su  nota  que 
hizo  insertar  en  la  Gaceta  para  anunciar  las  tres  obras  que  me  ha- 
bla presentado.  Este  párralo  decía  á  la  letra  lo 'que  sigue;  iLa 
tfalta  que  bacen  en  las  escuelas  publicas  de  primeras  letras  de 
»Espaila  algunos  libros  elementales  acomodados  á  la  capacidad  de 
»]os  niños,  y  propios  para  que,  al  mismo  tiempo  que  aprenden  á 
»leer,  se  les  impriman  insensiblemente  útiles  conocimientos  y  má- 
>ximas  sólidas  y  saludables;  y  los  perjuicios  que  les  resulta  de  te- 
>ncr  que  servirse  para  este  efecto  de  otros,  llenos  de  patrañas  y 
>de  principios  quiiá  perniciosos  para  su  corta  edad,  despertaron  ú 
lateaciún  del  gobierno,  y  penetrado  de  que  la  buena  ó  la  mala 
>educaci<Jn  de  los  niños  es  el  origen  regular  de  la  prosperidad  ú 
>del  abatimiento  de  los  estados,  entre  otros  medios  que  tomó  para 
>mejorarla,  tué  uno  el  encargar  á  varios  sujetos  de  su  satisiaccidD 
>]a  traducción  ó  composición  de  algunas  ooras  análogas  al  intento. 


»Se  han  visto  ya  los  frutos  de  esta  acertada  providenda  en  las  que 
icon  tanto  aplauso  publicó  don  Tomás  Iriarte  y  otros  de  los  que 
n  esta  conñanza.  No  kam  impedido  las  extracriimariaí 
*ocupacionet  de  la  guerra  que  ti  excelentísimo  señor  dupu  de  I«  Al- 
tcudia,  protector  nato,  como  primer  secretario  de  estado,  dtl  ramo  de 
*ediuae¡ón  pública,  haya  atendido  d  fomentar  tan  importante pe^aa- 
>miento,  tomo  lo  acredita  la  obra  intitulada:  TsJíikoom  las  obuoA" 
>ctOHu  nsL  aoMiBs,  gue  en  desempeño  de  tan  kaitroto  corto  pn- 
*tt»ta  d  la  HoeioH  eftumiller  de  cortina  de  S.  M.  do»  Juatt  de 
»£ece(fuia,y  se  vende  en  la  imprenta  Real.  Aal  misms  cuanto  w- 
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El  remedio  de  tales  casos,  por  más  que  lo  repugne  la  virtud 
j  el  honor  de  loa  hombres  bien  nacidos,  es  sabido  de  todo  el 
mundo,  harto  usado  y  cotidimno  en  las  cortes  de  tos  reyes  7  en 
toda  especie  de  j^biernos.  Renegar  del  caido,  desaprobar  sus 
actos,  agravar  su  desgracia,  inventarle  pecados  7  gritar  coa 
mis  faerza  en  contra  suya  que  sus  mismos  enemigos  decla- 
rados, es  un  modo  de  nadar  y  sostenerse  con  que  la  expe- 
riencia hace  ver  que  un  gran  número  de  cortesanos  se  han 
libertado  del  naufragio.  El  afligido  Escolquiz,  por  salir  iél 
peligro  imaginado,  no  ae  avergonzó  consigo  mismo,  ni  mu- 
ch)  menos  con  la  corte,  de  adoptar  este  manejo  infame.  Et 
mismo  nos  lo  cuenta,  cuando  en  su  Idea  geneilla  con  que  en 
el  año  de  1814  pretendió  justiflcarae  delante  de  la  España  (1) , 
se  alabó  de  haber  hecho  contra  mf  en  1797  y  17%  tas  repra- 
sentacionea  más  enérgicas  á  Carlos  IV  y  á  la  reina,  de  pala- 
bra y  por  escrito  (3). 


ites  se  venderán  otras  dos  traducciones,  por  el  mismo  sujeto  inti- 
ituladas:  Ei  ami^o  de  los  niñai,  escrito  en  francés  por  el  abate  Sa- 
tbatier;  y  Elementos  de  historia  naturaly  escritos  en  el  mismo  idio- 
>ma  por  et  abate  Cotfe,  que  también  se  están  imprimiendo  en  ella 
>y  se  publicarán  sin  la  menor  dilación. • 

Este  articulo  de  gaceta  puesto  de  su  mano  en  abril  de  1795,  deja 
ver,  lo  primero,  su  propósito  de  adularme  tributándome  en  él  sus 
alabanzas  oficioaas;  lo  segundo  la  importancia  que  se  daba  de  ha- 
ber trabajado  aquellas  otiras  por  encargo  rolo;  y  lo  tercero,  que 
aun  BC  provisto  todavía  el  cargo  de  preceptor  del  príncipe,  pro- 
curaba agradarme  para  conseguir  obtenerio.  Sin  embarco,  en  su 
Idea  sencilla,  asegura  que  lo  obtuvo  sin  haberlo  ambicionado. 

(t)  Idea  sencilla  de  las  ratones  que  motivaron  el  viaje  del  r^ 
Femando  VII  d  Bayona  tn  Abril  de  1808. 

(a)  Es  falso  enteramente  que  en  1797  hubiese  hablado  ni  escri- 
to en  contra  mía  de  una  manera  ostensible.  Lo  que  quiera  que  hi- 
zo entonces  fué  á  escondidas  y  con  grandes  precauciones  por  se- 
gundas manos.  Después  de  mi  retiro,  por  lo  que  me  contó  Car- 
los IV,  hubo  de  escribir  un  centón  con  el  titulo  de  íaentoria  sobre 
el  interés  del  estado  en  la  elección  de  butnos  ministros,  y  la  presentó 
á  loa  reyea  Eita  memoria  tenía  dos  partea  y  olrecfa  dos  cuadros; 
el  primero  de  un  mal  ministro,  donde  sin  nombrarme,  no  se  podía 
desconocer  que  era  un  ataque  ponzofioso  en  contra  mía;  el  segun- 
do contenía  la  etopeya  de  un  buen  ministro,  donde  se  vía  á  las  cla^ 
rasque  aspiraba  modestamente  á  ser  tenido  por  el  tipo  de  aquel 
retrato  anónimo  de  un  gran  hombre  de  estado.  Hubo  también  de 
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La  perspicacia  de  Escolqaiz  no  igualaba  á  aa  ambición  j 
á  au  malicia:  asi  fuiqaepor  tal  me<iÍD  no  logró  aino  ofrecor 
&  los  reyes  ta  ocasión  de  conocerle,  y  ponerlos  en  guardia  j 
•beervación  de  su  conducta.  Eacofquis,  no  obstante,  se  creyó 
en  grande  altura  de  favor  porque  la  bondad  de  Carlos  IV  H 
permitió  dedicarle  su  poema  que  dióá  luz  por  aquel  tiempo, 
titulado:  Aiéjieo  conquistada.  Este  género  de  atención  que 
acostumbraba  el  rey  dispensar  con  frecuencia,  y  que  yo  le 
habla  rehusado  un  año  antes  (1),  le  hizo  creerse  asegurado, 
le  montó  la  cabe»  y  le  aumenta'  el  valor  para  tentar  fortuna 
más  adentro,  A  este  fln  tuvo  el  arte  de  engreír  al  principe 
con  la  idea,  ¿  lo  menus  intempestiva,  de  obtener  la  entrada  al 
gabinete  y  al  consejo  como  medio  de  instruirse  y  hacer  hora 


componer  al};una  de  las  trabajosas  poesfas  rechinantes  que  él  usa- 
ba, ensalzando  en  ella  S  los  reyes  y  lanzando  invectivas  contra  los 
malos  servidores  del  estado,  de  las  cuates  no  se  podía  dudar  que 
intentaba  hacerme  blanco.  A  estos  papeles,  que  nunca  vieron  ta 
luz  pública,  y  alguna  que  otra  insinuaciún  cobarde  y  maliciosa  que 
kubo  de  permitirse  á  propósito  con  sus  majestades,  se  reduce 
todo  aquel  grande  heroísmo  que  ñgura  y  de  que  se  jact^  en  su 
apología  ya  citada,  afirmando  que  por  tal  medio  comenzó  á  sacrifi- 
carse por  la  nación  desde  aquel  tiempo,  siendo  la  realidad  no  ha- 
ber tenido  más  objeto  sino  el  de  conjurar  la  borrasca  imagioada 
que  temió  podría  lanzarle  de  su  puesto,  por  ser  yo  quien  lo  habla 
recomendado  é  introducido  en  el  palacio. 

(t)  En  1796  tí  [797  me  presentó  Escolquiz  varios  cantos  de  su 
poema.y  mepidió  que  t/ /it  hallaba  perdonable  (estas  fueron  sus 
Kx.-piKs\ones)  le  concediese  ü  honor  dt  foner  Mi  nombre  al /rente  de 
él.  Yo  le  respondí  á  pocos  días,  que  un  hombre  de  su  dignidad  y 
de  su  mérito  no  debía  hacer  nada  perdonable,  y  le  di  el  consejo 
de  Horacio: 

Nonumquc  prematur   In   annum 

Membranis  intus  poaitis.  Delere  licebit 
Quod  non  edideris;  nescit  vox  missa  revertí. 
Esta  advertencia  de  la  verdadera  amistad  hubo  de  irritar  su 
amor  propio,  y  quizá  fué  el  origen  primitivo  de  aquel  odio  capital 
con  que  me  miró  en  adelante.  Tiempo  tuvo  de  desengañarse.  Su 
obra  fué  tan  desdichada,  que  ni  aún  para  criticarla  ha  habido  entre 
nosotros  quien  haga  mención  de  ella.  Solo  sé  de  un  filólogo  francés 
(M.  Chalumeau  de  Verneuil),  á  quien  Escolquiz  enseñó  nuestra 
lengua,  que  haya  citado  algunos  v«r*os  de  esta  obra. 
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jMra  et  reinado.  Esta  tolicitud  ftiA  indicóla  á  Carlos  IV  por 
Kacolquix  como  un  penRamieoto  feliz  de  su  alumno,  nacido 
de  ¿I  como  un  brote  y  un  empuje  de  su  virtud  temprana  que 
prometía  en  lo  venidero  muchos  bienes;  pero  el  monarca  pre- 
tintió  y  caló  loa  designios  del  maestro,  y  al  fin  reconocido  da 
mi!  modos  su  carácter  avieso  ó  intrigante,  le  despidió  honro- 
samente, como  aolia  aquel  buen  rey  por  más  que  le  eaojasan, 
y  le  nombró  dignidad  en  la  iglssia  de  Toledo  (1). 


(1)  Eata  raaoluciÚD  de  Cailov  IV  do  fué  tomada  atnel  conMJodalo* 
ministroa  de  aquel  tiempo.  La  edad  del  principe  no  era  á  propóeito 
para  tratar  en  Hu  preaencia  los  lecretos  del  estado,  mucbo  meDoa  éo 
aquello*  dfaa  que  eran  muy  gravee  por  las  circunstancias  ds  la  Euro- 
pa. Se  adadlaá  esto  cierta  lección  que  habla  recibido  Carlos  IV  da  en 
BOguato  padre  sobre  igual  pretensión  que  habEatenidocuandoprtacipe, 
f  en  edad  por  cierto  más  aparente,  yi,  bsrbada,  para  haber  conaeguido 
ana  deaeoa.  Carlos  III  á  pasar  de  esto  se  la  rehusó  con  enojo;  y  por 
habarle  inatado  en  demasía,  lo  apartó  muchos  días  de  su  presencia  con 
on  rigor  no  acostumbrado.  Esta  antigua  impresión  dominaba  con 
mncba  fuerza  en  el  ánimo  de  Carlos  IV.  Yo  no  agitaré  lacuestión  sobra 
al  tnan  ó  el  mal  de  estas  medidas  de  reserva,  que  los  más  de  los  rayaa 
han  eatimado  necesarias  para  impedir  la  ambioióa  del  heredero  iM*a8un- 
tÍTo.  Mi  razón  «n  tal  materia  mo  ha  inclinado  siempre  á  pensar  qne 
cualquier  principa  aprender»  mejor  la  ciencia  del  reinado  fuera  de  p>- 
laelo,  astudiando  la  historia,  visitando  los  pueblos  dentro  y  fuera  dal 
reino  ain  ningún  aparato  de  maJestaiJ^  y  sirviendo  al  estado  como  al 
primar  subdito  ó  vasallo  del  imperio.  Pero  lo  que  quiera  que  piensa 
cada  cual  de  estas  cuestiones,  es  una  calumnia  infame  la  que  levantaran 
daspuéa  misenemigOB,  da  que  el  principe  da  Asturias  no  alcanzó  squal 
favor  por  causa  mía,  que  malogré  su  edncación,  que  fué  siempre  nn 
objeto  de  mí  menosprecio,  y  que  por  inllujos  míos  fuá  mal  visto  y  mal 
qnaridodeaus  padres.  Delastede  Diosjuro  que  á  estos  axceiantaa  y 
piodoaos  padres  no  les  quedó  ningon  esfuerzo  que  no  hidsran  por  aca- 
riciar aquel  hijo  que  adoraban;  y  que  por  amor  á  mis  reyes  lo  primare 
de  todo,  lo  aegundo  por  aquel  principe  que  se  crió  entre  mis  brazos, 
O  tareero  por  mi  interés  (qna  bien  puedo  ser  creído),  por  mi  quietuá' 
pot  la  paz  de  mi  vida  y  por  ia  paz  del  estado,  apuré  con  ardor  y  eaa 
empeflo  todoa  loa  medios  de  eritar  laa  discordias  del  palacio  que  lao- 
van  un  corto  número  de  malvados  obscoroa,  y  después  alloa  mis- 
moa  ine  achacaban-  Muchos  dirin  que  fué  temeridad,  qua  fué  orgnlU, 
que  fué amUcíÓD  consentirá  volvery  á  mantenerme  en  ona'POMCiÓB 
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Yoeetaba  siempre  ausente,  yo  no  frecuentaba  la  corte  no- 
el palacio,  y  puedo  asef^ursr  que  tardé  náa  que  nadie  en  Ur- 
ber  la  desventura  de  aquel  clérif^o;  pero  ¿I  la  atribuyó  á  in- 
ñujoB  Difoa  aecrelos,  vio  deshechas  eua  maquinacionea,  odió 
áloa  reyes  con  mortal  encono,  meditó  desde  entonces  eu  per- 
dición, agrió  el  alma  del  nrlncipe,  le  enseñó  á  contar  loa  dia» 
del  mejor  de  los  padres,  y  dejó  en  bu  corszóD  una  Ilaf|¡a  insa- 
nable, la  postrer  esperanza  de  Escoiquiz  que  secuoiplió  á  los 
ocho  añoi,  esperanza  que  apresurada  y  realizada  por  su  maU 
dad  incorregible,  acabó  por  arrojar  al  lodo  la  corona  de  las 
Españae  y  abandonarla  desdorada  al  extranjero.  Escofquiz 
ae  oscureció  en  Toledo,  más  quedó  en  reUciones  con  su 
alumno,  ya  por  escrito,  ya  por  interpuestas  personas  que  Is 
designó  como  las  únicas  que  le  amaban  ñelmenle  y  que  en 
cualquiera  tranco  que  ocurriese,  ya  fuese  de  mi  vuelta  si  po- 
der, ya  de  la  muerte  de  su  padre,  ó  ya  en  fin  de  alguna  ten- 
tativa, cual  él  se  la  pintaba  como  muy  posible,  contra  su  de- 
recho á  la  corona,  sabrían  sacrificarse  en  favor  suyo  basta 
el  postrer  suspiro. 

De  esta  suerte  dejó  enredada  el  aula  regia  aquel  ángel  de 
las  tinieblas.  Angeles  son  llamados  con  verdad  los  sacerdo- 
tes, mensajeros  de  Dios,  cuando  son  buenos;  pero  verdaderos 
demonios  encarniidos  ai  »e  pervierten  y  apostatan  délos  de- 
beres de  BU  estado.  Acertó  aquel  prescito  á  nublar  la  más  be- 
lla estación  de  la  existencia  humana  que  atraviesa  un  buen 
hijo,  cuando  en  los  días  placenteros  de  la  adolescencia,  libre 
de  ambición  y  de  lodo  cuidado  del  tiempo  venidero,  vive  del 
amor  desús  paiires,  goza  en  paz  de  los  años  sin  peso  que 
preceden  la  edad  viril,  y  la  idea  de  heredar  no  le  viene  ai- 
quiera  al  penaamienlo,  repartido  su  corazón  entre  loa  juegos. 


tan  oombAtidayarrÍMgada.  Yoles  respondo  y  diré  siempre  qns  fu* 
(•altad,  Moiiflcio  y  ob*di«Djla.' yoiré  contsado  año  por  año,  sdcm 
.porsDcsso,  la  cadena  da  la  dura  fiílalidad  qusanMrróffli  vidaalpitda 
.fono,  Yo  1m  ruego¿ini>l«etor««qus,  juacasimparcisles,  do  proaiin 
Bita  «obra  mi  sti  fallo  ni  favorabla  ni  cootrario,  hasta  qna  Ilsguana 
peatrar  renglón  de  eslaa  mamorias  y  las  hubieraa  DMditado. 
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el  estudio  y  los  caricias  paternalea.  El  principe  Fercándo  no 
gozó  eata  dicha:  merced  á  BQ  maestro,  la  deBconflanza  j  el 
temor  la  asaltaron  en  aquella  sabrosa  edad  de  la  alegría  y 
las  virtudes  virginales,  asi  como  la  oruga  que  desparce  sus 
telas  en  los  brotes  del  arbusto  tierno  sin  dejar  que  respire  y 
que  florezca.  El  principe  Fernando  no  aprendió  nunca  áamar, 
sino  á  recelar  y  á  temer:  temió  en  eu  adolescencia,  temió  en 
■u  juventud,  y  pasó  toda  su  vida  temiendo  siempre  y  sospe- 
chando sin  creer  jamás  en  la  virtud  de  ningún  hombre,  sin 
excepción  tampoco  ni  auadel  mismo  Eacoiquizi  que  ¿I  tam- 
bién á  la  postre  cogió  el  fruto  de  su  propia  enseñanza  y  mu- 
rió en  el  deatierro  que  por  su  propio  alumno  le  fué  impuesto- 
tQuedebia  prometerse,  que  podía  suceder,  ni  en  quién  fiarla 
aquel  hijo,  á  quien  un  hombre,  bajo  toda  apariencia  venera- 
ble, un  sacerdote  configura  de  apóstol  y  con  tuno  de  salva* 
dor,  le  hizo  creer  que  s a  madre  le  aborrecía,  y  qué  el  mis 
dulce  y  el  más  tierno  de  los  padres  por  sugestión  y  por  fla- 
queza la  acompañaba  en  aquel  odio!  iCuál  ee  pudo  furmar  e' 
carácter  de  aquel  príncipe,  que  en  su  primera  edad,  en  la 
ndp  laade  impresiones  eternas,  se  le  hace  concebir  que  sus 
«pdres  lo  detestan,  que  lo  posponen  á  un  extraño,  que  lo  ro- 
dYsn  enemigos,  y  que  peligra  en  ellos  su  porvenir  y  au  coro- 
na(l))  iQué  pensamiento  infernal  y  que  medio  tan  poderoso 
para  introducir  la  discordia  entre  un  principe  heredero  y  un 


(I)  Es  público  <r  notorio  qu«  desda  squslla  ipoca,  el  decir,  desde 
atUTs  ó  diez  años  ai]t«ide  lostumultoa  da  Araajuei,  comenzó  ánotusa 
.«t  resfrio  del  principa  y  «iartaespede  de  cortedad  y  de  estrañeza  coa 
•□s  augustos  padres,  do  porque  aquél,  pieaso  yo  cuerda  seote,  los  hu- 
biese aborrecido  tan  tampraoo,  sioo  por  creer  que  estos  le  aborrecían 
7  dospraciaban.  Cuantos  frecuentaban  el  palacio  sabea  bien  el  desati- 
■0  de  Carlos  IV  y  María  Luisi  por  su  hijo  en  todo  el  tiempo  de  su  j>- 
Tsntud,  por  más  que  estos  notasen  el  dssapego  y  ta  frialdad  del  cora' 
toa  de  aquel  liíjo  idolatrado.  Los  enemigos  miamos  de  los  reyes  padre* 
y  los  servidores  más  complacientes  de  Feraúndo  no  han  sabido  cegar 
esta  verdad.  Solo  «1  parverso  Escoiquiz.  consiguiente  siempre  á  la  ta- 
ta! calumnia  qne  nrvjó  hasta  el  fin  de  palanca  á  sus  enredos  y  traíoio 
«es,  DO  se  avei^Dió  da  soeteaerls  y  propalarla  sitamente  por  esaríto' 
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pkcire  viejo  ja  j  achacoso,  que  no  conoce  más  conioelo  ni 
más  gozo  que  la  paz  de  aiu  reiaoe  y  e)  amor  de  tu  familíaf 
[Qué  atroz  venganza  )b  de  Eecolquiz  por  au  satisfacer  su  de^ 
pecho  y  reenganchar  la  esperanza  de  su  tentativa  exlrara- 
gante,  no  castigada,  más  precavida  solamente  con  blandisim* 
mano  por  el  benigno  Carlos  IVI 

Baste  por  ahora  del  arcediano  de  Alcaru,  que  tal  fué  ét 
título  de  honor  j  de  fortuna  que  en  lugar  de  castigo  dio  Car— 


•uiodo  al  r«r«rir  su  abultada  coanraaciÓD  con  BoDSparta  aa  Bayona,. 
iiMca«ntaa  haberla  dicho:  oEncuantoá  la  nación  «ipaóola  queadom 
■á  «u  jovep  moDarca,  qua  aguarda  au  rualta  con  UDaímpaciaaciaim- 
>pOiiderabla,  gue  te  iUongea  que  V.  M.  lerá  su  apoyo  y  de  que  hará 
*eonél  loM  reietóena  padre  y  una  madre,  aquianes  JAMÁS  ha  conn- 
■cído  tino  por  bu  aborraciDiisata  injuato  y  antinatural  ate. ■  (Apóndica 
á  lA  Idea  tencilla,  n.*3.°de  documantoa- pÁg,  161). 

Y  DO  aa  diga  que  esto  lo  hablaba  á  «scondidas  d»  au  raai  alumno, 
porquaan  «I  miamo  apéndics  no  se  guarda  da  contar,  y  «a  alabada  alio 
grandamanta,  Bqi:a  una  mañana  aotra  otraa,  ea  Bayona,  an  presencia 
■dal  ray  Fernando  y  de  au  hermano  el  iaftinta  don  Carioa,  hlio  un  dia- 
■curHO  bastante  largo  al  emperador  en  qua  tocadaa  iigeramenta  laa  ra- 
•soaa<)  qua  ya  le  habla  eupueato  antea  por  extenso  procuró  movarla  por 
■sonaidaracionaa  aacadas  da  au  propia  gloría,  y  déla  i-ompatión,  dio», 
»gue  debían  iiupirarie  aquelto»  detgrar.iadot  príncipe»  que  podían 
amirarie  mát  romo  d'nnot  de  láttimaque  uno»  eerdadero»  huár/a- 
ano»  pues  que  »ui  padre»  áqiíiene»liabianqu£rido»iempre  y  retpetado, 
leran  lu»  más  implacables  enemigos.*  (En  al  miamo  apéndice  pag. 
175).  Si  aato  dijo  en  público  entra  extranjeros  y  enemigo»  yan  prasao- 
aía  da  au  miamo  alumno,  iqae  podrá  imaginaraa  qua  no  te  hubiese  ha- 
blado é  imbuido  cuando  hablaban  áauasolaa  y  anaecretoTl^uaradaqua. 
todo  aato  sa  imprimió  en  Madrid  an  ÍSH,j  al  ray  Fernando  lo  lay¿ 
■io  escándalo  en  un  paia  donde  jamáa  ae  permita  á  la  imprenta  ingartr 
aa  an  loa  Degocioadsl  estado,  mucho  nienoa  tocar  ni  por  aeomo  an  la 
conducta  de  laa  paraonaa  reales.  Aquel  libelo  infame  con  «1  nombra 
da  Idea  sencilla  fuá  publicado  con  licencia  y  aprobación,  hd  qua  al 
ray  ni  el  gobierno  lo  aatorbasea.  No  fué  tampoco  la  pufalíeadóa  da 
aqaalimpraaoeacandalosouQ  afecto  del  arrebato  ola  sorpraaa,  rieto 
fna  fui  raimpreao  muchas  vacaa....  Y  vivían  loa  padrea  da  Fernando 
7  asta  y  otros  aacritoa  aamejantas  aa  enviaron  da  Madrid  y  llagaron  í 
■OS  msDoa  en  al  pais  de  au  amarguísimo  daatiarro  donde  astaban  vi~ 
visado  da^watado.  Psro  don  Joan  Eaoolquis  aa  aneonlraba  «ntonoa^ 
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lo*  IV  á  aqud  iotcuo  (1).  Yo  wgtiiré  «na  pMOS,  70  hab)*r* 
acerca  de  el  en  cada  escena  de  la  horrible  tragadia  que  orde> 
n6  y  llevó  ea  regU  lentamente  haata  la  deuatroaa  peripecia 
que  alcanzó  A  la  Eepaña  (oda.  He  aqui  otro  personaje  de 
aquel  lieoipo  queíayudó  á  esta  mina,  ain  aer  »migo  bujo, 
con  Eacolquiz. 

Don  Joeé  Antonio  Caballero,  uno  de  loa  mil  l^ulejos  que 
acababan  su  carrera  en  Eipaña  j  recibían  aut  gradoa  sÍD 
haber  leido  una  sota  página  de  la  historia,  sin  conocer  la 
critica  ni  el  fundamento  de  laa  leyes,  sin  más  Qlosofia  que 
una  mala  7  estrafalaria  dialéctica,  ain  mis  estudios  que  laa 
glosas  de  los  viejos  comentadores  del  derecho  romano  7  del 
derecho  patrio,  sin  más  arte  que  el  de  la  argucia  7  laa  cavi- 
laciones de  la  curia,  este  hombre  dado  al  vino,  de  flgura  ig- 
noble,  cuerpo  breve  7  crsso,  de  ingenio  muy  más  breve  7 
más  espeso,  color  cetrioo,  mal  gesto,  sin  luz  SU  rostro  como 
su  espíritu,  ciego  de  un  ojo,  y  del  otro  medio  ciego,  tuvo  la 
fortuna  de  entrar  en  la  magistratura  por  influjo  da  un  tfo 
suyo,  don  Jerónimo  Caballero,  viejo  militar  de  laa  antiguas 
guerras  de  la  Italia,  y  ministro  de  la  guerra  que  habla  sido 
DD  poco  tiempo.  En  fatal  hora  para  España,  do  bien  hallado 
en  el  estrecho  circulo  que  le  ofrecía  para  hacer  daño  au  plaza 


•n  la  gracia  de  BU  real  discípulo,  y  «ato  hacia  eartiftcar,  daatro,  *□  •! 
míwno  libro,  que  m  buen  maenro  le  kabia  inclinado  siampr*  al  amor 
y  eon/laraa  que  debía  tener...  ihacia  auipadrotT  ná.../iiiracan  el  ie~ 
Aor  infante  don  Carlo$  ¡/ el  señor  infan.Ce  don  Antonio,  ¡/  que  habla 
procurado  aiempra  aunen  lu  educación,  irapirarle  ctte  tierno  cariñ» 
á  aut  hermano*  ¡/ prlncipeí  de  tu  tangre.  (■pe.g.  13).  Uds  boIs  coas  la 
bJtsba  A  Eacolqniz  ■□  aua  uiaidadw,  y  ara  el  buaa  aentído. 

(1)  Haata  Fabrerade  1799  al  canda  miimo  da  Cbinchúa,  primo  ber. 
msQO  da  Cario*  I V,  no  fué  aiaa  qoa  arc«diaiio  de  Taiavara  eo  la  misma 
igleais  de  Toledo  donde  Eacolquiz  llefcá  á  serlo  da  Aloaraz.  ¡Que  00 
babria  podido  aar  todavía  ea  an  misma  jerarquía  aciaaiáetica,  daotro  y 
fUaradeella,  por  loa  caminoa  rectos!  Yo  do  condeno  au  ambicida:  me 
horrorizo  solo  de  aua  medica,  que  por  llagar  al  blanco  que  sa  babla 
propoesto  batalló  por  destronar  á  au  bienhechor  y  sumergió  au  patria 
eo  TU  al^amo. 
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de  fiscal  togado  en  el  consejo  de  la  guerra,  aecoló  en  el  poder 
■que!  raposo,  nuevo  agente  de  perdición  contra  todo  lo  bue- 
no, que  jamás  en  BU  vida  concibió  su  coraión  un  solo  ser- 
tinaientogeneroBO.  Ei  portillo- qua  él  buscó  para  su  entrada, 
filé  uno  de  aquellos  que  para  tormento  de  loe  reyes  no  sa  cie^ 
rran  nunca  enteramente  en  los  palacios,  el  portillo  del  espio- 
naje, el  torno  de  los  chismes,  el  zaguanete  de  la  escucha. 
Yo  logré  cerrarlo  y  tenerle  cerrado  algunos  años:  Caballero 
io  destapó  poco  antes  de  que  yo  saliese.  Anunciarse  celador 
del  orden  y  enemigo  de  las  raccíones,  figurar  montes  de 
peligro»  que  rodean  al  gobierno,  de  innovadores  que  lo  mi- 
nan, de  servidores  falsos  que  lo  venden,  de  espíritus  inquie- 
tos que  lo  acechan,  de  proyectos  deslumbradores  que  le  son 
tendidoa  como  redes,  lal  es  la  táctica  probada  que  circunvie- 
ne y  aprisiona  casi  siempre  á  tos  que  en  la  altísima  cumbre 
caai  aislada  del  poder,  no  ven  nada,  que  sea  claro,  por  sus 
ojos.  Caballero,  en  una  época  en  que  las  doctrinas  de  la 
Francia  eran  con  razón  tan  temibles  á  lo»  rejes,  consiguió, 
no  diré  dominar,  pero  sí  tener  inquieta  y  receloso  el  benigno 
corazón  de  Carlos  IV.  Este  buen  rey,  sin  enlregaraa  ciega- 
mente á  sua  consejos,  le  creyó  en  muchas  cosas,  le  juzgó  un 
hombre  honrado,  lo  estimó  necesario  y  le  llevó  á  au  'ado  co- 
mo una  especie  de  fiador  sóbrelos  muelles  del  gobit^rio,  que 
contuviese  su  disparo.  Impedir,  atajar  toda  acción  que  pu- 
diera mejorar  el  movimiento  de  la  máquina,  fué  al  objeto  y  el 
cargo  que  él  impuso.  Mi  poder  hizo  más  ruido  y  pareció  más 
brillante  en  la  segunda  época  en  que  Carlos  IV  me  eiiüomen* 
dó  su  ejército  j  arnMda;  no  fué  empero,  ni  con  mucho,  cual 
lo  tuve  en  la  primera.  Mis  demás  compañeros  de  gi.bieroo  y 
los  consejeros  del  rey  tendían  conmigo,  y  yo  con  ellos,  franca 
y  llanamente  á  un  mismo  objeto;  esta  feliz  concordia  no  ha- 
bía quien  la  alterase,  y  su  fuerza  era  inmensa-,  más  en  mis 
postraros  ocho  años  tuve  un  clavo  y  una  remora  contra  todo 
lo  bueno  en  el  ministro  Caballero,  que  sin  hacerme  ningún 
tiro  manifiesto,  y  lamiéndome  las  manos  bajamente,  hada  la 
guerra  sorda  á  todoa  mis  proyectos  de  majorac  y  reformas, 
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y  esto  de  tal  manera,  que  vencido  yo  por  é\  muchas  veoes, 
nunca  pude  yo  vencerle  enteramente.  Lo  más  duro  ptra  mí, 
íaé  que  todo  si  bien  que  él  impidió,  y  todo  el  mal  que  hizo  sin 
poder  yo  estorbarlo,  ta  justicia  de  mis  enemigos  lo  ha  vuelto 
ra  cargo  mió,  suponiéndome  el  solo  hombre  que  mandaba  en 
aquél  tiempo.  Y  sin  embargo  hay  una  carta  suya  que  impri- 
mió, creo,  en  Burdeos,  dirigida  á  don  Juan  Llórente  que  la 
incluyó  también  en  sus  memorias,  carta  Üens  de  mentiras, 
de  contradicciones  y  de  injurias  que  vertió  en  contra  mía,  y 
en  la  cual  refiere  textualmente  oque  mantuvo  conmigo  una 
«lucha  continua,  y  que  á  este  fin  se  valió  de  la  maña  y  dea- 
»treia  que  encontró  compatible»  con  la  hombría  de  bien,  sin 
«ser  del  caso,  aiíade,  referir  lo  mucho  mab  que  evitó  por  este 
>madio,  lo  bueno  que  hizo,  y  lo  que  no  pudo  hacer;  contra- 
■riedad  y  oposición,  concluye,  que   sabían  Sua  Majestades.» 

iQuién  contaráen  España  alguna  cosa  buena  que  hubiese 
hecho  Cabalierol  El  no  encontró  oportuno  rerertrlo.  Yo  daré 
cuenta  de  ello. 

Su  primera  hazaña  fué  lanzar  al  ministro  Jo vel  taños  del 
lugar  donda  yo  le  habla  traído  y  logrado  colocarle.  En  ^  de 
Agosto  de  1798,  es  decir,  á  los  cinco  meses  no  cabales  des- 
pués de  mi  retiro,  Jovellanos  fué  separado  del  Gobierno. 
iQuién  le  reemplazó  en  su  ministerioT  Don  José  Antonio  Ca- 
ballero... 

iPudfl  yo  tstier  alguna  parle  en  esta  novedad  desastrosa  y 
precursora  de  oti-as  muchas  desgracias  de  personas  coloca- 
das ó  protegidas  ea  mi  tiempoT  Nó¡  el  mismo  Caballero  en  su 
carta  ya  citada,  asegura  que  cuando  reemplatá  á  Jotiellanoa 
en  el  ministerio,  yo  no  tenia  favor  ni  influjo. 

Su  segunda  hazaña  fué  botar  al  noble  amigo  de  Jovella- 
-dos,  al  benemérito  Meléndez,  de  su  plaza  de  ñscal  de  la  sata 
dfl  alcaldes  donde  yo  le  habla  puesto.  Su  maña  y  bu  destreza, 
íb  que  tanto  se  alaba,  fué  encargarle  comisiones  lejos  de  la 
corta,  una  de  ellas  más  que  comisión,  red  tendida  infame- 
mente para  envolverle  y  arruinarle.  La  virtud  de  Meléndez 
«squivó  aquellos  lazos;  pero  Caballero,  que  seguro  de  perder- 
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le,  1«  habla  nombrado  un  «natítato  en  la  aala  de  alcaldM(don 
Fraacilco  López  LÍBpsrguer),  eonduyá  por  jubílu-la  con  la 
mitad  del  eneldo,  ain  ningftn  motivo  ni  pretexto  de  poder 
abaoluto.  Yo  no  tengo  ja  en  mí  memoria  la  multitud  de  omn- 
brea  de  otras  tantaa  hechvraa  miaa  <)ue  Bobresailan  por  ana 
lacea  y  por  bu  patriotiamo  en  laa  Becretariaa,  en  las  casas  de 
enseñanza,  en  el  seminario  de  nobles  majormenle,  y  en  otros 
puestos  inferiores.  £n  lo  alto  hacia  lo  miemo.  A  don  Gonzalo 
OEarril,  que  ól  me  malogró  traerle  at  ministerio  antea  de  retí- 
rarroe,  y  que  ocupaba  el  puesto  de  inspector  deintenteríaja 
hizo  salir  de  su  deetino  tan  dignamente  merecido,  inducien- 
do al  rey  &  nombrarle,  sin  ninguna  necesidad,  su  ministro 
extraordinario  en  Prusia,  y  reemplazándole  imnediatameate. 
A  don  Juan  de  Lángara,  ministro  da  marina,  lo  echó  iua« 
del  ministerio  uniendo  aquel  despacho  al  de  la  guerra,  A  mi 
tio  don  Juan  Manuel  Alvares  de  Faria,  antiguo  general  lleno 
de  merecimientos,  ministro  da  la  guerra,  le  movió  tantos 
disgustos  que  á  instancias  mías  hizo  aquél  su  dimisión  en. 
Septiembre  de  1799  (1).  A  don  Miguel  de  Asanza,  que  ocupa» 
ba  con  feliz  suceso  et  virreinato  de  Nuava  España,  le  hizo  ra- 
nunciar  su  plaza.  A)  ministro  Saavedra,  sin  embargo  de  d«- 
cirse  ó  de  saberse  que  no  era  parcial  mió,  sólo  porque  yo  le 
traje,  le  hizo  guerra.  A  don  Mariano  Luía  de  Urquijo,  que 
suplió  por  Saavedra  un  poco  tiempo  y  aubió  á  aquel  destino- 
por  inñuencias  superiores  al  ministro  Cahallero,  ésto  y  otros 
que  con  ól  se  unieron  le  labraron  su  total  ruina. 

No  acabarla  nunca  ai  hubiera  de  referir  tMilaahazañaaqna 
en  mi  ausencia  acometió  este  verdadero  favorito  de  la  corto. 
Todo  cuanto  halló  nuevo  y  distinguido  le  fné  odioso. 

No  pudiendo  concebir  que  fuera  de  la  linea  estrecha  de  sus 
estudios  miserables,  cupiese  haber  más  ciencia  compatible 

(1)  Cario*  IV  le  dio  na  sotoniBe  teitirooaio  é»  le  grato*  qna  la 
habUn  «ido  bu*  «ervidOB  concediéndola  elToiada  d«  oro  j  pluaoftctíva 
•n  •!  CoDMJo  dfl  Eatado  oon  lo*  gajM,  •molunuotoa  y  casa*  da  apoasa- 
tacorraipoadiantaa,  libra*  dridarachodamadis  aoata.  (AMr*to  da  4 
d»  Septiembre  dt  1199). 
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con  loi  ratareses  del  Gobierno,  taé  • 
laces.  Lot  mái  de  los  trabajos  que  p 
roa  en  mi  tiempo  para  mejorar  j 
trabajos  luminosos  6  importantes  tv 
qae  llevarlos  al  consejo  y  formar  los 
bre  de  Satan&s  los  hizo  perdidizos, ; 
tai  por  perseguir  y  condenar  á  sut 
despais  y  lo  logró  contra  algunas 
enaioenteB  (1).  Poco  amigo  del  clero, 
devoto,  lo  apreció  tan  sólo  cchuo  insl 
para  ejercer  su  enemistad  contra  las 
miró  con  enojo  il'c'crado  todos  los  g 
mi  tiempo  fueron  colocados  por  su  sf 
dignidades  y  en  los  primeros  puestc 
estuvo  de  parte  suya  buscó  adrede  i{ 
para  llenar  las  plazas  eclesiásticas, 
que  á  es»  daño  tan  sólo  se  hubiese 
los  sabios;  pero  soltó  la  inquisición  qt 
penas  en  el  circulo  soportable  de  sus 

Para  aprovechar  el  poder  de  aquella  mstitución  lormidable 
sin  que  sospechase  el  rey  que  sometía  de  nuevo  ^  tribunal 
las  regaifas  de  la  corona,  lo  combinó  con  el  palacio  i  hizo  d« 
él  una  especie  de  odciim  mixta  del  poder  real  y  el  poder  acle- 
siistico,  persuadiendo  tristemente  &  Carlos  IV  de  que  el  altar 
y  el  trono,  bajo  aqii<il  sistema,  procedían  mancomunados 
para  guardarse  mutuamente  contra  los  enemigos  de  la  igle- 
sia y  del  Estado  '[^a  hormigueaban  en  España.  Poco  tiempo 
m^  qne  hubiese  estado  á  sus  anchuras  Caballero  sin  ningún 
eorrectivo  y  tribunales,  iglesias  y  cuerpos  de  enseñanza,  todo 
habría  sido  depurado  á  su  manera,  y  España  habría  retro- 
gradado más  de  un  siglo. 

Muchos  males  sin  embargo  fueron  hachos  de  esta  especie; 
machos  alcancé  á  contener  vuelto  al  lado  de  Carlos  IV:  otros 


(1)   TobablarídsMtoporuordsnsaliifpw  má«  coavioiMite. 
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fuAron  lrr«mediableB .  Eaoolquiz  en  lo  obacnro,  Caballaro 
mia  á  Iw  claras,  trabajaron  en  levantar  j  eogroaar  aquri 
partido  tenebroso,  que  abatido  al  trono  de  Carlos  IV,  encada 
nó  despula  j  ha  dominado  á  España  tantos  añoi. 
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CAPITULO  XLIX 


D©  I&  dirección  política  úei  gobisnio  eipañol  •□  los  □•gocíMaxtaríorM 
duF»ii te  el  ti«mpo  de  mi  retiro.— Nu»vM  y  podero«as  tentativa»  d»  1* 
loglaterra  y  otras  grandes  potencia»  para  hacer  entrar  a  Eepaña  «o 
lA  segunda  coalicióo.  — Fuertea  probabilidades  de  un  buen  éxito  que 
ofrecía  la  nueva  liga.  — Ocasión  oportuna  que  tuvo  sntonce»  nuestro 
gabinete  para  variar  su  política  con  respecto  i  la  Francia,  si  as 
hablara  juzgado  errada  la  qua  se  obs«rvó  en  mi  ti»inpo.-Mis  suceao- 
tmm  no  tan  sólo  la  continúan,  sino  que  aún  van  más  lejos  y  la  exceden. 
—Comparación  de  algunos  actos  suyos  con  loa  actos  de  mi  tiempo. 

I 


Si  &  laa  razooBa  poderosas  qae  juBtífícaron  la  conducta  del 
gobierno  español,  cuando  hallándome  á  au  cabeza,  se  asentó 
la  paz  de  Basilea  y  después  la  alianza  con  la  nación  francesa 
contra  la  Inglaterra,  se  quisiese  añadir  una  prueba  más  de 
hecbo  en  favor  de  la  política  que  fué  adoptada  en  aquel  tiem* 
DO,  citarla  yo  la  persistencia  en  ella  que  obaerTaron  loa  mi- 
niatros  que  me  sucedieron  en  el  mando.  La  pez  j  la  alianza 
con  la  república  francesa  fueron  manteaidas  religioaaniente 
contra  todas  las  sugestiones  de  Inglaterra  j  de  las  varias 
cortea  de  la  Europa  que  en  179S  y  1799  se  coligaron  nueva- 
mente contra  el  gobierno  de  Francia.  Si  yo  erró  y  erró  con- 
migo el  gabinete  y  el  consejo  en  la  celebración  de  aquella 
paz,  y  en  la  alianza  que  fué  hecba  contra  la  Inglaterra,  nada 
fué  mia  fáeil  que  reparar  tal  yerro  cuando  la  segunda  coali- 
<»ón  amenazó  á  la  Francia  de  soriwrla.  He  aquí  un  líger* 
traxo  para  refreacar  la  memoria  de  aquel  tiempo. 


oyiC 


sS6  MEMORIAS 

NápolM,  el  Piaawnto,  «1  Atutría  ;  una  parta  del  Impmo, 
la  Inglaterra,  Rusia,  j  faaata  la  Turquía,  componían  aquella 
liga. 

El  general  que  en  pocoi  mata»  conquísló  la  Italia  habla 
partido  para  Egipto. 

El  directorio  ejecutivo  de  la  república  francesa  no  reinaba 
aino  por  la  fuerza  de  las  armaa:  la  admioistración  de  aqud 
tiempo  descontentaba  todm  loa  partidos. 

El  reino  de  las  dos  Sicilias  da  el  primero  la  señal  é  invada 
á  Roma  con  su  rey  Femando  IV  al  frente  de  sessota  mil 
guerreros.  Makc,  general  aualriaco,  renombrado  por  su 
ciencia  en  et  arte  de  la  guerra,  le  ha  prometido  la  victoña. 

Carlos  Manuel  en  el  Plamonte  se  prepara  á  l  uevaa  lides  (1). 

Cuarenta  mil  rusos  y  sesenta  mil  austríacos  llenarán  la 
Italia  en  poco  tiempo.  El  vencedor  de  lamailoic,  el  famoso  y 
feroz  SoiMaram,  manda  este  terrible  ejército  contra  treinta 
mil  franceses  desparramados  y  despreveiidoa. 

Los  pueblos  de  la  Italia  y  la  Suiza  aa  alzarán  ea  oíass 
contra  los  franceses. 

Otros  treinta  mil  ruaos  de  la  gran  reserva  que  quedó  ea  la 
Galitcia,  volarán  á  la  Suiza  bajo  el  mando  de  Korsakow;  loa 
emigrados  de|  Conde  se  disponen  á  aeguirlos.  llotze  manda 
treinta  mil  austríacos  para  auxiliar  los  movimientos  de  esls 
ejército:  el  ejército  imperial  que  conduce  el  archiduque  Carlu 
su  acerca  á  cien  mil  hombrea.  Otra  parte  considerable  de  la 
reserva  rusa  deberá  auxiliar  á  Sowarow,  ó  al  archiduque, 
aegün  fuere  necesario. 

Otro  ejército  anglo-roso  surcará  el  mar  dd  Norte  para 
invadir  la  Holanda  y  seguir  á  la  Bélgica.  Este  ejército  ss 

(1)  Una  proclama  del  K«bia«tea¡ciIiaiioú  'iCoMof'.  eonteolsastM 
AUMH  otlantosHB:  iLos  oapolitsüos  mandados  .tIIhv  >  u«  al  triunfo  por 
••1  ganeral  Makc,  da  lo  alto  del  Capitolio  tooavin  "■'  'uto  j  muerleto- 
•bra  el  eae migo  universal:  aoaotros  «omoa  quién  n.  'inciará  i  la  Enro- 
■pa  que  et.  llegada  ya  a  hora  da  que  todos  der^)  «riu  \.  DaavMititradoi 
■Piamo.i tenes,  agitad  vuaetras  ctdenaa  y  tieri<i  i'ou  «Usa  i  vusattos 
•opreeores. 
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compondrá  de  cincuenta  mil  gaarreroK  treinta  j  cinco  mil 
raaoB  j  quince  mil  inglewa. 

Para  auxiliar  á  Ñipóles  vendrá  también  por  mar  otro 
^ército  colecticio  de  siciliano*,  rnsos,  austriacos,  toecanoa, 
portugueses,  turcos  y  polacos:  el  estandarte  de  la  cruz,  la 
inedia  luna,  las  águilas  del  Norte,  laa  quinan  lusitanas  5  la 
bandera  de  la  Virgen  se  verán  juntas  tremoiando:  Nelson, 
triunfador  de  Abnkir,  ocupa  el  puerto,  7  se  goza  en  la  san- 
gre. 

I>a  Calabria  y  la  Pulla  se  han  alzado  en  masa:  e)  famoso 
cárdena),  ricario  del  reinado  de  las  dos  Siciliae,  j  el  terrible 
Fra  Diavolc  triunfan  y  hacen  pedazos  á  los  republicanos  de 
la  antigua  Partenope. 

Genova  está  en  tumulto:  los  ingleses  la  bloquean  por  mar 
y  el  gereral  Klenau  por  tierra. 
La  Holanda  esta  invadida. 

El  admirante  Keitb  bloquea  á  Brest  donde  están  encerra- 
das nuestra  escuadra  j  la  francesa. 

Un  año  apenas  ba  pasado,  cuando  la  Francia  era  señora 
lie  tos  destinos  de  la  Italia;  el  soberbio  Sowarow  la  conquista 
en  menos  tiempo  que  gastó  en  someterla  Booaparte.  Loa  de- 
sastres de  Paatnrana  y  de  Novi  dejan  campar  al  enemigo  en 
las  fronteras  de  la  Francia:  sus  ejércitos  acorralados  vagan 
entre  loa  Alpes  y  los  Apeninos:  la  Suiza  se  re.inima  bajo  el 
grito  de  los  Rusos;  una  nueva  derrota  que  estos  logren  con- 
tra los  franceses  en  aquella  comarca,  les  abrirá  las  puerta 
da  la  Francia. 

En  tal  estado  y  en  tal  crisis,  promesas  y  amenazas  son 
prodigadas  á  la  España.  Los  ingleses  le  proponen  subsidios, 
tropas  del  Portugal  y  tropas  rusas  para  embestir  los  Píri- 
neos.  En  caso  de  negarse,  se  le  advierta  que  au  obstinada 
amistad  con  lo*  franceses  la  podrá  exponer  al  desembarco  da 
uoejército  angto-ruso-lusitano  que  la  obligue  á  entrar  en  la 
contienda.  Promesas  y  amenazas  las  desecha  la  España. 
Pablo,  autócrata  de lasRusias,  ledeclaralaguarra,y  Españasí' 
gueímperturbablesusistemadepazydealÍBnzaconla  Francia. 
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iQuién  ara  entonces  el  ministro  eepañolt  Don  Frftoasco 
Saavedra,  el  mismo  que  después,  miembro  de  IsjanU  ceolnJ 
en  1808,  do  dudó  aprobar  los  manifiesloada  aquel  cuarpo 
gobernante,  dond.e  á  mi  me  acusaban  como  primer  origea  de 
los  males  de  la  España  por  la  paz  de  BasÜea  y  la  alianza  can 
la  Francia. 

iQuién  impidió  á  Saavadra,  á  loa  demás  ministros  jal  con- 
sejo de  estado  romper  esta  alianza  j  hacer  la  guerra  Í  lo* 
franceses,  pareciendo  ya  haber  llegado  el  ftn  de  la  república^ 
Cuando  me  retirá,  quedaban  por  lo  menos  de  noventa  á  cien 
mil  hombres,  listoa  y  disponibles  para  cualquier  guerra,  sin 
contar  las  milicias.  La  Inglaterra  ofrecía  al  oro   que  faltase. 

Lo  impidió  precieamente  la  miama  previeión  é  igual  polí- 
tica que  dirigió  á  la  Eapaña  cuando  yo  mandaba.  Nadie  dirá 
que  fué  mi  influjo.  Yo  estaba  retirado,  y  mis  émulos  y  ene- 
migos se  pavoneaban  en  la  corte  y  aun  en  e)  ministerio.  Yo 
estaba  retirado,  y  la  Francia  precisamente,  cuanto  ratuvo  de 
BU  parte,  trabajó  además  poco  antes  por  que  el  rey  me  retira 
se:  el  directorio  ejecutivo  era  también  entonces  mí  enemigo- 
Nadie  me  preguntó;  maa  si  me  hubieran  preguntado,  mi 
respuesta  habría  aido  la  aprobación  de  la  política  que  seguia 
el  ministerio  negándose  á  la  guerra  en  aquellas  circunatan- 
eiaa.  Pronto  se  Uegóá  ver  sifué  error  ó  fué  «cierto  el  evitarla. 

Al  primer  revés  de  importancia,  el  héroe  de  la  Rusia 
abandonó  la  coalición  maldiciando  á  tos  austriacos,  maldi- 
ciendo aquella  liga,  y  maldiciendo  aquella  guerra  qae  mar- 
chiió  sus  glorias  para  siempre. 

El  duque  de  York  se  tuvo  por  dichoso  de  poder  capitular 
oon  los  Galo-Bátavos,  y  de  evacuar  Ja  Holanda. 

So-warow  dejó  la  Italia  y  la  Alemania:  Bonaparta  volvió  de 
Egipto:  nuevo  incendio,  nuevos  combates  asombrotoa,  nue- 
vos triunfos  pu«  la  república:  la  paz  se  pide  de  rodi- 
Uaa  en  todo  el  continente  circunvecino  de  la  Frmocia 
7  la  reina  de  Ñapóles,  que  lanzó  la  primer  tw  de  aque- 
lla guerra,  peregrina  4  la  Raaia  para  buscar  amparo 
7  mediación  por  aquel  reino  con  al  nuAvo  jefe  de  la  Francia 
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( 1).  Pablo  I,  en  fín,  la  esperanza  de  un  grají  n 
d[ies,  descontento  de  los  austríacos  y  enemi^ 
ses,  ama  ya  A  Bonaparle.  Todo  el  fruto  de  e&l 
cí6n,  por  lo  respeotivo  al  continente,  lo  repoi 
'|ue  quedó  engrandecida  y  mejorada  mucho  mi 
aillo  por  prolongación  de  la  pi'imera. 

Si  yo  he  alabado  at^ui  la  previsión  y  la  firmt 
ministros  que  me  sucedieron  evitaron  á  E^p 
irosas  guerras  y  los  inútiles  trabajos  que  sost 
en  puro  daño  suyo  hasta  la  paz  de  Luneville, 
}.'rave  falla  que,  apartándose  de  mi  ejemplo, 
udular  á  la  Francia  á  costa  de  otros  Gabinetes 
h'os  nuestros,  y  á  los  cuales  no  tocaba  al  nuesl 


|1)  Eo  junio  (le  IT!*,  la  mediafíon  del  Gabinete 
i'ontribiildo  eficazmente  á  conjurar  la  tempestad  c 
aquel  tiempo  á  la  Casa  de  Ñapóles.  Consefj^ido  y  cele 
do  entre  el  ^neral  Bonaparte  y  el  príncipe  de  Belmt 
ajusto  una  )ia/.  honrosa  entre  Iok  dos  Gubiernos,  sin 
iimliando  siempre  Diie<iIro  Gabiaele.  La  Iteina  Caroli 
■'U  retrato  cuajado  de  diannantcs  al  conquistador  de  I 
lie  él  estas  palabrasr  A  In  amittnd,  al  agradei:imienl 

Ea  1801,  menos  segura  de  obtener  igual  logro,  cali 
i-ukularj  que  el  interés  del  primer  cónsul  en  ganar 
/ar  Pablo  I  podn'a  salvar  de  nuevo  el  reino,  si  el  Sol 
iiilerponfa  su  indujo.  La  Reina  se  ombarüó  en  Paleí 
ardía  la  jnierra,  y  abó  velas  para  Petershiirgo  en  U 
lyjrosa.   Esta  larga  romería  no  fiíé  del  todo  inútil.  P( 
l'ara  Francia  tiU  montero  mayor  Leieatcheie,  encargauu  ue  meiiiur  ¡ur 
Nújioles  de  parte  suya.  Muclios  dijeron,  y  es  creíble,  que  el  prínicr  cón- 
sul tuvo  el  arte  de  liat^er  que  confidentes  suyos  inspiraran  ala  reina  Ca- 
riilina  acjuel  acuerdo.  Lo  cierto  filé  que  el  Ruso  Leieaschcir  tuvo  en 
Francia  y  en  su  paso  áXápoles  un  obsequio  e.ttraonlinariogrondemen- 
ti'  estudiado.  En  consecuencia  fué  el  arm¡stii;¡o  de  Foligno  y  desi>ués  el 
Tratado  de  Florencia  ile  28  do  mar/o  de  ISOl,  en  que  la  paz  definitiva 
fué  asentada.  Este  Tratado,  sin  embargo,  no  se  pareció  al  antiguo  del 
li>  de  octubre  de  1796.  Ei  Rey  de  Ñapóles  so  vio  obligado  a  renunciar  los 
'iominíos  que  poseía  en  la  isla  deEliía,  los  presidios  de  la  Toscana  y  el 
l'rincipado  de  Piombino.  obligado  además  á  cerrar  todos  sus  puertos  á 
ia  Inglaterra,  y  soportar  después,  bajo  diferentes  pretextos,  la  psta- 
lióo  de  tropas  francesas  en  varios  puntos  de  su  reitio. 
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de  ofi(.-io  y  <Jepríinirlo9  (1).  El  gobierno  de  uno  solo  se  distiii- 
frue  altamente  del  gobierno  de  muclios  en  la  circuQspet.'4:i'jii 
y  en  la  medida  de  sus  palabras  y  sus  obras;  esta  augusta  re- 
serva de  un  Estado  monárquico  se  necesitaba  mucho  más 
para  templar  las  pretensiones  calurosas  de  la  Repúblk» 
francesa.  En  separarnos  de  la  coalición  fuimos  libres,  y  in» 
sobraron  argumentos  para  hacerlo;  pero  los  que  quedann 
en  la  lucha  y  nos  fueron  inofensivos  no  merecían  segura- 
mente que  nos  -mostrásemos  hostiles  contra  ellos.  Fuer,»i 
nuestros  amigos  y  aliados;  les  debimos  nuestro  respeto  > 
atenciones,  otro  tanto  á  lo  menos  cuanto  ellos  las  guanla.si':i 
con  nosotros.  A  la  vista  están  los  dos  Tratados  que  sieml ' 
yo  ministro  se  habian  hecho  con  la  Francia,  y  el  particular 
cuidado  que  yo  puse  en  que  nuestra  amistad  con  la  Repíilili- 
ca  no  fuese  enemistad  con  los  demás  Gobiernos  que  seguin.'. 
guerreando.  ¿Se  guardó  esta  misma  raya  después  que  vi- 
sali  del  Ministerio?  No,  esta  raya  no  fué  guardada;  la  dí^Ji:- 
dad  ix)lftica  y  monárquica  de  España  más  de  una  vez  se  vi. 
comprometida  voluntariamente  y  de  balde  en  aquellos  tvf^ 
años.  Citaré  un  caso  cuya  prueba  bastará  por  ser  un  heclv 
histórico.  Pablo  I  nos  declaró  la  guerra  por  ser  amigo*  'i'- 

(1)  Cal)0  Miponíp  desilc  luejro  que  Ui  |iolítii-jt  exterior  que  haü. 
man 'a  do  el  F:ivoritu  era  una  cuestión  suslunliva  convenida  nísu-:'' 
mente  fon  el  Hey, 

Si  los  di'sni'lLTtos  en  lit  dirc(;<;ioii  do  los  ptiPblos,  cuntido  soo  lii; 
<Í8  la  buena  Cv  y  itt^l  error  involuntario,  fiitsen  motivo  de  roi:r¡min.ti  r  :: 
I>roi-eclerraesIm1m'si  la  tal  jxilítiiradoaliauza  L-onla1tepiililÍCAv»i' 
*ra  ó  no  la  indii-arla  en  su  ticniíw;  pudo  no  serlo,  mas  no  ¡iJniiti'  'li;.' 
que  tem'ahMjuM¡rirai*¡ónmáíii|uesolinida,yqHeGííiloy  [iroi'fdiói'iii'ü. 
(>or  enfoiii-e-,  oljederiendo  sobre  lodon  su  ieol  saber  y  cnlfíMier:  ¡l■■ 
es  indiidahlo  ;LNÍin¡?,nio  quesu  es|ifrjtu,  iiiTsouirli-jiJo  en  Carlos  IV. '■ 
tinu.'ilia  im¡>.,iiiénn  )Ia.  y  de  aquf  ol  esl^ier/u  ilel  Uoiiieniu  sm'«i>0L'  |U' 
«.ílremiirin.  y  .'troíi'iiarh,  buscando  así  el  ounjirai  iarse  lou  1 1  M-'Ikii'  ■ 
]ior  1:1  di-iYi  i^tiviiiiii  lie  i¡ice  aiin  era  hiíí.í  pfij^iít'i  qite  lo  poitt-i  ''''' 

•leKrani-inqii.;  lo  |i.jdíasercl  mismo  ValiiLi,  retirado  «i'arenti'iii'":' 
do  la  es,'fii;i.  y  ciiy.i  retirada  se  gestionó  con  todo  oniin-ño  y  <i>n  i.-i. 
.■l.isL-deriiíui-sus,-i.  p.- 
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la  Francia,  y  public6  en  contra  nuestra  un  Manifiesto,  pro- 
pio ciertamente,  por  sus  denuestos  é  improperios,  de  la  lo- 
cura y  osadía  quijotesca  de  aquel  principe.  Hé  aquí  ahora  el 
preámbulo  del  contramanifiesto  con  que  respondió  nuestra 
corte: 

■  La  religiosa  escrupulosidad  con  que  he  procurado  y  pro- 
wcuraré  mantener  la  alianza  que  contraté  con  la  República 
■  francesa,  y  los  vínculos  de  amistad  y  buena  inteligencia 
vque  subsisten  felizmente  entre  los  dos  países,  y  se  hallan 
■cimentados  por  la  analogía  evidente  de  sus  mutuos  intere- 
asee  políticos,  han  excitado  los  celos  de  algunas  Potencias, 
^particularmente  desde  que  se  ha  celebrado  la  nuera  eo(^li- 
»ción,  cuyo  objeto,  más  que  el  apárenle  ¡j  quimérico  de  res- 
tablecer el  orden,  es  el  de  turbarle,  despotisando  d  lan  na- 
tcione»  que  no  se  prestan  á  sws  miras  ambiciosas.  Entre 
tellas  ha  querido  señalarse  particularmente  conmigo  la  Ru- 
»8ia.  cuyo  Emperador,  no  contento  con  abrogarse  títulos  que 
■de  ningún  modo  pueden  corresponde  ríe  y  de  manifestar  en 
«ellos  BUS  objetos,  tal  vez  por  no  haber  hallado  la  condes- 
■cendencia  que  esperarla  de  mi  parte,  acaba  de  expedir  el 
■decreto  de  guerra  cuya  publicación  sola  basta  para  conocer  ■ 
sel  fondo  de  su  falta  de  justicia,  etc.,  etc.s 

El  concepto  y  el  lenguaje  de  este  preámbulo,  de  que  has- 
ta la  misma  lengua  castellana  tendría  derecho  de  quejarse, 
puso  en  causa  á  las  demás  potencias  que  seguían  la  guerra, 
y  nos  mostró  no  tan  sólo  amigos  de  la  Francia,  lo  cual  has- 
taba  ciertamente,  sino  enemigos  de  ellas,  sin  hacer  diferen- 
cia Je. las  que  ron  nosotros  mantenían  relaciones  amistosas. 
i^raésta  la  política <¡ue  requería  nuestro  decoro?  El  directo- 
rio mismo  de  la  república  francesa  no  habria  dicho  más  en 
contra  de  ellas.  De  nosotros  dirían  cuantos  leyeron  aquellas 
grandes  frases  en  descrédito  de  todas  las  naciones  coliga- 
das, que  nuestro  intento  no  era  otro  que  adular  á  los  fran- 
ceses, congraciarnos  con  la  República ¡,\'  después? 

Después  se  ha  dicho  que  j'o  humillé  á  la  España,  que  yo  lu 
sometí  en  mi  tiempo  al  predominio  y  dictadura  de  la  Frafc 
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cia  (1).  ;Santo  DiosI  Yo  logré  retirarme,  yo  alcancé  mi  reta- 
so, yo  dejé  intacto  y  limpio  el  honor  de  la  España,  yo  la 
dejé  bien  quista  en  todo  el  continente;  y  he  aqui,  mis  enemi- 
gos me  han  cargado  los  errores,  loa  desaciertos  ;■  pecados 
de  cerca  de  tres  años  «jue  estuve  ajeno  enteramente  de  lus 
negocios  públicos  interiores  y  exteriores,  malquerido  de  la 
Inglaterra,  y  malquerido  de  la  Francia,  líorque  ni  á  ésta  ni 
á  aquélla  les  [lerniiti  imponernos  sus  pretensiones  orguUo- 
sas.  Yo  hablé  ya  en  otra  parte,  y  cité  muchos  hechos  coan- 
cidos,  acerca  de  los  justos  limites  en  que  logré  tener  á  la  Re- 
pública francesa  con  nosotros  mientras  estuve  al  frenie  dvl 
Gobierno.  He  aquí  más  pruebas  todavía  y  más  compara- 
ciones. 

Ajustada  la  paz  de  [lasílea,  la  primera  Embajada  que  llep> 
é  Paris  de  nuestra  Corte,  fué  anunciada  y  celebrada  en  les 
papeles  de  aquella  capital  con  muestras  vivas  y  sinceras  ile 
alegria  y  entusiasmo.  Disculpable  habria  sido,  si  el  disciiríu 
de  presentación  del  embajador  castellano  hubiese  deaparciiii.' 
algún  perfume  de  lisonjas  en  la  primer  solemnidad  que  con- 
sagraba la  amistad  de  los  dos  pueblos  sinceramente  renova- 
da. Sin  enibai'go,  la  arenga  de  nuestro  embajador,  marqii-'s 
del  Campo,  minuntada  en  mi  despacho,  contenia  tan  súloí-s 
tas  tres  ó  cuatro  cláusulas; 

«La  paz  felizmente  ajustada  entre  el  Rey  de  E!í[>aña  y  la 
•República  fiancesa,  ha  sido  un  acontecimiento  de  la  mayi>r 
«importancia  para  las  dos  naciones;  y  animado  S.  M.  C.  J^l 
•deseo  más  sincero  de  conservarla,  y  atendiendo  siempre  ñ 
»la  felicidad  de  sus  pueblos,  cuidará  de  evitar  por  su  jiarv 


(1)  IiiiHii  csoli^ocvnr  que  aiiiií  elaiilor  vnelveá  sm-onstanlcniíi 
déla  confiisiun  íIl-  Iiís  liwlios.  Ciertií  en  .¡«e  hat,t!i  la  fi-.'Uaeüquf  v 
de  sxs  Meinuriíis  lu  w  luiwle  aún  ilci-ir  ijiie  liumillo  á.  K^|lalía  ni  .[ii-  ■ 
sometió  al  iirvilumiiiio  de  l.i  Frao  iu;  |wro  cstu  nj  es  una  U^moitr.v  i. 
de  'lUe  no  lu  W\m.-ra  <les|uiL's,  y,  como  ya  vereiiio*.  i,ay  i.nicbas  v.iv. 
evidentes  ilo  i|iic  lo  (.¡¡..o.  ci^n  nñus  <le  lx)ncliifl  nada  tienen  <iue  ver . . 
el  ele  la  ofii!4iai:ii>[i  j-  los  ¡jeuaiios,  L-onto  no  sean  (lara  tas  altoimcioü' 
«n  el  Tallo.— I,  p,  ■ 
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»cuanto  podría  turbarla.  Al  nombrarme  su  embajador  cerca 
»de  la  República,  me  ha  mandado  transferirme  cuanto  antea 
»á  este  nuevo  destino,  como  un  testimonio  de  su  buena  fe  y 
señcacía.  En  estas  circunstancias,  honrado  de  la  confianza 
»(ie  mi  Soberano,  acreditaré  todo  mi  celo  en  obedecer  &  sus 
«órdenes.  Me  tendré  por  dichoso  si  consigo  cumplir  entera- 
»mentesu8  augustas  intenciones,  y  merecerlabenevolenciadel 
«Gobierno  é.  quien  tengo  la  honra  de  dirigirme  en  este  acto. » 
Ni  más  ni  menos  contenia  aquel  discurso,  que  cualquiera 
encontrará  en  los  papeles  públicos  de  España  y  Francia  re- 
lativos á  afjuel  tiempo  (1).  Véase  ahora  la  del  nuevo  emba- 
jador (2)  que  reemplazó  al  marqués  del  Campo  en  29  de  ju- 
nio de  1798,  siendo  ya  mi  sucesor  D.  Francisco  Saavedra. 

«Ciudadanos  directores:  Al  presentarme  á  vosotros  por 
nprimera  vez  como  embajador  del  Rey  católico  no  repetiré  lo 
aque  sabéis  muy  bien  y  es  tan  notorio,  pues  muy  inútil  serla 
■  recordaros  que  el  Rey  mi  señor  es  cueatra  primer  aliado. 
nel  amigo  máa  leal  ij  aun  el  más  útil  de  la  República  fran- 
■acesa,  supuesto  que,  si  las  alianzas  y  la  buena  fe  política  se 
«fundan  en  los  Intereses  respectivos  de  las  Potencias,  jamás 
sdos  naciones  habrán  estado  tan  intimamente  unidas  como 
«Francia  y  España.  Ninguna  dispula  territorial  existe  entre 
«ellas;  «nos  mismos  son  nuestros  amigos;  la  riqueía  de  Ea- 
Kpaña  hará  siempre  la  de  Francia,  y  la  ruina  del  comercio 
»de  los  españoles  arruinarla  tarde  ó  temprano  el  de  los 
afranceses.  El  carácter  moral  del  Soberano  á  quien  lengo_ 
*la  honra  de  representar  aqui,  afiama  toda  la  exactitud 
^deseable  para  cumplir  sus  empeños,  y  su  probidad  os  ase- 
agura  una  amistad  franca,  leal  y  sin  sospecha.  La  nación  á 
»quien  gobierna  está  reconocida  por  su  delicado  pundonor. 
»ea  vuestra  amiga  sin  rivalidad  cerca  de  un  siglo  hace,  y  las 
jrmudamas  acaecidas  en  vuestro  Gobierno,  en  ves  de  debili- 
»tar  dicha  unión,   no  pueden  sercir  sino  á  consolidarla 


<I)      E^ta  presentación  se  veriücó  el  31  de  marzo  de  1796. 
(2)     Don  José  Nicolás  de  Azara. 
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ncada  dia  más,  porque  de  ella  depende  nuestro  interé»  y 
tnuestra  existencia  común  (1).  He  sido  testigo  de  tas  pa»~ 
xmosas  ¡lasañas  de  los  franceses  en.  Italia,  y  ahora  vengo  á 
nadmirar  más  cerca  la  sabiduría  que  las  dirigió.  Harto  felii: 
nde  que  haya  recaído  en  mi  esta  elección,  seré  el  iastrumen- 
Bío  que  estreche  aun  más  los  clneulos  de  las  dos  naciones,  y 
»6\  he  merecido  muchas  veces  que  el  directorio  haya  epro- 
íbado  !a  conducta  que  tuve  con  ciudadanos  franceses  en  mo- 
■mentos  muy  criticos,  espero  que  mi  reputación  no  se  des- 
amen tira  jamás  en  esta  parte.» 

El  contenido  textual  de  esta  arenga  deja  ver  muchas  co- 
sas. La  primera,  que  el  ministro  que  me  sucedió,  tan  grande 
patriota  como  después  ha  sido  reputado,  apretó  más  allá  de 
lo  debido  y  necesario  la  alianza  que  en  mi  tiempo  fué  ajusta- 
da con  la  República  francesa  noble  y  dignamente  sin  ningu- 
na humillación  de  nuestra  parte;  la  segunda,  que  par  medio 
de  aquel  discurso,  pronunciado  solemnemente  á  la  faz  de  la 
Francia  y  de  la  Europa,  el  ministro  Saavedra  se  propuso  sa- 
tisfacer las  quejas  que  el  Gobierno  de  la  República  había 
mostrado  en  contra  mía  poco  antes,  por  no  haberme  hallado 
dócil  á  su  orgullo  y  á  sus  pasiones;  la  tercera,  que  aquella 


(1)  Ipi;re[lile  pareirfa  que  <lc  la  parto  de  un  Monarca,  de  ua  Mo- 
narca e^iiañul,  y  ud  ¡lariente  tan  inmediato  de  la  rama  francesa  en- 
sangrentaila  y  decaída,  se  liubíesen  dicho  tales  cosas,  si  esto  discurso 
Sf  encontrase  solanitute  en  los  diarios  de  la  Francia;  mas  lo  trajo  tain- 
bisn  nuestra  Gaceta,  que  ilió  fo  de  nuestra  ignominia.  La  Euroia  nio- 
nánjuíca  se  indipnó  al  leer  tales  frase»,  pronunciadas  de  liuen  grado, 
que  DÍ  aun  jior  cl  temor  lial)r]'an  debido  pronunciarse;  mucho  más  pi- 
mío la  Espaiía  viénilolas  consijjnailas,  y  hecho  alaiile  de  ellas  en  nues- 
tros papeles  mismos  oficiales.  ¡Cuántos  no  tVieron  á  mi  casa  á  lamen- 
tarse y  reconlar  los  ticmiws  en  quo  yo  miiiidabal  Y  be  aquí,  no  o!ts- 
tante,  qve  el  niinistro  Saavcdra  ocujió  una  plaza  dislíiíguída  en  ía 
Junta  central  de  K^riaña,  y  en  unión  con  ella  me  trato  de  infame  pur 
iiaber  celebrado  la  alinnía  contra  la  Intílaterra  con  la  República  tan- 
cesa;  aUama  (dijo  en  un  escrito  que  cité  ya  otra  \ei.  y  fué  aprobado 
j)or  saavedraj  que  fué  primer  origen  de  los  mate*  todo*  de  la  BifM- 
na.  ;Oh,  injusticia  de  los  hombresl 
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profesión  de  fe  política,  protesta  de  principios  ó  explicación 
de  sentimientos,  como  quiera  Damarae,  por  la  cual  fué  ex- 
presado &  nombre  del  Monarca  augusto  de  dos  mundos,  jue 
íaa  mudamas  del  Gobierno  de  la  Francia,  lejos  de  debilitar 
nuestra  unión  con  ella,  no  podrían  servir  sino  d  consolidar- 
la más  y  más  cada  día,  ora  hubiese  sido  esta  declaración  vo- 
luntaria ú  oficiosa  de  la  parte  de  nuestro  Gobierno,  ora  im- 
puesta por  el  directorio,  puso  el  Trono  español  muy  por  baja 
de  los  pentarcas  de  la  Francia,  y  oscureció  su  dignidad  ante 
los  demás  reyes  de  la  Europa  (l).  Que  la  exigió  más  bien  el 
Gobierno  francés,  y  que  la  tal  declaración  fué  temor  y  obe- 
diencia de  ta  parte  de  Saavedra,  se  deja  conocer  por  la  res- 
puesta que  fué  dada  á  aquel  diacuraoi  «Señor  embajador — 
ncontestó  el  presidente  del  directorio  ejecutivo, — cuando  el 
uaprecio  reúne  dos  pueblos  vecinos,  valientes  y  generosos, 
«es  muy  agradable  para  sus  Gobiernos  el  estrechar,  medían- 
»te  una  amistad  y  una  conñanza  reciproca,  los  vínculos  que 
uhan  de  unirlos  para  siempre.  Asegurad,  señor  embajador, 
nategurad  á  Su  Majestad  el  Re\j  de  España,  que  en  cambio 
»de  los  sentimientos  que  ha  manifestado  al  directorio  ejeeu- 
ulico  de  la  República  francesa,  hallará  de  su  parte  respeto 
^inviolable  á  sus  empeños,  y  el  más  ardiente  deseo  de  con- 
ítribuir  á  la  prosperidad  de  la  nación  española,  y  á  lafeti- 
ucidad  personal  de  S.  M.  Por  lo  que  á  vos  toca,  señor  em- 
sbajador,  el  interés  que  habéis  tomado  en  la  suerte  de  los 
«franceses  en  tiempos  y  circunstancias  espinosas,  os  har. 


(I)  Es  muy  cierto.  El  exceso  deceio  suele  producir  estas  exage 
rftciooes  lamentables. 

Asi  fué  que  los  miembros  <iel  Directorio  se  mostraron  altamente  sa- 
tisfechos de  las  manifestaciones  del  nuevo  embajador  (que  precisamen- 
te había  sido  el  candidato  del  autor  para  dicho  cai^o,  antes  de  salir  dsl 
Minisleno),  y  en  su  respuesta,  coma  se  puede  ver  continuando,  le  ex- 
Vresaron  también  en  nombre  de  la  República  su  agradecimiento.  «Ta- 
les testimonios  de  estrecha  adhesión  por  parte  de  España— dice  un  his- 
toriador eminente,— daban  lu^ar  á  creer  que  ni  la  Francia  seria  mode- 
lan en  exigir,  ni  el  Gobierno  español  escaso  en  condescender.'- 1.  p. 
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Bgranjeado  el  afecto  de  los  numerosos  amigos  de  la  Huma- 
unidad,  y  con  una  satisfacción  muy  viva  aprovecha  el  direo- 
etorio  la  ocasión  de  manifestaros  solemnemente  su  agrade- 
■cimiento  en  nombre  de  la  Repfiblica(l). 

Adoptados  tales  medios  bajos  y  livianos  para  estrechar 
nuestra  amistad  con  la  República,  la  dirección  política  de 
Saavecha  y  la  que  observó  después  su  suplente  y  sucesor  in- 
terino D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  (2),  fué  siempre  consi- 


(1>  Si  hay  alguno  que  pueda  dudar  de  la  veracidad  de  los  papeli's 
ft-anceses  que  publicaron  antas  discursos  con  cierta  especie  ile  osimiu- 
ciÓQ  y  do  ufanía,  podrá  hallarlos '  también  á  la  letra  en  la  Gaceta  d- 
Madrid  de  S£  de  junio  de  1798.  Es  de  notar  aquí  que  mi  siioesor  don 
Francisco  de  Saavedra  habla  ya  comenzado  a  desusar  la  re^la  que  nit; 
había  yo  impuesto  y  oliservé  todo  ol  tiempo  que  ful  ministro,  de  con- 
sultar los  ne>i:o>'iús  graves  de  Gabinete  y  üe  Gobierno  en  Consejo  de  mi- 
nistros y  en  Con>>ejo  de  Cstado.  D.  Juan  de  Lángara,  ministro  que  era 
de  Marina,  y  mi  tío  D.  Juan  Manuel  Alvareí,  que  lo  era  do  la  Guerra, 
me  aseguraixhn  que  la  primera  noticia  que  tuvieren  do  aquella  ignomi- 
nia diplomática  fué  la  que  dió  la  Gaceta  que  be  citado.  jLo  sabría  Ju- 
velUiiios,  que  era  también  ministro  eatoocdb  y  uña  y  carne  con  Saave- 
dra!  Yo  no  sé  si  lo  supo,  y  yo  querría  dudarlo.  Lo  que  s(  sé,  y  es  ju!>iu 
(juosepa,  filé  que  este  mismo  Jovellanos,  á  quien  trajea!  Ministerio  con 
tan  vivas  ansias,  y  á  quien  había  sacado  del  destierro,  miemI)ro  tani- 
Lién  que  fué  después  con  Soavedra  de  la  Junta  central  de  España  eu 
ISOS,  concurrió  con  él  á  aprobar  el  Maníñesto  de  la  misma  Junta,  ám- 
Ae  me  fué  dado  el  epíteto  (que  jamás  perdonaré)  de  infame,  |ior  halnT 
•celebrado  (no  á  mi  arbitrio,  mas  con  acuerdo  unñnimí!  del  Conseja  il^- 
Filado)  la  alianza  con  la  Francia,  y  la  misma  alianza  que  en  los  día-- 
del  mando  suyo  y  de  Saavedra  fué  reapretada  eoo  h«mÍllacÍL>ny  votí 
hajeza  inipcntonable.  Mucho  siento  ser  cansado  repitiendo  mucba.->  ve- 
■ces  estas  cosas;  mas  la  razón  me  sobra  |>ara  repetir  de  mil  manera.s  ti- 
les hechos. 

(3)  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  oñcial  mayor  de  la  Secrularíii 
del  despacho  de  Est:iilo,  entró  á  sufilirla  durante  la  enfermedad  ile  'iio 
Francisco  de  Saavedra  en  17  de  agosto  de  1798.  Mejorado  Saavedn. 
fué  nombrado  Urquijo  |iara  la  Embajada  de  Holanda.  Pero  como  hu- 
biese aquél  recaído,  continuó  después  éste  despachando  la  Secrelarií 
por  intervalos  y  en  los  negocios  más  urgentes  basta  21  de  febrera  lií 
1799,  en  que  Saavedra  Alé  exonerado  de  su  plaza  de  primor  mioislru. 
Urquijo  fué  nombrado  entonces  en  calidad  de  interino. 
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guíente  á  aquel  mal  paso.  De  aquel  tiempo  en  adelante,  nada 
86  aabta  negar  á  la  República  francesa.  Felizmente  por  en- 
tonces, ésta  fué  más  moderada  en  exigir  que  nuestro  Gabi- 
nete en  orrecerae  y  en  prestarse  á  su  servicio  (1).  Vino  lue- 
go Bonaparte,  y  desgraciadamente  los  que  gobernaban  en- 
tonces consideraron  su  vuelta  y  su  presencia  como  el  fin  de 
los  peligros,  porque  derrocó  al  directorio,  poii^ue  enfrenó  á 
los  jacobinos,  y  ofreció  la  paz  al  mundo.  ¡Con  qué  facilidad 
86  entregaron  á  la  esperanza  de  mejores  tiempos,  y  al  obse- 
quio, sin  ningún  resguardo,  de  aquel  hombre,  único  herede- 
ro y  heredero  universal  con  beneficio  de  inventario,  del  po- 
der y  la  ambición  de  la  República  francosal 

Mientras  tanto,  nuestro  ejército,  el  ejército  que  yo  dejé  en 
un  estado  respetable,  el  ejército  más  que  nunca  necesario 
entonces,  no  tan  sólo  para  impedir  las  invasiones  que  podría 
intentar  la  Inglaterra,  sino  también,  y  aun  más,  para  hacer 
nuestra  alianza  respetable,  no  como  amigos  mercenarios  de 
la  Francia,  sino  como  potencia  independiente  y  señora  en 
lodo  de  sí  misma;  el  ejército  mal  pagado,  so  encontraba  re- 

(1)  Cual  hubiese  sido  la  ilovoción  y  la  condanza  ¡limitada  conque  es- 
tosdos  mi nistTOs  halagaron  ai  Gohiorno  de  la  Kcimblka,  lo  muestran 
bi«a  los  paiwlíTi  franceses  de  aquel  tienii"),  ton  los  luales  la  Careta  oll- 
dalbocfa  uoro  jiara  celebrar  esta  estrechez  de  lusdusOabinetes.  Citaré 
tans61ounluíiai-del.Vonífo'-delÍldevemIimiario,atloVllI(18ileoutubre 
de  1799),  donde  hablando  de  la  esciia<lra  española  que  se  hallaba  en 
Brest  y  de  las  facultados  da  que  estaba  revestido  su  comandante  don 
iosé  Mazarrcdo  [>ara  concertar  con  la  Keiiúblicael  düstinode  aquellas 
rtierzas,  d'nx  de  esta  suerte:  ■Jumáis  dos  ¡louvoirs  aussi  ótendns  no  fti- 
•renl  conilúti  á  aucun  atniral.  Mazarredo  ráunit  á  M>n  auioríté  militaire 
•toas  les  pouvoirs  d'  uo  ministre  plóni|íOtentiaire  et  oxtraonlinaire.- 
Ei  directorio,  «n  verdad,  no  abuso  como  pudiera  haberlo  hecho  de  esta 
Eavor  exorbitante:  nuestra  escuadra,  un  anión  con  la  franue^ia,  se  ocu- 
1»  soUnientc  en  objetos  de  interés  común  para  lus  dos  ¡misos;  et  directo- 
rio empero  abuso  en  otras  cosas  que  debían  lastimar  la  dignidad  y  et 
carácter  ^neraso  de  una  nación  como  la  nuestra.  Un  gran  niiniero  de 
emigradas  inofensivos,  que  sostuve  yo  antes  contra  las  injustas  iras  del 
ilirectorio  ejecutivo,  fueron  ONpulsados  a  medida  de  los  deseos  de  aqnel 
UobJeruo;  y  lo  qiif  es  más,  et  a-alo  de  los  proscriptjs  ¡ur  asuntos  polfti- 
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(lucillo  á  una  mitad  de  lo  que  era  hacia  dos  años;  mal  vesti- 
do y  mal  pagado,  triste  efecto  de  los  cálculos  errados  y  e»T 
peciosos  que  en  a<¡uellos  años  se  adoptaron  en  el  manejo  de 
la  hacienda.  Gracias  á  los  campos  Dolantes  que  dejé  estable- 
cidos en  las  costas,  un  puñado  de  valientes  defendió  e!  Fe- 
rrol contra  las  fuerzas  superiores  que  vomitaron  los  ingleses 
en  la  playa  de  Doniños,  y  los  obligó  á  reembarcarse.  ¡Qué 
habría  sido  si  los  ingleses,  menos  ocupados  en  Egipto  ó  me- 
nos cuidadosos  de  sus  costas,  hubieran  hecho  otros  esfuer- 
zos más  violentos  y  empeñadosí 

Con  respecto  á  la  Francia,  diré  tan  solamente  que  se  vi- 
vía sobre  palabra  de  amistad,  sin  temer  que  aqnel  Gobierno, 
ni  su  jefe  nuevo,  la  quebrase  ó  pretendiese  abusar  de  ella. 
Los  peligros  y  los  males  nuevos  de  que  el  tiempo  estaba  en 
cinta,  se  escaparon  &  las  miradas  de  loe  que  entonces  gober- 
naban sin  ningún  recelo. 


c;os,  el  paKD,  por  lo  menos,  y  el  amparo  de  un  momento  que  debfa  concfr 
lierles  un  Gobierno  indcpcmiiente  y  un  Monarca  magnánimo,  Do  tan  sólo 
fué  rehusado  por  complacer  á  la  rtepiíblica,  sino  que  también  obtuvo 
ésta  que  se  hiciese  Ib  extradición  de  muchos  desgraciados.  He  aquí  ua 
oficio  de  Urquijo  dirigido  a)  embajador  francés  en  4  de  septiembre  de 
1799,  feferidoá  la  letra  en  el  MorUCor  del  3  de  vendimiarlo  año  Vllt.  .Ci- 
-loyen,  en  répondant  le  t  du  courant  a  votre  lettre  de  la  veüle,  j'  eus 
•I'honneurdevousfaireconnaitreles  précautions  vigourenses ordonoées 
"par  S.  M.  des  qu'elie  n  été  instruite  que  dn  cóté  (f  Aragón  it  était  en- 
"tré  sur  le  territoii-e  esiiagnoi  quelque  uns  des  révoltés  qui  onl  troubla 
"la  tranquillité  publique  dans  les  départements  méridionaix  de  la  repo- 
«blique  franvatse,  et  quí,  en  vertu  des  disposittons  deja  énoncécs,  dot- 
••r^ent  totí»  elre  lieri's  aux  autorité»  frantaitea  letpliu  Dolaiaet poitr 
■■mbir  le  ckútlment  qui  lear  est  da.'  Sigue,  y  añade  á  esto,  que  el  Go- 
bierno de  su  pr,)]>io  celo,  ha  mandado  iguales  órdenes  á  las  demiiü  pro- 
vint-ías  fronterizas,  y  concluye  de  este  modo:  «Vous  rcconoaftrez  dans 
■reniplol  (le  lous  ees  nioyens  un  deait  eficace  et  une  attention  eontí- 
•nuelle  de  la  parí  de  S.  M.  á  contrlhuer  de  totUea  te»  forcea  á  faeoif 
■  íu¡/e  de  la  république  fran,¡;cU*e  et  á  la  aonserratlon  de  aon  goucer- 
-nemení.- 
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Da  loB  Impuestos,  de  la  Hacienda  y  del  Crédito 
público  desde  1798  hasta  1800. 


No  me  cansaré  de  clamar  y  repetir  á  cada  peso  en  esta 
obra,  que  cosa  tan  injusta,  tan  acerba  y  tan  falta  de  razón  y 
critica  haya  sido  haber  puesto  á  cargo  mió,  de  una  parte  los 
contratiempos  y  trabajos  que  alcanzaron  á  España  en  las 
tormentas  de  la  Europa,  de  otra  también  los  yerros  y  peca- 
dos que  sin  tener  yo  parte  en  ellos,  ni  consistir  en  mi  impe- 
dirlos, cometieron  otros.  Cual  si  en  España  durante  todo  el 
tiempo  que  reinó  Carlos  lY,  no  hubiese  habido  nunca  ni  otro 
poder  que  el  mío,  cual  si  ninguno  sino  yo  hubiese  sido  res- 
ponsable de  los  actos  todos  del  Gobierno,  cual  si  el  rey  no 
hubiese  dado  á  nadie  más  su  confianza,  y  cual  si  hubiese  yo 
tenido,  aun  ausente  y  retirado,  las  riendas  del  poder  y  el 
mando,  todo  me  lo  han  cargado  mis  contrarios,  no  lo  bueno, 
sino  lo  malo  que  se  hizo,  ó  lo  malo  que  avino.  ¿Cuál  fué  en 
tanto  la  realidad  de  aquel  poder  tan  decantado  que  yo  tuve? 
Desde  1793  hasta  1797,  yo  mismo  afírmaré  que  fué  grande, 
y  lo  fué  tanto  más,  c\ianto  tuve  por  cooperadores  los  demás 
ministros  y  los  consejeros  todos  del  Monarca,  asi  éstos  co- 
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mo  aquéllos  en  perfecta  unión  conmigo,  de  donde  resultó  que 
la  acción  del  Gobierno  hubiese  sido  tan  feliz  cuanto  en  aque- 
llos tiempos  podia  serlo.  Pasados  lo^  peligros,  conseguí  lue- 
go retirarme;  y  atendida  la  marcha  de  los  que  tomaron  des- 
pués de  tni  las  riendas  del  Estado,  contraria  en  mucha  parte 
á  mis  ideas,  se  ve  bien  que  no  era  yo,  como  algunos  han  di- 
cho, quien  mandaba  (1).  Vuelto  luego  y  llevado  á  los  negocios 
bajo  otros  nuevos  títulos,  mí  poder  fué  inmenso  en  la  apa- 
riencia, pero  en  hecho  de  realidad  fué  precario,  flacamente 
estribado,  cercado  de  embarazos,  rodeado  de  enemigos,  in- 
sufíciente  y  limitado  para  responder  de  un  reino  entero.  Vo 
haré  ver  esta  verdad  y  ofreceré  mil  pruebas  de  ella  en  la  se- 
gunda parte;  por  ahora  sigo  hablando  de  los  años  que  estu- 
ve ausente  de  la  Corle. 

Los  quebrantos  de  nuestra  Hacienda,  que  han  sido  atribui- 
dos á  los  tiempos  posteriores,  pertenecen  á  aquella  época:  na- 
da me  toca  á  mi  de  aquello  que  fué  hecho,  no  tan  sólo  sin  te- 
ner yo  en  ello  parte  alguna  ni  directa  ni  indirecta,  sino  lo  que 
es  más,  en  contra  de  mis  principios  y  mis  reglas  observadas 
en  los  años  anteriores.  De  nada  estoy  más  lejos  que  de  culpar 
las  intenciones  del  Ministro  Saavedra  ni  de  aquellos  que  con 
él  trabajaron  ó  dejó  establecidos  para  llevar  á  cabo  sus  ideas 
y  proyectos  en  orden  á  la  Hacienda:  mucho  menos  los  acu- 
saré de  falta  de  pureza.  De  ésta  del>o  alabarlos;  yo  estoy  se- 
guro que  ya  hoy  dia  no  hay  ninguno  que  controvierta  el  des- 
interés, la  probidad  y  la  limpieza  que  mostraron  todo  el  tiem- 
po que  sirvieron  al  Estado.  Pero  si  me  quejaré  de  los  horro- 
res en  que  sus  teorías  de  hacienda  les  hicieron  caer  triste- 
mente, ya  por  falta  de  experiencia  ya  por  falta  de  atención  á 
las  ideas,  á  las  costumbres  y  los  hábitos  de  la  España,  impo- 
sibles de  cambiarse  en  un  instante.  Estos  yerros,  juntos  con 


(1)  Sobrú  todo  esto  habría  munlio  que  hablar  y  muclio  que  opo- 
ner con  razonamientos  inix>ntestables;  pero no  es  necesario.  El  mis- 
mo autor,  á  fuerza  de  querer  defenderse  y  cubrirse,  lanto  y  tanto  ex- 
trema la  excusa  quo  mugiere  inniediafanicate  la  evidencia.— I.  P. 
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Io8  apuros  que  ofrecía  aquella  época,  desconcertaron  nues- 
tra Hacienda  para  muchos  anos,  é  Inñuyeron  después  gra- 
vemente en  los  años  en  ({ue  tuve  la  desgracia  de  volver  á 
ser  llamado  á obligaciones  grandes  deque  no  me  fué  posi- 
bie  libertarme. 

£1  ramo  de  Hacienda  no  fué  nunca  un  cargo  especial  mió, 
empero  todo  el  tiempo  en  que  estuve  al  frente  del  Gobierno 
con  el  cargo  de  primer  ministro,  la  circunspección,  el  tino  y 
la  cordura  de  los  que  conmigo  gobernaban,  y  la  feliz  con- 
cordia de  ideas  y  voluntades  que  reinó  entre  nosotros,  fueron 
causa  de  que  no  se  diese  ningún  paso  aventurado  en  los  ne- 
gocios del  tesoro,  siempre  en  marcha  y  en  hito  para  las  me- 
joras necesarias,  mas  paulatinamente,  como  la  mano  del  re- 
loj que  señala  las  horas,  nunca  ociosa  y  sin  embargo  imper- 
ceptible en  BU  camino.  La  gran  mira  de  aquel  tiempo,  la  pri- 
mera de  todas  y  la  mejor  cumplida,  fué  no  gravar  las  masas 
con  tributos  nuevos,  ni  atacar  los  caudales  industriosos  de 
que  pendía  la  subsistencia  y  el  trabajo  de  las  clases  pobres; 
sacar  de  su  inacción  los  caudales  inertes  y  escondidos  sin 
ningún  provecho  de  sus  dueños  ni  de  nadie;  favorecer  el  cul- 
tivo y  extenderle  como  la  primer  base  y  la  más  cierta  entre 
nosotros  de  la  común  riqueza;  multiplicar  las  artes  necesa- 
rias y  las  cómodas;  dar  luces  á  la  industria  y  abrir  puertas  y 
caminos  al  comercio  cuanto  lo  permitiesen  los  tiempos  que 
alcanzábamos.  Por  tales  medios,  después  de  esto,  se  debía 
esperar  ver  multiplicarse  las  rentas  del  Estado  y  aliviarse 
nuestra  deuda.  Hasta  entonces  los  empréstitos  nos  hablan 
sacado  y  nos  sacaban  (le  los  apuros  de  ambas  guerras,  la  de 
Francia  terminada  felizmente;  la  de  Inglaterra,  comenzada. 

Mientras  tanto  se  necesitaba  sostener  el  crédito,  y  á  este 
.  fin  en  proporción  con  los  aumentos  de  la  deuda  se  aumenta- 
ron también  las  hipotecas  y  los  medios  destinados  para  pagar 
los  intereses  de  la  antigua  y  de  la  nueva,  y  para  amortizar- 
las sucesivamente.  Asegurados  estos  medios  y  cumplidos  es- 
tos deberes,  únicos  <|ue  eran  dables,  para  impedir  el  agio  ó 
contenerle  al  menos,  hicimos  caminar  ásu  fortuna  nuestras 
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rentas,  sin  dejarnos  afectar  de  un  terror  pánico  por  las  alter- 
nativas que  las  circunstancias  de  la  guerra  harían  irremedia- 
Hes  en  los  valores  de  la  plaza.  Nadie  poilia  quejarse  del  Go- 
bierno, puesto  que  no  fué  visto  faltar  á  sus  empeños,  cumpli- 
dos religiosamente. 

Todavía,  para  hacer  más  firme  el  crédito,  tralmiando  sin 
cesar  las  primeras  capacidades  en  ciencia  económica,  some- 
tidos al  consejo  real  los  proyectos  que  emanaban  de  ellas,  v 
tratados  además  en  el  de  Estado  y  el  de  Hacienda;  cuandu 
me  retiré  del  Ministerio  se  encontraba  ya  maduro  el  pen?ft- 
miento  de  componer  y  realizar  un  gran  fondo  que  pudies' 
alcanzar  á  extinguir  los  vales  reales,  y  de  subro.garles  oim 
deudade  menor  interés  ynienores  i  neo»  venientes,  sin  impues- 
tos nuevos,  y  sin  perjuicio  ni  gravamen  de  ninguna  clase  dd 
Estado,  antes  si  con  general  provecho  y  adelantos  de  lu  fuf- 
tuna  pública.  Tal  fué  la  idea  de  hacer  enajenar  toda  suerf 
de  bienes  raices  pertenecientes  á  memorias,  cofradías,  fun- 
daciones de  obras  pias,  patronatos  laicales  y  cualesquieni 
otras  instituciones  semejantes,  destinando  el  producto  Jefs- 
tas  ventas  á  la  caja  de  amortización,  é  imponiendo  sobre  elln 
el  rédito  anual  del  tres  por  ciento  á  favor  de  los  objetos  res- 
pectivos á  cadacnal  de  aquellas  fundaciones,  cuyos  fondos  se- 
rian enajenados.  Esta  medida  practicada  con  buen  discenii- 
miento  y  con  lealtad,  bajo  la  intervención  >lel  consejo  de  Cas- 
tilla, además  de  su  objeto  directo  y  princij»!  de  disminuirla 
deuda  del  Estado  y  afirmar  el  crédito,  encerraba  todavía  I» 
prosecución  de  un  gran  bien,  á  saber,  el  de  sacar  un  grm 
número  de  propiedades  de  entre  manos  desidiosas  ijue  n¡  W' 
mejoraban  ni  podían  mejorarlas,  y  en  (XKler  las  más  de  arren- 
datarios que  las  tratalmn  como  cosa  ajena.  Vueltas  á  la  cir- 
culación estas  fincas,  no  ofrecidas  á  la  avaricia  de  unos  [»- 
eos,  sino  al  contrario  divididas  en  suertes  ó  porciones,  cuva 
adf{uisición  fuese  fácil  á  todos  ios  hal>ercs  aun  tos  máenteiüo 
noSiSe  debían  aumentar  los  propietarios  y  asegurarse  una  fi- 
nancia y  un  progreso  cierto  á  la  fortuna  del  Estado,  mieolra- 
las  manos  muertas  que  disfrutaban  estos  bienes  con  muy 
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cortos  rendimientos,  ganarían  á  su  vez  con  el  logro  dsl  tres 
por  ciento,  neto  y  libre  de  cualquiera  otra  carga,  que  sobre 
los  valores  de  las  ventas  les  pagarla  la  caja.  Otra  ganancia 
inmensa  del  Estado  conüistia  en  subrogar  esta  deuda,  como 
se  buscaba,  á  la  de  vales  reales,  cuyos  réditos  eran  mayores, 
extinguiendo  estos  créditos,  parte  con  los  recursos  que  ofre- 
cían las  asignaciones  déla  caja,  parte  con  los  productos  de  las 
ventas  de  los  bienes  de  memorias  y  obras  pías;  operación  fe- 
liz que  á  este  grande  descargo  de  la  real  Hacienda  debia 
añadir  por  colmo  de  las  ventajas  que  van  dichas,  la  cesación 
del  agio  tan  pernicioso  á  la  moral  como  dañoso  á  la  fortuna 
publica.  Todavía  en  medio  de  esto,  mi  opinión  particular  fué 
la  de  ceñir  las  ventas  que  se  habrían  de  i>or  cuenta  del  Estado 
&  lo  necesario,  y  no  más,  para  extinguir  loa  vates  y  socorrer 
la  Hacienda  sin  nuevas  emisiones  de  esta  suerte  de  créditos 
f^ravosos.  El  motivo  por  que  yo  juzgué  esta  tasa  conveniente 
fué  lo  primero,  porque  la  nueva  deuda  no  creciese  indefinida- 
mente y  excediese  á  la  antigua,  mientras  nuevas  urgencias 
no  lo  hiciesen  necesario;  lo  segundo,  por  salvar  de  contigen- 
cias  los  hospicios  y  hospitales  y  lograr  exceptuarlos,  visto  al 
ñn  que  si  las  circunstancias  que  afligían  la  Europa  llegaban 
á  gravar  sobre  medida  los  apuros  del  Estado,  la  insolvencia 
en  que  por  más  ó  menos  tiempo  podrían  constituirle  estos 
apuros  haria  comprometer  la  subsistencia  do  estas  casas,  úl- 
timo recurso  de  los  desgraciados.  Esta  opinión  mia,  en  la 
cual  no  fui  solo,  la  dejé  por  escrito  (1), 


(L)  La  libertafl  de  toda  suerte  Ue  propie<]ai1cs,  fuera  de  n[)uel1as  que 
podrían  estimarse  rigu rusamente  necesarias  para  la  suhsístenr-ia  de  la 
iglesia,  (le  los  establecimientos  púl)lii-«s,  y  de  las  altas  L'lascs  de  la  nú- 
blela, fué  i;onstaiitemente  á  mis  ojos  una  uondiinon  sin  la  cual  Ja  Esi|>a- 
ila  no  podía  levantarse  de  la  pobreza  ,v  la  dosdÍL-ha,  en  que  de  siglos  se 
encontralian  las  grandes  masas  de  sus  habitantes;  pero  no  ]>or  esto  creí 
nunca  que  la  rcqneza  tirritorial  serfa  dañada  (Kirqne  una  [larte  de  ella. 
en  cantidadea  moderadas,  fuese  In  dolai:ión  inalienable  de  tiimilias  y 
de  corporaciones  ó  instituios,  líecexapios  ó  pi-ore/'kosn»  al  Estado.  No 
hay  más  rentas  olerías  y  seguras  sino  aquellas  que  entán  fiiniladas  so- 
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Otro  de  los  medios  y  recursos  que  se  hablan  propuesto  por 
algunos  para  ajurlar  at  mismo  Hn  de  extinguir  losvales  rea- 
les, acabar  con  el  agio,  y  emancipar  más  propiedades,  fué 
dar  libertad  para  enajenar  los  bienes  vinculados  civiles  y 
eclesiásticos,  puesto  el  protiucto  de  ellos  en  la  caja  y  ofrecien- 
do á  loa  dueños  el  rédito  anual  del  tres  por  ciento.  Yo  no 
juzgué  ni  era  dable  juzgar  que  este  arbitrio  fuese  largamente 
productivo.  Cuando  hubiera  podido  serlo,  me  habria  opues- 
to, como  me  opuse,  por  la  sola  razón  de  evitar  que  pocos  ó 
muchos,  los  que  hubiesen  enajenado  con  aquel  destino  sus 
bienes  vinculados,  arriesgasen  su  subsistencia  en  los  azares 
que  podría  correr  la  deuda  pública. 

Otro  plan  fué  presentado  para  consolidarlos  valesyeslio- 
guirlos,  y  consistía  en  poner  este  grave  negociado  bajo  la 
garantía  de  los  bienes  eclesiásticos,  dada  al  clero  la  facultad 
de  dirigirlo  y  gobernarlo  por  su  cuenta.  Este  recurso  era  ex- 
celente para  dar  un  gran  favor  á  los  valores  de  la  deuda. 


l>re  bienes  rafcfis.  Si  pxisten,  pues,  fknülias, cuerpos  y  estaiilw ¡miemos 
i:uya  conservación  sea  necesaria  al  honor  y  al  servicio  dfl  Estado,  de- 
ben asegurar  sobre  tales  ñinilüinentos  que  no  sean  perecederos.  Emon 
Ainilamoiitos  son  jirediüs  rústicos  y  urbanos,  los  primeros  do  éstos  ma- 
yormente. Un  ColiiiTiio  restaurador  «leijerá  solamente  apartar  los  e\- 
<;esos,  y  poner  justiVí  lindos  á  la  riqueza  eslava  délas  que  llamamob 
manos  muertas,  míenti-as  éstas  sean  parte  útil  ó  parte  necesaria  de!  Es- 
tado. Las  que  fueron  so|ierlÍ!«tartas,  y  servirían  tan  solo  á  mantenef 
preocupaciones  y  caprichos,  ó  á  fomentar  la  holganza,  éstas,  por  oí  lif- 
reclio  y  el  interés  supremo  del  bien  público,  deben  sufrir  el  hacha  M 
Gobierno,  cuanto  y  más  ser  Iniidas  al  s«:orra  del  Estallo.  De  ambo^ 
modos,  sin  tocaren  entremos  revolucionarios,  se  pa<ira  ocurrir ea  aquel 
tiempo  á  las  ur}jencias  graves  <lel  tesoro. 

Escribiendo  aquí  para  todos,  s  hay  alguno  queme  critique  do  prc- 
ücui«doen  favor  d''  las  altas  vla-ses  del  Estado  noble,  ledírc  que  en  to- 
cia especie  do  Ciobiorno,  en  las  mismas  repúblicas,  sienta  bii'n  una  cía. 
se  de  patricios,  una  [tierta  nobleza  histórica,  cuya  existencia  bien  cons- 
tituida pouf'a  freno  ñ  las  Facciones,  y  sea  |>or  excelencia  la  guanlin  del 
Rstado.  En  cuanto  á  tas  Monarquías,  un  cuerpo  de  nobleza  es  de  esen- 
l^ia  propia  suya,  so  jiena,  si  éste  fíilta,  de  caer  en  la  bástanla  Denioira- 
i.'ía  sin  resorte  y  sin  virtudes,  en  que  so  apoya  el  dei]>otismo.  La  hi'iti^ 
ría  es  quien  enseña  estas  verdades. 
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por  la  sola  razón  de  que  las  rentas  eclesiásticas,  aun  sin  con- 
tar los  dones  voluntarios  de  los  fieles,  eran  más  que  dobleg, 
CEEi  triples  de  las  rentas  del  Estado.  De  entre  el  clero  habia 
muchos  que  a;>1audian  este  recurso,  parte  sin  duda  alguna 
por  amor  á  la  Patria;  parte  por  ser  un  medio  con  que  se  pro- 
metían evitar  los  subsidios  y  precarer  la  venta  de  los  bienes 
supérfluos  de  la  iglesia,  juiftamente  aplicables  al  socorro  de 
la  Corona;  parte  en  fín  por  el  influjo  y  prepotencia  que  este 
encargo  debia  dar  á  entrambos  cleros  en  negocios  del  Esta- 
do. Tenia  empero  este  proyecto  inconvenientes  grandes;  el 
primero,  de  que  esta  carga  fuese  superior  á  los  talentos  y  las 
luces  con  que  el  clero  contase;  el  segundo,  que  faltase  en  él  la 
unión  de  voluntades  y  la  profesión  igual  de  unas  mismas  re- 
glas y  principios  que  requería  la  gravedad  de  tal  empeño;  el 
tercero,  de  que  puesta  por  tal  modo  en  mano  suya  la  fortu- 
na ó  la  desgracia  del  Estado,  sucumbiese  á  la  tentación  de 
pretender  encadenarlo  á  su  albedrlo  en  asuntos  politicos  in- 
teriores y  eicteriores.  Mi  opinión  fué  favorable  á  este  pro- 
yecto, mas  con  la  condición  de  que  el  Gobierno  interviniese 
las  operaciones  del  clero,  no  para  turbarlas,  ni  dirigirlas  ó 
mandarlas  á  su  arbitrio,  pero  si  para  velarlas,  todo  lo  que 
bastase  y  fuese  necesario  para  no  entregarle  ciegamente,  en 
materia  de  tentó  peso  y  trascendencia,  las  riendas  del  Es- 
tado (1). 


(I)  Ente  pensamiento  llegó  á  tanor  mucho  favor  por  el  año  :799  y 
anduvo  cercare  tener  efecto.  Las  exorbitantes  preterisiones  que  para 
b^tber  de  realiiarlo  mostró  el  clero,  no  las  intrigas  y  manejos  de  los 
ciiicogremioscamoequivucadamenteescribid  D.  Juan  Llórente,  Aie- 
Kuiuauíut  de  que  abortaisc.  Entra  los  condiciones  que  ponía  le  junta  de 
e<:l<>!iiástÍcot>  encargada  de  este  negocio,  una  de  ellns  fué  la  de  dispo- 
nerentenunente  de  las  rentas  decimales  en  especie  que  pertenecían  á 
!í  corona.  Las  circunstancias  de  aquel  tiempo  hacían  del  todo  imposi- 
IiIb  desprenderse  de  aquellos  frutos.  Empeñado  como  se  bollaba  el  Go- 
íiirmoen  la  inoportuna  é  insensata  empresa  de  las  cajas  de  reducción, 
•aciandüenellascasi  todo  su  dinero  sin  más  vueltas,  é  inundado  d« 
pupet  moneda,  carecía  de  modios  pecuniarios  para  hacer  á  justos  pra- 
cbs  la  provisirá  del  ejército  y  la  armada;  los  frutos  decimales  ei 
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A  cstoá  proyectos  se  añadiú  la  idea  fíja  del  ministro  S^n- 
vedi-a  do  contener  el  agio  de  los  vales,  no  tan  sólo  jior  el 
pa^o  puntual  do  intereses  y  por  la  redetición  periúdica  lii- 
una  parte  de  e^tos  créditos,  mas  también  p^r  descuentos  " 

.  reducciones  á  dinero  '|ue  la  caja  hiciese  á  los  necesitado»  ru 
nietálicA).  El  ministro  Saavedra  en  medio  de  sus  luces,  »■< 
encontró  reparo  en  mezclar  y  confundir  las  atribuciunes  ¡to- 
culiares  y  ejLclusivas  de  una  caja  de  amortización  cnu  a<|Uü- 
Uas  que  son  propias  de  los  bancos.  Sin  tener  en  arcas  ni  (h'- 
der  tenerse  humanamente  las  especies  metálicas  (¡ue  ermí 
necesarias  para  hacer  frente  á  los  reembolsos  que  podriun 
pedirse,  creyó  no  obstante  <|ue  ofrecerlos  y  empezar  é.  prai-- 
ticarlos  seria  un  modo  de  ijuitar  desconfianzas,  y  obtener  en 
la  plaza  á  lo  menos  igual  curso  para  el  papel  moneda  i{iii' 
el  que  orrecía  el  Gobierno  por  su  parte.  De  este  modo  opina- 
ba á  pesar  de  una  guerra,  que  p:>r  ser  marítima,  pesaba  mu- 

.  yortuente  en  sus  efectos  sobre  la  clase  comerciante,  Tazi'nt 
obvia  para  temer  por  ella  sola  que  el  mayor  número  ansia--t' 
los  reembolsos,  sin  contar  luego  los  desconfiados,  la  codiri" 
y  las  artos  de  los  q\ie  vivían  del  agio,  los  reveses  y  los  ti>- 
mores  pánicos  que  debían  producir  los  sucesos  de  la  guerm. 
y  el  pernicioso  influjo  que  ¡mdrian  tener  en  el  curso  de  niie-»- 
tras  rentas  los  agentes  y  partidarios  de  la  Xacióu  inglesa. 
De  todas  estas  cosas  tengí)  ya  hablado  en  t'>das  partes;  [kt^ 
conviene  aíjuí  refrescar  su  memoria,  á  fin  de  que  comparen 
mis  lectores  y  distingan  bien  los  tiempos  en  que  habla  V" 
mandado  de  los  dias  [wstei'iores  en  que  manilaron  otriia  y 
adoptaron  principios  y  caminos,  muchos  de  ellos  diferenU'^ 
y  aun  contrarios  seguidos  en  mi  tiempo  (1).  He  aquí  un  bn^- 


tra  halji'r  ili'  Henar  esU,- objeto  tuJispoiisalile.  K^ti 
qiii'  oí  en  íii[iiul  tidiiiw,  el  motivo  Ja  rnistrarM)  u 

)  (!>>  -iieor  lo  llil^^^>^on  los:  otros-,  no  piiodojustinivi 
Aquí  vi  uutor,  exprimiendo  soin<-janlt>  raxou,  s. 
larsfí,  iiu  su  iIoKt:ii¡<la  ra  jionor  Ju  niaailiL-sto  laü  U 
le  sus  IiitpiIltos  eu  el  iiianilu.  pero  bita  fai-ílinciiti 
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ve  resumen  del  sistema  y  la  marcha  de  nuestra  hacienda  en 
los  tres  años  de  mi  audiencia. 

La  primera  medida  (¡ue  liajü  el  nuevo  ministerio  fué  toma- 
da para  acudir  á  los  continuos  gastos  de  la  guerra  y  á  las 
demás  urgencias  del  Estado,  estaba  ya  acordada  en  \oi  pos- 
treros días  f[ue  presidí  el  Gobierno,  y  fué  hacer  una  llamada 
al  patriotismo  de  los  españoles  proponiendo  dos  suscripcio- 
nes en  Es|)aña  y  en  sus  Indias;  la  primera  de  un  donativo 
voluntario  en  dinero  ó  en  alhajas  de  oro  ó  plata;  la  segunda 
de  un  préstamo  sin  interés,  igualipcnte  vtiluntario,  á  pagar- 
se por  el  Gobierno  en  diez  plazos  al  ñu  de  cada  uno  de  los 
primeros  diez  años  que  se  sucediesen  á  los  dos  primeros  de 
la  paz,  cuando  ésta  se  lograse.  Tal  fuó  el  objeto  de  la  j-eal 
cédula  de  17  de  junio  de  17!)8;  en  la  cual  se  expresaljan  como 
siempre,  los  deseos  del  Monarca  de  no  afligir  sus  pueblos 
«on  impuestos  nuevos.  El  primer  ejemplo  para  este  nuevo 
esfuerzo  del  espíritu  nacional  fué  dado  por  el  Rey  y  la  Reina: 


sulta  i|Uf,  sin  (liísconooer  estas  últimas,  á  (^imlijuicra  se  lo  ocurre  ínme- 
diatameoto  quo  tas  granrtoN  crisis  oajas  ho'.'iüiirias  ])-i|iiilares  no  son  la 
obra  de  un  il{a  ni  la  ix>nsc<:ucnc]»  inmodiata-  de  un  solo  Ikk'Iio;  tufosa  su 
j^cBtaRión  luljoriosa  y  snclen  «xíRriuri/^nte  intuido  ya  está  niuy  lujos  el 
ijae  las  inicio,  y  en  su  desarrollo  os  rTiiviionlc  halxir  mucho  da  lavclo- 
<:iáaá  en  ín  cntúa:  son  como  cierta  especie  x\e  inaii-s  qne,  (tclildds  al  ex- 
^xso  en  la  edad  juvenil  y  no  contrariados  tnás  tanlii,  surgen  a  la  vejen 
uomo  jnvidiiL-iiluN  por  iiicidencius  del  niamnntú.  ya  IientoH  tlicho  antc- 
riomionte  que  ni  retirarse  Gotloy  fuá  cr^oiIa  |>or  Saaif'dra  «na  Junta 
<le  Ha<:ÍGn(lH  para  que  pn)|iiisteni  los  niediúH  y  arbitrios  de  aumentar 
los  rentas  públicos  y  ocurrir  á  las  neccHÍdades  iinliivirius  .v  extrunrdi- 
aarias  del  servinío;  pues  bíea;  dicha  Junta,  eneliaíorrne  q«o  hubo  de 
<tarcün  tal  mntiv-o,  esl>o7.aiHlo  este  euadrolanimtaljie,  dijo;  ■  ■■  - 

■Seiior:  Ln  Junta  siento  sobreiiinneru  haber' 'tenídu  <|iie  allÍKÍr  el  co- 
•rjzón  de  V.  M.;  ¡mro  so  trata  tle  su  Corona,  de  su  pcr-írina,  de  ln  iJe 
■susliijusy,  sobre  tudií,  do  esta  Tan i ¡lia  inmensa  i|ui-IeHmay  q««-la 
■  Provideacia  confía  á  su  cuidado;  se  trntu  de  lus  inloriisiis  niñ<i  sn)|cra- 
•dos  de  la  Humanidad,  del  orden  soiiial,  de  la  moral  y  do  la'  ii'lÍKÍón, 
•que  se  soliresjiltan  con  los  nniaf;os  de  las  convulsioiuHí,  de  l;i  nnarijiiía, 
•compañera  fnse|)arn1ile  de  la  disulucioii  do  los  líslnilos.  Tiidnvrn  es 
•tiempo  de  salvarlo  todo.  V.  M.  liallaría  ol  |iroiiiio  de  tos  sarriflcros 
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ambos  á  dos  de  un  mismo  acuerdo  renunciaron  á  la  mitail 
da  las  asignaciones  en  dinero  que  go/iaban  en  tesorería,  so 
hicieron  supresiones  y  rebajas  grandes  de  salarios  en  las 
gentes  de  la  servidumbre  de  las  personas  reates,  se  despren- 
dió la  Reina  de  un  gran  número  de  sus  alhajas  para  la  casa 
de  moneda,  y  con  ellas  se  a^mpañó  más  de  la  mitad  de  la 
plttta  del  servicio  del  palacio  y  de  la  real  capilla. 

La  lealtad  española  correspondió  á  la  voz  de  su  Monar- 
ca, y  acudió  en  todas  partes  lo  mejor  que  pudo  al  socorní 
del  Estado.  De  los  que  carecían  de  medios  pecuniarios,  hubo 
muchos  que  ofrecieron  sus  propiedades,  y  entre  estos  se  con- 
taron algunos  mayorazgos  que  proponían  la  venta  de  aus 
bienes  vinculados,  si  el  Rey  les  permitía  disponer  de  eüoa 
para  el  préstamo.  Estas  ofertas  se  admitieron,  y  en  seguiíiu 
fué  dada  la  real  cédula  de'24  de  septiembre  do  1708  con  que 
se  autorizaron  estas  ventas  á  benefício  del  Estado,  douil» 
Igual  autoridad  á  las  demás  que  se  brindasen  para  el  mi^mo 
efecto,  si  bien  guardados  siempre  sus  derechos  6.  los  vincu- 


•  persoaales  que  hiciere,  en  su  conciencia,  en  tas  bendiciones  de  1M 
•pueblos<y  en  la  justicia  de  I»  posleríilad.» 

Por  muy  exugerado  que  se  quiera  reputároste  inlómw,  hay  enéliinu 
demoKtnn;¡on  evirtejite  de  qoa  no  era  muy  satisüiotorio,  ni  niiiy  prosi** 
ro,  el  estado  en  que  dejó  nuestro  autor  laH  ciÍe!)Moaes  económicas,  y 
bueno  es  observarlo,  auiujue  no  sea  más  que  paf^  la  (.'omparación  quH 
solicita:  — al^  part«  más  añictiva  de  la  situación  interior  del  r^ino  en 
este  periodo— dice  D-  Modesta  Lafuonto,—  era  el  estado  Jsstinioso  del 
tesoro  pilbliixi,  y  1»  falta  de  un  sistema  administrativo,  HeortoJor  pru- 
dente, que  pudiera,  ya  que  no  remediar  del  lodo  aquel  mal,  por  lo  ini<- 
nos  ativtiirle.  fitlerrumpi^as  nuestrai>  comuQÍcacJones  con  tos  dotninios 
de  América,  iwoclsndos  á  mantener  en  pie  de  (fuerra  un  ejéroilo  y  una 
ftierwi  naval  considerable  por  espacio  ya  de  muchos  años,  parnliMilo 
el  comen:io  interior  y  exterior,  nuestra  alianza  con  la  República  fraa- 
uesa  y  los  conipromisos  y  los  gastos  que  do  ella  se  derivaban,  nos  em- 
pobrecían cada  día  más,  y  las  medidas  económicas  que  se  dictuUiu 
para  cubrir  tan  enormes  atenciones,  ó  eran  inoportunos,  ó  inelli'iices.  o 
irrealizables,  y  por  huíi'  de  aumentar  los  impuestos,  iba  creciendo  caJa 
aüo  el  déficit,  y  á  compás  del  dúnuit  onuat,  creciuu  tambiÍD  anuainiíu- 
te  las  dincultadu£.°— I,  p. 
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listas  por  la  imposición  del  tres  por  ciento  sobre  los  valores 
de  tas  fincas,  pagaderos  á  los  prestamistas  luego  que  se 
cumpliese  el  tiempo  prefijado  para  el  reembolso  del  emprés- 
tito; y  á  los  herederos  de  éstos,  desde  el  día  mismo  en  que 
le  sucediesen.  Dióse  en  ñn  por  esta  cédula  á  todo  poseedor 
de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos  facultad  am- 
plia y  general  de  enajenar  sus  flncaa  é  imponer  sus  valo- 
res, al  mismo  tres  por  ciento,  sobre  la  real  hacienda,  paga- 
dero desde  el  mismo  día  de  la  entrada  del  dinero  en  la  caja 
de  amortización  que  debía  recibirle. 

Un  día  después,  en  25  de  septiembre,  se  expidieron  otras 
reales  cédulas,  dirigidas  á  aumentar  los  medios  y  recursos. 

1."  Laque  mandó  por  punto  general  trasladar  y  poner 
sin  ninguna  excepción  enlastablaünumulariasdelreino,  óen 
la  misma  caja  de  amortización  toda  suerte  de  depósitos  judi- 
ciales, ganando  en  ella  el  tres  por  ciento  hasta  el  día  en  que 
debiesen  volverse,  por  sentencia  de  los  tribunales,  á  sus 
dueños  legítimos. 

2.'  Una  extensión  de  la  orden  precedente  para  hacer 
igual  depósito  en  los  fondos  secuestrados  por  quiebras,  abo- 
nando el  tres  por  ciento  de  su. importe  sobre  el  tiempo  que 
permaneciesen  en  caja, 

3."  Otra  real  orden  destinando  á  la  caja  de  amortización 
los  caudales  y  rentas  de  los  seis  colegios  mayores  de  San 
Bartolomé,  Cuenca,  Oviedo,  arzobispo  de  Salamanca,  Santa 
Cruz  de  Vailadolid  y  San  Ildefonso  de  Alcalá,  con  el  rédito 
del  tres  por  ciento  á  favor  del  destino  que  se  les  diese  en 
adelante,  y  mandando  proceder,  en  cuanto  á  las  fincas,  á  su 
venta  en  beneficio  de  la  misma  re^I  caja  bajo  la  imposición 
del  mismo  tres  por  ciento. 

4."  La  de  incorporar  deñnitivamente  á  la  real  hacienda 
lodos  los  bienes  que  quedasen  de  las  llamadas  temporalida- 
dades  de  los  jesuitas,  cualquiera  que  fuese  el  destino  que 
tendrían  para  diferentes  otros  objetos  de  utilidad  común,  que 
(lebian  ceder  y  posponerse  á  las  necesidades  graves  y  pree- 
minentes que  ofrecía  la  defensa  y  la  conservación  del  Estado, 
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salvas  Búlo  Itui  obligaciones  de  justicia  rigorosa  y  de  derecho 
de  tercero  que  debei'iu  cumplir  la  caja  con  el  rédito  anua)  de 
tres  por  cieiit:), 

5."  Estableciendo  un  nuevo  impuesto  sobre  los  legados 
y  herencias  en  sucesiones  trasversales  y  entre  extraños,  el 
producto  de  él  destinado  al  aumento  de  las  demás  asigiiaciu- 
n»  de  la  caja. 

S.°  En  lin,  del  mísipi  dia,  por  la  cual  fui^  mandado  ena- 
jenar á  beneficia  de  la  caja  todos  los  bienes  fundos  pertene- 
cientes á  liospilaltiH,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  rc- 
elusiún  y  de  ej:pósitos,  cofradías,  memoriaii,  obras  pias  y 
patronatos  de  lef/os.  bajo. el  interés  anual  del  tres  por  citíitto 
í  los  desposeídos,  y  con  especial  hipoteca  de  los  varios  arbi- 
trios destinados  y  los  demás  que  en  adelante  se  añadiesen 
para  el  pago  de  la  deuda  pública  (1).  Pur  la  misma  real  cé- 
dula se  invita!>a  á  los  obispos  y  á  los  demás  prelados  ecle- 
siásticos á  que  promoviesen  con  igual  fin  y  con  las  mismas 
condiciones,  la  enajenación  de  los  bienes  correa[Kmdientes 
á  ca[jellanias  colativas  y  cualesquiera  otras  fundaciones 
análogas  «¡ue  tocasen  á  su  fuero. 


(I)  Mi  (lii'lfLmeii  (le  que  tiablú  más  an'il>a,  y  Uejú  ost-nto  ctmailu 
en  su  t¡(>m|x>  so  ti'ntó  de  este  arliiti'io  un  consi>j'o  tic  Kstado,  soliru  t>x- 
ecptunr  (iL-cstis  vcntaí;  lus  liii'OCK  de  hosiiitiile>i  y  cIcjikík  l'SIhIiWí- 
mientus  üc  este  K"^''"-'"'"  '!« <»iuun  iictMisiilad,  fiiú  iefdo  antes  do  auonlar 
detiDÍtivanieutc  ost-i  r^ai  uédula.  Kl  resultada  único  qiio  piMiliijo  usta 
lectura,  a|ki)yu(lii  p^r algunos  iioiist'jcrus,  lUé  el  ai'tiVtUo  XXXtl  déla 
iii!itrui;iúóa  nw  fiiú  ilnda  psira  la  cuujonai-iuii  ile  aquellüs  bicn^m,  ar^ 
cilio  en  verilad  harto  ¡tuKorio,  que  ilt>cia  ño  esta  suerte:  «Se  jirocodcrá 
■en  la  venta  de  dichos  Irienes  eon  <;ierto  orden  progresivo,  eini<r/an- 
•do  por  lusoorrespjndientoíiá  (.'(irruidlas,  ini'nioriaK,obra>>  píiis  y  [>a- 
•tronatosdc  k-^íos,  giuru  (|ue  lio  beiHinruiiduny  cmlmrai-en  ¡:ís  opera- 
guiones.  DeKjinús  so  M^^iiirá  jwr  Uis  i)erlonu<;ÍeN(us  á  hospitali-s.  litniH 
•cioH,  casas  do  misericordia,  ct<;.,  á  menos,  añoAía,,  gue  no  se  preicntrn 
•deide  luesjo  pantoret  á  detcrmtnada^flnca  de  cualquiera  de  eMoaet- 
'taUccimienUia,  en  cuijo  caso  se  procederá  Inmediatamente  á  au  aá- 
•misión !/ se hnrd  lu  subiísta.-  Sin  emliurjio,  este  artl'iilo  me  dej.t 
tiempo  para  siilvur,  años  dospiiCs,  al^'iinns  casas  que  niercfiau  exi-cy- 
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L>a  publicación,  en  un  minino  día,  de  estas  realea  cédulas- 
que  abarcaban  tantos  ramod  y  tantos  intereses,  tuvo  por 
objeto  ftlzap  el  crédito  y  levantar  los  vales  reales  t[ue  del  íli- 
ó  17  por  loo  queperdian  solamente  cuando  yo  eali  del  Minis- 
terio, perdían  ya  entonces  hasta  el  30.  Por  este  mismo  media 
se  bascal>a  alentar  los  ánimos  para  acudir  á  un  nuevo  em- 
préstito que  el  Gobierno  necesitaba,  mientras  tanto  que  ren- 
dtati  su  fruto  los  arbitrios  decretados.  Y  asi  fué  rgue  antes  de 
nn  mes,  en  17  de  octubre,  se  expidió  otra  real  minia  para. 
abrir  un  préstamo  de  cuatrocientos  millones  de  refkles  paga- 
deros en  cuatro  años,  con  los  réditos  de  4,  5,  5  y  1|2  y  (í 
por  ciento,  según  las  cuatro  serieá  que  por  orden  ocu(iarlan 
los  prestamistas  hasta  el  final  reintegro.  Para  excitar  la  con- 
currencia se  añadieron  además  muchos  premios  en  diferen- 
tes lotes  y  en  varias  rentas  vitalicias.  Por  hipoteca  fué  aña- 
dida la  renta  de)  tabaco  de  Indias,  libre  enteramente  de  gra^ 
vámenes,  Kste  empréstito  fué  acudido  y  realizado. 

De  esta  suerte  se  siguió  adelante  algunos  meses;  se  adop- 
taron muchas  medidas  especiales  con  respecto  á  ios  bienes 
de  obras  pias.  Memorias,  etc.,  que  debían  enajenarse,  se 
erigió  una  gran  Junta  privativa  para  dirigirestos  asuntos  (1). 
y  en  el  ansia  de  aumentar  los  fundos  con  que  urgía  llenar  la 
caja  para  contener  el  agio  de  los  vales  y  sostener  estos  valo- 
res procurándoles  ancho  empleo,  en  13  de  enero  de  1799  se 
expidió  otra  real  cédula  confirmando  la  facultad  de  enajenar 
los  bienes  vinculados  imponiendo  en  la  ceja  al  3  por  lOO  sus 
productos,  y  se  añadió  la  especial  gracia  de  volver,  por  vía 
de  premio,  á  sus  dueños  la  octava  parto  del  valor  neto  que 
rendirían  las  ventas  que  se  hiciesen.  Esta  concesión  fué  mi- 
rada por  todas  partes  como  un  medio  indecoroso,  tanto  al 

(I)  Ksts  JiiQta  íaó  t:om]nie>ita.  primitivamente  de  un  presíitentc,  que 
lo  filé  el  arzobispo  ile  Sevilla,  D.  AJitonio  Despuig,  de  cuatro  miiiis. 
tíos,  dos  del  Consejo  real,  á  isabcr:  D.  Gabriel  José  de  Vilches  y  D.  Do- 
mingu  Coüiua,  uno  del  de  Indias  U.  Juan  Gutiúrrez  de  Piíieres,  y  otro 
de  Hacienda  D.  Manuel  S[.\to  Espinosa,  con  mds  dos  seiM^ilarios,  quft 
lo  fueron  D.  Kodrife'O  GoniíáleK  do  Castro  y  D.  Baltasar  Godinei. 
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Gobierno  que  lo  habia  propuesto,  como  aquóllotr  que  por  elU 
86  moviesen  á  enajenar  sus  posesiones.  Hubo  empero  algu- 
nos que  ansiosoá  de  dinero  aprovecharon  este  medio  y  dia- 
pusieron de  sus  bienes. 

£n  cuanto  á  los  bienes  de  Memorias,  obras  pfas  y  demás 
fundaciones  que  se  designaron  de  esta  especie,  no  quedó 
nada  por  hacer  para  dar  favor  y  boga  en  todo  el  reino  á  la 
subasta  de  ellos.  Por  de  contado  se  admitían  los  vales  reales 
para  el  pago,  salvo  la  prererencia.á  los  que  bacian  povtaras 
en  metálico.  Se  ordenó  además  admitirlas,  fiíese  en  vales  ó 
«n  dinero,  por  las  dos  terceras  partes  de  sus  legitimt»  ^.^^ 
res.  Cada  ñnca  se  vendía  aparte,  y  aun  aquellas  que  eran 
gandes  se  procuraba  dividirlas,  cuando  era  posible,  con  el 
doble  objeto  de  facilitar  las  compras  y  aumentar  la  clase  pro- 
pietaria. Las  ventas  se  eximieron  de  las  cargas  ordinarias 
de  cientos  y  alcabalas,  y  de  laudemios  y  veintenas:  los  dere- 
chos curiales  se  redujeron  á  lo  mínimo.  A  estas  ventajas  y 
favores  se  añadió  la  que  fué  dada  de  comprar  á  plazos  por 
dos  años,  si  faltaban  postores  á  efectivo  de  presente. 

Sobre  todos  estos  recursos,  en  15  de  febrero  del  mismo  «ño 
de  1799  se  expidió  otra  real  cédula  prorrogando  la  facul- 
tad de  hacer  imposiciones  á  renta  redimible  y  vitalicia  so> 
bre  la  del  tabaco,  con  la  tercera  y  cuarta  parte  de  los  ca- 
pitales recibida  en  créditos  del  reinado  del  Sr.  Felipe  V. 
Poco  más  de  un  mes  después,  en  17  de  marzo,  se  expi- 
dió otro  real  decreto,  pasado  en  el  Consejo  el  20,  por  el 
■cual  fué  mandada  poner  en  la  caja  de  amortización  la  quinta 
parte  neta  de  los  fondos  en  granos  y  dinero  que  tuviesen  loa 
pósitos  del  reino,  entendiéndose  comprendidos  en  la  obliga- 
■ción  de  este  servicio,  no  tan  sólo  los  reales  y  ordinarios  de 
ia  dotación  de  cada  pueblo,  sino  también  las  fundaciones  de 
igual  nombre  y  atributos,  hechas  por  particulares,  corao 
■quiera  y  cualesquiera  que  éstas  fuesen. 

No  se  pasaron  quince  días,  y  he  aquí  en  S  de  abril  otra 
nueva  real  cédula  por  la  cual  se  crearon  cincuenta  y  tres  mi- 
llones, ciento  nueve  mil  y  trescientos  pesos  de  nueva  deuda 

L'Llll^-llv.V^ll.HJ'-^ie 
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en  vales  reales  á  correr  desde  el  dia  10,  en  dos  partidas,  una 
de  cuarenta  y  cuatro  mil  doEci«itos  cincuenta  y  siete,  de  va- 
les dea  seiscientos  pesos; 'otra  de  ochenta  y  ocho  mil  qui- 
nientos diez  y  siete  de  á  trescientos,  con  el  rédito  de  cuatro 
por  ciento,  mandadas  observar  en  su  emisión  endoso,  pago 
de  intereses  y  renovaciones,  las  mismas  reglas,  providen- 
cias y  precauciones  de  la  rea)  cédula  de  20  de  septiembre  de 
1780,  dada  en  el  reinado  del  Sr.  Carlos  III.  Está  creación 
Alé  hecha  para  realizar  los  pagos  y  negociaciones  de  la  real 
hacienda,  y  estimando  los  vales  al  igual  de!  dinero.  La  con&- 
ternación  fué  general:  nadie  quería  los  vales  en  cuanto  es- 
taba de  9U  parte,  como  valor  igual  de  oro  y  plata:  el  temor 
de  esta  medida  encareció  todas  las  cosas,  y  encareció  el  di- 
nero mayormente.  Para  pago  de  intereses  se  señalaron  las 
antiguas  rentas  é  hipotecas  destinadas  á  este  objeto  y  á  la 
amortización,  añadiendo  otras  nuevas,  bastantes  todas 
ellas  á  hacer  frente  al  rédito  anual  de  la  deuda,  consistente 
entonces,  con  la  nueva  creación,  en  ochenta  y  siete  millo- 
nes ochocientos  noVentay  nueve  mil  setecientos  noventa  y 
nneve  reales  y  veinticinco  maravedís  y  medio  de  vellón,  que 
fueron  calculados  escrupulosamente.  Los  sobrantes  de  aque- 
llas rentas  é  hipotecas  sOiinandaban  reservar  para  la  extin- 
ción progresiva  de  los  «iles^iue  debiabacerse  por  las  ventas 
de  los  bienes  de  memorias,  obras  pEas  y  demás  fundaciones, 
comenzadas  á  enajenarse,  agregando  &  estas  entradt^  otras 
nuevas  asignaciones  que  para  el  mismo  efecto  contenía  la 
real  cédula. 

Creciendo  los  apuros  y  las  ansias  de  la  real  hacienda  cada 
Instante,  se  ttrUtró  mudar  de  mano  y  suprimir  la  junta,  á  la 
cual  pcvsu  creación  de  11  de  enero  de  aquel  año,  y  por  la  ex- 
tensión de  facultades  que  le  fué  hecha  en  13  de  febrero  sub- 
sigutentes  le  estaban  cometidos  todos  los  negocios  de  la  deu- 
da. A  este  fin  se  dio  la  cédula  de  C  de  julio  extinguiendo 
aquella  junta,  y  poniendo  el  gobierno  de  la  caja  bajo  el  mis- 
mo pie  de  su  primitivo  establecimiento  al  tenor  de  la  real 
cédula  de  16  de  enero  de  1794.  Al  Consejo  real  se  le  encargó 
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maditar  y  ¡tropuner  al  Rey  taliis  regios  y  meitiilas  econúmU 
cas)  (jue  procurasen  el  remetliu  á  los  exlragos  que  causaba 
el  agio,  y  ((ue  con^olidaiien  neustra  deuda.  Con  este  misnio 
objeto  le  fueron  enviadjá  los  trabajos  y  proyectos  que  el 
ministro  de  Hacienda  tenia  hechos. 

El  resultado  fuó  la  real  cédula  del  17  del  mismo  mes  d« 
julio  ex[]edida  á  consulta  del  Consejo  Real,  oídos  sus  tres 
físcates;  cédula  fatal  por  la  cual  el  Consejo  y  los  ministros, 
con  las  más  sanus  intenciones,  y  fundados  en  teorías  brillao- 
l«3  más  íjue  en  la  experiencia,  revolvieron  y  complicaron  \a 
marcha  y  el  sistema  de  la  hacienda  pública,  no  atendiendo 
<le  moiiu  alguno  ni  al  estado  de  infancia  tjuí?  aún  leuia  la  Es- 
paña en  las  nociones  y  la  práctica  de  la  aritmética  p.^litica, 
ni  mucho  menos  al  estado  de  los  ánimos.  Be  mandó  pues  re- 
conocer los  vales  por  moneda  verdadera,  salvo  un  seis  por 
cíenlo  ((ue  ten ipjrán carne nte  se  les  fijó  de  diferencia  sobre 
sua  valores  primitivos  con  respecto  al  metálico,  se  prohibió 
como  ofenniro  á  la  müoridad  y  naturaleza  de  los  cales,  que 
se  hiciese  pactos  y  negocios  exclusivos  á  pagar  en  oro  ó 
plata  solamente;  se  declaró  legal  todo  pago  que  se  hiciese  en 
vales  bajo  el  descuento  señalado;  se  vedó  á  jueces  y  escriba- 
nos, pena  de  absoluta  privación  de  oficio,  que  admitiesen  re- 
clamaciones y  demandas  dirigidas  á  exigir  pagos  en  dinero 
y  á  eludir  aquella  ley  bajo  cualquier  concepto  que  esto  fuese; 
púsose  en  fin  á  los  i[ue  redujesen  vales  más  allá  de  la  tasa 
señalada,  la  pena  del  comiso,  ofrecida  la  mitad  de  éste  ák» 
que  denunciasen  estos  tratos. 

íQué  medida  fué  adoptada  para  precaver  la  parálisis  que 
podia  causar  aquella  ley  á  los  operarios  del  comercio  y  á  la 
vida  del  cultivo  y  de  la  industria?  Se  mandó  establecer  en 
las  plazas  principales  (1)  cierta  especie  de  bancos  destinados 
a  acudir  á  ks  necesidades  del  dinero,  reducir  vales  en  los  f»- 


',,  Ban:cloaa,  Sovilia,  Miüiifia.  Bilbao, 
ili'uuio,  SiiiitanJer.  Pani[ilona  y  Ma- 
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SOS  urgentes  y  apurados,  y  facilitar  los  cambios  por  la  emt- 
8Íón  de  cédulas  6  haré  buenos  al  portador,  cuyo  número  se- 
ria proporcionado  á  los  f»ndos  <iue  serian  reunidos  en  metá- 
lico. > 

iQué  medios  y  recursos  se  arbitraron  para  "cumplir  estos 
objetos?  Se  mandó  empezar,  formando  un  fondo  de  cuatro- 
cientos noventa  y  cinco  millones  tie  reales  de  vellón,  ciento 
y  sesenta  y  cinco  millones  en  dinero  electivo,  y  los  demás  en 
cédulas  de  caja. 

¿Quién  debia  suplir  aquel  dinero?  El  Gobierno  se  asoció  á 
las  empresas  por  la  dil^cima  parte  del  efectivo  señalado.  Lo 
demás  deb'&  cumplirse  par  subscripciones,  ó  voluntarias  ó 
forzosas,  con  que  en  proporción  de  su  riqueza  concurriesen 
á  llenarlo  en  lodo  el  reino  los  pudientes.  La  real  cédula  exi- 
gía que  al  mes  contado  de  su  fecha  se  tuviesen  ya  realiza- 
das las  acciones  de  cada  caja  que  le  fueron  designadas. 

¡Se  juntaron  estas  acciones?  En  unas  partes  más,  en  otras 
menos;  nunca  del  todo,  y  siempre  con  trabajo.  Para  llegar 
al  ñn  propuesto  fueron  calculadas  y  peilidas  treinta  y  tres 
mil  acciones. 

iQué  utilidades  ó  ganancias  se  ofrecieron  á  los  accion-is- 
taaí  El  cuatro  por  ciento  que  rendirían  los  vales  durante  su 
detención  en  las  cajas,  las  declinaciones  mensuales  ü  sema- 
nales que  podrían  tener  los  mismos  vales  en  el  propio  tiem- 
po, y  el  crecido  lucro  r¡ue  daria  el  numerario  entrado  en 
ellas  con  respecto  á  la  diferencta  que  al  papel  se  había  fija- 
do, junto  con  los  intereses  de  los  vales  que  debían  amorti- 
zarse cada  año.  El  Gobierno  añadió  también  mil  protestas 
de  su  aprecio  á  los  subscriptores  voluntarios. 

¡Buscó  el  Gobierno  otros  medios  de  auxiliar  y  fomentar 
aquellas  cajas?  El  Gobierno  que  las  miraba  (y  asi  lo  declaró 
iolemnemente)  (1),  como  el  áncora  de  salvación  para  mante- 
ner el  crédito  de  la  deuda  pública  y  sostener  el  del  & 


(1)     En  la  real  cíiiula  de  10  ilo  uoviembro  ilc  1700. 
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cuanto  estuvo  á  su  alcance,  otro  tanto  ordenó  y  realizó  pa- 
ra hacerlas  llegar  al  logro  de  este  objeto.  Lo  primero  de 
lodo  dio  á  esta  empresa  su  confíanza  ilimitada,  libertad  para 
obrar  cuanto  quisiesen  y  estimasen  oportuno  en  la  esfera  da 
su  institución;  y  facultad  y  encargo  de  proponer  cuantos  ar- 
bitrios y  recursos  juzgasen  convenientes  á  su  marcha  con  Ift 
promesa  cierta  de  acordarlos  mientras  no  dañasen  al  estado. 
Por  su  parte  le  añadió  y  concedió  los  que  contiene  este  re- 
resumen: 

1."  Todos  los  caudales  en  numerario  que  produjesen  los 
arbitrios  destinados  á  la  amortización  de  vales,  suspendiendo 
las  operaciones  de  ésta  hasta  tanto  que  las  cajas  hubiesen 
adquirido  todo  el  crédito  que  debia  consohdarlaa. 

2."  La  mitad  de  los  caudales  que  llegasen  de  las  dos 
Amé  ricas. 

3."  Un  servicio  anual  impuesto  á  todo  el  reino  sobre 
criados,  sobre  muías  y  caballos,  sobre  fondas,  hostertas,  bo- 
tillerías, conñlerías,  tabernas,  almacenes  de  vinos  genero- 
sos, licores  y  perfumes;  casas  de  juego  permitidas,  tiendas 
de  abacería,  tiendas  de  lienzos,  paños,  sedas,  quincallas. 
modas  y  géneros  ultramarinos,  y  otra  multitud  de  objetos, 
sobre  todod  los  de  lujo  (1). 


(1>    He  aquí  la  tarifa  do  aste  impuesto,  ó  título  de  curiosidad: 

Criado».— Por  un  cr¡a<lo,40  reales;  por  el  segundo,  60;  porel  terce- 
Jo,  90;  por  cada  uno  más,  hasta  Uiez,  135;  por  cada  uno,  desdo  el  10.' 
•J  20."  exclusive,  2üi,  con  17  mrs.,  y  por  cada  uno  más,  desde  el  W.'. 
80»  reales  con  8  mrs. 

Crlada^.^Por.  una,  tO  reales;  por  la  segunda,  SO;  ,por  la  tercera,  G; 
por  cada  una,  desde  la  4.»  á  la  10.»  exclusive,  67,  con  17  mrs.,   y  por 

M  J""*'      *^^  '"  ^''■'  *"  a'lc'ante,  101  reales  con  8  mrs 
JrL„J  ^'^Í^o'-Por  una  muía,  50;  por  la  «-(junda.  75;  por  la  ter- 

lanie,  Í79  reales  con  31  mrs. 

l»amu¡'arv*!.»>'^If  "?*■"  '*"  ""^  ™""'^'  «'tim-enJo de  la  cootrifaudon 
*'  y  ^'"'"■^  <!« '«  lal.rao^.a  y  el  .ragino  do  frutos  y  géneros. 
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4.°  K1  producto  de  un  servicio  impuesto  eobre  los  posee 
dores  de  oficios  de  enajenación  de  la  corona.  Por  él  debiau 
pagar  la  tercera  parte  de  los  legítimos  valores  que  en  aque- 
lla actualidad  les  serian  regulados. 

5."  Una  gran  rifa  con  variedad  de  suertes,  á  sabei":  cua- 
tro premios  de  uno,  dos,  tres  y  cuatro  millones  de  reales  de 
vellón,  pagaderos  de  una  vez,  y  además  diez  y  seis  mil  se- 
senta y  cinco  acciones  de  rentas  vitalicias  con  un  número 
de  condiciones  ventajosas  y  á  medida  del  deseo  de  cada  uno, 
Bobr&el  modo  de  imponerlas.  Los  billetes  eran  en  número 
de  cien  millones  á  cuatro  reales  cada  uno. 

6.°  El  producto  anuid  de  un  cuartillo  de  real  que  se  man- 
dó imponer  sobre  cada  fanega  de  grano  y  peso  fuerte  que  tu- 
viesen los  fondos  de  los  pósitos  del  reino,  generales  y  espe- 
ciales, de  cualquiera  fundación  que  fuesen. 

A  estos  ingresos  añadió  el  Gobierno  varios  medios  para 
disminuir  la  circulación  de  vales  que  debían  cargar  sobre 
las  cajas  ó  bancos  de  descuentos,  buscándoles  empleo  y  sa- 
lidas ventajosas.  Se  estrecharon  las  órdenes  desactivar  en 
todas  partes  los  ventas  de  los  bienes  de  obras  pias,  memo- 


Ios  que  se  cmpieaban  ea  fábricas  y  artefactos,  y  los  caballwi  padres  re- 
gistrados. 

CacHtt.—Por  ano,  1!0  reales;  por  el  segundo,  180;  por  el  tercero,  270, 
y  por  cada  ano,  desde  el  cuarto  incttisíve,  405. 

Este  servicióse  entendra  con  todo  coche,  berlina,  cupé,  silla  ú  otro 
carruaje  de  igual  clase,  de  cíjdaii  ó  de  camino,  que  estuviera  en  ejer- 
cicio por  la  persona  del  dueño  ó  sus  dependientes,  exceptuando  soto 
ios  carros,  gateras  y  carretas  de  conducción  de  frutas  y  géneros.  Los 
OtUesioes  y  otros  carruajes  de  dos  niedas  pagaban  la  mitad. 

Fonda»,  tiendaa,  etc.^PoT  i-^Aa  fonda,  800  reales;  por  cada  tienda 
de  géneros  ultramarinos,  600;  por  cada  hostería,  botillerra  o  confitería, 
400;  por  cada  taberna,  100;  por  cada  tienda  de  vinos  generosos,  licores 
ó  petTUmes,  EOO;  por  cada  casa  de  juego  permitida,  600;  por  cada  tien- 
da de  abacería,  IDO;  por  cada  tienda  de  telas  pintadas  de  aIi;odón  ó 
Jino,  300;  por  cada  una  de  sedas  ó  pailos,  500;  por  cada  una  do  quinca- 
lla, 830;  porcada  lonja  cerrada,  600;  por  cada  posada  pública,  100,  y 
por  cada  una  secreta,  100.— i.  p. 
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rias  y  e^tahlecimieotoB  pi&doaoa;  y  por  nueva  dispoBÍcióa, 
entre  otras  varías  de  la  misma  especie,  á  lod  (jue  tentuí 
contra  si  censo:s  perpetuos  y  al  quitar,  y  á  los  que  poseyesen 
bienes  que  estuviesen  afectos  á  algún  canuR  enfitéulico,  se 
les  dló  facultad  de  redimirlos  con  los  vales  reales,  quedando 
'  éstos  fuera  de  circulación,  y  á  cargo  de  la  real  hacienda  el 
3  por  lÜO  de  estus  capitales  para  los  ccnsualistaa.  hasta  el 
caso  en  que  la  misma  real  hacienda  los  redimiera  por  su 
cuenta. 

Mientras  tanto,  hechos  los  prosupuestos  sobre  las  eatra- 
das  y  salidas  de  caudales  para  ol  siguiente  año  de  iSOO.  se 
halló  un  déficit  de  trescientos  millones;  y  el  Gobierno,  teme- 
roso de  agravar  la  deuda  y  aumentar  $u  descrédito,  lüs 
mandó  repartir  y  exigir  por  subsidio  en  todo  el  reino.  Esto 
también  fué  un  favor  á  los  Dáñeos  ó  Cajas  de  descuento. 

¿Cuál  fué,  en  tanto,  el  resultado  de  esta  empresa  respecto 
á  la  reducción  de  vales  á  dinero?  Para  las  Cajas  fué  una  car- 
ga inmensa,  devoradora:  en  cuanto  al  público,  por  más  que 
se  esforzara  aquella  empresa  para  llenar  su. objeto  y  quisiese 
hacer  milagros,  el  resultado  fué  mezquino.  ¡Dónde  y  cómo 
hacer  frente  á  la  tui'ba  de  tenedores  de  los  vales  reales  que 
clamaban  por  dinero?  No  tan  sólo  los  individuos  del  comer- 
cio se  agolpaban,  por  reducir,  á  las  puertas  de  los  Bancos, 
sino  [mrticularcs  de  todas  clases  á  quienes  se  jtagata  en  va- 
les y  carecían  de  numerario  para  su  cotidiana  aubsistenria. 
La  fatal  cédula  que  mandó  correr  los  vales  como  si  fuesen 
.numerario,  ordenaba  á  las  Cajas  contener  el  agio  socorrien- 
do, y  reduciendo  vales  á  los  necesitados  de  dinero;  pero  de 
¿stos  los  liabia  d  millares,  sin  contar  lus  avaros  y  loa  mis- 
mos agiotistas  que  se  mezclaban  entre  ellos,  disfrazados  C4>ii 
a|iaricncias  de  miseria.  Siendo  muchos  los  que  pcdian,  aque- 
llos <(ue  alcanzaban  el  sticorro  recibían  poca  cosa;  y  alcan- 
zando ó  no,  murmuraban  todos  de  las  Cajas  y  esparcían  su 
dcscnVUto.  Despui'ís  de  esto,  para  obtener  las  reducciones, 
ac  necesitaba  acreditar  la  falta  de  dinero,  y  lo  que  era  niiis 
para  el  comercio,  declarar  los  neg'^cios  por  los  cuales  iicce- 
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sitaban  de  metálico  (ij.  Esto  solo  era  l)astante  para  desviar 
íin  gran  niimero  de  acwdir  á  las  cajas,  y  favorecer  \js  usu- 
reros que  infestaban  las  plazas  y  hacían  la  guert^  sorda  de 
mil  modos  á  estos  Bancos.  Sucedía,  además,  que  los  des- 
cuentos hechos  á  unos  pocos  excitaban'  la  emulación  de  los 
demás,  que  no  se  hallaban  en  el  caso  de  alcanzarlos;  y. del 
tnodo  que  en  los  tiempos  de  carestía  hay  un. hambre  de  pre- 
visión y  sobresalto,  más  funesta  todavía  y  más  consumidora 
que  el  hambre  real  que  se  padece,  asi  aun  aquellos  que  no 
necesitaban  de  dinero,  af^onizaban  con  igual  ó  mayor  ansia 
que  los  otros  para  reducir  sus  vales.  Para  mayor  tormento, 
la  ignorancia  venía  á  aja;ravar  estos  síntomas  alarmantes. 
De  los  que  descontaban  en  las  Cajas  y  recibían  billetes  al 
'  portador,  no  habla  muchos  que  supieran  las  niara.villas  de 
ios  Bancos  de  circulación,  donde  basta  tener  en  arcas  una 
parte  más  ó  menos  considerable,  aegi'in  las  circunstancias, 
de  los  hilietes  que  se  cx[)emlen.  La  desconfíanza  los  hacia 
tnirar  con  aversión  y  espanto  casi  lo  mismo  ({ue  á  los  vales. 
£1  comercio  local  acudía  raramente  á  llevar  sus  valores  á 
estas  Cajas:  la  sola  garantía  de  estos  Bancos  eran  los  fondos 


fl)  Para  haoer  firmar  lina  iilpa  del  rtulile  eorn[>njinisn  en  q\ie»e 
hallaban  las  cajas  ile  dcsi-nento  y  los  iitio  iiretcniHun  itvtiníiñonns,  co- 
piará aijiií  algunos  tro/os  (Id  manifiesto  (jiie  Iok  cIJrei'toreK  de  la  caja 
úo  Ilarüftüna,  una  ilo  las  qiiA  empozaron  c:on  niqor  nj^ücro,  implica- 
ron en  aquella  pla^a,  fwha  3  dt;  ajtosti)  do  ITMr  -Lo  inipíoiurcionario, 
«se  dice  en  él,  d»  la  ütima  que  desde  litr'ra  podrá  juntarse  con  el  i'^apí- 

•  Cal  de  veinte  millones  en  efi'ctivoy  (Iemmrentnenr;édiita^  i|Ucdclwrá 
■  'tener  la  caja,  liace  alntüliitamenlu  ncí^esaria  qiio  aun  en  los  caso»  de 

■muy  verdadera  ur)ren<^ia  y  de  íiid'.i hitarla  jiisti<'.¡a  jiara  el  de»;uento  lo 
■practique  la  caja  i;on  la  m  ivor  círcusiiCLTión,  sin  lo  que,  soix>m'éiido- 
■se  con  monos  restrii'ción  las  neocsidadits  primuras,  ¡ñilría  lúuilniente 
■ser  consumido  lodo  ci  rondo  ai:tual  y  el  qiio  s'ic-esivamnnte  se  vaya 
•reuniemlo  en  perjuicio  de  las  ur'^'encias  posteríore.-i;  y  |iorcsto  ha  esta- 

•  blecido  leyes  austeras  )iara  tos  descuentas,  á  lo  menos  por  aliora, 
•procurando  perpetuar  «n  auxilio,  que  dispetiMado  con  menus  ei-ono- 
■mla.podría  hacerse  niomontánoo.-  Cita  lue^oi'l  capítulo  VI de  laróal 
cédala  de  17  de  julio,  donde  se  dci:Iara  traiis^resor  ilu  ella  al  que  pida 
r«duccíon«s  bln  verdaloro  necesidad,  señalond.i  |*or  [lona  do  esta  tr.  os- 
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del  Gobierno,  y  el  número  de  at^ciones  voluntarias  d  forzadas 
que  con  mil  trabajos  les  era  dable  procurarse.  Se  temía  una 
catástrofe,  y  aquellos  que  podianyá  quienea  convenia  fo- 
mentar las  Cajas,  se  esquivaban  y  alejaban  duramente. 

No  fueron  más  felices  estos  Bancos  en  trocar  vales  por 
dinero  á  los  que  deseaban  estos  créditos  para  comprar  con 
más  ventaja  ñncas  de  memorias  y  obrae  [das.  Nfientras  las 
cajas  no  ofrecían  sino  el  beneñcio  del  seis  y  medio  por  cien- 
to que  determinó  la  real  cédula  para  el  descuento  de  loe  va- 
les, los  agiotistas  los  trocaban  por  valores  convencionales 
inferiores  con  mucho  á  aquella  tasa,  sin  que  á  los  Bancos 
les  quedase  modo  de  concurrir  con  ellos  á  este  juego,  tan 
siquiera  para  contenerle:  triste  efecto  del  error  de)  gobier- 
no, que  no  tan  solamente  ató  sus  propias  manos  para  lu- 
char contra  el  agio,  sino  que  malogró,  en  favor  de  éste,  un 
recurso  tan  cierto  y  saneado  para  levantar  los  vales,  como 
fué  el  designarles  por  hipoteca  y  por  em[deo  la  inmensidad 
de  fincas  codiciables  que  debían  venderse.  Era  ya  el  mes  de 
marzo  del  siguiente  año  de  1800.  y  los  vales  perdían  por 
más  de  la  mitad  de  sus  valoree,  jugándose  á  la  baja,  traba- 


gresión  el  perdimiento  de  los  vales  que  ]ntenl«  reducir,  y  al  flo  del  ma- 
nifiesto se  encuentran  los  párrafbs  simientes:  «Espera  la  junta  qiM  Ui- 
-die  querrá  disfrutar  injustamente  del  descuento,  üea  por  las  penas  qoa 
■determina  la  real  céflula  («ntra  los  que  lo  hicierrai,  como  por  el  per 
•juicio  que  se  irrogaría  d  los  que  se  bailan  en  circvnstancias  VAniade- 
>ras  de  solicitarlo.  De  otro  mMlo,  no  deberá  extrarlarse  que  los  direc- 
•tores  DO  se  presten  al  descuento  >ín  conocimiento  plena  de  lajtuUeia 
••conque  >epí:ía;  ni  deberán  sentirlo  los  que  la  tengají  para  soliciurlo, 
•A  los  qtie  sin  justa  causa  pensaren  solicitar  el  descuento,  la  dimiis- 
•pección  y  rigidez  de  los  dÍr«ctores  les  será  un  freno  útil  que  los  des- 
aviará de  hacerlo  y  de  exponerse  á  las  resultas,  en  nota  y  en  interés, 
■que  la  real  cédula  establece.— La  junta  recomienda  á  los  portadores 
•de  vates  toda  atención  y  respeto  para,  con  los  directores,  cuya  sensitii- 
•lidad  sufrirá  sin  duda  mucho  todas  las  veces  en  que  no  podran,  oon  la 
•extensión  que  se  pida,  dispensar  á  los  net^esitodos  su  socarro,  y  coya 
•probidad,  ilustración  y  i-ulo  harán  que  los  niet^uen  con  flrnwza  á  Ut- 
'dot  lo»  que  no  manijietlen.  coa  erldencia  que  reúnen  lat  eirain*ta»~ 
'da»  que  ta  ce'dula  requiere  para  que  »e  conceda  el  demiento,  ele.» 
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j)imIo:je  con  eni[)eño  en  deprimirlos  para  comprar  ainiellos 
iiieiies  con  mayor  ganancia,  y  añadiéndose  de  esta  suerte  el 
ilespilfarro  de  ellos  con  el  desprecio  de  los  vales. 

Mientras  esto  sucedía,  los  que  no  jugaban,  ni  querían  com- 
prar bienes^  ni  entendían  estas  intrigas  deplorables,,  eran 
victimas  de  la  real  ci'-dula,  obligados  á  recibir  loa  vales  rea- 
b.«  por  el  valor  legal  ijue  ésta  les  habla  fijado.  Los  agiotistas 
vendían  vales  á  todos  los  colonos  ctara  pagar  sus  rentas,  & 
torios  los  deudores  ¡lara  satisfacer  sus  acreedores.  Se  pacta- 
lia  en  las  transacciones  bajo  la  fe  moral  de  hacer  los  [lagos 
en  dineroiy  los  mismos  qnfi  habían  hallado  quien  les  presta- 
se en  numerario  bajo  la  palabra  sagrada  de  volver  la  misma 
t^specie,  pagaban  luego  en  vales,  y  si  el  acreedor  se  excuaa- 
li!i  á  recibirlos,  lo  denuncialian  torpemente  y  !o  entregaban 
á  la  ley  como  infractor  de  la  real  cédula.  Esta  mengua  y 
esta  (lepi'Rvación,  que  alteraba  nuestras  costumbres,  trajo  al 
fin  al  goiiierno  á  retractar  una  parte  de  aquella  ley  funesta 
y  á  dejar  libres  los  contratos.  He  a(|ul  de  libca  suya  una  par- 
tea de  esta  lamentable  historia  (1): 

«Por  los  repetidos  recursos  que  desde  la  pu)iticación  de  la 
«real  cédula  de  17  de  julio  de  170Í),  se  han  hecho  á  S.  M.,  al 
"Consejo  y  al  señor  gobernador  á  nombre  de  diferentes  cuer- 
»poa  eclesiásticos  y  seculares,  y  por  otros  muchos  particur 
"lares,  se  ha  visto  con  dolor  el  abuso  que  ha  tenido  en  su 
n práctica  y  ejecución  aijuella  providencia  general,  dirigida 
«al  común  beneficio  para  suplir  la  falta  de  numerauio  origi- 
nnada  de  la  interrupción  del  comercio  y  navegación  que 
"Ocasiona  la  guerra,  y  consolidar  al  propio  tiempo  el  crédito 
Pide  los  vales  reales. 

•No  es  ciertamenlí  de  esperar  que  estando  este  papel  mo- 
neda tan  asegurado  con  los  vínculos  y  obligaciones  más 
■solemnes,  y  con  las  hipotecas  generales  y  particulares  con- 
iSiistentes  en  los  arbitrios  creados  con  el  preciso  destino  de 
linvertir  sus  productos  en  el  pago  de  réditos  anuales  y  amor- 
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«tiz&ción  del  capital,  de  que  hablan  coa  tanta  repeticlAn  to- 
>daa  las  cédulas  expedidas  en  el  &eunto,  hubiera  causado  tan 
^lastimosos  efectos  el  reprobado  manejo  de  algunas  peno- 
•ñas,  que  sin  otro  miramiento  que  el  de  aumentar  sua  inte- 
vreses,  y  con  grave  perjuicio  de  su  honor  y  conciencia,  han 
«conseguido  desacreditar  este  papel  moneda,  en  términos  de 
ahacerle  correr  en  la  opinión  pública  por  la  müad  ó  mana* 
ade  su  oalor,  negándose  á  hacer  las  reducciones  con  el  be- 
>ne&cio  legal  del  seis  por  ciento  que  con  la  calidad  de  ¡ur 
■ahora  señala  uno  de  los  capítulos  de  la  cédula;  pues  ó  n» 
■han  hecho  algunas  teniendo  guardado  el  numerario,  ó  si 
■las  han  hecho  ha  sido  con  un  quebranto  sumameote  exre- 
■sivo,  y  por  medio  de  convenciones  privadas  difíciles  de 
■averiguarse, 

<  De  aquí  ha  resultado  hacer  rápidos  progresos  el  agiotado 
«y  aumentar  diariamente  él  número  del  individuos  que  inii- 
■tando  tan  pernicioso  ejemplo,  aspiran  á  enriquecerse  por 
■medio  de  estas  torpes  grangerias,  y  lo  que  es  más,  queríen- 
«do  hallar  en  la  santidad  de  la  ley,  cuyo  espíritu  desprecian, 
•el  apoyo  seguro  á  sus  torcidas  intenciones;  viniendo  por 
■tan  repren5i1>le  conducta  á  dejar  burlados  los  saludables 
■fines  y  objetos  del  Gobierno,  y  á  convertir  en  ruina  del  Es- 
piado y  de  las  clases  más  distinguidas  de  los  vasallos,  Ki 
■que  se  habla  considerado  como  remedio  á  la  pública  nece- 


«l-as  cajas  de  reducción,  que  ofrecían  un  pronto  r 
■los  precisos  cambios  ó  reducciones  de  vales  para  tod»; 
■aquellos  que  carecían  de  numerario  en  los  pagos,  compra;. 
>y  otras  negociaciones  ^menores  en  que  no  puede  tener  ca- 
>biniento  el  pape)  moneda,  ocurriendo  al  propio  tiempo  á 
•contener  la  codicia,  disipar  loa  infundados  recelos  en  la 
■opinión  común,  y  restablecer  el  crédito  délos  vales,  ni  han 
¡•podido  juntar  haata  aqui  los  fondos  de  su  dotación,  «■) 
¡•obstante  el  mucho  tiempo  que  desde  ia  publieaeión  de  la  renl 
^cédula  ha  transcurrido,  ni  seria  de  esperar  llegase  el  di*- 
itseado  momento  de  quedar  establecidas  debidamente,  si  aii- 
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»te3  qua  se  repitan  las  providencias  oportunas  y  eficaces  á 
aconseguir  el  ñn,  no  ae  remueven  los  obstáculos  é  ímpedi- 
Bmeutoa  con  que  cohonestan  loa  accionistas  pudientes  la  im- 
»poBibilidad  de  entregar  sus  cuotas  por  la  falta  de  moneda 
•efectiva  que  no  llega  á  sus  manos,  quedándose  en  la  de  los 
•arrendadores  de  sus  frutos  y  rentas  en  contravención  del  li- 
■teral  contexto  de  sus  obligaciones  escrituradas,  sin  arbitrio 
■en  los  dueños  para  obligarles  al  cumplimiento  de  lo  ofreci- 
ado.  ni  hallar  abrigo  sua  instancias  en  las  justicias  y  tribu- 
anales;  por  no  contravenir  &  los  capítulos  2,  4  y  5  de  la  cé- 
«dulaáquese  acogen,  queriendo  sirvan  de  escudo  á  sus  in- 
«justaa  ideas. 

«Aunque  tan  reprobadas  operaciones  son  un  convenci- 
«miento  perentorio  de  los  esfiíerzos  del  Interés  privado,  se 
■han  notado  otros  todavia  más  reprensibles  ^ue  ofenden  el 
wdeeoro  y  trastornan  hasta  los  principios  del  derecho  na- 
»tural. 

Tales  han  sido  los  machos  contratos  y  obligaciones 
«que  después  de  publicada  la  cédula  se  han  otorgado,  oíre- 
■ciendo  expresa  y  repetidamente  hacer  los  pagos  en  mone- 
ada metálica  con  todas  las  seguridades  que  el  genio  más 
«desconfiado  podía  apetecer,  hasta  conseguir  y  obtener  lo 
«que  era  objeto  de  la  negociación,  y  una  vez  obtenido,  olvi- 
■dar  inhonestamente  laa  promesas,  subrogando  el  papel  á  la 
■moneda  con  el  quebranto  de  seis  por  ciento,  sin  reparar  que 
■si   semejantaa.  convenciones  eran   contra   la   cédula,   no 

■  podía  el  mismo  que  la  quebrantaba  hacer  válido   un  acto 

■  prohibido  ni  reportar  lucro  de  su  contravención,  ai  mi^mo 
■tiempo  que  la  otra  parte  menos  culpada  recibía  por  entero 
■el  daño:  resultando  por  precisa  consecuencia  de  tan  delin- 
■cuente  conducta,  no  sólo  la  falta  de  buena  fe  y  el  indecente 
■quebrantamiento  de  una  promesa  repetida,  sino  el  trasior- 
»no  absoluto  de  los  principios  de  sana  moral,  que  detien  ser- 
»vir  de  base  en  los  contratos  y  convenciones  de  toda  socie- 
»dad  bien  arreglada. 

■Todos  estos  desórdenes  los  representó  el  Consejo  á  Su 
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uMajeslad  en  consulta  de  21  de  manto  próximo,  tomando 
«uca&iíjii  lie  cierto  recurso  de  los  muchos  (|ue  sobre  este 
«asunto  se  hicieron  al  Consejo,  y  en  el  que  con  más  particu- 
«laridad  se  hadan  cer  los  perjuicios  que  ocasionaba  la  in- 
■udiscreía  aplicación  y  abuso  notorio  de  la  real  cédula  (1),  y 
«S.  M.  cuya  delicada  conciencia  mira  con  horror  lodo  lo  ijiie 
«puede  ceder  en  ofensa  de  las  leyes 'y  de  las  buenas  costum- 
xl^res,  oyú  benignamente  lo  ijue  se  le  proponía,  y  [«r  su  real 
«resolución  publicada  en  2G  del  mismii,  se  ha  serviiio  'con- 
«forniar  con  el  parecer  del  Consejo,  mandando,  entre  otras 
acosas:  (jue  en  todos  lus  contratos  de  arrendamiento,  com- 
•  pras,  ventas  y  cualesquiera  otras  obligaciones  pendientes 
uanteriores  ó  posteriores  á  la  real  cédula  de  17  de  junio  de 
■  ITiiO,  cuyos  payos,  aunijue  vencidos  estuvieren  ptír  satisfa- 
ncer,  se  observe  rcligiosamonte  lo  capitulado  y  convenido 
Bpor  las  partes,  haciendo  el  de  los  vencidos,  no  pagados,  y 
«til  de  ios  i]ue  en  adelante  se  vencieren  en  la  especie  de  mo- 
sneda  que  se  hubiese  ofrecido,  y  (¡ue  esta  misma  regla  go- 
«bierne  en  los  contratos  que  se  celebren  en  lo  sucesivo,  eje- 
scutándüíie  otro  tanto,  con  las  letras  de  cambio  que  tuvie- 
sren  su  aceptación  corriente;  que  en  los  ajustes  y  convencio- 
»nes  verljales  de  cualcjuiera  especie  que  sean,  expresen  los 
ncompradores  con  sencillez  y  buena  fe  la  clase  de  moneda  en 
nque  han  de  entregar  el  precio,  para  que  con  este  conoci- 
fliiiiento  puedan  embuber  los  vendedores  la  diferencia  entra 

ri)  I-os  que  lean  estiis  exriisas  .le  la  i:irc¡ilar,  dcIxTán  .-üiifi-ontar- 
\  ''"°-  !.'■■■''''""'''  '■^'  ■''' '"  '■■^■''"1"  <ln  17  de  jnlio,  que  <ike  a^í  á  la  letra: 
•  -n  rpii  haiiendn  y  todos  iiiím  vnsnllos  iiampliran  el-paKo  de  sus  oUÍ- 
-j¡a..-Jones  iwctu.las  en  oro  ó  plata,  ^¡  jio  en  vuli»..  conforme  á  su  tenor. 
•Iiíista  e  día  de  la  p.H.licarión  ,fe  «ta  real  ocluía;  pero  ea  lo  suc-esivo 

.naturaleza  le  los  mi.n.os  vales;  y  lo  ..U>mo se  ^Uerrnrá  en  cumulo  á 
sil-ufen.^     ptrr^°;"  "*"  ™"'^''^''  '**-'"'"''«'   "1  ^nic»\o  V,  se  -iiui^  lo 

-l,cna  de  ,.isni,a.,  ¡.Záci¡rclc"^^ÍV"  "^"^  '"'  'contratos,  bajo  la 
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»l&  moneda  corriente  y  el  papel  amonedado;  qije  si  á  Talla 
»de  pago  de  los  deudores,  fuej'e.  necesario  [)roceder  contra 
ísus  bienes,  y  no  hubiese, sino  vales  reales,  se  reduícan  de 
•cuenta  de  los  mismos,  y  <|ue  todos  los  que  por  encargos  ó 
•comisiones  particulares  ó  de  real  hacienda  recauflen  con- 
stribuciones  6  caudales  en  que  no  tengan  propiedad,  hagan 
•precisamente  la  estrada  á  su  dueño  en  las.mismais  especies 
«que  los  recibieron,  sin  que  ni  éstos  ni  aquéllos  puedan  ex- 
•cusarse  con  el  tenor  de  los  capítulos  de  la  real  céilula,  los 
»cuales  sobre  no  deber  comprenderles  según  el 'espíritu  y 
•presupuestos  con  que  se  extendieron,  quiere  S,  M.  que  á 
•mayor  abundamiento  queden  desde  hoy  en  adelante  en  sus- 
»pensión  y  sin  producir  electo  alguno  qtie  derogue  estas  de- 
Jtclaracionesi  todo  por  ahora  y  hasta  establecidas  y  consoli- 
ududas  las  cajas  de  reducción  de  un  mudo  firme  y  perma- 
•nente,  según  se  necesita  [»ara  que  la  real  cMuIa  reciba  su 
•  perfección  y  complemento,  otra  cosa  se  sirva  determinar 
»S,  M,,  etc.,  etc. o 

No  quiso  Dios  que  esta  reforma  de  un  error  tan  grave  cual 
se  había  cometido,. hubiese  sido  pronunciada  de  una  manera 
decidida  y  permanente.  Aquel  todo  por  ahora  deji»  un  temor 
fundado  de  que  más  ó  menos  pronto  volvería  el  Gobierno 
á  9U  error  y  á  su  empeño  do  querer  igualar  con  decretos  la 
moneda  efactiva  y  el  papel  moneda  de  los  vales  reales.  Esto 
grave  recelo  hizo  mirar  loa  vales  y  usar  de  ellos  con  la 
misma  reserva  y  precauciones  que  se  miraban  antes,  y  si- 
guió su  descrédito.  No  quiso  Dios  tampoco  que  el  Gobierno 
reconociera  el  abismo  profundo,  que  á  los  grandes  arbitrios 
destinados  á  consolidar  la  deuda  se  iba  encabando  con  gran 
prisa,  por  el  mal  tejido  sistema  de  las  cajas  de  descuento, 
que  con  razón  eran  llamadas  entre  el  público  el  tonel  de  las 
Danaiilas.  Impotentes  del  todo  para  contener  el  agio,  impo- 
tentes para  el  socorro  del  comercio,  más  impotentes  todavía 
por  la  mala  acogida  de  los  mismos  que  habrían  podido  inte- 
resarse en  ellas  y  mejorar  su  objeto,  fueron  no  obstante 
mantenidas  y  aguijadas  con  tenaz  empeño  durante  algunos 
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meses.  Las  exacciones  rigorosos  que  Be  hacían  á  los  pudieo- 
tee  para  completar  loe  foados  de  estas  cajas,   las  atribucio- 
nes imievas  que  se  echaron  para  acrecer  sus  medios,  las 
máe  de  ellas  desudadas  y  antipáticas,  parte  de  ellas  Umbién 
gravosa  sin  nnedida  á  las  clases  pohres  del  comercio;  la  sus- 
pensión de  pagos  de  intereses  que  sufrían  los  vales  hasta 
añrmar  las  cajas,  y  el  subsidio  de  trescientos  millones  pe- 
dido al  mismo  tiempo  con  instancia  para  llenar  el  déficit  de 
aquel  año,  produjeron  una  aflicción,  un  descontento  y  un  te- 
mor universal  cuyo  efecto  mas  inmediato  fué  el  retiro  del  di- 
nero en  todas  partes.  Juntóse  á  esto  otra  medida  del  Gobler 
no,  justa  en  verdad  pero  desastrosa  en  sus  efectos.  El   Po^ 
tugal,  constante  amigo  de  la  Nación  británica,  sin  estar  en 
guerra  con  nosotros,  era  capa  no  obstante  á  las  escuadras  y 
corsarios  (ie  Inglaterra  para  infestar  más  á   su   salvo   nues- 
tras costas.  Los   ingleses  se   encontraban   en   sus   puertos, 
además  del  abrigo,  provisiones  de  toda  especie  sin  tener  que 
ir  más  lejos  á  surtirse.  No  bastando  el  país  &  los  consum<» 
que  hacia  de  él  nuestro  enemigo,  venían  los  portugueses  i 
comprarnos  toda  suerte  de  articules  de  boca,   granos,   hari- 
nas, aceite,  vino,  carnes,  aguardientes  y  hasta  bizcocho  y 
pan  cocido.  Por  los  precios  subidos  que  pagaban  y  lo  largo 
^ue  los  pedidos  se  dejaba  ver  que  compraban  para  abastecer 
,  '"eleses.  Bien  mereció  el  Portugal  por  la  tal  conduela 
que  le  hiciésemos  la  guerra;  pero  el  Gobierno  se  ciñó   á   ce- 
rned'J"^^*'^^^  mercados  á  aquel  pueblo  infiel  é  ingrato.  Eila 
t^hJT-  """^^^  ^"  práctica  con  rigor  extremado,    acabó  de 
uue  «W-^^**""  '^™«^'=i«.  y  'e  cerró  una  entrada  de  dinem 

-itoí  se^SiVh"'ír'  J  rr*^"*^  '^  ^''^  ^^  >^  ^'«^  ^^^ 

alenemií-^r^  1     *^'"''"*^'^'*1''*«o^e'^  peo»-.   ■*'   '•fj*'" 
'ospueblS.^        '^"'■'°''^'"^"'''*'"'^«"*  *!"«   ''«¡«'^  " 

ciendo  hTSa'i.T"^'*'^*''  ^  ^  ausencia  del  numerario  fué  cre- 
mas abundante^   f  \  *""*  '^^  *'  ""^^  ^^  ''^o^^-  e»  '*«  P'»" 

trescuarlaapar'Jrv  "^'f  P^'^'^'""y   '^^'^   ''e   "« 

^^.  y  que  en  algunos  puntos  no  había  quien 
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los  cambiase  ni  aun  á  precios  los  más  infintos.  Todas  las 
tranaaciones  estaban  Impedidas  por  el  total  descrédito  del 
papel  moneda  y  por  la  falta  de  dkiero,  los  impuestos  no  se 
cobraban,  el  tesoro  estaba  exhausto,  las  cajas  de  descuent» 
henchidas  y  rellenas  de  papel  moneda,  el  estado  sin  crédito,. 
y  las  fincas  de  memorias  y  obras  píos  sin  hallar  comprado- 
res ni  aun  á  vales.  Hasta  entonces  no  comprendieron  los 
ministros  el  mal  largo,  é  incurable  en  mucho  tiempo,  que 
hablan  causado  sus  errores.  El  Riey  ee  echó  en  tos  brazos 
del  Consejo  de  Castilla  y  le  pidió  al  remedio,  entregándole 
nuevamente  el  gobierno  y  dirección  de  los  negocios  de  la 
Deuda  pública. 

Poco  bastan  en  tales  casos  las  palabras  de  los  Gobiernos. 
Sin  embargo,  no  fué  del  todo  inútil  para  evitar  mayores  rui- 
nas la  pragmática-sanción  de  30  de  agosto,  que  á  consulta 
de  su  Consejo  expidió  Carlos  IV,  declarando  eolemnementa  - 
la  consistencia  de  la  deuda  pt'ibllca,  y  el  pago  de  ella  y  de 
sus  intereses  como  una  obligación  de  justicia  inherente  á  su. 
corona  que  seria  cumplida  indefectiblemente,  deslindando  de 
nuevo  las  rentas  de  la  Hacienda  pública  de  las  afectas  á  la 
deuda,  añadiendo  arbitrios  é  hipotecas  nuevas  sobre  las  an- 
tiguas, restableciendo  la  amortización  periódica  y  el  pago  de 
intereses  suspendido  aquel  año,  prometiéndolo  hacer  asi  á 
contar  del  año  próximo,  y  poniendo  otra  vez  bajo  la  autori- 
dad privativa  y  única  del  Consejo,  del  mismo  modo  que  lo 
aiiuüo  desde  el  año  de  1794  hasta  1798,  todos  los  negocios 
(le  recaudación  de  arbitrios,  au  intervención  y  su  gobierno,, 
comprendida  igualmente  en  sus  atribuciones  la  venta  de  los 
bienes  que  debían  enajenarse  de  fundaciones  y  obras  pías 
para  la  extinción  de  vales,  su  administración  y  su  inviolable 
aplicación  á  este  destino  (1). 


<l)  No  as  índirerente  para  m(  hac«r  notar  aqufá  mis  lectores,  qua- 
é\  nmedio  que  encontró  el  Gobierno  para  «nmeñdar  las  errores  come- 
tidos ru¿  TolT#r  todas  las  cosas  al  aatiguo  ordea  qUB  fué  puosto  en  losi 
á¡M  de  mi  admlDÍstracioD,  y  de  los  excelentes  7  juiciosos  compañertk 
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Tal  fué  la  triste  historia  de  nuestra  Deuda  pública duraDtc 
loa  tres  años  en -que  estuve  retirado  del  gobierno,  y  en  fjui- 
«e  siguió  un  camino  opuesto  al  que  dejó  trillado  el  niiDisti> 
rio  de  mi  tiempo.  Mi  objeto  en  referirla  lia  sido  solamente  el 
apartar  de  mi  el  injusto  peso  que  mis  enemigos  me  han  im- 
puesto de  estos  yerros  y  desasti-es  en  que  yo  no  tuve  parle 
alguna,  ni  podía  tenerla,  visto  que  además  de  hallarme 
ausente,  todo  aquello  que  se  hi^o  fué  contrario  á  mis  priiici- 
l»Íos.  La  he  contado  también,  porque  sepa  todo  el  munJn 
cuál  fué  el  origen  do  la  mole  de  impuestos  y  tributos  que  ^^ 
cargaron  á  los  pueblos  en  ios  tres  años  de  mi  ausencia;  cii;il 
la  causa  de  los  trabajos  y  conflictos  que  agravaron  dei'li- 
aquel  tiempo  los  apurqs  de  la  real  hacienda,  en  los  dias  Ca- 
balmente en  que  necesitara  más  que  nunca  un  grande  aliriu 
y  desahogo.  ¡Para  quién.  Dios  mió,  fué  la  herencia  y  la  cen- 
sura de  estos  males  sin  haberlos  hecho  I 


quo  yo  tute  Xo  ItuiM  ún  duda  de  ser  maJa.  )»ii;s  (¡iii;  se  volvió  á  ú\:í 
como  iin  moilici  de  resta bleoer  la  (■antlani'.n.  H'-arjiíid  hijiitr  dé  ;ir 
tíi'ulo  6.*  de  la  ]>T¡¡¡!mátii:a-naa<^ion,  rctei'cule  á  oslo  relúrn>>  niuml^iiln 
bacer  al  üisteiii»  de  ai|iic[  tiunipo: 

iSiguiííndo  el  t!s|ilr¡tu  de  mi  ivhI  difreto  rli'  i9  ik- jimio  del  iiíio  i'i'i' 
■xinio,  i^onténido  en  la  real  uütlulu  <1e  6  de  julio  del  niisiiiü.  ile  rr/ionf 
•el punto  'le  arbitrios  y  tu  /nrers/ón  en  el  esl'i'lo  que  tciiiun  el  tiño  'Ir 
•  1794  y  »igui''nie  Imsta  el  de  1798,  y  quci-icndo  dar  ti  e«ta  idea  la  iv- 
'leiiÉiún  que  conn'ene  ij  e*  neceearin  parn  detnineirer  tfiíla  ti  mtik 
'remoto  celo  de  rlesronjlansa  en  el  piilifiro,  manilo  so  54ií[iare  il*  ia  i'- 
"sorci'fa  )fenf  nil  y  se  poD^cn  desdo  lue^j  Ikijo  In  direri-ion  é  inni<Hli:il'i 
•Co>H(>rno  del  Cunscjo  todo  lo  iierti'Dei-ienti'  ñ  vnUf.  y  sus  nrUiti'ius.  v 
ofjue  estén  l^eju  sus  ónlenes  los  odijiiendos  y  depondicnles  de  las  btli'!- 
ñas  de  renovación,  etc.,  ele. 


ibyGüO^lc 
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Conclusión  de  esta  prlmern  parte. 


Me  hallo  ja  en  la  mitad  de  la  lar^a  carrera  r|Ue  be  em- 
prendido sobre  lo  pasado.  Dios  delante,  llegara  hasta  el  fin 
con  i^at  suerte,  llevado  de  la  mano  por  lau  dos  conipafieras 
que  he  elegido:  la  ventad  y  la  jiislieia.  El  bien  de  este  tra- 
bajo no  será  sólo  [lara  mi  consuelo  dando  cuenta  a  la  Patria 
de  mis  actos;  la  utilidad  será  tatiiltién  para  la  historia  del 
reinado  de!  Carlos  IV,  que  si  el  rigor  de  aiiuellus  tiempos, 
común  en  todas  partes,  le  fjuitó  ser  dichoso,  no  fué  eslt'ril  de 
glorias  ni  de  merecimientos  que  pudiesen  encadenar^jc  con 
los  lauros  de  toda  es¡)ecie,  que  sin  afanes  ni  dolores  se  con- 
siguieron otras  vece*  en  días  felices  y  serenos  (1).  Parco  en 


ÍI)  Fuerza  es  iwonwpr,  y  lian  totln  sini^eridad  i 
liay  niufho  <le  cierto  cu  semejante  nilrnii 
tuuíu,  K¡n  la  temiiustail  qiio  iKjr  entoin:títi  hulu  ile  L'oiiiriitvcr  á 
lÍLiropa,  el  reiniiilu  lie  Carlos  IV  quizá  Imliii'so  inishiIo  á  In  llis' 
i;oa  auiiHila  nuis  brülaiilo  i|iic  los  dos  antcriurt'K,  y  tal  vp/.  mi  Ihi 
ttiinístro  i:on  lii  do  una  emiiienuia  pútíticu.  Bipn  ea  verdad  que  ni  el 
ni  et  otro  huliieran  lleí;ailt)  á  sufrir  la  ruda  pruelia  que  luiyo  lu^  ei 
vio  en  el  iIc^l- rédito,  cu  In  humillación  y  en  el  oilio.— i,  p. 
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censurar  á  los  que  erraron  solamente,  pronto  ;  justo  para 
la  alabanza  de  tantos  buenos  españolee,  podres  de  los  pre- 
sentes, que  brillaron  en  aquel  tiempo  por  sus  luces  y  su  va- 
lor y  su  amor  á  la  Patria,  he  sido  y  seré  rígido  tan  sólo  con- 
tra aquellos  descomulgados,  qué  é.  los  males  que  venían  de 
afuera  añadieron  la  desleattad  y  las  traiciones  con  que  E»> 
paña  se  vio  hundida  de  repente  y  entregada  en  las  manos 
del  enemigo.  De  hoy  ya  máa  el  extranjero  sabrá  mejor  é  qué 
Atenerse:  representados  en  mí  libro  tantos  hechos  de  verdad 
notoria  alterados  ú  obscurecidos  hasta  ahora  por  el  bando 
Inicuo  que  en  España  se  hizo  dueño  del  cielo  y  de  la  tierra, 
el  que  escriba  hallará  sobrados  materiales  de  alabanza  con 
que  llenar  á  buena  luz  este  lóbrego  vacio  que  ofrecían  los 
anales  castellaoos. 

En  cuanto  á  mi,  al  hacer  alto  y  tomar  aquí  algún  reposo 
para  contar  los  años  que  siguieron  hasta  1808,  mucho  ha- 
bría de  engañarme,  si  el  juicio  que  formaren  mis  lectores  de 
los  que  van  contados,  no  me  fuese  del  todo  favorable.  Per- 
donada, si  se  quiere,  la  rapidez  de  mi  carrera;  perdonada  la 
elevación  donde  la  confíanza  que  debí  á  Carlos  IV  y  el  tenH)r 
que  concibió  de  los  peligros  de  aquél  tiempo,  le  movieron  á 
alzarme,  con  asombro  mío,  para  hacer  cara  á  los  embates 
con  que  la  revolución  francesa  amenazaba  todas  las  coronas. 
yo  he  probado  que  á  lo  menos  trabajé  y  me  esforcé  por  no 
desmerecer  tan  grave  cargo; 

Que  ni  precipité  la  guerra,  ni  esquivé  la  defensa  cuando 
llegó  el  momento  bien  fundado  de  tomarla  con  las  demás 
naciones  de  la  Europa; 

Que  desprevenidas  nuestras  armas  para  aquella  empresa, 
en  breves  días  organicé  un  Ejército  que  llevó  nuestras  ban- 
deras sobre  el  suelo  del  enemigo,  donde  ganó  victorias  y 
laureles  que  otros  pueblos,  más  prevenidos  y  provistos  que 
nosotros  no  alcanzaron; 

Que  hecha,  arredró  en  todas  partes  la  fortuna  de  la  gue- 
rra, los  reveses  no  me  abatieron,  ni  desesperó  un  instante  d» 
la  España; 
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Que  engroEadoe  de  nuevo  los  Ei¿rcib>6,  nuestra  larga  fren- 
lera  fué  defendida  palmo  á  palmo,  bien  cubierto  y  bien  guar- 
dado lo  demás  de  nuestro  suelo,  mientras  las  demás  nacio- 
nes guerreantes,  y  vecinas  como  nosotros  de  la  Francia, 
ninguna,  ni  una  eola,  pudo  Impedir  que  el  enemigo  penetra- 
se tierra  adentro  en  lo  interior  de  sus  provincias; 

Qne'«onoci  la  hora  y  el  momento  en  que,  además  de  ser 
inútil  y  funesta  aquella  lucha  á  los  pueblos  del  continente, 
torcía  su  grande  objeto,  siendo  ocasión  de  que  la  Francia 
adquiriese  más  poderío  y  se  afirmase  la  República;  que  traté 
la  paz,  no  el  primero,  después  que  un  gran  Monarca  coa 
igual  previsión  la  habla  tratado  fírmemente,  que  una  gran 
parte  del  Imperio  flaqueaba,  y  que  era  visto  á  todas  luces  ser 
la  Francia  y  la  nación  británica,  tan  solo,  tas  que  sacaban 
fruto  de  la  guerra; 

Que  la  paz  de  España  fué  tratada  cuando  la  República 
francesa,  sobrepujadas  las  facciones  animosas  y  sangrientas 
que  soplaban  los  incendios  de  la  guerra,  di6  muestras  de  vol- 
ver en  si  y  querer  respetar  el  derecho  común  de  las  naciones; 
cuando  ella  misma,  la  primera  vos  de  paz  venida  de  ella, 
mostró  deseos  sinceros  de  ajustaría  con  nosotros; 

Que  nuestra  paz  no  fué  dictada,  sino  conferenciada  y  dis- 
cutida largamente,  hechas  las  condiciones  de  ambas  partes 
con  las  armas  en  la  mano,  sin  ningún  armisticio,  nuestros 
Ejércitos  rehenchidos,  cerca  ya  otra  vez  de  invadir  el  terri 
torio  de  Francia,  en  medio  de  batallas  y  combates  sangrien- 
tos, dados  aun  después  que  en  Basllea  el  tratado  de  paz  se 
hallaba  ya  firmado; 

Que  esta  paz  no  nos  costé  ni  una  aldea,  ni  una  montaña, 
ni  un  arroyo,  ni  un  árbol,  ni  una  piedra  de  los  sagrados  lia- 
dea  de  la  Patria;  y  que  España  fué  el  solo  pueblo  de  la  Euro- 
pa en  aquel  tiempo,  que  al  ajustar  sus  paces  con  la  Francia 
no  sufrió  ningún  desfalco  en  sus  fronteras; 

Qne  el  Gabinete  inglés,  mal  contento  de  nuestra  paz  con 
los  franceses,  trabajó  por  romperla  y  arrastrarnos  á  la  gue- 
rra nuevamente,  como  arrastró  álos  principes  de  Italia,  sin 
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cuidarse  ni  dolerse  del  trastorno  y  ruina  que  psilia  venirk-í 
y  que  lea  vino  con  efecto;  que  empleó  á  este  fin  intrijías  [«.y- 
derogas,  amenazas,  insultos  y  atropellos  á  nuestro  honor  c 
independencia;  y  que  dado  á  elegir  entre  dos  guerras  con  !rt 
Fracia  ó  la  nación  inglesa,  preferí  la  que  al  menos  nos  libra- 
ba de  luchar  á  merced  de  la  Inj|;Iaterra  y  á  beneficio  suyo  en 
nuestros  propios  campos,  y  evité  que  éstos  fuesen  al  teatrií 
de  una  lid  extranjera  entre  las  dos  rivales,  lid  que,  ó  duiicu 
se  acabase,  ó  acabara  como  la  de  Holanda,  ó  como  la  de  Ña- 
póles, ó  como  las  empresas  de  Tolón  en  el  Mediterráneo,  n 
de  las  costas  de  Bretaña  en  el  Océano; 

Que  encendida  la  guerra  sin  buscarla  nosotros  con  la  na- 
ción británica. y  necesitando  aliados  en  los  mares  para  cun- 
servar  nuestras  Indias  y  proteger  nuestro  comercio,  uos  uni- 
mos de  corazón  con  la  Francia  y  con  la  Holanda  contra  I» 
Inglaterra,  salva  siempre  y  sagrada  nuestra  paz  con  las  ile- 
más  potencias  de  quien  fuimos  aliados,  |x}r  más  que  onn 
guerreasen  con  la  Francia  amiga  nuestra; 

Que  la  circunspección  y  la  templanza  dirigieron  constiiii- 
tamente  mi  política,  puesto  siempre  el  oído  á  la  opinión  y  al 
voto  de  los  pueblos,  y  sometidas  mis  ideas  al  examen  en  lti> 
consejos  del  Monarca; 

Que  nuestra  alianza  marítima  con  la  República  francés» 
no  fué  de  parte  nuesti-a  un  servicio,  ni  mucho  menos  seiii- 
dumbre  con  respecto  á  aquel  Gobierno,  sino  un  contrato  sim- 
ple y  llano  en  el  interés  reciproco  de  ambos  &  dos  Ettadn- 
en  los  mares,  siendo  mayor  el  de  la  fZspaña  que  tenía  une 
guardar  sus  inmensos  dominios  de  ambas  Indias,  y  consi- 
guió guardarlos,  ayudada  y  sostenida  á  este  fln  en  gran  pai'li^ 
por  las  operaciones  que  fueron  combinadas  con  la  Fran- 
cia y  la  Holanda; 

Que  los  ministros  que  me  sucedieron,  libres  para  lial*r 
cambiado  de  sistema  con  respecto  á  la  Francia  si  lo  huhii*- 
sen  hallado  conveniente,  no  tan  sólo  siguieron  la  misma  li- 
nea de  política  exterior  que  se  guardó  en  mi  tiempo,  sinn 
que  la  excedieron  y  estrecharon  más  sus  relaciones  con  In 
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República  francesa,  y  le  tuvieron  deferencias  y  cumplidos 
'[ue  en  mis  dia^  no  hai^ia  logrado  de  nuestro  Gabinete; 

Que  ambas  guerras,  la  primera  con  la  Francia,  la  segun- 
ila  con  la  Inglaterra,  fueron  hechas,  mientras  tuve  el  Minia- 
tcrio,  sin  gravar  á  los  pueblos  con  impuestos  nuevos;  que 
liis  donativos  y  los  préstamos  le  bastaron  entonces  al  Go- 
bierno para  hacer  frente  á  los  inmensos  gastos  de  armamen- 
tos de  mar  y  tierra,  y  (jue  el  crédito  fué  realzado  y  manteni- 
do por  la  sencillez,  por  la  lealtad  y  por  la  exactitud  de  sus 
operaciones  y  promesas; 

(Jue  durante  los  días  acerbos  y  arriesgados  de  nuestra 
/^'uerra  con  la  Francia,  no  hubo  persecuciones  en  I£s[>aña, 
L-omo  las  hubo  en  otros  reinos,  como  empezó  ya  á  halierlaa 
entre  nosotros  mismos  en  los  años  que  precedieron  á  mi  en- 
trada en  el  Gobierno;    ■ 

Que  lejos  de  temer  las  luces,  busqué  en  ellas  el  remedio  á 
lus  [leligros  con  que  amenazaban  ¿  ta  Europa  las  doctrinas 
de  la  Francia;  que  reuni  al  pie  del  trono  todos  los  talentos  y 
y  todas  las  virtudes  de  la  España  sin  distinción  de  afectos  6 
no  afectos  6.  mi  mando;  que  por  tal  medio,  rara  vez  usado 
y  entendido  en  los  Gobiernos,  logró  acallar  y  vencer  los  par- 
tidos que  empezaron  á  engendrarse  en  los  primeros  años  de! 
reinado  de  Carlos  IV;  que  mientras  yo  mandé,,  no  busqué 
nunca  apoyo  en  bandos  y  facciones;  que  el  Monarca  reinó  á 
la  cabeza  de  su  pueblo,  no  de  mesnadas  y  corrillos;  que  np 
hubo  dos  Gobiernos,  uno  secreto  y  otro  público;  que  no  hubo 
camarillas,  que  no  se  consultaron  más  Consejos  que  el  de 
Estado  y  los  demás  Consejos  Reales  y  ordinarios  que  enten- 
ilian  en  los  negocios  de  la  España  y  de  sus  Indias; 

(Jue  en  mi  tiempo  los  premios  de  lodos  los  servicios  se 
adelantaban  al  deseo  de  los  merecedores  de  la  Patria;  que. . 
hubo  pocos  delitos  en  materias  políticas,  que  los  castigo?,^ 
fue¡x>n  raros,  pronto  siempre  el  perdón  á  los  extraviados, -y 
aun  de  aquellos  que  parecieran  menos  dignos  de  obtenerle..: 
ninguno  desahuciado  enteramente;  los  más  de  ellos  atraídos.; 
[jor  la  templanza  del  Gobierno; 
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Que  la  guerra  no  me  estorbó  que  atendiese  á  los  addantoá 
de  las  letras  y  las  ciencias:  que  les  di  con  franquaca,  ^n  res- 
tricciones necias  y  sin  escrúpulos  mezquinos  de  política,  un 
poderoso  empuje  y  nn  nuevo  espíritu  de  vida  con  que  andu- 
vieron muchas  leguas  más  allá  del  camino  donde  se  halla- 
ran rezagadas  de  dos  siglos; 

Que  puse  en  obra  cuantos  medios  fueron  dables  á  ordina- 
rios y  extraordinarios,  para  llevar  la  luz  de  las  ciencias  po- 
sitivas é  Industriales  entre  la  muchedumbre  de  las  clases 
trabajadoras,  facilitada  la  instrucción  desde  las  primeras 
letras,  hasta  las  teorías  sublimes  y  las  grandes  aplicadones 
del  compás  y  del  análisis; 

Que  las  artes  productoras  que  enriquecen  la  sociedad  y 
las  de  gusto  y  de  recreo  que  las  suavizan  y  ennoblecen.  1^ 
jos  de  atrasar  por  loa  cuidados  y  exigencias  que  ofrecía  la 
guerra,  prosperaron  y  crecieron  en  los  días  de  mi  mando, 
tanto  ó  más  como  pudiera  haberse  visto  en  dias  sereoos, 
prodigados  por  todos  'partes  los  medios  de  enseñanza  que 
debían  promoverlas,  disipados  muchos  errores  que  las  tenían 
á  raya  y  fomentado  en  fovor  de  ellas  el  gusto-de  los  pueblo?; 
■y  el  aprecio  y  laltoga  de  las  clases  nobles  y  elevadas. 

Que  la  agricultura  fué  á  mis  ojos  y  á  mi  corazón  un  obje- 
to sagrado,  que  la  instrucción  le  fué  llevada  hasta  loa  últi- 
mos rincones  y  escondrijos  de  los  campos,  y  que  aguardando 
mejor  tiempo  para  empresas  que  eran  entonces  imposibles,  U 
respeto  el  Gobierno  en  los  apuros  del  Estado,  le  procuró  con- 
suelos, le  quitó  muchos  grillos,  y  le  abrió  muchos  medios  y 
recursos; 

Que  yo  conté  con  el  comercio,  y  éste  conto  conmigo  para 
salir  á  nado  de  los  conflictos  y  estrechuras  que  ofrecía  la 
guerra,  y  que  su  boca  fué  la  sola  tasa  de  las  medidaas  y  fa- 
vores que  necesitó  por  aquél  tiempo  en  España  y  en  Am<^ 
rica; 

Que  no  olvidé  en  mi  altura  los  dolores  y  las  miserias  di> 
los  pobres;  que  donde  la  piedad  de  los  tiempos  anteriores  no 
habla  provisto  lo  bastante  á  estas  misarías  acudi  proritá:i¡en- 
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te;  y  que  entre  las  desdichas  de  loa  hombres,  la  mayor  de  to 
das,  que  es  sufrir  sin  tener  padres,  ni  amigos,  ni  parientes, 
ni  cercanos,  ni  acción  propia,  ni  palabras,  ni  modo  de  Im- 
plorar socorro,  filé  remediada  y  precavida  para  en  adelan- 
te; que  los  desvalidos  expósitos  encontraron  en  el  Gobierno 
un  padre  verdadero,  y  tuvieron  desde  aquel  tiempo  asisten- 
cia esmerada,  instrucción,  patria,  estado  y  porvenir  honesto; 
que  cercanos  en  la  desgracia  á  estos  huérfanos,  loa  pobres 
eordo-mudos,  de  quien  nadie  se  habla  acordado,  antes  de  mi, 
para  ofrecerles  un  asilo  de  Mucaclón  y  de  enseñanza,  lo  en- 
contraron en  el  Gobierno,  fundación  toda  mía  en  un  princi- 
pio, tierno  objeto  de  mi  cariño,  puesta  en  marcha,  y  llevada 
adelante  y  sostenida  en  grande  parte  por  mis  dones  (1); 

Que  mi  tiempo,  en  ñn,  de  que  tanto  han  murmurado,  y 
sobre  el  cual  tanto  han  mentido  mis  calumniadores,  basta- 
ba apenas,  de  la  noche  al  dia  y  del  dia  hasta  la  noche,  para 
«tender  á  los  negocios  de  nuestro  Gabinete,  y  á  los  que  yo 
tomaba  voluntariamente  á  cargo  mió  sobre  la  multitud  de 
objetos  que  he  contado,  al  parecer  extensamente  y  sin  em- 
bargo muy  por  cima,  á  lo  largo  de  este  libro;  que  mi  tiempo 
fué  de  mi  patria;  mi  gozo  y  mt&  placeres  cada  dia  que  hacia 
algún  bien,  ó  alguna  cosa  buena...  y  estos  días  eran  todos. 

Yo  no  intento  alabarme,  pero  si  defenderme:  yo  cumplía 
mi  deber,  tanto  más  grande,  cuanto  mayor  era  también  la 
confianza  y  la  largueza  de  favores  cen  que  el  Rey  me  obli- 
gaba, con  que  la  patria  agradecida  me  festejaba  al  mismo 
tiempo.  Yo  no  ful  impecable,  yo  ful  hombre;  pero  jamás  pe- 
qué en  contra  de  ella  ni  aun  por  descuidas  y  omisiones.  No 


(1)  lio  no  he  querido  lia<»r  mención  de  mis  limosnas  esponales:  de- 
bo Sin  embargo  advertir  á  los  que  ma  tacharon  de  poco  limosnero,  por- 
que ignoraban  el  secreto  iMín  que  yo  les  daija  mayor  merecimiento,  qae 
ioBJUflces  encargados  por  el  rey  Fernando  de  examinar  mis  libros  y 
papeles  encontraron  qne  anualmente  no  bajalMa  de  treinta  mil  pesos 
diartes,  y  que  en  algunos  años  pasaron  de  cuarenta.  Cao  de  eíitos  jue- 
Kes,  por  lo  menos,  vive  todavía. 
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la  ofendí  tampoco  en  ninguno  de  sus  hijos:  &  iulimios  les 
hice  bien,  y  ú.  ninguno  causé  ruina,  ni  aun  á  mis  propios 
enemif'os.  Pocos  <|ue  haj'an  tenido  igual  poder  al  rnio  po- 
drán gloriarse  de  otro  tanto. 

De  esta  suerte  me  retiré,  cierto  de  llevar  conmi^'o  !a  esti. 
mación  común  y  hasta  la  estimación  de  muchos  de  los  que 
en  un  principio  censuraron  la  rapidez  de  mi  fortuna.  Coino 
escribió  M,  Bourgoing  en  su  Cuadro  de  la  Espnñi  morier- 
nfí,  con  alabanzas  mías  que  no  me  toca  á  mi  estamparlas, 
Bi  mi  eletación  formó  enridiosm,  mi  conducta  en  el  mando 
me  hiio  miuj pocos  descontentos  (1).  Lejos  ya  de  la  curte  tuve 
lugar  de  verlo  asi,  sin  ningún  riesgo  de  engañarme.  Mi  po- 
der se  había  acabado,  y  yo  no  me  vi  solo  ni  un  instante;  de 
lejos  y  de  cerca  tuve  pruebas  del  afecto  que  gane  en  los  pue- 
blos, y  hubo  algunos  que  no  contentos  de  atestiguarlo -eii 
BUS  cartas,  se  alargaron  á  darme  testimonios  solemnes  de  su 
buena  memoria  (2).  Cuando,  después  de  los  errores  cometi- 
dos en  la  hacienda  consternaron  la  España,  los  que  se  lasti- 
maban de  estos  males,  me  buscaban  o  me  escribían  recia 
mando  mi  celo  por  si  acaso  era  dable  (jue  promoviera  yo  el 
remedio  (3),  Mis  ideas  y  mis  actos  se  referían  entonces  con 
sincero  aprecio. 


(1)  Tnlileau  de  V  Eipif/ne  moderne,  lomo  I,  cap,  V.  [«i^riiia  IM. 

(2)  Ditnintco]  t¡ent]"o  iiue  ejerul  ol  Mlnislerio,  varios  piii'Klosmehoii- 
raroQ  L'on  lus  noniliramienlos  que  me  liicíeron  de'  rt'iridor  [wiTietuo  de 
Kiis  Ayuntamientos  ros  lectivos,  pinero  de  boDor  popuirtr  riirn  vi-a  usa- 
do en  favor  de  los  ministros.  Kste  olisoijuio  iH>dia  pt-owirse  i|ue  nü  fué 
solo  ti  mi,  sino  al  poder  de  que  me  hattaliu  revestido,  I't^ro  sidido 
ya  del  ministorio,  retirado  á  m¡  irasa,  y  dejadns  mis  relai-íijiii-s  fon  la 
■•orte,  liiilw  otros  cjiíe  .-ilstünidos  en  los  días  de  mi  m.tndo  r|p  hni;emis 
¡(jiial  oitseqHio,  atudieron  a  realiwirle  iruaiulo  mi  poiler  est:iha  ya  iica- 
iKido.  Valeiiüia,  Ronda,  y  no  mo  ac-iicrdo  ya  que  otros  |HLfiil.>s,  me  ilie- 
ron  esta  muestra,  que  en  aquella  sOMn  fera  indudable,  de  su  espeiMaJ 
estimai.'íiin  y  niiramíeitto. 

(3)  Uno  de  los  quo  <.:oa  esta  objeto  me  escribió  con  más  i'sfiipr/o  qu» 
eo  i-ulidad  do  consejero  de  Estado  por  hj  menos,  reprcsealiise  al  Rey 
sobre  la  iiimineíAo  ruina  de  la  Hai:¡eDda  y  l-od  olla  del  IMado,  que 
atraía  el  sistema  fundado  ¡xir  Haavedra  y  seguido  por  los  dciniis  miniv 
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¡Por  qué  fatalidad  me  teDÍ8  el  cielo  preparados  otros  tiem- 
pos en  que  la  devoción  á  mis  Reyes  y  á  mi  Patria  no  debia 
producirme  sino  un  profundo  abismo  de  desgracias  y  de 
ruinas  perdu rabies  1 

(ros,  filé  si  baJHo  D.  Antonio  Valdés,  antiguo  ministro  de  Marina.  Sus 
cartas  y  otras  muchas  de  individuos  notables  y  de  ilustres  Cuerpos  se 
liabrán  hallado  entre  mis  papeles. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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TRATADO 

HE  ALIANZA  CON  U  REPÚBLICA  FRANCESA 
Cédula  de  18  de  noviembre  de  1796. 


D.  Carlos,  etc.,  sabed:  que  el  bien  imponderable  de  la  paz, 
<|ue  siempre  he  deseado  á  mis  amados  vasallos,  me  hizo  ter- 
minar  cuanto  antea  la  guerra  con  la  misma  república,  bien 
persuadido  de  que  por  este  medio  lograrán  las  dos  naciones 
unidas  la  consideración  y  respeto  de  que  deben  g<Kar  en  Eu- 
ropa para  mantener  la  tranquilidad  general.  Habiéndose 
paes  concluido  dicho  tratado  después  de  una  larga  negocist> 
■ctón,  y  estando  ya  ratificado  por  ambas  partes,  remití  ejem- 
lifatas  da  ól  al  mi  consejo  con  mí  real  decreto  de  1 .°  de  este 
mes,  para  que,  enterado  de  su  contenido,  le  observe  y  baga 
observar  en  lasarte  que  le  toca,  y  su  tenor  es  el  siguiente. 

Trataix).  S.  M.  calúlica  el  Rey  de  España,  v  el  directo- 
rio ejecutivo  de  la  Kepúblíca  Francesa,  animados  del  deseo 
de  estrechar  los  lazos  de  la  amistad  y  buena  inteligencia 
<)De  restableció  felizmentp  el  tratado  de  paz  concluido  6n  Ba- 
rloa «n  22  de  julio  de  1795  (4  de  termi^or  año  III  da  la  R^ 
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publica),  han  resuelto  hacer  un  tratado  de  alianza  ofenaivi 
y  defensiva,  comprensivo  de  todo  lo  que  interesa  á  las  ven- 
tajas y  defensa  común  de  las  dos  naciones;  y  han  encargado 
esta  negociación  importante,  y  dados  sus  plenos  poderei 
para  ella,  á  saber;  S.  M.  católica  el  Rey  de  España,  al  exce- 
lentisimo  Sr.  D.  Manuel  de  (lodoy  y  Alvares  de  Faria,  Ríob, 
Sánchez,  Zarzosa,  principe  de  la  Paz.  duque  de  Alcudia,  se- 
ñor del  Soto  de  Roma,  y  del  Estado  de  Albalá,  grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Ma- 
drid, y  de  las  ciudades  de  Santiago,  Cádiz,  Málaga  y  Ecija, 
y  veinticuatro  en  la  de  Sevilla,  caballero  de  la  insigne  Orden 
del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  espa- 
ñola de  Carlos  III,  comendador  de  Valencia  de  Venloáo,  Ri- 
vera y  Aceuchal  en  la  de  Santiago,  caballero  gran  cruz  de 
la  real  Orden  de  Cristo  y  de  la  religión  de  San  Juan,  conse- 
jero de  Estado,  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho, 
secretario' de  la  Reina,  superintendente  general  de  correos  y 
caminos,  protector  de  la  real  Academia  de  las  Nobles  Artes 
y  de  loe  reales  gabinetes  de  historia  natural,  jardín  botánico, 
laboratorio  quimico  y  observatorio  astronómico,  gentil  hom- 
bre de  cámara  con  ejercicio,  capitán  general  de  los  reales 
ejércitos.  Inspector  y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de 
guardias  de  corps,  etc.;  y  el  directorio  ejecutivo  de  la  Repú- 
blica Francesa,  al  ciudadano  Domingo  Catalina  Pérignon, 
general  de  división  de  los  ejércitos  de  la  misma  República 
y  BU  embajador  cerca  de  S.  M.  católica  el  Rey  de  España: 
los  cuales  después  de  la  comunicación  y  cambios  respecti- 
vos de  sua  plenos  poderes,  de  que  se  inserta  copia  al  fin  del 
presente  tratado,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

I.  Habrá  perpetuamente  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
entre  S,  M.  católica  el  Rey  de  España,  y  la  República  Fran- 
cesa. 

II.  Las  dos  potencias  contratantes  se  garantizarán  mu- 
tuamente sin  reservas  ni  excepción  ninguna,  y  en  la  forma 
máa  auténtica  y  absoluta,  todos  los  Estados,  territorioa,  is- 
las y  plazas  que  poseen  y  poseerán  respectivamente;  y  si  una 
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<1e  las  dos  se  viese  en  lo  sucesivo,  amenazada  ó  atacada  ba- 
jo cualquier  pretexto  que  sea,  la  otra  promete,  se  empeña  y 
obliga  á  auxiliarla  con  sus  buenos  oftcios,  y  á  socorrerla 
luego  que  sea  requerida,  según  se  estipulará  en  loa  articules 
siguientes. 

III.  En  el  término  de  tres  meses  contados  desde  el  mo- 
mento de  la  requisición,  la  potencia  requerida  tendrá  prontos, 
y  ala  disposición  de  la  potencia  demandante,  quince  navios 
de  linea,  tres  de  ellos  de  tres  puentes  ó  de  o6henta  cañones, 
y  doce  de  setenta  ¿  setenta  y  dos,  seis  fragatas  de  una  ñier- 
za  correspondiente,  y  cuatro  corbetas  ó  buques  ligeros,  to- 
dos equipados,  armados,  provistos  de  víveres  para  seis  me- 
ses, y  de  aparejos  para  un  año.  La  potencia  requerida  reu- 
nirá estas  fuerzas  navales  en  sus  dominios  que  hubiere  seña- 
lado la  potencia  demandante. 

IV.  En  el  caso  de  que  para  principiar  las  hostilidades 
juzgase  á  propósito  la  potencia  demandante  exigir  solo  la 
mitad  del  socorro  que  debe  dársele  en  virtud  del  articulo  an- 
teriori  podrá  la  misma  potencia  en  todas  las  épocas  de  la 
campaña  pedir  la  otra  mitad  de  dicho  socorro  que  se  sumi- 
nistrará del  modo  y  dentro  del  plazo  señalado;  y  este  plazo 
Se  entenderá  contando  desde  la  nueva  requisición. 

V.  La  potencia  requerida  aprontará  igualmente  en  vir- 
tud de  la  requisición  de  la  potencia  demandante,  en  el  mis- 
mo término  de  tres  meaes  contados  desde  el  momento  de  di- 
■cha  requisición,  diez  y  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  seis 
mil  de  caballeria,  con  un  tren  de  artilleria  pro ¡k) re Ío nado; 
cuyas  fuerzas  se  emplearán  únicamente  en  Europa,  i>  en  de- 
fensa de  las  colonias  que  poseen  las  partes  contratantes  en 
él  golfo  de  Méjico. 

VI.  La  potencia  demandante  tendrá  facultad  de  enviar 
uno  ó  más  comisarios,  á  fin  de  asegurarse  si  la  potencia  re- 
querida con  arreglo  á  los  artículos  antecedentes  se  ha  pues- 
to en  estado  de  entrar  en  campaña  en  el  dia  señalado  con 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  estipuladas  en  los  mismos  arti- 
culos. 
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VI!.  Estos  socorros  se  pondrán  enteramente  á  la  dispo- 
siciún  de  la  potencia  demandante;  bien  para  que  los  reserve 
en  los  puerto»  ó  en  el  territorio  de  la  potencia  requerida, 
bien  para  que  los  emplee  en  las  e\¡ie(liciones  que  le  i)arezca 
conveniente  emprender,  sin  que  esté,  obligada  á  dar  cuenta 
de  lo^  motivos  que  la  determinan  á  ellas. 

Vin.  La  reiiuisición  que  haga  una  de  las  potencias  de 
los  socorros  estipulados  en  los  artículos  anteriores,  bastará 
para  probar  la  necesidad  que  tiene  de  ellos,  y  ¡lara  imponer 
ala  otra  potencia  la  obligación  de  aprontarloa,  sin  que  sea 
preciso  rntrar  en  Uíscusiún  alguna  de  si  la  guerra  que  se  pro- 
pone hacer  ea  ofensiva  ó  defensiva,  ó  sin  <[U0  se  pueda  pedir 
ningún  género  de  explicación  dirigida  á  eludir  el  más  pronto 
y  más  exacto  cumplimiento  de  lo  estipulado, 

IX.  Las  tropas  y  navios  que  pida  la  potencia  demandan- 
te quedarán  á  su  disposición  mientras  dure  la  guerra,  sin 
que  en  ningún  caso  puedan  serle  gravosas.  La  potencia  re- 
querida deberá  cuidar  de  su  manutención  en  to<lus  los  para- 
jes donde  su  aliada  las  hiciese  servir,  como  si  las  emplease 
directamente  por  si  misma.  Y  sólo  se  ha  convenido  que 
durante  el  tiempo  que  dichas  tropas  ó  navios  permanecie- 
ren dentro  del  territorio  ó  en  los  puertos  de  la  potencia  de- 
mandante, deberá  ésta  franquear  de  sus  almacenes  ó  arse- 
nales todo  lo  que  necesiten,  del  mismo  modo  y  á  los  mismos 
precios  que  si  fuesen  sus  propias  tropas  y  navios, 

X.  La  potencia  requerida  reemplazará  al  instante  los  na- 
vios de  su  contingente  que  pereciesen  por  los  accidentes  de 
la  guerra,  ó  del  mar;  y  reparará  también  las  pérdidas  que 
sufriesen  las  ti'opas  que  hubiese  suministrado. 

XL  Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuficientes  dichos  soco- 
rros, las  dos  potencias  contratantes  jwndrán  en  movimiento 
las  mayores  fuerzas  que  les  sea  posible,  asi  de  niai-  c4)mo  de 
tierra,  contra  el  enemigo  de  la  potencia  atacada,  'a  cual 
usará  de  dichas  fuerzas,  bien  combinándolas,  bien  haciéndo- 
las obrar  separadamente,  pero  todo  conforme  á  un  plan  con- 
certado entre  ambas. 
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XII.  Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  anteceden- 
tes se  suministrarán  en  todas  las  guerras  que  las  potencias 
contratantes  se  viesen  obligadas  á  sostener:  aun  en  a(|ueUas 
en  (jue  la  parte  reí¡uerida  no  tuviere  interés  directo,  y  solo 
obrare  como  puramente  auxiliar. 

XIII.  Cuando  las  dos  partes  llegaren  á  declarar  la  gue- 
rra de  común  acuerdo  á  una  ó  más  potencias,  porque  las 
causas  de  las  hostitídailcs  fuesen  perjudiciales  á  ambas,  no 
tendrán  efecto  las  limitaciones  prescritas  en  los  artículos 
anteriores,  y  las  dos  potencias  contratantes  deberán  em- 
plear contra  el  enemigo  común  todas  sus  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  y  concertar  sus  planes  para  dirigirlas  hacia  los  pun- 
tos más  convenientes,  bien  separándolas  ó  bien  uniéndolas. 
Igualmente  se  obligan  en  el  caso  expresado  en  el  presente 
artículo,  á  no  tratar  de  paz  sino  de  común  acuerdo,  y  de  ma- 
nera que  cada  una  de  ellas  obtenga  la  satisfacción  debida. 

XIV.  En  el  caso  de  que  una  da  las  dos  potencias  no  obra- 
se sino  como  auxiliar,  la  putencia  solamente  atacada  podrá 
tratar  por  si  de  paz;  pero  de  modo  qne  de  esto  no  resulte 
perjuicio  alguno  á  la  auxiliar,  y  que  antes  bien  redunde  en 
lo  posible  en  beneficio  directo  suyo;  á  cuyo  fin  se  enterará 
á  la  potencia  auxiliar  del  m«lo  y  tiempo  convenido  para 
abrir  y  seguir  las  negociaciones. 

XV.  Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  comercio- 
fundado  en  principios  de  equidad  y  utilidad  reciproca  á  las 
dos  naciones,  que  asegure  á  cada  una  de  ellas  en  el  país  de 
su  aliada  una  preferencia  especial  á  los  productos  de  su  suelo, 
y  á  sus  manufacturas,  ó  á  lo  menos  ventajas  iguales  á  las  que 
gozan  en  los  Estados  respectivos  las  naciones  más  favoreci- 
das. Las  dos  potencias  se  obligan  desde  ahora  á  hacer  causa 
común,  asi  para  reprimir  y  destruir  las  máximas  adoptadas 
por  cualquier  pais  que  sea,  que  se  opongan  á  sus  principios 
actuales,  y  violen  la  seguridad  del  pabellón  neutral,  y  res- 
respeto  que  se  le  debe,  como  para  restablecer  y  poner  el  sis- 
tema colonial  de  España  sobre  el  pie  en  que  ha  estado  ó  de- 
bido estar  según  los  tratados. 
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XVI.  Se  arreglará  y  decidirá  al  inUmo  tiempo  el  carác- 
ter y  jurisdicción  de  los  cónsules  por  medio  de  una  conven- 
ción particular;  y  las  anteriores  al  présenle  tratado  se  ejt'- 
cutarán  interinamente. 

XVII.  A  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  entre 
las  dos  potencias,  han  convenido  que  tratarán  inmediata- 
mente y  sin  dilaciún,  de  explicar  y  aclarar  el  articulo  Vil 
del  tratado  de  Basilea,  relativo  á  los  limites  de  sus  fronte- 
ras, según  las  instrucciones,  planes  y  memorias  cjue  se  co- 
municarán por  medio  de  los  mismos  plenipotenciarios  que 
negocian  el  presente  tratado. 

XVIII.  Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  la 
España  ha  recibido  agravios  directos,  la  presente  aliama 
sólo  tendrá  efecio  contra  día  en  la  guerra  actual,  y  la  Es- 
paña permanecerá  neutral  respecto  á  las  demás  potencias 
que  están  en  ¡/uerra  con  la  repülilica. 

XIX.  El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado 
se  hará  en  el  t¿rmino  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  en  que 
se  firme. 

Hecho  en  San  Ildefonso  á  18  de  Agosto  de  17%.  (L.  S.) 

El  PRÍ.SCIPE  DE  LA  PAZ.  (L.  S.)  PÉKIG.NON. 

(Siguen  las  ratificaciones  plenipotenciarias  y  canjes.) 
Putjlicado  en  el  mi  consejo  el  citado  real  decreto  acordó  su 
cumplimiento,  y  expedir  ésta  mi  cédula.  Por  la  cual  im  man- 
do á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  diií- 
tritos,  lugares  y  judisdicciónes,  veáis  el  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  que  queda  inserto,  concluido  y  ratifica- 
do entre  mi  real  persona  y  la  Repúijlica  Francesa,  y  la  guar- 
déis, cumpláis  y  ejecutéis  inviolablemente;  y  hagáis  guardar 
cumplir  y  ejecutar  en  totlo  y  [wr  todo  como  en  los  ai-ticnlos 
se  contiene,  sin  contravenií-le  ni  [lermitir  que  se  contraven- 
ga en  manera  alguna,  antes  bien  en  los  casos  que  ocurran 
daréis  las  órdenes  y  providencias  que  convengan  para  su 
puntual  observancia,  etc. 
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Cédula  de  7  de  octubre  de  1796. 


D.  Carlos,  etc.,  sabed:  que  con  fecha  5  de  este  mes  he  di- 
rigido al  mí  consejo  el  real  decreto  siguiente: 

Real  DECRETO,  Uno  de  los  principales  motivos  que  me 
determinaron  á  concluir  la  paz  con  la  República  Francesa 
luego  que  su  Gobierno  empezó  á  tomar  una  forma  regular  y 
sólida,  fué  la  conducta  que  la  Inglaterra  habla  observado 
conmigo,  durante  todo  el  tiempo  de  la   guerra,   j'   la  justa 
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conRanza  ijue  debia  inspirarme  para  io  sucesivo  la  experien- 
cia ule  su  mala  Té.  Esta  se  maniTestó  desde  el  momento  tnés 
critico  de  la  primera  campaña  en  el  modo  con  que  el  almi- 
rante Ilood  trató  á  mi  escuadra  en  Tolón,  donde  solo  aten- 
dió á  destruir  cuanto  no  podía  llevar  consigo;  y  en  la  ocupa- 
ción <|ue  hizo  poco  deapués  en  Córcega,  cuya  expedición 
ocultó  el  mismo  almirante  con  la  mayor  reserva  á  D.  Juan 
de  Lángara  cuando  estuvieron  juntos  en  Tolón.  La  demos- 
tró luefio  el  ministerio  inglés  con  gu  silencio  en  todas  las  ne- 
gociaciones con  otras  potencias,  especialmente  en  el  tratado 
que  firmó  el  24  de  noviembre  de  17ÍH  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  sin  respeto  ó  consideración  alguna  á  mis 
derechos  que  te  eran  bien  conocidos.  La  noté  también  en  su 
repugnancia  á  adoptar  los  planes  é  ideas  que  podían  Eicele- 
rar  el  fin  de  la  guerra,  y  en  la  respuesta  vaga  que  dio  mílord 
Grenville  á  mi  emljajador  marqués  del  Campo,  cuando  le  pi- 
dió socorros  para  continuarla.  Acabó  de  confirmarme  en  el 
mismo  concepto  la  justicia  con  que  se  apropió  el  rico  carga- 
mento de  la  represa  del  navio  español  el  Santiago,  6  Aqui- 
lea, (¡ue  debia  hacer  restituido,  segíin  lo  convenido  entra  mi 
primer  secretario  de  Estado,  y  del  despacho  principe  da  la 
Paz,  y  el  lord  Saint-Helens,  embajador  de  S.  M.  Británica; 
y  la  detención  de  los  efectos  navales  que  venian  para  los  de- 
partamentos de  mi  marina  á  bordo  de  los  buques  holandeses 
difiriendo  siempre  su  remesa  con  nuevos  pretextos  y  dificul- 
tades. Y  Finalmente,  no  me  dejaron  duda  de  la  mala  fó  con 
pue  procedía  la  Inglaterra,  las  frecuenles  y  fingidas  arríba- 
dad  de  buques  ingleses  en  las  coatas  del  Perii  y  Chile,  para 
hacer  el  contrabando  y  reconocer  aíjuellos  terrenos  bajo  la 
apariencia  de  la  pesca  de  la  ballena,  cuyo  privilegio  alega- 
ban por  el  convenio  de  Nootka.  Tales  fueron  los  procederes 
del  ministerio  inglés  para  acreditar  la  amistad,  buena  co- 
rrespondencia, é  íntima  confianza  que  babia  ofrecido  é.  la 
España  en  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  por  el  conve- 
nio de  25  de  mayo  de  1793.  Después  de  ajustada  U  ¡mz  con 
la  República  Francesa,  no  solo  he  tenido  loa  más  fundados 
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motivos  para  suponer  á  ia  Inglaterra  intenciones  de  atacar 
mis  posesiones  en  América,  sino  que  he  recibido  agravios 
directos  que  me  han  confirmado  la  resolución  formada  por 
aquel  ministerio  de  obligarme  á  adoptar  un  partido  contra- 
rio al  bien  de  la  humanidad,  destrozada  con  la  sangrienta 
guerra  que  aniquila  la  Europa,  y  opuesto  á.  los  sinceros  de- 
seos que  le  he  manifestado  en  repetidas  ocasiones  de  que 
terminase  sus  estragos  por  medio  de  la  paz,  ofreciéndole  mis 
ofícios  para  acelerar  su  conclusión.  Con  efecto,  á  patentiza- 
do la  Inglaterra  sus  miras  en  las  grandes  expediciones  y  ar- 
mamentos enviados  á  las  Antillas,  destinatlos  en  parte  contra 
la  de  Santo  Domingo  á  fin  de  impedir  su  entrega  á  la  Francia, 
como  demuestran  las  proclamaciones  de  los  generales  ingle- 
ses en  aquella  isla  :  en  los  establecimientos  de  sus  compa- 
ñías de  comercio,  formados  en  la  América  setentrioual  á.  la 
orilla  del  rio  Misuri,  con  ánimo  de  penetrar  por  aquellas  re- 
giones hasta  el  mar  del  Sur.  Y  últimamente  en  la  conquista 
que  acaba  de  hacer  en  el  continente  de  la  América  meridio- 
nal de  la  colonia  y  rio  Demerari  perteneciente  á  los  holande- 
ses cuya  ventajosa  situación  les  proporciona  la  ocupación  de 
otros  importantes  puntos.  Pero  son  aun  mas  hostiles  y  cla- 
ras, las  que  ha  manifestado  en  los  repetidos  insultos  á.  mi 
bandera,  y  en  las  violencias  cometidas  en  el  Mediterráneo 
por  sus  fragatas  de  guerra,  extrayendo  de  varios  buques  es- 
pañoles los  reclutas  de  mis  ejércitos  que  venían  de  Genova  á 
Barcelona;  en  las  piraterías  y  vejaciones  con  que  los  corsa- 
rios corsos  y  anglo-corsos,  protegidos  por  el  Gobierno  inglés 
de  la  isla,  destruyendo  el  comercio  español  en  el  Mediterrá- 
neo hasta  dentro  do  las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña; 
y  en  las  detencioues  de  varios  buques  españoles  cargados  de 
propiedades  españolas,  conducidos  á  los  puertos  d  Inglate- 
rra, bajo  los  más  frivolos  pretextos,  con  especialidad  en  el 
embargo  del  rico  cargamanto  de  la  fragata  es¡iañola  la  Mi- 
nerva, ejecutado  con  ultraje  del  pabellón  español,  y  detenido 
aun  á  pesar  de  haberse  presentado  en  tribunal  competente 
los  documentos  auténticos  que  demuestran  ser  dicho  carga- 
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mentó  propiedad  española.  No  ha  eido  menoá  grave  el  ateu- 
tado  hecho  al  carácter  de  mi  embajador  D.  Simón  de  las  Ca- 
sas por  uno  de  los  tribunales  de  Londres,  que  decretó  su 
arresto,  fundado  en  la  demanda  de  una  cantidad  muy  corta 
que  reclamaba  un  patrón  de  barco.  Y  por  último  han  llega- 
do á  ser  intolerables  las  violaciones  enormes  del  territorio 
español  en  las  costas  de  Alicante  y  Galicia  por  los  Bergan- 
tines de  la  marina  real  inglesa  el  Conielon  y  el  Kingeoo;  y 
aun  mas  escandalosa  é  insolente  la  ocurrida  en  la  isla  de  la 
Trinidad  de  Barlovento,  donde  el  capitán  de  la  fragata  de 
guerra  Alarma  D.  Jorge  Vauglian,  desembarcó  con  bandera 
desplegada  y  tambor  batiente  á  la  cabeza  de  toda  su  tripula- 
ción armada  para  atacar  á  los  franceses  y  vengarse  de  la 
injuria  que  decía  haber  sufrido,  turbando  con  un  proceder 
tan  ofensivo  de  mi  soberanía  la  tranquilidad  de  los  habitan- 
tes de  aquella  isla.  Con  tan  reiterados  é  Inauditos  insultos 
ha  repetido  al  mundo  aquella  nación  ambiciosa  los  ejemplos 
de  que  no  reconoce  más  ley  que  la  del  engrandecimiento  de 
su  comercio  por  medio  de  un  despotismo  universal  en  el  mar, 
ha  apurado  los  limites  de  mi  moderación  y  sufrimiento,  y 
H  "^  ""^  obliga  para  sostener  el  decoro  de  mi  corona:  y   atender 

jj '-f,  á  la  protección  que  debo  á  mis  vasallos,  á  declarar  la  guerra 

S  :*■  al  rey  de  Inglaterra,  á  sus  reinos  y  subditos,  á  mandar   que 

¡^  !  se  comuniquen  á  mis  dominios  las   providencias  y  órdenes 

I   ;  que  corea[iondan  y  conduzcan  á  la  defensa  de  ellos,  y  de  mis 

,i  _^'-  amados  vasallos,  y  á  la  ofensa  del  enemigo.   Tendráse   en- 

:r    :  tendido  en  el  consejo  para  su  cumplimienlo  en  la  parte  que 

:j    ;  le  toca.  En  San  Lorenzo  5  de  octubre  de  1796.  Al  obispo  go- 

31  bernador  del  consejo. 

_  :j  Publicado  este  real  decreto  en  el  consejo  pleno  de  6   del 

1 '; :  mismo  mes,  acordó  su  cumplimiento  y  para  ello  expedir  esta 

*  í  J-  mi  cédula.  Por  la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno   díí 

:i  T  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones,  que   iue- 

[W  3.  go  gue  la  recibáis,  veáis  mi  real  deliberación  contenida  en  el 

;!  *|  decreto  que  va  inserto,  y  la  guardéis,   cumpláis  y  ejecutéis, 

'*   >  y  hagáis  guardar  cumplir  y  ejecutar  en   todo  y   por  todo. 
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como  en  ella  se  contiene,  dando  las  órdenes  y  providencias 
correGpondienles,  á  ñn  de  (jue  conste  á  todos  mis  vasallos, 
y  se  corte  toda  comunicación,  trato  ó  comercio  entre  ellos  y 
la  Inglatera,  y  sus  posesiones  y  habitantes,  etc. 


FIN  DB  LOS  DOCUMENTOS  DKL  TOHO  SBOUNIW 


.y  Google 


:!r 


^dby  Google 


índice  de  los  capítulos 


CONTENIDOS 


EM   El  5EQÜMD0  VOLÜMEM 


Mgjna» 

Capitulo  XXXIII.  De  las  negociaciones  de  alianza  cr- 
trc  España  y  Francia,  y  su  ajuesle  dcñnitivo 1 

Cap.  XXXIV.  Mis  respuestas  &  las  censuras  que  han 
■ido  hechas  sobre  la  alianza  de  la  España  con  la  Repú- 
blica Francesa 19 

Cap.  XXV.  Sigue  la  refutación  de  M.  Pradt,  sobre  el 
tratado  de  San  Ilderonso.=Ven tajas  que  por  él  logró  la 
Espaila  para  la  conservación  de  sus  Indias 4Í 

Cap.  XXXVl.  De  la  buena  con-espondoncia  y  de  los  mi- 
ramientos que  la  República  francesa  tuvo  con  España 
enla  ejecución  y  observancia  de  ios  tratados  deBasilea 

y  San  Ildefofonso 31 

Cap.  XXXVIL  Justa  recriminación  al  antiguo  conde  do 
Floridablanca  D.  Josó  Moñinü,  sobre  las  injurias  p&r- 
señales  que  é.  propósito  de  la  alianza  de  la  Espaiíacon 
1«  República  francesa  se  permitió  lanzar  contra  mí  en 
BU  maniSesto  de  14  de  uoviembre  de  180S,  k  nombre  y 
como  presidente  do  la  junta  central  gubernativa  del 
peino 66 


ooogle 


;!|i 


-í(éí  I  PBgln»« 

-¥  ,                      Cap.  XXXVIII.    De  la  guerra  con  los  ingleses. — Sucesos 
^1                          de  ella  prósperos  y  adversos  en  mi  tiempo  y  en  el   de  ' 
!'g ',  los  ministros  que  me  sucedieron  hasta  Pin  de  1800 65 

■  :n.\  Cap.  XXXIX.     Do  la  administracción  interior  de  la  E8- 

■  >'^  paña  en  el  tiempo  en  que  me  hall^  ¿  la  cabeza  del  Go- 
bierno hasta  mi  retiro  en  marzo  de  17fl8.— Hamo  de  ha- 
cienda      75 

Cap.  XL.  Llamamiento  para  el  Ministerio  de  Hacienda, 
á  Don  Fraiicisco  de  Saavedra,  y  papa  el  de  Gracia  y 
Justicia  á  D.  Gaspar  Mclclior  de  Jo voll anos.— Ultimas 
operaciones  que  se  practicaron  para  asegurar  el  crédi- 
to antes  que  me  retirase  del  Gobierno 107 

Cap.  XLI.  Del  espíritu,  caricter  y  direcciiSn  interior 
del  Gobierno  durante  el  tiempo  que  me  hallé  á  su  ca- 
beza como  primer  ministro. 12T 

Cap.  XLII.    Continuación  del  mismo  asunto.— De  los  ble- 
^^;  nes  posibles  en  aquella  época,  y  de  mis  esfuerzos  para 

']{  O  realizarlos. — Mejoramiento  en  ios  estudios  públicos. — 

i¡  V  Libros,  enseüanzaa  nuevas;  arles  y  oficios. 135 

"P  ^  Cap.  XLIIL    Escuela  de  sordo-mudos. — Atención,  miras 

■j  y  medidas  lilantrópicas  y  cristianas  en  favor  de  los  ex> 

pósitos,  su  conservación  y  enseñanza 176 

Cap.  XLIV.    Artes  liberales  y  bellas  leü-as.— Dirección 
que  fué  dada  á  los  altos  pensamientos  filosíBcos,  reli- 
j   ■  giosoB,  morales  y  politicos.— Poetas  y  oradores  ilustres 

1  I  ■  del  reinado  de  Carlos  IV.— Concurrencia  do  literatos  y 
*  escritoresen  todog^nero.- Libertadjuiciosadequegt^ 
'.  zaron.— Providencia  y  abundancia  de  maestros  y  de 

\    ,  buenos  libros .* 183 

5    \.  Cap.  VLV.    Respuesta  mía  anticipada  á  las  tergiver- 

.t    !  saciones  que  sobre  el  contenido  del  capítulo  anterior  * 

i    '  .  podrían  oponer  mis  enemigos S19 

('i  Cap.  XLVI,    Breve  reseña  de  algunos  leyes  y  medidas 

'  4    ,  especiales  de  fomento,  represiones  de  abusos,  empresas 

2  I  de  común  utilidad,  trabajos  estadísticos,  etc.,  pertene- 

}  |j  cicntes  todavía  k  la  misma  época  de  1703  i  1788 231 

M  J  Cap.  XLVH.    De  mi  retiro  del  mando  y  de  la  corteen  28 

'     I  demarzol798 249 


■I? 


Cap.  XLVIII.  Lamentable  influencia  de  dos  hombres  fa- 
tales á  la  España,  de  quienes  procedieron  k  lo  largo  sva 
li-abaj'os  y  sus  desgracias  postoi'iorod 287 

Cap.  XLIX.  De  la  dirección  política  del  Gobieiiio  espa- 
ñol en  los  negocios  exteriores  durante  el  tiempo  de  mi 
retiro:  nuevas  y  poderoíias  tentativas  de  la  Inglaterra  y 
otras  graudes  potencias  paia  liaccr  entrar  á  Eí^pafia  en 
la  segunda  coalición:  fuertes  probabilidades  de  un  buen 
(íxfto  que  ofrecía  la  nueva  liga:  ocasión  oportuna  quit 
tuvo  entonces  nuestro  Gabinete  para  variar  su  política 
con  respecto  á  la  Francia,  si  se  hubiera  j  u/gado  errada 
la  que  se  observó  en  mi  tiempo:  mis  sucesores  no  tan 
sólo  la  continúau  sino  que  aun  van  mas  lejos  y  la  exce- 
den: comparación  de  algunos  actos  suyos  con  los  ac'tos 
de  mi  tiempo 285 

Cap.  L.  De  los  impuestos,  de  la  hacienda  y  del  crédito 
público  desde  1798  liasla  18i)ü 299 

Cap.  LI.    Coiii-lusión  de  esta  primera  jiartí' 319 

DOCUMENTOS 

I.  Tratado  de  alianza  con  la  República  l'ranceáa,— Cédu- 
la do  ISdejiovienibrede  170(5 339 

II.  Mauiíiosto  contra  la  Inglaterra.— Cádula  de  7  de  oc- 
lubi-e  de  17U0 315 


Digitzedby  Google 


^dby  Google 


^dby  Google 


^dby  Google 


„  Google 


